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Carlos Marx fue ante todo un revolucionario. Si; ver­
dadera misión consistió en contribuir por todas las ma­
neras a la caída del régimen capitalista y de las instittt­
ciones políticas creadas por éste, así como a la liberación 
del proletariado moderno, al cual fue el primero en datle 
conciencia de su situación, de sus necesidades y de las 
condiciones de su emanápación. El combate era s1t 
elemento. 

FEDERICO ENGELS 
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PREFACIO 

El presente trabajo es en parte una nHeva ·ve-r1ión- de 11-na tesis de doctorado, 
Pttblicadct en 1934, sobre La juventud de Carlos lvfarx. 

Dicha tesis tenía el defecto de presentar el paso de Carlos 1VIarx, del libe-ndismo 
democrático al corrtttnismo y del idealismo al mdte1iatismo hist6rico, conzo una 
evoluc;i-ón de carácter U.neal j' de orden esencialmente intelectual, en ,vez de sub­
fa'yar su carácte1' dialéctico, dete1·minado pot el hecho de que, &!, dejar de defen­
der1 junto con el libe1·alismo1 !-os i.ntereses de clase de la b1frgutsía1 i\1a:rx conzen­
zaba a defender los del prolektriado. 

A pesa-r de sus defectos y stJ.s insuficiencias, ltt tesis en cttestión tz�vo entonces 
el mérito de f1tcilitar una me)or cornprensión de los orígenes y el carácter det 
11ia1xiJ"1no. 

Al estudio de la juventitd de .Nfarx Je htJ agregado, en eJta obra, el de la juven· 
tud de F ed8"1ico Enge/J, cttya 'Vida, obra, pensa,!!Úento 31 acción Jan inseparableJ 
de los de 11/Ia·rx. 

Para la redacción de eJte lib1'o he utilizado especialmente las obras de-l\i-eh1'ing 
.rob-re iHarx y la de G. iYittye·r sobre Engefr. A fin de evita1· 1111 número excesi-vo 
de citaJ, no las nonzbro todas las veces que he debido hacerlo. 

Pienso q11e este lib·ro, primer tonio de una biografía general de Ca1·los Marx 
y de Fedefico Engels, qtte estttdia la vida y la ob1't!i de ttnzbos d1trante SJ/. período 
libetttl y de1nocrático, hab1·á de resultar útil a quienes se inte1'esan en el ma1·xiJ:mo. 
Agradeceré mttcho a los Lectores !tu s1tgestiones o c·ríticas que tengan a bien en­
viarme. Es mi deber dar las gracias aquí al gobierno de la República De-rn-ocrátic� 
_11.leniana, qtte me h,.1 pe-r1ni'tido lleva-r a cabo este trc1bajo. 

A. CORNU 





INTRODUCCION 

En su exposición sobre las fuentes y los elementos del n1arxismo, Lenin mostró 
que éste tuv9 su origen y fue la prol0ngación de las tres grandes corrientes de 
pensamiento en los países más avanzados del siglo XIX: la filosofía clásica ale­
n1ana, la economía política inglesa y el socialismo francés unido al conjunto de 
las doctrinas revolucionarias francesas. 

Sólo después de haber asimilado la contribución esencial de la filosofía idea­
lista alemana, la dialéctica, a la cual trasformaron radicalmente, dándole un ca­
rácter, no ya idealista, sino materialista, 1vfarx y Engels elaboraron --apoyándose 
en un estudio profundizado del socialismo, del materialismo francés y de las 
doctrinas económicas inglesas- su concepción del mRterialismo dialéctico, fun­
damento del socialismo ya no utópico, sino científico. 

la ptesente obra es una exposición de la primera -formación del pensamiento 
de Marx y de Engels, y de su desarrollo cuando formaban parte del moviniiento 
de Ja izquierda hegeliana. El primer capítulo ofrece un breve resumen de los 
principales acontecimientos y de los proble1nas esenciales que es necesario conocer 
para comprender este movimiento. . 

A la vez filosófico y político, este 1novimiento intentaba utilizar la filosofía 
hegeliana para defender las reivindicaciones de la burguesía liberal alemana, 
que se desarrollaba cada vez más rápidamente después de la revolución de 1-830. 

Si bien rechazaba el sistema político reaccionario de Hegel, Ja izquierda he­
geliana conservaba de éste el método dialéctico, del cual se servía co1no un· arma 
en su lucha contra el Estado prusiano reaccionario. Como no encontró un apoyo 
suficiente en la burguesía prusiana, incapaz todavía de lanzarse a una lucha re­
volucionaria, el movimiento estaba destinado a un rápido fracaso. 

Mientras que la mayoría de los miembros de la izquierda hegeliana renun­
ciaban a la lucha y se orientaban hacia un individualismo anarquista, Marx y 
Engels participaron desde el principio, en forma cada vez más activa, en el com� 
bate en favor del radicalismo de1nocrático. 

El paso al tadicalismo democtático fue acompañado en ellos por un rechazo 
progresivo del idealismo, y por Ja elaboración del materialismo histótico, cuyos 
primeros elementos son perceptibles en los artículos de fines de 1841. 



l 
�' 1 ' 
¡, ' 



CAPÍ'fULO I 

LA EPOCA 

Carlos Marx y Federico Engels nacieron, ambos, en Renania: el primero en 
1818, en 'fréveris, y el segundo en 1820, en Barmen. Su infancia trascurrió 
en el período reaccíonario de la Restauración, que siguió en toda Europa a la. 
caídit de Napoleón; su adolescencia, en cambio, se desarrolló en el período de 
rápido desarrollo económico y social favorecido por Ja creación de 1a Unión 
Aduanera, del "Zollverein", en 1834. 

Toda esa época estuvo dominada por la Revolución Francesa, que había abolido 
en Francia a la monarquía absoluta, terminado de destruir la sociedad feudal para 
remplazarla ,por la burguesía y acentuado en toda Europa �l antagonismo entre 
Ja burguesía en ascenso y el régimen absolutista y feudal. Este antagonismo era 
en Alemania menos fuerte de lo que fue-en Francia en vísp�ras de la Revoluci611, 
en razón del lento desarrollo económico y social del país durante los siglos XVII 
y XVIII. Arruinada por el descubrimiento de América y de la ruta marírima de 
Jas Indias, que apartaba de ella, en beneficio de las potencias litorales del Atlán­
tico, el comercio internacional; privada de sus elementos revolucionarios por el 
fracaso de la guerra de los campesinos, diezmada por la Guerra de los Treinta 
Años, desmembrada por el Tratado de Westfalia e impotente para recuperars\'! 
de ese desastre a causa de su decadencia económica, Alemania había permanecido 
dos siglos al margen de la gran revolución industrial que trasformaba enlunces 
a Inglaterra y a Francia y hacía pasar progresivamente la producción del estadio 
artesanal al manufacturero, y después al fabril. En realidad, Federico 11 había 
intentado crear manufacturas en Prusia, pero el ensayo no dio resultados de con� 
sideratión, y al final del siglo XVIII Prusia era, del mismo n1odo que el conjunto 
de Alemania, un Estado feudal con un régimen de producción esencialmente 
agrario. Los príncipes alemanes habían combatido activamente la Revolución 
Francesa y después a Napoleón, su heredero, pero no pudieron impedir las victo� 
rias y las conquistas de Francia bajo la Convención1 el Directorio y el Imperio, que 
tuvieron en Alemania muy profundas resonancias. En efecto, estas victorias des� 
truyeron el antiguo I1nperio alemán, conmovieron el sisten1a feudal y sembraron 
ideas revolucionarias en parte de Alemania. Bajo el impulso de estas ideas se · 
había formado, especialmente en !os medios inteleetuales, una Corriente liberal 
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que expresaba las aspiraciones de.- una burguesía en v:fas de formación y recla­
maba, junto con la Hbertad, Ja igualdad política. Debido a la opresión napoleó­
nica, esta corriente liberal tenía asimismo un carácter nacional; a la . vez que 
aspiraba a la liberación y a Ja unidad de Alemania, debía ser el 1UOtor del le­
vantamiento de 1813, que contribuyó poderosamente a la liberación de Alemania 
y. a·la caída de Napoleón en 1814. 

Desde entonces, Alemania tenía -la- siguiep.te estructura económica, política y 
social: 

4) En los EStados puramente agrarios del nordeste de Alemania, en los cua­
les Ja influencia francesa había sido muy débil, predominaba casi absolu­
tamente el despotismo y el siste1na feudal; 

b) en Prusia, las reformas de Stein y de Hardenberg favorecían el desarrollo 
capitalista en la industri?- y la agricultura, y robustecían el- poder de la 
burguesía; 

e) en los Estados del centro y del sur,-en Ias regiones de Baden, Wurtenberg, 
Hesse, Hanover, Baviera y Sajonia, donde Ja influencia francesa había 
penetrado más profundamente, predominaba un liberalismo moderado, sin 
una base social muy profunda, puesto que estas zonas eran en esencia 
agrarias; 

d) en Renania, y también en Westfalia, el liberalismo tenía una base más 
sólida en razón de Ja prolongada ocupación francesa y def rápido desarrollo 
de Ja industria y de la burguesía. 

Anexada a Francia entre 1795 y 1814, Renania se benefició con las reformas 
económicas, administrativas, políticas y sociales de la Revolución y del Imperio. 
Fragmentada hasta entonces en un centenar de pequeños Estados, de los cuales 
los principales eran los electorados de Colonia, de Maguncia y de Tréveris, los 
ducados de eleves y de Juliers, había sido dividida en cuatro departamentos, 
en los cuales se habían aplicado los principios revolucionarios. Bajo la dirección 
y el impulso de notables administradores, pasó sin transición y sin grandes difi­
cultades, de un régimen semimedieval al de un Estado 1noderno. La antigua 
org-crnización feudal jerarquizada, basada en la división entre nobles, burgueses y 
campesinos, había sido abolida para establecer la igualdad política, jurídica y 
fiscal; Ios privilegios, Jas adehalas y los tributos fueron suprimidos. Estas refor­
mas habían sido acon1pañadas por una profunda trasformación del régimen eco­
nómico, que conmovió la estructura social de Ja provincia. El secuestro y la venta 
de los bienes de la nobleza y del clero favorecieron, como en Francia, a Ja bur­
guesía y a los crunpesinos ricos convertidos en grandes propietarios terratenientes, 
mientras que Ja gran masa de campesinos pobres engrosaba las huestes del pro­
letariado agrícola e industrial. Al mis1no tiempo, ello estimuló los progresos 
de la agricultura, hasta entonces entorpecidos por los derechos señoriales y el 
diezmo, que pesaban sobre los campesinos, y por la existencia de vastas heredñdes 
eclesiásticas, mal administradas y mal cultivadas. El establecüniento del régimen 
de libertad económica, que desarrollaba el espíritu de empresa; la abolición de 
los_ reglamentos corporativos que limitaban la producción y la supresión de las 
aduanas interiores habían favorecido, por otra parte, la prosperidad de Ja indus­
tria y el comercio renanos. La industria, que se beneficiaba a la vez del gran 
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mercado francés y de la protección contra la competencia inglesa, se extendió tan 
rápidamente que en 1812. el prefecto del departamento del Roer (Ruhr) pudo 
decir que el suyo -era el departamento más industrializado de Europa.1 

Este desarrollo económico, que aumentaba el poder del campesinado rico, y 
sobre todo el de la burguesía, la cual sustituía progresivamente, como clase di­
rigente, a la nobleza desposeída de sus privilegios y de sus tierras, determinó 
una profunda restructuración. social, que favorecía- el acercamiento de Renania 
a Francia. 

Este acerca1niento constituía, por otra parte, un obstáculo para la formación 
de la unidad alemana y-era, por lo tanto, combatido por los elementos naciona­
les, en particular por intelectuales como Arndt, GOrres 2 y los hermanos Boi:sserée, 
que en su lucha por unir a Renania con Alemania encontrarían un apoyo cada 
Vez mayor de los renanos, a medida que la ocupación francesa se hacía más pesada. 

En su conjunto, la población había dado su apOyo al nuevo régimen; la bur· 
guesía, en particular, veía con buenos ojos la Revolución Francesa, que defendía 
sus intereses de clase y, después de haberse alejado un poco en los años del 
Terror, había vuelto a aproximarse al Directorio y después a Napoleón. �ste, 
con su Código Civil, proregía y garantizaba los privilegios de aquélla; lo mismo 
puede decirse de los campesinos 1ned.ios y ricos, que debían -en gran parte al 
nuevo régünen la posesi6n de la tierra. 

Así es que, a pesar de que las requisiciones y la conscripción se hacían sentir 
cada vez más pesadamente sobre ellos, a n1edida que las necesidades del ejército 
imperial se volvían más nurnerosas y urgentes, los renanos recibieron sin gran 
entusiasmo las not-icias de l:i victoria de los aliados, a la cual por otra parte 
juzgaron efímera, y, cuando en 1815 B._enania fne anexada a Prusia, junto con 
Westfalia, por el Congreso de Viena, se adaptaron difícilmente a este nuevo 
yugo, que se traducía para eUos en una regresi6n: econ6mica, política- y sociaI.3 

En verdad, después de la derrota de Jena en 1808, qne sacudió los cimientos 
del Estado prusiano, éste entró, bajo la presión <le los acontecitnientos y el im· 
pulso de los ininistros Stein y Hardenberg, en un camino de reforn1as beneficio­
sas ante todo para la burguesía. Prusia proclam6 la libertad del comercio y la 
industria, y concedió una autono1nía. considerable a las ciudades, dejando el caro� 
po bajo el domjnio de la nobleza. Asimismo, suprimi6 la servidumbre; pero 
como los siervos liberados estaban obligados a pagar los derechos señoriales, la 
situación de los campesinos pobres se agravó en beneficio de los "junkerS", de 
los nobles) grandes propietados terratenientes, que los mantenían en un estado 
.servil. y_ aprovcc�aban !os irnpuestos pagados por ellos para acaparar Ja . tierra_

, 
e 

1 Esta. prosperidRd era particulanncnte notable en la industri'J. textil, que empezaba :i. 
maquiniz::i.rse: había indusrda de--lienzos en Aix-h1-Chaodle, de laoas y algodón en Barmen 
v eri Erbelfeld, efl donde más del 80 por ciento de la población vivlrt de ella; la industria 
metalúrgica se desarrollaba iguahnente en el Satre, en especial en Eifel y en la orilla derecha 
del Rín (Rernscheid y Solingen). Este des;J.rtollo económico fue demostrado por el· rápido 
aumento de los impuestos percibidos sobre los trasportes efectuados por el Ría, que pa .. 
saron de 76.000 francos en 1803 a 170.000 en 1808. 

2 Gürres deseaba una restauración del Imperio alemán bajo la hegemonía de Austrfa; 
Arndt quería realizar la unidad ale1nana bajo la direcd6n de Prusia. 

3 Sobre la situación de Renania después de su anexión a Prusia, véase J. Droz, La libé­
l't!lisme rhénan, 1815-1846, París, 1940, pligs. l-33. 
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industrializar la agriCultura.4 Estas reformas, que favorecían a la burguesía y 
-a la nobleza, pero que no daban gran cosa a Jos campesinos, nada proporcionaban 
al proletariado que empezaba a formarse en las ciudades. 

No bien cayó Napoleón, el rey de Prusia, Federico Guillermo III, se esforzó por 
restringir al máximo el alcance de estas refor1nas y, en lugar de otorgar la Cons� 
titución que había prometido dos veces solemnemente e instituir una asamblea 
parlamenraria, se limitó a crear en 1823 dietas provinciales, cuyas atribuciones 
y poderes eran tan limitados, que no representaban más que una caricatura de 
Parlamento.5 

Esta reacción _prusiana no. era, de todos modos, más qu� una parte del vasto 
movimiento contrarrevolucionario de la Santa Alianza, que, después de la caída 
de Napoleón, se había extendido por toda Europa. Bajo la dirección del zar y de 
Metternich, la Santa Alianza se esforzaba por eliminar en todas partes las refor­
mas de la Revolución y del Imperio, y por reprimir los movimientos liberales, 
para restablecer el antiguo régimen absolutista y feudal. En Alemania intentó 
quebrantar el movimiento liberal y nacional nacido de la guerra de liberación, 
que tenía como objetivo la creación de una Alemania libre y unida. A falta de 
una base económica y social sóli.da, este movimiento -que se apoyaba en la 
unión de los estudiantes, Ia Burschenschaft- no podía definir con claridad sus 
objetivos, convertía las "virtudes nacionales alemanas" y la "idea de un Imperio 
alemán" en los elementos esenciales de la rerrlización de una nación alemana 
y culminaba de esta manera en una exaltación del germanismo, que se diluía en 
manifestaciones verbales.6 Este movimiento, que alcanzó .su punto culminante 
�n la Fiesta de Wartburg ( 18 de octubre de 181 7 ) ,  en la cual profesores y es-

. -tudiantes, llegados de todos los Estados alemanes para manifestarse en-·contra 
del particularismo y el absolutismo de los príncipes, expresaron en forma aún 
muy confusa sus primeras aspiraciones a la libertad nacional y a la unidad, -fue­
ron reprimidos sin mayores dificultades. 

Las persecuciones desatadas contra la Burschenschaft hicieron que sus miem­
bros más resueltos y activos formaran una sociedad secreta, la "Unión de los 
Intransigentes" (Bund der Unbedingten), que echó- mano de procedimientos 
terroristas. Uno de sus miembros, Karl Sand, asesinó el 13 de mayo de 1819 al 
escritor J(otzebue, agente secreto del zar, que personificaba entonces la contrarre­
volución. Esto dio al Congreso de Karlsbad, en el cual se habían reunido en 
octubre de 1819 los representantes de la Santa Alianza, el pretexto para reprimir 
con má� vigor aún el movimiento nacional y liberal alemán. Bajo la influencia 

4 Entre 1816 y 1848 los campesinos liberados de la servidumbre, un millón en total, 
debieron ceder 1.500.000 fanegas de tierra, invertir un capital de 18.500.000 táleros y 
pagar una renta anual de 1 .500.000 táleros y 250.000 celedunes de centeno, lo cual per· 
mitió a los hidalgos pobres industrializar progresivamente la agricultura. -

Entre 1816 y 1846 la superficie de la pequeña y mediana propiedad campesina en Prusia 
oriental disminuyó en un 40 por dento, en beneficio de los pequeños propietarios; el 
número de los trabajadores agrícolas pasó en Prusia, en el mismo período, de 1 a 2 millones. 

5 Basadas en la división tradicional de la población en nobles, burgueses y campesinos, 
estas dietas, que representaban en esencia los intereses de la propiedad terrateniente, pues 
el derecho de voto estaba ligado a ella, sólo tenían voz consultiva y debían ocuparse ex­
clusivamente de cuestiones locales. 

6 Cf. K. Obermann, op. cit., pág. 2. 
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de este congreso, el Parlamento Federal (Bttndestag)1 adoptó severas medidas 
contra los "demagogos'', es decir, contra todos los intelectuales sospechosos de 
tendencias liberales y nacionales: se creó en Maguncia una comisión central en­
cargada de perseguirlos, las asociaciones de estudiantes (Burschenschaften) fue­
ron disueltas, las universidades puestas bajo_ estricto cont!ol y la prensa some­
tida a una severa censura. 

· 
El movimiento nacional y liberal naciente carecía de una base �acial sólida, y 

no pudo oponer gran resistencia a esta represión. 
Sólo los miembros de la "Unión de los Intransigentes" continuaron en secreto, 

a pesar de la represión, su actividad revolucionaria: con ella asegurarían la vincu­
lación entre el movimiento de Ia Burschenschaft y el movimiento liberal y de­
mocrático que nacería después de la Revo�ución de 1830. 

En Pn1sia, Federico Guillermo III se asoció a las medidas de represión y 
acentuó su política reaccionaria. Apartándos.e totalmente del partido reforma­
dor, el rey expulsó a los ministros liberales Humboldt y Boyen, echó de la uni= 
versidad de Bonn a los profesores Welcker y Arndt, e hizo arrestar a Jahn, que 
había contribuido al levantamiento contra Napoleón mediante la formación de 
círculos de estudiantes. 

Como no había entonces en Prusia una burguesía fuerte ni un proletariado 
¡:ioderoso, este movimiento de reacción no encontró una oposición seria. Los 
esfuerzos -por hacer de Alemania un Estado unido y libre habían sido vanos. La 
'pequeña burguesía se dejó _ganar -dado que la llama revolucionaria se había 
apagado- por un espíritu de resignación que la llevó a menospreciar el ideal 
liberal y nacional que no pudo realizar y a poner en ridículo las luchas políticas.ª 

únicamente en Renania, donde la burguesía era más poderosa y la Revolución 
Francesa había dejado una huella más profunda, la reacción, que se hizo sentir 
especialmente en esa región, encontró cierta resistencia. Para facilitar la anexión 
de esa nueva provincia, aceptada de mala gana junto con la de Westfalia como 
compensación por Sajonia, que le había sido negada, Federico Guillermo III 
quiso reorganizarla según el modelo de las provincias del este, económica y so· 
cialmente más atrasadas. A este efecto se esforzó por restablece1· la antigua di­
visión de la población en nobleza, burguesía y campesinado, que el régimen 
Írancés había abolido. Para devolver a la nobleza parre de la influencia y el 
poder perdidos, el rey quiso crear mayorazgos hereditarios e inalienables, así como 
Rittergütter, bienes territoriales privilegiados? Para separar a los burgueses de 
los campesinos y mantener a éstos en estado de servidumbre, intentó sustituir el 

7 En 1815 el Congreso de Viena había hecho de Alemania una Confederación de 39 
Estados soberanos, cuyo Órgano central, el Parlamento Federal, estaba constituido por los 
representantes de esos Estados. 

8 Cf. R. Prutz, Zehn Jabre, GeJchichte netteJter Zeit (1840-1850) (Diez años de his­
toria conternporánea), Leipzig, 1850, págs. 53-54. "lo que reinaba entonces en Prusia era 
la calma, una calma de cementerio. Como a pesar de los esfuerzos y los sacrificios no se 
había logrado dar a Prusia una Constitución democrática, al parecer no se pensaba más 
en la cgsa y se la consideraba un punto sin importancia. Es así que tan sólo algunos años, 
de larga espera y de esperanzas defraudadas, fueron suficientes para apagar por completo 
el glorioso entusiasmo de la guerra de liberación." 

9 La gran propiedad territorial había desaparecido casi por completo en Renania. Sólo 
había 200 propiedades de más de 300 fanegas en el distrito de Tréveris, 80 en el de 
Aix-la-Chapelle y ninguna en el de Dusseldorf. 
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sistema cornnnal francés, que había suprimido toda diferencia entre las comunas 
urbanas y las rurales, por el sistema prusiano, que concedía una autonomía bas­
tante amplia a las ciudades, pero dejaba a las comuns.s rurales b3.jo fa. depen­
dencia de la nobleza. Estos proyectos fueron rechazados por la Dieta renana, que 
se neg6 también a remplazar la legísiaCión francesa -que establecía las refor­
mas esenciales de- -la Revolución- por Ja _legislación prusiana, fundad:i en Ja 
desigualdad civil.1º 

Firmes partidarios de la igualdad jurídica, civil y fiscal, que debían a la Re­
volución y al Imperio, los renanos, después de recibir sin demasiado descontento 
su anexión a· Prusia, cuando ésta parecía haber tomado el camino de las refor­
mas, se mostraron unidos en su resistencia a esta reacción, que iba en_ contra de 
todos sus intereses y resultaba incompatible con el desarrollo económico _y social 
de la província.11 En efecto, mientras que en las provincias agrarias dei este la 
nobleza seguía siendo Ja clase dominante frente a una burguesía aún débil y a 
un ca1npesinado so111etido, la supresión del feudalismo y el desarrollo de Ia industri::i. 
y del comercio habían fortalecido en Renania a Ja burguesía y al campesinado, 
poniendo fin al dominio de 1;1 nobleza. Fue a&Í que el intento de restablecer en 
esta provincia el antiguo estado de cos15 estaba de antemano condenado 3.1 fra­
caso,i2 tanto más cuanto que el gobierno prusiano no gozaba siquiera del apoyo 
franco de la nobleza, más vinculada a Austria que a Prusia, ni del clero c_atólico, 
que no veíu con buenos ojos un Estado protestante.13 

S-in embargo, las diferencias- _políticas y sociales no eran el n1otivo más grave 
del descontentp de los renanos, que obedecía sobre todo a causas .económicas. 
En efecto, con su anexión a Prusia, Renania se había vinculado a nn --p-aís pobre, 
económicamente atrasado y arruinado por la guerra. Sobre Renania recaía casi 
todo el peso de Jos impuestos que Prusia había anmentado notablemente, a fin 
de _pagar los inrereses de su deuda.1·1 E,;;ta desigualdad fiscal irritaba tanto 1nás 

1° Compuestil., co1no las otras dietas ptovindales, por tres grupos J.: representantes de 
In ptopiedad- territorial--nohles, burgueses y cunpesinos-, la Dieta renana est¡1ba domi­
r:ada por lo.� diputados de la burguesía, aliados a los del campesinado, igualmente dispues� 
tos a defender las instituciones francesas, a fas cuales debían su em�ndpadón económica 
y social. 

ll Carta clel presld{:nEe de la provincia renana 'fO!l Bodelschwingh ai xninistro del In­
terior van Rochow, 30 de mat7,o de 1836 ( cit;'ldo por ]. Droz, op. cit., pág. 103). "No 
ignora usted que la írunensa mayotfo. de ll)S habitantes cle es!:a tirovinc:ía que se interesan 
�n los debates políticos consideran las consecnendas sociales de Ja Revolución Francesa 
-abolición de los derechos feud9.les y de los privilegios de todas clases, proclaÍnación del 
-principio de igualdad dt:; todas la� clase.�� con10 un inmeo�;o beneficio y conternplan con 
infinim desconfianza todo acto del p:obierno que tienda a rest:ihlecer el antiguo estado de 
<:osas." Cf. ]. Droz, OfJ, cit., cap, VI, págs. 144*164. "El liberalismo de ]. F. Benzenberg." 

t� P:.i.nt vencer. estas resistencias el gobierno prusbno recurrió a una burocracia autori­
t:>.ria y cizr:.ilera, y a unJ policía vil, que recutría a Lt delación, -pero esto sólo podfa acre­
cer.tar 1a oposición de los renaP..os a Prusia y favorecer !as tendencia:; separatistas y franc6filas. 

-u; Siguiendo la cotriente ,general de la época, la iglesia católica tendía entonces a apar­
¡·-;u:v: del libentlhmo religioso que habfa predominado en el siglo XVIII, y a evolucionar 
hada el ultramontanisn10. Esto la lleYaría a un conflicto con el gobierno prusiano, que 
e>t<lll6 en relación con los matrimonios -mixtos et1tre católicos y protestantes. La dedsi6n 
del ,i;;obierno, de dar a los hijos de esto.� 1natdmonios la religión del padre, choc6 con la 
ono&ición unánime del clero . • i.:i. De 1808 a 1818 la deuda prusiana se había elevallo, de 54 a 217 mil!on-:s de táleros. 
?vfientras en Prusia oriental se pagaba 639 táleros como i•l1p1ie->to terdtorial por legtu 
cu;.,Jr.1,--ls. en Ren:1nia se h:1bía llegado a ¡:H1,�ar 4.469. 

l 
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a los renanos, cuanto que éstos se encontr�ban entonces en una grave cr1s1s eco­
nÓ!nica, tanto industrial como agrícola. La pérdida de los mercados / franceses, 
para los awles Prusia ofrecía apenas una mediocre coinpensación, y la reanuda­
ción de la co111petencia inglesa, que inundaba a Alen1ania con las mercaderías 
atLimtiJadas durante el blpqueo continental, habían deter1ninado una crisis in­
dustrial, agravr,da por una crisis agrícola debida al -_pobre rendin1iento de los 
viñedos y a la 1nala venta del vino. 

Esta doble crisis tuvo fior efecto el de unir a burgueses, obreros y campesinos 
en su hostilidad contra Prusia, que por lo demás no adquirió un carácter agudo, 
y se manifestó ante todo en lamentos y declaraciones que reclamaban reformas 
liberales y 1nedidas econó1nicas favorables a la burguesía.15 

A medida q1;1e la situación económica iba mejorando, la oposición de Renania 
a Prusia se atenuó, y la comunidad de íntereses triunfó sobre las díferencias que 
las separaban, demostrando ser 1nás fuerte que las tendencias francófilas y libe·· 
rales. La supresión de las aduanas interiores, que abrió a los productos indus­
triales y agrícolas de la Renania -en particular el vinü-----'- et mercado interior 
prusiano, y el e.::1-;:._blccin1iento, e_c_ U31?-t, de una t:irifa prvteccionis[a ba.stanre 
elevada para pern1itir a Ja industria renana luchar contra fa competencia inglesa, 
determinaron un reStablecitniento bastante rápido de la industria y el comercio, 
reanudaron los vínculos entre las distintas provincias y facilitaron la integrición 
de Renania en el reino prusiano.16 A partir de 1830 Ren1nia unió defioitiva­
n1ente- su- suerte a la de Prusia, y b revolución liberal que estalló entonces en 
Francia encontró escaso eco. 

Este fue para Prusia un período de transición. El país se desprendía lenta-
1rrente del régin1en feudal, y el desarrollo del régllnen capitalista y de las nuevas 
relaciones sociales engendradas por éste se efectuó poco a poco. A pesar de la 
lihtrtad de con1ercio y de industria, el espíritu de einpresa estaba aún poco des­
arrollado, la pobreza del país itnpedía la rápida acumulación de capitales y sólo 
se encontraba nna concentración industrial en -Renania y en Silesia. En relaciÓ!\ 
con Inglaterra, la industria tenía medio siglo de atraso respecto del maquinismo, 
y es así c¡_ue en 1831 el 10 pcr cit:nco de los telares seguían siendo accionados a mano, 
el 82 por ciento contaban con fuerza hidráulica, y sólo el 6 por ciento funcioru>.­
ban a vapo�. Este lento progreso del n1aquinisrno permitía al artesanado resistir 
la co1npetencia de las fábricas. La situación era _semejante para el co1nercio, que 
a consecuencia del escaso desarrollo de la industria y de los n1edios de trasporte, 
se hacía. aún en buena medida por inedio de carretas, de inozos de cordel y en 
Jas ferias. 

15 Cf. P. Benaerts, Le.s origiue.s de la gfm1t!e h1du.stria al/e-mande. Essai s1tr l'histoirf' 
econonúq:1e dtt Zo!tvereiu, París, 1933, págs. 22-23. QuEjas formuladas por los medio> 
econ6nlicos al presidente de la provincia. "Gracias a los cambios políticos producidos, 
nuestro país se ha vi.�to sin duda sustraído al dominio del extranjero, pero nuestro comer­
cio y nuestras fábricas han caíJo en la situación más lamentable. Sea que los productos 
de nuestra industria están prohibidos en varios países con los cuales antes teníamos reln­
dooes, sea que Sl1 .importación en otros h;iya sido fuertemente gravada, el resultado ,general 
es una parálisis total de nue.'itra industria y una miseria sin límites entre los obreros de 
nuestras fábricas." ir. la ley de 1818, que suprimía las aduanas interiores, establecía al mismo tiempo una 
tarifa proteccionista moderada; eximía de todo tributo a la importación de materias primas 
necesarias para la industria, imponía una tasa de imPQrtación del 10 por ciento sobre los 
productos tnunufacturados y del 20 por dento sobre las mercancías coloniales. 
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A -este estadio del desarrollo industrial y comercial correspondía el modo de 
vida de las distintas clases sociales. La clase dominante seguía siendo la nobleza, 
dueña del suelo; la gran burguesía estaba apenas en vías de formación; las clases 
inedias debían contentarse con una mediocre existencia; la situación--del campe· 
sinado empeoraba a causa de los tributos que continuaba pagando a la nobleza, 
y de la constante disminución del precio de los productos agrícolas; el proleta­
riado, que se formaba al mismo tiempo que se iba desarroilando la indUstria:; y 
que no estaba protegido por una organización sindical ni por leyes sociafes, era 
víctima a Ja vez de la explotación patronal y de la competencia. extranjera. El 
proletariado soportaba la constante disminución de los salarios y el incesante 
aumento de la jornada. de trabajo, que oscilaba -entre 14 y 17 horas, y vivía en 
una miseria atroz.17 

Sin embargo, el ritmo de la producción y de la circulación de mercancías crecía 
poco a poco, especialmente en Renania. Entre 1815 y 1830, el número de husos 
aumentó de 100.000 a 150.000, el de telares se duplicó y la importación de al­
godón se triplicó; asimismo, se duplicó la producción de hierro, que en 1830 
llegó a 82.000 toneladas; las cargas de carbón que pasaban por Ruhrort pasaron 
de 2.500.000 a 5 .500.000 quintales, y lo mismo sucedió con el comercio, que 
en 1830 llegó a los 200 millones de táleros. 

Esta prosperidad industrial y comercial, favorecida por el rápido aumento de 
la población, cuya densidad pasó en ese- período de 2.000 a 2.500 habitantes por 
legua cuadrada, determinó una rápida extensión de las vías de trasporte y co­
municaciones. la longitud de las carreteras, es decir, de las rutas empedradas, 
pasó entonces de 3.200 a 4.600 kilómetros, y una línea de navegación de vapores, 
creada en 1825 sobre el Rin, entre Maguncia y Rotterdam, la Preussisich-Rheinis­
che Dampfschiffahrtsgesellschaft, permitió reducii· a más de la mitad el precio 
de los trasportes fluviales. 

Al mismo tiempo, se observa una trasformación del estado de espíritu de Ja 
burguesía, que, al adquirir conciencia de su fuerza a medida que aumenta su 
poderío económico, se vuelve más insistente en sus reivindicaciones. Éstas son 
al comienzo de narnraleza económica, pero adquieren poco a poco un carácter 
político e indican su voluntad de participar en el poder.18 

i'Jace así, no sólo en Prusia, sino también en toda Ale1nania, un conflicto entre 
la burguesía, de tendencia liberal, que dirige las fuerzas nuevas de Ja producción, 
y los Estados reaccionarios, preocupados ante todo por la defensa de los intereses 
de la nobleza agraria. 

Este conflicto encuentra su expresión ideológica, después del fracaso del mo­
vüniento nacional y liberal de la Burschenschaft, en la lucha entre las concep­
ciones liberales inspiradas por la F_evolución Francesa y fas concepciones reaccio-

17 El f!Ún:iero de obreros empleados en la industria pasó de 250.000 en 1816 a 450.000 
en 1332. Los salarios relativamente elevados en la industria metalúrgica eran muy bajos 
en h industria te::rtil, espedahnente para las mujeres, que ganaban unos 10 céntimos por 
día, la cuarta parte de lo que ganaba un fundidor. 

H' Por io_pulso de F. List, se creó en 1819 la "Unión Alemana de Comercio e Indus· 
tria'' ( De:Jtscher Handels - 1tnd Gewerbeverein), que agrupaba a centenares de jefes de 
emprcs2 y que ese mismo año dirigió al Bundestag una petición solicitando la abolición 
de l�s/aCuanas interiores. 

,-¡ ., 
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narias que procuran justificar y fortalecer el feudalismo y el absolutismo. Las 
primeras, .que se difunden especialmente en los Estados alemanes del sur, se diª 
ferencian de la ideología de la Burschenschaft en el hecho de que, en lugar de 
propugnar un germanismo francófobo, hacen la apología del liberalismo fran� 
cés; su principal- representante es Rotteck, quien, conquistado por los principios 
de libertad y de soberanía popul::).res, demuestra en SU§ libros-que los príncipes 
siempre han sido la causa de las desdichas de los pueblos y que el- poder en un 
Estado, por lo menos el poder legislativo, debe estar siempre en manos del 
pueblo.19 

:En Prusia oriental, particularmente en Koenigsberg, nace en la misma época 
un liberalismo de carácter diferente, que, inspirándose en la doctrina de Kant, 
reivindica, en nombre de la autonomía de la persona moral, el derecho de todos 
los miembros del Estado a participar en el gobierno. 

Contra este liberalismo, que reconocía la legitimidad de la monarquía y sólo 
exigía que fuese constitucional y parlamentaria, es decir, adaptada a los-intereses 
de la burguesía, se levantan los reaccionarios, que quieren, por el contrario, reforª 
zar la autoridad de los príncipes y de la Iglesia. Sus teóricos son L. van Haller, 

- quien considera al Estado como patrimonio del príncipe, cuya autoridad debe 
apoyarse en la nobleza y el clero, y Adam Müller, de tendencia ultramontana, 
quien quiere establecer una teocracia en la cual los Estados, como en la Edad 
Media, estarían sometidos -a la autoridad del Papa y de la Iglesia.20 

Las doctrinas de estos teóricos son refOrzadas por las de los románticos reac­
cionarios, como por ejemplo Savigny, que a la concepción racionalista y liberal 
del derecho opone una concepción llamada histórica, que sólo reconoce como 
1egítima:s -las instituciones jurídicas que se vinculan al pasado y se basan en él. 

Al principio triunfaron las teorías reaccionarias que se apoyaban en el sistema 
de la Santa- Alianza, pero su triunfo sólo podía ser 1nomentáneo, pues este sisª 
tema, que pretendía mantener contra la sociedad nueva el estado de cosas del 
pasado, era incompatible con la profunda trasformación- económica y social que 
se producía entonces y que necesariamente debía provocar su caída. La lucha 
entre la Santa Alianza y las tendencias liberales, nacidas de esta trasformación, 
estallaría al comienzo en los países donde el desarrollo económico y social eta 
más avanzado, en Francia y en Inglaterra, donde la revolución de 1830 y la re­
forma electoral de 1832 aseguraron en forma definitiva el poder a la burguesía. 

Al sacudir las bases del sistema de la Santa Alianza, la revolución de 1830 
no podía dejar de imprimü- un fuerte impulso al movimiento liberal alemán, y 
sus repercusiones en Alemania se hicieron cada vez más profundas a medida que 
se realizaban allí las condiciones que la habían engendrado en Francia.21 

19 Cf. Rotteck, HistoJ"ia 1M1iversal (ll?eltgeschichte), 1808. Consideraciones sobre las 
Dietas (Ideen iiber Landsttinde), 1819. 

2° Cf. von Haller, ldanttal general de dei·echo político (Handbttch der allgemeinen 
Staatskunde), 1808; Restau1·ación, de la ciencia política (Restauration der Staatswissen· 
schaft) ,  1818. Adam 1-Iüller, Elenientos de ciencia política (Elemente der Staatskttnst), 
18 10. 2i. Cf. H. von Treitscke, Historia alemana en el siglo XIX (Deutschegeschichte im XIX. 
Jahrhttndert) ,  t. I'T, pág. 4. "La revolución de París conmovió el sistema de la Santa Alianza 
y aceleró la disociación del antiguo régimen. - La decadencia -de la nobleza y el dominio de 
la burguesía en Francia inflamaron las esperanzas de la burguesía alemana, y estimularon 
sus reivindicaciones. Al mismo tiempo, se produjo un gran crecimiento de la producción 
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En Prusia la revolución tuvo escasos efecros irurtediatos, y la oposición 1iber-a1 
se limitó en general a manifestarse en favor de Polonia, considerada corno el 
símbolo de la libertad oprimida, a_ consecuencia de su desdichada rebelión contra 
Rusia en 1831. Esta oposición se manifestó con algo f.Óás de fuerza en -Renania, 
en forma- de pedidos dirigidos al rey por las Cámaras de Comercio de Coblenza 
y de Elbe1feld, en Jos cuales la burguesía liberal exponía sus reivindicaciones. 
La principal fue la "Memoria sobre la situación y Ja política de Prusia a fines 
del año 1830" ( Denkschrift über Preussens Lage und- Politik am Ende des fr:thres 
1830), dirigida al rey el 3 1  de diciembre de 1830 por David Hansemann, di­
rector de Ia Compañía de Seguros contra Incendios de Aix-la-=Chapelle y miem­
bro de la Cámara de Comercio de esa ciudad. Hansemann hacía.. en su Memoria 
la defensa del 1iberalis1no, criticaba la n1onarquía absoluta sostenida por la 
nobleza y reclamaba Ja prodamació11 de una Constitución. A la vez que recha­
zaba los principios de igualdad política y social, y de soberanía populat, pedía 
una monarquía constitucional en la cual los poderes del rey debían esrar limi­
tados, como en Francia, por una Cá1nara elegida mediante sufragio censal. Esta 
.h-femoria traducía el deseo de la burguesía de contar con un Estado fuerte, ca­
paz de defender sus intereses, y preconizaba la unificación de Alemania bajo Ja 
égida de una Prusia liberal, mediante una unión aduanera que crearía una co­
munidad de intereses entre los Estados alemanes -excluida la AuStria reaccio­
naria-, compuesta por una amalgama de pueblos en su 1nayoría no germánicos. 
La Memoria no tuvo mucho eco, ni dentro del gobierno ni entre Ia población, la 
cual no sentía aún inte_rés por los proble1nas políticos. 

La influencia de la revolución de 1830 se hizo sentir n1ás vigorosamente en 
algunos Estados de Alemania del norte, en Hanover y Brunswid<, cuyos sobera­
nos se vieron obligados a conceder una Constitución a sus súbditos, y en los 
Estados de Alemania del sur, Bavíera, Wurtemberg, y el gran ducado de Bade, 
ya conquistados por las ideas liberales. La revolución determinó en estas últünas 
regiones un gran movimiento liberal, que alcanzó su apogeo en la festividad de 
Hambach en el Palatinado, el 17 de mayo de 1832, ocasión en la cual 25.000 
manifestantes recia1naron la unidad y un régimen constitucional para toda 
Alen1ania. 

Sin embargo, Ja burguesía alen1ana no era nüo bastante fuerte para que el 
liberalismo pudiera triunfar, y la festividad, que recordaba la de Wanburg en 
1817, no fue seguida por acción alguna, salvo de parte de los gobiernos, que 
reprimieron de nuevo con dureza todas las manifestaciones liberales. En efecto, 
por decretos de Ja Dieta federal de julio de 1832) se reiniciaron las persecuciones 
.contra los "demagogos" y se restringió Ja libertad de prensa con un-a acentuación 
de la censura. 

Pero la reacción no lograría aplastar este 1novimiento liberal en fonna tan 
completa co1no ya lo había hecho después de 1817. la burguesía, y con ella el 
liberalismo, encontraban un apoyo más sólido en el desarrollo económico, que 
se aceleró después de 1830, en particular luego de Ja creación, en 1834, de la 

y de fa circulación de riquezas, que tuvo como consecuenÓ<l un m>1yor biene�tar. Las 
nuevas potencias industriales y finaucie1."?.s comeazarorÍ a manifestarse, -a la vez que nacL-t 
la lucha de da.ses que oponía el capital al tn!bajo." 

·� ' � ,;t 
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Unión Aduanera -(el Zollv-erein) que debía abarcar sucesivamente a todos los 
Estados limítrofes de Prusia y constituir un poderoso organismo económico. 

La industria y el comercio se desarrollan entonces con un ritmo acelerado. La 
producción de hierro pasa de 134.000 toneladas en 1834 a 170.000 en 1841; Ja 
importación de algodón, de 180.000 toneladas en 1836 a 446.000 en 1845; y el 
número de máquinas de vapor, de_ 419 en 1837 a 1.138 en 1848. Los medios 
de comunicación y de trasporte se 1nultiplican igualmente; a pesar de su desarro­
llo, los caminos no responden ya a las necesidades en continuo crecitniento, y a 
partir de 1845 se emprende la construcción_ ·de vías férreas, que favorecen el 
ascenso de la industria metalúrgica y facilitan el tráfico de 1nercancías, reduciendo 
en tres cuartas partes el precio del trasporte de las misn1as. El conjunto del país 
se industrializa progresivan1ente a partir de entonces, y ello engendra la concen­
tración n1ás rápida de Ja población en las ciudades, en las cuales, poco a poco, 
las fábricas sustituyen a los antiguos oficios, qne n1ueren por incapacidad de 
adaptación a las nuevas condiciones de producción.'22 

Esta prosperidad industrial, que convierte progresivarnente a Prusia, hasta el 
1nornento un país esenciahnente agrario, en un Estado industrial, y que provoca, 
particularmente en Renania, un rápido desarrollo de las ciudades, donde se fot1na 
una burguesía ric:i y se concentra un proletariado cada vez más nu1neroso, trae 
aparejada una trasformación del estado de espíritu de ia burguesía; en situación 
de dirigir cada vez más las fuerzas de producción, ésta adquiere conciencia ele 
su poder y se vuelve más insistente en sus reivindicaciones. 

Al núsmo tiempo que _se desarrolla el iiberalismo, apoyado ahora cti una bur­
guesía creciente, se presencia el nacin1iento del socialismo y el comunismo, así 
como las prüneras sublevaciones del proletariado alemán, y la característica del 
n1ovimiento político de oposición en Alemania después de 1830 será la coexis­
tencia del movimiento liberal y del 1novitniento socialista y comunista, que ten­
derán a disociarse cada vez 1nás el uno del otro. 

En razón de la existencia y el ascenso del ptoletariado, el liberalismo no ad­
quiere en Alemania el carácter revolucionario que había tenido en Francia en 
el siglo XVIIL A diferencia de la burguesía francesa del siglo XVIII, que en .razón 
de la. débil concentración de la producción, que pasaba entonces del estadio ar­
tesanal al manufacturero, no veía aún levantarse frente a ella a un proletariado 
organizado y fuerte, capaz de dirigir toda su acción contra las potencias conser­
vadoras -Ja monarquía, fa nobleza y Ja iglesia-, la burguesía alemana, formada 
en una época en la cual la producción de Alemania pasaba casi sin interrupción 
de la etapa artesanal a la de la fábrica, tuvo que luchar al co1nienzo no sólo con­
tra los poderes 1·eaccionarios, sino ta1nbién contra un proletariado cada vez tnás 
numeroso. "Se vio, pues, obligada a adoptar, lo mismo que la burguesía francesa 
de 1830, una política de "justo medio", de carácter semiconservador, que en fin 
de - cuentas tendía a lograr un acuerdo con las potencias reaccionarias, contra su 
ene1nigo común: el proletariado. 

la formación de dos clases antagónicas, que toman posición contra la reacción, 

z2 Esta prosperidad no debe hacer olvidar que Prusia seguía estando muy atrasada en 
el desarrollo econ6mico, en particular si se la compara con Inglaterra. Así es que el primer 
navío de vapor fue botado en Inglaterra en 1802, la primera vfa. férrea se construy6 en 
1825 y la exttacd6n del carb6n llegaba allí en 1800 a 4.500.000 toneladas, mientras que 
en Alemania era sólo de 3.000.000 en 1843. 
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explica el desarrollo paralelo del movimiento liberal y de un mcivimiento demo­
crático y socialista, que se opondrán cada vez más a medida que se acentúen las 
luchas de clases. 

· 
Este doble carácter de la oposición se manifiesta en un principio de un modo 

aún poco diferenciado en el movimiento literario que sucede al movimiento po­
lítico liberal reprimido después de la festividad de Hambach en 1832:- Vencido 
en ei terreno_ político, el liberalismo, apoyándose en una burguesía más fuerte, da 
pruebas de una gr-an actividad en el dominio de la literatura, que adopta entonces 
un carácter político. 

· 
La principal manifestación de esta actividad es el movimiento de la "Joven 

Alemania", que se desar-ro11a principalmente entre 1832 y f835. Se designaba con 
este nombre a un grupo de jóvenes escritores: Gutzkow, Laube, Mundt, Wien­
barg, BOrne y Reine, que rompieron con las concepciones estéticas de los román­
ticos y con sus tendencias reaccionarias. No oponían ya, como éstos, el arte a la 
vida, un pasado idealizado y lejano a la realidad inmediata, sino que se proponían 
expresar en sus obras las aspiraciones liberales y democráticas de su época, y con­
vertir Ja literatura en un medio de acción para trasformar las idea5, las costum­
bres -Y las instituciones. 

Estos escritores oponían en sus obras las ideas revolucionarias, confrontarido 
a Ja Alemania reaccionaria con la Francia liberal, y trasformaban así al libe­
ralismo alemán, que hasta entonces había tenido un carácter nacionalista y tra­
dicionalista, confiriéndole unl: tendencia cosmopolita. Como, por otra parte, 
eran más o- me_p_os partidarios de las ideas de Saint Simon, no se conformaóan 
con criticar el absolutismo y el feudalismo, sino que se manifestaban en contra 
de todo lo que_ se opone al desarrollo libre y armonioso de la vida humana, de 
modo tal- que aunaban en cierta medida, en sus obras, las tendencias liberales 
y las tendencias democráticas y socialistas. 

Estas últimas tendencias se manifestaron con mayor claridad y_ vigor en las 
obras de dos escritores: BOrne y Reine, quienes se habían refugiado en París 
después de la Revolución de 1830. 

BOrne era un defensor ardiente y valeroso de las ideas democráticas. Henchido 
de odio hacia el despotismo de los príncipes, anhelaba una república alemana que 
pusiera fin a este despotismo y asegurase de tal modo la felicidad para todos. 23 
Sus concepciones democráticas tenían cierto carácter socialista, inspirado en las 
Palabras de un creyente, de lamennais, que tradujo en 1834. Su estilo ardiente y 
su valerosa defensa de las ideas democráticas lo hicieron muy popular y contri­
buyeron en gran medida a difundir sus ideas en el pueblo alemán. 

Espíritu más penetrante que Borne, Enrique Reine tenía a la vez una con­
cepción más amplia y profunda de su tiempo. De temperamento aristocrático, se 
adaptaba a una 1nonarquía liberal y se interesaba menos en las cuestiones polí­
ticas que en el problema social. Lo esencial era _para él la supresión de la miseria 
y no, como pensaba Bürne, la instauración de una nueva forma de gobierno, el 
remplazo de la monarquía por la república. 24 Así escribió a lanbe, el 10 de julio 
de 1833: "Usted domina a todos los otros [escritores de la Joven Alemania] que 
�ólo tienen en cuenta el aspecto exterior de la Revolución, sin comprender los 

23 Cf. L. Bi.ine, Lettre! de ParÍ! (S.rtefe att! ParÍ! ) ,  Pads, 1834. 
24 Cf. H. Reine, La situación en Francia . (Franziisischq Zu1tdnde) ,  París, 1833. 
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problemas profundos. Éstos no tieiien que ver con la forma del Estado, ni con 
las personas, ni con el establecimiento de la república -o la asimilación de la

' 
mo­

narquía, sino que tienen por objeto el bienestar material del pueblo. La religión 
espiritualista, que predominó hasta ahora, fue saludable y necesaria mientras la 
gran mayoría de los hombres vivía en la miseria y debía conformarse con el 
consuelo que, le proporcionaba la religión celestial. Pero desde que los progresos 
de la industria y la economía permitieron terminar con la miseria de los hombres 
y hacerlos feliCes sobre esta tierra, a partir de ese momento . . .  ya me entiende 
usted. Y los hombres nos entenderán muy bien cuando -les digamos que en el 
futuro comerán todos los días carne de vaca en vez de papas, que trabajarán 
menos y bailarán más. Créame: los hombres no son asnos."26 Sus concepciones 
socialistas tenían un carácter saintsimoiiiano. Durante su estada en París se había 
convertido en partidario de esta doctrina, y la consideraba capaz de asegurar, al 
mismo- tiempo que la emancipación espiritual y material de los hombres, su fe­
licidad sobre la tierra, sin afectar ni_ al arte ni al talento. Su conocimiento pro­
fundo de la filosofía alemana y de la Revolución francesa, así como de las -doc­
trinas socialistas, lo llevó, por otra parte, a establecer un paralelismo entre el des­
arrollo espiritual de Alemania y el desarrollo político y social_ en Francia, y a 
considerar el primero como el reflejo ideológico del segundo. Partiendo de la 
Idea de que el protestantismo alemán, con Lutero, había sido un movimiento de 
-liberación análogo, en cierta medida, al niovimiento racionalista francés, demos­
traba que la filosofía alemana moderna, con Kant, Fichte y Hegel, había realizado 
una obra semejante a la de la Revolución francesa, y que inclusive llegó más 
lejos que ésta, puesto que al abolir a Dios había derrocado el sostén- de toda roo� 
narquía. Pensaba, por último, que la obra de la filosofía ale1nana y de la Re­
volución francesa debía ser terminada por una Revolución, no ya espiritual o 
política, sino social, que habría de trasformar, no sólo las instituciones religiosas 
y políticas, la Iglesia y el Estado, sino a la sociedad misma. 26 

Los escritores de la Joven Alemania, en particular Gutzkow, tomaron de BOrne 
su radicalismo político y de Heine sus ideas saintsimonianas, y de los dos sus 
tendencias francófilas, y defendieron contra todas las formas de reacción, el libe­
ralismo político y religioso, y un humanitarismo social. Opusieron a Austria y 
Rusia, potencias reaccionarias, las potencias liberales, Inglaterra y sobre :todo 
Francia, y sostuvieron la necesidad de que Alemania se apartara de las potencias 
reaccionarias y se uniera a las potencias liberales a fin de seguir siendo fiel a su 
misión histórica. 27 

La literatura de la Joven Alemania, en realidad más brillante que profunda, 
ganó poco a poco al público literario para los problemas políticos y sociales, que 
hasta entonces lo habían dejado indiferente. Al traducir el desarrollo económico 
y social que empezaba a trasformar entonces a Alemania, esta corriente creaba 
géneros nuevos, como el folletín, que permitía a Ja literatura adaptarse a la 

25 Cf. H. Heine, Briefe gesa11imelt und he1a1tsgegeben von Daffis, Berlín, 1906, t. II, 
pág. 27. 

z¡¡ H. Heine, Contribnción a la historia de la 1·eligión y de la filosofía en Alemania 
(Zur Geschichte dar Religion und der Philosophie in Deutschland) ,  

· 
27 Este -tema de la "o¡)oSición tiñ"rre -tbs'' Es"tados liberales, constitucionales y parlamentJ.· 

.rios, y los Estados reaccionarios sometidos al régimen de la monarquía absoluta, era y se· 
�1iría- siendo hasta 1848 el tema preferido de la prensa liberal. 
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prensa y difundir por inedio de ésta las ideas �uevas entre un público más · 
extenso. 28 

Alarmados por las críticas · que los escritores de Ja Joven Ale1nania· lanzaban 
contra las instituciones religiosas, políticas y sociales, 1os __ gobiernos alemanes pro­
hibieron en 1835 la venta· de sus libtos. Dado que no estaban sostenidos, como 
lo habían estado los enciclopedistas franceses, por una burguesía poderosa y re­
volucionaria, y como no tenían un te1nperamento -muy combativo, estos escrito­
res -a excepción de Gutzkow, que vivía en la ciudad libre de Hrunburgo, y de 
BOrne y Reine, que vivían en París- renunciaron a la lucha y, como sus con� 
vicciones no e.tan muy ardientes ni muy profundas, cayeron muy pronto en el 
escepticismo y el desánüno. 2 9  

El partido liberal se encontró, por lo demás, frente a una vigo�osa contra� 
ofensiva del partido conservador, que, inspirándose en las doctrinas de Haller y 
de A. lvfüller, combada el individualismo igualitario y los principios de igualdad 
y de soberanía popular. l-� las ide�s liberales, los conservadores oponían una con� 
cepción autoritaria y jerárquica del Estado y de Ja sociedad, y querían integrar al 
individuo dentro de sólidos 1narcos re�igiosos, poJfricos y s0ciales. Considerab:>..n 
Ja religión como el vínculo social espiritual, el alma del Estado, hacían del n10-
narca el jefe absoluto de éste y sólo adnütían co1no representación popular, que 
sirviera de intermediaria entre el 1nonarca y el pueblo, una Diera consultiva com­
puesta de representantes de las tres clases sociales tradicionales: los nobles, los 
burgueses y los ca1npesinos. 

Este conservaduris1no, que ;;e apoyaba sobre los gobierno.�, e! Bu:1destag y la 
prensa reaccionaria, particularn1ente en el semanario berlinés Berlin-er politisches 
Wochenblrttt, era defendido por Savigny; jefe- de- frt escuela histórica del derecho, 
y había encontrado en ese entonces un nuevo teórico· en el jurista Stahl, quien 
en su Filosofía del derecho ( 1830-1837) preconizaba Ja restauración de la or­
todoxia religiosa y de la monarquía absoluta para luchar contra el liberalismo 
polfrico y religioso que había 1nin;i_do Ios fundamentos del antiguo régimen y 
engendrado Ja Revolución. 

Pero este recrudeciiniento de la reacción no logró sofocar al movimiento libe­
ral, que renacía bajo una nueva forn1a cada vez que los gobiernos creían haberlo 
aniquilado. Así es que, en el momento en que los libros de la Joven Alemania 
estaban prohibidos o en que se en1prendían nllevas persecuciones contra los "dc­
n1agogos'' en 1836, seguidas de 192 sentencias condenatorias, algunas de ellas a 
muerte, el St1ttttslexikon de Rottek y \\7elcker, uua especie de enciclopedia polí­
tica inspirada en los principios de la .Revolución francesa, alcanzaba un inmenso 
éxito. El 1nismo exceso de la represión contribuyó, por lo demás, al desarrollo 
del liberalismo. Fue así que el suicidio, en 1837, del pastor Weidig, uno de los 
promotores del levantamiento de los campesinos de Hesse en 1833, torturado en 
su prisión por un juez desequilibrado, sublevó a la opinión pública en toda 
Alemania. La revocación, en 1838, por el rey de Hanover de siete profesores de 

2s La prensa, que empeza.ba a difundirse, estaba aún poco dcsarnillada. En 1835 Ju 
tirada de Jos dfarios eu toda Prusia era de só_to 35.000 ejemplares. A causa de su elevado 
precio, los Jicirio� ::e leían sobre todo en Jos cafés, que desempeñaron entonces un papd 
impotczP.te en fo. vida política alemana. 

::-9 En su progratua de la G4ceta da 1lledi-anoche (11iitterwacht!zeit1J11g) del 1 de enero 
de 1836, Laube declaraba que Ia literarur::i no debía servir a Jos fines políticos. 
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la Universidad de GÜtinga, . entre los cilales estaban los hermanos Grimm,- Dahl­
mann y Gervinus, que habían protestado contra el golpe de Estado que abo1i6-
la Constitución de 1831, provocó una indignación más- grande aún. En esa mis­
ma época, por último, el conflicto que estalló entre la Iglesia católica y el go­
bierno prusiano levantó contra este último a una parte de la opinión pública. 
Gomo el arzobispo de Colonia no quiso retractarse de su decisión, -contraria al 
edicto real del 17 de agosto de 1835, por el cual se exigía, en caso de matdmonio 
mixto, la promesa previa de los cónyuges, de educar a sus hijos en la religión 
católica, el gobierno prusiano lo hizo arrestar en noviembre de 1837 y unos me­
ses más tarde adoptó la mis1na medida, y por la misma razón, contra el arzobispo 
de Posen. La detención de estos dos prelados, que se presentaban como mártires, 
constituyó en los años siguientes uno de los principales fermentos de la agitación 
política en Prusia, v contribuyó a reforzar la oposición al gobierno. 

Al mismo riemp� que se desarrollaba la oposición liberal, que se reforzaba 
en la misma medida en que aumentaba el poder de la btir-gaesía, se asistía a la 
formación --en virtud de la rápida prosperidad industrial- de un proletariado 
cada vez más numeroso, que determinaba el desarrollo de otro 111ovimiento de 
oposición, de naturaleza, ya no liberal, sino socialista y comunista. 

El socialis1no, en su forma teórica, había nacido en Ale1nania hacia finales del 
siglo XVIll y tenía entonces, como en Francia antes de la Revolución, un ca­
rácter literario y utópico. Inspirándose- en Rousseau, y oponiendo a la sociedad, 
pervertida por la civilización, un estado p1·i1nitivo natural, idealizado bajo la for­
ma de una Edad de Oro, Wilhe!m Heinse denunciaba en su libro Laidion ( 1774) 
a la propiedad privada como fuente de designaldad social y trazaba en otra obra, 
Ardhhtgello ( 1775 ) un cuadro· idealizado de la futura sociedad comunist::t. Al­
gunos años más tarde, F. N. I<Iinger se pronunciaba en su libro Viajes de orltes 
del diluvio (Reisen vo1· die1' Siindflnt j ( 1795 ) contra el dominio del dinero, al 
cual consideraba el mal fundamental. Después de él, Fichte trasladó al futuro la 
realización del ideal socialista e intentanrl.o inostrar, en El Estado cO?rt€wcial ce­
-r-rado (Der geschlossene Handelsstacit), el funcionanJiento de un sisten1a estatal 
socializante dentro de los marcos de un Estado cerrado. 

Debido al dominio de la conrrarrevolución en Alemania hasta 1830, sólo en el 
segundo cuarto del siglo XIX los prüneros teóricos y agitadores socialistas y _co­
_munistas alemanes sustituyeron a los utopistas del siglo X\TIII. A consecuencia _de 
1a debilidad del proletatiado, tuvieron que inspirarse en un principio, no en 
Ja doctrina revolucionaria comunista de Babeuf, sino en los primeros grandes uto­
pistas franceses, Saint Simon y Fourier, cuyas doctrinas con1enzaron a ser cono­
cidas en Alemania antes de 1830. 

Sublevado ante el hecho de que, en lugar de suprimir la desigualdad y la mi­
seria, la revolución se había limitado a ren1plazar el don1inio de la monarquía y 
1a nobleza por el de una burguesía enriquecida por la especulación y por la com­
pra de los bienes nacionales, Babeuf organizó la "Conspiración de los Iguales" con 
el propósito de fundar una república nueva y establecer por Intermedio de ella 
una legalidad que no fuera ya simplemente jurídica y política, sino también 
social. :'I ,-. '. · · - , ;.·.:• 

Esta debía ser Ja obra de la acción revolucionaria del pueblo trabajador, de 
una revolución que) destruyendo la sociedad burguesa, la re1nplazara por una so­
ciedad comunista. 
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Después del fracaso de la Conspiración de los Iguales y la ejecución de Babeuf 
( 1797 ) ,  el.naciente movimiento proletario quedó aplastado hasta la Revolución 
de 1830. En ese período, es decir, dura�te el Directorio, el Prirller Imperio y la 
Restauración, se sitúa la obra esencial de Saint-Simon y de Fourier, quienes, a 
diferencia de Babeuf, no intentaban defender -los intereses específicos de clase 
del proletariado y negaban la lucha de clases y la acción revolucionaria como 
medio de trasformación de la sociedad. 

Saint-Simon no quería destruir 13: sociedad burguesa, sino mejorarla mediante 
una organización racional de la produccfón. 

Como la industria se desarrolla en su época, es decir, durante la Revolución, -el 
Imperio y Ia Restauración, a un ritmo cada vez más acelerado, Saint-Simon ya no 
ve en Ía agricultura la fuente esencial de la riqueza y el fundamento de la sócie­
dad, sino en la industria. Cree que el mejor Estado social es el que más favorece 
el desarrollo de Ia industria y de las ciencias, pues traerá, con la supresi6n de la 
pobreza y de la ignorancia, el progreso espiritual, n1oral y material de la huma­
nidad. la sociedad de su tiempo le parece defectuosa, y opina que el liberalismo 
económico, que regula la organización de la producci6n, ha fracasado en su tarea, 
pues no ha resuelto el problema económico -dado que la competencia engendra 
la anarquía en la producción-, ni el problema social, puesto que ha dejado en 
pie una clase parasitaria de privilegiados y no ha logrado suprimir la miseria. 
Pata mejorar la sociedad es menester que. el Estado organice la producción, no de 
acuerdo con un sistema igualitario socialista, sino estableciendo una nueva je­
rarquía social y manteniendo la propiedad privada y el beneficio. La dirección 
económica y política de la sociedad. debe ser puesta en las manos más capaces, 
es decir, en manos de los industriales y los sabios, pero debe ser ejercida, no en 
beneficio de una minoría, sino de la clase más numerosa y más pobre. 

Con su apología de la producción industrial- concebida sobre la_base de Ia pro­
piedad privada y dentro de los marcos de la -Sociedad burguesa y de una estricta 
jerarquía social dominada por los capitanes de industria, Saint· Simon traducía las 
aspiraciones esenciales de la burguesía. Sin embargo, anunciaba al mismo tiempo 
al socialismo, mediante su crítica de la propiedad privada, que sólo justificaba 
por el trabajo; mediante la atribución al Estado del papel preponderante en Ja 
organización de la producción, y por el hecho de fijar a ésta, como objetivo, el 
acrecentamiento del bienestar de las clases laboriosas. 

Al sistema de Saint·Simon, que debía dar origen a dos escuelas opuestas, una 
compuesta de pioneros del gran capitalismo, seducidos por su apología del gran 
industrialismo, y la otra formada por socialistas que habrían de coordinar y ge­
neralizar los elementos socialistas contenidos en su doctrina, sucedió el sistema 
de Fourier que, a diferencia de aquél, se senda 1nenos impresionado por el des­
arrollo y el poder creador del capitalismo que por sus. contradicciones y sus crisis, 
que ya dejaban entrever las debilidades y taras inherentes. Muy lejos de creer, 
como Saint-Simon, en la indefinida perfectibilidad del sistema capitalista, y de 
complacerse en un elogio de la industria, Fourier realizaba una crítica penetrante 
de este sistema de producción. Denunciaba su tara fundamental -la pobreza 
engendrada por la superabundancia-, y mostraba que el desarrollo de la indus­
tria y el comercio, al agravar la competencia y precipitar las ciisis, Ileva ·al au­
mento y la generalización de la miseria.- El desorden económico producido por 
Ia incoherencia y la anarquía de la producción y circulación de las riquezas se 
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manifiesta en un enorme derroche de fuerzas y de bienes, que sólo resulta benefi­
cioso-para los parásitos, entre los cuales sitúa- Fourier, en primer término, a los 
especuladores y comerciantés. 

Al engañar a los clientes y ·especular con las alzas y las bajas de las mercan­
cías, Jos comerciantes y los especuladores contribuyen a agravar el desorden -eco­
nómico y las crisis. 

Cón la ruina de los más numerosos y los más débiles, las crisis favorecen el 
nacimiento de una nueva aristocracia, que, dueña del Estado, ejerce su dominio 
5obre el pueblo, reducido cada vez más a esa nueva forma de esclavitud que es el 
salariado. Debido a ello el trabajo, tan repugnante como mal retribuido¡ se con­
vierte para los hombres en una penuria y un castigo, en vez de constituir para 
ellos una ocupación agradable. 

Para reformar la sociedad y poner fin a este régimen de parasitismo y de des­
orden, Fourier no piensa, co1no Saint-Simon, en recurrir al Estado, al cual juzga 
impotente para remediar los trastornos económicos y las injusticias sociales. Con­
sidera que la organizaci6n racional de la ptoducción y la remuneración equita­
tiva del trabajo sólo pueden ser realizados por medio de una nueva organización 
del trabajo en los falanserios, -donde, por la unión del trabajo, del talento y del 
capi_tal, reinará una perfecta armonía entre los hombres, que podrán escoger el 
trabajo que-mejor corresponda a sus aptitudes y sus gustos. 

Por la importancia que otorga a la propiedad privada y por el hecho de poner 
en primer plano las nociones de garantía y de armonía, la doctrina de Fourier 
ten-ta un carácter pequeño burgués y representiba, por el rechazo de la idea de 
lucha de clases, cuya importancia había sido co1nprendida por Saint-Simon en el 
desarrollo de la historia, y por el papel prin1ordial que asignaba a la agricultura 
en la producción, cierto retroceso en relación con la de Saint Símon. 

Sin embargo, con sus ataques contra las injusticias y las incoherencias del siste­
ma capitalista, con su crítica del parasitismo social y del Estado burgués, denun­
ciado como un instrumento de opresión, y con la exaltación del valor y de la 
función de la asociación, es decir, de la actividad colectiva en la producción y la 
vida social, Fourier ejercería una influencia 1nás profunda que Saint-Simon sobre 
los teóricos y agitadores socialistas y comunistas, que habían de tomar y profun­
dizar sus críticas de la sociedad burguesa. 

De los dos sistemas, el de Sainr-Simon fue el que ejerció mayor influencia 
en Alemania, y el que conquistó, antes de la Revolución de 1830 -en una época 
en que los efectos del capitalismo aún no aparecían con claridad y en que el pro­
letariado era todavía débil- muchos partidarios entre la burguesía. Después de 
1830, con el ascenso del proletariado y la acentuación de la lud1a de clases, Ja 
influencia de Saint-Simon disminuye rápidamente y es eliminada entre los socia­
listas y comunistas en beneficio de la de Fourier, cuya doctrina, más o menos 
vinculada a la de Babeuf, encuentra un eco creciente en el proletariado alemán. 

La influencia del socialismo y del comunismo se fortalece entonces en Alema­
nia, al mismo tiempo que se agrava la situación de los artesanos, víctimas de la 
competencia de las fábricas y la de los obreros, cuyos salarios, a causa de la com­
petencia que desarrolla la industria inglesa, mucho más evolucionada, se ven cons­
tantemente disminuidos. 

Esta riitSeiia, acrecida por una prolongación inhumana de la jornada de trabajo 
que privaba a Jos obreros del tiempo libre y del descanso, y la falta de toda pro-
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tección social, empujaron a los obreros a movimientos de rebelión contra un 
patronato que los llevaba a la desesperación, y contra las máquinas, a las cuales 
responsabilizaban de su suerte. Sublevaciones de ese tipo estallaron. en la Renania, 
en Solingen ( 1823) y Krefeld ( 1828), e inmediatamente después de la Revolu­
ción de 1830, en Aix-la�Chapelle y Ruhrort, pero fueron inmediatamente aplasta­
das por el gobierno, con el apoyo de la burguesía. 

La primera tentativa de levantamiento popular fue -y esto caracteriza 1nuy 
bien la situación social de la Alemania d-e entonces-, no una rebelión obrera, sino 
un levantamiento de los campesinos de Hesse, organizado por el pastor Weidig 
y por George Büchner. 

Antiguo miembro de la "Unión de los Intransigentes" (Butul der Unbedingten), 
surgida de la Burschenschaft, y partidario de un Imperio alemán unitario y li­
beral, el pastor Weidig difundía sus ideas en hojas volantes Ilamadas Resplandore.r 
y luces de Hesse (Leuchten. und BeleuchttHi ans Hessen). Era apoyado en su agi­
tación por un joven estudiante republicano, George Büchner, ganado para las 
ideas saintshnonianas durante una estadía en Estrasburgo ( 1831-183 3 )  30 y sin 
duda también para las ideas revolucionarias difundidas por la sociedad secreta 
francesa ddos Derechos del Hombre, dado que fundó en 1834, en Giessen, donde 
estudiaba, una sociedad secreta del mismo nombre. En julio de ese afio lanzó en 
Darmstadt, una hoja revolucionaria, El 1nensaje1·0 rmal de Hesse (Der Hessische 
Lmdbote) i en Ja cual propagaba Ja idea de la lucha de clases y defendía los inte­
reses de Ia .clase obrera, en especial de los ca1npesinos pobres contra la clase 
terrateniente. 31 

Contrariamente a los liberales, que reclamaban reformas políticas pero no se 
interesaban por el problema social, Büchner consideraba a éste esencial, y creía 
que sólo la acción revolucionaria de las masas era capaz de trasformar a la sociedad 
y supriinir la miseria, A la invel"sa de los liberales, sostenía que la opresión 
social era peor que la opresión política, y que lo importante para un obrero era, 
antes que nada, satisfacer su hambre, cosa que no podían hacer los obreroS- de 
entonces con sus miserables salarios. Büchner pensaba que una verdadera revo­
lución debía tener por objetivo la abolición de la miseria, y que sólo podía reali­
zarse mediante el levantamiento de las masas, del pueblo explotado. En su ac­
tividad de agitación revolucionaria se dirigía a los campesinos pobres de HeSse, 
mostrándoles que soportaban todo el peso de los in1puestos, y que el Estado 
y las leyes sólo servían para oprimirlos. Su programa recordaba el de Babeuf, 
adoptado por la sociedad de los Derechos del Hombre, no sólo por su llamamiento 
a Ia lucha de clases y a Ia revolución, sino también por la importancia prepon­
derante asignada todavía a la agricultura y por e1 -insuficiente análisis de la situa­
ción económica y social, que le hacía concebir la lucha de clases como ltna opo­
sición entre ricos y pobres, y creer que esta oposición podía ser suprimida, no 
por la abolición radical de Ia propiedad pri_vada, sino por la destrucción del Es­
tado. La Iebeli6n fo1nentada por el pastor Weidig y por Bilchoer no encontr6 
entre los ca1npesinos de Hesse el apoyo esperado, y fracasó. 

El pastor Weidig fue detenido y murió preso en medio de tom1ras. George 

\so Cf. G. Büchner, Obras eJcogidas, carta de mayo de 1833. 81 Cf. Sammlang gesellschaftwísse-nJchaftliche·r Au/Jitze, Hefr 10, Der HeJs]sche Land­
hote, van G. Büchnet, mit einen1 historisch-hiographischen Vorwort von E. David, Neue 
Ausgabe, Humboldt Bii.cherei, B. 2, Leipz!g, 1947. 
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Büchner se -refugió en Suiza con su--amigo Becker, a quien había collvertido al 
socialismo. Büchner moriría poco tiempo después, y sólo pudo participar un 
breve tiempo en el movimiento revolucionario proletario en- Suiza. 32 

Después de -la represión en Alemania de todo el movimiento revolucionario, 
Suiza y Francia, donde se habían refugiado todos los perseguidos, se convertirían 
en los centros de la agitación revolucionaria alemana. Después de 1830 se había 
creado en Suiza, por influencia de -la "Joven Europa" de Mazzini, una liga ale­
n1ana "ia Joven Alen1ania", que no se debe confundir con el �ovimiento literario 
del mismo nombre. Esta liga, de carácter democrático, tenía relaciones con la 
Sociedad de los Derechos del Hombre de París, y se inspiraba en las tradiciones 
de la Montaña. Su tendencia general respondía a la del Manifiesto lanzado por 
la "Joven Europa" después de su fundación, el 15 de abril de 1834 en Berna. 
"la joven Europa de los pueblos es la que remplazará a la vieja Europa de_ los 
re.yes. ·Es la lucha de la joven libertad contra la vieja esclavitud, la lucha de la 
joven igualdad contra los viejos privilegios, la victoria de las ideas nuevas sobre 
la vieja fe." :rn 

Esta liga, liberal y democrática en su origen, que tenía su centro en Zurich y 
se había formado en su mayoría con antiguos estudiantes revolucionarios de Ja 
Burschenschaft, adquirió poco a poco un carácter socialista por influencia de los 
elementos proletarios que se incorporaban a ella. En su revista, La luz del norts 
(Das Nordlicht) publicó artículos y ¡:loemas revolucionarios co1no El canto de 
los proscritos (Das Lied de1' Verfolgten), que celebraba la repúblic,."t roja, o el 
poema del herrero Kilian (Lied 1/om H1tfsc/mi-ied Kilían), que fusd-gaba a los 
príncipes. 34 

-ESt� agitación revolucionaria alcanzó su apogeo en la asa1nblea de Steinholzi, 
cerca de Berna, en enero de 1834, cuando los artesanos y los estudiantes se re� 
unieron para organizar una sublevación en el Piamonte. 

A consecuencia de dicha agitación, la liga fue disuelta por el gobierno, que 
t..'{pulsó a sus principales n1iembros. Se trasformó entonces en un club de lectura 
y de canto, y pudo en e5ta forma continuar una actividad revolucionaria clan� 
destina. 

Junto con Suiza, Francia era e[ principal refugio de los revolucionarios ale� 

32 En las cartas dirigidas a Gutzko'N, G. Bi.ichner expresa con más claridad sus iQeas 
revolucionarias Jespués del fracaso del levantamiento Je los campesinos de Hesse. Carta 
de julio de 183 5 :  "Las relaciones entre los pobres y los ricos son el único elemento revo4 
lucionario de! n1uudo. Eng6rdese a los campesinos y la revoluci6n fracasa," "El accuut 
estado social convierte a la gran n1asa de los ciudadanos en ganado apto para satisfacer 
las necesidades injustificables de una pequeña minoría de depravados . . .  " Carta de 1836: 
"Por otra parte, para ser sincero, le diré que no me parece que usted y sus amigos hayan 
elegido el 1nejor camino. Querer reformar la sociedad poi· medio de ideas y con la ayuda 
de la clase culta es algo imposible. Nuestra época es puramente materialista. Usted jamás 
podrá franquear el abismo que separa a la clase culta de la gente inculta. Estoy convencido 
de que, sea cual fuere la reforma que reclame al Estado, la minoría culta y acomodada 
jamás renunciará a su hostilidad hacia la gran masa. En cuanto a esta última, hay sólo 
dos palancas que la hacen actuar: la miseria material y el fanatismo religioso. Cualquier 
partido que sepa utilizarlas,, habrá de triunfar." 

33 Cf. E. Kaler, l!Y. W qitfing, Zurich, 1887, pág. 27, 
34 Cf. H. Buddensieg, El desarrollo intelectnal del p;·oletariado alenirÍ1J en la época da 

la fonnaci6n del capit.úinno, y su importancia para la idea del socialinno (Die K11lt1�ridQfJ 
des deut1che·n P.roletariats itn Zeitaltet des P.riihkapi-taJism1�s, und ihn: Bedeuhmg ft�f ili11 ·­
Kult;Jddee des Sozialismtt.s) ,  Lauenburg, 1923. 
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manes. Después de la Revolución de 1830- se había creado en París, entre los te· 
fugiados� una "Unión Popular Alemana" (Deutscher Volksverein), destinada -a 
sostener la prensa liberal. Disuelta por el gobierno de Luis -.Felipe a- fines de 
1833, esta unión se reconstituyó en 1834 bajo la forma de una sociedad secreta, 
"13. Liga alemana de los Proscritos" (Deutschter Bnnd- der GeJchteten). 

Organizada sobre el modelo de la sociedad secreta italiana de los carbonarios, 
a su cabeza tenía un "foco" (Brennpunkt) al cuUI estaban subordinados los "caro· 
pos" y las "tiendas"; estas últimas constituían los grupos de base. Esta liga, cuyos 
jefes eran Jakob Venedey y Theodore Schuster, tuvo al comienzo un carácter 
democrático liberal, y se proponía regenerar a Alemania mediante Ia aplicación 
de los principios de los Derechos del Bombre y del Ciudadano. Este objetivo 
era definido de la siguiente manera en el artículo JI de los estatutos: "El fin de 
la Liga de los Proscritos es la liberación. de Alemania del yugo de una servi­
dumbre vergonzosa, y la creación de un régimen que impida [ . . . ] la vuelta a 
esa servidumbre. Este fin sólo puede lograrse por el establecimiento y el man­
tenimiento de la igualdad política y social, de la libertad, de las virtudes cívicas 
y de la unión del pueblo, al principio en los países de lengua y de costiimbres 
alemanas, y después en todos los demás paises del mundo." 

Junto a la tendencia liberal predominante apareció desde el comienzo la ten­
dencia socialista, que no dejaría de acentuarse y que provocaría una escisión en 
la Liga. Esta tendencia se manifestó ya en los primeros números de la revista El 
pr-oscrito·, públiCada por la liga. Así., en uno de los primeros artículos de esta 
revista, en 1834, se decía que sin igualdad de -bienes, que sólo podía obtenerse 
mediante la nacionalización de las riquezas, el Estado no podía alcanzar el obje­
tivo de asegurar la felicidad de los ciudadanos. -se; 

El propio Venedey, de tendencia liberal, reclamaba del Estado la garantía de 
un ingreso suficiente para cada individuo, garantía sin la cual, decía, no había 
seguridad posible para los intereses espirituales, a los cuales consideraba el pr�n­
cipio fundamental de la vida humana. 36 

Esta fraseología socializante no podía satisfacer a los miembros proletarios de 
la liga que, no contentos con los proyectos de reforma utópica, tales como la eli· 
minación de la propiedad y la garantía de un ingreso asegurado por un Estado 
capitalista, hicieron oír, desde los primeros nún1eros de la revista, otro tono, un 
tono revolucionario 37, y exigieron, de acuerdo con sus intereses de clase, nQ. la 

35 Cf. I<:aler, op. cit., pág. 29. "El objetivo dei Estado es asegurar la dicha de cada 
ciudadano, de cada individuo, y todo lo que poseen el conjunto del pueblo y los individuos 
no es más que el medio para realizar ese objetivo supren10. Si los bienes, las riquezas, 
deben servir a este fin, es menester que estén a disposición de la sociedad, que le per· 
terrezcan y que sean dedicados a este objetivo sagrado. Por lo tanto !a sociedad tiene el 
derecho de fijar los límites más allá de los cuales no debe ir la propiedad de individuo 
alguno. Sin ese derecho no hay seguridad para la sociedad, ni posibilidad de alcanzar tal 
objetivo." 

36 Cf. ibid, pág. 29. "Sin la seguridad de los intereses materiales no hay seguridad 
posible de los intereses espirituales, que son el principio fundamental de la vida humana. 
La satisfacción de los intereses materiales es, pues, la condición primera de la satisfacción 
de los intereses .espirituales, pero Estado alguno de Europa piensa en la satisfacción de 
los intereses materiales de la mayoría de los ciudadanos." 

31 Como la Gaceta política de 1H11nich (i\iüncher politische Zeitung') había h'1blado 
irónicamente de "varios centenares de manejadores de la aguja, del sedal y de otros· ins· 
trumentos de esta clase que se habían reunido bajo la presidencia. de notabilidades revo· ,l 

¡¡ ,, 
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limitación, sino la supres1on de la riqueza y de la ganancia, un1ca manera de 
abolir la desigualdad social. Su vocéro, Theodor Schrister, ex profesor de la uni­
versidad de Gottinga 38, escribía en El prosc-rito: "Si una parte de los ciudadanos 
es pobre e ignorante, en tanto que la otra es rica, instruida y malvada, todas las, 

-leyes del mundo no podrán impedir que la primera sea esclava y la segunda to­
dopoderosa. Millones en Jas manos de un solo hombre y la libertad para todos 
son cosas tan poco reconciliables entre sí como la realeza y la democracia. Den­
tro de la decadencia general, una sola cosa se desarrolla en forma desmesurada 
y crece insaciablemente: la riqueza de algunos individuos, el capital. A él le 
pertenece el fruto de los trabajos ajenos, de los progresos de la industria y de las 
artes, de todos los sacrificios que representa la actividad social. Al mismo tiempo 
que la riqueza crece la sed del lucro, y con ésta el espíritu de empresa. Se 
fabrican máquinas que remplazan el trabajo de los hombres y que son una nueva 
fuente de desocupación y miseria. Cada progreso de la industria y de las arces 
significa, de esta manera, en nuestra- sociedad, un retl:oceso de la felicidad de los 
hombres y de la cultura humana. Para que el pueblo acceda a la luz será nece­
sario,. en_Ja revolución venidera, derrocar, no solamente al monarca, sino tam­
bién a la monarquía. Ésta está constimida, no por los blasones o por la corona 
real, sino por el privilegio, y el más grande de todos los privilegios es la riqueza 89. 

Después de la partida de Venedey, que en abril de 1835 debió salir de París 
por orden del gobierno francés y se estableció en El Havre, Schusrer tomó la 
dirección de la Liga de los Proscritos, dentro de la cual se produjo una escisión 
por efecto de la oposición entre las-tendencias liberales y las comunistas. Bajo la 
dirección de Schuster, Hermano Ewerbeck y German Mi:iurer, los miembros -co­
munistas y comunizantes crearon en 1836 una nueva liga, "la Liga de los Justos" 
(Bund der Gerechten), que entró en estrechas relaciones con la "Sociedad_de -los 
Derechos del Hombre". La Liga de los Justos adoptó una organización · más de­
mocrática y menos directamente calcada a la de los carbonarios, dividida en co­
!1lunes (Gemeinde) y distritos (Gatte), bajo la dirección de un comité central 
llamado "Cámara del Pueblo" (VolkshaUe). De la Liga de los Justos formaba 
parte una mayoría de obreros y una minoría de intelectuales. Mantenía relacio­
nes con los revolucionarios alemanes de Suiza e Inglaterra, y tenía ramificaciones 
en toda Alemania: en Franckfort del Mein, Bremen, Berlín, Maguncia y Nassau. 
Esca liga constituiría el centro del movimiento revolucionario obrero alemán. A 
consecuencia de las persecuciones emprendidas contra ella por su participación 

lucionadas alemanas y entonado canciones jacobinas, escuchado discursos fulminantes y 
vaciado botellas", El p-roscripto le respondió en su tercer número : "El hecho de que un 
honrado trabajador se preocupe de sus derechos, o mejor dicho, de su privación de todo 
derecho, está visto en Alemania como un crimen tremendo. Por la gracia de Dios y la -­
voluntad de los príncipes, el hombre está hecho pata trabajar, servir, morirse de hambre 
y callar. Pero tengan cuidado, señores; se verían ustedes en muy mala situación, inclusive 
con la gracia de Dios, si los manejadores de la aguja, del sedal y de otros instrumentos 
de esa clase adquiriesen conciencia de que tienen otros deréchos, además del de trabajar, 
servir, padecer hambre y miseria y callar." Cf. Neue Zeit, 1897, t. I, pág. 150. H. Schmidt, 
Beitrag z1tr Geschichte des "Bttndes der Gedchteten". 38 Cf. T'. Schuster, Pensamientos de ttn repnblicano (Gedanken eines Republikaners), 
París, 1835. 3f> Cf. Kahler, op. cit., págs. 29-30. 
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en el levantamiento d_e 1839, organizado por la "Sociedad de los Derechos del 
Hombre", una parte de sus miembros emigró a Ingiaterra y a Suiza. 

La agitación revolucionaria de Ja Liga de los Proscritos, y 1nás tarde de la Liga 
de los Justos, habría de reforzar en Alemania la acción que los artesanos prole· 
tarizados, unidos a los proietatios- obreros, Ilevatían a c;bo en defensa de sus 
intereses de clase. 

-

Patalelamente a este desarrollo económico_ y social que, al trasformar en forma 
progresiva la econo1nía del país, aumentaba el poder de la burguesía y creaba un 
proletariado urbano, se prodnce en Ale111ania una trasformáción en el dominio 
de las ideas, que culmina en una nueva concepción del mundo. :Ssta constituye 
el reflejo ideológico del régitnen capitalista1 basado en el principio de la _Ubertad 
de producción y de circulación de las riquezas, está dominada por las nociones 
de libertad y de movi1niento. 

Esta ideología remplaza a la concepción racionaHsta, nacida en Alemania, de 
la adaptación del pensa1niento racional a las concepciones religiosas que consd· 
ruían, debido al retraso de Alemania en el domjnio económico y social, u n  pálido 
reflejo del racionalís1no inglés y francés. Ideología de una burguesía naciente 
aún 1nuy débil, que conciliaría con el régi1nen abso111tista y feudal, el racionalis· 
mo alemán limitaba el _l:'!togreso, como lo había hecho el tacion::tlis1no francés del 
siglo XVII, a un desarrollo esenciallnente espiritual y mor:i.L A fines del s_i.r?;1o 

XVIII, y a consecuencia de la extensión rn/¡s ;.á.(�id:-i. d� Jas fuer:::as de prndu-:-ci�)n, 
que implicaba al mismo tiempo una inte_gración 1nás _ptofunda del ho1nhre en su 
dominio natural y social, y ufia interacción inayor del ho1nbre sobte su 1nedio y 
de éste sobre aquél, se plantea el problemR de la superación del dualismo que 
opone el espíritu a la rnater!a, el hombre a Ja naturaleza ---que el racionalismo. 
no supo resolver-, par;i, llegat a una concepción orgánica del n1l1ndo concebido 
en sn evolución. 

Este problerna recibe una priJnera solución con la filosofía iJealista aleinana. 
En fo. incapacidad de sn\)erar --como icl.,:ología burgues:i.-- b coi1tradicción in­
herente al fégimen capít;listci, entre tH1 n1PJ!o .. de pro<lucción qi.1.c int-<�RJJ. cada vez 
más profundan1ente a los hon1bees en sn n1edio r Jos asocia en .for111a cada 
vez n1ás estred1a al trabajo, y un !Ttcdo de a_prü!)inción que aisb. a los individuos 
oponiéndolos unos a otros, e3ta filosofía no podrí'! llegar 8- una concepción or­
.gánica del mundo, salvo dE' in:ioer"-. ilusoxia, 1nedia1ve 1.ioa es_pidtualización del 
hombre y la naturaJe;,:;1. En su esfuerzo ror supenu el du::disn10, los filósofos 
idealistas alemanes Fichte, Schelling y Hegel, que vcL1n el n1undo co1no un or­
ganis1no inmenso en incesant.� proceso de trasforn1:i.ción por obr·_1 de leyes y 
fuerzas internas, reducían el desarroHo del inundo al desarrollo del espíritu y con­
vertían a éste en el princip_¡o creado_r y regulador de los seres '! las cosJ_'\. Con10 
en sus sistemas toda la realidad, en lo qne tiene de esencial, está incluida en el 
espíritu, éste se convierte a la vez en sujeto y objeto del desarrollo, y el desarrollo 
del Inundo se explica, entonces, _por la autodetern1inación del espíritu. A la evo­
lución del Mundo, así concebida, le asignan estos filósofos con10 fin la IibettB.d, 
a la c11al tienen por la expresión lnisma de lo Divino. 

Así como en sn concepción del 1nundo, considerado en su devenir, estos filó· 
sofos expresaban los caraCtcres esenciales del régin1en econó1nico nuevo, y ponían 
en primer plano las nociones de trasformación, desarrollo y p1·ogreso, así, al esta� 
biecer como objetivo del desarrollo del inundo la reali��ción de la libertad, tra· 
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ducían las tendencias de la burguesía, la cual proclamaba este princ1p10 como 
suyo, tanto en el terreno económico como_ en el político y social. 

Dado que, a consecuencia del estado atrasado de .. AJemania y del carácter re­
accionario de los gobiernos, dichos filósofos no podían dar una solución concreta 
al problema de la libertad, lo trasladaron al plano espiritual, convencidos de que, 
por efecto de Ja correlación nect:saria entre el desarrollo de la realidad material 
y el de la realidad espiritual, es posible, n1ediante la _sola acción del pensamiento, 
actuar sobre el inundo y trasformarlo. A pesar de su carácter idealista, los sis­
temas de estos filósofos constituían un momento esencial en el paso de la con­
cepción metafísica a la concepción histórica y dialéctica del mundo. 

De estos sisten1as se distinguían, en efecto, cuatro nociones esenciales, que 
caracterizaban esa nueva concepción: 

a) En primer lugar, l;:i ;oción de que el espíritu está indisolublemente lí­
gado al Inundo que crea exteriorizando su esencia en él. Esta unión de realidad 
espiritual y niateriaJ, concebidas en sus n1utuas relaciones) implicaba la necesidl!d 
de.- no considerar ya a las ideas, los hechos, los seres y las cosas 1netafísicamente, 
en sí mis1nos, sino di.'.tlécticamente, en sus relaciones recíprocas y en su devenir; 

b )  este _paso de la concepción metafísica a Ja concepción dialéctica del mun· 
do determinaba el remplazo de la idea de trascendencia, que pone fuera del 
inundo un pr(ncipio que lo crea y cuyo _desarrollo regula m-ediante la idea de 
inm:inencia, que integra en el mundo 1nismo su principio creador y regulador. 
Esta idea de inmanencia se expresaba en dichos siste1nas por la in1portancia pri­
mordial atribuida a la historia que reintegra, por así decirlo, lo absoluto en el 
mundo; 

e )  esta concepción dialéctica del P.Jundo in1plicaba -la nución de que, pues­
to que la realidad esencial era la realidad viviente, a fin de co1nprenderla es me­
nester considerarla en su desarrollo, y que en consecuencia el mundo debe ser 
considerado en su c2-n1bio, en su trasfonnación, en su devenir; 

d) de esta concepción dialéctica e histórica del mundo se desprendía, por 
ú1tin10, la idea de que el ele1nento esencial de lo real no es -como lo quería la 
concepción estática del inundo-- Ia identidad , que al suspender todo desarrollo 
fija, por así decirlo, lo real en la inmutabilidad y la muerte, sino la oposición, la 
contradicción, que, al detern1inar una constante trasforn1ación de Jas ideis, lo3 
seres y las cos;;s, es la fuente de [a vida, el principio de todo devenir y todo 
progreso. 

A pesar del Cí!rácter idealista que tenfa.n en con1{in, estos sistct11as se diferen·· 
ciaban entre sí por una tendencia cada vez _1nás marcada a un realisn10 que los 
llevaba a da1· al mundo, al comienzo concebido como sin1ple expresión del espí� 
ritu, un carácter cada vez más objetiYo y concreto. Otro aspecto que los dife� 
rencia, y que dcterruin1 <1. fo. vez su tendencia general y sus rasgos particulares1 
está dado por los disti!ltos objetivos que asignan al desarrollo histórico. 

Después de haber saludado, con Kant, el cornlenzo de una era de libertad y 
de razón en la Revolución francesa, estos filósofos divergen n1uy pronto ·en sus 
opiniones sobre ese gran 1novimiento político y social, del cual sólo conservan 
la idea general de Iibertad, que interpretan diferenten1ente según los intereses 
_particulares de las clase.> cuyas tendencias y aspir�ciones traducen. Esto los lleva 
a dar a la concepción del desarrollo orgánico del mundo, que constituye el fondo 
de sus doctrinas, un sentido no sólo diferente, sino opuesto. 
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Al intefPtetar las aspiraciones revolucionarias de su tiempo, Fichte considera, 
en la evolución orgánica del mundo, la finalidad esencial que debe realizarse y 
pone así el acento, no sobre un pasado suprimido, ni sobre un· presente inmóvil, 
sino sobre el porvenir, única razón de ser de las dos fases anteriores, que lo preM 
paran. Por falta de una verdadera clase revolucionaria en Alemania, capaz de 
·realizar como en Francia la libertad en el plano político y social, Fichte reduce 
la acción revolucionaria a la actividad de la razón, concebida como voluntad 
moral. 

Al oponer a la realidad presente, como los utopistas, el ideal que dicha realidad 
ha de cumplir, Fichte suprime el mundo exterior como tal, lo reduce al no yo y -lo convierte en la creación, la expresión, el instru1nento del sujeto pensante y ac:' 
tuante, del Yo. 

Para ello se inspira en la noción del saber, en la cual se confunden el sujeto 
que sabe y el objeto sabido. Esta reducción de la realidad concreta al pensa­
miento que se efectúa en el saber, le permite convertir los objetos en -la creación 
incesa:u-re del sujeto pensante, del Yo que se opone continuamente al No Yo 
para determinarse y elevarse, mediante un proceso dialéctico, a una autonomía 
cada vez más grande -y a un grado cada vez más elevado de Moralidad. Este -des­
arrollo determina, al 1nismo tiempo que la trasformaión racional de lo real, 
una superación del Yo individual, que llega p1'ogresivamente a. confundirse con: 
el Yo general, con la voluntad colectiva que representa el Estado. 

A pesar de su carácter idealista, este sistema era, en sus rasgos esenciales, el 
reflejo de su época, caracterizada por la integración cada vez más profunda del 
hombre con el mundo. De este sistema se desprendía, en efecto, la noción de que 
el sujeto pensante, el Yo, no existe en sí, como una entidad abstracta, y no puede 
adquirir conciencia de sí y desarrollarse, sino a través de sus relaciones con el 
No Yo, con el Mundo exterior al cual �e encuentra vinculado indisolublemente, 
así como también la idea de que la acción y la reacción que nacen de las rela­
ciones entre el Yo y el No Yo, entre el hombre y el mundo exterior, engendran 
el desarrollo dialéctico de la historia. En este sistema, sin embargo, la integración 
del hombre al mundo exterior sólo se realizaba de manera ilusoria. Además del 
efecto, común a todas las doctrinas idealistas, que consiste en suprimir la realidad 
concreta eomo tal, tenía también el de crear, mediante la oposición constante del Yo 
y el No Yo, una disociación, una contradicción perpetua entre la actividad humana 
y el inundo exterior, entre el Deber ser y el Ser, entre lo ideal y lo real, disociación 
que se oponía a la integración del hombre en su medio y que tendía, por lo tanto, 
a conferir a la acción un carácter teórico y abstracto. 

En esta doctrina se inspirarían en buena parte los "Jóvenes Hegelianos" revolu­
cionarios, que, después del fracaso de la Joven Ale1nania, se esforzarían por crear, 
en un plano a la vez filosófico y político, un movimiento liberal, y que, en su 
iinpotencia para actuar efectiva y eficazmente, se inclinaban a creer, con Fichte, 
que es posible trasformar el mundo por la sola acción de Ja voluntad. 

Los otros dos filósofos idealistas, Schelling y Hegel, se esforzarían -conser· 
vando lo esencial del sistema de Fichte- por dar más realidad al mundo exte­
rior, con el fin de integrar efectivamente en él al hombre. 

En relación con el sistema de Fichte, el de Schelling señala una primera evo· 
lución del idealismo absoluto -que r(;d-iice todo Jo teal al 'Sujeto pensante- ha­
cia un idealismo más objetivo. 



L A  É P O C A  39 

Schelling rechaza la oposición establecida por Fichte entre ei Yo y el No Yo, 
que llevó a éste a abolir lo real Concreto como tal, y concede a la natur3.Ieza, al 
mundo exterior, al cual por lo demás sólo aprecia en la medida en que está car­
gado de espiritualidad, una realidad fuera del Yo, y considera, al estilo de Spinoza 
y de Goethe, el espíritu y la materia como dos expresiones, diferentes en su for­
ma pero semejantes en su esencia, de lo Divino. 

Al -plantear la primacía del Espíritu, Schelling muestra, inspirándose en la C1'í­
tica del juicio de I(ant, có1no la naturaleza se eleva progresivamente hasta el es­
píritu, que, por su parte, la penetra y se realiza en ella, y cómo el mundo llega, 
en la obra de arte, a un estado de indiferenciación total, en el cual el espíritu es 
naturaleza y la naturaleza espíritu. 

Esta tendencia estética y contemplativa que caracteriza su sistema, y que redu­
ce, al mismo tiempo que el papel de la acción, el .de la dialéctica en el desarrollo 
de la historia, está determinada por sus tendencias contrarrevolucionarias. Tradu­
ce -en oposición al sistema de Fichte- las aspiraciones de la clase feudal deca­
dente; da a la idea del desarrollo orgánico del mundo un sentido, no revoluciona­
rio, sino reaccionario, y por lo tanto, en el deve..11ir de la historia, pone el acento, 
no sobre el porvenir, sino sobre el pasado. 

Para justificar esta concepción reaccionaria, subraya el papel esencial del ori­
gen, de la fuente, en todo desarrollo, lo cual le permite asignar una importancia 
fundamental al pasado y condenar, en nombre de éste, _nQ sólo todo movimiento 
revolucionario, sino, de una manera general, toda idea de progreso. 

En su opinión, el elemento esencial del presente es el -pasado, hacia el cual es 
menester remontarse para acceder realmente a la verdad y a la libertad. Ese pa­
sado ideal se encarna para él en el gran período del feudalismo en la Edad Media, 
época de elevada y enérgica espiritualidad, en la cual el espíritu penetraba efec­
tivamente todos los elementos de la vida y del mundo, y en la que la unión del 
espíritu y la materia había encontrado en las obras de arte, en particular en las 
catedrales, su forma acabada. 

Por último, en Hegel, cuya filosofía debía ejercer una influencia muy profunda 
sobre la formación.-intelecrual de Marx y de Engels, la evolución del idealismo 
absoluto hacia una concepción orgánica más concreta del mundo, que une más 
íntimamente el espíritu a la realidad y el hombre a la naturaleza, se manifiesta 
con mayor nitidez aún:10 

Del mismo modo que en el caso de Fichte y de Schelling, lo esencial de la 
doctrina de Hegel se explica por sus tendencias políticas y sociales. Su obra tra­
duce en esencia las aspiraciones de la burguesía alemana en vías de formación, 
deseosa de liberarse del sistema feudal aún preponderante, pero incapaz de derro­
carlo y obligada por ello a conciliar con dicho régimen y con el de la monarquía 
absoluta. 

Partidario al principio de las ideas revolucionarias, Hegel se inclina cada vez 
n:iás, en especial bajo la Restauración, hacia un conservadurismo reaccionario, 

4° Cf. C. Marx y F. Enge!s, Obras escogidas, Mosct't, 1920, pág. 122. "Esta nueva 
filosofía alemana -escribía F. Engels- encontró su conclusión en el sistema de Hegel, en 
el cual por primera vez, y en ello reside su gran mérito, el conjunto del mundo, en sa 
aspecto natural, histórico y espiritual, fue concebido y representado como un proceso de 
trasformación y de desarrollo constante, y en el cual se ha hecho el intento de mostrar 
el carácter orgánico de este proceso." 
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que a la postre Jo convierte en un apologista de la monarquía prusiana, cosa que 
explica el carácter contradictorio de su doctrina, que presenta una mezcla de ele­
mentos progresistas y conservadores. 

Hegel condena a Ia vez las tendencias revolucionarias de Fichte y las puramente 
reaccionarias de Schelling e i_�terprera la concepción orgánica del mundo -en un 
sentido conservador. Traca de justificar, no el porvenir, como Fiebre, o el pasado, 
como Schelling, sino el presente. Detiene ei desarrollo dialéctico en el presente, 
y como todos los conservadores, le atribuye un valor absoluto, considerándolo el 
resultado necesario y perfecto de la evolución racional, la expresión suprema y 
definitiva del Espíritu. 

En su deseo de justificar el presente concebido como expresión perfecta del 
Espíritu, Hegel se esfuerza por dar al idealismo un carácter más concreto, mos­
trando que el espíritu sólo · existe en la medida en que se integra efectivamente 
en la realidad objetiva. 

Al trasplantar al plano ideológico la acción cada vez más profunda que el des­
artoIIo del modo de ptoducción capitalista per1nitía --ejercer al hombre sobre s.u 
medio, Hegel muestra cómo Ja integración del hombre en el mundo se realiza 
mediante el poder cada vez mayor que ejerce sobre este último. 

Esta concepción le es inspirada por la Revolución francesa y por Napoleón. 
que le ofrecen un ejemplo llamativo del poder del espíritu humano para tras­
formar el mundo, para darle un carácter racional. Pero- mientras en Francia la 
actividad racional estaba vinculada a Ia vida concreta, a la organización econó­
mica, política y social, Hegel se ve llevado, a consecuencia del attaso de Alemania, 
a considerar esta actividad esencialmente en el Plano espiritual y a reducirla, co­
mo ya lo habían hecho antes de él los racionalistas del siglo XVIII, a un desarrollo 
del conocitniento, a una elaboración de conceptos. 

A partir de la concepción de que el Espíritu crea al inundo, y que el hombre, 
con10 ser espiritual, debe encontrarse en "lo suyo", es decir, no sentirse extraño 
a sí mis1no en el producto de su actividad, resuelve el problema de la alienación. 
que hace del hombre un extraño en su: medio natural y social, y que caracteriza 
al régin1en capitalista: considera que el hombre adquiere conciencia, en el curso 
de su desarrollo histórico, de que dicho medio tiene un carácter racional y que 
por lo tanto concuerda con su propia esencla, lo cual suprhne la alienación. 

Al reducir de esta manera el desarrollo histórico a un desarrollo de la concien­
cia humana consistente en esencia en un cambio de actin1d de Ja conciencia fren� 
re a su objeto -al cual considera al co1nienzo extraño a su propia naturaleza y al 
que luego asúnila progresivan1ente, concibiéndolo corno de su misma esencia-, 
Hegel no llega a co1nprender la realidad co.mo objeto de Ja actividad concreta y 
práctica del ho1nbre, y a penetrar Ia causa eficiente de la trasformación del mun­
do, y en esencia sigue siendo, en su evolución hacia el realis1no, un idealista. 

Como considera que la realidad concreta es creada por Ja actividad espiritual, 
el problema fundamental que se le plantea es el de demostrar cón10 esta realidad 
se confunde efectivamente con su represenru.ción espiritual, y cómo el desarrollo 
del espíritu determina el del mundo. Para establecer la identidad de la realidad 
matt'rial y la realidad espiritual, se esfuerza por despojar a lo real de sus elementos 
concretos, a fin de iosertiarlo -por lo inenos en lo que tiene de esencial- en el 
espíritu y convertirlo en la expresión del elemento espiritual, en el cual encuen­
tra su razón de ser y su verdad. Para ello omite, entre los elementos de lo real, 
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los que no se refieren á su concatenación racional, es decir, lo contingente y lo 
accidental, y, del conjunto de los hechos, los seres y las cosas; sólo conserva los 
que expresan un_ momento def Espíritu y realizan la obra de la razón 41. Así de­
purada la realidad concreta, así sublimada hasta quedar convertida en una expre­
sión del espíritu, Hegel puede integrarla en lo que tiene de esencial, a este último, 
y mostrar la forma en que su desarrollo es una función del desarrollo espiritual. 

Para ello se inspira en la noción cristiana de Ja creación, a la cual traspone a 
un plano fi1os6fico. Hace de Dios la Idea Absoluta, que crea el mundo- por lra 
exteriorización, por la alienación de su sustancia, y luego de concebir este acto 
de creación como una vuelta a la -unión primera después de la sepa11ación, 1nues· 
tra la forma en que la Idea Absoluta, después de haber exteriorizado su sustan­
cia en el mundo, la recobra progresivamente y llega así a la plena conciencia de sí. 

La identidad de lo real y de lo racional, existente en un principio en la Idea 
Absoluta, se quiebra por la exteriorización de ésta en una -realidad que al comien­
zo se le presenta como extt•anjera y que después es restablecida gradualmente por 
una actividad del espíritu que, al eliminar de lo real concreto los elementos irra­
cionales, lo lleva a superarse sin cesar y a adoptar fon11Js y un contenido cada vez 
más adecuados a la razón. 

La unión progresiva del espíritu y el ser, detertninada por la racionalización 
del mundo, se realiza en forma de ideas concretas, de conceptos que no son una 
simple -rep-resentación de los seres y de las cosasi sino que constituyen la realidad 
misma en lo' que ésta tiene de esencial. Como en la idea concreta se confunden 
el elemento espiritual y el -elemento material, Hegel hace de aquella el vínculo 
necesario, el término medio entre el pensamiento y lo real concreto, lo cual -le 
pern1ite realizmr, en el plano ideológico, la síntesis de la re:\lidad material y de 
la realidad espiritual, y afirmar que el espíritu encierra efectiva1nente la esencia 
1nisma de las cosas y regula su des(lttollo. 

Integrado de -e�te modo el mundo en el espfritu, la idea indisolublemente 11-
gada 'ª lo real sólo tiene valor cuando es concreta, cuando, por así decirlo, está 
cargada de la realidad que representa y su movimiento no es determinado por la 
conciencia subjetiva, que se opone a su objeto, sino pot· el espíritu objetivo, que 
e-s a la vez sujeto y objeto. 

Por ello, el desarrollo de la idea no se efectúa en el plano del pens-a1nientó 
absttacto, de la lógica pura, sino que está vinculado a1 desarrollo general del mun­
do, al devenir de la historia. De ahí el doble carácter, a la vez lógico e histórico, 
qne tiene para Hegel el desarrollo del espíritu y el di:;l n1nndo, y la in1portancia 
_primordial que atribuye a la historia, en la cual se manifiesta la identicb.d del 
sujeto y del objeto por la unión del pensamiento que actúa y el hecho realizado, 

. :u Cf. I--Iegcl, Fenomenologft& del es.birittt, hay versión espaiiota del P1·ó/ogo, I11t-rodnc-· 
c.,on X Saber tthso?Nto, trad. X. Zubiri, Ed. Revista de Occidente, 1-L.ulrid, 1935, pág. 61 '. 
"la. ttlosofía [ . . . J no considera la determinación in.esencial, sino !a considera en cuanto 
es e�encial." 

,Pilosofifl del derecho, trad. A. 1fendoza de f.fonteto, ed. Cbridc.d, Buenos Aires, 1937, 
f'ags. 33-34: ''.En ese ca�o, se trata de conocer, en la apariencia de lo te1nporal y pasa­
¡ero� la ::nstancra que es inmanente, y lo eterno que es presente. Porque lo rü.cional, que 
es s10Ón1ma de la Idea, al tea!izsi:se en el mundo exterior, se n1anifiesta en una infinita 
riqueza de formas, fen6menos y modos. [ . . _.]  Pero las relaciones infinitamente variadas 
que se establecen en esa exterioridad con ef aparecer de la ese11cia en ella, este infinito 
materiG!.l y su regulación, no constituyen objeto de la filosofía." 
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Como el desarrollo de la idea está ligado al del ser, que enruentii en ella su 
verdadera realidad, y como, debido a ello, lo racional se confunde necesariamente 
con lo real, Hegel se ve llevado a rechazar el dogmatismo que, como especula en� 
tre abstracciones, separa al pensamiento de lo real, y lo vuelve impotente y estéril, 
y el utopismo, que pretende someter la ·realidad a un ideal arbitrario, planteado 
en nombre de un principio abstracto. 

Subraya la vanidad de toda tentativa de fabrioar un ideal fuera -de-la realidad 
presente, y establece como tarea del filósofo· Ia de comprender lo real en la me� 
dida en que es expresión de la r�ón. 42 

Aunque rechaza el dogmatismo y el utopismo, y si bien reconoce al empirismo 
el mérito de dedicars·e al estudio de la realidad concreta ·rn, Hegel no se conforma 
de todos modos con el conocimiento puro y simple del mundo, y, como sólo re­
conociendo valor a lo real en la medida en que es expresión y producto del espí­
ritu, reprocha al empirismo el hecho de que no se eleva por encima de los datos 
inmediatos del conocimiento y de que se pierde en 1-a. masa infinita de hechos 
y de cosas, en vez de extraer su esencia espiritual. 

En efecto, Ja realidad esencial, aquella en la cual se encarna el espíritu, está 
igualmente alejada- de la abstracción vacía de todo contenido real y de Ja realidad 
inmediata, accidental y contingente; vinculada al desarrollo de la idea, cuya sus­
tancia expresa, tiene un carácter a la vez racional y necesario, y sólo a ella debemos 
reconocer, ,pues sólo ella encarna a Ja razón. 

Como la realidad concreta, en lo que tiene de esencial, se confunde con el 
espíritu, y como las necesidades reales se confunden, de tal manera, con las nece­
sidades racionales, la lógica, es decir, el movimiento de las ideas, se vuelve creado­
ra de lo real, cuyo desarrol!o se vuelve entonces deducible por el simple trabajo 
del -pensamiento. 44 

Esta concepción de 1a Idea Absoluta que realiza su esencia mediante la exte­
riorización de su sustancia en el mundo, culmina así en un panlogis-mo que lleva 
a Hegel a subordinar la marcha de la historia a la de la lógica, regulando el orden 

42 Cf. Hegel, Filosofía del derecho, -op. cit., págs. 34-35:  "Es insensato, también, pen­
sar que alguna filosofía pueda anticiparse a su mundo presente, como que cada individuo 
deje atrás a su época. [ . . .  ] Si, efectivamente, su doctrina va más lejos que esto, y erige 
un mundo como debe ser, por cierto este mundo existe, pero sólo en su intención, en un 
elemento inconsistente, accesible a todas las ilusiones." Enciclopedia de las ciencias filo­
sóficas, trad. E. Ovejero Maury, ed. LibrerÍa General de V. Suárez, Madrid, 1917, Intro­
ducción, pág. 1 7 :  "Pero la separación de la realidad y de la idea es especialmente favorita 
del intelecto que toma los ensueños de sus abstracciones por algo veraz y que está todo 
él henchido de su deber-ser, que también predica en el campo de la política, como si el 
mundo hubiese esperado aquellos dictámenes para saber cómo debiera ser, y no es." Fi­
losofía del derecho, op. cit. "la filosofía siendo el estudio de lo racional debe aprehender 
lo presente y lo _real y no poner un ideal en un más allá, sil.be Dios dónde estará [ . . .  ] 
Comprender lo que es, es la tarea de la filosofía, por_que lo que es, es la razón [ . . .  ] Re­
conocer la razón como la rosa en la cruz del presente, y por lo tanto gozar de ésta; tal 
reconocimiento racional constituye la reconciliación con la realidad." 

43 Cf. Hegel, En.cidopedia de las ciencias filosóficas, op. cit., pág. 76: "En el empirismo 
hallamos este gran princípio, a saber: que lo que es verdad debe estar en la realidad y 
ser accesible a la percepción." 

44 Cf. Hegel, Ciencia de la lógica, trad. de Augusta y Rodolfo Mondolfo, ed. Hachette, 
Buenos Aires, 1956, pág. 268:_ " [ . . .  ] LU-9gica muestra la eleviidón de la idea hasta 
el grado a partir del cual se cOn-vierte en creadora de la naturaleza. [ . . .  ] " 
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de sucesión de los acontecimientos en el tiempo en relación con su orden de su­
cesión lógica. 45 

Esta concepción, que subordina el desarrollo del mundo al fin que éste debe 
realizar, otorga a este desarrollo, determinado a priori por la identidad funda­
mental establecida entre su principio y su término, entre la idea en sf y la idea 
realizada, un carácter de involución, de regreso sobre sí mismo, que en la práctica 
hace ilusorio el progreso. 

El movimiento de la idea, en el cual están incluidos el espíritu y el ser, y que 
se opera a la vez en el plano de la lógica y en el de la historia, está determinado, 
no por la razón abstracta, sino por la razón concreta, que, al captar lo real a la 
vez en su identidad y su diversidad, en su unidad y su multiplicidad, provoca un 
desarrollo continuo, una progresión constante del mundo, agudizando las oposi­
ciones y las contracciones incluidas en él.46 De esta razón concreta procede una 
lógica nueva, la dialéctica, distinta de l>a lógica formal, que responde a una con­
cepción estática del -mundo. En tanto que esta lógica, que considera a los seres 
y las cosas en su aspecto eterno e inamovible se propone fijarlos en su identidad 
por la exclusión de los contrarios, la dialéctica, que responde a una concepción 
dinámica e histórica del mundo, rechaza el principio de identidad, que, por el 
aislamiento y la detención que implica, de todo desarrollo, no permite explicar 
la interacción ni la interpenetracíón de los diversos elementos de lo real, ni su 
trasformación. Al considerar estos elementos en sus cambios, en su devenir, Hegel 
muestra cómo, en vez de limitarse a incluirse o excluirse, como lo quiere la ló­
gica formal, ellos se implican mutuamente, y cómo su trasformación -nace de sus 
nexos recíprocos. Esta trasformación está determinada por las oposiciones, por 
las contradicciones incluidas en toda realidad viviente, que son el elemento esen­
cial de todo desarrollo. 

En efecto, lejos de tener un carácter puramente nega.l.'ivo y -de resolverse en la 
nada, como lo quiere la lógica formal, la oposición, la contradicción, aQ.quiere, 
como negación de un elemento determinado de lo real, un carácter y un conte­
nido igualmente determinados, y constituyen, por el cambio que provocan en las 
relaciones entre los elementos de lo real, la fuente del devenir. 47 

46 Cf. Hegel, Philosophie der Geschichte (Filosofía de la historia), Stuttgart,· 1928, 
vol. II, Introducción, pág. 45 : "El espíritu se conoce a sí mismo, es el juez de su propia 
naturaleza. [ . , .] Según esta determinación abstracta se puede decir que la historia del 
mundo es la representación del espíritu, de la manera en que él llega al conocimiento de 
lo que es en sí; y, así como el germen contiene toda la naturaleza del árbol, el gusto y 
la forma de los frutos, las primeras huellas del espíritu contienen en potencia toda la his­
toria." Enciclopedia de las ciencias filosóficas (Filosofía de la naturaleza), op. cit., Intro­
.ducción: "La filosofía es la comprensión intemporal del tiempo y de todas las cosas desde 
el punto de vista de su predestinación eterna." 

413 Cf. Hegel, Ciencia de la l.ógica, op. cit., págs. 75-76: "Pero, la razón que piensa, 
agudiza, por así decir, la diferencia obmsa de lo diferente, la pura multiplicidad de la 
representación, para convertirla en la diferencia esencial, es decir en la oposición. S6lo 
después de haber sido llevados al extremo de la contradicción los múltiples se vuelven ac­
ti-vos y vivientes uno frente al otro, y consiguen en la contradicción la negatividad, que 
es la pulsación inmanente del automovimiento y de la vitalidad." 

47 Cf. Hegel, ibid., pág. 72: "Pero es una de las ideas preconcebidas fundamentales 
de la 16gica aceptada hasta ahora y de la representación habitual, el creer que la contra­
dicción no es una determinación tan esencial e inmanente como la identidad; más bien, 
cuando se tuviera que hablar de un orden jerárquico, y cuando ambas determinaciones 
tuvieran que ser mantenidas como separadas, entonces la contradicción tendría que ser 
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Se produce así en la dialéctica una inversión de los valores en relación con la 
lógica formal. la identidad, que en esta lógica es el elemento positivo, funda­
mental, adquiere por el hecho de señafo.r la detención' del desarrollo, y por lo 
tanto el estancamiento, la muerte, un valor negativo, en tanto que la negación, 
la contradicción, a la cual esta lógica sólo atribuye un valor negativo, adquiere 
en la dialéctica un valor positivo y se convierte en el elemento activo y fecundo, 
sin el cual no es posible el desarrollo ni la vida. 

En _el desarrollo dialéctico los contrarios· se unen en una unidad superior, que 
resulta, no de un compromiso, de una transacción entre ellos, que, al embotar las 
contradicciones, llevaría a un estancamiento de lo real, sino de una acentuación 
del antiagonisn10 entre los elementos contradictorios, hasta el punto en que ya no 
pueden coe..'rist.ir. Nace entonces una crisis en la cual los elementos contrarios 
se suprimen co1no tales y son reabsorbidos en una unidad superior, cualitativa­
mente diferente, que constituye su síntesis. 

En este proceso dialéctico se traduce el desarrollo del espíritu, el cual, en su 
mov.iiniento por superar las contradicciones que renacen sin cesar, progresa de 
noción en noción, de concepto en concepto, cada uno de los cuales representa un 
nuevo grado de la realidad material y de la realidad espiritual que se reúnen en él. 

Hegel parte de esta concepción general en su tentativa de teconstruir y expli­
<;ar el desarrollo de lo real, y de mostrar cómo sigue una marcha racional que 
revela el movimiento mismo del Espíritu. 

Empieza por- mostrar, en su Fenomenología del espíritu, có1no este adquiere 
progresivamente concienda de sí al realiz.ar toda la serie de sus ferinas. 

Como el espíritu no existe en sí, independientemente de lo real concreto, Hegel 
lo estI1dir� en sus relaciones con CI mundo y muestra la trasformación de las re­
laciones entre la conciencia y el objeto,- que se efectúa en el curso del desarrollo 
de ambos. Al principio el objeto, el mundo exterior, parece tener una realidad 
en sí, independiente de la conciencia. El conocimiento adquiere entonces la for­
ma de certidumbre sensible, y el sujeto del conocimiento, la conciencía, aún no 
desprendida de su objeto, se manifiesta en forma de conciencia e1npírica. En el 
curso de una captación progresiva del nnindo sensible por el sujeto pensante, la 
conciencia empírica se trasfonna, por un acto de reflexión sobre sí 1nisma, en 
conciencia de sí, distinguiéndose del mundo sensible. La conciencia se reconoce 
finaln1ente en éste, cuando llega a la conclusión de que es el producto de su acti­
vidad, de que la realidad concreta es, por lo tanto, idéntica a su propia naturaleza, 
y que ésta constituye la sustancia verdadera, la esencia misma del inundo. 

Al adoptar la forma d e  razón, la conciencia, reconociéndose a sí misma en la 
realidad que crea, se confunde con el saber, en el cual el inundo aparece, co1no 
la tealización, la objetivación del sujeto pensante, y en el cua! el objeto sólo ::cccede 
a su verdadera realidad cuando adopta la forma del concepto, cuando se convierte 
en Ja expresión de la conciencia. 

Esta !dci.�tificación de la conciencia y el objete- se tez.liza en el espíritu, que 

cons¡derada co_rno !o n1ás profundo y lo más esencial. En efecto, frent.e a ella, la identidad 
es sélo la determin1�ción de lo simple inmedfoto, del ser muerto; eo cambio, la contradic� 
ción es b. raíz <le todo mov_imlento y vitalidad; pues sólo al contener una contn1dicdón 
en sí, una cosa se mueve, tiene impul�o y actividad." 
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sabe que constituye el principio, la esencia de lo real, al cual abarca en todas sus 
determinaciones - como momentos de sí mismo. 

Al convertir así lo real concreto en el producto de la actividad de la concien­
cia, Hegel traducía, en el plano ideológico, el dominio del inundo por la activi­
dad humana, dominio que él expresó en la forma de li supremacía de la concien­
cia sobre el objeto. Al condenar la subordinación del hombre al producto de su 
actividad, al objeto por él creado, mostró la necesidad de liber-arse de esta servi­
dumbre por medio de la supresión dél poder del objeto sobre el sujeto. 

Como defendía a la sociedad burguesa y el régimen de pro.Piedad privada, He­
gel sólo- podía libxar al hombre de esta servidumbre en el plano ideológico, tras­
form,ando el problema económico y social que plantea el fenómeno de la aliena­
ción de la fuerza de trabajo en el producto de éste, determinado por el régimen 
de propiedad privada y de Ja servidmnbre que ella engendra, en 11n problema de 
relaciones entre la conciencia y su objeto. En vez de tratar de llegar a la libertad 
por __ una trasformación efectiva de las condiciones re:l!es de la vida de los ho111-
bres, Hegel utilizó un procedimiento de ".mistificación", reduciendo la actividad 
humana a Ia del espíritu, elemento creador y regulador de lo 1·eal, que aparece 
como enteramente libre. 

Después de h�ber n1ostrado, en la Feno,nw�?ologia del es/Jfrltu, la evolución 
de las formas de ht conciencia, expone en la Lr5r;ict.1 el desarrollo de los conceptos. 
Del mis1no modo que la concienCia etnpírica, el concepto se confunde al corÓ.iep­
zo con el Ser inmediato; después se opone a éste, adquiere conciencia de su ilatn­
ra1ezo. propifl, de su esencin, y se trasforma en suie�o; por últirno adquiere con­
ciencia de que constituye la sustancia misma de las cosas, y ado_pta la forn1a de 
Ja ider� en Ja cu::l s� confunden el sujeto y el objeto. 

La idea se crea a sí mis1na 1nediante el desarrollo de su propia sustancia,- y se 
trasforn1a al final de 1a L6gica en el ele1nento creador del Mundo. Convirtiendo 
<lsi su filosofía en una teología, Hegel rouestra có1110 Ja Idea .Absoluta, después 
de realizarse al principio de manei"a rudimentaria en ta naturaleza, que aparece 
como su antÍtesis, y después en forma cada vez n1ás perfecta en la historia, alcan­
za su plena realización en i:!l arte, la reli.gión y la filosofía. 

En esta tentativa de hacer del mundo la realización progresiva de la Idea Abso· 
!uta, Hegel reduce el conjunto de lo real a conceptos, a fin de 111ostrar cómo si· 
gue en su desarrollo una marcha racional y revela el 1novimiento del Espíritu. 
Peto este procedimiento no es igna1nente realizable en todas partes, y su aplica· 
ción se to.rna c1da vez inás difícil a 1nedida que nos alej:imos del terreno del pen­
sa�niento puro. Esto es lo que explica el carácter particuJ,ar de su Filosofía de 
la natt1raleza, libro en el cual Hegel reduce la conexión natural de Jos fenómenos 
a un desarrollo diaJéctico de los conceptos. 

Este procedimiento tiene una aplicación más fácil en el don1inio de Ia histo1·üt1 
que }-Iegel se esfuerza por incluir en los 1narcos de la Lógica. Para dar al des­
arrollo histórico el carácter de un desarrollo lógico, reduce el devenir de la his· 
toria humana al devenir del Espíritu y para ello pone como principio fundamen­
tal del desarrollo del n1undo la idea de libertad concebida en fortna de liberación 
progresiva 48, lo cu-a[ le permite establecer cierto paraleiis1no entre el proceso de 

48 Cf. J.Iegel, FJ!oJoffa de la hiJtol'ia, op. cit., pág. 2 2 :  "La historia Jel mundo c:>tá 
con>tituida por el progreso en la conciencia de la libertad." 
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liberación del espíritu y el de la humanidad que llega progresivamente a la con­
ciencia de sí misma al realizar su esencia: la libertad. 49 

Este desarrollo se efectúa en el curso de la historia gm�ias a la sucesión de los 
grandes pueblos, cada uno de los cuales representa un grado nuevo, hasta el cual 
se eleva el Espíritu del Mundo y que se manifiesta mediante la creación de una 
nueva forma de Estado. 1>o 

Al atribuir a la realización de la libertad un papel determinante en el tras­
currir de la historia, Hegel traducía las aspiraciones de la burguesía, pero como 
por otra parte él mismo se inclinaba cada vez más hacia la reacción y procuraba 
justificar la realidad política y social de su tiempo, confiriéndole un valor absolu­
to, detenía la marcha de la Historia y la del Espíritu en el Estado prusiano, al 
cual idealizaba, convirtiéndolo en Ja encarnación definitiva y perfecta de la Idea 
Absoluta. 

En su Filosofía del de1'echo intentó justificar al Estado, y en particular al pru­
siano, desde un punto de vista, no ya histórico, sino jurídico y moral; convirtién­
dolo en la expresión más elevada de la moralidad objetiva que se realiza ya, aun­
que de modo imperfecto, en la familia y en la sociedad. 

En el Estado veía la expresión de la voluntad general, superior a los intereses 
privados que predominan en la sociedad, y consideraba que el Estado, cuya vo­
luntad se expresa por medio de la ley, había encontrado su forma perfecta en el 
Estado prusiano, que, apoyado en la burocracia y en las Dieras, ofrecía en su 
opinión -por la división del poder entre el rey y las clases poseedoras-) las 
mejores garantías contra el despotismo y contra la democracia revolucionaria. 

Esta concepción de la Idea Absoluta, que realiza su esencia en el mundo, do­
mina, finalmente, a 1a Filosofía del espíritu1 que constituye la coronación de la 
obra de Hegel. Esta realización se hace mediante el arte, expresión sensible de 
la Idea Absoluta; mediante la religión, que es su representación simbólica,- y me­
diante la filosofía, por Ja cual llega a Ja plena conciencia de sí. En Ia sucesión 
de- las religiones, Hegel asigna un Jugar preferente a la religión cristiana, en Ja 
cual ve la expresión simbólica de su propia filosofía. Le atribuye, como al Estado 
prusiano, un valor absoluto, y detiene en el cristianismo el desarrollo del Espí� 
ritu en el plano religioso. Este encuentra su expresión más elevada, ya no en 
forma de símbolos, como la religión, sino en forma de ideas, en la sucesión de 
los grandes sistemas filosóficos, de los cuales el último, el suyo, constituye la 
forma definitiva y perfecta de la Idea Absoluta. 

La filosofía hegeliana constituía el término final de la filosofía idealista ale-

49 Cf. Hegel, Enciclopedia de las ciencias filosófica.r (Filosofía del espíritu) , op. cit., 
párrafo 549, pág. 268: "Este movimiento (de la historia) es el camino para la liberación 
de la sustancia espiritual, el hecho mediante el cual el fin absoluto del mundo se realiza 
en el mundo; el espíritu que primeramente es sólo en sí, llega a la conciencia y a la con· 
ciencia de sí, y por tal modo a la revelación y realidad de su esencia en sí y para sí, y se 
hace también eternamente universal, se hace el espíritu del mundo. Puesto que este des� 
envolvimiento tiene lugar en el tiempo y en la existencia, y por tanto en a1anto a historia 
sus momentos singulares y grados son los espíritus de los varios pueblos, cada uno como 
singular y natural en una determinación cualitativa está destinado a llenar sólo un grado 
y a ejecutar sólo una misión en la acción total." 

5° Cf. Hegel, ibid., pág. 273:  "En la existencia de un pueblo, el fin esencial es ser un 
Estado y ma_?t�perse _t:omo tal: un pueblo sin formación política (una nación como ta!) 
no tiene propiamente historia. [ . . . ] Lo que sucede a un pueblo y tiene lugar dentro 
de él, tiene su significado esencial en la relación i;;on el Estado. [ , . .  ] " 
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mana, el paso a una concepción más :realista del mundo. Su sistema,_ que unía la 
idea y el ser en el desarrollo dialéctico de Ja historia, reflejaba Ja trasformación 
cada vez más vasta y _poderosa del mundo por el desarrollo de las fuerzas de pro­
ducción y la integración cada vez 1nás profunda del hombre en él. 

A pesar de su tendencia realista, esta doctrina seguía siendo en esencia idealista 
y presentaba, como la Alemania de entonces --que pasaba de una economía semi­
feudal a una _economía capitalista-, un carácter de transición y conciliación. 

Dicha filosofía constituía una transacción entre el idealismo trascendental, que 
coloca fuera del mundo su principio primero y su -fin último; y el realismo, que, 
inspirándose en la idea de inmanencia, explica el desarrollo del mundo por su 
propia naturaleza. En su esfuerzo por captar el mundo en su realidad concreta, 
Hegel integraba el espíritu en el devenir de la historia, pero como reducía el des­
arrollo del mundo a un desarrollo de conceptos, la historia se confundía con el 
devenir del espíritu. 

Esta doctrina constituía, por otra parre, una transacción entre la concepción 
estática y la concepción dinámica del mundo. Como se proponía explicar la tras­
formación continua, el desarrollo incesante del mundo, y como, por consiguiente, 
ponía en primer plano las nociones de vida y de movimiento, estaba henchida de 
dinamismo, pero este dinamismo aparecía determinado por un principio superior, 
por la Idea Absoluta, que, causa primera y final del devenir, vuelve a ser, al final 
de su evolución, lo que era al principio. Por ello el desarrollo dialéctico era apa·· 
rente y asumía la forma y el carácter de una involución que seguía emparentando 
la doctrina de Hegel con la concepción estática del mundo. 51 

Por último, en el terreno político, esta conciliación entre una concepción está­
tica y una concepción dinámica del mundo era sefialada por el intento de conci­
liar un sistema conservador, que, al considerar el Estado prusiano y la religión 
cristiana como las formas definitivas y perfectas de la Idea Absoluta, detenía en 
ellas el desarrollo del espíritu y el movimiento dialéctico de Ja historia, que im­
plica un cambio continuo al cual no es posible asignarle como fin una forma po-
lítica, social o religiosa determinada. 

-

Esta filosofía inspiraría el movimiento de la Izquierda Hegeliana qw:,-_después 
de la represión de Ja Joven Alemania, reanudó el con1bate en favor del libera­
lismo, en un plano, no ya literario, sino filosófico. 

Arrastrados, desde los primeros años de su juventud, a la gran lucha política 
de su época, entre Ja reacción y el liberalismo, 11arx y Engels participarfa.n acti­
van1ente en el movimiento de la Izquierda Hegeliana, que determinaría al co­
mienzo, lo esencial del pensamiento y la acción de ambos. 

51 Cf. Hegel, Werke, Berlín, 1840, vol. VI, Lógica, Párrafo 161, pág. 317 (La -doctrina 
del concepto) : "El movimiento del concepto es, por el contrario, un desarrollo, mediante 
el cual está puesto sólo lo que ya existe en sí." Véase en Enciclopedia . , . ,  op. cit., pág. 255. 





CAPÍTULO Il 

JNFANCIA Y ADOLESCENCIA 

C.'1.RLOS MARX 

Carlos Marx nació el 5 de mayo de 1818, en los comienzos de la época con· 
rrarrevolucionaria de la Santa Alianza, en la región meridional de la Renania 
que, en oposición a la del norte, no tenía aún un carácter industrial, sino agrícola. 

Su ciudad natal, Tréverís, era el centro administrativo de esta región del Mose· 
Ia, y sede del tribunal de apelaciones y de un importante arzobispado; que en 
otros tiempos había sido un poderoso electorado eclesiástico. Contaba entonces 
con 12.000 habitantes. Era una ciudad antigua, apacible y tranquila, llena de re· 
cuerdos del pasado. Numerosos monumentos, como Ia Porta Nigra; el palacio. 
imperial y la basílica, eran testimonios del esplendor de la época romana, en tanto 
que la abundancia de conventos y de iglesias que rodeaban a la catedral, en la 
cual se conservaba el Santo Sudario, mostraba hasta qué punto fa. vida religiosa 
había sido y seguía siendo intensa. 

la industria estaba. poco des..'lrrol1ac.hl; era una ciudad de funcionados, comer­
ciantes y artesanos, cuya actividad bastaba para satisfacer Ias necesidades de la 
población rural de los alrededores, dedicada al cultivo de 1:.t vid. Como la mayor 
parte de las ciudades de entonces, Tréveris conservaba en parte, en sus jardines y 
establos, el estilo semiruraI de la3 ciudades de la Edad .Niedia. 

Se hacía en ella la vida. apacible de las pequeñas ciudades de esos tiempos que, 
por falta de medios de trasporte rápidos y cómodos exisdan -por así decirlo­
·concentradas en sí mismas. Pot otra parte, esta vida era agradable y alegre, como 
1o es siempre en los pafses dedicados al cnldvo de Ia vi� y Marx siempre conw 
servó afecto por su país natal. 

Sin embargo, la ciudad no estaba apartada de las grandes corrientes de la 
época.. los efectos de Ia Revolución francesa se habían hecho sentir profunda� 
mente en ella. Después de haber sido en sus comienzos, junto con Coblenza, uno 
de los grandes centros de la emigración y la contrarrevolución francesa, Tréyeris 
recibió con entusiasmo, en 1794, a las tropas francesas que habían puesto fin a 
1a autoridad del arzobispo y al sistema absolutista y feudal. Del mismo modo 
qne en M-aguncia, se plantó allí un árbol de la Libertad, y se fundó un Club de 
-Jacobinos. Pero este entusias1no, co1no en toda Renania, fue seguido por la indi­
ferencia, y más adelante, por cierta hostilidad, a medida que aumentaban las car-
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gas militares y fiscales. Así es que, al caer Napoleón, Tréveris recibió a los alia­
do& como liberadores y aceptó, sin demasiadas quejas, el dominio de Prusia, que 
tuvo al comienzo Ja prudencia de tratar con miramientos- al catolicismo y de no 
abolir las reformas traídas por la Revolución y el Imperio. Por ptra parre, Pru­
sia ofrecía_un amplio mercado a Jos vinos de Mosela. 

Sin embargo, al acentuarse Ja reacción y la crisis vitivinícola, se intensificó la 
hostilidad hacia Prusia, en especial después de la Revolución de 1830, que hizo 
te1nblar a la Santa Alianza y señaló el despertar del liberalismo en Europa. 

Irunediatamente después de esta Revolución, la atención de las autoridades pru­
sianas fue atraída por el recrudecimiento de las manifestaciones de hostilidad ha­
cia Prusia y de simpatía por Francia. Así, en un folleto se invitaba a los habitan­
tes de Tréveris a librarse del yugo prusiano, o por lo menos a reclamar la plena 
autonomía para la Renania; según confesión �el propio presidente del distrito de 
Tréveris, la publicación produjo gran impresión.1 El 27 de 1nayo de 1832 los 
viñateros del 1\iosela participaron en gran número en la 1nanifestación liberal de 
Hambach, y un informe policial del 9 de noviembre de 1832 señalaba que mu­
chos habitantes del distrito esperaban de Francia la liberación de un odioso yugo.2 
Esta hostilidad contra la Prusia reaccionaria era atestiguada un a-ño más tarde por 
el alcalde de la vecina ciudad de Sarrebrück, quien escribía el 16 de agosto de 
1833, al ministro del Interior: "La desconfianza hacia las instituciones actuales 
va tan lejos, que se considera una locura el manifestarse abiertamente en favor de 
Prusia [ . . .  ] La Revolución de julio y los acontecimientos que la acompañaron 
han despertado tal entusiasmo, que la integración de Renania en Prusia se ve así 
retnrsa-da en diez años." 3• Ese mismo año, las autoridades militares de Tréveris 
emitían un juicio análogo sobre el estado de ánimo de la población: "La Revo­
lución francesa -escribían- ha hecho surgir en todas par-res cierto número de 
individuos que esperan que la salvación venga de Francia y de los principios fran­
ceses; se consideran liberales y, asumiendo este título, se entregan-· a- una inso� 
lente crítica de las actuales instituciones." 4 

En esta oposición a la Prusia reaccionaria se daba una conjunción de la bur· 
guesía liberal y de la población obrera, en particular la de los

. Viñedos del Mosela, 
más o menos reducidos a la miseria. Como los otros liberales alemanes, los de 
Tréveris querían Ja abolición de todo lo que se oponía al desarrollo del capita· 
lismo y de la sociedad burguesa: absolutismo, privilegios, aduanas interiores, y 
reclamaban un régimen constitucional y la libertad de prensa. 

Esta oposición liberal encontró un sostén en el creciente descontento de los 
campesiños del Mosela, cuya situación no cesaba de empeorar. Liberado de la 
servidumbre feudal, el pequeño campesinado no había logrado, de todos modos, 
mejorar su situación; arruinado por la constante disminución del precio de los 
productos agrícolas, los pequeños cainpesinos se veían expulsados de sus tierras 
y reducidos a la condición de medieros y de obreros agrícolas. luchaban tenaz y 
encarnizadamente contra esta depauperación engendrada por el nuevo régimen 

1 Cf. Geh. Staatsarcbiv, B. rep. 77, tit. 505, n9 1, yol. I, fol. 17, 1 5  de octubre de 1830. 
2 Cf. Geh. Staatsarchiv, B. rep. 77, tít. 50S, nº 3, vol. I, fol. 247, 9 de noviembre 

de 1832. 
3 Cf. ibid., B. tep. 77, tít. SOS, n0 5, vol. I, fol. 377, 16 de agosto de 1833. 
4 Cf. ibid., vol. II, fol. 4, 1833. En relación con este movimiento de oposición, véase 

]. Droz, Le tiberalisme rhénan, París, 1940, págs. 199-20S. 
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capitalista, y la sublevación de los ca:mpesinos de Hesse fue una manifestaciótf?): �· 
de esta lucha. 0,)9-':d ,.tJ • 

Gracias a su unión aduanera con Hesse, en 1828, Prusia había abierto su mer­
cado a los vinos de este país, y agravado, en consecuencia, la situación de los 
viñateros del Mosela. la caída de los precios de los vinos había provocado una 
depauperación- que, agravada por la usura y el aumento de los impuestos, favo­
recía el desarrollo de las primeras ideas socialistas en esa zona. 

En ese tiempo las ideas de Saint-Simon se difundieron en Tréveris, así como 
en el resto de Alemania, y conquistaron tantos adeptos, que el arzobispo se vio 
obligado a condenarlas desde el púlpito. 

AJ. mismo tiempo, el fourieris1no fue difundido en Tréveris por Ludwig Gall, 
a quien se puede considerar uno de los precursores del socialismo alemán.5 

Gall encara más adelante (en 182 5 ) ,  en un folleto intitulado De dónde nos 
puede llegcw le� salvación, el problema social desde un punto de vista socialista, 
y muestra que en la -sociedad burguesa las necesidades de los hombres- -no pueden 
ser pienamente satisfechas porque el trabajo está sometido al dinero, y es explo­
tado por éste. la depauperación de los explotados, que va acompañada por el 
enriquecimiento incesanternente creciente de los explotadores tiene por efecto la 
acentuación de las oposiciones de clase. Para remediar estos males sociales, Gall, 
inspirándose en Foutier, propone la creación de talleres nacionales, que abrirían 
el camino al establecimiento de una economía colectivista. Los pobres serían pro­
tegidos así de la explotación capitalista y obtendrían, gracias a Ja disminución 
de los gastos de exploración, salarios 1uás elevados, cosa que solucionaría el pro­
blema social. 

En 1828 Gall difunde estas mismas ideas en una revista que lleva el nombre 
de Páginas humanitaricts, o Cont-ribución práctica a la doctrina que tiene co1no 
finalidad la clicha del pueblo,6 y de Ja cual sólo aparece un número. Como sus 
ideas encuentran poco eco en Tréveris y le valen, ade1nás de severas amonesta­
ciones, el ser puesto bajo vigilancia policial, Gall emigra en 1832 a París, donde 
t:.:aba conocinüento con Fourier, y pasa después a Hungría, país en el cual realiza 
experimentos con un nuevo procedúnienro de destilación. De vuelta a Tréveris 
publica en 1835 un libro: Comentarios de la orítica hecha por Fo1'ster sobre l_os 
ctparatos de desti!ctción 11zás conocidos. 7 En ocasión de este con1enrario, Gall critica 
nuevamente a Ja sociedad burguesa y muestra de qué modo los antagonismos· de 
clase en ésta tienen que acentuarse necesa.ria1nente: "los privilegiados del dinero 
y las clases laboriosas son fundamentalmente contrarios los unos a las otras por 
sus opuestos intereses. La situación de los primeros mejora en la 1nedida en que 
empeora la de las otras, en la n1edida en que se vuelve más precaria y miserable." 3 

5 Nacido en 1791, cerca de JulEers, en el seno de una familia campesina, Ludwig Gall 
estudió derecho en Colooia y llegó a ser en 1816 secretario de admioistración en Tréveris, 
donde _en 1818 fundó una "Unión para obtener para todo alemán pobre un trabajo, un 
salario, una vivienda conveniente y bienes suficientes." En 1819 emigró a Estados Uni� 
dos y fundó en Harrisburg (Pennsylvania) una colonia modelo, inspirada en los falanste­
rios de Fouder. Después del rápido fracaso de esta empresa, volvió en 1820 a Tréveris y 
publicó en 1822 una pequeña obra en la cual exponía el resultado de su tentativa: iYieine 
Auswande1'ttng nach den Vereignigteri Staaten irn P.rt'ihjahr 1819 ttnd 1neine Riickkeh·r 
nacb der Hei·mat im, H7intel' 1820. 

6 .Cf. iWenschenfreundliche Blattet" oder pt"aytische Beitrdge znr VolkshegliicktJngsleh·re;-o:-·" . ._, , ... 
7 Belet�chtttng der FOrtersche;i Kritik de1 ger#h1ntesten Destilliergeáíte. r ·, :, 
3 Cf. ibid., pág. 184. 
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Del mismo modo que Fourier, Gall deseaba crear1 en Ios marcos de la sociedad 
burguesa, una nueva organización del trabajo que permitiera dar una solución 
equitativa al problema social. 

Aunque siguió siendo un ntopista, Gall tiene de todos modos el mérito de 
haber abierto el camino al socialismo en Alemania, y de haber difundido bs 
prin1eras concepciones socialistas. 

Aunque estas ideas no podían ganar t�avía 111uchos adeptos en Alemania, 
especialmente en Tréveris, donde no existía un proletariado, las ideas liberales 
encontraban, en cambio, un eco creciente en esta ciudad, y habrían de ejercer 
una influencia determinante sobre el desarrollo político inicial de Carlos 1farx, 
quien pertenecía, como Federico Engels, a una fatnilia burguesa. 

Marx descendía, por parte de sus padres, de faniilias de rabinos. Su abuelo 
paterno, Marx�Ievy, que había abreviado su nombre en el de Marx, fue, basta 
su muerte ( ocurrida en 1789 ) ,  rabino de Tréveris; casó con Eva Ivfoses Ivov 
( 1737· 1823 ) ,  que entre sus antepasados contaba con célebres rabinos. 

De este matrimonio habían nacido tres hijos, el mayor de los cuales, San1uel 
( muerto en 1827 ) ,  lleg6 :J. ser rabino de Tréveris, y el 111enor -HirscheI, padre 
de Carlos 1vfarx- se hizo abogado. Este últitno casó con Henriette Presborck 
(Pressburg) ,  nacida en 1795 en Neu1nagen, y descendiente de una antigua fa� 

milia de rabinos holandeses. Esta frunilia, que emigró a Hungría en el siglo XVI, 
contaba ran1bién con rabinos célebres, co1no Iehuda·ben-Eliezer ha Levy Minz, 
profesor de 1a Universidad de Pavia. El matrimonio tuvo nueve hijos: cuatro 
varones y cinco niñas. No se sabe n1ucho sobre los hermanos y las hermai1as de 
Carlos; muchos de elles tuvieron una muerte ter.oprana y no debían desempeñar 
un p-apel im{'orr:ante en su vida.11 El mayor, Moritz David, murió al poco tiempo 
de nacer, y cuatro fallecieron, muy j6venes, de rnbercuiosis: Eduardo a los once 
años, Hermann y Carolina a los veintitrés, y Henrí'ette a los treinta y seis. La 
tnayor de las mujeres, Sofía, por quien Carlos sü1tió 1nás afecto en su juventud, 
casó con el abogado Sd1malhausen, de Maestricht. Luisa casó con el co1nerciante 
holandés Juta y emigró con él a Africa del Sur. E1nilía desposó al ingeniero 
Conradi y vivió en Tréveris hasta su muerte. 

La madre de Carlos, que no estaba especíaltnente dotada, y qne hablaba y es­
cribía muy mal el ale1nán, no tuvo ninguna influencia en su desarrollo intelec­
tual. .Era una buena madre de fa1nilia, que sólo se intetesaba por la salud de sus 
hijos y por los problemas domésticoo. Su sentido práctico y su espíritu estrecho, 
que la llevaban quizá a exagerar un poco su a111or al orden y la economía, la 
oponÍ<Jn a su hijo, quien consideraba mezquinas y secundaria:> las cosa.'l que a 

l\.J0r.itz·Da,,icl Soffo 
1nuerto 1816 

.11 nacer 1883 

CUADRO GENEALÓG.JCO 
1Vfarx levy ( fallecido en 179.8) 

casó con Eva 1{o.<:es Lvov (fallecida en J8�3 ) 

·---·--¡---"--e-
Hirschel (Heintich) lvfarx ( 1782·1838) 

.�e cas6 con Henriette Fressburg ( ! 787-18631 
·------- ,----- ---- ---

Carlos Her1nafln Hentiett•'! luiS>.l Einifi,l 
181 L\ U\10 1820 1821 1822 
138) L 'l-4-.� 1856 1R65 1880 

Caro�i_pa Edua::do 
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eIJa más la preocupaban. tn Había soñado con una carrera lucrativa y brillante 
para Carlos, y se sintió profundamente decepcionada al verlo llevar una existencia 
írregular, aparenteinenre sin finalidad, que lo situaba fuera del n1ar�o de la so­
.ciedad burguesa. Incapaz de comprender el genio y las aspiraciones de su hijo, 
o de suponer que la vi.da que éste hacía era el precio de una obra gigantesca, 
que í..Onvulsionaría al 1nuncio, Henriette consideraba que esta vida era un lamen­
table fracaso. Con su sentido estrechamente práctico, deploraba que Carlos hu­
biera utilizado tan 111al sus brillantes cualidades, y hacia el fin de sus días solía 
decir, con ironía cunarga, que habría sido mejor para él, en vez de escribir un 
libro sobre Et caf>ital! haber hecho 1¡,n capital. 

Por el contratio, el padre de -Marx era un ho111bre n1uy culto, de tendencias li­
berales, que tuvo una profunda influencia sobre la primera fonnación de su hijo. 

Nacido en 1782, en Sarrelouis, se evadió muy pronto del medio fan1iliar y se 
sustrajo a la influencia de su padre, rabino de Tréveris, apartándose de la reli· 
gión judía. Privado del sostén de su fa1nilia, tuvo una juventud difícil y nunca 
recibió -como habría de escribir a su hijo 11- nada de los suyos, salvo el amor 
que conservaba por él su 1nadre. Gracias a sus propios esfuerzos, logró recibirse 
de abogado en Tréveris y alcanzó una posición honorable, que sería consagrada 
con el título de consejero y con su elección como presidente del colegio de 
abogados. 

Era un hombre esclarecido. ünbuido del racionalismo del siglo XVIII y gran 
admirador de los escritores y filósofos de esa época: Voltaire, Rousseau y Les­
sing.12 El cuñado de Carlos, Edgar von Westphalen, que llegó a conocerlo muy 
bien, lo describe como un protestante liberal que profesaba, a la manera de Kant, 
una filosofía religiosa que lU1Ía la razó11 y la fe en el plano de una elevada moral. 

Este liberalismo religioso, que lo apartó de la estrecha e intolerante ortodoxia 
judía a la cual seguía apegada su familia, explica en parte su conversión al pro­
testantis1no, que en ese entonces estaba saturado de racionalismo y le ofrecía 
un ideal religioso parecido al suyo.18 

La razón esencial de esta conversión, que se produjo a fines de 1816 o prin­
cipios de 1817, fue la necesidad en que se vio, de abandonar la religión judía 
a fin de poder continuar con el ejercicio de su profesión de abogado, y sustraer 
a su familia de las vejaciones a que se sometía entonces a los judíos. 

Al con1ienzo de la anexión de Renania a Prusia, los judíos se habían mostrado 
a favor del gobierno prusiano, que, después de haberles dado la emancipación 

1 o  Cf. lvlega, l2 t. I, págs. 187"188. Carta lle! 29 de noviembre de 1.835 a su hijo, a la 
sazón estudiante eo Bonn: "No pieoses que se debe a una debilidad propia de nuestro sexo 
mi curiosidad por saber cómo has organizado tu habitación, y si el espíritu de economía 
-que es una necesidad primordial para grandes y pequeños- se hace sentir en ella. 
Al mismo tiempo me pernüto ob:;ervar, mi querido Carlos, que no debes considerar que 
Ja limpieza y el orden son cosas 5ecun<l:uias, pues la salud y el bue;1 bnmor dependen de 
<:Has. Trata de que tu habitacióu se limpie con frecuencia y a fondo." Cf. igualmente ibid.1 
pág. 190, Carta de enero de 1836. 

11 Cf. Mega, I, t. 12, pág. 206. Carta de I:L 1{arx a C. Marx, 12-14 de agosto de' 18Y; 
1 2  Cf. Ile11e Zdt, XVI, t. I2, pág. S. Recuerdos de la hija de C. lvfar::r, Eleanore. "El pa­

dre de Mohr [apodo afectuoso que los hijos de Iviarx daban a su pa<lre] era un verdadero 
francés del siglo XVIII, que conocía de memoria a \'oltai.re y Rousseau." 

13 Cf. Hans Stein, De1' Ubr;.rtritt de-r Fanúlie Heinrich iHorx zum evm1-gclis.rhe1: Chr.\;. 
tentani, (La conversión de la fa1nilia de En·rique 1VIarx al protestanti.s·mo), XIV� Jahrbuch 
des KOlnischeo Geschkhtsvereins, Colonia, 1932, págs. 126-129. 
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por el Edicto de 1812, abolió las severas medidas tomadas por Napoleón en 1808 
contra los usureros judíos. 

Pero esta satisfacción debía ser de corta duración, pues no bien cayó Napoleón, 
el gobierno-- prusiano aplicó la política reaccionaria de la Santa Alianza y los 
judíos, junto con los liberales, sería.ti las primeras víctimas. Basándose en el 
artículo 16 de la Carta de la Confederación Germánica, este gobierno, después 
de haber prohibido, a partir de 1815, el acceso de los judíos a las funciones pú­
blicas, extendió en 1822 esta interdicción a todas las carreras liberales. Esta me­
dida afectó a Hirschel Marx, quien en junio de 1815 presentó una solicitud al 
gobierno para que se lo autorizara a continuar el ejercicio de su profesión. A 
pesar de estar apoyada por el presidente de la comisión encargada de la confir­
mación en sus funciones de Jos titulares de empleos y puestos, quien describió 
a Hirschel como un hombre muy instruido, celoso y leal, la solicitud fue recha­
zada. Al verse en Ja alternativa de elegir entre el abandono de su profesión y 
la abjuración de su religión judía, Hirschel Marx prefirió convertirse al protes­
tantismo. Después de cambiar su nombre de pila (Hirschel) por el de Heinrich 
( Enrique) ,  entró a formar parte de la pequeña comunidad protestante de Tré­
veris, que entonces contaba con unos 300 miembros y que lo aceptó cordialmente. 

Esta conversión, seguida en 1824 y 1825 por la de sus hijos y su mujer, le 
permitió seguir ejerciendo su profesión de abogado y, por otra parte, _pudo iibrar 
así a su familia de los efectos del recrudecimiento del antisemitismo, que siempre 
acompaña a los períodos de reacción. Este antisemitismo, que se desarrollaba 
junto con las persecuciones contra los "demagogos", suscitó movimientos hostiles 
contra los judíos en numerosas ciudades de Ja región renana. En Carlsruhe, Darms­
tadt, Heidelberg y Francfort los judíos fueron molestados, y las Dietas provin­
ciales reclamaron medidas especiales contra ellos. La Diera renana llegó a soli­
citat, en 1826, que se privara a los judíos de sus derechos civiles y políticos. 

Esta conversión, que no estaba en contra de sus convicciones, y que le permitía 
asegurar a su familia una vida más fácil y libre, constituyó -por otra parte­
una verdadera emancipación intelectual. En efecto, los judíos perseguidos se re­
plegaban cada vez más sobre sí mismos y se .aferraban con un fanatismo aumen­
tado a sus tradiciones religiosas y nacionales. Este aislamiento creciente dentro 
de una ortodoxia intolerante y estricta favorecía el surgüniento, entre ellos, de 
una mentalidad estrecha, ajena y hostil al racionalismo y al espíritu moderno. 

Así, muchos judíos esclarecidos, como E. Gans, el futuro 1naestro de Carlos 
Marx en la Universidad de Berlín, se convirtieron al protestantismo del mismo 
modo qne Hirschel lVfarx, a fin de evitar esta deprin1ente influencia. Enrique 
Reine pudo calificar acertadamente su conversión de "billete de entrada en la 
civilización europea". 

Este liberalismo religioso iba acompañado en Hirsthel Marx -como era en­
tonces el caso más común entre Jos liberales......,.. por un liberalismo político que 
lo llevó a participar en el movimiento de oposición liberal que se desarrollaba 
en Tréveris, como en toda la Renania, favorecido por el ascenso de la burguesía. 

El liberalismo político tenía su centro en Tréveris, y se apoyaba en dos socie­
dades: una científica, la "Sociedad de investigaciones útiles", y otra literaria, la 
"Sociedad literaria del Casino", que reunía. a la élite intelectual de la ciudad. 

la primera sociedad, fundada en 1822, se interesaba especialn1ente en las in­
vestigaciones históricas, a las cuales Tréveris, con su rico pasado, ofrecía un vasto 
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campo de investigaci6n; la otra, fundada durante la ocupación francesa, debía 
su non1bre de "Casino" a un gran edificio que contenía una biblioteca, una sala. 
de lectura provista de los principales diarios alemanes y franceses, y un gran 
salón en el cual se ofrecían conciertos, representaciones teatrales y bailes. 

El -g0bierno prusiano, en un comienzo había favorecido estas sociedades, en 
las cuales oficiales y funcionarios se 1nezclaban con los burgueses más destacados 
de la ciudad, pues esperaba encontrar en ellas un apoyo a su política. Pero muy 
pronto se sintió defraudado al comprobar que, después de 1830, estas dos socie· 
dades, y en especial la Sociedad literaria del Casino, se estaban convirtiendo en 
el centro y el alma de la oposición liberal de Tréveris. Asociándose a una cam­
paña de banquetes iniciada en Alemania meridional en favor del régimen cons· 
titucional, la Sociedad literaria del Casino organizó el 2 de enero de 1834 un 
banquete en honor de los diputados locales de tendencia liberal en la Dieta 
renana: Kayser, Valdenaire, viñatero Cle Berncastel que mantenía relaciones per· 
manentes con los liberales de París; Haw, alcalde de Tréveris, y L. Mohr, ban· 
quero-y presidente de la Sociedad literaria del Casino. Al terminar el banquete, 
Hirschel Marx, que era uno de los organizadores, pronunció un discurso -por 
otra parte sumamente cauteloso- en favor de las ideas liberales. Alabó en él 
la generosidad del rey, que había permitido, decía, con la formación de las Die­
tas, que la verdad escalara los peldaños del trono. Y concluía su discurso con 
estas palabras: "Contemplemos confiadamente el futuro venturoso,-pues está en 
manos de un padre benévolo, de un rey justiciero: su noble corazón siempre 
habrá de acoger favorablemente los pedidos justificados y razonables de su 
pueblo." 14 

Después de los discursos, se entonaron canciones revolucionarias, y el informe 
policial de un empleado que asistió al banquete denuncia a Hirschel Marx por 
haber tenido participación en estos cantos.15 A pesar del tono leal de los discur· 
sos, el gobierno se enfureció, pues se trataba de la única manifestación liberal 
que había tenido lugar en toda Prusia. 

Unos días más tarde, el 25 de enero, hubo una nueva manifestación liberal, de 
carácter más radical, en ocasión del aniversario de la fundación de la Sociedad 
Literaria del Casino. Esta vez se cantó La lVIarsellesa y La Parisienne; se enarboló 
la bandera tricolo1-, símbolo de la revolución, y uno de los asistentes, el abogado 
Brusius, llevó su audacia hasta el punto de decir que si la Revolución de- 1830 
no se hubiera producido, los hombres estarían aún obligados a rumiar pasto, como 
el ganado. Indignado por esta manifestación, que consideró un escándalo into· 
lerable, el gobierno amonestó severamente al prefecto e hizo poner a la Sociedad 
Literaria del Casino, de la cual se retiraron los funcionarios y los oficiales, bajo 
la vigilancia de la policía, además de iniciar acción judicial contra el abogado 
Brusius.16 

Hirschel Marx, así como los profesores del liceo en que estudiaba Carlos, fue· 

H Citado por O. Minchen·Helfen, B. Nikolaievsld, I<a1l und ]enny 1VIarx, Berlín, 1933, 
pág. 23. Los discursos pronunciados en este banquete se publicaron en los números 22 y 
23 de la Rhein 1¿nd lviose_lzeitung, y en el núm. -23 del l(Olnische--Zeitnng, 

15 Cf. Staatsarchiv Koblenz Abt, 442, N9 3 707. 
16 Cf. Geh. StaatJarchiv, B, rep. 77, tit. 505, N9 5, vol. II, fol. 216 sigs. 
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ron implicados en este episodio,17 cuya importancia y alcance, de to<los modos, 
no deben ser exagerados. 

}...--esos liberales les faltaba la fuerza y el valor necesarios para convertirse en 
verdaderos revolucionarios, y su oposición se lünitaba en realidad a críticas bas· 
tante tibias. Tal era, ea particular, el caso de Hirschel Marx, quien, a pesar de 
sus tendencias racionalistas y liberales, era tan moderado en_sus aspiraciones como 
en sus críticas, y, lejos de desear una revolución, cifraba todas- sus esperanzas 
en la prudencia y la generosidad del rey. 

Partidario de un régimen constitucional moderado, no compartía la francofilia 
de la mayoría de Jos liberales de entonces y se sentía profundarnente vinculado a 
Ia monarquía prusiana. Tres años después de la declaración de lealtad y devoción 
con que tenninó su discurso del "Casino", oponía, en una carta enviada a su hijo, 
el liberalismo de la monarquía prusiana al despotismo de Napoleón, y lo invi� 
taba a celebrar, en una od¡i_ en honor de esta monarquía, 1'1 victoria de Waterloo, 
la cual, co1no decía, había liberado a Europa de un yugo odioso.113 

Por otra parte, esta actitud moderada estaba de acuerdo con su naturaleza sen­
timental y tierna, muy distinta del temperamento ardiente y voluntarioso de su 
hijo. En una descripción que hace de él su nieta, se observa esta diferencia de 
caracteres, que se manifestaba en las fisonomías de padre e hijo.19 

La orientación primera, tanto espiritual como política, de Carlos Marx, sería 
determinada por el racionalis1no y el liberalismo religioso y político de su padre, 
que ejerció sobre él, al comienzo, una influencia preponderante. 

En ese medio tranquilo y cnlto, en una familia que, a pesar de su siruaci6n 
acomodada, llevaba la vida laboriosa y sencilla de la burguesía de ese tiempo, 
trascurrió la feliz infancia de Carlos Marx.2-0 

Casi nada se sabe de ella; apenas conocemos algunos recuerdos tras1nitidos por 
su hija Eleanore. Carlos era un joven vigoroso, de espíritu vivaz, que se mos­
traba un poco tiránico con sus hermanas. Su carácter burlón y jovial hacía que 
sus camaradas lo amaran y temieran a la vez; desbordante de vida, siempre estaba 

17 Cf. ibid., fol. 214. H. Marx no asistió a esta �h'Unda manifestación. Entre los par­
ticipantes se encontraba, en cambio, uno de los profesores de Carlos r.farx, Schncemann. 
Cf . .Akten des Provinzialsch1tlko/legi111n. Carta de Schneemann al Ministro de Culto del 2 
de julio de 1834. 

la Cf. 11fega, I, t. !2, págs. 204-205. Carta de H. Marx a C. 1-Iarx, Tréveris, 2 de mar­
zo de 1837. "El objeto [de esta oda] debe ser un acontecimiento de la historia prusia­
na [ . . .  ] Debe estar dirigido a la gloria de Prusia y presentar la posibilidad de celebrar 
el genio de la monarquía. La gran batalla de la Bella-Alianza-Waterloo e5 uno de esos 
acontecimientos [ . . .  ] Su celebración no puede dejar de suscitar entusiasmo, pues en caso 
de haber sido un fracaso, la humanidad y el espíritu humano habrían quedado eteroa­
mente encadenados. Sólo los liberales incoherentes de nuestros días pueden idolatrar a 
Napoleón. Durante su reinado nadie pudo en realidad pensar en voz alta lo que se escribe 
todos los días en Alemania, y particularmente en Prusia, sin qúe se moleste a nadie. Qnien 
haya estudiado la historia de Napole6n y su loca ideología puede. en to<l-a conciencia, ce­
lebrar su caída y la victoria de Prusia." 

1\J Cf. Neue Zeit, mayo de 1883, pág. 441, Recuerdos de Eleauore Marx. "M?.nt siem­
pre llevaba consigo un retrato de su padre. El rostro me pa.recfo n1uy hermoso : los ojos 
y la frente eran semejantes a los del hijo, pero la parte inferior del rostro, en torno de la 
boca y a Ja barbilla, era más suave. El conjtu::.to tenía uo marcado car:ícter del tipo judío, 
pero de un hermos9, tipo judfo." 

'20 El padre de C. ].{a'rx contaba, como abogado, con -entrad2:;. . bast<i.ate considerables, y 
habitaba con su familia en una hermosa casa en la c1lle del Puente (Briicken.�trasse) situada 
en el barrio aristocrático de Ja dudad. 

. 

i 
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<lispuesto a dirigir sus juegos, pero· a veces utilizaba la ironía y la sácira con­
tra eilos.21 

Aunque no fue precisa1nente un genio precoz, mostró desde sus prin1eros 
años una inteligencia despierta que era la alegría y el orgullo de sus padres. Fue 
el hijo preferido, y al parecer sus padres estaban un poco decepcionados por las 
mediocres disposiciones de sus otros hijos, por lo cual cifraban en él todas sus 
esperanzas.22 

Carlos estudió en el liceo de Tréveris, en el cual permaneció cinco años, de 
1830 a 1835. En esta institución reinaba un espíritu liberal y abierto, que había 
sido introducido por el último príncipe elector, el arzobispo Clement(! Vences­
las ( 1768-1808).  Bajo el dominio francés el nivel de los estudios había caído 
muy bajo: no existía un plan de estudios, los profesores enseñaban más o menos 
lo que querían. Ningún examen serio permiría co1nprobar lo aprendido. Des­
pués de la anexión de Renania a Prusia, el liceo fue reorganizado, y en la época 
en qi.Ie }.{11rx asistía a él contaba con excelentes prcfesores, como Steiniger de 
matemáticas, Schneemann, de hebreo, y, especialmente, el director, Wyttenbach 
( 1737-1848 ) ,  historiador y filósofo. 

J. H. Wyttenbach, espíritu progresista y liberal ii.ubuido de la doctrina kan­
tiana, había participado en la fundación de las dos sociedades culturales de la 
ciudad y se esforzaba por infundir un carácter racionrrlista a la enseñanza en 
.su liceo. 

Por haber despertado sospechas después de la fiesta de Hambach ( 1832 ) ,  que 
dio lugar a una renovación de las persecuciones contra los demócratas, fue pu-esto 
bajo vigilancia policial. -A consecuencias de una denuncia del jefe regional de 
Ja policía, Schnabel, se realizó en 1833 un registro en .el liceo. Se encontró a 
un alumno un ejemplar de los discursos pronunciados en la fiesta de Hambacb, 
y a otro poemas satíricos contra el gobierno, lo que motivó el arresto Je uno de 
ellos. Como tesultado del asunto del Casino, el profesor de mate1náticas Steiniger 
fue acusado de materialismo-y ateísmo; el de hebreo, Schneeinann, denunciado por 
haber entonado canciones revolucionarias, y condenado. A Wyttenbach se lo .res­
ponsabilizó por el estado de ánimo que reinaba en el liceo, y se lo amenazó con 
]a revocación. Aunque no fue destituido, se le nombró con10 adjunto un codirec­
tor, el profesor reaccionario loers, a quien se encargó de la vigilancia poHtic.a 
<le! liceo. 

Esta agitación política, en la cual participaron el padre de Marx y 01lgunos de 
sus n1aestros y condiscípulos, no pudo dejar de ejercer un::i. profund�! .influerrcia 
sobre el joven, en los últimos años de su estudio en el liceo, y aunque no exis­
ten pruebas de su participación efectiva en esta agitación, no se puede dudar de 
que contribuyó en mucho a su primera formación política. 

los estudios de Matx en el liceo fueron buenos, aunque no brillantes. Como 
en ·los otros liceos de esa época, se prestaba en él una especial atención al estudio 

'll Cf. NeurJ Zeit, mayo de 1883, pág. 441. Recuerdos de Eleanore Marx. 
22 Cf. Aiega, I, t. 12, págs. 196-197. Carta de H. Marx a C. Marx, del 9 de noviem­

bre de 1836: "Hermano ha partido hoy para Bruselas a fio de entrar ali¡ en una buena casa 
de comercio [ . . . ] Espero mucho de su celo, pero menos de su inteligencia. Menni 
[Eduardo] va al liceo y, al parecer, quiere estudiar más. Las chicas son tranqttilM y 
laboriosas,'' 
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de los idiomas, en especial las lenguas muertas, enseñadas desde un punto de vista 
primordialmente gramatical. 

Sus éxitos escolares lo situaban en un buen término medio. En el exiimen de 
promoción de segundo a tercer año fue clasificado entre los-alufilnos felicitados 
por su conocimiento de las lenguas antiguas, y en el últi1no año recibió elogios 
por sus disertaciones en alemán.23 

Carlos era uno de los alumnos más jóvenes de su clase, y sólo contaba 17 años 
cuando se recibió de bachiller, mientras que los otros candidatos tenían· edades 
que oscilaban entre los 19 y los 21 años. El conjunto de la clase era mediocre, 
y cerca de la mitad de sus condiscípulos fracasó en el examen. 

La diferencia de edad, de medio y de religión explica que Carlos Marx haya 
hecho pocos amigos entre sus condiscípulos. la mayoría de ellos eran católicos, 
hijos de viñateros y artesanos, y pensaban dedicarse a la carrera eclesiástica. Marx 
trabó en especial relación con Emmerich Grach, que llegaría a ser presidente del 
tribunal de Tréveris, y con su futuro cuñado, Edgar von Westphalen, un año 
menor que él. 

las pruebas del examen que aprobó en agosto de 1835 fueron satisfactorias 
en términos generales. Sus disertaciones escritas, especialmente la de religión y 
la de alemán, proporcionan un interesante testimonio, no sólo de su fermación 
intelectual y de sus conocimientos, sino también de- su forma de espíritu, de su 
carácter, y de las tendencias políticas que ya se afirman en él. la menos buena 
es la disertación de latín, cuyo tema fue An principatus Augusti merito inter fe­
liciores rei publicai Romanae numeretur ( ¿Es posible considerar- que el gobierno 
de Augusto ha .sido uno de los más felices de la historia romana? ) .  Esta diserta­
ción constituye una comparación bastante trivial de dicho reinado con el de la 
época anterior, menos culta, y con la época posterior, en la cual la decadencia em­
pieza a manifestarse y ya se- anuncia- la tir-anía.24 

La disertación de religión, cuyo tema era: "Mostrar según el Evangelio de San 
Juan, XV, 1-14, la razón, la naturaleza, la necesidad y los efectos de la unión 
de los creyentes con - el Oisto", ofrece mayor interés. Inspirándose en las con­
cepciones racionalistas de su padre y sus maestros, en especial de Wyttenbach, 
reducía la religión a la moral. Al comentar este pasaje del Evangelio de San 
Juan desde un punto de vista histórico y filosófico, sostiene que la unión de los 
hombres en Dios responde a una profunda tendencia de la naturaleza humana, 
que siempre se ha esforzado, como lo prueba el ejemplo de Platón, por elevarse 

23 Cursos seguidos por Caros 1'Iarx en Primer Año (Archiv für die Geschichte des So­
zialismus ttnd der Arbeiterbewegung, 1925, págs. 424-444. Gründberg, L1'Iar,-.; als Abi­
tttrient) .  

Latín (Loers ) ,  Cicerón, De oraton1; Tácito, Anales, Agrícola; Horacio, Oda.f y Srítiras. 
Griego (Loers ) .  Platón, Fedón; Tuddides, L. !.; Hometo; Sófocles, An#gona. 
Alemán (Hammacher). Poesías de Goethe, de SchiUer y de Klopstock; Historia de la 

lite1'atu1·a alemana a partir del siglo XVII. 
Hebreo (Schneemann). 
Francés (Schwender). Montesquieu, Consideraciones sobre la grandeza '.Y la_ decadencia 

de los romanos; Radne, Athalie. 
Matemáticas (Steiniger) .  Álgebra, geometría, trigonometría. 
Física ( Sceiniger) . Acústica, electricidad, magnetismo, óptica. 
Historia ('\.Vyttenbach) .  ·Historia- de Roma. ·Historia de la Edad l'viedia. Historia mo­

derna, en particular la de Prusia, 
·24 Cf. l\'lega, I, t. P, págs. 168-170. 

i"-1 
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hasta Dios por medio de una moralidad más noble. A continuación exponía 
que -la unión de los creyentes con Cristo -que la impura moral de los paganos 
había hecho necesaria- permitía acceder a la verdadera virtud, a la virtud cristia· 
na, más humana y más dulce que la de los estoicos, más elevada y más pura que 
la de los epicúreos.25 

Desde el punto de vista dogmático, esta disertación era más bien débil, pues 
las razones dadas para la unión de los creyentes en Cristo eran exclusivamente 
de orden moral, y no se tenían en cuenta, como observó el corrector, las razones 
específicamente religiosas.26 

A partir de esta época, Marx se muestra desligado, como su padre, de toda 
creencia dogmática, y la filosofía racionalista predomina en él sobre la religión. 

,, Esta filosofía, que le hace remplazar la concepción religiosa de la vida humana 
por la creencia en el destino moral del hombre, se expresa aún más claramente 
en Ia disertación de alemán: "Reflexiones de un joven sobre la elección de una 
carrera",27 que, por prestarse más al desarrollo de las-ideas personales, constituye 
su mejor prueba. 

Parte de la -idea, sobre la cual ha de volver a menudo más tarde, .de que a di· 
ferencia del animal, cuya vida está determinada por las circunstancias, el hombre 
se esfuerza por determinar libremente la suya.28 Esa libertad se manifiesta en es· 
pecial en la elección de una carrera. Esta elección, .a decir verdad, no es absolu· 
tamente libre, pues está dictada en parte por el curso mismo de la vida social 
en la cual- estamos inmersos. "No siempre podemos -escribe- abrazar la pro· 
fesión a la cual nos creemos destinados, pues el curso de nuestra vida ya se des� 
arrollai en cierta medida, antes de que estemos en condiciones de determinarlo." 29 

Sin exagerar la importancia de esta frase, que en esta disertación iinpregnada 
de idealiSmo sólo tiene el valor de una observación incidental, y sin ver en ella 
el preanuncio del --rrraterialismo histórico, es interesante de todos modos observar 
que, por primera vez, Carlos Marx subraya aquí la función de las relaciones 
sociales en la determinación de la vida de los hombres. 

En la elección de una carrera, dice, no debemos obedecer ni a la ambición ni 
a un entusiasmo pasajero; debemos tener en cuenta nuestras aptitudes físicas e 
intelectuales, a fin de no ser inferiores a nuestra tarea futura, y considerar ante 
todo las posibilidades que ésta nos ofrece de trabajar para el bien de la humani� 
dad. Esto es, en efecto, decisivo, y debe apartarnos de las profesiones que tras· 
forman a! hombre en un instrumento pasivo o que lo alejan de la actividad 
práctica, pues -y aquí se perfila ya, igualmente, una de las concepciones fun· 
damentales de Marx- para realizar una obra útil no hay que separar el ideal de 
la realidad, el pensamiento de la acción. "Las profesiones más peligrosas para 
un joven -escribe-- son aquellas que, en vez de integrarlo en la vida, se ocupan 
de verdades abstractas." so 

25 Cf. LYfega, I, t. !2, págs. 171-174. 26 Cf. ibid., pág. 174. "Esta exposición vigorosa, vivaz y rica en pensamiento merece 
elogios, aunque no se indique la naturaleza de la unión tratada, aunque su razón sólo se 
considere desde un aspecto único y su necesidad sea demostrada insuficientemente." 

27 C_f. ibid:, págs. 1§�·_167. 
2s Cf. ibid.,--pág� 164. 

_ , _ . _  
29 Cf. ibid., pág. 165. 
3° Cf. L11ega, I, t. I2, págs. 166-167. 
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El final de esta disertación es una verdadera profesión de fe. Carlos Marx: 
-proclama allí que el fin supremo del hombre es consagrar su vida al bien de la 
humanidad, y que el sentimiento de realizar una obra digna de la admiración y 
el reconocimiento de los corazones generosos le da una fuerza moral que nada 
puede destruir. "La historia -escribe- designa como los n1ás grandes entre 
los hombres a aquellos que se han ennoblecido trabajando por el bien de todos; 
Ja experiencia inuestra que los n1ás felices han si.do quienes hicieron dichosos al 
lnayor número de otros hombres, y la religión nos enseña que el ser ideal, a quien 

- todos aspiran a imitar, se ha sacrificado por el bien de la humanidad [ ,  . .  ] Cuan­
do hemos elegido la carrera que nos permite actuar del 1nejor modo por el bien 
de la humanidad, las responsabilidades que asumimos entonces no podrán ven­
cernos, pues representan el sacrificio que realizamos por el bien de todos. Eff 
este caso no experimentamos alegrías egoístas y 1nezquinas, sino una felicidad 
compartida por 1nillones de hombres, nuestros actos prolongan silenciosamente 
sus efectos en la eternidad y nuestras -:::enizas son regadas por las ardientes lá­
grimas de los ho1nbres de corazón generoso." 31 

Esta patética profesión de fe era Ja primera afinnación apasionada de un ideai 
al cual debía seguir siendo fiel y al que sacrificaría su vida; en su idealisn10-
juvenil, refleja las ideas hutnanitarias de su padre y sus inaestros, y era testimr:­
nio de que ya había tomado resueltamente partido en la gran lucha entre las­
tendencias reaccionarias y democráticas, -que entonces agitaba a Alemania. Por 
otra parte, ya había znanifestado abiertamente sus sentimientos al negarse -cuan­
do salió del liceo- a hacer una visita de despedida al profesor Loers, quien 
servía de auxiliar de las medidas policiales el el gobierno, y al expresar, en cambio, 
su especial reconocimiento al director Wyrtenbach,82 

Esta disertación, que revelaba de tal modo los rasgos fundamentales de su 
carácter y sus tendencias, ta111bién dejaba ver las cualidades y los defectos de 
su pensamiento y de su estilo. En efecto, el corrector notaba con exactitud que su 
disertaci6n revelaba una gran riqueza de ideas, pero que Ia excesiva búsqueda 
de metáforas perjudicaba a veces la claridad del pensamiento y Ia corrección 
del estilo.33 

Esta educación liberal y racionalista que habfa recibido de su padre y de sus 
maestros, y que constituye la esencia de su prilnera cultura, fue completada poc 
la que recibía de un amigo de su familia, el barón_ Wesr_phalen, que vivía al 1adp 
de los Marx, y cuyos hijos eran los compañeros de juegos de Carlos y de sus 
hermanos y hennanas.51 Una de las nifias, Jenny, era íntitna <lmiga de la hennana 

:11 Cf. ibid., pág. 167. 
:i2 Cf. Afega, I, t. I\ p. 186. Cana de H. fvfarx a C. l\foo::. 'fréveris, 18 de novien1br� 

de 1835. 
-03 Cf. ibitl., pág. 167, 
34 Cf. l\le-1te Zeit, 1891-1892. F. i\fehring, Die 1:0N !fl_e.rt-j;h,1ler1 (Lr fam.ilia vo11 117eJf­

phalen). 
Nacido en 1770, el b2iÓfl Luis von Westphalen pertenecfa a una familia de aftos fun­

cionarios. Su padre, Feli1�e von Westphalen ( 1 724-1792) ,  consejero y secretario particulctr 
del duque de Brunswick, había logrado numerosas victorias como jefe de estado mayor 
del ejército de ese duque durante la guerra de los Siete años. Después de ser ennoblecido 
por el duque, al terminar la guerra, casó en 1775 con la sobrina del general que comandaba 
las tropas inglesas -Jeannie Wish_�.rt of Pittarow-, que descendía de la ilustre familia­
escocesa de los condes de Argy!l. Luis von Westphalen se puso al servido de Francia Y 
fue tomado prisionero, como sospechoso, por Davoust. Nombrado en 1814, después de la 
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mayor de carios, qiÍien
' 

1nuy pronto contraería esponsales con ella. El barón se 
bahía sentido atraído por la vivacidad de espíritu del joven, y Marx, por su parte, 
lo veneraba como a un padre. Al dedicarle años más tarde su tesis de doctorado, 
celebró líricamente su amor por la verdad y el progreso, y su profundo idealism_o.35-

Distinto, por su formación y por su estilo espiritual, del padre de .],.farx, el 
barón von Westphalen era también muy culto. Hablaba. el inglés tan bien como 
cl alemán, y leía de corrido en latín y griego. Sus ,preferencias no iban hacia los 
racionalistas y los clásicos franceses, sino hacia los poetas románticos: tenía una 
marcada preferencia por Homero y por Shakespeare, y se complacía en leer 
estos autores a Carlos, para quien también habrían de convertirse en los autores 
preferidos.36 Asimismo, se interesaba por las cuestiones sociales, y Carlos MarK 
-recordaba con placer que fue el pri_mero en despertar su interés por la personalidad 
y Ja obra de Saint Sin1on. 

LOS AfWS DE ESTUDIANTE 

BoNN 

La inclinación por el ro1uanticis1no, incitada por las lectnras y las conversa -
;::iones con el barón Westphalen, y también por el gusto general de la época, rem­
plazaría en él Ja influencia, predominante hasta ese momento, del racionalismo. 
Esta conversión al romanticismo debía c0mpletarse en la Universidad de Bonn, 
centro intelectual de Renania, adonde fue a seguir, en octubre de 1835, sus es· 
rudios de derecho, cediendo al deseo dP. sus padres, quienes soñaban con una 
brillante carrera jurídica o adn1inistrativa para él. 

Mientras su hermano Hermann, con dote.o; muy inferiores, iba a hacer su apren­
dizaje en la casa de un co1nerciantc de Bruselas, Carlos Niarx se fue de Tréverís 
en una barcaza que hacía el trayecto hasta Coblenza por el 1·ío Mosela. En esa 
ciudad se embarcó en un vapor que 1o llevaría a Bono, adonde llegó el 1 7  de oc­
tubre de 1835. 

Bonn era un:i pequeña ciudad, apenas n1ás grande que Tréveris: su vida y su 

t,1fda de Napoleón, subprefecro di; SalzweJel, fue en 1816 a Tréveris como conseíero de 
gobierno, y en esa dudad vi-virÍa hasta su muerte, ocurrida el 2 de marzo de 1842. En 
Ju condición de alto funcivf!a.rio, recibía UD saíario de 1.600 táleros, suma muy etevad;i. 
para esa época, De un primer matrimonio había tenido cuatro hijos, dos niñas y dos varo-
11es, uno de Jos cuales fue Ferdinand von Westphalen, espíritu burocrático y estrecho, que, 
después de nna tá_pida carrera, debía llegar a ser ministro del Interior en el gabinete ultriJ,­
reaccionado de Manteufel entre 1850 y 1855. Ferdinaod no sitnpatizaba con los hijos 
--::iue su padre tuvo de un segundo mat'tÍmonio: dos hijas --una de ellas, Jenny, futura 
mujer de Carlos Marx� y un hijo, Edgar, nacido en 1819, que fue condiscípulo de Marx. 
Espíritu culto, aunque inconstante, Edgar von Westph::tlen Hevó una existenda agitada: 
.g::i.oado para las ideas co1nunistas, siempre 1nantuvo buenas relaciones con su hermana y 
-:su cuiiado. 

3/l Cf. 1Vf.ega, I, t. 12, pág. 9. 
36 Cf. Neue Zeit, mayo de 1883. Recuerdo! de Eleanor iHa1·x, pág. 441. El bar6n 

von Westph:tlen, medio escocés de nacimiento, inspiró a lviarx: entusiasmo púr la es01eh 
.romántica y, mientras Hirschel lvfarx lefa a Volraire y a Radne con su hijo, el barón 
le leía a Homero y Shakespeare, que durante toda su vida siguieron úendo tos a11tores 
�preferidos de Carlos. 
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actividad se concentraban en torno de la universidad, muy célebre, que contaba 
entonces con más de 700 estudiantes. Éstos se agrupaban, de acuerdo ton sus 
orígenes sociales o locales, en diferentes asociaciones. Los estudiantes nobles for� 
maban las corporaciones, los 11Korps", de los cuales el más célebre era el de uBorussia­
Korps"i que reunía a los jóvenes aristócratas prusianos; los estudiantes de origen 
burgués se reunían en clubes que agrupaban a los oriundos de una misma ciudad. 

Hasta 1834, es decir, un poco antes de la llegada de Carlos Marx, los estudian­
tes habían gozado de gran libertad. Pero después del fracaso de_ una intentona 
( ocurrida en abril de 1833 ) de los estudiantes liberales contra la Dieta renana, 
a la cual querían disolver para constituir un gobierno renano independiente, la aso­
ciación liberal de estudiantes (Burschenschaft), que hasta entonces había sido tole­
rada con el apoyo tácito de las autoridades -peSe a que estas 1nismas asociaciones 
habían sido disueltas en todas partes en virtud de medidas adoptadas contra los 
"demagogos"-, fue suprimida y sus miembros encarcelados o expulsados. En el 
1nomento en que Carlos Marx Ilegaba a Bono, _Ja represión estaba en todo su 
auge. Por miedo a la delación y a las sanciones, los estudiantes se abstenían de 
toda actividad política, por lo menos aparente, y se dedicaban, por tradición, a 
borracheras y duelos que constituían la parte esencial de su vida. 

Después de haberse matriculado en la universidad el mismo día de su llegada, 
se afilió al club de estudiantes oriundos_ de Tréveris (T.ye,viraner) ,  del cual se 
convirtió en miembro asiduo y, en poco tiempo, en uno de 1os presidentes. 

En la universidad predominaba el romanticismo; uno de sus grandes teóricos, 
Guillermo Federico Schlegel, dictaba cursos de literatura, y enseñaba la filosofía 
y las ciencias de acuerdo con la doctrina de Schelling. 

Con grandes inclinaciones por la poesía, y sintiéndose él mismo poeta, Marx 
habría preferido, evidentemente, estudiar literatura en vez de derecho. Esto 
explica que, además del curso de derecho) haya seguido también cursos de lite­
ratura y de estética. 

También habría querido) para satisfacer los deseos de su padre, seguir cursos 
de física y química, pero estas n1aterias no se enseñaban bien, y renunció a ma­
tricularse en ellas.31 

Al comienzo, su entusiasmo por el estudio era tan grande, que quiso inscriª 
birse en nueve cursos. Siguiendo íos consejos de su padre, que temía una fatiga 
mental inútil, redujo el nú1nero a seis, que siguió con suma asiduidad, como lo 
prueba el certificado entregado por la universidad.3B 

A consecuencia del exceso de trabajo, enferma a comienzos de 1836, y su 
padre le pide que cuide su salud. Por lo demás, el celo de Marx no tarda en 

31 Cf. L1iega, I, t. I, pág. 189. Carta de H. lv1arx a C. lviarx de comienzos de 1336. 
3s Cf. lVIega, I, t. P, p. 194. Cursos seguidos por_ C. :tviarx durante el semestre de in-

vierno 1835-1836: 
1) Puggé, Enciclopedia del derecho (curso seguido con mucho celo y atención) .  
2 )  Bódcing, Instituciones (curso seguido con mucho celo y atención sostenida) . 
3 )  Y'7alter, Historia del Derecho Romano (curso seguido con mucho celo y atención 

sostenida) . 
4) Welcker, lv!ito'!ogía de los g;iegos y los ronianos (curso seguido con mucha asi­

duidad ) .  
5 )  A. W. Schlegel, Cttes#ones sobre Ho1nero (curso seguido con celo y atenci6n) ,  
6 )  D'Alton, Historia del a1'te 1nodeJ'nO (curso seguido con celo y atención) . 

¡ 
1 ¡ 
\ 

1 ! 
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disminuir, y en el semestre de verano se inscribe tan sólo en cuatro cursos, que 
sigue con mucha me.D.os puntualidad.39 

En efecto, parece que en ese momento participa con los otros estudiantes_ del 
club de una vida disipada y jovial, que en junio de 1836 le vale un día de cárcel 
por embriaguez y alboroto nocturno. Los estudiantes tenían entonces. el privilegio 
de ser juzgados tan sólo por la universidad; la prisión en que se los encerraba 
no tenía- nada de severa, y allí continuaban dándose buena vida, recibiendo visitas 
de sus camaradas y celebrando alegres reuniones. Una litografía de la época 
muestra a Marx con los estudiantes de su club en el Hotel del Caballo Blanco.40 
Allí se bebe y se baila alegremente, mientras que, en un rincón, el joven Marx 
contempla la escena con el aire un poco siniestro -de un genio romántico. El 
rostro, con su elevada frente y su penetrante y poderosa mirada bajo el marcado 
arco de las cejas, la nariz respingada y el pliegue voluntarioso y duro de la boca, 
apenas atenuado por el incipiente bigote, revela, en el carácter grave, recio e 
intrépido, la personalidad fuertemente acentuada ya de este adolescente.41 

En esta existencia algo tumultuosa y desorbitada, las preocupaciones políticas 
ocupaban, al parecer, poco lugar, y el certificado expedido por la universidad al 
térn1ino de sus estudios en Bonn menciona que a Carlos Marx no se le sospecha 
de formar parte de una organización prohibida.42 

A fin de satisfacer su inclinación por la poesía, entró a formar parte de un 
club de jóvenes poetas, que mediante Ja lectura y Ja crítica de sus obras se pro­
ponían desarrollar sus talentos poéticos. Bajo su apariencia literaria, este club 
ocultaba_ probablemente una actividad política. Lo cierto es que la policía tuvo 
sus sospechas y realizó un allanamiento de la sede. Es posible pensar que esta 
sospecha no estaba del todo injustificada, si se piensa que .los fundadores del club 
eran Biedermann, antiguo alumno del liceo de Tréveris que había sido acusado 
de redactar poesías revolucionarias, y Fenner von Fennersleben, ex miembro de 
la asociación de los "Intransigentes", fracción extremista de la Burschenschaft, 
que habría de desempeñar más adelante, en la revolución de 1848, un activo 
papel. De este club también forn1aban parte E. Geibel y I<arl Gtiin, uno de los 
futuros fundadores del "socialisn10 verdadero", quien estaba en estrechas rela· 
ciones con el club poético de los estudiantes de Goettingen, que debía tener las 
mismas tendencias políticas, puesto que contaba entre sus mien1bros a T. Creiz y 
Moritz Carriere, l. F. C. Bernays, futuro colaborador de los Anales franco�ale­
manes de Carlos lvfarx y director, en 1844, del periódico revolucionario alemán 
de París, el Vo'rtodrts.'13 

Lo que refuerza la suposición de que esa actividad poética servía, por lo menos 
en parte, para encubrir una actividad política, es el hecho de que en el certi� 

3D Cf. ibid., pág. 194. Cursos seguidos durante el semestre de verano de 1836: 
1) Wa!ter, Historia del derecho alenián (curso seguido con asiduidad). 
2) A. W. Schlegel, ElegJas de Propercio (curso seguído con celo y atención) .  
3 )  Puggé, Derecho inteTnacional enropeo. 
4) Puggé, Derecho tzatttrdl, 
"º Cf. ibid., pág. 192. 
41 Cf. 11iega, I, t. 12, pág. l .  
.y;; _CJ_ •. ,ihid., .. pág. 195. 
13 Cf. Carl 1-farx, Chronik .reínes Lebens in Einzeldaten, 1-Iarx Engels Institut, lvfoskau, 

1934, pág. 3. 
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ficado universitario de - Carlos Marx se mencione que, después de su partida de 
Bonn, hubo una denuncia por haber llevado armas prohibidas a- Colonia.'14 

Aunque no desaprobó su ingreso al círculo literario, el padre de Marx puso 
en gna\dia a su hijo contra la tentación de dedicarse por entero a la poesía, pues 
no deseaba, según decía, que apareciera como un poeta menor a los ojos de! 
mundo.45 

Por otra parte, Hirschel n1iraba con poco ·agrado la vida bastante desorbitada 
que llevaba un hijo en quien había depositado todas sus esperanzas y a quien 
daba consejos de orden y de economía que, al parecer, eran muy necesarios. 

Después de su llegada a Bonn, Carlos M-arx pasa tres semanas sin dar señales 
de vida a sus padres, y en el término de tres 1neses sólo les escribe dos veces, 
apresuradamente, sin indicar siquiera los cursos que está siguiendo. En sus cartas 
se habla mucho del dinero, que gasta con excesiva facilidad en opinión de sus 
padres, y hasta llega a contraer algttnas deudas que su padre debe saldar a des· 
gano. A los padres les _inquietan, más que los gastos, Jos duelos entre estudian· 
tes, que con frecuencia tenían consecuencias fatales. Su padre lo previene en con· 
tra de ellos, por Jo demás sin mucho resultado, pues Marx es herido ligeramente 
sobre un ojo, en agosto de 1836, en un duelo contra un n1ie1nbro del Borussia 
Korps.4s 

El año trascurrido en Bonn, para gran desilusión del padre, resultó ser un 
año prácticamente perdido y, a fin de sustraer a su -hijo de un medio que juzgaba 
poco favorable, decide que continúe sus estudios en la- Universidad de Berlín . 

.: La agitada existencia que llevó Marx en Bonn fue, sin duda y en gran parte, 
una consecuencia de la exuberancia natural de un joven que escapa a la tutela 
paterna y que se siente a sus anchas; traduce, además, la profunda crisis senti· 
mental por la que pasaba entonces. 

En ese momento, en efecto, Ja amistad que había sentido por su amiga de la 
infancia, Jenny von Westphalen, se hn.bía convertido en un amor ardiente. Pese 
a su optimismo juvenil, este amor por una mujer cuatro años mayor que ét 
·-Jenny había nacido el 12 de febrero de 1814- y muy cortejada a causa de 
su gran belleza y su rango social, debía de parecerle sin esperanzas y atormentar 
su corazón. Durante una estadía en Tréveris, al regresar de Bonn, en el verano 
de 1836, 1vfarx -entonces sólo tenía dieciocho años- le pidió la mano. Sin 
duda Jenny no dejó de contemplar con ciertas aprensiones un matriinonio que 
:;e parecía en cierta medida a una aventura. Pero, obedeciendo a las ínclinacio· 
nes de su corazón, se comprometió en secreto con J\ifarx y sacrificó deliberada­
mente sus brillantes perspectivas a un porvenir que se perfifo.ba incierto. 
De gran nobleza de sentimientos y de carácter, Jenny habría de ser, en las largas 
y duras pruebas a las que la sometió este matrimonio, Ja digna con1pañera de 
Carlos .[\{arx. En ese 111on1ento Jeüny constituía Ja alegría y el orgullo de su 

__,,; Cf. l;te¡;a, I. t. 1'2, pAg, 194. 
4·� Cf. Mega, I, t. f3, pág. 189. Carta de H. JViarx rL C. 11an::, 'fréveris, comienzos d<� 

1836. "1'Io te oculto que, aunque me alegro profundamente por tus dones poético:;, di! 
los cuales mucho espero, me afligiría verte convertido en un poeta menor." 

Cf. !bid., pág. 186. C<uta de H. Marx a C. Marx, Tréveris, 18 de noviembre de 1835. 
"Deseo que llegues a ser lo que tal vez yo r!O habría podido ser si hubiera nacido en circuns .. 
tandas igualmente anspiciosas. Tú podrá:; realizar o destn1ir mis más caras esperanzas." 

4s Cf. ibirl., págs. 188-193. Cartas de H. 1'Iarx a C. Marx, Tréveris, comienzos de 
1836, 1 6  de n1arzo de 1836, mayo-junio de 1836. 

1 
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enamorado, y treinta años más tarde, durante un viaje que éste hizo a s.1-l ciudad 
natal, evocó con emoción la imagen de su prometida, cuya belleza seguía siendo 
legendaria. "He ido todos los días -escribe en una carta a su mujer-, en pe· 
regrinación, a la vieja casa de los Westphalen, en la calle de los Romanos, que 
me ha interesado más que todas laS antigüedades romanas, pues me recordó la 
feliz época de mi juventud, cuando allí estaba guardado mi más preciado tesoro. 
Por otra parte, todos los días me preguntan, en todas partes, qué se ha hecho 
de la muchacha más bonita de Tréveris, de la reina de los bailes. Es extraordi­
nariamente agradable para un hombre comprobar que su L.�ujer sigue viviendo 
como una princesa encantada en el espíritu de toda una ciudad." 47 

-El padre de Carlos Marx, a quien éste comunicó sus esponsales, mostró. ciertos 
escrúpulos en permitirle comprometer de esa manera, con. cierta ligereza, el fu­
turo de una joven, pero no negó su consentimiento. En cuanto a los padres de 
Jenny, de quienes se temía un rechazo casi seguro, se juzgó conveniente guar� 
darles el -secreto por el mo1nento. 

Esta conquista fue la primera afirmación de la fuerte personalidad de Carlos 
Marx. Asimismo, señaló para él la entrada en una vida nueva, una vida de estu� 
dio y de acción, que comenzaría con su partida hacia Berlín, ciudad en la cual 
continuaría sus estudios jurídicos. 

B E R L Í N  

A mediados de octubre de 1836, Marx abandonó Tréveris y se dirigió a Berlín; 
entristecido por tener que separarse de su novia y temeroso de que los padres de 
ésta rechazaran el pedido de casamiento. Esta tristeza se expresa en una carta al 
padre, en la cual describe sus impresiones de viaje. "Cuando los abandoné -es� 
cribe-, había nacido en mí un inundo -nuevo, el mundo del amor, de un amor 
al principio tan embriagado de deseo corno desesperado. El viaje a Berlín, que 
en otros tiempos me hubiera arrebatado, impulsado a admirar la naturaleza y 
exaltado en mí la alegría de vivir, no sólo roe ha dejado frío, sino que me ha 
puesto de mal htunor, pues los peñascos que veía eran 1nenos elevados y abruptos 
que los impulsos de mi alma, las vastas ciudades 1nenos agitadas que mi sangre, 
los platos de las posadas menos indigestos y pesados que las visiones que mi ima­
ginación n1e presentaba, y el arte, finalmente, menos bello que Jenny." 48 

La capital de Prusia, con su cielo brumoso y sus habitantes desabridos, no es­
taba hecha para apaciguar su nostalgia y su tristeza. A pesar del rápido aumento 
de su población, que había pasado en veinte años de 200.000 a 320.000 habitan­
tes, cosa que la convertía en la ciudad alemana más _importante, después de Viena, 
Berlín seguía siendo una ciudad pobre y no poseía, en razón de su tardío des­
arrollo económico, ni el carácter aristocrático de Viena o Dresde, ni la sólida 
calidad burguesa de ciudades cotno Colonia y Leipzig, o, como las ciudades in­
dustriales del Ruhr, un proletariado naciente. Encerrada dentro de sus murallas, 
conservaba aún, con sus callejas estrechas y sus jardines, el aspecto semimeclieval 

41 Cf. F. bfehring, l((trt /';farx, pág. B. Carta dirigida en 1865 por Carlos lviarx a su 
esposa desde Tréveris, adonde había ido con motivo del fallecimiento de su madre. 

48 Cf. iHeg111 I, t. f!, pág. 214. Carta de C. Marx a su padre, Berlin, 10 de noviembre 
de 1837. 
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de la mayor parte de las ciüdades a comienzos del siglo XIX. La industria estaba 
poco desarrollada, pues -sólo en la década 1 840-1850 aparecen allí las primeras 
fábricas modernas. La población estaba compuesta en su mayoría por pequeños 
comerciantes y- artesanos dependientes de la burocracia y de la Corte. Esta pe­
queña burguesía servil, de horizontes limitados, no- manifestaba, en el sentimiento 
de su impotencia, interés alguno por los problemas políticos, y sólo se apasionaba 
por el teatro. Del mismo modo que ella, los dos diarios berlineses de esos tie1n­
pos, El diario de Voss ( Vossische Zeitung) y El diario de Spener (Spenersche 
Zeitttng) ,  evitaban, por miedo a Ja censura, enfrentarse con problemas políticos 
y fingían considerarlos con ironía y desprecio. los escritores más apreciados eran 
J. W. Pustkuchen, autor de una insípida réplica religiosa del Wilhelm Meister 
de Goethe; E. Raupach, que escribía insignificantes piezas de teatro, y, princi­
paimente, lYI. G. Saphir, quien en sus dos revistas -El co-rreo ( Der Kurier) y 
El correo expreso (Die Schnellpost)- trataba en estilo jocoso, por otra parte 
muy chato, los pequeños acontecimientos del día, deteniéndose en especial en 
los chismes teatrales, que deleitaban a los beriineses. Los únicos medios inte­
lectuales etan algunos cafés y salones, como el café Stehely y el ·salón de Varnha­
gen, donde empezaban a difundirse las ideas libérales, y la universidad, que con­
taba con varios millares de estudiantes y atraía a los maestros más célebres.49 

La estadía en Berlín, que a pesar de su estilo pequeñoburgués era un centro 
intelectual y artístico infinitamente más grande y vivo que Bonn, debía cons­
tituir una época muy importante en Ia- ·vida de Carlos Marx. Éste rompe con 
la vida placentera y algo disi_-pada que había llevado en Bonn, y se- inscribe, el 
mismo día de su llegada, el 22 de octubre de 1836, en la universidad. Después 
de hacer a contrapelo algunas visitas a amigos de su padre, a quienes éste lo 
había recomendado, se dedica por entero a la poesía y al estudio.50 · 

El amor ardiente que siente entonces le inspira poesías que reflejan la pasión 
por Jenny y la inquietud de su alma. Como Jenny se niega a contestarle mien­
tras su noviazgo no sea oficial, Marx se siente desesperado. Este sentimiento se 
expresa en tres cuadernos de poemas dedicados a su novia, que le envía en la 
Navidad de 1836 y que ella lee con lágrimas de dolor y de alegría.51 

Las poesías tienen un interés más biográfico que literario. El propio Marx, 
por otra parte, las tenía por pecados juveniles, y Laura Lafargue escribía a Mehring, 
al enviárselas, que los Marx, cuando hablaban alguna vez de ellas, lo hacían 
siempre en broma. 52 

A pesar de sus tfrulos, estas poesías se parecen muy poco a las de Enrique 
Reine, y su valor literario es nulo. Son poemas de un romanticismo chato, tri­
vial y convencional, que tratan sin ninguna originalidad los dos temas principa­
les del romanticismo: el del a1nor desdichado y trágico, y el de las fuerzas n1is­
teriosas a las cuales están sometidos los destinos humanos. Es el joven que se 
resiste a la pérfida canción de las sirenas a fin de ser fiel a su ideal (El canto 

49 Sobre Berlín, cf. F. Sass, Bedin in seinet' neuesteJt Zeit 1tnd E;1twicklt;ng (El Berlín 
1noderno y stt desarrollo), Leipzig, 1846. 

5° Cf. Ll1ega, I, t. I2, pág. 214. Carta de C. lviarx a su padre, Berlín, 10 de novien1bre 
de 1836. Gl Estos cuadernos tenían por título el de Libro de los Cantos (Buch der Liede1), Libro 
del Ainor (Buch del Liebe), I y II Partes. 

5'2 Cf. F. 1\-Iehring, Atts deni literarischen Nachlass K. 1Warx, F. Engels, Berlín y Stutt­
gart, 1923, t. I, págs. 25-26. 
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de las sirenas) ,  el caballero que ha partido a la guerra, y que al regreso encuentra 
a su infiel amada en el .momento en que ésta va a casarse con su rival (Lttcinda) ,  
las dos tañedoras de arpa que entrecortan su canto con lamentos y que se aíslan 
para volver a encontrar la paz de sus almas (Las dos tafiedoras de arpa) ,  las 
estrellas indiferentes y extrañas a los destinos humanos (El canto de las estre­
llas) ,  y, por último, la pálida doncella enamorada de un caballero, que se ahoga 
por penas de amor (La doncella pálida) .53 

' 

Mehring ha estimado con justeza el valor de estas poesías: "En una palabra, son 
a1norfas en todo el sentido del término. La técnica del verso es totalmente pri­
mitiva, y si no se conociera con exactitud la fecha en que fueron escritas, nadie 
podría suponer que se las redactó un año después de la muerte de Platea y nueve 
después de la publicación del Libro de los cantos de Heine. Por otra parte, no 
hay nada en su contenido que · permita presentirlo. Son nada más que sonidos 
románticos del arpa: el canto de los elfos, el canto de los gnomos, el canto de 
las sirenas, las canciones a las-estrellas, el canto del tañedor de campanas, el 
último canto del poeta, la doncella pálida, el ciclo de las baladas de Albuino y 
Rosamunda. Ni siquiera falta aquí el valeroso caballero que, después de haber 
realizado numerosas hazañas en países lejanos, vuelve precisamente en el mo­
mento en que su amada avanza hacia el altar, del brazo de otro hombre. Estos 
sonidos de arpa no tienen, por desgracia, nada del encanto propio del romanti­
cism,o, de esa atmósfera crepuscular, bañada por la luz de la luna, que siempre 
habría de ser ajena a un espíritu tan enamorado de la claridad como era el 
suyq." 5" La trivialidad de los temas no se ve compensada por la forma, que es 
pesada e inhábil. Sólo de vez en cuando hay el atisbo de un acento personal, 
como en las poesías en que proclama su amor -por Jenny. 

No es que Carlos Marx, por cierto, haya estado desprovisto de talento litera� 
rio y de dones poéticos. En efecto, llegaría a ser un gran escritor a quien se 
puede comparar con lessing y con Nietsche por la precisión y la fuerza del es� 
tilo, por la deslumbrante belleza de las metáfotas, por su delicado sentido de la 
poesía, que lo convirtió más adelante en el consejero temido y amado a la vez 
de grandes poetas como Enrique Heioe y F. Freiligrath. Pero su alma -estaba 
entonces den1asiado inquieta y atormentada, su imaginación demasiado afiebrada, 
sus pensan1ientos demasiado agitados, y su alma tenía que perderse, también 
ella, en las zonas crepusculares. Él mismo tenía conciencia de ello, y caracteriza 
inuy justa1nente, en una carta dirigida a su padre, sus primeros ensayos poéticos: 
"En la disposición de espíritu en que me encontraba entonces -escribe-, mi 
primera producción literaria, por lo menos la que ine resultaba más agradable 
y la que se me ofrecía inmediatamente, era Ia poesía lírica, y, como lo exigían 
la situación en que me encontraba y todo mi desarrollo intelectual, esta poesía 
era puramente idealista. lvfi cielo y mi arte constituían un ideal tan lejano como 
ini amor. Una realidad que se diluye y se disipa en el infinito, acusaciones con� 
tra los tiempos presentes, sentimientos vagos y confusos, una falta total de na­
turalidad, conStrucciones brtunosas, una oposición absoluta entre el ideal y la 
realidad, retórica y razonamientos ea lugar de inspiración poética y, tal veZ, cierto 
calor de sentiinientos y cierto esfuerzo orientado hacia el vuelo lírico: esto es 

53 Cf. Aiega, I, t. !2, Slrenengesani, pág. 12. Lucinde, pág. 32, Die beiden HatfehSÜn· 
gerinnen, pág. 39. Lied aod die Steroe, pág. 5 1 .  Da$ bleiche fv!adchen, pág. 55.  

54 Cf. F.  :&Iehring, Nachlas.r, t .  1, pág. 26. 
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-!o que caracteriza los tres cuadernos de poen1as que recibió- Jenny, En ellos se 
muestra, bajo aspectos distintos, todo el infinito de una aspiración inffrl-ita y con4 
fiere un carácter informe a la poesía que la expresa." 55 

Este romanticis1no reflejaba, no sólo el tormento de su corazón, sino también 
Ja angustia de su espíritu, presa entonces de una crisis también profunda. Como 
el inundo en que vivía no respondía a las aspiraciones profundas de su ser, le 
oponía un mundo ideal, adaptado a ellas. En un. poema dedicado a Jenny afirn1a 
su ardiente voluntad de adquirir todo lo que la ciencia y el arte ofrecen al espí­
rin1 humano, a fin de librarse, por medio del estudio y de la acción, de todos 
los yugos que pesan sobre él. 

"No puedo realizar en la calina lo que se impone a mi alma y, huyendo de las 
comodidades y del reposo, 1ne precipito siempre al combate. Querría conquistar 
todo lo que otorgan los dioses, explorar intrépidamente el don1inio de las cien­
cias, aHrn1ar tni maestría en la poesía y en el arte. Hay que atreverse a empren­
derlo todo, sin tregua ni descanso, huir de la apatía que nos aparta de la voluntad 
y de la acción, no refugiarse en estériles meditaciones y no doblegarse vil1nente 
bajo el yugo, pues siempre nos quedarán el deseo y la esperanza que nos llevan 
a la acción." 56 

Separado del mundo que lo rodeaba y que le resultaba odioso, se opone a él 
con ardor apasionado, para alcanzar un ideal que responda a las aspiraciones pro­
fundas de su ser. Siente en sí tanta vida y tanta fuerza, que está dispuesto a 
desafiar el destino y a retar a duelo a todo el universo.57 

.Así es que en el Canto de nn niarúzo en lct nia-r se compara al navegante que, 
durante la tormenta, dornina las olas enfurecidas. 

En otro poema intitulado Orgullo, evoca, exaltado por su amor a Jenny, la 
imagen de una 1narcha gloriosa y liberadora en el tumulto de un mundo que se 
derrumba, y esta vjsión hace presentir en él al profeta de los tiernpos modernos, 
que edificará un nuevo mundo sobre las ruinas del antiguo.58 

Sin embargo, no puede aún tener clara conciencia de sus aspitaciones pro­
fundas, y él mis1no dice, en un poema dedicado a Jenny que traduce esta in­
capacidad: 

"¿Pero cómo encerrar en palabras que no soil 1nás que form<t.s nebulosas y 
sonidos fugitivos, lo que es infinito con10 !as aspiraciones del alma, co1no tl1 
misma lo eres, como lo es el universo?" 59 

Esta agitación interior y este ardiente deseo de liberación expresaban la tras­
formación profunda que se operaba en él y que 1nuy pronto determin�ría un 
ca1nbio en su concepción del mundo. 

Y la trasformación es tal, que apenas se puede creer que hayan pasado sólo 
unos meses desde los días en que hacía en Bonn una vida alegre y despreocupada. 
Las obligaciones que había asumido con su noviazgo le impusieron, por otra 
parte, el deber de renunciar a esa vida. Su padre _se lo recordaba en sus carras: 
le hablaba de los temores de Jenny y señalaba que la única inanera de caln1ar1os 

fJ!i Cf. lvlega, 1, t. 12, págs. 2 14-2 15.  Carta de C. i\farx a su padre, Ber!ln, 10 de no-
viembre de 183 7. 

511 Cf. "Empfindungen", citado pot F. Mehring, ."/\lar.:hlc1JJ, I, pág. ?.8. 
-�7 Cf. 11'Iega, I, t. 12, p-ágs, 53-54 . 
. '>s Cf. ftiega, I, t. 12, pág. 50, "Meoschenstob:". 
·>9 F. Mehdng, l.;¡achlass, I, pág. 27. 

1' 



INFANCIA -y ADOLESCENCIA 69 

era demostrar, con triunfos brillantes y rápidos, que era digno de ella. "Pero 
te lo repito -escribía en una carta del 28 de diciembre de 1836-: has asumidO 
grandes responsabilidades, mi querido Carlos, y arriesgándome a herir tu suscep­
tibilidad, debo decirte, en mi estilo un _poco prosaico, lo que pienso. Con la 
exaltación y la exageración_del amor en un alma sensible no puedes infundir la 
calma al ser a quien te-has entregado por en-::ero; por el contrario, corres el riesgo 
de destn1irlo totalmente. Sólo una conducta eje1nplar, una voluntad viril y firme 
de elevarte con rapidez, sin perder por ello la benevolencia y el favor que te 
demuestra el inundo, podrás llegar a arreglar las cosas y a que - ella se tranquilice 
y se sienta elevada ante sus propios ojos y los del mundo [ . . . ] He hablado a 
Jenny y habría querido tener el poder de tranquilizarla totalmente. Hice lo que 
pude, pero las palabras no bastan para disipar los temores. Jenny no sabe aún 
de qué manera aceptarán sus padres este noviazgo. La opinión de su familia y la 
del mundo no son cosa de poca 1nonta. Temo tu susceptibilidad, que a menudo 
te impide ser equitativo, y te dejo como el l1nico juez de la situación [ . . . J Jenny 
hace por ti un sacrificio incalculable y de1nuestra tal abnegación, que tan sólo 
la fría razón puede apreciarla plenamente. ¡Desdichado de ti si llegas a olvidarlo 
alguna vez en el curso de tu vida! Por el momento sólo tú _puedes obrar útil­
me1Tte. Tienes que darle la certidumbre de que, a pesar de tu juventud, eres un 
hombre que merece el respeto del mundo y que sabe conquistflrlo por medio 
de la acción . . .  " eo 

linpulsado a la vez por el deber de cumplir con las obligaciones que había 
contraído con su novia, y por el imperioso deseo de llegar a una nueva con­
cepción del mundo que respondiera a sus aspiraciones profundas, Marx es presa 
entonces de un verdadero frenesí de saber, y se lanza con febril ardor al estudio, 
dando pruebas de una prodigiosa capacidad de trabajo. ' 

Berlín ofrecía, por lo demás, un medio 1nucho más favorable que Bonn para 
los estudios. los estudiantes llevab::in allí una vida menos disipada que en otras 
ciudades, v su universidad hr,bía reunido a Jos más célebres in::i.estros.61 

En esa época la Universidad de Berlín era el centro del hegelianismo, y esta doc� 
trina, que presentaba el singular encanto de reducir el desarrollo de lo real a! 
de la idea, y de permit-ir así al hombre participar de alguna manera en la crea­
ción del mundo y regular la evolución del mismo, ejercía en todos los campos una 
influencia muy grande. Todas las ciencias se inspir:i_ban en las concepciones y 
en el método hegeliano, se disputaban el favor de recibir una parte de sus lu· 
ces, y todo parecía en el hegelianisn10 tan verdadero, tan racional, que en apa, 
riencia desafiaba al tiempo.62 

so Cf. 1Hega, I, t. P, pág. 198. 
61 Cf. K. Grün, l. Fcuerbacb, Sú11 Briehuechsel nnd Nachlass (L. Fe11.erbach, Corres­

pondencia y escri.toJ pr}stumos), Leipzig, 1874, pág. 183. Carta de L. Feuerbach a su pa­
dre, julio de 1824. ".Aquí no hay francachelas, duelos o alegres salidas en grupo; en nin� 
guna otra uni-versi<lad pued.:: encontrar$e una afición ignal al trabajo, tal interés por cosas 
que natla tienen que ver con las peqneñas historias de los estudiantes, tal inclinación por 
las ciencias, tal calma v silencio. Ea comparación con este templo del trabajo; las otras 
universidades parecen tabernas." 62 Cf. rieym, I-Iegel y ut tie1ripo (l-legel tt12d seine Zeit), BerU-1i, 1857, págs. 4 y 5,  
"Una buena parte de los contempod.neos recuerda aún .la  época en que todas las ciencias 
se nutrían de la filosofía hegeliana, en que todas las facuJtades hacían. antecámara ante fa 
facultad de filosofía, para beneficiarse, aunque sólo fuera en mínima parte, con la visión 
sublime de lo .Absoluto y la flexibilidad de la célebre dialéctica; en esa época el que no 
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El ministro de Instrucción Pública y Culto, que, después de haber participado 
en las persecuciones contra los miembros de la Burschenschaft y los "demago­
gos", favorecía esta doctrina, pues veía en ella un sólido sostén de la monarquía 
prusiana, había ubicado a discípulos de Hegel en las principales cátedras de la 
Universidad. Por otra parte, estos discípulos no habían heredado el genio del 
maestro, y el peso de la gran herencia parecía hacerse sentir sobre ellos. Más 
apegados a Ja letra que al espíritu del sistema, y convencidos de que éste había 
agorado pata toda la eternidad el contenido de la filosofía y de las ciencias, se 
conformaban con desarrollar y co1nentar sin mucha originalidad las diferentes 
partes de la Enciclopedia, en la cual Hegel había resumido la suma de los co­
nocimientos de su tiempo. 

:&farx no ·se convirtió de buenas a primeras a la doctrina de Hegel, cuyo realismo 
le parecía chocante, y hería su espíritu, a la sazón ünpregnado de idealismo ro­
mántico, y la historia de su pensamiento y de sus estudios en el primer año de 
su estadía en Berlín está sellada por la lucha contra la marca de la filosofía de 
Hegel, que tennina por imponérsele-y dominarlo. 

Durante el primer semestre sigue los cursos de derecho de Savigny y de Gans,08 
jefes de las dos escuelas jurídicas opuestas: el primero de la  escuela histórica del 
derecho, el segundo de la escuela hegeliana. 

Por su participación en estos dÜs cursos, Marx se ve- llevado, desde el momento 
mismo en que llega a Berlín, a tomar partido en el conflicto entre estas- dos 
escuelas que, por falta de toda vida política propiamente dicha, constituía uno de 
los principales elementos de la lucha entre el conservadurismo y el liberalismo.64 
La oposición entre estas dos escuelas no era, en efecto, de orden específicamente 
jurídico; en realidad, era, llevada al terreno del derecho, una lucha política entre 
las tendencias liberales, nacidas de la Revolución Francesa, y las tendencias con­
trarrevolucionarias. ' 

Inspirándose en las concepciones vitalistas y 
Savigny había publicado en 1814 un manifiesto 

organicistas de los románticos, 
en el cual establecía, contra las 

era hegeliano sólo podía ser un bárbaro, un idiota, un empirista atrasado y digno de des­
precio; el propio Estado se consideraba consolidado en sus fundamentos porque su racio­
nalidad y su necesidad habían sido demostradas por Hegel, y por ello era casi un crimen, 
a los ojos de las autoridades culntrales, no ser hegeliano. Es menester recordar esta época 
a fin de poder imaginar lo que representa el dominio absoluto de un sistema filosófico. 
En su profunda convicción del absoluto valor de su doctrina, los hegelianos de 1830 lle­
garon a preguntarse con toda seriedad cuál podría ser en el futuro el contenido del mundo, 
dado que en la filosofía de :tiegel el Espíritu del Mundo había llegado al término de su 
evolución, al total conocimiento de sí mismo." 

6ª Cursos seguidos por 1'1arx en Berlín durante el semestre del invierno 1836-1837. 
Cf. Alega, I, t. I2, pág. 247. 

1) Savigny, Pan.dectas (curso seguido con asiduidad" ) .  
2)  E .  Gans, Derecho criminal (curso seguido con mucho celo ) .  
3 )  Sreffens, Anttopologia (curso seguido con asiduidad) .  
64 Cf. H. von Treitschke, Detttsche Geschichte hn 19. Jahrhttndert (Historia ale1nana 

del siglo XIX), Leipzig, 1879-1894, t. II, pág. 14. "Los profesores se consideraban los re­
presentantes calificados del pueblo; sólo muy lentamente llegaron algunos políticos a 
imponerse junto a ellos. La . literatura dominaba - entonces el· -pensamiento nacional hasta 
tal punto, que inclusive las grandes luchas políticas y religiosas encontraban su expresión 
en las controvefsias entre sabios, como por ejemplo la que oponía a Savigny y Thibaud." 
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tendencias racionalistas y liberales, el  programa y los principios contrarrevolu­
cionarios de la escuela histórica del derecho. 65 

Savigny interpretaba, como Schelling, la concepción del desarrollo orgánico 
del mundo en un sentido reaccionario, y rechazaba la noción del derecho natural, 
favorita de los filósofos liberales del siglo XVIII, es decir, la noción de un derecho 
racional, universal, intemporal, basado en principios generales, en non1bre de 
los cuales se reclama la ernancipación de los hombres; 1e oponía, con el deseo de 
justificar y mantener las instituciones presentes, la concepción "histórica" del 
derecho. 

Al considerar el derecho, en su realidad viva, como la concreción del alma y la 
vida de un pueblo, Savigny mostraba que, lejos de ser la obra arbitraria del le� 
gislador, nace, se desarrolla y muere al mismo tiempo que las ideas de un pueblo, 
que sus creencias y sus costumbres.66 

La legislación, decía, forma un todo orgánico que no se puede modificar de 
n1odo mecánico, y la codificación que fija el derecho en fórmulas estrictas señala 
la decadencia de éste, pues revela que su fuente viva está agotada.67 Pensaba que 
la tarea del legislador consistía en extraer de ia realidad social presente los ele­
mentos vivos del derecho, el derecho "positivo", y no la de -modificarlo en nombre 
de principios abstractos, aplicados uniformemente a todos los tiempos y a todos 
los países. 

Para adaptar la legislación existente a las necesidades de la época, era. menester 
inspirarse, no en el derecho revolucionario, sino en el derecho consuetudinario, y 
e1nprender un estudio sistemático de este derecho, para eliminar sus- elementos 
n1uertos y desarrollar los vivos. Como desde la época del Renacimiento la fuente 
viva del derecho consuetudinario no era ya el antiguo derecho germánico, sino 
el derecho romano, esta renovación progresiva de la legislación debía inspirarse 
en los principios de este derecho.68 

El gran rnérito de Savigny consistía en incorporar el derecho a la vida misma 
del pueblo, y vincular su estudio al de la historia. En vez de considerar el derecho 
desde un punto de vista general y abstracto, subrayaba la importancia de las in� 
vestigaciones históricas, que aclaran el carácter particular de cada período y 
permiten captar los vínculos que unen los sucesivos períodos entre sí. Se esforzó 
por conceder un puesto de honor al derecho "positivo", es decir, al derecho tal 
como se había desarrollado en el curso de la historia y como existía en la práctica, 
y que hasta ese mc1nento había sido un poco despreciado por los juristas, quienes 
preferían entregarse, a propósito del derecho, a especulaciones filosóficas en las 
ctlales le oponían un derecho teórico. 

65 Savigny, Y'or..i Berttf u;uerer Zeit fiir Gesetzgebung ttnd Rechtswhsenschaft (De la 
vocación de 1utest1'0 tie1npo por la legislación- y et derecho), I-Ieidelberg, 18 14. 1rn Cf. Savigny, De la vocación de nnestro tienipo por la legislación y el trabajo, 2;;i. 
ed., Heidelberg, 1840, págs. 1 1  y 14. 

67 Cf. Savigny, op. cit., págs. 33-34. 
üs Savigny, op. cit., págs. 1 17-118. "Este método histórico se esfuer'la por remontarse 

hasta las fuentes de toda realidad y descubrir de tal modo un principio orgánico en· virtttd 
del cual lo que está vivo se separa necesariamente de lo n1uerto y sólo pertenece ya a la 
historia." Cf. Savigny, System. des heutigen rOmischen Rechts (Siste1na del de-techo 1·0� 
11u1no actual), t. I, Berlín, 1 840, Prefacio, v. p. XV: "La escuela histórica [ . . .  ] empieza 
por proponerse extraer de la masa de los hechos jurídicos actuales lo que es de origen 
romaoo [ . . .  J después quiere eliminar de estos elementos romanos los que han caducado� 
para permitir desarrollarse y actuar con mayor eficacia a los que siguen vivos." 
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Como todas las teorías románticas basadas en la noc1on del desarrollo orgá· 
nico del.mundo, la doctrina de Savigny no era conservadora en su esencia, y él 
mismo consideraba que el estudio de la historia debía servir para una renovación 
orgánica y progresiva del presente. 69 

Sin embargo, como participaba de las tendencias contrarrevolucionarias de los 
románticos, su doctrina debía adquirir un carácter reaccionario, pues tendía a la 
exaltación del pasado. Al condenar el progreso revolucionario en nombre del 
principio de desarrollo orgánico, esta teoría serviría para justificar y mantener el 
estado de cosas reinante, y en el momento en que el problema constitucional era 
objeto de controversias cada vez más vivas, la frase de Savigny, "Una Constitu·· 
ción no se hace: se va haciendo a sí misn1a", se convirtió en el lema de tcxlos 
los reaccionarios hostiles al otorgamiento de una Constitución. 

Debido a esta posición reaccionaria, las investigaciones históricas que preco· 
nizaba Savigny con el propósito de renovar orgánicamente la legislación se apar· 
taron de su objetivo primitivo, y se concentraron cada vez más en un análisis 
detallado del derecho romano) promovido al rango de dogma; el estudio de éste 
se convirtió así en un fin en sí. 

L1. escuela histórica del derecho provocaría las más vivas críticas. Por empe· 
zar, fue condenada por Hegel. El racionalismo era en éste más fuerte que el 
conservadurismo y el tradicionalismo, y subordinaba la justificación dada por la 
historia a la que da la razón. Aunque admitía con Savigny que no se podía reducir 
el derecho a un conjunto de fórmulas abstractas, concebidas fuera de la realidad 
histórica, se negaba, en cambio, a reducir el derecho al derecho "positivo'', es 
decir, a la realidad jurídica empírica, y negaba a ésta el valor absoluto que Sa· 
vigny tendía a atribuirle. La justificación histórica de las formas jurídicas, tal 
como la concebía Savigny, no tenía a sus ojos el valor de una justificación racio· 
nal; Hegel establecía_ entre ellas la misma diferencia que entre la ciencia empí· 
rica y la ciencia especulativa; consideraba que la justificación y la explicación del 
derecho por el método histórico tenían un carácter precario, valían sólo para una 
época determinada y detenninadas circunstancias, y que únicamente la explica· 
ción y la justificación filosóficas tenían un valor absoluto.70 

E. Gans, discípulo liberal de Hegel, cuyo curso era seguido por Carlos i\1arx 

u9 Cf. Sav.igny, Sistema del derecho rotnmto actnal, t. I, Prefacio, págs. 14-15 :  "Se des­
conoce y se deforma completamente Ja concepción histórica del Derecho cuando se con­
sidera, como suele hacerse, que tal concepción concede un valor absoluto a las formas ju· 
rídicas provenientes del pasado, formas que tendrían el derecho de ejercer un dominio 
inmutable y eterno. Lo esencial de esta concepción reside, por lo contrario, en un recono­
cimiento igual del valor y de la independencia de cada época; lo que quiere que se re­
conozca ante todo es el vínculo viviente que une el presente al pasado, vínculo sin el cua1 
se capta tan sólo el aspecto exterior de las instituciones jurídicas presentes, y no su esencia 
_profunda." Cf. Savl.gr:.y, Venni.rchte Schriften ( Ob;as vm·ias) , t. I, Berlín, 1850, pág. 13. 
Ube?· den Ztl'eck de·r Zeitsch;-ift fiir histo?'ische Rechtswissenschaft. "La escuela histórica 
considera que la materh del Derecho ha sido dada de modo no arbitrado, sino necesario. 
por todo el pasado de la nación, que proviene de su genio y de su historia. La actividad 
racional de cada época debe tener esencialmente como finalidad la comprensión de esta 
materia jurídica en su necesidad histórica, mantenerla viva y rejuvenecerla." 

tQ Cf. Hegel, Filoso/ia del dcx::?cho, op. cit. Introducción, párrafo 3, pág. 40. "-Consi­
derar el manifestarse fenon1énico en el tiempo y en el desenvolvimiento de las determinaª 
cíones jurídicas, semejante esfuerzo pur?.mente histórico, así como el conocimiento de su� 
consecuencias naturales que se originan de la comparación de las mismas con las relaciones 
jurídicas preexistentes, tiene en su propia esfera su mérito y su dignidad, y no gua�da re· 
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-además del curso de Savigny-, realizaría una crítica más viva aún de la es� 
cueia histórica del derecho. 

Fue más lejos que Hegel -quien por su apología del presente y su aversión 
a las ideas revolucionarias tendía a coincidir) en los hechos, con el punto de vista 
reaccionario de Savigny-, y sost1r\ro, contra la escuela histórica del derecho, la 
necesidad de una evolución racional continua, determinada por el desarrollo dia­
léctico de la Idea, del Espíritu del lvfundo. Rechazó las ideas políticas conSer· 
vadoras de Hegel, _y adaptó la doctrina hegeliana a las tendencias liberales de su 
tiempo; pensaba que la Idea Absoluta, lejos de haber encontrado su forn1a defi­
nitiva y perfecta en el Estado prusiano de entonces y en la religión cristiaria, 
debía seguir desarrollándose, para llegar, por la realización total de su esencia, �1 
perfecto conocimiento de sí misma. 

Al conservar de esta manera la concepción hegeliana del desarrollo racional in­
finito de la historia, negándose a detenerlo en el presente y a atribuirle, como 
Hegel, un valor absoluto, E. Gans reprochó a Savigny y a la escuela histórica del 
derecho su desconocimiento de la actividad creadora del Espíritu, que los llevaba 
a sustituir la necesidad racional por la necesidad ciega de las causas empíricas, 
a atribuir a est3.S causas una importancia primordial y un valor absoluto, ideali­
zándolas bajo forma de tradiciones que expresan el alma y la vida del pueblo, y 
subordinando así el presente al pasado, al convertir a este l1ltlino en el ideal que 
es preciso restaurar.71 Al esforzarse por mostrar, como Hegel, el desarrollo y el 
encadenamiento racionales de las grandes épocas históricas, y por seguir en el 
desenvolvimiento de la historia el movimiento del Espíritu, Gans vinculaba el 
estudio del derecho al de la historia considerada en su desarrollo racional.72 Dejó 
a la historia narrativa la tarea de exponer en detalle la 1n::isa de ios hechos, y 

!ación con la consideración filosófica, esto es, en cuanto el desarrollo sobre bases histó­
ricas, oo se confunde enterarnente con el desenvolvimiento del concepto, y el esclarecimiento 
r la ju.otiEcacióu históricos no se ain_?lían hasta b significacón de una justificación eficaz 
en sí y para sí. 

7,1 Cf. E. Gan:;, Da.r E;brecht i·n welfgqschichtlichcr Enrwfrkl,-;�nz (El derecho de suce· 
sión considerado en Stt desarrollo hi.rtó-tico ttnive-rsal), t. I, Berlín, 1826, Prefacio, págs, 
12 'J 13.  "Todo lo que es producido por un pueblo en una época determinada lo. es por 
su fJ.ZÓn y su fuerza. Sería una mala inspiración el querer remplazar esta raz6n y esta 
fuerza por las cróoic:ts de los tiempos pasados o por los códigos Je la escuela histérica. 
lejos de pretender con é:;ta que el presente s61o puede realizar obr.a creadora asociándo�c 
estrechamente a todo el pasado, es menester decir, por el contrario, que lo que hace el v;;.lor 
Jel presente y lo justifica es que, en relación con él, el pasado está irrevocablcmenu;: 
muerto, que no t.i.erre ya valor, y que sólo lo tiene el pre3cnte. Esto no quiere decir que, 
por no estar ligado al pasado, el libre desarrollo de la historia sea la obra de una voluntad 
arbitraria e irracioncl .  En realidad, lo qne se manifiesta en toda época y e11 cada pueblo, 
es la i·az6n, que utiliza su inteligerrcia y su poder para realizarse. Para el presente, el 
pasado es algo absolutamente muerto; lo que no está muerto es lo que constituye, en d 
presente, como en el pa3ado, la sustancia misma de la historia: la divina Razón." 12 Cf. E. \JBn;, op. cit., Prefacio, p. XX)L "En la medida en que la historia del de·· 
rec,.lio no se conforma con tener abstracciones como contenido, abarca necesaria01ente b. 
totalidad del desarrollo del concepto de derecho en el tiempo, y constituye por ello fa 
historia UniYersal. No atribuye valor absoluto ni a un pueblo ni a una época determinados, 
y sólo concede importancia a un pueblo en la medida en que representa un estadio nuevo 
del desarrollo determinado por la Ide2.. Como el Derecho no se confunde con lo Abso­
h1to, lo cual obligaría a tratarlo de manera muy abstracta, y sólo expresa un mo1nento 
del desarrollo total de un pueblo, la historia del derecho debe mo�trar constantc1nente las 
est:echas relaciones que vinculan el derecho con el priDcipio hist6rico de un pueblo." 
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redujo al pápel de ciencia auxiliar el estudio minucioso de los textos, tareas a las 
cuales pretendía Savigny reducir la historia.73 En su gran obra Historia del de..,_ 
recho de sucesión considerado ·en su desarrollo universal, Gans vinculó la historia 
de este derecho al del principio de libertad� y mostró

. 
la evolución paralela de 

ambos. Desconocido en Oriente, donde la libertad no existía, el derecho de legar, 
escribía, aparece en Grecia con la adopción; se desarrolla en Roma durante la 
República y sufre después, al mismo tiempo que la libertad, restricciones bajo 
el Imperio, hasta el momento en que el cristianismo, que suprime la esclavitud, 
favorece su pleno desarrollo. Liinitada al1n a los bienes mobiliarios por el derecho 
feudal, Ja libertad de legar alcanza plenitud con el derecho nacido de la Revo1uM 
ción Francesa, que lo extiende a los bienes inmobiliarios. 

La lucha de Gans contra la escuela histórica del derecho se inspiraba, por otra 
parte, menos en razones filosóficas y jurídicas que en motiVQ$ políticos. En efecto, 
era un espíritu liberal y democrático que se esforzaba por difundir en Prusia las 
ideas que habían triunfado en Francia con la revolución de 1830, y declaraba en 
1834 a Ruge, futuro director de los Anales de Halle, quien le preguntaba cuáles 
eran sus opiniones políticas: "Soy partidario de los hombres que defienden el proM 
greso, que quieren una monarquía constitucional y son hostiles a la vuelta de 
una política reaccionaria medieval." 74 

Las opiniones democráticas de Gans iban más allá del marco del liberalismo 
burgués semiconservador, partidario del "justo medio". Se había sentido muy 
decepcionado por el gobierno de Luis Felipe, que, dirigido por banqueros, le 
parecía demasiado preocupado por conservar y consolidar los privilegios de--las 
clases pudientes, y reclamaba reformas profundas en favor del pueblo.75 

Este amor al pueblo lo acercaba al socialismo, y por ello participó, como los 
espíritus más esclarecidos de esa época, Enriqµe Heine en particular) en los dos 
movimientos de oposición que con1enzaban a surgir en _Alemania: el movimiento 
burgués liberal y el movimiento democrático- y social. 

Durante sus permanencias en Francia) antes y después de la revolución de 1830, 
Gans había sido conquistado por la doctrina de Saint-Sünon y adoptado la idea 
esencial de ésta: la necesidad de la liberación total del hombre mediante una 
mejor organización de la producción y una distribución más justa de las riquezas. 

73 .AJ publicar la FilosofJa de la historia de Hegel, __ E, Gans escribía en su prefacio que 
esta ciencia perdería su dignidad si tuviera que ocuparse en detalle de los hechos, y que 
debía limitarse a mostrar los grandes lineamientos del desarrollo racional de la historia. 

74 Estas declaraciones se reproducen en un artículo de los Anales de Halle (Hallische 
]ahrbiicher) del 1 1  de mayo de 1840, pág. 903. E. Gans, .iWeine politischen LWeinungen 
(íYfis opiniones políticas). 

75 Historia del derecho de sttcesión en Francia, por E. Gans, precedido de una nota sobre 
la vida y !as obras de Gans por Saint-lvfarc Girardin, París, 1845, p. XII. "La política 
era lo que más le gustaba. Por ella amaba tanto a Francia� Sabía que Francia había 
gozado, en Europa, de una iniciativa que no ha termin¡¿1.do, y en razón de ello se mostraba 
exigente e impaciente con nosotros. No podía soportar que Fraucia diera señales de aban­
donar esta vocación, y la consideraba obligada a dedicarse al triunfo de la civilización 
en Europa. 'Desde hace un mes no hago más que recorrer las costas de Francia -me 
escribía desde Ginebra en setiembre de 1832-, sin resolverme a entrar. IV1e lo impiden 
el Justo Medio, y vuestra soberana burguesía. Si Dios ha hecho la Revolución de Julio 
para los almaceneros de la calle SaintMDenis, dejaré de ocuparme de filosofía y de historia, 
pues ya no sabré medida en' relación con-- la obra de éstas' ". Cf. E. Gans, Riidkblick<? auf 
Personen ttnd Ztutlinde (11'firadas retrospectivas sobre los personajes y los aconteci1nientos 
de nuestro tiempo)i págs. 117·118. 
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Como Reine, consideraba fundamental el problema social y, aun antes de haberse 
iniciado realmente la lucha política, preveía que ésta sería relegada a un segundo 
plano por la lucha social. No ocultaba sus simpatías por la clase obrera, entonces 
atrozmente explotada, carente de toda ley social y de toda organización sindical, 
y consideraba que el Estado tenía el deber de sacarla -mediante la socialización 
de los medios de producción- de una situaci6n que había llegado a ser tan mi­
serable como la de los esclavos. "Los saint-simonianos -escribía el mismo año 
en que Carlos Marx seguía sus cursos- han observado con justicia que la escla­
vitud no ha desaparecido, que si bien ha sido abolida formalmente, no por ello 
deja de existir en la realidad, y del modo más completo. Así co1no en otros tiem­
pos se opusieron el amo y el esclavo, y más tarde el patricio y el plebeyo, y des· 
pués el señor y el vasallo, vemos que hoy se oponen el ocioso y el trabajador. Basta 
visitar las fábricas para ver centenares de hombres y mujeres enflaquecidos y mi­
serables que sacrifican al servicio y en beneficio de un solo hombre su salud 
y todos los placeres de la vida, a cambio de una exigúa pitanza. ¿No es pura 
esclavitud la explotación del hombre como una bestia, sin dejarle otra-libertad 
que la de morirse de hambre? ¿No es posible despertar en estos miserables pro­
letarios la conciencia moral y -llevarlos a que participen concientemente en el 
trabajo que ejecutan ahora en forma maquinal? La idea de que el Estado debe 
subvenir a las necesidades de la clase más pobre y más numerosa constituye 
una de las opiniones más profundas de nuestro tiempo [ . . . ] La historia futura 
hablará más de una vez de la lucha de los proletarios contra las clases medias. 
la Edad Media poseía, con-sus corporaciones, una organización social del trabajo. 
Las corporaciones están destruidas y ya no pueden ser restable_c�das. Pero el tra­
bajo ahora liberado, ¿habrá escapado del despotismo de la corporación y del do­
minio absoluto del amo para caer en el despotisn10 del patrón de la fábrica? ¿No 
hay manera de remediar esto? Sí, hay una: la libre corporación, la socialización." 16 

Hombre de estudio tanto como -aniinador, y menos preocupado de convertir a 
sus alumnos en eruditos que de convencerlos de las ideas que lo apasionaban, 
Gans consideraba la cátedra una especie de tribuna desde la cual le agradaba co­
mentar los grandes acontecimientos de su época. En ese período de reacción, cuan­
do la policía y la censura impedían toda manifestación del pensamiento libre, la 
universidad -entonces el único refugio de este pensamiento- le permitía di­
fundir ideas que no habría podido expresar en los diarios y en los libios. Los 
cursos de Gans tenían gran aceptación: eran seguidos por un numeroso auditorio 
de estudiantes, funcionarios y oficiales que se apretujaban en el gran anfiteatro 
de la universidad.11 

16 Cf. E. Gans, Rückblicke attf Pe-rsonen 1tnd Zttsttinde, págs. 99-101. Es interesante 
observar que algunas de las opiniones expresadas aquí por Gans, como por ejemplo la dis­
tinción entre las corporaciones antiguas y modernas, y la exposición de la sucesi6n de las 
luchas de clases entre el amo y el esclavo, el patricio y el plebeyo, el señor feudal y el 
vasallo, el burgués y el proletario, sedan retomadas por Carlos Marx. 

71 Cf. Anales de I-íalle, La Facultad de Derecho de Berlín, 3 de junio de 1839, págs. 
1049-1050: ·"Gans no era sólo un hombre de ciencía, sino también un hombre de acción; 
en él el carácter estaba a la altura del saber. De una valentía sin igual, fue capaz de 
expresar en una época de reaccíón, las aspiraciones a la libertad, y alentar a los espíritus 
libres [ . . .  ] Discípulo de Hegel, había aplicado el pensamiento de éste al estudio del 
derecho y de la historia. Exponía en estos terrenos la marcha soberana de la Idea, y su 
influencia había llegado a ser la de un conquistador que atrae hacia sí el espíritu y el co· 
razón de todos los oyentes. Poseía, más que ningún otro discípulo de Hegel, el don de 
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Su influencia sobre sus alu.tpnos era muy grande, y Carlos Mane· la sintió tanto 
más profundamente cuanto que existía entre ellos una comunidad de aspiraciones, 
Sin llegar a sostener que Gans determinó enteramente la orientación dei espíritu 
de Marx en�. Jos comienzos de su período berlinés, pues, con10 hemos visto, ya 
había sido ganado por las ideas liberales de su primera educación, puede decirse 
que Gans contribuyó en mucho a fortalecer las tendencias, no sólo liberales, sino 
también den1ocráticas y sociales, y a convertirlo al hegelianismo, que ejercería.. 
sotire el joven una influencia determinante. 

la influencia de Savigny, que se hizo sentir sobre él junto con la de Gans,. 
tampoco fue despreciable, por lo inenos desde el punto de vista metodológicp, y 
la enseñanza de este maestro, que se esforzaba por extraer una doctrina del estudio­
mi�ucioso de !os hechos y de los textos, no habría de ser para él una enseñanza 
inútil. 

Aunque al co1nienzo se sint10 más bien atraído por Gans, que reducía, a la 
manera de Hegel, la evolución de la historia a la de las ideas, Marx corregiría 
muy pronto lo que esta concepción de la evolución puede tener de arbitrario, y 
mediante un vínculo más estrecho entre las ideas y los 4echos, realizaría, en cierta 
manera, la síntesis de estos dos métodos. 

Además de los cursos de Savigny y de Gans, Marx siguió en ese primer se­
mestre de estudio en Berlín un curso de H. Steffens sobre antropología. Ya en 
Bonn había querido estudiar ciencias naturales, pero perdió el interés porque las 
clases no eran buenas, y tampoco tendría más suerte en Berlín, donde los cursos 
eran de la misma naturaleza. Discípulo de &helling, Steffens hacía -como era 
entonces la moda- especulaciones filosóficas en torno de la ciencia. Aplicando 
las concebciones románticas a las ciencias naturales, animaba toda la naturaleza 
y veía en

"" 
ella la expresión inconciente del espírit11, y en sus fuerzas las manifes­

taciones de potencias ocultas.78 
Estas extrañas elucubraciones no podían ser de nlucho provecho para f.1farx, 

especialmente en el momento en que empezaba a tratar de liberarse de sus qui­
meras románticas. 

El cuadro de los cursos que siguió a comienzos de su período de Berlín sólo 
da, por otra parte, una idea n1uy inco1npleta de su actividad intelectual. Desde 
esce primer semestre, Marx comienza, en efecto, a descuidar el derecho en favor 
de la Íilosofía, a la cual elige un siste1na, una con��epción del mundo que s<ttisfaga 
sus aspiraciones. "Debía -escribe a su padre- estudiar el derecho, pero he sen· 
tido ante todo la necesidad imperiosa de luchar con la filosofía.." 79 Efectiva· 
mente, se trata de una verdadera lucha, en el curso de la cual erige sistemas que,,_ 

la oratorh, y por ello obtenía éxitos que les eran negados a· los otros. Consideraba su cá­
tedra como una tribuna desde la cual hablaba a los espíritus libres de su tiempo, y en él" 
b. denci.'.l. se cunvertÍa en el instrumento del de'fenii.- de la historia. Sus oyentes no eran 
para él ÚIT1i-:'le1nt:nte alu1n�os, sino hoi11b:es de quienes dependía e! futcuo, y que él pre-­
paraba para una misi6n". 

18 Cf. Anales de Halle, ,.Die Christ.liche Religionsphilosophie van H. Steffens" (La fiü 
losofía cristiana de la religión de H. Steffens ) ,  l de abril de 1841, pág. 309. 

79 Cf. lHega, I, t. I2, pág. 209. Carta de C. Marx a su padre, 10 de noviembre de 1837. 
Cf. C. Marx, Contribució-n a la c-;ítica de la economía poUtica, Prefacio: "Estaba inscrito 
en la Facultad de Derecho, pero sólo estudiaba derecho accesoriamente; ante todo me inte�­
resaba en la filosofía y en la historia". 
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no bien levantados, se derrumban, y se ·agota en este trabajo febril, hasta el roo­
_mento en que el sistema de Hegel le da la revelación de la verdad.80 

De todos modos, el derecho es el objetivo primero de sus especulaciones y así 
es cómo, a comienzos de 1837, proyecta un vasto trabajo sobre la Filosofía del 
derecho. 

Este trabajo, cuyo plan presenta en una carta a su padre del 10 de noviembre 
de 1837, revela a la vez las influencias de Gans y las de Savigny.81 La del pri­
mero se siente por el lugar preponderante que concede al derecho romano, y la 
de Gans por su tendencia especulativa general. 

En una primera parte, llamada Metafísica del derecho, Marx se esfuerza po1· 
determinar a priori los- principios- generales del derecho; en la segunda, que llama 
Filosofía del derecho, se propone mostrar la forma en que estos principios se 
realizaban en el derecho romano, que él considera, con Savigny, r� forma ideal 
del derecho. 

Piensa, como Savigny, que el derecho romano constituye la esencia del derecho 
modetno, y- cree posible extraer de aquél los principios generales constitutivos del 
derecho. En tanto qoe Savigny, con su experitnentado sentido de historiador, se 
limitaba a buscar en la legislación de su tiempo los elementos aúrr vivos del de» 
recho romano, Marx, llevando más lejos la empresa, intentaba demostrar, otor­
_gando al derecho romano- un valor absoluto, que los principios de este derecho 
eran los elementos determinantes, no sólo del derecho ale1nán, sino del dere­
.cho en general. 

Esta empresa tropezaba con una dificultad insalvable, dad-o que el derecho, en 
su realidad concreta, es la expresión, no de principios abstractos, -sino de deter­
minadas relaciones sociales, y que cambia de carácter, de sustancia y de forma 
junto con ellas. 

Así es que el derecho romano, vinculado en forma estrecha a la religión y de 
carácter muy formalista, difiere muy profundamente del derecho raoderno, ba­
sado, en esencia, en el consentimiento, y no se puede asimilar el uno al otro sin 
·deformarlos, como lo demuestra 1a tentativa de Carlos Marx.82 

En el esquema que da de su obra, sólo el consentimiento aparece como causa 
de obligación. Los contratos son clasificados en orden lógico según el beneficio 
obtenido por una o la otra parte, lo cual suprime toda diferencia específica entre 
ellos y permite a Marx asociar bajo un mismo título contratos de naturaleza muy 
diferente, con10 la caución ( ficlei jttssio ) ,  y la gestión de negocios sin mandatos 
( negotio1'tt1n gestio) _s3 

Después de haber avanzado mucho en este ensayo, del cual llegó a escribir, 
dice, 300 páginas, 1viarx se dio cuenta de su error. Se encontró frente a un ver� 
<ladero 1nonstruo jurídico, formado por una mezcla confusa de elementos de 
derecho ron1ano y de concepciones jurídicas modernas, y él n1ismo, en una carta 
:a su padre, hizo una penetrante crítica inspirada en la filosofía de Hegel, que 
ya había adoptado para ese entonces. 

80 De síi vida y de sus trabajos en esta época sólo se sabe algo por la larga carta · que 
dirige a su padre el 10 de oovien1bre de 1837, y por las cartas que éste le enviaba. Las 
otras cartas dirigidas a su padre se hao perdido, y las que envió a Jenny fueron destruidas 
por su hija. 

si Cf. lviega, I, t: P, págs. 215-217. Carta de C. Marx a su pa<lre del 10-11-1837��· Bl! Cf. ibid., pág. 216. 
33 Cf. L1iega, I, t. P, págs. 216»217. 
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El fracaso de esta tentativa lo aparta momentáneamente de la especulación fi­
losófica y lo lleva de vuelta a la literatura y al arte. Se enfrasca así en la lecrura 
de obras de estética y de historia: lee el Laocoonte de Lessing, el Erwin de So1ger, 
la Histo1'ia del arte de Winkelrnann, la Germanio de Tácito y la Historia alemtMUt 
de Luden.84 Cediendo -a su inclinación por la literatura, escribe al mismo tiempo 
el primer acto de un drama de corte fatalista, Oulanem1 una novela satírica, 
Escorpión y Félix} y poemas que envía a su padre en octubre de 1837, con mo­
tivo del cumpleaños de éste.85 

El valor de estas producciones es, como el de sus primeros poemas, casi nulo. 
Su único interés consiste en que nos muestra la orientación espiritual y el estado 
de ánimo de Marx en el momento en que se· está formando su personalidad. 

El drama Oulaneni, del cual sólo escribe el primer acto, permite adivinar los 
siniestros horrores de los dramas fatalistas entonces de moda.86 Estos dramas, 
cuyo objeto era sumergir a los espectadores en una atmósfera de terror y de 
angustia con los medios más vulgares: ruidos extraños y tremendos en las tinie­
blas, asesinatos con escenificaciones espeluznantes, etc., eran la expresión ideo­
lógica de la decadencia de la sociedad feudal y marcaban, en el plano teatral, por 
la deformación sistemática de Ja realidad, la culn1inación del romanticismo. Esta 
es la atmósfera que reina en 01danem. Los personajes están envueltos en el 
misterio, y el argumento es por demás oscuro. En la medida en que se puede 
descifrar por el acto único que existe, se reduce más o menos a lo siguiente: dos 
extranjeros, Oulanem (anagrama de Manuela) y Lucindo, son recibidos en una 
ciudad de Italia por un burgués, Pertin-i, -que reconoce en Oulanem a su enemigo. 
Movido por la idea de la venganza, Pertini revela a lucindo que es un bastardo 
y le presenta una doncella, Beattice, aparentemente su hermana, y de quien Lu­
cindo se enan1ora. Beatrice, prometida a un hombre que no ama, le retribuye su 
amor, pero tiene el sombrío presentimiento de que ese sentimiento habrá de 
serle fatal. El prometido de ella los sorprende juntos, en efecto, y mientras la 
doncella se desmaya los dos rivales se baten en duelo. 

Por otra parte, nada de esto se presenta claramente en el drama, interrumpido 
en este punto. El dratna está compuesto de parlamentos confusos, entrecortados 
por estallidos de cólera, que revelan el estado de ánimo trágico y desesperado de 
Marx. Este estado de ánimo se expresa especialmente en un monólogo de su 
héroe Oulanem, quien desafiando y apostrofando a un mundo hostil, quiere 
precipitarse en la Nada y arrastrar en su caída a todo el Universo: 

"¡Debo encadenarme a la rueda llameante, a fin de bailar, saturado de embria­
guez, Ja ronda de las eternidades! Si existiera un abismo en el cual todo se ani· 
quila, yo me precipitaría en él, a riesgo de destruir el mundo que se ha inter· 
puesto entre nosotros. Ese mundo estallaría bajo mis maldiciones, yo abrazaría 
la dura realidad y la ahogaría entre mis brazos. Hundirse entonces en la Nada, 
desaparecer en eila, perecer enteramente: esta sería la verdadera vida. ¡Ay, arras· 
trados por el huracán de la eternidad, debemos - cantar, con la muerte en el CO· 
razón, el himno al Creador, con la frente enrojecida por una vergüenza que el 
sol no puede borrar. Vanas son las maldiciones de nuestra alma encadenada, 

84 Cf. 1VCega, I, t. I2, pág. 218. Carta de C. :&J:arx a su padre, del 10 de noviembre de 
18� 7 ._ , También lee T-ristes de Ovidio y el Derecho crhninal de Klein. 

s5 Cf. ibid., pág. 218. 
ss Cf. ibid., págs. 59-75. 
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vana es la mirada que tiembla de_ alegría ante la idea de que todo lo va a aniquilar 
con sus rayos ponzoñosos: ellos no pueden echar lejos de nosotros a los mundos 
cuya pesadumbre nos abruma! ¡Ay, tenemos que vivir con el alma angustiada y 
vacía, eternamente encadenados a Ja dura roca de la existencia! Los mundos nos 
arrastran en su ronda y aúllan su canción de muerte, mientras que nosotros, 
bufones de un dios sin entrañas, damos afecn1oso calor a la víbora en nuestro 
seno, para verla erguirse todopoderosa y vencernos con Su desprecio, mientras 
que eternamente, agotando nuestro asco, .el canto inútil de las olas ruge en nues· 
tras oídos. Pero la suerte está echada. Destruyamos sin tardanza esta trama de 
mentiras, y que termine en una maldición lo que la maldición ha engendrado." 87 

En tanto que el dra1na era Ja imagen de las luchas interiores en que se debatía 
lviarx, desesperado por no ver una salida favorable a su amor, ni finalidad cierta 
en la vida, su novela Escorpión y Félix es una descripción satírica del medio pe· 
queñoburgués berlinés en el -cual vivía.8s Por su estilo deshilvanado y un poco 
confuso, esta novela se parece al drama. Está compuesta de una serie de frag­
mentos desvinculados entre sí, en los cuales se muestra, siguiendo la fantasía 
del autor, algunos tipos- característicos de la pequeña burguesía de Berlín: el 
maestro sastre Mertens, su hijo Escorpión, un compañero ( Félix), Grete la co· 
cinera y Engeiberr, un burócrata. 

Lo que tiene de interesante esta novela (que recuerda por su estilo y su forma 
Los elixires del áiablo -de E. T. A. Hoffmann) es Ja crfrica que Marx hace en 
ella del medio pequeñoburgués de Berlín, a la vez que de la reacción- prusiana. 
Ridiculiza en- el- maestro sastre y su familia "teutona y cristiana", bajo los ras· 
gos de personajes estúpidos y estrechos, a los alemanes patrioteros de esa época, 
que, adversarios del liberalismo, se complacían en presentarse como defensores 
de la religión cristiana y de las tradiciones germánicas. Esta -primera alusión 
política que se encuentra en las obras de Marx muestra que, por efecto de la 
orientación general de pensamiento que heredaba de su padre y sus maestros, 
acentuada por la influencia que Gans ejercía sobre él en ese entonces, tomó desde 
ese momento, deliberadamente, el partido de los demócratas y los liberales en la 
lucha que éstos llevaban a cabo contra los reaccionarios. Tres capítulos de esta 
novela estaban dedicados, por otra parte, a narrar episodios de esta lucha. En 
el primero de ellos se critica la institución del mayorazgo, que el gobierno pru· 
siano quería restablecer en Renania para reforzar el poder dé la nobleza, y en 
los otros dos se ataca a la escuela histórica del derecho, a la cual se le reprocha, 
como lo hacía Gans, su tendencia reaccionaria, y su inclinación a reducir el estu· 
dio del derecho a una exégesis filosófica e· histórica, sin tener en cuenta su ele­
mento racional.89 

Del mis1no modo que el drama y la novela, los poemas que escribe en esos 
días y que 1nallda en octubre a su padre sólo resultan interesantes como testimo� 
nios de su estado de ánimo y de sus tendencias intelectuales, políticas y sociales. 

Estas poesías son líricas y satíricas. 
La n1ayor parte de las primeras se parecen a las que había enviado a su novia 

unos meses antes. Se encuentra en ellas, como en las anteriores _::_de las cuales 

87 Cf. lWega, I, t. I2, págs. -68-69:- f.1onólogó de ·ouiánem. 
ss Cf. A1ega, I, t. 12, págs. 76·89. 
89 Cf. ibid., págs. 78-79, cap. XXI; pág. 83, cap. XXIX; pág. 84, cap. XXXI. 
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se reproduce una parte en esta selección-. los mismos personajes y los n1ísmos 
temas del romanticismo más trivial, y las mismas imprecaciones contra el mundo 
que se muestra sombrío y hostil. 

Estos sentimientos exaltados y salvajes, de los cuales sin duda hay que descon� 
tar la parte del romanticismo1 traducen la efervescencia de su alma, que no en­
contraba satisfacción y apaciguamiento, ni en los estudios que realizaba enton� 
ces, ni en la vida mediocre y chata que le ofrecía Be�lín. 

A diferencia de los primeros poemas, la rebelión se dirige aquí, ya no contra 
el mundo en general, sino contra la sociedad. 

A falta de vida política, Marx traspone, como era entonces la moda, la crítica 
política y social al plano literario, y se burla, en una serie de epigramas, de la 
literatura chata y los mediocres escritores <le entonces. Co1no representantes del 
htunanismo y del progreso, les opone a Goethe y a Schille1', y los defiende contra 
sus detractores, pequeñoburgueses limitados y pietistas que reprochaban a Schiller 
su idealismo y a Goethe su panteísmo.°º 

Estos epigramas, en los que se expresa la admiración del joven JY!arx por los 
grandes clásicos de la literatura alemana, en quienes ve a los representantes del 
humanismo ale1nán moderno, son testimonio de su aversión por el pietismo reac� 
cionario y el espír!tu limitado de los pequeñoburgueses. 

En un epigrama, Marx se burla del espíritu estrecho y limitado de la pequeña 
burguesía, indiferente a los grandes problemas y a las ideas elevadas, que sólo 
aspira a la tranquilidad y al reposo, y únicamente se apasiona por el teatro. Lo 
presenta bajo los rasgos de u n  público apático, al cual nada puede sacudir de 
su 1nodorra, y que sólo aprecia las -obras mediocres de un Raupac_h, fabricante 
de piezas sentllnentales, o de un Pustkuche, autor de una parodia moralizante 
del Wilhehn Meister de Goethe. 

Esta crítica de la mentalidad estrecha y ruin de la pequeña burguesía alemana 
es, junto con las críticas contenidas en el drama y la novela, la primera mani­
festación, en Carlos Marx, de un sentimiento de rebelión contra la sociedad bur· 
guesa de su tiempo. Ya no se trata aquí, evidente1nente, de la habitual crítica de 
la sociedad hecha por un estudiante que, en la época de sus ttavesuras, protesta 
contra toda regla y toda disciplina, sino del preludio a la gran crítica de Ja socie­
dad burguesa, a la cual !vfarx habría de dedicar su vida. 

Esta crítica adquiere un carácter político ffi:ÚS marcado en otro epigra1na diri­
gido contra la actitud de la burguesía alemana después de la guerra de libera­
ción. Esta guerra había liberado a Alemania con la caída de Napoleón, pero no 
le dio ni la libertad ni la unidad, y la culpa de ello la tenía la ruindad burguesa, 
que no había sabido oponer resistencia a la política reaccionaria de los príncipes, 
En este e_pigra1na Marx reprocha a la burguesía que se desinterese, por cobardía, 
de los problemas políticos, y que esto b. lleve a buscar_ refugio en ensueños utópi� 
cos y a mostrarse tanto tnás audaz en el reino de la itnaginación cuanto más 
timorata. en el reino de la acción.91 

En su conjunto, estos poemas seguían siendo mediocres; sin embargo, revela� 
ban más energía y tenían 1nás fondo que los primeros. El lirismo de fviarx se 
había vuelto más vigoroso y entreveía, dice, el reino de la verdadera poesía como 
un lejano palacio feérico, pero esta visión, lejos de estitnularlo, le infundía. la 

flO Cf, Alega, I, t. P, págs. 43-45 . 
.a1 Cf. ihid., _pág. 42, epigrama IL 
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conciencia de su insuficiencia y finalmente lo apartó de la poesía lírica.911: De 
todos modos, no habría de perder un sentido muy seguro de la belleza lírica, que 
más tarde lo convertiría en el consejero temido y querido a la vez de grandes 
poetas como Reine y Freiligrath. 

Al término de ese -primer semestre su salud se había visto muy afectada por 
el exceso de trabajo intelecrual y por la- tensión en que vivía a consecuencia de 
la situación falsa en que se encontraba ante su novia y los padres de ésta. Jenny , 
no sufría menos que él por esta situación, y por el secreto que debía guardar ante 
su familia. Para no dar motivos de sospechas, debía seguir llevando la misma 
vida 1nundana, y concurrir a los bailes. Mientras sus amigas se comprometían y 
se casaban, la joven rechazaba a todos sus pretendientes, lo cual empezaba a dar 
pie a murmuraciones. El profundo amor que sentía por Marx le permitió en� 
frentar la desconfianza hostil que sentía crecer a su alrededor. De todos modos, 
no siempre lograba defenderse _de un sentimiento de temor y de desaliento.118 

Con el .propósito de poner fin a una situación que se estaba volviendo intole� 
rabie, Marx escribió, en matzo de 1837, a los padres de Jenny, pidiendo la mano 
de la joven. Pese a la oposición de una parte de la familia, espe_cialmente del 
medio-hermano de Jenny, Ferdinand van Westphaleni que acababa de ser nom­
brado consejero de gobierno en Tréveris, el pedido fue aceptado, en buena parte 
por el afecto que sentía por Marx el barón de Westphalen. 

De todos modos, el compron1iso, que no se oficializaría antes de fin de año, no 
puso fin a los tor1nentos de Marx, pues -por _un exceso de pudor-, su novia 
tenía dudas y tardó en escribirle.94 

Este silencio, unido al exceso de trabajo en -t0dos los terrenos -derecho, filo­
sofía, arte, literatura-, así con10 la severa autocrítica a que sometía todos sus 
escritos, agravaba su nerviosidad. Un n1édico le aconsejó que hiciera una cura 
de reposo en el cainpo y fue a instalarse por algún tiempo a una aldea de los 
alrededores de Bf'.tlín, Stralau, donde vivía TI. Gans, y se restableció rápidan1ente.95 

La crisis intelectual por la que _pasaba entonces se debía, en gran parte, a que, 
orientándose cada vez más hacia un liberalisn10 den1ocrático, no podía encontrar 
satisfacción en un romanticismo que respondía a las tendencias reaccionarias de 

92 Cf. ibid., carta a s11 padre, del 10 de noviembre de 1837, pág. 218. 
93 Cf. fllega, I, t. 12, pág. 201. Carta de H. M;¡rx a C. lvfarx, Tréveris, 3 de febrero de 

1837, y pág. 203, carta del 2 de marzo de 1837. 
94 Cf. ibid., pág. 212. Carta de H. Nfarx a C. 1'Iarx, 16 de setiembre de 1837. "Que 

no te escriba [ . . .  ] me parece -no encuentro otra palabra- infantil. Pero no es posible 
dudar del absol11to amor que siente por ti, un amor que casi ha probado con su propia 
muerte [ . . .  ] Puedes estar seguro de ello, como lo estoy [ . . .  J que ningún príncipe 
podrá apartada de ti. Está dedicada a ti en cuerpo y alma y hace por ti -nunca debes 
olvidado- un sacrificio q11e a su edad muy pocas jóvenes serían capaces. Si tiene la idea 
de q11e no puede o no quiere escribir, déjala en paz, por amor de Dios. En fin de ruentas, 
esto no es más que 11n sigrro externo, del rual se puede prescindir si uno está seguro de 
los sentimientos." 

95 Cf. ibid., pág. 218. C:;irta de C. lvfarx a su padre del 10 de noviembre de 183 7, "Las 
ntnnerosas orupaciones que me habían hecho velar m11chas noches en este primer semestre, 
las luchas interiores que he debido sobrellevar, las incitaciones múltiples a trabajos de los 
cuales no debía obtener, en último término, mucho provecho, y que me hacían descuidar 
la naturaleza, el arte, el mundo y mis amigos: mi cuerpo ha sentido los efectos de todo 
e.to. Un médico me aconsejó el campo, y por primera vez atravesé la ciudad en toda su 
extensión para ir a los suburbios, a Stralau. No creí que, de joven pálido y anémico que 
era, habría de trasformarme en poco tiempo en un rob11sto mocetón." 
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la época. Pero durante su estadía en Stralau se ap¡;,rtó, al mis1no tiempo, y al 
precio de una dura lucha interior, del romanticismo y del id�lismo de Kant y 
de Fiebre, y adoptó, con la filosofía de Hegel1_ una concepción más realista del 
mundo. 

Entendía que la mediocridad de sus ensayos, tanto los poéticos como los ju­
rídicos, estaba motivada porque oponía a la realidad un ideal arbitrario, y su 
intención es, a partir de ese n101nenro, extraer la idea de la realidad misma. "Al 
liberarme -escribe a su padre- del idealismo, que había alimentado con ele­
mentos fichteanos y kantianos, llegué a buscar la Idea en la realidad misma. Los 
dioses que hasta este mo1nento habían planeado por encima- de la tierra se con­
verdan entonces en el centro de la misma." 011 

En esta evolución del idealisn10 hacia el realismo seguía la tendencia que se 
hacía sentir entonces en todos los terrenos, bajo el impulso del desarrollo eco­
nómico y científico. Este desarrollo, que ligaba cada vez más estrechamente al 
hombre con su medio natural y social, y que le daba un conocimiento cada vez 
.más exacto de la naturaleza y de sus leyes,97 no permitía ya someter, como lo 
hacían los románticos, la realidad a las fantasías de la imaginación, y determinaba 
una adaptación cada vez 1nás estrecha de las ideas a los hechos. Esta adaptación 
estaba marcada precisamente, en el terreno filosófico, por la doctrina de Hegel, 
quien, a la vez que conservaba el elemento espiritual, la IdeJ:, como principio 
primero de los seres y las cosas, 1o integraba a la realidad, cuyo desarrollo 
expresaba. 

1vfarx había sentido al comienzo hostilidad hacia esa doctrina, pnes percibía 
en ella un realismo grosero y su dialéctica le parecía repelente y extraña; en sus 
epigramas y en su novela, criticó la vulgaridad de pensamiento y la falsa apa­
riencia de profundidad que eran el producto del lenguaje alambicado y oscuro.98 

Durante su estadía en Stralau, se dedicó al estudio de esa filosofía hegeliana 
que acababa de criticar. En su evolución intelectual, que lo alejaba del roman­
ticismo, no se convirtió inmediatamente al hegelianismo, sino que llegó antes a 
un grado intermediario entre el idealis.mo kantiano y el fichteano) que le parecía 
demasiado alejado de lo real, y el hegelianismo) al cual consideraba todavía de­
masiado contaminado por la realidad vulgar. 

Qn Cf. Jlfega_. I, t. P, pág. 216. Carta de C. 1vfarx a su padre, del 10 de marzo de 1837. 
íl7 En Alen1ania Schwamm descubd6 que la célula era el elemento fundamental de los 

seres vivos, animales y plantas; la fisiología realizaba grandes progresos con Liebig y las 
matemáticas con Gauss. Robert Mayer descubrió la ley de la conservación de la energía. 
Progresos paralelos se realizaron en el dominio industrial, en particular por los hermanos 
Siemens. 

9s Cf. 111ega, I, t. I2, págs. 41-42. Hegel. Epigramas. I. "Después de descubrir a la 
vez, a costa de largas meditaciones, las cimas y los abismos del pensamiento, puedo permi­
tirme, como Dios, ser vulgar y rodearme también yo de misterio. En mis largas investi· 
gadones, que me arrastraron sobre la ola movible de los pensamientos, encontré las pala· 
bras que buscaba, y sigo aferrado a ellas." II. "Enseño las palabras inmersas en un enca­
denamiento caótico y diabólico; cada cual puede interpretarlas a su gusto, pues nada las 
fija dentro de límites estrechos, del mismo modo que no los tienen las palabras y los pen­
samientos que el poeta, inspirándose en la� ondas que braman y las rocas escarpadas, presta 
a su bien amada. En lo que el poeta, como yo, imagina, reconoce y experimenta, cada 
cada cual puede encontrar a su gusto el néctar reconfortante de la sabiduría, pues yo todo lo 
he revelado, haciéndolo surgir de la nada." "Kant y Fichte gustaban de elevarse a las re· 
g1ooes etéreas, para buscar allí un lejano país; en cuanto a mí, me conformo con tomar lo 
que me ofrece la calle." 
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Para- defenderse de la influencia de una doctrina que aún sigue rechazando, y 
para precisar su nuevo pensamiento, fijándolo en un sistema, escribe un largo 
diálogo filosófico: Cleante1 o el punto de partida y el desarrollo necesario de la 
filosofía, en el cual muestra -cómo Dios: que en su origen es un puro concepto, 
desarrolla dialécticamente su esencia manifestándose en forma de religión, de 
naturaleza y de historia. Este ensayo, que escribe con gran esfuerzo, tiene un 
resultado inesperado: en efecto1 lo lleva, "como una pérfida sirena", a los brazos 
del enemigo, es decir, a Hegel, pues la conclusión a que llega -la creación de 
toda realidad por el desarrulio- dialéctico de la Idea- constimye el principio de 
la filosofía hegeliana. 

"Yo había leído -escribe a su padre- fragmentos de la filosofía de Hegel, 
cuya áspera y grotesca melodía dialéctica me desagradaba. Quise sumergirme una 
vez más en el océano de la especulación, pero con la finne intención de encon� 
trar en la realidad espiritual el mismo carácter necesario, deterrninado y concreto 
que tiene la realidad material, y de no conformarme ya con vanos desfiles y vanas 
palabras, exponiendo a la luz del sol la perla verdadera en todo su fulgor. 

'1Escribí un diálogo de unas 24 páginas, Cleante, o el p1r,nto de partida y el des. 
ar,rollo necesa1'io de la filosofía. Al restablecer en cierta medida la unión-del arte 
y de la ciencia, que estaban disociados, me puse valerosamente a la tarea. Me 
proponía demostrar el desarrollo dialéctico de Dios, concepto puro en su origen, 
que se manifiesta en forma de religión, de naturaleza y de historia. Mi última 
frase constituía el comienzo del sistema de Hegel, y este trabajo, para el cual , 
tuve que asimilarme en parte la ciencia de la naturaleza, Schelling y la historia, 
que me costó un ímprobo trabajo y que, pese a que debía constituir un:i nueva 
lógica, seguía siendo tan oscuro que a. mí mismo me resultaba difícil repensarlo, 
este hijo querido, engendrado a la. luz de la luna, me ha entregado, como una 
pérfida sirena, en brazos del enemigo." 90 

El fracaso de esta tentativa le provocó un gran resquemor; abandonando por el 
1nomento la filosofía, se enfrascó nuevamente en sus estudios de derecho, corres­
pondientes, más o n1enos, a los cursos que sigue en el semestre del verano de 
1837. 100 

f.fás adelante, la filosofía lo atrae de nuevo y, después de haber estudiado la 
doctrina hegeliana en su conjunto, a la cual sólo conocía por fragmentos, se con· 
virtió a esta filosofía, que lo fascinaba a pesar suyo, y que debía ejercer una in­
fluencia determinante sobre su pensamiento y su vida. Lo seduce, al parecex1 

v:i Cf. lifega, 1, t. P, págs. 216"219. Carta de C . .'évfarx a su padre, 10 de noviembre 
(!e 1837. 

ioo Ct ibid,, pág. 219. Carta de C. Marx a su padre, del 10 de noviembre de 1837. 
En- ese mo1nento está leyendo el Tratado de la PoJeJió-n de Savigny, el De-recho c-riminal 
de Feuerbach y Grolmann, el Sistenza de lru Pandectas de Wenning·Ingenheim, la Doctrina 
Pai1dectanon de lvfühlenbruch, la Concordia discordantitt1n canonum de Graciano, las !ns� 
titutiones de La-ncelotti, los capitulares de los reyes francos y las breves de los papas; asiª 
mismo, lee De ve1'bontm significatione de Crámer, la Retórica de Aristóteles y De a#-gmen· 
tis scientianan de Bacon. 

Cf. ibid., pág. 248. Cursos seguidos por C. Marx durante el semestre del verano de 183 7 
y el del invierno 1837-1838. En estos dos semestres sigile-únicamente los cursos de Heffter, 
un hegeliano liberal como E. Gans. 

Semestre del verano de 1837 : Derecho canónico. Procedimientos civiles alemanes. Pro­
cediinienros civiles prusianos. 

Semesue Jel invierno de 1837-1838: Procedimiento criminal. 
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por su realismo, y por esa melodía dialéctica que ponía en movimiento -de 
acuerdo con el ritmo que imponía- la totalidad del universo y permitía some­
terla. a una marcha racional. 

Carlos Marx debía coronar su conversión al hegelianismo en un círculo de 
jóvenes doctores de teología o filosofía, fervientes adeptos de la filosofía de He­
gel, que habrían de desempeñar pronto un papel muy importante en el movi­
miento de la Izquierda hegeliana. 

Este círculo, el Doktorklt1b1 se reunía en un café de la calle de los franceses 
(Franz6sische Strasse). Sus miembros, unidos por un mismo idealismo, un mis­
mo entusiasmo en la búsqueda de la verdad y una misma sed de saber, discutían 
con pasión Ja filosofía de Hegel, que entonces dominaba los espíritus. Los prin­
cipales, aquellos que Marx frecuentaba con más gusto y provecho eran: 

Adolf Rurenberg ( 1 808-1869 ) ,  que había sido detenido como miembro de 
la Burschcnschaft y que en esa época era profesor de geografía de la Escuela 
de C'ldetes. No era una inteligeneia profunda ni un gran sabio, pero escribía, 
con una pluma vivaz, para el diario liberal de Hamburgo, El telégrafo de Alema­
nia, dirigido por Gutzkow, divertidas correspondencias en las que sabía mechar 

· hábilmente alusiones políticas. Marx tenía un gran aprecio por él entonces, y lo 
llama, en una carta a su padre, su mejor a1nigo. 

I(arl Friedrich I(Oppen ( 1808-1863 ) , profesor de historia en la KO"nígsstiidtis­
che Schtde. Era un joven intelectual, qu� ontonces se interesaba especialmente 
en la literatura de los países escandinavos, y que más adelante se haría conocer -
por sus trabajos sobre los historiadores alemanes, y en particular por su libro La 
religión de Bttda y stts orígenes ( 1857-59 ) .  

EJ animador del club era Bruno Bauer ( 1809-1882 ) ,  quien desde 1834 daba 
cursos en la Facultad de Teología. Bauer se distinguía, no sólo por la extensión 
de sus conocimientos, sino ta1nbién por su ironía mordaz y por una profundidad 
y una audacia de pensa1niento que habrían de convertirlo en uno de los jefes de 
la Izquierda hegeliana. 101 

La influencia del hegelianismo sobre el pensamiento de Marx parece haber si­
do, desde un principio, muy profunda. Una primera 1nanifestación de ello se 
observa en la crítica que hace de sus primeras obras, en particular su ensayo sobre 
la Filosofía del derecho, a la cual le reprocha, no tanto su extravagancia jurídica) 
como el idealismo que la inspira y que determina, por la separación arbitraria 
establecida entre la idea del derecho y la realidad jurídica, sus errores de concep� 
ción y de método. "Este [ensayo] padecía antes que nada -escribe a su padre­
de la oposición entre el Ser y el Deber Ser, propia del idealismo, que engendra­
ría la división defectuosa de la obra. Venía luego lo que yo llamaba Metafísica 
del Derecho, es decir, los principios, las reflexiones y los conceptos separados de 
todo derecho real y de toda forma de derecho concreto, como se dan en Fichte, 
con la diferencia de que el conjunto, que pretendía ser más moderno, era más 
inconsistente. A esto se agrega la fonna anticientífica del dog1natismo matemá­
tico, que razona abstractamente sobre un objeto sin que éste se le aparezca como 
realidad viva, continua, en vías de trasformación y desarrollo. El triángulo deja al 

lOl B. Bauer era alumno del profesor de teologíá Marheineke, quien defendía la con­
cepción hegeliana de la identidad de la religión y de la filosofía, contra los ortodoxos que 
la negaban desde el purrto de vista dogmático, y contra los liberales que la negaban desde 
el punto de vista racionalista. 
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matemático en libe�tad de construir y de probar a su gusto; él mismo sigue siendO 
una simple represelltación en el espacio, que no es susceptible en sí misma de 
desarrollo .alguno. _Es menester hacerle tomar posiciones diferentes, colocándolo 
junto a otra cosa, para que se creen para él relaciones y verdades nuevas. 

"Otra cosa ocurre en el reino concreto del pensamiento vivo, constituido por el 
derecho, el Estado, la naturaleza y toda L'l filosofía. En este reino, en efecto, 
hay que considerar el objeto en su desarrollo, no introducir en él divisiones arbi- · 

trarias y observar la forma en que el elemento racional, que está en él,--se des­
arrolla dialécticamente bajo el efecto de contradicciones internas, para encontrar 
en sí mismo su unidad." 102 

Este procedimiento a la vez dogmático y abstracto explicaba, según Marx, 
la división de la obra en derecho teórico y derecho positivo, que llevaba a una 
separación entre la forma y el contenido, es decir, a una forma vacía de todo 
contenido y a un contenido de carácter arbitrario. 

'Después seguía -escribe-, como segunda parte, la filosofía del derecho, es 
decir, segl111 1nis concepciones de entonces, el esn1dio del desarrollo del concepto 
del derecho en el derecho positivo romano, con10 si el derecho positivo, conside� 
rado en su desarrollo conceptual, y no en su aspecto contingente, pudiera diferen­
ciarse en algo del desarrollo del concepto del derecho, que constituía el objeto 
de la primera parte. 

"Además, había dividido esta sección en derecho teórico y derecho práctico, 
con la intención de exponer, en un primer capítulo, la forma pura del sistema 
considerado en su conjunto y en su desarrollo, mientras que el segundo capínllo 
debía describir el contenido concreto, la concretización de la forma teórica del 
sistema [ . . .  ] El defecto consistía en que yo creía que la forma y el contenido 
podían y debían desarrollarse separadamente, de modo que no logré una forma 
verdadera, sino un escritorio con cajones vacíos, que después llené de polvo. 

"El concepto es el que sirve de intermediario entre la forma y el contenido, del 
mismo modo que, en el desarrollo filosófico del derecho, es menester que la forma 
y el contenido se engendren recíprocamente, pues la forma no es más que la 
prolongación y el resultado del contenido. 

"Debido a este defecto, llegué a una división del tema que sólo podía llevar a 
una clasificación extremadamente superficia� en la cual desaparecía tanto el es­
píritu como Ja verdad del derecho." 1º3 

Este es el pri1ner ejemplo de autocrítica, que habría de convertirse para Marx 
en la regla a la cual se sometió constanten1ente para progresar en el pensainiento y 
en la acción. Esta crítica, en la cual subraya el defecto esencial del idealismo, que, 
al considerar toda realidad de modo dogmático y abstracto, fuera de las relaciones 
con su medio, únicas que permiten comprenderla y explicarla, llevan a una con­
cepción metafísica del mundo, muestra que, ya en esa época, había asimilado lo 
esencial de la filosofía de Hegel. Esta filosofía, que 1nediante la explicación que 
da del devenir orgánico del mundo, lo alejaba a la vez del idealismo ro1n.�ntico, 
del dogmatismo y de la utopía, señala, en el paso progresivo de Marx del ideaª 
lismo al materialismo, una primera etapa en la cual accede, por intermedio del 
idealismo objetivo de Hegel, a una concepción del mundo que, si bien sigue sien-

102 Cf. t1iegct, I, t. r.i, pág. 215.  Carta de C. Marx a su padre, 10 de noviembre de 1837. 
103 Cf. L1iega, I, t. F, págs. 215-216. Carra de C. :tviarx a sn padre, 10 de noviembre 

de 1837. 
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do en esencia idealista, _adquiere ya -por el hecho de no separar la idea de lo 
real- un carácter n1ás concreto. _ 

la filosofía lo apartaba poco a poco de sus estudios de derecho, y al final de 
la larga carra del 10 de noviembre de 1837, en la cual da a su padre un resumen 
de su vida intelectual en el año que acaba de trascurrir desde su llegada a Berlín, 
le comunicaba su deseo de abandonar la carrera de las leyes y seguir la universi­
taria, que le parece responder más apropi-ac1'Jm-ente a sus aptitudes y sus gustos. 104 

Además de sus estudios filosóficos y jurídicos, Marx se interesaba también, 
como todos los intelectuales de su tiempo, por el teatro y los proble1nas literarios, 
pues la literatura era entonces, a falta de una vida política propiamente dicha, el 
terreno en el cual se agitaban los grandes problemas del día. Ya hemos visto cómo 
criticaba la aprttía y la mezquindad de la pequeña burguesía alemana, presentán­
·dola co1no un pl1blico limitado, que se desinteresaba de todos los problemas ele­
vados. Deseoso de participar ahora inás directamente en la lucha política que 
se desarrollaba en el terreno literario, comunica a su padre que tiene intenciones 
de fundar una revista literaria. 105 Más adelante habla de una revista de crítica 
teatral, con la colaboración de Bruno Bauer y Rutenberg; pero el librero O. 
Wiegand, de Leipzig, futuro editor de las obras de la Izquierda hegeliana, le dio 
una respuesta evasiva. 106 Tampoco obtuvo mejores resultados con· -Chamisso, a 
quien había-enviado algunas de sus poesías para que las publicara en el Almanct­
que de las m,i1sasi editado por éste. 101 

Estos proyectos literarios no dejaban de tener relación con su participación 
más activa en Ia vida berlinesa. Después de retirarse del mundo, a su llegada a 
Berlín,.-para vivir como un monje en su celda, en el segundo semestre empezó a 
concurrir con más frecuencia al teatro, donde trabó relaciones con attistas como 
Seidelmann y E. Devrient. También frecuentaba el salón de Bettina von Arnín1, 
a quien había conocido por interrnedio de Bruno Bauer, que solfa visitar ese 
lugar, y donde reaccionarios con10 Savi,.q;ny y el copero mayor Pitt-Arnim marca­
ban el tono; ta1nbién era recibido por Varnhagen van Ense, cuyo salón era, por 
el contrario, el centro de la oposición liberal y que decía en 1836, sobre la Prusia 
de esos días: "los hombres inteligentes no tienen el poder y los que tienen el 
poder no son inteligentes. En 1806 nuestra situación no era 111ás la1nentable de 
lo que es ahora." 

Su padre no quedó rnuy satisfecho con la larga epístola del l O de novien1bre de · 
1837, en la cual le daba cuenta de sus estudios y st;ts _proyectos, y que sólo le pro­
curó decepciones. Tenía Ia esperanza de que, después del año perdi_do en Bonn, 
su hijo e-m1Jrendería sólidos estudios en Berlín, se crearía relaciones útiles y muy 
pronto darla --co1no era su obligación en vista de su novi-;i.zgo- la plena 1nedida 
de su talento y sus capacidades, logrando una situación honorable y lucrativa. 
En vez de esto lo vefa. sumergirse en nebulosas especulaciones filosóficas, pei-der 
en apariencia el tie1npo, gastar su dinero y arruínar su s::dnd 1nientr;1s constru h 

1o.;, Cf. ibid., pág. 220. Carta de C. i.VIarx a su padre, del 1. 0  de novi_embte de 1837. 
Cf. igualmente págs. 200, 210 y 2 1 1 .  Cartas de H. JYiatx a C. lVfarx, del 3 de febrero de 
1837 y 16 de setlen1bre de 1837. 105 Cf. 1'1ega, I, t. I2, pág. 207. Carta de H. l\.Iarx a C. 1farx, del 2 de agosto de 1837. 

1ºª Cf. ibid., págs. 210-211. Carta de H. Marx a C. lviarx, del 16 de setiembre de 1837; 
cf. ibid., pág. 220. Carta de C. Marx a su padre,_ del 10 de noviembre de 1837. 

1º7 Cf. ibid., pág. 220. Carta de C. Th-farx a su ·padre, del 1 0  de noviembre de 1837. 

1 1 



INFANCIA Y ADOLESCENCIA 87 

sistemas que echaba abajo ri0-bien estaban levantados. Aunque sil_ espíritu no era 
mezquinamente utilitario, y si bien mostraba una amplia comprensión hacia las 
aspiraciones de su hijo 108, no podía admitir que éste perdiera en vagas inves­
tigaciones años- de estudios preciosos y caros, sin preocuparse de su porvenir, al 
cual se encontraba unido el de su novia. A este respecto, le había dirigido nu· 
merosas amonestaciones, que por otra parte no lograban resultado, y comenzaba a 
dudar de las cualidades del corazón de su hijo; se preguntaba con inquietud si no 
habría hecho presa de él algún -malévolo de1nonio, que causaría su desdicha y la 
de los suyos. 

"A veces -le escribe ya en 1narzo de 1837- no puedo defenderme de ciertas 
ideas que me afligen y me inquietan, como so1nbríos presentimientos. Me veo 
invadido de repente por la duda, y me pregunto si tu corazón está de acuerdo con 
tu inteligencia y tus cualidades intelectuales, si es accesible a los tiernos sentí· 
mientos que constituyen aquí una fuente tan grande de consuelo para un alma 
sensible, y si el singular demonio que se ha apoderado manifiesta1nente de tu co· 
razón es el espíritu de Dios o, por el contrario1 el de Fausto. Me pregunto, y 
esta no es la menos grave de las dudas que me afligen, si serás alguna vez capaz 
de apreciar una dicha simple, las alegrías de la familia [ . . . ] y hacer feliz a los 
que te rodean. '' 109 

Estos temores revelaban la diferencia fundamental entre la naturaleza blanda y 
tierna del padre, y el temperamento ardiente, voluntarioso y combativo del hijo. 110 

No era que éste; a menudo acusado de sequedad y dure_.?a de corazón, fuera ifl:· 
capaz de afecto 111; toda su vida dio, por cierto, pruebas de lo contrario en el 
amor profundo que demostró a los -suyos y en la a1nistad sólida que sintió por 
quienes la merecían. Si muchas veces se mostró duro -por otra parte tanto 
consigo mismo como con los otros-, la causa hay que buscarla en el hecho de 
que puso su vida al servicio de un ideal al cual era menester sacrificarlo todo, y 
que lo obligaba a acallar en sí toda sensibiiidad vana. 

108 Cf. Aiega, I, t. I2, pág. 2 1 1 .  Carta de H. Marx a C. 1'farx, del 16 de set1en1bre de 
183 7. "No remo que las consideraciones que debes tener en cuenta te lleven a realizar 
acciones viles y bajas. A pesar de mis cabellos blancos, y de mi alma un tanto vet1dd:t 
por la vida y las preocupaciones, aún sería capaz de desafiar al destino, y desprecio lo que 
es bajo. A ti, con tus fuerzas indómitas y todos los dones que has recibido de la naturaleza, 
la idea de rebajarte debe parecerte inconcebible." 

1º9 Cf. ibid., pág. 202. Carta de H. Marx a C. Ivfarx, 2 de marzo de 1837. 
11o El carácter más timorato del padre surge en particular de una carta en la cual discute 

las ideas de su hijo sobre el derecho. Cf. lHega, I, t. I2, pág. 199. Carta de H. 1Yfarx a 
C. lvfarx, del 28 de diciembre de 1836. "Tus ideas sobre el derecho no carecen de justeza, 
pero reunidas en un sistema arnen.'.l.zan con provocar una tempestad, y ya sabes hasta qué 
punto las tempestades, en los tnedios intelectuales, son violentas. Si no puedes eliminar 
por completo lo que puede herir, sería de todos modos necesario dulcificar la forma y la 
presentación." 111 Sus sentimientos se manifiestan al final de la carta a su padre, del 10 de novien1bre 
de 183 7, en la cual expresa todo el afecto que siente por él y por los suyos; cf. 1Vfega, I, 
t. 11, pág. 221. "En la esperanza de que las nubes que se acumulan en torno de nuestra 
farrúlia [se refiere a la enfermedad de su padre y de su hermano] habrán de disiparse poc1 
a poco; de que me sea permitido sufrir y llorar con ustedes, y testimoniarles la simpatía 
profunda y el inmenso amor que a menudo expreso tan mal; en la esperanza, padre que· 
rido, de que, teniendo en cuenta la agitación de mi alma, me perdonarás lo que pudo 
parecerte falta de corazón, pero que en realidad sólo era el efecto de la lucha de que ern. 
víctima mi espíritu, hago votos para que tu salud se restablezca pronto y completaiuente, 
y para que pueda estietharte contra mi corazón.'' 
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lo que el padre tomaba por un demonio malévolo no era más que las tumul· 
tuosas manifestaciones del genio naciente de su hijo. Como no comprendía ni el 
objeto ni la finalidad de las luchas interiores en que éste se encontraba sumido, 
y corrio sólo percibía los efectos enojosos que tenían sobre su vida, no podía evitar 
un sentimiento de inquietud y de amargura. 

Este sentimiento era tanto más vivo cuanto que sufría entonces los ataques 
de una afección bronquial que iba a terminar muy pronto Con su vida, y que en 
agosto lo obligó a realizar una cura de tres semanas en Ems. La tos persistente 
le irritaba la garganta y le impedía casi totalmente el ejercicio de su profesión 
de abogado. Empezó a sentirse tentado por Ja idea de abandonar el foro y dedi· 
carse a la magistratura.112 

En medio de los sinsabores que le producían su propio futuro, el de su fami· 
Iia y la enfermedad de su hijo menor, Eduardo, que moriría a fines de ese año, 
recibió la larga epístola del 10 de noviembre de 1837, en la cual Carlos Marx 
le confesaba la agitación y la angustia de su alma. 

Esta carta hizo desbordar el vaso. HirscheJ acababa de a1nonestarlo por sus la· 
mentas en relación con el silencio persistente de su novia, y le decía que ello no 
era digno de un hombre.113 lleno de indignación ahora, al pensar que los pesa· 
dos sacrificios que se imponía por su hijo eran vanos, y de temor ante la idea 
de que éste podía comprometer su futuro y ei de su novia, le reprocha con vehe· 
mencia, en una respuesta del 9 de diciembre, su vida desordenada, sus estudios 
confusos y estériles, y sus gastos excesivos. 

''Esta era, en pocas palabras, tu tarea. ¿Cómo la has realizado? Por desgracia, 
no has demostrado más que desordeü; vagabundeos por todos los terrenos de la 
ciencia, so1nbrías meditaciones a Ja 1nelancólica luz d e  una lámpara [ . . . ] el des· 
orbit-ado está en 1·obe de chambre,-conJos cabellos revueltos, y ha remplazado con 
ello las borracheras en las tabernas, haciendo ostentación de desprecio hacia todas 
las obligaciones mundanas, todas las conveniencias y aun todas las consideraciones 
que se deben a un padre. la frecuentación de la buena sociedad ha sido sustituida 
por el encierro en un cuartucho sórdido, y en este laboratorio de ciencia demen· 
cial y estéril crees hacer madurar los frutos que podrán regocijarte, lo mismo que 
a tu novia, y cosechar los resultados que te per1nitirán cumplir las sagradas obli· 
gaciones que has contraido con ella. Debo decirte que has causado a tus padres 
muchas contrariedades y pocas o ninguna alegría [ . . . ] Nue.stro señor hijo piensa 
que somos nababs: en un año ha gastado -contraria1nente a lo que había1nos 

112 Cf. Mega, I, t. 12, págs. 205-208. Carta de H. Marx a C. Marx, Bad Eros, 12 de 
agosto de 183 7. 

113 Cf. ibid,, pág. 222. Carta de H. Marx a C. 1íarx, 17 de noviembre de 1837. "La 
nerviosidad que muestras me resulta odiosa, y esperaba encontrarla en ti menos que en 
ninguna otra persona. ¿Qué razones tienes para quejarte? ¿No .te ha sonreído todo, de�Je 
la cuna? ¿La naturaleza no te ha dotado n1agníficamente? ¿Y no has conquistado de 
manera sorprendente el corazón de una joven que millares de ho1nbres te envidian? ¡Y 
a la primera contrariedad, el prin1er deseo insatisfecho, te pones fuera de tit ¿Es e'.:to una 
manifestación de fuerza y de virilidad?" Poco tiempo antes, Jenny se había decidido fi­
nalmente a escribirle, y, lleno de alegría, Carlos 1viarx escribía el 10 de noviembre de 1837 
a su padre (1Yiega, I, t. 12, pág. 221 ) : "No dejes de saludar de mi parte a mi dulce y 
magnífica Jenny. Ya he leído doce veces su carta, y vuelvo a encontrar incesantemente 
nuevos encantos en ella. Desde todo punto de vista, inclusive desde el punto de vista del 
estilo, es la carta femenina más hermosa que puedo concebir." 

! ' ' 
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convenido y a lo que es la costumbre- cerca de 700 táleros [ . . . ] , mientras, 
que los más ricos no llegan a gastar 500." 114 

Pero terminaba la carta con paiabras afectuosas, y decía que esperaba con im­
paciencfa sn llegada, para Pascuas, y, a pesar del descOntento que le había pro­
vocado, sería recibido con toda la ternura de un- padre. En su l"iltima carta, del 
10 de febrero de 1838, le da, con la serenidad que trae Ja pro._ximidad de la 
muerte, algunos consejos de prudencia, y lo invita a que modere sus gastos, que 
excedían sus propiaS entradas.115 

Sus últimos pensamientos debían ser para su hijo. En su lecho de muerte re­
dacta, para él, el plan de un folleto sobre el conflicto de Colonia, que, pensaba, 
habría de granjearle el favor del gobierno. Demostraba que este conflicto entre el 
arzobispo y el gobierno, en relación con los matrimonios mixtos, debía encararse 
desde un punto de vista estrictamente jurídico, pues en esta cuestión, que ponía 
en juego la soberanía del Estado, éste podía recurrir legítimamente a medidas 
contrarias al derecho común.116 Marx no redactó el folleto, que, sin duda, no 
estaba de acuerdo con sus puntos de vista. A partir de esa época, en efecto, la 
política reaccionaria del gobierno no lo incitaba a hacer una apología de éste� 
aun en los casos en que, como el presente, parecía tener razón. 

Este sería el último testimonio del profundo afecto que sentía por él su padre. 
A partir de enero de 1838 la agravación constante de la enfermedad- obligó a 
Hirschel a guardar cama. Con mucha dificultad, y con mano temblorosa, añade 
el 15 de enero algunas palabras en una posdata a -una carta de su mujer, y tres 
meses más tarde, el 10 de mayo, muere a los 56 años de edad. 

Esta muerte prematura evitó tal vez un conflicto- trágico entre el padre y el 
hijo. ESta prueba, que- habría sido dolorosa para ambos, dado el profundo afecto 
que se tenían, les fue evitada, y Carlos Marx pudo conservar un recuerdo cariñoso 
de su padre. 

Con él desaparecen los vínculos sólidos que vinculaban a Carlos Marx con 
su familia. A partir de ese momento seguirá la inclinación de su genio, que, 
apartándolo de esa vida ordenada que era el anhelo de la prudente sabiduría pa­
terna, lo lanzaría muy pronto a las luchas políticas y sociales. 

La muerte de su padre coincidió, en efecto, con el final de ese período de agi­
tación tumultuosa en el curso del cual su personalidad se había formado poco a 
poco y afianzado. 

Este período había sido marcado por una crisis a la vez sentimental, intelec­
tual y política. Agitado profund:unente por un arnor que podía parecerle deses­
perado, se vio dominado, al comienzo de la crisis, por un idealismo romántico que 
le hacía rechazar las concepciones chatamente utilitarias del medio en que vivía 
y que lo llevaba, en su oposición a un mundo hostil, a aislarse de éste mediante 
el ensueño o a lanzar vanas invectivas contra él. 

Pero este romanticismo, que, al oponer a la realidad un ideal nebuloso, se con­
denaba a la impotencia y lo hacía perderse en especulaciones metafísicas, no podía 
satisfacer su deseo de co1nprender el 111undo en su realidad concreta, ni su nece" 
sidad de acción. 

114 Cf. 111ega, I, t: 12, págs. 225-227. Carta de I-I. lvfarx a C. 1farx, 9 de diciembre 
de 1837. 

115 Cf. ibid., págs. 228-229. Carta de H. Marx a C. Niarx, 10 de febrero de 1837. 
11o Cf. iHega, I, t. 12, págs. 231-233. Carta de EL 1{arx a C. 1-Iarx, niarzo-abril de 1838. 
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Así, pues, muy pronto lo·- rechaziría -pata encontrar en la filosofía - cl.C- H·egel,· 
luego de una dura lucha interior, la doctrina que mejor respondía a su tempera� 
1nento y a sus aspiraciones. Esta conversión al hegelianismo no tuvo en él un ca4 
rácter especulativo, sino que respondió al deseo de actuar n1ás activamente en la 
lucha entre el liberalismo y el conservadurismo, en la cual tomaba ya delibe· 
rada.mente partido con su crítica de la pequeña burguesía y de la política reac4 
cionaria del gobierno prusiano. Como la filosofía hegeliana se había vuelto en 
Prusia, a la sazón, el ruedo de las luchas políticas, muy pronto habría de arras� 
trarlo al gran combate de su época y determinar, por un tiempo, el curso de su 
pensamiento y de su vida. 

F E D E R I C O  E N G E L S  

Mientras Carlos Marx pasaba de esta manera del racionalisn10 al romanticismo, 
y luego al hegelianismo, su_Juturo amigo y camarada de combate, Federico Engels, 
debía llegar, aunque a través de rodeos más grandes_ y luchas interiores todavía 
más duras, a una concepción semejante del mundo. 

En -efecto, contrariamente a Carlos Marx, nacido en un medio liberal, Engels 
debió liberarse de las concepciones religiosas y políticas reaccionarias de su fa­
mil-ia antes de tomar el camino revolucionario, al cual fue empujado, como Marx, 
no _por la necesidad, sino por una convicción profunda. 

Nacido el 28 de noviembre de 1820 en Barmen, es decir1 no como Marx, en la 
parte agrícola1 sino en la zona industrial de Renania, Engels pertenecía a una fa­
milia de industriales establecidos desde hacía mucho tiempo en el valle del Wup­
per.111 Su bisabuelo, Jean Caspar Engels, nacido de una vieja famiiia de campe­
sinos, había fundado un pequeño comercio de hilados, que hizo prosperar rápida­
mente y que luego trasformó en una fábrica de encaje, a la cual -había anexas una 
1avanderfo_ y una fábrica de cintas. Después -de-su muerte, la empresa, que se con­
taba entre las más importantes de Barmen, fue dirigida al co1nienzo por su pri­
mogénito, quien añadió un comercio de seda al por mayor, y después por sus tres 
nietos. Como éstos no se entendían entre sí, decidieron tirar a suertes la posesión 
de la en1presa. La suerte no favoreció al padre de Federico Engels, que tenía el 
mismo no1nbre de su hijo. Ivfientras declinaba la antigua empresa, fundó con los 
dos hermanos Ermen, de Engelskirchen, primero en 1837 en 11anchester y después 
en 1841, en Barroen y en Engelskirchen, hilanderías de algodón dirigidas por la. 
firma de Ermen y Engels. ldás dotado que sus hermanos, el padre de Federico 
Engels unía, a un audaz espíritu de empresa, sólidos conocimientos técnicos, y 
supo hacer prosperar su firffia con la in1portación de máquinas inglesas, que le 
otorg:iban superioridad sobre sus rivales. 

Había casado con Elise van Haar1 hija de un profesor de Harrun, un original de 
tempei'amento co1nbativo, a quien le gustaba

-
co1nentar el Apocalipsis, y que 

117 Cf. Deutsches Geschlechterb11r;h (iHanuai genealógico de fatniltas bttrgnesas) ,  GOrlitt. 
1913, t. XXIV, árbol genealógico de la familia Engels establedd

-
o por Emil Engels. Bar­

men y la ciudad vecina de Elberfeldt tenían 70,000 habitantes. Era un gran centro de -la 
industria textil, que daba trabajo a 32.000 obreros. 

t 
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también se divertía contándole a ·su nieto las leyendas griegas: la historii del 
Minotauro, de Teseo, -de Hércules, de Argos y del Vellocino de Oro.118 

A diferencia de la familia de Marx, de espíritu liberal y abierto, la de Engels 
tenía tendencias reaccionarias, y reinaba entre ellos un estrecho espíritu pietista, 
el _mismo que dominaba en las escuelas y en la prensa. 

Desde sus primeros años de juventud, Engels_ debió luchar duramente_ contra 
este espíritu, antes de llegar a las ideas liberales: primero en el terreno religioso 
y después en el terreno político) de modo que sus primeras luchas se desarrollaron, 
no como en el caso de Marx, en los marcos de la sociedad, sino en el seno de la 
fan1ilia, y la oposición política se presentó en un principio para él como un com� 
bate entre generaciones.119 

El pietismo contra el cual debió luchar al principio, y que estaba ru1ido en 
Barmen a sus tradicicnes calvinistas y puritanas, era la expresión ideológica del 
capitalismo en vías de formación, que al principio sólo podría constituirse me­
diante una vida austera y un severo ahorro, y que convertía las necesidades econó� 
micas y sociales en virtudes morales.120 

Este pietismo, de carácter puritano, engendraba una hipócrita religiosidad, que 
consideraba pecados todas las alegrías de la vida, y las condenaba. 

lvfagnifie;�_ba las virtudes del trabajo, celebraba las del ahorro y se convertía 
�imponiendo a los fieles, aden1ás de una estricta religiosidad, un modo austero de 
vida- en el auxiliar del capitalismo. En efecto, de este modO se favorecía la ex� 
p1otación de Ja clase obrera, cuyos esparcimientos eran condenados, y era el aliado 
-natural de Ja reacción en su lucha contra las tendencias racionalistas y liberales. 

En esta atmósfera de pietismo hipócrita e intolerante, que llegó a condenar 
por su inmoralidad al 1nás grande escritor alemán, Goethe, debería crecer Enge!s. 

Su padre, de tendencias muy reacciorra-r-ias y de una estrecha ortodoxia, tenía 
cargos honoríficos en la iglesia y hacía educar a sus hijos en la fe más estricta, 
Su afición a los negocios y sus numerosos- viajes a Inglaterra, que siempre le 
abrían nuevas perspectivas sobre el mundo, le habían in1pedido, de todos modos, 
naufragar totaln1ente en el pietismo. Por otra parte, a diferencia de otros pietis­
tas, que consideraban el arte como una. especie de sacrilegio, amaba la 1núsica: 
él 1nismo tocaba el flautín y e! violoncelo, y organizaba en su casa conciertos de 
música de cámara. 

Su mujer tenía un carácter y un temperamento rnuy diferentes. De inteligenc_la 

llB Cf . . iHega, 1, t. II, pág. 462, Poema de F. Engels, A 1ni ab1uJ!o, compuesto en Bar� 
men el 20 de diciembre de 1833. 

llo Ct ibid., p. 114, Memorias de Immern1ano: "El antiguo estilo de vida de nuestros 
padres, que encontraba satisfacción en la vida hogareña, cede cada vez más ante un senti� 
miento de malestar, que ya no se satisface más con la vida de b.mili:i . . [ .. . . ] La familia 
moderna no puede defenderse de este sentimiento de m:ilestar, pues se reclaman de ella 
cosas inco1npatibles con el a.ntiguo derecho familiar. La sociedad ha cambiado, pues la vid1 
pública constituye ya un nuevo ele1nento. La literatura, la política y la ciencia, todo esto 
penetra ahora en el seno de la fo.milia, que encuentra gran dificultad para albergar a los 
nuevos huéspedes, A decir verdad, la familia sigue aún de1nasiado impregnada de sus 
antiguos hábitos, y mal puede armonizar con estos intrusos. Ello requiere una regeneración 
de la familia, que, por penos". que sea, debe realizErse de una vez, y que, a mi modo de ver, 
h!!ce 1nucha fafta a la fan1ilía tradicional." 

120 Sobre el pietismo, cL L. Hüffel, Explicachfn históric,t y relig'ioJa del pietismo, 
I-Ieide\berg, 1846. Sobre el calvinismo, cf. Max Weber, La moral p-rotesfttnte y -el espiritt1 
útj':iitalista, Archivos de Ciencias Sociales (Archiv /lir Sozialwissqnschaft ) ,  t. 20-21.  
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muy despierta y ánimo alegre, no sentía inclinación alguna por la sombría reli�­
giosidad pietista. Le gustaba reír, gozaba de la vida, y de ella heredó Engels -
a quien regaló al cumplir sus 20 años las obras de Goethe- su alegría de vivir 
y su sentido del humor. 

Del mismo modo que en el caso de Marx, se sabe muy poca -cosa de sus años 
de infancia. Su ciudad natal, Barmen, era todavía una pequeña ciudad de 20.000 
habitantes. En ese tiempo sólo tenía pequeñas fábricas, con edificios y chimeneas 
1nodes.tos, y conservaba, con sus numerosos jardines y praderas, donde se tendía 
a secar la ropa, un aspecto semiagreste.121 

la familia de Engels habitaba una gran casa, rodeada de un vasto jardín con 
magníficos árboles, en donde los niños jugaban. 

Aquél concurrió hasta los 14 años al colegio municipal de Barmen, en donde 
reinaba el mis1no espíritu pietista que en la casa familiar. Allí adquirió sólidos 
conocimientos de física, química y francés.12':! 

A la edad de J.4 años fue enviado al liceo de la vecina ciudad de Elberfeld, que 
tenía reputación de ser uno de los mejores de Prusia. A diferencia del colegio de 
Barmen, i1lí no reinaba el pietismo, sino un espíritu "luterano, ya que el liceo per­
tenecía a la comunidad reformada de la ciudad. El estrecho espíritu luterano 
había sido atenuado por la atmósfera más liberal que reinaba en Elberfeld. A di­
ferencia de Barmen, ésta era una ciudad más abierta al progreso, tanto político 
como social. En lugar de resignarse, como los obreros de Barmen, a su miserable 
destino, los de Elberfeld se habían rebelado en 1829 contra sus patrones y habían 
destruido las máquinas que, al produCir la desocupación y la disminución de los 
salarios, agravaba su miseria. Este mismo espíritu de rebelión se hacía sentir 
en una parte de la burguesía, en la cual nació un movimiento liberal y democrá­
tico que debió sufrir la represión emprendida contra los "demagogos". -Este mo­
vimiento había penetrado en el liceo, en el cual existían algunos profesoras de 
tendencias liberales, como Clausen, que enseñaba historia y literatura,_ y que tuvo 
gran influencia sobre Engels.123 

121 Cf. 11iega, I, t. II, pág. 24. F. Engels, Ca1"tas del valle del Wnpper (I) . (En este 
valle se encuentran Barmen y la vecina dudad de Elberfeld, actualmente reunidas bajo 
el nombre de Wuppertal.)  

"En cuanto se pasa el puente, todo adquiere un aspecto más risueño : caserones de agra­
dable estilo moderno remplazan las modestas casas de Elberfeld, que no son ni viejas ni 
modernas por su estilo, ni bellas ni totalmente feas. Por todas partes se construyen nuevas 
casas de piedra, el camino pavimentado es seguido por una hermosa carretera recta y bor­
deada de casas. Entre éstas se ven prados, en los cuales se seca la ropa blanca: el Wupper 
es todavía límpido aquí, y las colinas próximas, de agradables contornos y alternadas con 
bosques, prados y jardines, entre los cuales se divisan a veces techos rojos, confieren un 
aspecto cada vez más risueño a esta comarca, a medida que se avanza. Muy pronto el 
camino empedrado vuelve a aparecer, las casas grises, cubiertas de pizarra, se acercan unas 
a otras, pero el aspecto de la ciudad es más variado que el de Elberfeld, pues la mono­
tonía está interrumpida aquí, en ocasiones, por una verde pradera cubierta de lienzos, ora 
por una casa moderna, un trozo de río o una hilera de jardines que bordean la calle." 

122 Cf. lVIega, I, t. II, págs. 34-35. F. Engels, Cartas del valle del ll7upp&r (II) : "El 
colegio municipal de Barmen sólo cuenta con un presupuesto muy limitado; por lo tanto, 
no dispone de buenos profesores, pero hace lo que puede dentro de sus límites. Está en 
manos de una comisión directiva de espíritu estrecho y avaricioso, que por lo general elige 
a pietistas como profesores. El director, muy vinculado con los pietistas, administra el 
colegio con mucha firmeza y sabe perfectamente dar a cada profesor el lugar que más 
conviene a sus aptitudes." 

123 Cf. ibid., pág. 37, F. Engels, Cartas del valle del Wlfpper (II) : "C. Clausen es �in 

. \ 
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A fin de evitar al joven el larg0- viaje diario desde Ba:tmen hasta el liceo de 
Elberfeld, -los padres lo pusieron como pensionista en casa del director del liceo, el 
doctor Hantschke, quien enseñaba filología clásica y hebreo.124 Aunque el doctor 
Hantschke era un luterano de estricta observancia, el padre de Engels no vaciló 
en confiarle su hijo, pensando que su severa tutela aplastaría los accesos de humor 
independiente de éste que ya empezaban a inquietarlo. 

El espíritu gozoso y libre heredado de su madre llevaba, en efecto, al joven 
Engels, a librarse de la atmósfera sofocante y deprimente que reinaba en la casa 
paterna. El pietismo, que despojaba al cristianismo de todo carácter humano y 
condenaba como pecados todas las alegrías- de la vida, sólo- podía repugnarle y 
despertar en él el deseo de tener una vida más libre. 

Esto habría de motivar severas reprimendas de parte de su padre, a quien 
atormentaban su indisciplina y su afición a la independencia. El padre escribía 
el 27 de ocn1bre de 1835 a su mujer, que había acudido a I-Iamm, donde su padre 
estaba agonizando: "La semana pasada Federico ha traído la libreta de clasifi · 
caciones. I.as notas son mediocres. -Como sabes, su aspecto exterior ha mejorado, 
se muestra más urbano, pero a pesar de los severos castigos recibidos no ha apren� 
dido, al parecer, a obedecer, ni siquiera por el teinor a las penitencias. Hoy mismo 
he tenido, una vez más, el disgusto de encontrar en su escritorio una novela re· 
pugnante, tomada de una biblioteca circulante: una historia de un caballero del 
siglo XIII. Es curioso comprobar el descuido con que deja en _su arinario libros 
de esta clase. ¡Que D-ios proteja su alma! A menudo me siento inquieto por 
este muchacho, que en cierto sentido es exC:elente [ . . . ] El doctor Hantschke me 
escribe que le han propuesto dos pensionistas, pero que rechazará la oferta si 
nosotros optamos por dejarle a Federico de�pués del otoño, y añadc: que éste tiene 
necesidad de ser vigilado constantemente, que el largo viaje sería per_judicial 
para sus estudios, etc. 

"Le he contestado para darle las gracias [ . . .  ] y le he rogado que siga teniendo 
a Federico co1no pensionista [ . . .  ] No debemos tener en cuenta el dinero cuando 
se trata. del bien de nuestro hijo. Federico es un muchacho tan especial, tan in· 
estable, que un régimen de vida reglamentado severamente puede trasformarlo en 
un ho1nbre: es lo que más falta le hace. Y una vez más pido a Dios que proteja 
a este muchacho y guarde su alma. Hasta el 1nomento ha dado muestras de una 
falta de co1nprensión y de carácter que, a pesar de sus cualidades ( que pueden 
alegrarnos ) ,  resultan inquietantes." 125 

Como el padre de Carlos Marx, pero antes que éste, el de Engels reconocía las 
cualidades de su hijo, pero se sentía turbado por la naturaleza básicamente distinta 
de éste, y temía que dicha naturaleza perturbara su alma y comprometiera su 
futuro. 

duda el profesor más capaz de todo el liceo; muy versado en todas las ciencias, se destaca 
en historia y literatura. Posee en alto grado el arte de cautivar a los alumnos ccin sus 
lecciones, es el único que sabe trasmitirles el sentido de la poesía, sentido que, de otro 
modo, quedaría sofocado en el medio filisteo del valle del Wupper." 

124 Cf. 1Vlega, I, t. II, pág. 37. F. Engels, Cartas del valle del Wupper (II) : "El doctor 
Hantschke, profesor real y director provisional del liceo, escribe verf.os y prosa en un latín 
ciceroniano, y es también autor de varios sermones, escritos pedagógicos y un libro de 
ejercicios de hebreo." 

125 Cf. Mega, I, t. II, pág. 463. 
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Como Engels :to encontraba en su familia comprensión para sus aspiraciones a 
un estilo de vida más humano y libre, se sentía aislado y se encerraba en sí mismo.­
Una anciana que había vivido en casa de ellos recordaba haberlo visto en pleno 
día, con una linterna en la mano, declarar que, co1no Diógenes, estaba buscando, 
seres humanos. 

En su oposición a esta opresión familiar, que asfixiaba toda manifestación es­
pontánea de vida, y a Ja opaca religiosidad que se le imponía, Enge1s no trataba 
aún de encontrar satisfacción a sus aspiraciones fuera de la religión cristiana, que 
abarcaba entonces los ámbltos de su vida, pero intentaba llegar, por una inter­
pretación diferente del cristianismo, a una concepción más humana de la religión) 
lo cual no se daba en él sin duras iuchas interiores. 

Empezó con lln intento -en ocasión de su confirmación, a la edad df:'_ 16 
años- d e  encontrar el camino d e  la salvación en u n  retorno a la fe ingenua 
de su infancia. Lleno de ardiente piedad, se reprochaba como un pecado su ale­
gría de vivir y aspiraba a una co1nunión en Dios dando la espalda al mundo. 
Este es el sentimiento que expresa en un poema escrito a comienzos de 1837, 
en el cual ruega a Cristo que acoja y salve su alma.126 

El día de su .confirmación, el 12 de marzo de 1837, produjo una impresión edi­
ficante en todos los asistentes por su actitud piadosa y recogida, y_.en el ce!'tificado 
de finalización de estudios que le entregó el director Hantschke unos meses más 
tarde, el S de setiembre de 1837, se elogiaba, además de la pureza de su alma 
y de -su carácter jovial, la profunda fe religiosa del joven-.121 -

El deseo de encontrar la paz del alma en la vuelta a la verdadera fe chocaría 
nuevamente contra el cristianis1no disecado y frío que-reinaba en la casa paterna, 
y que muy pronto debía apartarlo de la fe cristiana. 

A la máxima que se le había propuesto como regla de vida en el momento de 
la confirmación: "Olvido lo que está detrás de mí y me dirijo a lo que está 
por delante, hacía la joya que nos muestra la vocación celeste de Dios en Jesu­
cristo" (Fil.1 3-13-14) ;128 le daría una interpretación, ya no religiosa, sino­
terrestre, que respondía a las aspiraciones y a las concepciones nuevas que empe­
zaban a surgir en él, y que no lo inclinaban ya a elevarse hacia un reino celestial, 
sino a edificarlo sobre la tierra por medio de la emancipación de los hombres. 

Su aspiración a la libertad adoptaría primero la forma de un deseo vago y ge­
neral de liberación, que encuentra su primera expresión en la evocación de los 
grandes héroes de la antigüedad, y en especial de la Edad Media, por quienes, 
como lo muestra su afición por las novelas de caballería, se había entusiasmado· 
desde su más tierna edad.1:19 

En su ciudad natal no exisda un movimiento liberal y de1nocrático, como en 
Tréveris. La burguesía pietista de Barmen se mostraba hostil a toda tendencia li� 
beral, y la Revolución de 1830 no había tenido allí eco alguno. A diferencia de· 
la burguesía esclarecida de Tréveris, no participaba en la lucha por la libertad· 
de prensa y por Ia Constitución; los únicos problemas que interesaban a esta 
burguesía eran económicos: la creación de la unión aduanera, la fundación de una: 
sociedad de navegación a vapor por el Rin, la construcción de ferrocarriles, etc.�, 

126 Cf. ibid., pág. 465. 
121 Cf. ibid., págs. 480-481. 
128 Cf. i-bid., pág. 477. 
129 Cf. Mega1 I, t. II, pág. 464. 
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si llegaba a estar en oposición con el gobierno, era sólo para defender !Os "in­
tereses del comercio y de Ja industria contra la política agraria que favorecía a los 
señores feudales del este. Del mismo modo que el movimiento de la Burschens­
chaft había sido ignorado por ella, se desinteresaba ahora por el movllnie.ato de la 
"Joveu- Alemania", que expresaba las tendencias dé la burguesía alemana libe­
ral.130 Esto explica que, a _diierencia de Marx, Engels no haya sido, en su aspi­
ración a la libertad, influido inmediatamente por el movin1iento liberal y -que, 
en un principio, expresara esa aspiración en la forma vaga y general de una evo­
cación de los héroes de la Edad Media y la antigüedad. 

Si bien no fue atraido al comienzo por el movimiento político, el problema de 
la emancipación social se planteó para él n1ucho antes de que Marx se interesara 
en ese aspecto. 

En efecto, su ciudad natal, que a diferencia de Tréveris era una ciudad ya fuer­
temente industrializada, podía mostrar al joven el espectáculo constante de la 

- atroz miseria que pesaba sobre la clase obrera. En esa época de formación d�l 
capitalismo los obreros, que no estaban protegidos por una organización sindical 
o por leyes sociales, eran abominablemente explotados. El desarrollo del n1aqui­
nismo y la intensificación de Ia competencia provocaban una incesante -prolon­
gación de la jornada de trabajo, que extenuaba a los obreros, y una disminución 
constante de salarios, con Jos cuales apenas podían subsistir. Esta explotación no 
perdonaba ni a las mujeres ni a los niños, forzados a trabajar desde los seis años, 
y aun antes. las condiciones de vida eran tan duras para los obreros, que cuando 
no los llevaban a repentinas protestas, durante las cuales rompían las máquina-s a 
fa.s que consideraban sus peores--enemigos, buscaban olvidar sus n1iserias por medio 
del alcoholismo, que los degradaba moral y físicamente. 

· 
"Recuerdo aún muy bien -escribía Engels en 1876-- cómo a fines de la dé­

cada de 1820-30 el alcohol de mala calidad (Schnrtrps), que se había vuelto muy 
barato de repente, inundó toda Ja cuenca industrial renana. La 1nasa de la pobla« 
ción obrera, especialmente en los distritos de Berg y Elberfeld-Barmen, se entregó. 
a la bebida. Se podían ver bandas de borrachos que ocupaban todo el ancho de la 
calle a partir de las nueve de la noche, y que avanzaban con pasos vacilantes, 
lanzaban gritos destemplados y se metían de taberna en taberna, para desplomarse 

13° Cf. la descripci6n de la burguesía de Barmen hecha por F. Engels en 1839, en sus 
Cartas del valle del Wupper (Il). Jlrfega, I, t. II, pág. 3 7 :  "No hay el más leve rastro de 
cultura; el que sabe jugar al whist y al billar, hablar un poco de política, componer há· 
bilmente un cumplido, resulta en Barmen y Elberfeld un hombre culto. La vida que lleva 
esta gente es increíble, lo cual no les impide mostrarse satisfechos de sí mis1nos: durante 
todo el día están sumergidos en las cifras de sus balances, y ponen en ello una pasi6n y 
una intensidad increíbles; al atardecer, a una hora dada, van al club y juegan a las barajas, 
hablan de política, fuman y vuelven a sus casas a las nueve en punto. [ . . . ] Los jóvenes 
son bien adiestrados por sus padres y muestran toda la fle»:ibilidad necesa1('.l. para llegar· 
a ser como sus progenitores. los te1nas de sus conversaciones son uniformes : los de Barmen 
hablan ante todo de caballos; los de Elberfeld, de perros; cuando la conversación se. 
eleva, se hace una reseña de las beldades locales, o se charla de negocios. [ . . .  ] Eso es 
todo. Casi nunca hablan de literatura, y cuando lo hacen, piensan en las obras de Paul 
de Kock, Marryat, Tromlitz, Nestroy y otros exritores de esta laya. En política demuestran 
ser buenos prusianos, pues viven bajo el dominio prusiano, y se manifiestan hostiles a. toda 
forma de liberalismo mientras Su 1v1ajestad acepte dejarles el Código Napoleón; si éste fuera 
suprimido, veríamos, en efecto, que todo este patriotismo se desvanece. Nadie puede hacerse 
una idea de la importancia literaria de la Joven Alemania :  ésta pasa por ser una asociación, 
secreta de demagogos presidi.dos por los señores Heine, Gutzkow y Mundt." 
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finalmente en sus casas [ . , . ] El carácter de la borrachera había ca1nbiado to­
talmente. 

"Los placeres que en otros tiempos no iban más allá de una animación alegre 
y que rara vez llegaban a excesos, habían degenerado en repugnantes -borrache­
ras, que terminaban infaltablemente en grescas acompañadas de cuchilladas, que 
por lo general tenían resultados mortales. Los .curas echaban la culpa de este es­
tado de cosas a la impiedad creciente, los juristas y otros filisteos a los bailes 
populares. La verdadera razón era la veloz invasión de la zona por el infecto al­
cohol._procedente de Prusia.131 

El a1coholisrno era favorecido deliberadamente por el _Estado, que obtenía un 
beneficio directo de los impuestos aplicados al alcohol, y por los empresarios, 
quienes podían explotJ'ar así más fácilmente a obreros menos capaces de defen-
derse a consecuencia de su vicio.132 · 

Engels aprendió así, antes y en forma más directa que Marx, a conocer las con� 
diciones particularmente inhumanas de la vida de la clase obrera en el período de 
formación del capitalismo. Hijo de un fabricante, veía cómo los empresarios ex­
traían sus riquezas- del trabajo de los obreros explotados sin piedad, a quienes 
sólo les dejaban el alcohol y la esperanza de una vida mejor en el más allá para 
olvidar y soportar su miseria. Esto engendraría en él una repugnancia cada vez 
más profunda hacia la religión, a la cual veía como una farsa, y hacia el capita­
lisn10 inhwnano, y lo llevaría, mucho antes de ser comunista) a hacer la crítica 
de la religión y de la sociedad burguesa. 

Sin embargo, el problema político y social no se convirtió para él en un obje­
tivo inmediato de combate, y hasta el final de su estadía en el liceo de Elberfeld 
la oposición a su familia y al medio en que vivía, y su aspiración a la libertad, 
siguieron encontrando su expresión ideológica en las luchas religiosas interiores y 
en la evocación liberadora de figuras heroicas. 

En líneas generales, realizó buenos estudios en el liceo de Elberfeld. Por su 
certificado de terminación de estudios nos enteramos de que tenía particular fa­
cilidad para el estudio de los idiomas; así, se observa en este certificado que 
había adquirido sólidos conocimientos de latín, griego, alen1án y francés, así como 
de historia, geografía, matemáticas y física. Por otra partE\ su profesor de historia 
y de literatura, el doctor Clausen, subrayaba que las disertaciones de alen1án del 
joven contenían buenas ideas personales y que había dado pruebas de partic.ilar 
interés por los clásicos aleroanes.133 

Su intención había sido seguir la carrera de derecho después del liceo, pero de 
acuerdo con los deseos de su padre -que lo destinaba, en su condición de primo­
génito, a remplazarlo más adelante en la conducción de sus negocios- debió 
abandonar el liceo en ocn1bre de 1837, un año antes de recibirse de bachiller. 
El director Hantschke, que en su condición de amigo de la familia conocía las 
razones de esta partida, lo justificaba en el certificado de terminación de estudios, 

131 Cf. Mayer, F. Engels. Eine Biographie, t. I, págs. 12-13. 
132 Cf. F. Engels, P1·eussischer Schnaps (El agttardiente prusiano), Volkstaat, 1876, 

págs. 23-25. 
133 Cf. ?riega, I, t. II, pág. 480. Certificado de terminación de estudios del alumno de 

primer añ.o, F. Ebgels, Elberfeld, 25 de setiembre de 183 7: "Se ha distinguido especfal� 
mente en la clase de primer año por su buena conducta, y se ha hecho estimar de sus pro­
fesores por su modestia, su carácter franco y agradable, y un encomiable esfuerzo, secund'.'l,do 
por felices aptitudes, para adquirir una cultura científica tan vasta como es posible." 
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afirmando que en lugar de continuar el estudio, como había sido su intención, 
este alumno debía elegir la carrera del comercio, a la cual consideraba una ac� 
tividad puramente exterior.134 

Este término, "actividad exterior", subrayado deliberadamente por el director, 
muestra que la carrera comercial no respondía en nada a las aspiraciones persona� 
les de Engels. Éste hubiera preferido, sin duda, corno IYiarx, ser un poeta; pero 
tal cosa era imposible en vista de las intenciones bien definidas de su padre, 
con quien no se atrevía aún a entrar en confilcto. Lo que tal vez le hizo aceptar 
con más facilidad la carrera comercial, que pesaría mucho sobre él hasta el mo� 
mento en que pudo librarse de ella, fue la esperanza de poder dedicar sus horas 
de ocio a la poesía, como el poeta Freiligrath, quien, empleado entonces en una 
casa de comercio de Barmen, no dejaba por ello de escribir poesías y era muy 
festejado por la juventud de esa ciudad.135 

Después de su partida del liceo pasó un año en la casa paterna, a fin de pre� 
pararse para su futura profesión. Dada la atmósfera que allí reinaba, su estadía no 
debe haberle resultado muy grata. Su estado de ániino se expresa en poesías que 
fueron para él entonces, como para Marx, una manera de evadirse del amPiente 
en que vivía y oponerse a él.136 Frecuentaba un pequeño círculo de poetas jóve· 
nes, amigos fervorosos de la poesía: cada unu leía sus obras y las somería a la 
crítica de los oyentes. El círculo contaba entre sus miembros a los dos mejores 
amigos del joven: los hermanos Graber, futuros pastores, con quienes habría de 
intercambiar durante cierto tiempo una activa correspondencia. 

Las poesías escritas por Engels en esta época se han perdido. Probablemente se 
inspiraban en los héroes de las leyendas alemanas, que encarnaban entonces pará 
é{ su deseo de libertad. La. primera expresión política de éste se encuentra en un 
relato de 1837, Una historia de corsarios, en la cual celebra) co1no los liberales 
y los demócratas de esos días, la lucha heroica de los griegos por librarse del do· 
minio turco, y describe las hazañas de los corsarios griegos que desafiaban a los 
enemigos de su país.137 

A fines de agosto de 1838,--Engels abandonó su ciudad natal para realizar su 
(Lprendizaje en Bremen, en casa de un amigo de su padre, el cónsul de Sajonia, 
Heinrlch Leupold, quien poseía una importante casa de exportación especializada 

134 Cf. ibid., pág. 481. Certificado de fin de estudios : "El que suscribe expresa ·aquí 
sus mejores deseos a este querido alumno, particularmente apreciado por las relaciones que 
tiene c0n su familia [ . . .  ] en el momento en que se prepara, al terminar el año escolar, 
a entrar en la carrera comercia!, que ha debido escoger como actividad destinada a asegurar 
su vida, en vez de proseguir sus estudios, como era su intendón." 

135 Cf. l\IIega, I, t. II, págs. 37-38. F. Engels, Cartas dr.Z valle del lf7upper (II) : "Cuan· 
do llegó a Barmen, Freiligrath se vio asediado por las vi.<;itas de esta nobleza verde (así 
llamaba a los ió'renes empleados de comercio) ;  muy pronto se dio cuenta de la calidad 
de sus espíritus y trató de aislarse; pero ellos lo persiguieron, alabando sus poesías y su 
vino, y se esforzaron en toda forma por trabar relación más íntima con un hombre que 
había hecho imprimir sus escritos, pues para estas personas un poeta no vale nada, pero 
un ese.titar lo es todo." Cf. Büchner, Ferdina11d Freiligrath, Lahr, 1882, t. I, págs. 70 y 
SS., 205 y SS. 

13G F. Engels, que formaba parte de un circulo literario en el liceo, escribió poemas 
desde su primera juventud: Poema al abuelo (1VIega, I, t. II, pág. 462 ) ,  Poema de 1836 
(ibid., pág. 464 ) .  Además había leído, con motivo de una fiesta escolar en el liceo de 
Elberfeld, un poema en griego, compuesto por él, en el cual se describía el combate entre 
Etéodes y Polinice (ibi-d, págs. 478-479). 

131 Cf. L1'Íega, t. II, págs. 467 .477. 
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en enviar telas de Silesia a los- Estados Unidos. Este comerciante, mtly conserva­
dor desde el punto de vista religioso y político, ofrecía al padre de Engels las 
garantías necesarias de que el joven siguiera viviendo del mismo modo en que 
había sido educado en la casa paterna. 

En el 1nedio burgués de Bre1nen reinaba e! 1nismo estrecho espíritu pietista de 
Ba.rmen, que Ilevaba a condenar todo lo que tenía relación con el mundo, salvo 
el comercio. Sin embargo, esta gran ciudad hanseática ofrecía a Engels, por el 
comercio activo que mantenía con todas las pattes del mundo, perspectivas mu­
cho más vastas sobre la vida económica y social que Barmen, la cual en compa­
ración con ella, era apenas una aldea. Debido a ello, Bremen habría de desem­
peñar para él aproximadan1ente el mismo papel que desempeñó Berlín para Marx: 
allí pasaría tan1bién él por una etapa decisiva en su evolución, que lo llevaría, an­
tes que nada, al liberalismo democrático. 

Feliz de haber escapado a la severa tutela de su familia y a Ja atmósfera sofo­
cante del medio pequeñoburgués de Barmen, Engels se dejó llevar en un principío 
por la alegría de vivir en una citidad mucho más grande y inás animada, en don­
de podía comportarse y desarrollarse más libre1nenre, a pesar del pietismo pre­
<lominante.138 Esta circunstancia fue favorecida por el hecho de que había en­
trado como pensionista, no en casa del cónsul Leupold, sino en la del pastor de 
la iglesia de San Martín, G. G. Treviranus. Este hon1bre, aunque de tendencias 
ortodoxas, no era de miras estrechas. Ponía en práctica los principios evangélicos, 
se ocupaba preferentemente de obras de caridad, se interesaba en especial por las 
sociedades de beneficencia, las mujeres parturientas, Jos inmigrantes y los conde­
nados que salían de la cárcel. Engels, con su temperamento-despierto y jovial, 
fue bien visto en la casa del pastor, y iuuy pronto se lo empezó a tratar como a 
un mie1nbro de la familia. Por otra parte, participaba activa111ente en la vida de 
ésta, y siempre estaba dispuesto a dar una mano cuando había que matar un cer­
do o poner en orden la bodega. Para retribuir estos favores, la mujer del pastor 
y sus hijas le tejían bolsitas para su pipa, eligiendo los colores favoritos del jo­
ven: los 1nismos de Ja Burschenschaft.13n Se entendí.1 iguahnente bien con el 
pastor, aunque ya estaba demasiado lejos de la religión para que la actividad so� 
cial de éste pudiera volverlo a la fe. 

También era n1uy querido por la familia del cónsul, que lo recibía Be muy 
buen grado. En la oficina daba muestras de un celo moderado, y aprovechaba 
Ja ausencia del jefe para extraer de su pupitre una botella de cerveza y un buen 
cigarro. Asimismo le gustaba echarse una siestecita después del almuerzo, en 
una hamaca que había colgado en el granero. Por otra parte, practicaba muchos 
deportes: le gustaba apasionadamente Ja esgrima, atravesaba a nado el Weser, 
y los domíngos hacía largas excursiones a caballo. En su exuberancia juvenil, le 
bustaba burlarse de los filisteos, y como protesta contra_ las maneras y los aires 
circunspectos de éstos se dejó crecer, como un bohe1nio: el bigote. Al atardecer 
solía tocar algún ínstru1nento, componía corales y· era 1niembro de una sociedad 

138 Cf. frfega, I, t. II, pág. 500. Carta de F. Engels a F. Griiber, Breinen, 20 de enero 
de 1839: "Con razón tienen Barmen y Elberfeld reputación de ciudades osturantistas y 
místicas; Bremen tiene la misma celebridad, y no deja de parecérseles; el espíritu pequeño­
bur9�és, unf

,
do al celo religioso y a una vergonzosa constitución, frena toda expansión del 

esp1ntu . . .  ,,..,,�-139 Cf. Mega, I, t. II, _pág. 576. Carta a su hennana 1farie, Navidad de 1838. 
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de canto. Además de su gusto por la poesía y la música, se interesaba en el di­
bujo, y su sentido de lo cómico se expresaba en caricaturas, en las cuales reve­
laba condiciones para subrayar, con unos pocos rasgos, el aspecto característico 
y ridículo de sus modelos. También frecuentaba de buen grado la "Unión", el 
círculo local de los empleados jóvenes, donde bebía copiosamente, pero donde 
también leía los diarios extranjeros y realizaba, gracias a su excepcional facilidad 
para Jos idiomas, progresos tan rápidos- en las lenguas extranjeras, que sus cartas 
están salpicadas de expresiones, no sólo francesas e inglesas, sino también espa­
ñolas, portuguesas, italianas y holandesas.Hº 

Esta vida un poco desquiciada, que recuerda la que Marx llevó en Bonn, no 
constituye, por otra parte, nada más que uno de los -aspectos de su existencia. En 
realidad, esta disipación ocultaba una profunda crisis que estaba atravesando ( co­
mo :tvfarx) ,  y que se traducía en duras luchas interiores. Al igual que Marx, En­
gels sentía entonces, ante todo, la necesidad de ver claro en sí n1ismo y de libe­
rarse del poder de las fuerzas que estorbaban su libre desarrollo. Pero en vez de 
buscar, como aquél, la solución de los problen1as que se le planteaban en el plano 
abstracto de la filosofía, encerrándose en su habitación, no se aislaba del mundo 
y se esforzaba por resolverlos 1nediante un análisis de sus relaciones con Ja reali­
dad inmediata-. 

Tenemos el cuadro de su vida que presentan las cartas que escribía entonces. a 
su hermana María y a los hermanos Graber. Las dirigidas a __ su hermana María, 
a la cual trata a menudo de "gansita", pues la considera demasiado tonta para 
comprender los graves problemas religiosos y políticos, nos dan--dentro de una 
modalidad amena- una imagen de su existencia diaria, mientras que las envia­
das a los hermanos Graber nos describen las luchas interiores por las que pasab::;_ 
en ese entonces y nos permiten seguir paso a paso, por así decirlo, la lenta evolu­
ción que ioJlevaría a liberarse progresiva1nente de las concepciones religiosas y po­
líticas de su familia. 

Su liberación en el plano político se realiza en un principio, a diferencia de 
Marx, a través ele su apego a las tradiciones nacionales. Continúa, como en Bar-
1nen, interesándose por los libros populares, cuyos héroes, especiahnente Fausto 
y Sigfrido, se Je aparecen como símbolos de la lucha por la libertad.1-±1 Esto 
marca en él un primer paso hacia la liberación, que se caracteriza, como_ en los 
primeros utopistas, por el hecho de que el ideal que debe realizar no está_ sin1ado 
en el funuo, sino que se retrotrae a un pasado lejano, a una Edad de Oro ilusoria. 

Se entusíasma al mismo tiempo por la Burschenschaft que también se vincu­
laba, muy de cerca, a las tradiciones nacionales, y en las cartas a María y a los 
herinanos Graber manifiesta su fervor por los colores entonces prohibidos de 
la Burschenschaft: el negro, el rojo y el gualda, en los cuales ve el símbolo de 
la idea de libertad.1+2 Esto lo lleva a ocuparse de las cuestiones políticas del día, 
en especial del conflicto del rey de Hanover con los profesores de Goettingea, y 
de la lucha entre el Estado prusiano y el arzobispado de Colonia; y adopta, de en­
trada y francainente, el partido del liberalismo.143 

1�° Cf. 1Hega, I, t. II, págs. 577, 582, 589, 590, 594, 595. Cartas a su bennana lVIade, 
enero de 1839, 1 0  de abril de 1839, 7 de noviembre de 1839, 20-25 de agosto de 1840. 

l o  Cf. 1Hega, I, t. II, _págs. 488-489. Carta a F. Graber, 17�18 de setiembre de 1838. 
1.i2 Cf. ibid., pág. 607. Carta a su hermana Marie, 28 de diciembre de 1840. l!S Cf. ibit!., pág. 485. Carta r. F. y W. Graber, 1 de setiembre de 1836:  "He comprado 
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Asitnismo, entra en contacto con el movimiento de la Joven Alemania, cuyo 
carácter superficial y brillante le había desagradado al comienzo, pues no respon­
día a su deseo de acción, que lo llevaba, no sólo a criticar, sino también a supri­
mir el estado de cosas existente.1-i-l 

Al mismo tiempo, siente nacer en él el gusto por la poesía. Sus poemas tienen 
al principio un carácter satírico. Efectivamenre, se comphu:e en enviar durante 
un semestre, con el seudónimo de Theodore Hildebrandr, a -una insignificante 
publicación local, El mensajero de Brernen1 poemas moralizantes en los que se 
burla de esa misma publicación.u,;; 

Tainbién había enviado antes a un suplemento de ese mismo periódico, el Bre­
misches Unterhaltttngsblatt, su primer poema político, Los bed1tino.r1 que se pu­
blicó el 16 de setiembre de 1838, casi inmediatamente después de su llegada a 
Bremen. 

Este poema revela la profunda influencia que tiene sobre él Freiligrath, quien, 
como hemos visto, era el ídolo de la juventud de Barmen, y a_ quien- Engels tam­
bién trataba de imitar. Es así que elige, como aquél, paisajes exóticos como tema 
de sus poemas; y no se conforma como el poeta -que está muy _por encima de 
él por la ligereza, el color, el ritmo y la fuerza de los versos- con evocar estos 
paisajes, sino que utiliza el cuadro para celebrar la actividad libre, forma en que 
se expresaban entonces sus primeras aspiraciones a la libertad. 

En Los beduinos contrasta Engels la vida libre y orgullosa que antiguamente 
llevaban estos hombres en su patria con la servidumbre que les ha sido impuesta 
en fa actualidad. La oposición entre libertad y servidu1nbre adquiere aquí un 
carácter literario que recuerda las primeras sátiras políticas de Marx. Se mani­
fiesta, en efecto, bajo la forma de un contraste entre los beduinos, converti4os 
en actores de teatro, y un público de filisteos que aplaude las piezas de ·Kotzebue, 
ese mediocre ayuda de cámara.1413 

El mismo Engels no estaba muy contento con este poema, y como el joven 
Marx en la carta a su padre, critica con bastante severidad su composición en 
uña carra a F. Griiber. Se da cuenta de que no es un gran poeta; pero como 
estab<l 1nucho más dotado para la poesía que lvia.rx, en quien la experiencia de 

recientemente el folleto escrito por Jakob Grimn1 en su propia defensa. Es extraordinaria­
mente hermoso, v tit:ne una fuerza que se encuentra rara vez. Hace poco, en una librería, 
he leído Por lo filenos siete folletos sobre el conflicto de Colonia. 

"N. B. :::_ Ya he leído algunas cosas, en particular en lo que se refiere a literatura que 
conozco, que nunca imprimirían en nuestra ciudad: ideas completamente liberales y mag­
níficas reflexiones sobre ese piojoso rey de Hanover." 

u.;, Cf. ibid., págs. 496-497. Carta a F. Griiber, del 20 de enero de 1839. " ¡ Los Jó� 
venes Alemanes de Berlín forman un hermoso grupo! Quieren convertir nuestra época en 
una época de situaciones nuevas y de relaciones más matiZadas, lo cual significa para ellos 
1nás o menos esto: lanzamos al mundo nuestros escritos y, a fin de poder ennegrecer las 
carillas, escribimos cosas que no existen y que bautizamos con el nombre de 'situaciones' 
[ . . . J Ese Theodore N1undt, con sus relatos sobre N1lle. Taglioni, no es más que un tin­
terillo [ . . . ] Y ese Heinrich Laube sólo sabe describir personajes irreales, componer ma­
los cuentos para relatar sus viajes, y acumular tantas tonterías, que uno tiembla . . .  " 

1�-> Cf. 1-Vlega, I, t. II, págs. 9 y 580. 
H·> 111ega, I, t. II, págs. 486-490. Carta a los hermanos Griiber, 17-18 de setiembre 

de 1338. 
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Ja vida se trasfOrmaba en abstracción, no renunció inmediatamente, como éste, a 
un género literario que todavía le procuraría muchas satisfaccionesJ-i7 

En otro poema escrito en tercetos, Flo1'ida1 trata el mismo tema de la oposición 
entre los pueblos primitivos que en otros tiempos vivían libres, y los europeos 
que los han sometido y que viv:en_también ellos como esclavos.148 Esta posición 
ya no se presentaba en el plano literario, sino que se trasponía a un plano político. 

Oprimidos por los blancos, los habitantes de la Florida, los seminolas, juran 
vengarse y 1natar a todo blanco que desembarque en sus costas. La primera víc­
tima es un joven alemán, miembro de la Burschenschaft, que después de haber 
estado preso siete años se expatria a América, con la esperanza de vivir allí libre­
mente. El joven escapa a un naufragio, -pero es capturado por los seminolas, 
quienes lo condenan a muerte. Ante este nuevo golpe del destino, el joven se 
dice: 'Vine aquí con la esperanza de encontrar la libertad, y quienes por ella 
combaten me reciben con la muerte, haciéndome pagai· así los pecados de mis 
hermanos." 119 

A partir de entonces, Engels se libera cada vez más rápidamente, al precio de 
una lucha siempre dura, de las concepciones reaccionarias, para orientarse, cada 
vez con más claridad, hacia un liberalismo democrático. Ya en abril de 1839 ex­
presa, en una carta a F. Graber, su entusiasmo por las ideas liberales y d_e1no­
cráticas. "Estas ideas del siglo [ . . . J -escribe-- se basan en los derechos natu­
rales de los hombres, y se oponen a todo lo que contradice estos derechos en la 
sociedad actual. Forman parte de dichas ideas, en primer término, la participa­
ción del pueblo en Ja administración del Estado1 es decir, la Constitución,_además­
de la emancipación de los judíos, la abolición de toda coacción religiosa y de la 
aristocracia del dinero. ¿Quién puede oponerse a esto [ . . . ] No puedo dormir 
de noche: hasta tal punto me siento agitado por estas ideas del siglo. Cuando 
estoy en el correo y veo los escudos prusianos se apodera de mí el espíritu de la 
libertad, y cada vez que - leo un diario procuro averiguat en qué forma se des­
arrolla la libertad." 150 

Al condenar el pietismo, en el cual ya sólo ve un sostén de la reacción, En­
gels adopta al mismo tiempo una concepción racionalista y liberal de la religión, y 
escribe al efecto, en esa 1nisma carta a F. Grüber: "Te lo digo, Federico : si un 
día te haces pastor, podrás ser tan ortodoxo como quieras, pero si te conviertes 
en uno de esos pietistas que insultan a la Joven Alemania y que hacen de la Ga­
ceta evangélica su oráculo, entonces tendrás que vértelas conmigo. Yo nunca he 
sido pietista; durante cierto tiempo fui místico, pero estas son cosas del pasado. 
Ahora soy un supranaturalista convencido y relativamente muy liberal." 151 

Por esta carta puede verse en qué forma se iba desprendiendo de los dogmas 
y se convertía al n1ismo tiempo en un partidario franco de la Joven Ale1nania, 

14'1 Cf. ibid., págs. 487-488. Carra a F. Graber, 17-18 de setiembre de 1838:  "Mi 
poesía me desespera, y dudo cada vez más de mis dones poéticos, después de haber leído 
las dos disertaciones de Goethe A los poetas jóve;?es, en las cuales me encuentro excelen­
temente descrito. Estas disertaciones 1ne han hecho comprender que no soy más que un 
rimador. De todos modos, no dejaré de versificar, pues, como dice Goethe, uno siempre 
experimenta placer cuando ve impreso un poema suyo en un diario." 

-

l±S Cf. ibid., págs. 493-495. Carta a F. Grüber, 20 de enero de 1839. 
149 Cf. ibid,,_ pág. 495. 
15° Cf. Mega, I, t. II, págs. 503-504. Carta a F. Grii.ber, 8-9 de abril de 1839. 
151 Cf. ibid.1 pág. 504. 
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cuyas ideas adoptaba, orientándose hacia un liberalisnio religioso y político a 
la vez. 

Estas nuevas concepciones1 que avivan en él el ardor combativo, encuentran 
su expresión en un fragmento de la tragicomedia Sigfrido el de piel dura 152, que 
en-vía a F. Grñber el 1 de mayo de 1839. 

Contrariatnente a los- prim.eros poemas, Los beduinos y Flor-ida1 en los cuales 
el deseo de liberación }' de libertad se expresaba en fonna elegíaca, el deseo de 
combatir por su liberación se manifiesta aquí a través de los rasgos d_el héroe má­
xitno de la leyenda ale1nana, el joven Sigfrido, que i-ompe todos los obstáculos 
que le oponen. Describe con entusiasmo la forina en que Sigfrido abandona el 
castillo de su padre y se precipita. in1petuosa111ente al torbellino de la vida, y hace 
que el héroe se co1npare a un torrente desencadenado que barre con todos los 
obstáculos: 

"El torrente salvaje se precipita, in1petuoso, por Ja garganta bc_iscosa; ante él 
los pinos se_ dernunban, mugiendo, y así queda el can1ino despejado. Quiero ser 
como ese torrente, y abrirme yo solo 1ni can1ino." 1 53 

Este deseo de luchar, que se expresaba aún en forn1a vaga, adquirirá inuy pron­
to un carácter m<ls preciso, pues Engels participará en el n1ovi1niento liberal y 
democrático. 

En sü lucha por llegar a la verdad y a la libertad, Engeis se había librado pri­
n1ero del estrecho pietismo que reinaba_ en su familia y de la estricta ortodoxia 
que había encontrado en Bremen. 

Esta libetación religiosa, nacida de su deseo de vivir 1nás libren1ente y de se· 
guir los impulsos de su ser, estaba acotllJ?a.ñada en él por un esfuerzo de libera­
ción de carácter 1nás a1nplio, que lo llevaba a evocar las figuras de los héroes de 
la antigüedad griega y germánica, qoe simbolizaban para él la libertad. 

Esta aspiración a la libertad cotnienza a adquirir un carácc.er poHtico cuando 
se encarna en el ideal de la Burschenschaft, con la cual se entusiasnia durante 
cierto tien1po. 

Esr;i. concepción 1nás precisa de la libei-tad) de una libertad ya no vagamente 
humana, sino concebida en su oposición a las tendencias reaccionarias de la época, 
que eran las de su familia y las de su ambiente en Bre1nen, J.o acercan al 1novi­
;niento de la Joven J\Jemania, que representaba las tendencias liberales de Ja 
AJemania de entonces, y que al pi-incipio le había resultado antipática por su ca­
rácter n1ás brilbnre que profundo, que no respondía a su ap_helo de acción. 

Al tnismo tiernpo que llega, de t!ll 1nanera, a un liberalisn10 polftico fuerte­
me11te teñido de democratisn10, pues siempre se inclina a defender, no los inte­
reses específicos de la burguesía sino, más generaln1ente, los del pueblo, y en 
particular los de la clase obrera, -cuya ex-plotación conocía y condenaba, se aleja 
de todo dogn1atismo religioso, n1anteniéndose durante ciei-to tien1po apegado a un 
:;upran:1turalismo, es decir, a una creencia en Dios des_prendida de todo dog1na. 

Este acceso al libei-alismo político · y religioso- lo llevaría n1uy pronto 1nás allá 
del movin1iento de la Joven Alei_nania, para arrastrarlo al co1nbate filosófico y 
¡iolítico que Ja Izquierda hegeliana, en forn1ación entonces, en1pezaba a desarrollai·. 

-,r,2 Cf. ibid., págs. �go·:r_s-10. Ci"fi"i'1rr:-�ritber: Jei 23 de 3btil-1 de n1:1J'º de 1 839. 
• "� Cf. 11ieg1_;, I, t. JI, pág>. 508--509, 



CAPÍTULO lII 

FOfuV!ACION DE LA IZQUIERDA HEGELIANA 

La entrada de Carlos Marx y Federico Engels en la nueva vida que habría de 
llevarlos a participar directamente en el movimiento liberal y democrático coin­
cidía con Ja prosperidad económica de Alemania, favorecida en 1834 por la 
creación de la Unión Aduanera, y el despertar del liberalismo ale1nán. 

Vencido en el terreno político después de la festividad de Hambach, en 1832, 
el movimiento liberal y de1nocrático había dado pruebas de gran actividad en el 
terreno literario, con la Joven Alemania, que oponía al romanticismo reaccionario 
y al conservadurisrr10 del Estado prusiano y de la Iglesia, los principios de_ la Re­
volución francesa. 

Reducida al silencio por la interdicción de la publicación de sus libros en 1835, 
la Joven Alem�nia sería re1nplazada por un movimiento político liberal, de ca­
rácter no ya literario1 sino filosófico, el inovímiento de la Izquierda hegeliana, 

, que se esforzaría por adaptar la filosofía hegeliana al liberalismo. 
Por intermedio- de este movimiento, en el cual habrían de participar activa-

1nente, Marx y Engels serían conquistados por el radicalismo filosófico y político, 
y en el á1nbito de este 1novimiento se desarrollaría el pensamiento y la acción de 
estos hornbres en ese primer período de su actividad política. 

Después del rápido fracaso de la Izquierda hegeliana, Marx y Engels se apar­
tarían del liberalismo burgués, orientándose hacia el comunismo y asuiniendo Ja 
defensa de los intereses de clase del proletariado. 

Después de la muerte de su padre, seguida muy pronto por la de Gans en 
1839, Carlos Marx abandona casi por co1npleto sru estudios jurídicos para de­
dic,use al estudio de la filosofía. Exceptuado del servicio militar por una enfer­
medad cardíaca 1, sigue en el semestre del verano de 1838 el curso obligatorio 
de lógica dictado por Gablcr, uno de los discípulos inás mediocres de Hegel, un 
curso de derecho prusiano a cargo de E. Gans y un curso de Karl Ritter sobre 
,geografía general.3 

Al renovar el estudio de la geografía, que hasta entonces había tenido un ca·· 
rácter esencialmente descriptivo, l'Carl Ritter ( 1779-1859), inspirándose en la 

1 Cf. Mega, I, t. F, págs. 230 y ss. Carta de Enriqueta Marx a Carlos �farx, del 15-16 
de febrero de 1838. Además de esta enfermedad cardíaca, Marx..··tenfa, la vista· débil. 

2 Cf. Karl Ritter, La geografitt considerada e!J. S!H relaciones con la natnraleza y la his­
fori,t h:nnanrJ ( 1817) . 
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filosofía de - Schelling, consideraba las distintas partes del mundo como organis­
mos vivos que determinan la vida y la historia de sus habitantes, y pensaba que 
los grandes acontecimientos históricos están esencialmente condicionados por sUs 
factores geográficos. Aunque seguía siendo profundamente idealista en su con­
cepción general del mundo y de la historia, en los cuales veía la expresión de la 
voluntad divina, la doctrina de Ritter permitía deducir, por la correlación que 
establecía entre la evolución hu1nana y el medio.-nat:ut:al, los lineamientos de una 
concepción materialista del mundo1 y es posible pensar que estos cursos no de­
jaron de tener influencia sobre Marx en el movimiento que muy pronto lo lle­
varía del idealis1no hegeliano al materialismo histórico. 

Durante el semestre del invierno de 1838-39, Marx sigue sólo un curso de de­
recho de sucesión, dictado por Rudorff, mediocre discípulo de Savigny, y -des­
pués de la muerte de Gans- un curso de su amigo Bruno Bauer sobre Isaías en 
el semestre del verano de 1839; y un curso de Gepper sobre Eurípides en el se­
mestre del invierno de 1840-41. 

Con una intensidad aún- mayor que la demostrada en el primer año de su esta­
día en Berlín, continúa sus estudios fuera de la universidad, a la cual abandona 
casi por completo. 

El centro de su actividad es entonces el "Club de los Doctores", cuyos princi­
pales miembros eran Bruno Bauer, Rutenberg y Koeppen, y que, en el medio 
estrecho y servil que reinaba entonces en Berlín, constituían un grupo intelectual 
independiente y vital. 

Aunque mucho más joven que los otros miembros del club -sólo tenía veinte 
años, mientras que el promedio de la -edad de los demás era de treinta-, Marx 
se impuso desde el primer momento a ellos por su fuerte personalidad y fue admi­
tido como un igual. 

Todos estos jóvenes doctores en filosofía, en historia o en teología eran fer­
vientes adeptos de la filosofía hegeliana, la cual había dado -así les parecía a 
eIIos- una solución definitiva de los problemas esenciales. 

Esta filosofía gozaba entonces del favor del gobierno prusiano; se había con­
vertido en la filosofía oficial del Estado,_ y el 1ninistro de Instrucción Pública y 
Culto, Altenstein, favorecía el acceso de los hegelianos a las principales cátedras 
universitarias. 

Sin embargo, el rápido desarrollo económico y social, que hacía estallar poco 
a poco las contradicciones internas de esta filosofía, conmovería los fundamen­
tos del monumental sistema edificado por Hegel, y llevaría a su disolución y 
derrumbe. 

A pesar de los esfuerzos de Hegel para establecer una transacción perdurable 
entre su sistema de tendencia reaccionaria y su concepción del desarrollo orgá­
nico y dialéctico del mundo, esta transacción tenía que ser precaria y momentánea. 

Ya resquebrajada por la Revolución de 1830, que había señalado el fin de Ja 
Restauración y el sistema de la Santa Alianza, la doctrina de Hegel no podría 
resistir los efectos del despertar económico, político y social de Alemania des­
pués de 1830. En tanto que los rápidos progresos de la ciencia de la naturaleza 
traían la ruina de las construcciones especulativas de su Filosofía de la natura­
leza, el desarrollo económico que favorecía, además de la prosperidad de la bur­
guesía, la del liberalismo, tornaba itnposible la transacción establecida por Hegel 
entre un sistema político conservador y un método dialéctico revolucionario. 

' l " " 
�I 1 \ 
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La concepc1on hegeliana del desarrollo dialéctico de- la historia implicaba, en 
efecto, un devenir incesante, un cambio continuo al cual no se puede asignar co­
n10 límite y como fin una forma determinada. En efecto, por el progreso dialéc­
tico, toda realidad de orden económico, político o social, tiende a perder el ca­
rácter de necesidad, a la vez histórica y lógica, que tiene en determinado mo­
mento; se vuelve, pot lo tanto, irracional y debe ceder su lugar a una nueva 
realidad, destinada a su vez a desaparecer un día. Pero contrariamente a esta 
concepción dialéctica, Hegel, que se inclinaba cada vez más hada el conserva­
durismo, tendía a atribuir a las instituciones de su tiempo, en especial a la reli­
gión cristiana y al Estado prusiano, un valor absoluto, y a detener en ellos la mar­
cha de la historia.3 

la contradicción entre el sistema político reaccionario y el método dialéctico 
revolucionario debía provocar una escisión en el seno de la escuela hegeliana, 
entre una derecha conservadora, compuesta de discípulos ortodoxos, apegados a 
la doctrina del maestro, y una izquierda progresista que se esforzó por adaptar 
dicha doctrina a las tendencias liberales de la burguesía mediante una disociación 
de la filosofía hegeliana, cuyos elementos conservadores arrojó a un lado para 
conservar sólo la dialéctica revolucionaria. 

"La doctrina de Hegel -escribe Engels-, tomada en su conjunto, dejaba 
abundante margen para que en ella se albergasen las más diversas ideas prácti· 
cas de partido; y en la Alemania teórica de aquel entonces había sobre _todo dos 
cosas que tenían una importancia práctica: la religión y la política. Quien hicie­
se hincapié en el sistema de Hegel podía ser bastante conservador en an1bos te· 
rrenos; quien considerase como lo primordial el método dialéctico, podía figurar, 
tanto en el aspecto religioso como en el aspecto político, en la extrema oposi· 
ción . . . Hacia fines de Ja década del 30, la escisión de la escuela hegeliana fue 
haciéndose cada vez 1nás patente. El ala izquierda, los llamados jóvenes hegelia­
nos, en su lucha contra los ortodoxos pietistas y los reaccionarios feudales, iban 
echando por la borda, trozo a trozo, aquella postura filosófica elegante de re· 
traimiento ante los problemas candentes del día, que hasta allí había valido a 
sus doctrinas la tolerancia y hasta la protección del Estado. . . la lucha seguía 
dirimiéndose con armas filosóficas, pero ya no se luchaba por objetivos filosófi­
cos abstractos; ahora se trataba ya, directamente, de acabar con la religión here­
dada y con el Estado irnperante . . .  La política era una materia 1nuy espinosa; por 
eso los disparos principales se dirigían contra la religión." 4 

Sólo progresivamente, en- el trascurso de una lucha política, que al conlienzo 
tuvo un aspecto filosófico y religioso, operó la izquierda hegeliana esta trasfor· 
tnación de la doctrina de Hegel y la convirtió en el arn1a de combate del li­
beralismo. 

Discípulos entusiastas de Hegel, al principio, los Jóvenes Hegelianos tomaron 
posición contra su 1naestro en forma indirecta, oponiendo -a la manera de Enri­
que Heine, e imitándolo- al }legel esotérico, que había hecho concesiones. cada 
vez más grandes a la reacción, un I-:Iegel esotérico, un Hegel más oculto, cuyo pen-

3 Cf. F. Eogels, Lttdwig Feuerbach y el fin de la filosofía clásica ale1nana, en C. Marx 
y F. EngeJs, Obras escogidas, ed. Cartago, Buenos Aires, 1957, pág. 687. 

4 Cf. Engels, L11dwig Fetterbach, op. cit., pág. 689. 
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samiento secreto había que captar, y a quien ellos celebraban como un pensador 
revolucionario:� 

Esta forma ideológica de combate -político, que ya se había manifestado en el 
dominio del derecho, por la lucha entre Gans y Savigny, estaba determinad.a 
por la debilidad de la burguesía, incapaz de llevar el combate al terreno político, 
y por el gobierno reaccionario, que vedaba toda discusión política. 

La separación entre la derecha y la izquierd-a hegelianas, ya esbozada con Gans, 
quien sostenía, contra Hegel y los hegelianos ortodoxos, que las ideas liberales 
constituían una expresión nueva y un progreso de la Idea absoluta, se prod1ijo 
en el ámbito de la religión, en el cual se desarrolló el verdadero co1nbate, la lu· 
cha decisiva entre estas dos tendencias. 

Como era menos peligroso criticar a la iglesia y a sus <login-as que al Estado 
y a sus instih1ciones, los Jóvenes Hegelianos, como los enciclopedistas franceses 
del siglo XVIII, dirigieron sus ataques contra ia religión, antes de plantear la h1-
cha en el terreno político. Por otra parte, al proceder así continuaban, aunque 
de modo distinto, la lucha antirreligiosa que habían llevado a cabo los escritores 
de la Joven Alemania que se inspiraban en el saintsimonismo. 

El litigio surgió en primer lugar sobre el punto que consistía en saber si, co1no 
lo sostenía Hegel, la religión y la filosofía tenían una esencia idéntica, o si, por el 
contrario, eran de nah1raleza fundamentalmente diferente e incompatible entre sí. 

Continuando las tentativas realizadas por los racionalistas alemanes del siglo 
XVIII, en perticnlar Lessing y I<:ant, de reconciliar la razón y la fe, en su Filo­
Jofía de la religión Hegel se había esforzado por reducir la fe a la razón, la re· 
ligión a la filosofía, y por justificar desde el punto de vista racional la religión, 
cuya expresión 1nás elevada veía en el cristianismo. 

Asimiló el contenido de la religión al de la filosofía, y afirmó que las dos eran 
idénticas en su esencia, puesto que an1bas eran una revelación de Dios, y sólo las 
separaba una diferencia de forma : la religión revelab:i en forma de shnbolos el 
contenido racional de Ja filosofía. 

"La filosofía y la religión tienen un contenido, una finalidad y un interés co­
munes: la verdad t-terna considerada en su objetividad, es decir, Dios, Djos solo 
y su explicación. Al explicar la religión, al desarrollar su contenido, la filosofía 
se explica a sí misma, del mismo 1nodo que, al explicarse, explica la religión [ , . .  1 
Por eso la religión y la filosofía son una sola cosa; la filosofía es en sí 1nis1na un 
servicio divino [ . . . J La filosofía es, por lo tanto, idéntica a la religión, y la úni­
ca diferencia consiste en que sirve a Dios de n1anera distinta [ . . , l En su ma­
nera particular de servir a Dios radica la diferencia entre ambas." t1 

Mediante esta asimilación de Ja religión a la filosofía, Hegel se había visto 
obligado a eliminar el lado inístico <le L'l religión y a trasformar los dogmas en 
símbolos que expresaban en forma sensible los conceptos fundamentales de la­
fi1osofía. De esta n1anera, convierte a Dios en el símbolo de la Idea Absoluta, 
<J_ la Trinidad en el símbolo del movin1iento dialéctico de la tríada, por el cual 
se realiza la unidad de los contrnrios, a Cristo y la Encarnación en el síinbolo de 
la unión de lo universal y lo particular realizado por la idea concreta, a la Re· 
dención en el símbolo del Espíritu que, superando el dualismo y la contradic-· 

5 Cf. I-I. Heine, Contrib1tcirfn a la historia de lro rdigióll y de la filosofía en Ale1nani11. <; Cf. Hegel, "Curso sobre la fih),t'r:iHa de la religión", Obras Conipletas, Stuttgart, 1928, 
t. I, págs. 37-38. 

. 
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ción, accede al pleno conocimiento de sí 1nismo y -de tal modo- a la verdad 
eterna. Esta reducción de fo. religión a la filosofía, y esta asimilación d� la filo­
sofía a la religión le valió a Hegel acerbas críticas, tanto de los ortodoxos co1no 
de los racionalistas, que no podían admitir que se redujera la fe a la razón o la 
razón a Ja fe. 

los primeros ataques serían lanzados por los teólogos ortodoxos. Así, en 1822 
el profesor de teología H. F. W. Heinrichs ( 1794-1861) ,  al defender la tesis 
ortodoxa contra Hegel, sostuvo, en su libro La religión conside-rada en _rus rela­
ciones con /tJ cie11cia1 que la religión era la expresión de una verdad superiOr a 
la verdad racional, pues constituía la única revelación de Dios. Después de él, otro 
profesor de teología, E. w: Hengstenberg, había criticado más incisivamente aún 
la filosofía de la religión de Hegel en el Df,:wio de la iglesia e-va-ngélica1 fundado 
por él en 1827.7 

Tai11bién los racionalistas protestarían contra esta asitnilación, pero con finali­
dades opuestas. El ataque prünero y decisivo, hecho desde el punto de vista ra­
cionalista, fue el realizado en 1835 por David Stranss en su libro La 'Vid� de ]s­
fÚs1 que habría de determinar, por las polémicas suscitadas en torno de él, la 
formación de la Izquierda hegeliana.8 

La doctrina hegeliana tropezaba, según Sttauss, con tres objeciones fundamen­
tales. la pr!mera se relacionaba con la concepción misn1a de la religión. ¿Es po­
sible -decía- reducir a conceptos el contenido de la fe sin defor1narla, y, en 
tal caso, es posible, encuadrar la verdad históric'l y particular que representa una 
rellgión en Jos marcos de la verdad racional? 

La seguna objeción se refería a la concepción de Cristo. ¿Cón10 podía conci­
liarse la idea general de mediación entre Dios y el mundo, que representa para 
Hegel la persona de Cristo, con la existencia particular e individual del Cristo 
de Jos Evangelios? 

Finalmente, si, como lo pensaba Hegel, Dios se realiza progresivamente en el 
curso de la historia humana, Cristo no puede representar nada más que un mo­
n1ento de esta realización, y no es posible, por Jo tanto, atribuir a la religión cris­
riana un valor eterno y absoluto. 

li estas objeciones se propuso dar una respuesta David Strauss en su lil;:>ro 
La vi-tla de ]estis. Ins_pirándose en ln crítica del Antiguo Testamento, emprendida 
en 1831 por el profesor ele teología de Tübingen, C. Baur, que había procurado 
extraer y precisar el contenido histórico de la Biblia, Strauss extendió en su li-. 
bro esta crítica al NueYo Testa1nento, en 1x1.rticular a la época central y capítal 
de la vid.a de Jesús. Se ubicó con su crítica en un plano no filosófico, sino his­
tórico, y se propuso extraer de los Evangelios su contenido históxico real y_. ba­
sándose en ello, co1nprender fa. personalidad verdadera de Jesús. 

Strauss se pronuncia contra la asimilación hegeliana, y sostiene que no es posi­
ble reducir los dogmas a conceptos filosóficos sin alterar profundamente el ca­
rácter y el contenido de la religión. En oposición a Hegel) que al esn1diar la re­
ligión cristiana había pretendido pasar por alto su realidad histórica, y los rela­
tos bíblicos y evangédicos, para limitarse a su contenido simbólico, consideraba 
que estos relatos constituían la esencia mis1na de la religión cristiana, y veia C'n 

'1 E. W_ fiengstenberg ( 1802-1869 ) ,  
-
profesor de teología en Berlín desde 1824. 

D>ivid Strau�s, Vida de Jenf.s, ts. J y II, Tubing3, 1835-1836. 
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los Evangelios, no sífilbolos religiosos, sino mitos que traducían las aspiraciones 
profundas del pueblo judío. 

Pero esto planteaba el problema de la historicidad de la persona de Jesús. En 
su respuesta a este problema, David Strauss vaciló entre dos soluciones. Al co· 
mienzo pensó que la imagen de Cristo eia incon1pleta y deformada, y se propuso 
extraer de los Evangelios la figura verdadera de Jesús. El fracaso de esta renta· 
tiva lo llevó a romper con la concepción de un Jesús histórico. Retomó la noción 
de un Dios in1personal, cuya existencia se coÚfunde con la de la humanidad, no­
ción contenida ünplícitamente en la cristologfa. hegeliana, y llegó a negar la bis· 
toricidad de Jesús, a quien atribuía un valor puramente simbólico, sosteniendo, 
contra Hegel, que, lejos de constituir la revelación total del Espíritu divino, Cris­
to sólo representa un momento esencial, y que únicamente la humanidad entera 
da, en el curso de su desarrollo, una imagen completa de Dios.9 

Este libro de Strauss asestó un serio golpe .a la filosofía de Hegel. En efecto, 
se había roto Ia armonía establecida por éste entre Ja religión y la filosofía, al 
demostrar que éstas tenían, cada una de ellas, su carácter particular y su dominio 
propio, y que no eran reducibles la una a la otra. Al sostener, de este modo, que 
junto a la verdad racional y lógica existía una verdad histórica, que no coincidía 
necesariamente con ella, destruía igualmente la identidad establecida por Hegel 
entre la evolución histórica y el desarrollo racional, que está en la base de su 
doctrina. Finalmente, por la integración total de Dios en el desarrollo de la hu­
manidad, cosa que implicaba la negación de un principio primero exterior y 
superior al hombre, despojaba al hegelianismo de su carácter metafísico y tras­
cendental, y conmovía con su crÍtica de la religión cristiana, a la cual negaba un 
valor absoluto, uno de los puntos de apoyo del sistema conservador de Hegel. 

Al socavar de esta manera la base del edificio laboriosamente construido por 
Hegel, David Strauss --a pesar de que personalmente no era un temperamento 
muy combativo- abrió el camino para el ataque que la Izquierda hegeliana lan­
zaría cont1·a el conjunto del sistema de Hegel. 

El libro de Strauss suscitó ardientes polémicas y fue violentamente ataCado, 
ante todo por los ortodoxos y los pietistas. Por un movimiento análogo 3-1 que 
se había producido a comienzos del siglo XIX en el catolicismo, que combatió, 
por medio del ultramontanismo, las tendencias racionalistas del siglo XVIII, los 
ortodoxos protestantes, replegándose en un luteranismo intransigente y acercándose 
al pietismo, se elevaron contra la pretensión de la ciencia, de llevar sus investi­
gaciones al terreno de la religión y criticar los dogmas de ésta. Su jefe, Hengs­
tenberg, profesor de teología en Berlín, partidario de un régimen de autoridad 
para el Estado y para la iglesia, y que co1nbatía en el Diario de la iglesia evan­
gélica todas las tendencias racionalistas y liberales, atacó con más violencia que 
nunca la doctrina de Hegel, y demostró que, al reducir ·la fe a la razón, la doctrina 
hegeliana trasformaba el cristianismo en un vago panteísmo que, como lo 1nos­
traba el libro de David Strauss, llevaba directamente al ateísmo. A fin de defen­
derse contra este ataque, los hegelianos ortodoxos, deseosos de mantener la unión 
establecida por Hegel entre la religión y la filosofía, se eSforzaron por defender 
esta unión, tanto contra I:Iengstenberg co1no contra David Sti·auss, a quien acu­
saron de deformar el pensamiento de Hegel. Es lo que hizo, en particular, Bruno 

9 Cf. A. Ruge, Obras Co1np!etas1 t. V, págs. 42-43. 
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Bauer, quien publicó entonces, en colaboración con su maestro Marheineke, pro­
fesor de teología en Berlín, La filosofía de la 1·eligión de Hegel y defendió, en la  
Revista de teulogía espectt-lativa (Zeitschrifft fiir spekulative Theologie) ,  la doc� 
trina hegeliana. Bauer defendió en esta revista, y en los Anale·s de crítica cientí� 
fica., el punto de vista apologético, contra Strauss, y negó a la crítica el derecho de 
atacar los dogmas1 lo cual le valió una réplica agria del autor de la Vida de ]es/ts, 

En ocasión de esta polén1ica suscitada en torno del libro de Strauss, se formó el 
grupo de Jos hegelianos liberales, los Jóvenes Hegelianos, quienes formarían la Iz­
quierda hegeliana. Pronunciándose a la vez contra los cristianos ortodoxos, que pre­
tendían subordinar la filosofía a la religión, y contra los hegelianos conservadores, 
que querían asimilar fa __ religión a la filosofía, los Jóvenes Hegelianos tomaron 
partido, en esta polémica, a favor de David Sttauss y reivindicaron con él el de­
recho de la filosofía y la ciencia a someter la religión a un análisis crítico. 

D�spués de este primer ataque a la filosofía hegeliana, los Jóvenes Hegelianos 
habrían de modificar inuy profundamente también la doctrina de Hegel _en otro 
punto. 

El problema fundamental que se les planteaba para adaptar la filosofía hegeliana 
al liberalis1no consistía en suprimir la contradicción impliéita en esta filosofía, en­
tre el desarrollo dialéctico, que entraña un progreso continuo, y el sistema político 
conservador, para lo cual era preciso separar el 1nétodo dialéctico y el sistema, y ex­
tender al futuro el movimiento di_aléctico de la Idea, que Hegel había detenido 
en el presente. 

En- su doble deseo de justificar el presente y combatir el dogmatismo y la utopía, 
Hegel había restringido la aplicación de la dialéctica a la explicación del pasado 
y del presente, y vedado al filósofo la especulación sobre el porvenir. "El pájaro 
de Minerva �dice en su prefacio a la Filosofía del derechü- sólo se despierta 
al caer la noche." Con esto quería decir que la filosofía debe limitarse a com� 
prender lo que es, a registrar la obra de la Razón tal como ésta se manifiesta en 
la Historia, y que no debe anticipar la marcha de la Idea, subordinando el des� 
arrollo de la Historia a un ideal imaginario.1° 

Al trasformar la dialéctica hegeliana, para convertirla en un instrumento de 
acción, en un arma de combate contra la reacción, los Jóvenes hegelianos pen­
saban que debía servir1 no sólo para deducir el presente del pasado, sino tambi_én 
para prever el futuro, basándose en el presente1 a fin de determinar la marcha 
racional de la historia. 

Como no encontraba en la burguesía ale1nana, en razón de su debilidad y de 
su3 tendencias scrniconservadoras, el apoyo revolucionario que los enciclopedistas 
franceses del siglo XVIII hallaron en la burguesía francesa, el movimiento de la 
Izquierda hegeliana estaba destinado a ser un 1novimiento esenciaLnente ideológico. 

Impregnados de la doctrina hegeliana, y sin poner en duda el poder omnímodo 
del Espíritu para trasformar el mundo, los Jóvenes hegelianos, incapaces de llevar 
el combate al plano político y social, se 1nantenían, en su lucha, en el plano con· 
ceptual, y pensaban que, como el desarrollo de las ideas determinaba el de la 
realidad, bastaba eliminar en teoría los ele1nentos irracionales incluidos en lo ,real 
para dar a la lvfarcha de la Historia un carácter racional. 

Al oponer el desarrollo dialéctico de las ideas al sistema conservador de Hegel, 

1° Cf. Hegel, Filoso/fa del derecho. 
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extraían de la filosofía de éste una doctrina de acción adaptada a las aspiraciones 
liberales de la burguesía, y trasfonnaban, por una auiosa vuelta de los aconte­
cimientos, una filosofía que había servido para justificar la política reaccionaria 
de la Santa Alianza en una doctrina revolucionaria. 

Esta trasformación revolucionaria de Ja filosofía de Hegel encontró su primera 
expresión en los P1·olegórnenos a la filosofía de la historia ( 1838) de A. von 
Cieszkowski.j1 

Este exponía en su libro la necesidad de ·sustituir la filosofía de 1-íegel, pura­
mente especulativa, por una filosofía de la acción, y sostenía, contra Hegel, que 
la filosofía no debía litnitarse a extraer del pasado las leyes de la historia, sino 
que debía apoyarse en éstas para trasformar el mundo. 

"La historia del mundo -decía, retomando el pensamiento funda1nental de 
Hegel- expresa el desarrollo de la Idea, del Espíritu. Hasta ahora lo ha hecho 
de un modo imperfecto, pues no ha sido Ja obra de la actividad conciente de los 
hombres, de su voluntad racional. Pero nos encontramos en el umbral de un 
nuevo período que se abre con Hegel, en el cual el hombre determinará la inarcha 
racional de Ja historia." 12 

El mérito de Hegel ha consistido en exuaer del pasado las leyes del desarrollo 
histórico, y su defecto fue el de considerar la actividad humana en forma de pen­
samiento y no de voluntad,1 3 y haber restringido la explicación de sus leyes a 
la explicación del pasado. 

Para trasformar el mundo es preciso apoyarse en estas leyes, deducir del pasado 
y del presente las líneas generales del futuro, y regular así en forma racional la 
actividad humana y, por ende, la marcha de la historia.11 Von Cieszkowski pre­
tendía así sustituir la filosofía hegeliana, sin influencia sobre los destinos huma­
nos, por una filosofía de la acción, una filosofía de la actividad práctica, de la 
"Praxis" (aquí aparece por primera vez este concepto, que sería retomado po-r 
Carlos Marx) ,  que permita al hombre dirigir su destino.15 

Esta filosofía de la acción, que permite al hombre colaborar con la historia del 
mundo, en lugar de ser su instrumento inconciente, había encontrado, decía von 
Cieszkowski, una primera expresión en las nuevas doctrinas socialistas, en par-

l J  A. von Cíeszkowski ( 18 14-1891) ,  P.rotego1ne11a z1tr Historiosof¡hie, Bedín, 1838. 
l � !bid., pág. 30. 
is Cf. !bid., pág. 120: "Segúu He,gel la voluutad es sólo un n1o<lo de :;er particular del 

pensamiento, lo cual es falso: por el contrario, el pcnsainiento es el que constituye no 
mas que un momento de la voluntad, pues el pensamiento que quiere re.tlizarse adquiere 
la forma de voluntad y de acción.'· 

11 Cf. ib;d., págs. 8-9: "En su obra, él [I-Iegel] nunca menciona el porvenir; considera 
que la filosofía sólo puede aplicarse al estudio del pasado y que debe dejar el fntllfo com­
pletamente fuera de la especulación, Nosotros pre�endeinos, por el contrario, que sin el 
conocimiento del porvenir como momento de la historia, que constituye la realizatj.ón de 
lo� fines últimos del hombre, no se puede llegar al conocimiento de la Historia del 1vlundo 
considerada en su totalidad espiritual y en su desarrollo orgánico racional. Por lo tanto, 
comprobar que se pue<le acceder al conocimiento del porvenir es iudispen5-a.bk si se quiere 
dar un carácter orgánico al desarrollo de la historia." 

i::• Cf. P1·olegomer,a, pág. 129: "Llega;.- a ser una filosofía práctica, o, mejor dicho, una 
filosofía de la actividad práctica, de la 'praxis', que ejerza una influencia directa sobre la 
vida social; desarrollar la verdad en el donlinio de la actividad coucreta: ésta es la función 
que deberá desempeñar la filosofía en el futuro." Págs. 131-132: "La filosofía empezará 
a ser una filosofía aplicada -f -:-�":""yY--a-ejerrer--srrinfluencia normal sobre la determinación 
de la vida de los hombres a fin de desarrollar la verdad objetiva, no sólo en la realidad 
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ticnlar en Ja de-Fourie?�·qu� tenían, sin embargo (a su n1odo de ver ) ,  el defc�-�:g-�"... r, · 
de seguir demasiado apegadas al presente, en vez de alejarse de él para detet· , > ·"_{_J" :_'.,.; • -­
minar el futuro de modo puramente racionaI.1ª 

Después del ataque de Strauss contra la filosofía hegeliana, la cr1t1ca de vori 
Cieszkowski provocó, en otro plano, una trasformación igualn1ente profunda de 
esta filosofía. 

La filosofía de Ja acción, que estipulaba co1no tarea esencial de la filosofía fa. 
determinación del porvenir, oponiendo al Ser un Deber-Ser, al mundo presente· 
un ideal que debe realizar, 1nodificaba radicahnente en consecuencia !a doctrina 
de Hegel, y la aproximaba a la de Fichte. 

Al contrario de Hegel, que había condenado el dog1natisn10 y el utopis1no, y 
se había esforzado constante1nente por mantener una unión estrecha entre el pen­
samiento y el ser, entre el espíritu y el inundo, uniéndolos en forma indisolüb1e 
el uno al otro, von Cieszkowski quebraba -a imitación de Fichte---- esta unión, 
y consi<leraba el pensamiento, bajo fonna de voluntad actuante, en su oposición 
constante a la realidad presente.i.1 

Con esta concepción dogmática de la historia, cuyo desarrollo debía estar de­
terminado por la oposición de un ideal a la realidad, von Cieszkowski procedía 
como Fichte y, contrariarnente a Hegel, convertía la determinación del futuro 
en el objeto esencial de la filosofía. De este modo superaba en la concepción de 
esta determinación al liberalismo y, de un modo más general, al pensamiento 
burgués, pues proponía como fin para el desarrollo de la historia la organización 
de una nueva sociedad de carácter socialista. Llamaba la atención, sin duda por 
influencia de Saint-Simon, sobre la importancia de las relaciones de producción 
en este desarróllo, y concebía, antes de Carlos Marx, aunque de 1nodo aún idea­
lista, la filosofía como una "praxis", es decir, como una filosofía integrada a la 
actividad social y que prevé su fin en su forma absrracta.18 Como todos los 
idealistas, von Cieszkowski no concebía J a  "praxis" como una actividad revolu­
cionaria que se propone como objetivo inmediato la trasformación objetiva de 
Ja sociedad, sino en la forma de una detem1inación a P�"ior-i del futuro. 

presente, sino en la realidad más evolucionada del futuro. Esto permite entender el pi:u­
rito de nuestra época, que ha llegado a ser una verdadera monomanía, de edificar sistemas 
sociales y construir a prio1·i la sociedad, tendencia que hasta el momento había adoptado 
sólo la forma del sentimiento oscuro de una exigencia de los cie1npos presentes, de la cual 
los hombres no habían tenido aún conciencia plena." 

16 Cf. ibid., pág. 146: "llamo la atención de los pensadores especulativos sobre el 
�istema de Fourier, no porque desconozca los defectos esenciales que lo convierten en un 
dstema utópico, sino porque mediante él se ha dado na paso cons_iderable en el camioo 
Je la realización concreta de la verdad orgánica." Pág. 148: "El futuro no pertenece, 
con10 pensaba Fourier, a su sistema : su sistema es el que pertenece al futuro, pues si bien 
es un momento imtiortante de la formación de la verdadera realidad , es sólo un momento." 
Pág. 144: "lo que

-
conviei-te al sistema de Fourier en una utopfa es que se adapta dema­

siado a la realidad presente; al mismo tie1npo, constituye el sistema más especulativo, ;i 
pesar de no haber sido construido en una forma especulativa y con un espíritu especulativo." 

17- Cf. P·rolegoniena, pág. 148: "Para desarrollar una verdad, no se de!:ie proceder · de 
manera excesivamente idealista, porque el bien, en su forma concreta, es tan sólo el otro · 
lado, el otro aspecto de la verdad." 18 Cf. ibid., pág. 130: "Del mismo modo que el pensamiento y la reflexión hao supe­
rado a las bellas arces, la acción y la actividad sociales están llamadas nhora a superar <11 
la verdadera filosofía." 
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Esta filosofía de la acción, que se proponía regular el curso de la historia por 
la actividad espiritual concebida en forma de voluntad, debía convertirse en la 
filosofía de los Jóvenes hegelianos, quienes se inclinaban a creer que el devenir 
de la historia podía ser determinado por la simple crfrica de la realidad presente. 
Pero en oposición u. von Cieszkowski, que, superando como Heine y Gans el 
liberalismo, se proponía ya un socialismo utópico, como objetivo para realizar 
en el porvenir, los Jóvenes hegelianos, de tendencia liberal, defendían ideológi­
camente las aspiraciones y los intereses de clase de la burguesía y, hasta el co­
mienzo de la década de 1840-50, es decir, hasta el n1omento en que el proleta­
riado empieza a dese1npeñar en Ale1nania un papel importante y el problema 
social adquiere para él un carácter de actualidad, las ideas �ocialistas que res­
pondían a las aspiraciones y a los intereses de clase del proletariado sólo dese1n­
peñarían un papel secundario en este nlovimienro. Al convertir la filosofía en 
un arma política, co1no los invitaba a hacerlo von Cieszkowski, y al retomar el 
combate del racionalismo burgués, que había criticado, en nombre de la razón, 
la organización absolutista y feudal, para dar a la sociedad un catácter racional, es 
decir, confonne a las aspiraciones de la burguesía, la Izquierda hegeliana con­
tinuaría las aspiraciones de la Joven Alemania y se esforzaría por orientar eI 
Estado prusiano hacia el liberalismo. 

Profundamente imbuidos del pensa1niento hegeliano, los Jóvenes hegelianos 
idealizaban, con10 el 1nismo Hegel, al Estado, y en particular al Estado prusiano, 
en el cual veían la encarnación del Espíritu. Pero, en su condición de intéf'preres 
de las aspiraciones liberales de la_ burguesía, consJderaban que el Estado prusiano 
no había realizado aún, sino que debía realizar en el grado más elevado la mo· 
ralidad objetiva, que es el producto de la síntesis perfecta de lo real y lo racio· 
nal. Pensaban que para realizar esta elevada misión el Estado prusiano debía 
seguir siendo fiel a su pasad-o, e inspirarse en el espíritu de la Reforma y de la 
Era de las Luces, que habían co1nenzado a dar un carácter racional al desarrollo 
histórico. 

Este tema, que habría de convertirse en el principal de sus obras, es el que 
los diferencia profundamente de los escritores de la Joven Alemania, cuyo libe­
ralismo se inspiraba en el 1iberalisn10 francés. 

Para defender sus ideas, encontraron un órgano en los Anales de Halle pa1'a la 
ciencia y el arte alemanes,19 fundado en 1839, por Arnold Ruge y Theodor 
Echtermeyer,20 para combatir al órgano conservador de los Viejos Hegelianos, los 
Anales berlineses de crítica científica,21 

Nacido en 1802, en la isla de Rügen, A. Ruge, detrás de quien se esfutnaría 
111uy pronto T. Echtermeyer, había participado co1110 estudiante de filosofía en 
el 1novimiento de la Burschenschafr, y en 1826 fue condenado a catorce años de 
prisión en una fortaleza, como "de1nagogo". Liberado en 1830, llegó a ser en 
1832 profesor de filosofía en Halle, y en 1827 publicó un libro de estética ins­
pirado en los principios de Hegel (Neue Vorschttle der Estheti.k ) .  No era un 
pensador muy original, pero su espíritu emprendedor, sus extensos conocimien-

19 Hallische Jahrbücher ft'Jr de1ttsche l'r7issenschaft ttnd Kttnst. 
20 Nacido en 1805, Theodor Echtermeycr había estudiado filología en Halle y en 

Bedín. Fue nombrado profesor en Halle en 1831, y fundó con A. Ruge, en 1838, los 
A11ales de I--Ialle. Enfermó al poco tiempo, se retiró de la revista en 1841 y murió en 1844. 21 Berliner Jahrbiicher fiir VJissenschafliche Kritik. 
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tos y su -teffipeiani.ento combativo lo convertían en un excelente director para una 
revista. Impulsado por él, Anales de Hallei al cual inspiró de un carácter de 
oposición cada vez más marcado, se convirtió rápidamente en el centro de agru­
pamiento de los Jóvenes Hegelianos.22 

A decir verdad, en el primer momento los Anales de Halle no tenían un ca­
rácter político y se ocupaban casi exclusivamente de arte y de literatura.'23 Pero 
como defendían los derechos de la crítica, la independencia de la ciencia y del 
Estado frente a la iglesia, y sostenían a David Strauss contra los ataques de que 
era objeto, fueron muy pronto atacados por todos los reaccionarios y llevados 
a la oposición.2! 

Al responder a los ataques reaccionarios, A. Ruge dijo que éstos afeccaban el 
fundamento mismo del Estado prusiano, el cual, lejos de ser un fermento de 
sublevación y de desorden, constituía la mejor garantía contra la revolución, 
puesto que pennitía, como lo demostraba el ejemplo de Prusia, el desarrollo ra­
cional y progresivo de las instituciones del Estado.25 

Ruge pensaba entonces que había concordancia entre la idea de libertad, los 
principios de la RefOrma y los del Estado prusiano, al cual consideraba todavía 
-con I-Iegel- como la encarnación misma de la razón y, lejos de mostrarse 
hostil a la religión protestante, creía .__.._.._.,también con Hegel- que ésta coincidía 
en su principio y en su esencia con la filosofía. 

A diferencia de Hegel, estimaba, sin embargo, que el Estado prusiano no había 
realizado completamente aún la elevad-a misión que le había sido asignada, y pen­
saba que para ello' sólo tenía que seguir siendo fiel al espíritu de la R_efonna y 
de la Aufklarung, que habían dado el primer 1-npulso a un desarrollo racional 
de la historia. 

Es.te fue el tema de sus primeros artículos políticos en los /lnales de I-Ialle, 
en los cuales se pronunció contra los elementos reaccionarios que se oponían al 
desarrollo liberal de Prusia.26 En un artÍculo de- octubre de 1838, dirigido nue-

22 Sobre la tendencia de 105 Anales de Halle, cf. A. Ruge, Zwei ]ahre in Paris (Dos 
años en París), Leipzig, 1856, t. II, págs. 74-85. A. Ruge, Atts frühel'er Zeit (Recuerdos), 
Berlín, 1867, t. IV, págs. 496-497 :  "Nosotros representamos una tendencia más libre, el 
verdadero principio de la filosofía, mientras que la antigua escuela representaba la ten­
dencia reaccionaria en política y en religión." 

23 Cf. Anales de Halh:, artículos de enero de 1838. T. E. Echtermeyer, La Universidad 
de flalte; Justinius Kerner, El doctor F. Stranss; F. Bulau, Cm·acte·ristica de Dahlmann; 
A. Ruge, La acadenúa de pintttra de Dnsseldorf; Gottiling, Característica de NiebtthT; 
Carové, flern1eria;1a; A. Ruge, l--I. I--Iein-e. 

24 Cf. A. Ruge, A1ts friihe1·er Zeit, t. IV, págs. 272 y ss. Cf. Anales de Halle, 21 de junio 
de 18?18; A. Ruge, Sendschreiben an GOrres von fl. Leo (Palabras sobre GOrres de l-I. Leo), 
pág. 1183. El espíritu hostil de la reacción se levauta: a) contra los derechos de la Razón. 
y por lo mis1no contra la era de las luces y del racionalismo; b) contra la reforma ale­
mana, tanto en su principio como en el desarrollo que ha adquirido en la Prusia actual. 2" Cf. Anales de Halle, 27 y 28 de julio de 1838: "La denuncia de los Anales de 
Ilatle. _ - Nadie puede proyectar, nadie puede hacer, nadie puede impedir una verdadera 
Revolución. No se la hace : se hace, lo cual quiere decir que, cuando llega, la forma vio­
lenta que reviste entonces el desarrollo del mando es históricamente necesaria. Pero si 
este desarrollo no es demorado ni detenido; si, por el contrario, el Estado encierra en sí, 
como en Prusia, on principio reformador, entonces no hay necesidad, ni siquiera posibi­
lidad, de una Revolución," 

::r, Cf. A. Ruge, Obras co11ipletas, t. IV, págs. 75-76: "Los Anales de Halle tuvieron 
qu� _ _  luchar al com_ienzo contra la reacción en su forma más g·rosera. Izaron la bandera de 
la libertad protesrnnte o filosófica, contra los jesuitas católicos y protestantes. Los jesuitas 
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- van1ente contra H. Leo y Hengstenberg, Ruge demostraba que la filosofía se Jí. 
mita a desarrollar el contenido esencial de la religión, y que su tarea actual con· 
sistía en realizar la idea de libertad, que constituía el fundamento 1nísmo del 
protestantismo y del Estado prusiano.27 

Al sostener al gobierno prusiano contra la iglesia católica, A. Ruge confiaba 
en ganar al primero, por lo 1nenos en cierta medida, para la lucha que llevaba 
a cabo contra la reacción religiosa y política. Pero esta esperanza resultaría i1u4 
soria antes ele que pasara mucho tiempo. El gobierno prusiano, alarmado por 
la crítica que David Strauss había hecho de los dogn1as, e inquieto por las con· 
secuencias acarreadas por la filosofía hegeliana, acentuó su política reaccionaria 
y condenó, no sólo al n1ovirniento de los Jóvenes Hegelianos, sino- que llegó a 
rechazar al hegelianismo, hasta entonces considerado como firme sostén del Es· 
tado, y que ahora le parecía peligroso. El ministro de Instrucción Pública y de 
Culto, Altenstein, que hasta entonces había protegido a los hegelianos, ya 110 se 
atrevió a apoyarlos abiertamente, y se negó a nombrar a A. Ruge profesor titu_lar 
de Halle, lo cual contribuyó sin duda a que éste se lanzara más abierta1nente 
a Ja oposición. 

Por otra parte, en el plano teórico, esta tentativa de conciliar a1 protestantismo 
con la filosofía, proclatnando que Ia esencia de a1nbos es la libertad, debía re· 
velarse muy pronto co1no ambigua y vana. 

Así fue denunciada en primer lugar pot Ludwig Feuerbach, quien habría de 
tepresentar un papel de primer plano en el desarrollo de la Izquierda hegeliana. 

Nacido en Landshut, en 1804, Feuerbach había estudiado teología en Halle 
y filosofía en Berlín, donde siguió los cursos de Hegel. Profesor en Erlangen 
en 1830, se retiró de esta universidad en 1834, a consecuencia de las enconadas 
críticas que suscitó la publicación en 1832 de su libro Reflexiones sobre la vu¡,e-rte 
y la irnno-rtalidad ( Gedanken über Tod und Unsterblichkeit) .  Renunció a la 
carrera universitaria) se casó en 183 7 y se estableció en la aldea de Bruckberg, 
donde pudo llevar una existencia independiente gracias a la fortuna de su mujer. 
Idealista hasta 1838, sostenía en sus escritos -exposiciones de las filosofías de 
Leibniz y de Bayle, crítica del Atiti-Hegel de Bach111ann, comentario de la C1'í­
tica del idealismo de Dorguth- el punto de vista hegeliano, es decir, que la 
razón constituye la esencia y el elemento regulador del n1undo. Sin embargo, sus 
vínculos 1nás estrechos con la naturaleza, que Hegel sólo consideraba bajo la 

alemanes, beneficiándose de la proteccí6n lnás elevad;1, habían fundado ea Berlín un diario 
reaccionario, el Periódico político 1ema11al. Los ultracat61ícos Jarcke, en Viena, GOrres y 
Philipps en :tvfunich, y los partidarios protestantes de la Restauración, Leo en I-Ialle, 
Radowitz y otros oscurantistas en Berlín, defendían a Don Carlos, a la iglesiu Y a la 
nobleza. Junto a ellos, el nuevo partido clerical se agitaba eü el Diario de la lglewa Evan­
gélica de Heng1tenberg." 

27 Cf. Anale1 de Halle, 2-3 de octubre de 1838-. A. Ruge, Leo y el DiariO de la igkuia 
evangélica contra la filosofía, 2 de octubre de 1838, pág. 1888. "Ella [la filosofía] no 
integra directamente en sí las formas del pasado; sólo lo hace cuando éstas han pasado 
por su mediación. La verdad que encuentra en la Biblia, en los símbolos religiosos y, en 
forma general, en la historia, debe recrearla de modo independiente, es decir, en el curso 
de una evolución dialéctica del espírin1, que no es otra cosa que el desarrollo del contenido 
de la filosofia q;@anª." SJ._ igualmente A. Ruge, P.rettssen ttnd die Reaktiotz. Z1u· Ges­
chichte ttnsere-r Zeit (Pntsia y la reatú8n?fto11tr-ib¡¿c.Jó11 al estttdio de la historia de nuestro 
tie1n,1Jo), Leipzig, O. Wigand, 1838. 
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forn1a d e  una alienación de la Idea,. carente de valor propio, y, sin duda, ta1nbién 
las reflexiones que provocó en él la crítica que Dorguth había hecho del idea­
lismo, Io llevaron a una apreciación más exacta del inundo sensible, y de esta 
manera se produjo su paso del idealismo al n1aterialisn10. 

Esre paso se efectúa en él mediante una inversión del hegelianismo, de Ia cual 
constituyen Ja primera expresión los artículos de los Anales de F-Ialle en los que 
critica la tentativa de conciliación entre la religión y la filosofía, la fe y .la razón, 
iniciada por Hegel y renovada, en un plano algo distinto, por A. Ruge. 

Al retomar en un primer artículo, Cont·ribución a la críticri de la filosofi,-t 
positiva,28 la oposición subrayada por David Strauss entre el pensamiento y la 
fe; entre Ja filosofía basada en la razón y la religión basada en el dog1na, n1os­
traba que toda tentativa de conciliadas llevaba necesariamente a una falsificación 
de Ja religión y de la filosofía. "Al querer ser a la vez -escribía- religión y 
filosofía, la filosofía positiva no es una cosa ni Ja otra [ . . .  J Los dogmas no son 
doctrinas filosóficas, sino artículos de fe [ . . .  ] En su naturaleza está el con­
tradecir a la razón . . .  

"La explicación más co1npleta del dogma que ella [la filosofía positiva] pre­
tende dar, constituye una verdadera mentira, tanto respecto del dogma co1no en 
relación con la. filosofía: una mentira en cuanto a la filosofía, porque 1nediante 
conceptos filosóficos, y justificándolos con ellos, construye dogn1as que contra­
dicen esos conceptos, y una mentira en cuanto al dogn1a, porque lo justifica por 
medio de conceptos que no sólo lo contradicen, sino que constituyen su propia 
negación." 29 

Después ele haber den1osrrado así la in1posibilidad de conciliar, co1no quería 
Hegel, la religión y la filosofía, subrayaba en otro artículo, en el cual se ocupaba 
del ataque lanzado por I-I. Leo contra los Jóvenes Hegelianos, que ese ataque no 
era n1ás que un episodio de la lucha inevitable y necesaria entre la religión y Ja 
filosofía:�º 

Por últüno, extendiendo su crÍtic<t al conjunto de la fílosofía heg�lia�a, y de-
" 

nunciando, no ya corno lo h;:i_bía hecho von Cieszkowski, la transacción entre el 
n1étodo dialéctico y el sistema conservador de Hegel, sino el i<lealisn10 que está 
en el fundamento de su doctrina, 111ostraba, en un tercer artículo, Contribllción. 
a la crítica de la filosofía de Hegel,31 que esta filosofía era la úlrin1a for_ma del 
idealis1no especulativo, que sólo llega a realizar la unidad del espíritu y de_ la 111a­
teria, del ho1nbre y de la naturaleza, por medio de hl espiritualización de la 
totalidad de lo real. En esta filosofía Ja realidad concreta, la naturaleza, sólo apa­
rece como la exteriorización, la alienación del Espíritu puesto con10 principio 
primero de los seres y las cosas. Ello explica el dominio absoluto del Espíritu err 

?R Cf. ,1;:�1h.1 de I-I.alle, 3 de diciembre dt: 1838. L. Feuerbach, Zrtr Kríti!: ,íer f10Jft,:rea 
Philosophie. 

:?:i Cf. Alla/cs r!e l-{rtf.fe. L. fc:uerbach, Z1tr J(ritik der poJiti-veil Phi!osophj,1, págs. �_)08 
)' 2310. :io Cf. Anr1!es de Ii«l!e, 4 de marzo de 1839. L. Feuerbach, Der -wr:thrti Gesich! 1j,11tnht 
a#s u'elchen der Leo-flegelsche Streit be11rtei!t werden 11uuz (El verdaclero p11r1to de viftri 
desde el cllal debe ser jrtzgadri la querella entre Leo y Hegel). Este artículo fue censurado 
en parte, pero se publicó el mismo año bajo el título de Uber Philosophie 11nd Ch-riJtenttun 
in heZitg a1tf den de-r Hegelschen Philosophie ge1nachten Vorwurf der Ui!dHistlich.keit. 

31 Cf. A11ales de Halle, agosto-setiembre de 1839. L. Feuerbach, Z11r I<ritik der· He­
gelsche17. PhHosopbie. 
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la filosofía de Hegel, y la actitud altiva e irónica que adopta frente a la realidad 
concreta. Pero este procedimiento, que en apariencia permite a esta doctrina 
acceder a una concepción orgánica del mundo, en realidad la hiere de esterilidad, 
pues al espiritualizar lo real concreto, al vaciarlo de su sustancia propia para re� 
<lucirlo a conceptos, se cierra el acceso a la naturaleza, que es la fuente viviente 
del espítitu. 

"La filosofía hegeliana es el punto_ culminante de la filosofía especulativa sis� 
temática [ . . .  ] Pero precisamente debido a que Hegel no se colocó en el plano 
de la conciencia sensible y a que esta conciencia no es aquí otra cosa que el 
objeto de la conciencia de sí, la exteriorización del pensamiento en el interíor de 
sí mismo, la Fenomenología y la Lógica, que en ese sentido son idénticas, co­
mienzan por una petición de principios, por una contradicción no resuelta, por 
una ruptura absoluta con la certeza sensible, pues no empiezan con algo distinto 
del pensamiento, sino con el pensamiento en la forma de algo distinto de sí 
mismo, lo cual, en primer lugar, da al pensa1niento la certezu de la victoria sobre 
su adversario, y ello explica también el humorismo, la ironía con que el pensa­
miento se burla de la experiencia Sensible [ . . . ] La filosofía es la ciencia de lo 
real concebido en su verdad y en su totalidad. Ahora bien, lo real está incluido 
en la naturaleza. Los misterios más profundos se encuentran en los objetos na­
turales más simples, desdeñados por el espíritu especulativo, que planea y sueña 
en el más allá. El retorno a la naturaleza es la única fuente de salvación." 32 

Con esta crítica, más general y más profunda que las de David Strauss y Ciesz­
kowski, Feuerbach destruía Ja metafísica hegeliana basada en el postulado de que 
lo único verdaderamente real es la esencia espiritual, la idea, y para ello realizaba 
una inversión de la concepción idealista de las relaciones entre el pensamiento y 
el ser. A partir de esta inversión, que lo llevaba a subordinar la idea a la realidad 
concreta, en vez de convertir a aquélla, como Hegel, en el principio creador y 
regulador del mundo, Feuerbach disolvía la doctrina hegeliana y planteaba el 
fundamento de una filosofía nueva, de carácter materialista, que, partiendo del 
mundo sensible, convertía en principio primero, no ya la idea, sino la realidad 
objetiva, Ja naturaleza y el hombre concreto. Esta filosofía materialista separaba 
a Feuerbach del conjunto de los Jóvenes Hegelianos, quienes, por ser idealistas, 
no podían criticar funda1nentalmente la filosofía de Hegel y romper con los prin· 
cipios de ésta. 

la influencia de Feuerbach debía ejercerse, al comienzo, de modo paralelo a 
la de la filosofía crítica; sólo se haría sentir plenamente después del fracaso del 
movimiento de la Izquierda hegeliana, cuando la filosofía crítica reveló ser in­
capaz de trasformar el mundo, y sólo en los Jóvenes Hegelianos, quienes_ dejaron 
de defender al liberalismo y los intereses de clase de la burguesía, y se orkntaron 
hacia el radicalismo democrático y hacia el comunismo. 

En su creencia, aún inquebrantable, en los p_lenos poderes del espíritu, y en 
inedia de la embriaguez que les inspiraba la certeza del triunfo ineluctable de la 
razón, en el mo1nento de entrar al escenario político los Jóvenes Hegelianos se 
sentían llenos de confianza en el arma de co1nbate que era para ellos la filosofía 
con la cual creían poder trasformar al mundo. Alentados por la crítica de David 

32 Cf. Anales de Halle. L. Fenerbach, Contribución a la crítica de la filosofía de Hegel, 
4 de setiembre de 1839, pág. 1689; 6 de setiembre, pág. 1705; 9 de setiembre, pág. 1725. 
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Si:!ausS; y en oposición a los discípulos ortodoxos de Hegel, los Viejos Hegelia­
nos, a quienes reprochaban sus tendencias conservadoras1 se proponían extender 
dicha crítica a todos los terrenos, para establecer una armonía efectiva entre el 
desarrollo de la razón y el de la realidad política y social, dando a esta última nn 
carácter cada vez más racional. 

A pesar de las molestias que le había causado el gobierno prusiano, A .. Ruge 
seguía convencido de que Prusia, expresión supre1na de la Razón, estaba destinada 
& realizar el progreso racional y moral en defensa de la libertad, contra todas 
las potencias de la reacción . .  Englobando a todas éstas bajo el nombre genérico 
de romanticismo, Ruge mostraba, en un manifiesto publicado en octubre de 1839, 
en los Anales de Halle} "El protestantismo y el romanticismo", cómo Prusia se 
había vuelto reaccionaria por influencia del rornanticis1no, y la invitaba a libe­
rarse de la influencia de éste, para convertirse en un Estado liberal, y a 1nostrar, 
como ya lo había hecho en la época de la Reforma, el camino del progreso.33 

Sin embargo, bajo la presión de hechos que probaban el carácter cada vez 
más reaccionario del gobierno prusiano, Ruge, que se había retirado de la uni­
versidad a principios de 1839 para tener mayor libertad de acción, no debía 
tardar en 1nodificar su actitud, y el tema de sus artículos ya no sería la oposición 
entre Prusia y la. reacción; en adelante señalaría que Pn1sia adquiría un carácter 
reaccionario cada vez más 1narcado. 

En un artículo, Karl Streckf1tss y el prttsianismo/4 que señala para la Izquier­
da hegeliana el paso deliberado a la crítica poHtica, Ruge se pronunciaba contra las 
tendencias reaccionarias de Prusia y le reprochaba, en respuesta a la apología que 
acababa de hacer un funcionario prusiano, Karl Streckfuss,35 el ser infiel a su misión 
e inclinarse hacia el catolicismo, es decir, hacia una forma de gobierno auto­
ritario y absoluto, en lugar de continuar la obra del protestantismo y la Refor­
ma, desarrollando las instituciones liberales y favoreciendo el movimiento cons­
titucional. "Ella [Prusia] -escribía- es actualmente, por sus tendencias 
profundas y su constitución, esenciah'llente católica. En ello reside su debilidad, 
y también el peligro para una Alemania libre. ¿Por qué es importante Prusia? 
Porque, debido a su forma de Estado, ha favorecido la libertad y la cultura ale­
manas. Queremos estar con Prusia, queremos participar en el movimiento mun­
dial que debe nacer de su espíritu, pero deploramos no encontrar ahora en ella 

33 Cf. Anales de flalle, 12 y 14 de octubre de 1839. A. Ruge y T. Echtermeyer, De,r 
Protestantis·mus ttnrl die Roniantik. Zttr Verstind-igttng über unsere Zeit und ihre Ge­
gens(itze (El protestanti11no y el ro1nan,ticisnio. Cont1·ibnción a la co11ip1·ensión de la his­
toria de nttestro tienzpo y de s¡¿s contradicciones). 

A. Ruge, Obras conipletas, Berlín, 1867, t. V, págs. 78-79 : "La crítica en los Anales 
no se había desprendido aún de la filosofía de Hegel. Pero era justamente la envoltura 
filosófica que hada posible la publicación. la crítica política directa era entonces más 
peligrosa que la crÍtica religiosa; por lo tanto, fue necesário evitarla al comienzo, tanto 
más cuanto que el medio de los escritores no estaba aún preparado ni armado para ella. 
De todos modos, yo logré, en un artículo de los AHales sobre el prusianismo, criticar, 
aunque de manera todavía velada, el principio del gobierno, calificando a Prusia de cató­
lica y llamando protestantisn10 al principio de libertad, que ella había rechazado." 

34 Cf. Anales de Halle, noviembre de 1839. A. Ruge, Karl Streckfttsz . t?nd das 
P.rettssentttm. 

35 Cf. I<arl Streckfusz, Ueber die Garantien der preussischen Zttstdnde (Sobre las ga­
ran/'f?&s de las institttciones PFusianas), Halle, 1839. El libro de Karl Streckfusz era tam­,_ Q_i�n una respuesta a un libro de Venedey, Pre1tssen ttnrl Prettssenttnn" (Pntsía y el Pntsia· 
nismo) A ( 1839) , hostil a Prusia. 
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el fundan1ento de su grandeza [ . . .  ] El protestantisn10 profundo, que ha iin­
pregnado en nuestro país a todo el Estado y :¡¡e ha encarnado en la vid8 .. consti­
tucional [ . . .  ] Sólo pór medio del renacimiento de un 1novi1niento libre y 
realmente reformador podrá este Estado convertii:se para nosotros en lo qUe 
deseamos: la cabeza y el centro de una Alemania libre, que recupere su supre­
.111acía en Europa. Esta es la tarea de Prusia, como un gran Estado, y esta sería la 
garantía de nuestro porvenir y nuestra emancipación." 36 

Este tránsito de los Anales de Haller, de la crítica filosófico-religiosa a la crí­
tica política, señala el comienzo del movimiento político propiamente dicho de 
la Izquierda hegeliana, que debía adquirir, a falta de un siste1na parlamentario 
y de partidos políticos en Prusia, nn carácter filosófico y crítico. 

También a partir de ese 1no1nento, el "Club de los Doctores", del cual fotn1aba 
parte Carlos Marx, empieza a colaborar regularn1ente en los Anales. de Halle y 
a deseinpeñar un. papel en la -._rida política ale1nana. 

En su esfuerzo por adaptar el hegelianismo af liberalismo, los mien1bros del 
Club de los Doctores se inspiraban en Enrique J-Ieine, que había_ mostrado) en su 
libro Cont'fibución al estttdio de la 1'eligión y la filosofitt en Ale;nania,31 que la 
filosofía idealista aleinana traducía, en el plano ideológico, el movi111iento re­
volucionario francés, al cual había dado un fundan1ento doctrinario inás sólido. 

Se proponían continuar esta obra revolucionaria y pensaban, con Ruge, que 
ella debía ser realizada primo1'.dialn1ente por Prusia, que estaba destinada, si se­
guía siendo fiel a su tradición, a terminar la obra de liberación iniciada por la 
Aufkliirung y continuada por la Rev.olución Francesa. 

Co1no no dfaponían, del 111ismo 1nodo que los otros Jóvenes Hegelianos, de 
fuerza alguna, y como, con Hegel, en el poder creador del Espíritu, de la Razón, 
se inclinaban naturalmente a reducir su acción, tal co1no lo hacía Ruge, a una 
prédica pura111ente crfriot, concibiéndola bajo la forma puramente teórica de una 
filosofía de la acción. , 

Eso fue lo que hizo en prin1er lugar Cieszkowski, sin indicar, sin einbargo, 
qué caracter y 9ué forma debía adoptar esa filosofía de la acción para llegar a 
resultados in1nediatos y concretos. Ello debía ser obra. del n1ie1nbro más iin­
po.rtante del Club de los Doctores, Bruno Bauer, quien ejercía en él una influen­
cia preponderante y constituía su figura Inás notable. Después de haber sido, 
hasta entonces, un hegeliano ortodoxo y defendido, contra David Strauss, en la 
Revista da teologf(J especttlativa, el punto de vista apologético, Bauer evolucionaba 
.r:ipidamente hacia el liberalis1no religioso y político. 

Adoptando el punto de vista crítico, Bauer se pronunció en su Crítica de he 
historia de lr� Revelación,33 publicada en 1838, contra la concepción ortodoxa 
que asitnilalx1., como expresiones de una 1nisn1a revelación divina, al Nuevo y 
al Antiguo Testamento. 

Retomó la concepción de Lessing, quien habfa sostenido, en su opúsculo sobre 

36 Cf. Andes de }!aUe, A. Ruge, Ka1·l Streckfusz und dat Preusse-nt1Mn, 1 de noviembre, 
1839, págs. 2101-2102; 4 de noviembre, pig. 2107. 

91 Cf. H. Heine, Zttr Geschichte der Religibn und det Philosophie in Deutschland 
( 1834) . 

� 8 B. Bauer, Kfitjk der Geschichte der OffenhartJng, t, I: Die Religion des alte-n Tes­
rd1n.ents i�1 de·r geschichtlichen Entwicklt_!'ng ihrer Prinr.ipJen dargestellt (La religi6:JJ d:Jj 
."laúgHo Testa112e·nto exptPJslrt en el J,j'iJrtól!o 'htStórico de SltS prh11:ipios), Berlín, 2 vols,, 
JH38, 
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La edttcd.ción,-del- gé�-;;o htJJllJfín�, que �¡ -Á¿tig�10 ·yc
'
�l Nuevo Testamento cons­

tituían dos grados sucesivos de la Revelación divina, y estaba-n adaptados, cada 
uno, a un distinto nivel del desarrollo de Ia humanidad, y mostró en su libro que 
el Antiguo y el Nuevo Testamento representaban dos momentos dlferentes de 
la Revelación divina. Hizo observar que el _, progreso realizado por el Nuevo 
Testaménto en relación con el Antiguo constituía el defecto, el límite de éste, y 
:>ubrayó la contradicción inherente a los diferentes 1no1nentos de la Revelación, 
que por separado sólo tienen un valor reiativo y pretenden tener un valor abso� 
luto.99 Dio a esta tesis un carácter polé1nico; subrayó la oposición entre el devenir -
histórico y la religión revelada, y se pronunció, en un folleto publicado en abril 
de f839, contra el jefe de los ortodoxos, Hengstenberg, quien con propósitos 
apologéticos asllnilaba el Nuevo Testamento al Antiguo, y los Evangelios a la 
ley judía. Demostró que loo testa1nentos constituían dos momentos diferentes del 
desarrollo del Espíritu Absoluto, y que el Nuevo Testamento no encerraba ya la 
contradicción implícita en el Antiguo, que consistía en afirmar la universalidad 
de su principio y restringir su aplicación al pueblo judío únicamente.40 

Bruno Bauer fue fuertemente atacado por los ortodoxos, co1no ya 10 había sido 
David Sttauss. A fin de protegerlo contra estos ataques, el ministro Aitenstein 
lo envió, en octubre de 1839, como inaestro de conferencias, a la Universidad de 
Teología de Ia Universidad de Bonn, asegurándole que muy pronto sería nombrado 
profesor titular de ésta. 

No sin pena tuvo Bauer que abandonar Berlín, el Club de los Doctores y, en 
particular, a Carlos Mane, quien se había convertido en su mejor amigo. En 
efecto, en diciembre de 1839 Baner escribe: "Frecuento aquí un círculo de pro­
fesores que se reilne en el hotel de Tréveris, pero nada pt1ede compararse con 
nuestro Club, que siempre estaba animado por su interés en problemas espirI­
ruales [ . . .  ] ¡Ay, los tien1pos pasados no •tuelven! " 41 Y un poco más tarde, en 
enero de 1 840: "¿Pero dónde están las rosas de antaño? Ya no florecerán para 
1ní hasta el mon1ento en que vengas a ver1ne. No me faltan aquí diversiones, y 

:rn B. B�tuef, Crill'ca Ja la hi.ao-ritJ de la R1tvelaci&11, t. I, vol. 1, lnwodttcciótJ, pág. XXIII: 
"Encontramos en el dominio de la Revelación una cantidad de concepciones que han apa­
recido sucesivamente, y que en el momento de aparecer se presentaban con10 exponentes 
de la verdad en su forma general y absoluta. Las concepciones que se revelaron más tarde, 
en el momento en que la conciencia humana había alcanzado un nivel superior, no estaban 
t:ontenidas en hi. Revelad6n anterior y faltaban en ésta. Este defecto indi0t el límite de 
fas concepciones anteriores, determinado por el hecho Je que una parte, un n1omento de 
la verdad seguía estando fuera de su esfera. Este límite [ . . .  ] caractedza y determina su 
.:>�oda y hace que sólo tengan un valor reliitivo [ . . .  ] Por la naturaleza de su coate­
nido, la Revelación adquiere así un carácter contradictorio." 

·�O B. Bauer, llerr Dr. Heng1tenberg. K·ritische BNefe lJbe1 den Gegen1atz des Ge1etzes 
1M1d de.r Evangelium.r, Berlín, 1839, págs, 13, 70, 80: "¿Qué quiere el doctor Hengstenberg? 
Quiere que las relaciones entre la Ley y la Revelación cristiana no aparezcan como con­
trarias en su naturaleza, y que la Revelación cristiana se haya producido sin modificar en 
nada a la Ley y sin constituir la menor negad6u de ésta [ . . .  ] La cuestiót1 consiste eu 
saber si fo. Ley, como tal, ha constituido un Hmite para la idea de universalidad. Y es 
menester responder afirmativamente a esta pregunta. En la ley hay unión de la univer· 
salidad de su conciencia y de la limitaci6n de su aplicación histórica al pueblo judío úni� 
amente, Esto ha dado a la Ley un carácter contradictorio, que se desarrolló en la conci.enci:t 
profética . . .  

"Si se considera a la Ley en el plano conceptual, desde el punto de vista de la Cr!tic:i. 
5e -reconoce en ella up�· forma-- determinada- -de l-a--G-onúenóa_::..�e-·Sí del Espíritu absoluto." 

41 Cf. /!llega, !, t. I2, pág. 235. Carta de B. Bauer i-C. 1'farx, 1 1  de diciembre de 1839. 
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tengo oportunidad de reírme, aunque nunca me divierto como en Berlín, cuando 
cruzaba contigo una calle." 42 

En efecto, en Bonn debía vivir en un medio de profesores de teología, hostiles, 
no sólo al liberalismo religioso, sino también a la filosofía hegeliana, a la cual 
se sospechaba de heterodoxa, y la doctrina que elaboraba entonces Bauer, sobre 
la naturaleza de los Evangelios y las relaciones entre la religión y la filosofía, no 
estaba hecha para granjearse la simpatía de ellos.43 Es.ta crítica iniciada por él, 
de los Evangelios, estaba concebida desde uri punto de vista diferente del de 
David Strauss, y basaba en ella una filosofía nueva, que, al profundizar la filoso� 
fía de la acción, habría de dirigir el pensamiento y la acción de los Jóvenes 
Hegelianos. 

En esta crítica de los Evangelios, que Bauer terminó rápidamente -en 1840 
publicaba la C-ríticc� de la histo-ria evangélica de San ]uan1 y entre 1841 y 1842 Ja 
Crítica de la historia evangélica de los sinópticos y de San: ] tf!r:P1V-, partía de 
la oposición que acababa de establecer, entre el Antiguo- y el Nuevo Testamento, 
concebidos como dos grados sucesivos y diferentes de Ja Revelación divina, que 
él reducía al desa.rrollo de la Conciencia universal. En su explicación de los 
Evangelios rechazaba, no sólo el punto de vista ortodoxo, apologético, sino tam­
bién la interpretación mítica que había dado David Strauss, quien veía en ellos 
la expresión de la tradición mesiánica. Eliminó en su crítica los últimos restos· 
de realidad histórica que Strauss reconocía aún en los Evangelios, y procuró 
mostrar, subrayando la oposición entre el Antiguo y el Nuevo Testamento, que 
la comunidad cristiana, lejos de haber encarnado en Jesús el dogmatismo me� 
siánico, como lo pensaba Strauss, había creado su ptopio dogmatismo y convertido 
a Jesús en el súnbolo de sus propios pensamientos y aspiraciones; esto es lo que 
convertía al Nuevo Testamento, frente al Antiguo, en la exp!'esión de un grado 
nuevo y más elevado de la Conciencia universal. "Cuando digo y demuestro -es­
cribía unos años m<is tatde, en un libro en el cual resumía su crítica de Jos Evan­
gelios- que los escritores sagrados han expresado los movimientos interiores y 
las luchas que agitaron a la comunid".d cristiana, cuando pretendo que la con� 
cieni;:ia que esta comunidad tenía de sí misma era su verdadera esencia, y cuando 
pruebo que estos escritores sagrados han tomado la sustancia para sus obras de 
su propia naturaleza, que era tan grande y tan rica que traducía en sus movimien­
tos la vida profunda de sus tiempos [ . . .  ] no me estoy refiriendo a la tradición 
en el sentido de Strauss, sino a la s-qstancia histórica que han modelado los Escri� 
tos sagrados, a la sustancia verdadera de que están hechos, y no a la sustancia 
quimérica que reflejaría -si creen1os en la hipótesis de la tradición- la copia 
que de ella nos han dado los escritores sagrados." 4,1; 

Al estudiar los Evangelios, no tanto en sus relaciones con el judaísmo cuanto 
en sus relaciones con el pensa1niento general de la época, Bauer demostraba que 

42 Cf. ibid., I, t. J2, pág. 236. Carta de B. Bauer a C. Jl.riarx, comienzos de 1840. 
43 Sobre el medio universitario de Bono, cf. 1Wega, I, t. J2. Cartas de B. Bauer a C. Marx, 

del 1 de marzo y el 5 de abril de 1840. 
'14 Cf. B. Bauer, Die theologiche ErklliNtng der E,vangelien, Berlín, 1852, págs. 143-144. 

Cf. igualmente: B.· Bauer,· .Kritih der Evangelien, 1850, t. I; Prefacio, págs. VI y IX; t. II, 
págs. 33, 39, 42; t. III, pág. 312. 

' ,, ' 
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la �cl_'Igi6n ciistiana era, como las doctrinas filosóficas de ese tiempo, una expre­
sión nueva de la Conciencia universal.45 

Se inspiraba para ello en Hegel, quien al acercar la religión cristiana al pen­
sa1niento griego consideraba que las filosofías conten1poráneas de los Evangelios 
-el epicureísmo, el estoicismo y el escepticismo---- eran el producto de la Con­
ciencia desdichada del Espíritu opriinido, que, J'O la miseria espiritual y n1ora1 
nacida de la decadencia del J\1undo Antiguo y de la opresión que sobre él ejercía 
el Imperio ro1nano, se había replegado sobre sí mismo para proteger su libertad.40 
Pero en tanto que Hegel condenaba estas doctrinas, como todas las que ponen 
dogmáticamente frente a lo real un ideal arbitrario y abstracto, y les oponía la 
religión cristiana, que, a su modo de ver, representaba, por medio de la persona 
de Cristo, la reconciliación del hombre con Dios, la unión de la Conciencia y del 
Mundo, de lo racional y de lo real, Bruno Bauer, asimilando los Evangelios a 
estas doctrinas, veía en aquéllos, tanto como en éstas, por la oposición planteada 
entre el hombre y el mundo, la expresión de un momento esencial del desarrollo 
de la conciencia universal. 

En vez de atribuir, como Hegel, un valor absoluto a Ja religión cristiana, Bauer 
sólo le reconocía, como a los otros momentos del desarrollo de la Conciencia 
universal, una relativa importancia, liinitada en el tiempo. Consideraba los Evan­
gelios y toda Ja religión cristiana como una forma momentánea de la Conciencia 
universal, y pensaba qué la religión cristiana, después de haber tenido el mérito 
de trasformar el mundo antiguo, al dar un valor eminente a la personalidad hu­
mana, se había convertido en un obstáculo para el desarrollo de la Conciencia 
universal, pues sometió el hombre a Dios y le hizo adorar en 111 a su propia 
sustancia, representada como una potencia extraña y superior al hombre.47 Bauer 
opinaba que Ja tarea que se planteaba entonces a la humanidad era la de libe-

45 Cf. Anales alemanes, 1 de noviembre de 1841: Observaciones sobre la crítica de la 
historia evangélica de B. Bauer. Un berlinés, pág. 418 :  "¿Qué distingue la obra de Bruno 
Bauer de la obra de Strauss? El hecho de que, a diferencia de Strauss, quien sigue atri­
buyendo una verdad histórica a múltiples elementos, a acontecimientos importantes de la 
vida de Jesús, Bauer procura demostrar que los Evangelios no contienen un átomo de reali· 
dad histórica, que son una creación espontánea de los evangelistas [ . . .  ] Pronunciándose 
contra la concepción de Strauss, quien presupg,ne una realidad histórica, B. Bauer hace la 
Conciencia de Sí de la humanidad el elementO creador de la Historia Sagrada, así como 
Feuerbach se esfuerza por demostrar que ésta es la creadora de los dogmas." 

-

46 Cf. J. Wahl, Le malhettr de la conscience dans la philosophie de Hegel, París, 1929; 
págs. 158 y 193. Cf. Hegel, Lecciones sob1·e la historia de la filosofia (ed. Michelet) ,  trad. 
de W. Roces, ed. Fondo de cultura económica, México, 1955, t. II, pág. 339: "Dentro 
del funesto mundo romano, se borra con mano áspera todo lo que había de bello y de 
noble en la individualidad espiritual. En este estado de divorcio del mundo, en que el 
hombre se ve empujado a su interior, esfuérzase en buscar por la vía de lo abstracto la 
unidad y la satisfacción que ya no acierta a encontrar en el mundo [ , . .  ] En tal estado 
de desintegración, hacíase necesario refugiarse en esta abstracción como en el pensamiento 
de un sujeto existente, es decir, en esta libertad interior del sujeto como tal." 

47 B. Bauer, Iiegels Leh1·e von der Religion nnd Knnst vo11i Standpunlat des Glaubens 
aus betrachtet (allon-y11i encl:;ienen) (La docf.ri1za hegeliana de la religión y del arte co>i­
siderada desde el pnnto de vista de la fe [anónimo] ) ,  Leipzig, 1842. "Él considera, en fin 
de cuentas, que los Evangelios no son otra cosa que libres productos literarios, cuya eserida 
está constituida por los conceptos religiosos elementales. Lo que hay de particular en estos 
conceptos es su derr:::icamiento <le las leyes del mtindo real y racional, el hecho de que 
despojan de su universalidad a la Conciencia de Si y la presentan bajo la forma - de un 
poder celestial o de un desarrollo histórico limitado, que le son igualmente extraños." 
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rarse, por 1nedio de· la critica -que él consideraba el instrumento esencial del 
progreso----, del poder de fo. religión y suprünir de tal n1odo los obstáculos que 
la religión ponía al progreso de Ja Conciencia universal. 

De esta c-rítica de los Evangelios Bruno Bauer extraía una doctrina de acción, 
la filosofía crítica, que reforzaba la que acababa de ser establecida por Ciesil:­
ko•vski . 

. A. partir de esta crítica, demostraba que la historia era la creación de la Con­
ciencia universal, la cual re<Iliza su esencia de inodo cada vez más perfecto en la 
sucesión de b.s formas religiosas por medio de las cuales se manifiesta. Lo que 
importa, por lo tanto, en la evolución general del lvlundo, es la Conciencia, es 
decir, el Espíritu que llega al conocllniento de sí mismo, y no la sustancia, o sea, 

. la realidad concreta, la forma definida y particular que adquiere en el curso de 
su desarrollo y que sólo es, co1nq el No-Yo de Fichte, el instrumento del cual se 
sirve el Espíritu para elevarse sin cesar, mediante una constante superación de sí 
1nis1no. En este desarrollo infinito la Conciencia progresa, como el Yo de Fichte, 
destruyendo sin cesar la realidad que crea. 

Este desarrollo dialéctico de la Conciencia es la obra de la Crítica, que, al 
confrontar continuan1ente lo racional con lo real, y al eliminar de este último los 
elementos irracionales, deternüna una progresión infinita de la Conciencia uni­
versal y, junto con ella, del Mundo. 

La acción actual de la crítica debía tender, según Bruno Bauer, a liberar al 
espíritu y su encarnación más elevada, el Estado, del poder de la religión cristiana. 
Esta liberación, que él se proponía precisamente emprender con su crítica de los 
Evangelios, tendía en lo esencial a una liberación espiritual, la única que tenía 
para él un valor real, y p.en.�aba, como Ruge, que para realizarla había que contar 
al comienzo con el apoyo del Esrado prusiano. Éste, basado en la razón, no podía 
dejar de defender, contra la iglesia, los derechos de la Crítica y de la Ciencia.48 

Esta doctrin'.l, que traducía en el plano ideológico la lucha de la burguesía con­
tra las .potencias reaccionarias, y que completaba de tal modo la filosofía de la 
acción de Cieszkowski, demostrando no sólo que el deber de la filosofía era de� 
tertninar el futuro, sino cómo debía realizarse esta determinación mediante la 
crítica, modificaba la filosofía hegeliana más profundamente que la crítica de 
Srrauss y de Cieszkowski, y la convertía en el arma de combate del liberalisino. 

En efecto, al reducir la revelación divina al desarrollo de la Conciencia uni­
versal, y al integrar· completamente este desarrollo en el devenir histórico, despo­
jaba. a la filosofía hegeliana de su carácter trascendental, mediante la generaliza­
ción de la noción de inmanencia. 

Por otra parte, al plantear en principio el desarrollo infinito de esta Conciencia 
universal, y al negar por lo tanto a tÜda sustancia, a toda fonna .religiosa o po-

·Hl Cf. l'f/igands Vierteljab-rJschrifft, 1845, B. III: "Bauer und die Entwid<lung des theo­
logischen Humanismus unserer Tage. Bine Kritik und Characteristik." ("Bauer y el desª 
arrollo del actual humanismo teol6gico. Crítica y característica") , pág. 5 7 :  "Bauer consi­
dera que la ciencia encarna la raz6n del Estado, de tal modo que, al entregar la libertad 
científica al odio de la iglesia, el Estado es infiel a su propio principio. La iglesia vuelve 
3ospechosa la ciencia a los ojos del Estado, es decir, vuelve sospechosas su propia verdad 
y su propia razón. Por el contrario, la ciencia lo invita a que no desempeñe un papel 
de verdugo en beneficio de la iglesia. De esta manera, encontramos en Bauer, <lesde el 
instante mismo en que se pone al servido de la ciencia, una clara noción de la importancia 
de ésta, frente a la teología y a la religión, para el desarrollo general, histórico y político." 

/ 
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lfrica detern1iru.das, el  derecho de encarnada de 1nodo absoltLto, destruía defini· 
tivamente el sistema conservador de Hegel, y sólo conservaba de es-;:a filosofía la 
concepción del desarrollo dialéctico infinito de Ja historia. Pero al reducir el 
1noviIPJento de la historia a un desarrollo esenciahnente espiritual, y al separar 
el espíritu de la realidad concreta, por la oposición constante de la Conciencia 
a la Sustancia, quebraba la unión establecida por Hegel 49 entre el pensamiento y 
<'.'."! ser en -la idea concteta, y tendía a dar, n1ediante un regreso a Fichte, un ca� 
rácrer subjetivo, dogrnático y abstracto a la actividad espiritual. En efecto, al 
retener d e  Hegel nada más que fa. noción de la actividad creadora del espíritu 
v al considerar secundaria la expresión concreta de esta actividad, la sustancia en 
la cu;tl ésta adquiere forma, esta doctrina reducía la realidad concreta a ser nada 
1nás -coino en Fichte- que la expresión fugitiva, continua1nente cambiante, del 
Espíritu, el instrumento del cual éste se sirve para afirmarse y desarrollarse. 

Esta reducción de la Idea a la Conciencia de Sí }' la oposición constante esta· 
blecida entre la Conciencia y la Sustancia hacían renacer el antagonismo fich· 
teano entre el Ser y el Deber-Ser, que Hegel había co1nbatido ásperainente trn, 
y señalaba la vuelta a un idenlisn10 de carácter subjetivo. 

Al orientar en forma 1nás decidida que Cieszkowski la filosofía hacia la trasfor· 
1nación radical del estado de cosas existente, Bruno Bauer abría, con Ruge, el 
can1ino que llevaba del liberalismo religioso al liberalis1no político. En efecto, 
al proclamar el derecho de la crÍtica a rech<tZar toda realidad positiva que, por 
el solo hecho de su existencia, tiende a volverse irracional) Bauer justificaba, en 
e1 _plano teórico, la crítica revolucionaria más audaz y proporcionaba eI arma 
que habría de servir a la Izquierda hegeliana para minar los fundamentos, no ya 
de la religión cristiana, sino tainbién del Estado prusiano. 

El inis1no Bauer no habí':l. tenido hasta ese monLento ideas políticas 1nuy defi· 
nidas. En ese sentido sus concepciones estaban detenninad:1s esencialn1ente por 
sus convicciones religiosas. Pensaba qne si la religión cristiana -que en su 
origen representó un elemento de progreso con10 nueva expresión de la Concien­
cia universal� había _podido triunfar sobre el Niundo 2nriguo, inás fácil alÍll le 
.<:e-ría a la conciencia 1Uoderna triunfar sobre la religión cristiana, convertida en 
un ele1nento reaccionario. 

Esta doctrina, que, al reducir el tnovitniento de la historia a un progreso ·esen· 
ciaJmente espiriruaI, y al afirmar el poder del Espíritu, de trasformar Jo real por 
'i-ns propias fuerzas 51 , reducía la actividad práctica a una crítica de los dogmas y 

·H' Hegel, Filo.10/Ju del dstacho, op. cit., párrafo 24, pág. 59: "La universalidad concreta 
en sí -ht que tainbién es para sí- es la sustancia, la especie inmanente o la idea inma­
nente de la autocondencii� . . .  " 

En Bauer, en ounbio, la autoconciencia se convierte en un pensamiento ttbstracto que 
s-e mueve afuera de la realidad concreta, y sólo es capaz de acceder a la universalidad abs­
rrncta, y no a la concreta, que comprende en sí la totalidad de lo real. 

5n Cf. Hegel, Enciclopedia de las ciencias filosófjcas, op. cit. Introducdón, pág. 1 7 :  
"Pero la  separación de  la  realidad y de  la  idea es especialmente favorita del intelecto que 
taina los ensueños de sus abstracciones por algo veraz y que está todo él henchido de. su De· 
ber�Ser, que también predica en el campo de la política, como si el mundo hubie�e 
<·�sperado aquellos dictámenes para saber como debiera ser, y no es." 

I-iay edición en francés, Co1'te.rpondance, trnd. de Jean Carrére, ed. Gali1nard, 1962, 
pág. 227 

''1 Por lo demás, los jóvenes Hegelianos habían ton1ado del propio Hegel esta exagerada 
estimacii'in del poder del espíritu. Cf. Briefe von 1tnd an Hegql (Correspondencia de RtJ-
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las instin1ciones del Estado, fue recibida con entusiasmo por los Jóvenes Hegeiia­

" Tan impotentes en la práctica como ávidos de acción, estos jóvenes tenían ��os. 
natural inclinación a exagerar la influencia de las ideas sobre el desarrollo ��ª

la historia, y a creer que el solo poder del pensamiento podía trasfor1nar ra­
dicalmente el mundo. 

Su crírica, que al comienzo estuvo dirigida principalmente contra la religión 

cristiana, adquirió un carácter político más marcado con Ruge. :Éste acentuó cada 

vez inás su oposición frente al Estado prusiano, lo cual llevaría a una separación 

definitiva entre Ja derecha hegeliana, que seguía vinculada al sistema político 
reaccionario de Hegel, y la izquierda hegeliana, que acusaba a la primera de 
traicionar el espíritu mismo de la. doctrina de Hegel. 

En el primer número de los Anales de Halle1 de 1840, y con el propósito de 

subrayar la nueva orientación d_: la revista, A. Ruge criticó Ja actitud conser· 

vadora de los Viejos Hegelianos."'2 

Al denunciar las consecuencias de la reacción, y los peligros que ésta i·epresen· 
taba para el desarrollo del espíritu libre y Ja filosofía,53 Ruge proclamaba, en 
la continuación del manifiesto Protestantismo y romanticismo1 inspirándose en la 
filosofía de la acción de Cieszkowski, que la acentuación de la reacción en Prusia 
no perroida continuar ya la lucl1a en el plano especulativo y abstracto, y que era 
menester pasar en adelante al plano de la acción. Para luchar con energía y efi­
cacia contra las tendencias reaccionarias era necesario, decía, que la filosofía per­
diera su carácter abstracto, extraño a la vida) que le daban los Viejos Hegelianos, 
y saliera de un aislamiento qu� la mantenía apartada del mundo y de los proble· 
mas de la época, para convert1�se en unri, filosofía activa, en una filosofía de la 
acción práctica (Praxis ) ,  la única ,capaz de asegurar el triunfo de la razón.54 

Esta a:firmación de voluntad activa y combativa fue calificada de tendencia 

;;¡¡:-; I, pág. 194. 1-leg�l a !'Jjetham�er, �8 de octubre de 1808: "Cada vez me con· 
zo más de que el traba10 teonco realiza mas cosas en el mundo que el trabajo práctico; 

;��ndo las conce
f
pcion�s, d� los hombres se trasforman, la realidad no puede dejar de ple· 

garse a esta tras or�ac1op. 
Cf ¡'Hega, I, t. I�, pag. 250. C�rta de B. Bauer a C. 11/farx, 31 de marzo de 1841: 

"Serí� una locura de tu par�e elegir una carrera práctica. La teoría es hoy l� activid�d 
práctica más fuerte, y todav1a no podemos prever en todo su alcance este caracter prac· 
tic�;' 

Cf. Anales de Halle, 1 de enero de 1840, núm. l, págs. 4-5. VorwoJ't de;· Redaktion. 

(Prefacio de la Redacción.) 
53 Cf. ,;lnales de Halle,

_ ,
10 de febrero de 1840. A, Ruge, ConJeqttenz der Reaktion 

(Covsecttencias de la reaceton). 

54 Cf. Anales de flalte, marzo de 1840. Ruge y Echtermeyer, P1·otestantis1no :Y ro·manti· 

· no z de marzo de 1840, págs. 417-419: "La pereza teórica de los Viejos l{egelianos ha cisJt 
,·n' .,¿0 y la acción práctica que enfrenta implacablemente a toda realidad con su esencia term " ' . ,  d l d · · d l d d 1 · d d dadera y que, pon1en ose a uro servicio e a ver a , · a 1ntro uce por to as partes ;�r 

el mundo, constituye t;tn sistema nuevo; el deseo Y la alegría de obrar, propios del 
, ·tu liberado; el entusiasmo reformador que se apodera del mundo, no se contentan espin

o el espÍritu contemplativo hegeliano, que, satisfecho de sí mismo, se limita a observar Yf c�rso de la historia [ . . .  ] sino que quieren, por el contrario, obrar para trasformar e 
1 �} ndo. El desarrollo de la Historia es el de la Razón, y esta Razón es la que la cien da 

J 1 
u 

Razón, la Filosofía, debe hacer triunfar en las cosas. Cuanto más verdadera es la 
f� ªfía tanto más deliberadamente debe ponerse en oposición al Espíritu muerto, superado 
;0�

s
�a Ílistoria. La Filosofía toma partido contra el pasado, en favor del verdadero pre· 

seo te." 

\ 
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destructiva, y Echtermeyer, adhiriendo . a las tesis de la filosofía critica de Bruno 
Bauer, respondió en un artículo, publlcado en abril de 1840, que toda- filosofía 
verdadera es crítica y negativa por su esencia, y que su función consiste en de­
nunciar lo que está muerto y pertenece al pasado, y acelerar de tal modo el pro­
ceso histórico. En consecuencia, la filosofía sólo es negativa en relación con lo 
que está muerto: es negación de la negación, y su efecto es emÚ1ente1nente posi­
tivo puesto que favorece el triunfo de la Razón.55 

Por su parre, Ruge acentuaba su oposición a los Viejos Hegelianos, a quienes 
reprochaba el hecho de atribuir a.I 

sis�ema de Hegel un valor absoluto y de querer 
detener en él la marcha de la historia. A la vez que denunciaba las debilidades 
del hegelianismo, demostraba ta1nbién el progreso que representaba. su concep­
ción del desarrollo histórico y dialéctico de la libertad en relación con las decla­
maciones sobre la libertad en que hasta ese momento se había encontrado solaz, 
y exponía, a la manera de Bruno Bauer, cómo se desprendía de la filosofía de 
Hegel una doctrina de progreso.56 

Al mismo tiempo que criticaba a los Viejos Hegelianos, se pronunciaba contra 
el romanticismo, y a su estéril ironía oponía la acción negativa y fecunda de la 
dialéctica, utilizando contra él los ataques que había lanzado contra Enrique Heine, 
a quien comparó con BOrne, celebrando a éste como un valeroso defensor de la 
libertad.57 

Co1no Bruno Bauer, Ruge concebía el combate por el progreso y la libertad 
co1no una lucha intelectual que consistía esencialmente en una crític'.l incesante de 
la realidad presente, lo cual daba a su concepción general del inundo un

-Carácter 
idealista.58 A diferencia de Bauer, Ruge pensaba, sin embargo, que la actividad 

"" Cf. Anales de Halle, 2 1  de abril de 1840. Th. Echtermeyer, Der Vorwttrf destrnk­
tiver Tendenzen (Reproche de tendencias destrucúvas). 

"" Cf. Anales de Iialle, A. Ruge, E. AL Afndt: Btinnenrungen atts dem ausseren Leben 
(Rec#erdos), 8 oct. de 1840, pág. 1931: "Es verdad que Hegel no ha seguido siendO fiel 
al principio de desarrollo propio del verd�deto idealismo y a la dialéctica que anima a 
su Filosofía del Espíritu, ni en el d?mi1710 de la religión, ni en el de la política, ni, 
en términos más generales, en la h1stona, Y que su polémica contra el 'Deber Ser' , 
dirigida, no contra et dogmatismo, sir_i.o c?ntra la críti�a que es el elemento determinante 
del proceso histórico, así com? su .sab1dun,a :ontem

,.p
lat1va y especulativa de brahmán c9ns­

tituyen la negación de todo 1deahs�o pract1�0 . . .  .Cf. Anales de Halle, A. Ruge, Con­
tribt1ción a la cri'tfra del derecho pubüco e inte1nac1onal, 2 5  de junio 1840, pág. 1209: 
"La historia es el devenir de la libertad, su objetivación; el derecho y el :Estado coD.stituyen 
su e:;:istencia concreta, su forma objetiva- Y determinada. Por lo tanto, hay que considerar 
al Estado y al derecho, en su forma última, como el resultado del último desarrollo de la 
_historia. Cotno la historia Y el Estado se comportan la una frente al otro del mismo 
1nodo que el desarrollo general frente a la forma particular manifestada [ , . .  ] ni falta 
hace decir que, así como el Estado es el resultado de la historia, el desarrollo de la historia 
está determinado por el Estado . . .  " Pág. 1 2 1 1 :  "Considerar el sistema de Hegel como ,.¡ 
término final de la historia, como la realización de lo Absoluto, es conocerlo rnal . " 

01 Cf. Anales de I·Ial-le, 29 enero 1838. A. Ruge, H. Heine, pág. 207. 
ss Cf. Anales de Halle, A. Ruge, E. 1\'1. Arndt: Erinnertoigen ans de·nz, tittsse-;en Leben, 

S de- oct. de 1840, pág. 1932: "La comprensión filosófica es el resultado esencial de la 
historia; permite captar la realidad hist�rica. en su forma más característica, más rica en 
consecuencias así como sus verdaderas finalidades; nadie estaba más imbuido de ello que 
Hegel, cuyo Principio dialéct!c? afirma �ue �s menest�r captar en todas partes, y por con· 
si,�uiente también en el domtnto de la bis.ton�, la r�al�dad en su verdad profunda; .el �ono� 
cimiento verdadero de un grado de la historia esta siempre dado por el arado siguient�, 
que responde a una nueva forro� del Espíritu. La dialéctica es idealidad, 

0
y el comport:'J� 

nüento, tanto teórico como práctico, que responde a sn ser es el idealismo." 
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de Ja cr
,
Ítica no debía limitarse al terreno de la religión, sino que tenía que 

aplicarse especialmente a la política, y consideraba que el conflicto entre las 
tendencias liberales y reaccionarias, que hasta entonces había concebido bajo la 
forma semirreligiosa de una oposición entre el protestantismo y el catolicis1no, 
debía ser ahora concebido de un n1odo más deliberadamente político. 

Mientras los Jóvenes Hegelianos se lanzaban, llenos de arrojo y de fe, al com- �··.l bate que; gracias a la filosofía crfrica, debía trasforn1ar a Prusia en un Estado ra- l cioru:tl e infundirle un carácter liberal, en el país se produjo un acontecimiento 
J'..!UC ejercería una profunda influencia sobre el movimiento. En la prirbavera de 
1840 1nurió el rey Federico Guillern10 III y los liberales saludaron alborozados 
el adveninüento de Federico Guíllenno IV, en la esperanza de que se iniciaba 
con él una era de libertad. 

Bruno Bauer evocó en térnlinos dítirárnbicos el acceso al trono de este rey, 
en su libro sobre el radicalistno político alemán ( 1842 ) .  "La conciencia humana 
se había ensombrecido cada vez más, había perdido la fe en sí iÍlisma, en Jos 
tien1pos presentes y en su destino; había renunciado a la esperanza de la libertad 
y a una felicidad digna de los seres humanos [ . . . ] Perú he aquí que la pri� 
mavera reverdece en los corazones, se reavivan los deseos sofocados desde hace 
mucho tien1po, las esperanzas casi apagadas; los hombres, levantando la cabeza, 
se miran tnás francamente, y vuelven_ a tener contacto los unos con los otros. Todo 
parece trasformado. Los que encontramos ya no son los mismos hombres; todos 
caminan con más iinpulso y alegría. Un albor de esperanza se refleja en los ros­
tros e ilu1nina las 1niradas, y de todos los corazones parece querer surgir, en todo 
n101nento, una inmensa alegría.50 

Esto era abandonarse a ilusiones engafiosas. En realidad ese rey era n1ás re­
accionario que su padre. Educado por su preceptor Ancillon en el odio a la Re­
volución francesa y las ideas liberales, ünbuido de los principios de Haller so­
bre el Estado patrünonial, y viviendo en medio de nobles reaccionarios y pietis­
tas, como el conde von Stohlberg, el general von Thile y los hertnanos von Ger- _ 
1ach, soñaba con el retorno a un régimen político y social n1edieval, en el cua1 
la autoridad del príncipe era absoluta; convencido de su inisión divina, quería 
convertir su reino en un Estado absolutista, patriarcal y cristiano. 

Sin e1nbargo, al principio el rey disimuló sus tendencias reaccionarias bajo ves� 

-<1,�,· ... tiduras de monarca liberal y con el 1nisdcismo romántico con que aureoló al 
subir al trono su concepción de la monarquía, y cubrió su política reaccionaria 
con un aire falso y 1nomentáneo de liberalismo. Con10 su espíritu versátil detes-
taba el orden y el n1étodo, se entregaba de buena gaña a críticas de la burocra-
cia, cuya autoridad pesaba sobre el pueblo. Por otro lado, le gustaba darse aires 
de monatca. liberal, a quien nada puede separar de su pueblo. 60 Algunas medidas 
suyas, co1no la reintegración a sus funciones del general Boyen y de E. lvI. Arndt, 
que habían caído en desgracia desde 1819, y _una amnistía concedida a las víc-
tin1as de las persecuciones contra los "<le1nagogos'', parecieron conflrn1ir al co-
mienzo este seudoliberalismo, y aJirnentaron durante derto tiempo las ilusiones 

.%1 Cf. B. Baucr, Der Attfstand 1tnd Falt de detttschen Radikalis·mtts ·von ]ah1'e 1842 
(Ascenso y caída del -radicalis-nio al-emát� eti 1842), 2� edición, Berlín; 1850, pág. 5 .  

60 Cf. R. Prutz, Zehn ]ahre Geschichte der net�esttm Zeit (1840-1850) (Diez afias 
d_e historia contenipo-rJnea, 1840-1850), Leipzig, 1850, t. I, pág. 196. 
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de los_ liberales sobre sus tendencias reales y sus esperanzas de que con él crun· 
biara el curso de Jos acontecimientos. 61 

Estas ilusiones tendrían una vida muy breve. El primer conflicto surgió, Cn -
c::fecto, entre los liberales y el rey respecto de la cuestión constitucional. La Dieta 
de Prusi?� oriental, reunida en Koenigsberg para rendir ho1nenaje al rey, había 
solicitado: el 7 de setiembre de 1840, que se otorgara una Constitución, de 
acuerdo con Ja promesa real hecha en 1815 y renovada en 1819, así como Ja con· 
vocatoria de un Parlamento nacional. A esta demanda el rey respondió con un 
discurso grandilocuente, en el cual proclamó su amor al pueblo y prometió a- los 
diputados cumplir fielmente con su deber.G2 Pero a su regreso a Berlín el rey 
expresó con claridad su resolución de mantener las Dietas de provincia y no 
convocar el Parlamento nacional reclamado por -los liberales.63 

Pero ya habían pasado los tiempos en que el rey de Prusia podía gobernar a su 
gusto, sin encontrar una resistencia seria. La burguesía, cada vez 1nás conciente 
de su creciente fuerza, reclamaba su participación en el poder. En un folleto que 
tendría gran resonancia, un 1nédico de Koenigsberg, el doctor J. Jacoby, tradu· 
ciendo las aspiraciones de esa burguesía, protestaba contra un régimen que pre­
tendía 1nantener al pueblo bajo su tutela. En el folleto, que llevaba el título de 
Respn.?sta a cu-at-ro p-regt1-ntas por un pr1rsiano del Este! el doctor Jacoby atacaba 
la censura, que sofocaba todo pensamiento libre, y las Dietas de provincia, que, 
eran tan sólo una caricatura de Parlamento, y reclamaba, junto con la libertad de 
prensa, un Parlamento nacional que permitiera al pueblo expresar su voluntad y 
participar en el poder.64 

En el n1edio que rodeaba al rey se oían voces que le aconsejaban hacer las 
necesarias concesiones a la burguesía. En un escrito igualmente anónitno, c·De 

_dónde venP1nos y a dónde 'Vamos?, el presidente de Prusia oriental, von Schün, 
expresaba ideas análogas a las de J. Jacoby.65 "Sólo mediante una Dieta nacía· 
nal -escribía� podrá nuestro pueblo nacer a la vida política. No es posible 
volver a la época del régimen patriarcal, en que el pueblo era tratado co1no una 
inasa de 1nenores a Jos cuales se puede dirigir a voluntad. Si se decide no tomar 

fll Cf. Mega, I, t. I2, pág. 245. Carta de B. Bauer a Carlos l\t1arx, 25 de julio de t840. 
Cf. Briefwechsel Z1lJischen Bruno Batter 11nd Edgar Baner wiih-rend de-r Jabre 1839° 

1842 aus Bonn und BerlPn. (Correspondenciti e11tre B. Ba11er '.\' Edgar Bat!er dara·nte los 
años 1839-1842), Charlottenburg, 1844. Carta de E. Bauet a B. Bauer, 13 de junio 1840. 

112 Cf. R. Prutz, Zehn Jabre, t. I, pág. 243. 
t.:'! Cf. ibid., pág. 256. Discurso del rey, del 6 octubre 1840. 
<H Vier Frage1t bean4n•ortet von eine·m OtsprntSJen, Leipzig, Wigand, enero 1841, 2� 

edic., E.strasburgo, 1841, pág. 5 :  "¿Qué desea el pueblo? La participación legal de fa bur­
guesía independiente en los asuntos del Estado." Pág. 7 :  "El pueblo puede participar efec­
tivamente en los asuntos públicos, es decir, en sus propios asuntos, en dos formas: por 
la prensa y por la representación parlamentaria. Pero en Prusia dominan los dos peores 
enemigos de esta participación: la censura y un pseudo régimen parlamentario. Desde 
hace 30 años la historia y Ja legislación de Prusia demuestran Ja necesidad absoluta de 
un régimen parlamentario. Sólo por medio de éste se podrá poner fin a la arbitrariedad 
de la burocracia Y permitir que la voz del -pueblo llegue hasta el trono, restableciendo 
entre el gobierno y el pueblo la confianza, único elemento que podrá preservar al pais, 
en caso de futuras tormentas, de Ja suerte corrida en 1807." 

ús "Woher und \Vohin?", Th. von Schon ( 1773-1856) era un eslJÍtitu liberal y ha� 
bía colaborado en la reforma de Prusia con Stein y Hardenberg. 
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su época tal como es, y a desarrollar lo que ella encierra de bueno, será castigado 
por ella."66 

No era casual que el primer movimiento de- oposición proviniera de Koenigs· 
berg, que era el centro de un comercio activo con los países del norte, en par· 
ticular con Inglaterra, y en el cual se babia. desarrollado una burguesía poderosa; 
cuyo liberalis_mo se inspiraba en las ideas de la Aufklürung y la filosofía de l(ant. 
Estas exigencias de los liberales irritaron al rey, qui_en, imbuido de poder abso· 
luto, reaccionó con prontitud y brutalidad. Hizo acusar a J. Jacoby del delito de 
alta traición y lesa majestad, y en 1842 el doctor fue condenado a dos años Y 
medio de prisión en una fortaleza; y respondió ásperamente a ven Schün, a 
quien dejaría cesante un año después, en una. carta que proclama su vanidad y su 
presunción: "Me siento rey -le escribe- por la gracia de Dios, y con la ayuda 
de Él lo seguiré siendo hasta el fin. Os aseguro, y podéis confiar en mi regia pa· 
labra, que durante mi reinado ningún príncipe, ni servidor, ni Dieta, ni cama· 
rilla intelectual judía obtendrá, sin mi consentimiento, los bienes _y los derechos 
justa o indirectamente adquiridos por la Corona [ . . . ] Los príncipes alemanes 
tienen la costumbre de gobernar de modo patriarcal. He recibido el poder como 
una herencia de mi padre, como un patrimonio; estoy profundamente vinculado 
a mi pueblo y por ello quiero dirigir a aquellos de mis súbditos que, como niños 
menores, tienen necesidad de ser dirigidos, castigar a quienes se dejan corromper, 
hacer que participen en la administración de mis bienes los que son dignos de 
ello, constituir su patrimonio personal y protegerlos contra la presuntuosa inso­
lencia de los servidores." 67 

Al 1nismo tiempo que se negaba a conceder una Constitución liberal y un ré· 
gimen parlamentario, Federico Guillermo IV acentuaba el carácter reaccionario 
del gobierno prusiano, favoreciendo el pietismo y persiguiendo al liberalismo 
en todas sus formas. Los Jóvenes Hegelianos serían las primeras víctimas de esta 
política. Hacia las postrimerías c\e su _!'einado Federico Guillermo III se había 
apartado de los hegelianos, y su ministro Altestein, quien seguía siendo amigo de 
ellos, tenía muchas dificultades para defenderlos de los ataques de los ortodoxos 
y los pietistas. Después de la muerte de este ministro, que sucedió casi al mismo 
tiempo que la de Guillermo Federico III, en la primavera de 1840, el hegelianis· 
mo conoció la hostilidad y la izquierda hegeliana fue perseguida. Federico Gui· 
llermo IV, que sentía aversión por los Jóvenes I-1egelianos a causa de sus ten­
dencias liberales y antirreligiosas, nombró como sucesor de Altenstein al ortodoxo 
Eichhorn, quien coinbatió al hegelianismo con tanto celo co1no el que puso su 
predecesor -en defenderlo. los hegelianos fueron apartados sistemáticamente de 
las cátedras universitarias, el jurista reaccionario Stahl, teórico del absolutismo, 
sucedió a Gans y el viejo Schelling fue llainado a Berlín y se le enco1nendó la 
misión de combatir y refutar el hegelianismo. 

Todas las manifestaciones liberales eran, por otra parte, severamente reprimidas. 
los estudiantes de Halle, que habían solicitado al rey, en su condición de rector, 
que reinstalara a David Strauss en esa universidad como profesor de teología, re· 
cibieron un agrio sermón en respuesta; el poeta Hoffn1ann von Fallersleben, pro· 

66 Wohe1· ttnd 1!7ohin?, citado por R. Prutz, op. cit., t. II, pág. __ 13. 
sr Cf. Treitschke, Deutsche Geschichte ini 19 ]ahrhundert (Historia alemana en el si­

glo XIX), t. N, págs. 57"58. 

1 
1 ' 

1 1 



-.,, FORMACIÓN DE LA IZQUIERDA HEGELIANA 129 

fesor en Breslau, fue perseguido por. haber publicado una selección de poesías 
políticas, por otra parte muy deslucidas (Unpolitische Lieder)} y Rutenberg, miem­
bro del Club de los Doctores, profesor de la Escuela de Cadetes, fue exonerado 
porque se lo sospechaba de colaborar en diarios liberales tales como El telégrafo 
de HtNJiburgo y La Gaceta general de Leipzig. 

Por obra de esta reacción, los Jóvenes Hegelianos se vieron llevados cada vez 
más a Ja oposición, a pesar de su culto por el Estado prusiano. Si habían tenido 
pocas sin1patías por el régimen conservador y burocrático de Guillermo Federico 
III, mucho más detestaban las tendencias pietistas y reaccionarias de Federico 
Guillermo IV, quien apartaba definitiva1nente a Prusia de su elevada misión, al 
despojar al Estado prusiano de todo carácter racional y ttasformarlo en un Estado 
cristiano. Lejos de desalentarlos y abatirlos, este conflicto, que los oponía al go­
bierno, exaltaba, por el contrario, su ardor combativo, pues estaban imbuidos de 
la creencia

· 
de que del desarrollo racional del Estado prusiano dependía, en gran 

medida, el futuro de la humanidad y de la fe en el triunfo final y necesario de 
la Razón. 

Así fue que Bauer escribía a Marx, el 1 de marzo de 1840: "Nuestra época 
se vuelve cada vez más terrible y más bella. Si bien el interés político es mayor 
en otros países, los problemas que se refieren al conjunto de la vida no han alean� 
zado en parte alguna el elevado grado de complejidad y madurez que tienen en 
Prusia."68 

En una carta que le envía un mes más tarde, el 5 de abril de 1840, co1npara 
la lucha que la Izquierda hegeliana debía llevar a cabo con Ja desarrollada por el 
cristianismo contra el MUndo Antiguo, y proclan1aba su fe en el triunfo próximo 
y total de la Razón: "La catástrofe -le escribía- será terrible, grandiosa, más 
grandiosa aún que la que señaló el nacimiento del cristianismo [ . . . ] El futuro 
aparece tan cierto, que no es posible dudar un solo instante. Si la oposición ha 
triunfado en Francia, y si su victoria ya no es disputada después de un largo pe­
ríodo de reacción, el triunfo será más seguro y 1nás rápido aún en un dominio 
en el cual sólo hay que combatir contra una tonta apologética. Las fuerzas ene­
migas se han aproximado actualmente tanto, que un solo golpe decidirá la vic� 
toria." 69 

La cohorte en pleno de Jóvenes Hegelianos se lanzó a la lucha abierta por la 
libertad y el progreso, y participaría en este combate por el triunfo de la Razón. 
Renunciando a toda transacción, reivindicaban ahora la emancipación en tcx:los los 
terrenos y criticaban todo lo que · parecía oponerse al progreso de la Conciencia 
humana. Fueron embriagándose gradualmente por el juego destructor de la filo­
sofía crítica, y rechazaron no sólo el protestantis1no, que evolucionaba cada vez 
más hacia una ortodoxia intransigente o un pietisrno místico, sino también el Es­
tado cristiano que el rey quería instaur?r. Después de haber declarado Ja guerra 
al cristianismo, se precipitarían a la lucha contra el absolutismo. 

En sus ataques contra éste, los Jóvenes Hegelianos se distinguían de los libera­
les de Alemania del 1'.Tdrte, en particular de los de I<oenigsberg, quienes se ins­
piraban para sus críticas en los principios de la moral kantiana, y de los libe.rales 
de Alemania del sur, influidos por -la Revolución francesa, y seguían fieles a los 

68 Cf . . lHega, I, t. I2, págs. 236-237. 
69 Cf. 1\tfega, I, t. P, págs. 241-242. 
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principios fundamentales de la filosofía de Hegel, a la concepción del desarrol1o 
racional del mundo, que querían acelerar por medio de la realización de la fi­
losofía crítica. 

David Srrauss) quien se mantenía apartado de la lucha dentro del grupo de los 
Jóvenes Hegelianos, fue arrastrado también por la corriente. Nombrado en oto­
ño de 1839 profesor de teología en Zürích, fue casi inmediatamente expulsado 
por un movimiento reaccionario. Se retractó entonces de las concesiones que aca­
baba de hacer en sus Dos hoja; pacifistas (Zwei friedliche Bliitter) ( 1839), en 
las cuales admitía la realidad histórica de la persona de Cristo, y retomó nueva­
mente, en la 4ª edición de su Vida de Jesús, su tesis primitiva, que negaba esta 
realidad. Por otra parte, en su libro La doctrina. cristiana considerada en 
su desarrollo histórico y en su conflicto con la ciencúri moderna ( 1840-184 1 ) ,  
adhirió a las tesis de Bruno Bauer, y proclamó que el desarrollo histórico debía 
necesariamente provocar un conflicto entre la religión y la ciencia.70 

En lucha abierta contra la Facultad de Teología de Bonn, que, a instigación 
del ministro Eichhorn, se negaba a nombrarlo profesor titular, a pesar de las 
_promesas que se le habían hecho, Bruno Bauer rechazó la propuesta de abandonar 
la universidad y dedicarse únicamente a investigaciones sobre la historia del cris­
tianismo, y se regocijó ante la agravación de la lucha entre la religión y la filo­
sofía, que debía liberar definitivamente a ésta del doble control del dogma y el 
Estado reaccionario.71 

Pensaba que este conflicto entre la religión y la filosofía, más importante en 
su opinión que el que enfrentó al cristianismo y el Mundo Antiguo, sólo podía 
terminar rápidamente qon ei triunfo de la filosofía.72 

Por su parte, inspirándose en la idea del conflicto necesario entre el progreso 
de la Conciencia universal y el Estado cristiano reaccionario, Ruge mostraba que 
la lucha pasaría del plano teórico, al cual se habían limitado en mayor o menor 
medida los Anales de· Halle, al plano político, y que se desarrollaría contra el Es­

tado prusiano, cuyas tendencias reaccionarias se convertían en un peligro cada vez 
más grande para la libertad y el progreso.78 

....-o Cf. D. Strauss, Die Christliche Gla11-benslehte in ihrer geschichtlichen Entwicklttng 
und im Kampfe ·mit der 1nodernen Wisse!lschaft, Tübingen y Stuttgart, 2 vol., 1840-1841. 
Strauss dice en su Prefacio que el Desarrollo del 1'Iundo nace de la crítica objetiva, que 
el presente, es decir, lo que existe, no se justifica por el solo hecho de existir y no tiene 
derecho a la eternidad, y muestra, por otra parte, que la fe es incompatible con la ciencia 
y que los dogmas, que no son más que restos de creencias superadas, deben ser eliminados. 

T1 Cf. Correspondencia emre B. Batter y E. Ba#et· durante los años 1839-42, Charlot­
enburg, 1844, pág. 36. B. Bauer a E. Bauer, Bonn, 4 de febrero de 1840. 

12 Correspondencia entre B. Ba1ter y E. Bauor, págs. 79-80. Carta de B. Bauer a E. 
Bauer, 2 de junio de 1840. 

73 Eo el Prefacio publicado en el primer número de los Anales de Halle, 1841, escribía: 
"El principio fundamental es la autonomía del espíritu que, en el dominio científico, se 
expresa por el progreso del racionalismo, y en el -terreno del Estado por el del liberalismo 
[ . . .  ) En el terreno político el racionalismo adquiere un carácter práctico. Todos los Es­
tados se ven más o menos vivificados por las oposiciones polfricas que surgen, o, por lo 
menos, animados por el espíritu del liberalismo y su desarrollo. La teoría ha-perdido su 
carácter inofensivo, la ciencia sin libertad política aparece como un contrasentido; los dos 
partidos, los adversarios o los partidarios del Estado libre han reconocido que la historia 
del Estado y la historia política no constituy�n más que un mismo movimiento, y son la 
obra de la libertad." Cf. Anales de Halle, 1 de enero de 1841, págs. 2·3, A. Ruge, 
Vo-rwort. 
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El conflicto entre las tendencias liberales y las reaccionarias, que Ruge había 
concebido hasta entonces bajo la forma de una oposición entre el protestantismo 
y el romanticismo, adquirió entonces a sus ojos un aspecto más claramente polí­
tico. La lucha no se circunscribía ya, en efecto, a los partidarios y los adversarios 
de la Reforma, sino que interesaba a los partidarios y adversarios del liberalismo 
y el constitucionalismo. 

"El conflicto de Colonia ha pasado ahora al segundo plano, y el objetivo del 
futuro se ha vuelto más importante, a pesar de que está constituido por el mismo 
conflicto jurídico. La diferencia consiste en que la división entre partidarios y 
adversarios de la Constitución agita mucho más profundamente a los espíritus 
en Alemania que la oposición, ya inactual, entre protestaotis1no y catolicismo, que 
no interesa más ni a la vida religiosa, ni a la vida interior, pero que revive, en sus 
consecuencias, en el dominio político, bajo la forma de la lucha entre el 'consti­
tucionalismo' y el absolutismo [ . . .  ] Nuestra época sólo es comprendida por la 
filosofía, y nuestra tarea consiste en ayudar a nuestro tiempo a que comprenda 
Ja filosofía y la realice [ . . . ] La filosofía se trasforma en convicción política, Ja 
convicción política en fuerza de carácter, la fuerza de carácter en acción." 7'1 

Esta misma evolución hacia la crítica política se manifestó en el Club de 
los Doctores. Entre sus miembros, F. I<:Oppen,/que se había convertido en el 
amigo más íntímo de Carlos Marx después de Ja partida de Bruno Bauer, fue el 
primero en participar en el combate político, con un folleto publicado en 1830: 
Federico el Gt·ctnde y stts adversat'ios.15 

En este rey celebraba al héroe de la libertad de pensamiento y al representante 
más ilustre de la "Filosofía de las Luces". Vinculaba este panegírico con las doc­
trinas griegas en las cuales basaba Bruno Bauer su filosofía crítica, y utilizaba 
tales doctrinas· .para hacer el elogio del rey, mostrando que Ja grandeza de éste 
provenía de haberse inspirado a la vez en el epicureísmo, el estoicismo y el 
escepticismo. Juzgaba que, al afirmar el valor eminente de la Conciencia humana 
y su independencia frente a un mundo irracional, dichas filosofías expresaban los 
principios esenciales del racionalismo, y elogiaba a Federico II por haber reunido 
en sí las cualidades propias de cada uno de estos sistemas, por haber sido un 
epicúreo en su amor a la literatura y las artes, un estoico en su devoción al bien 
público y finalmente un escéptico por su espfritu de tolerancia y su alejamiento 
de todo dogn1a.76 

En esta apología de Federico II había mucha exageración, pero en aquella 
época en que el recuerdo de este rey filósofo era execrado por todos los espíritus 
reaccionarios, la celebración de su -mernoria era una manera de afirmar su fe 
en la razón y el progreso. 77 

74 Cf. Aartles da 1-Ialle, nov. 1840. /1 .. Ruge, Freiher1 ·1'0R Plorencottrt u11d die Kate­
R_Gr,ien rlc"r Potltisd,en P-raxis. (El baró:z de Plorenco1-!rt y fr;s categorías de la acción po·� 
!ftica), 24 de nov., págs. 2250 y 2254. 

15 Cf. C. F. Küppen, Priedrich d111· Gro.rze ttnd sehie Wide1·.racher, leipzig, 1840. 
7<J Cf. ib/d., págs. 39·40: "El epicureísmo, el estoicismo y el escepticismo constituyen la 

carne y los nervios del organismo antiguo, cuya unidad natural ha engendrado la belleza 
y b. moral de la antigüedad, desaparecidas con ella. Federico lI ha s:ibido, con maraviI!oso 
poder, reunirlas en él y se han convertido en los elementos esenciales de su concepción del 

. .mundo, de su carácter y de S}l vida". Cf . .igualmente págs. 60 y 116. 
71 Cf. R. Proutz, Zehn Jabre, t. I, pág. 106: "En las tristes décadas trascurridas desde 

1818, cuando la reacción se manifestaba año tras año con más brutalidad en Prusia, el 
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KOppen repetía el procedimiento de Ruge, que había opuesto a la reacción el 
protestantismo, o, mejor dicho, el espíritu del protestantismo desprendido de 
todo dogma y reducido a la idea de libertad, y remplazaba el protesrantismo, que 
empezaba a ser utilizado como máqulna de guerra contra la reacción, por la -"Fi� 
losofía de las luces", por la Aufklarung, considerada como símbolo d_e la liber­
tad y del progreso. 

En su glorificación del rey filósofo, Küppen defendía la Aufklarung, no sólo 
contra los reaccionarios, sino también contra los Viejos Hegelianos, que le re� 
prochaban, siguiendo a Hegel, el que subordinase el mundo a abstracciones. Los 
defectos de la Aufkllirung, como de roda filosofía racionalista del siglo XVIII, 
provenían, decía, de que no era nada más. que una primera etapa en Ja liberación 
de la Razón y del hombre, e ínvitaba a los Viejos Hegelianos a proseguir su obra, 
en vez de hacer el juego de la reacción con sus críticas.78 

Su folleto, en el cual proclamaba -de acuerdo con Ruge- que Prusia debía 
su grandeza al racionalismo y no podría desarrollarse si no se inspiraba en los 
principios de éste, terminaba con un vibrante llamado a la lucha, que dirigía a 
todos los que querían el triunfo de la Razón, de la Libertad y del Progreso. 

"Federico ha sido nuestro Moisés. Sus debilidades, sus errores, sus imper­
fecciones humanas, son cosas del pasado. Lo que no puede perecer es su espíritu 
in1nortal, el espíritu de la Aufklarung, de la libertad de pensamiento y de creen­
cia, el espíritu de equidad, de la elevada conciencia de la misión del Estado: sólo 
ellos pueden guiar a Prusia por el sendero de la verdad. Prusia no puede olvida1· 
que su cuna ha sido la Aufkllirung, y que ha sido educada por los grandes discí­
pulos de ésta. 

"El cielo no descansa con más seguridad sobre las espaldas de Atlas, que Prusia 
sobre el desarrollo, adaptado a las exigencias de nuestra época, de los principios 
de Federico el Grande. 

"Una vieja creencia popular quiere que los héroes renazcan al cabo de cien 
años. Y ese momento ha llegado. Que su espíritu revivificado nos inspire y que 
aniquile con su llameante espada a. los adversarios que pretenden vedarnos el 
acceso a la Tierra Prometida. En cuanto a nosotros, juramos vivir y morir en su 
espíritu." 7� 

Este folleto, que había dedicado a su amigo Carlos J\{arx, fue atacado por 
los reaccionarios y por los Viejos Hegelianos, y defendido sólo por las personas 

recuerdo de Federico II fue en cierto modo el escudo detrás del cual se refug16 la libertad 
de pensa1niento. Para luchar contra la reacci6n se oponía a la gloriosa figura del gran 
rey los pequeños espíritus limitados, miserables y pusilánimes de los tiempos actuales, y se 
citaba su historia a fin de mostrar la forma en que nuestra historia había tornado un 
carnina falso; detrás del elogio al rey se ocultaba una condena al gobierno, condena que no 
podía expresarse abiertamente." 

7s Cf. I<Oppen, Friedrich der Grosze, págs. 30, 32, 35 .  "Ya sería hora, escribe, de que 
cesa.tan las insípidas declamaciones cont.ra los filósofos del siglo XVIII y que se recono· 
cieran sus mé.ritos inclusive a la filosofía alemana <le la Ilustración, a pesar de su estilo 
tedioso. En verdad le debemos mucho, tanto o más que a Lutero y a los reformadores . .  , 

"Ella [la Aufklárung] ha sido el Prometeo que trajo a la tierra el fuego celeste para 
alumbrar a los ciegos, al pueblo, y liberarlos de sus prejuicios y sus errores. Que los fi­
lósofos que predican un nuevo camino de salvación y se lanzan de tan buena gana a la 
guerra contra el racionalismo abstracto del siglo XVIII, tengan a bien reflexionar y tene.r 
en cuenta que, al proceder así, se dañan a sí mismos." 

79 Cf. I(Oppen, Friedrich det Gro.rze, págs. 1 7 1 ·172. 
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que él llamaba los 300 espartanos, es decir, los lectores de Jos Anales de Halle, 
que formaban entonces Ja izquierda hegeliana. so 

En ese ambiente de combate, que reina en el medio de los Jóvenes Hegelianos, 
empieza Marx- a desarrollar su actividad filosófica y política. Es bastante difícil, 
dada la falta de documentos, precisar el papel que desempeñó en este movimiento 
y en la elaboración de la filosofía crítica. Dicho papel, sin duda, no fue peque­
ño, a juzgar por las cartas que le enviaba Bruno- Bauer, quien, aislado ffi Bonn, 
echaba de menos el estín1ulo que había sido para él la co1npañía de Marx;51 y 
por la que le dirige un año más tarde su amigo KOppen, quien escribe: "Desde 
que mi honorable alte·r ego se encuentra en las riberas del Rin [Ivfarx había aban­
donado Berlín a la sazón, y estaba en Bono] , vuelvo a ser un poco yo mismo y 
a tener ideas personales, concebidas por mí, pnr así decirlo, mientras que mis ideas 
anteriores no venían de muy lejos: de la Schützenstrasse [nombre de la calle de 
Berlín donde vivía �farx J . 

"Para volver a tus ideas de la Schützenstrasse, nuestro atnigo Bruno Bauer acaba 
de publicar en los Anales de Halle un artículo 1nagnífico y un tanto pérfido. 
Nuestro venerable amigo desarrolla al principio la idea de que el verdadero 
Estado bizantino es el Estado cristiano.82 Al verificar el origen de esta idea, al 
exigirle, por así decirlo, su visado, me encontré con que también provenía de la 
Schützet!strasse. Como ves, eres un verdadero arsenal de pensamientos, una ver­
dadera fábrica de ideas." 83 

Carlos Marx había abandonado co1npletamente el derecho por la filosofía, sin 
duda con la esperanza de llegar a ser profesor de filosofía en Bonn, donde estaba 
Bruno Bauer. Sus notas de lecturas de 1839 a 1841 muestran que éstas versaban 
principalmente en torno de la Filosofía de la nctturaleza de Hegel, el Tratado del 
alma de Aristóteles, las Ca-rtas de Spinoza, la filosofía de Leibniz, la de Hume y la 
escuela kantiana. 84 

Como todos los Jóvenes Hegelianos, �Iarx se interesaba en la filosofía, menos 
por razones especulativas que por 1notivos políticos. En la medida en que es po­
sible juzgarlo, por las indicaciones fragmentarias contenidas en las cartas que le 
escribía Bauer, y que son casi los únicos documentos que se posee sobre esa época 
de su vida -las cartas escritas por él se han perdido-, se interesaba menos por 
la acción directamente política que por la actividad filosófica y crítica de la iz­
quierda hegeliana, y se encontraba por ello más cerca de Bruno Baue_r que de 
Ruge. De estas cartas se desprende, asimismo, que el objeto final de sus estudios 
coincidía con el de Bauer, y consistía en la nueva interpretación qúe era preciso 
dar a la filosofía de Hegel y a la elaboración de la filosofía crítica. 

Es interesante notar que al principio, y fiel en ello al pensanliento fundamental 
de Hegel, :tviarx discrepaba con los otros Jóvenes Hegelianos en un punto capital. 

3° Cf. Jar!Jbiicl:;er fur 'WiSJenschaftliche J(rit!k, 1840, pág. 824. Varnhagen, Kapu,ziner­
predigt zztgn;isten der .1l1tfkldntng (Anales de ctüica cientifica). Varnhagen, Ssrmón a 
favor del Aufkfirttng. 

81 Cf. tl[ega, I, t. IZ, págs. 235-236. Cartas de B. Bauer a Carlos Marx, del 1 1  dicien1bre 
de 1839 y comienzos de 1840. 

32 Se refiere al artículo de B. Bauer Der chFistliche Staat ttnd tHlJere Zeit (El Estado 
cristiano y nuestro tiempo) ,  aparecido en junio de 1841 err los Anales de I-Ialle. 

33 CL Lliega, I, t. P, págs. 235-236. Carta de Kóppen a Carlos l\!Iarx, 3 de junio de 
1841. 

s± Cf. ibicl., págs. 98-105. 
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En efecto) si bien participaba de la fe de éstos en Ia necesidad de determinar por 
medio de la fUosofía crítica la marcha de la historia, a fin de darle un carácter 
y un contenido racionales, se negaba, sin einbargo -ya en esa época- a disociar 
la idea de lo real, el pensamiento del ser, la Conciencia de la sustancia, y re­
chazaba la concepción de los otros sobre el absoluto poder del Espíritu para 
trasformar el Mundo a su gusto. 

1\{ientras que Bruno Bauer, por una interpretación fichteana de la doctrina de 
Hegel, reducía la evolución histórica al desarrollo de la Conciencia universal, 
Marx tendía a mantener el carácter objetivo de esta evolución, conservando do� 
nociones esenciales de Hegel: que el espíritu no tiene existencia verdadera fuera 
de la realidad que crea, y a la cual está ligado, y que el movimiento dialéctico en­
gendrado por las contradicciones inherentes a toda realidad no puede se1· deter­
minado arbitrariamente .Pºr un pensamiento apartado de lo real. 

Esta divergencia provenía de que, contrarian1ente a los- otros Jóvenes Hegelia­
nos, que en su esfuerzo por oriental"se hacia la acción no alcanzaban una unión 
real de la teoría y Ja-actividad práctica, y se confonnaban con una crítica teórica, 
Carlos Marx, llevado por sus sentitnientos -ya no liberales, sino hondamente 
democráticos-, quería actuar en forma real, eficaz, sobre el inundo para tras� 
formarlo, y esto hizo que modificara en profundidad el carácter de la filosofía 
crítica que servía de base a la acción de la izquierda hegeliana. 

Esta divergencia, en la cual se puede ver el getmen de sus futuros desenten­
dimientos con Bruno Bauer y de sus discrepancias con todas las tendencias utó� 
picas y anarquizantes, apatece por primera vez en ocasión de una crítica 4el libro 
de Trendelenburg: Investigaciones lógicas_B5 

Trendelenburg se pronunciaba contra Hegel y sostenía en dicha obra que la 
idea no puede desarrollarse por efecto de una dialéctica puramente interna, y que 
su proceso de desarrollo nace del hecho de que el Espíritu se integra sin cesar 
en nuevos elementos extraidos de la realidad concreta.86 Para ello se apoyaba 
en Aristóteles, pero conside1·aba a éste como nn lógico puro, mienn·as que �arx 
veía en él a un pensador ya d.ialéctico. En una observación sobre Aristóteles, 
he-cha sin duda en ocasión de su crítica de Trendelenburg, Marx lo vincula con 
Hegel, para quien la síntesis resulta de la unión orgánica del pensamiento y el 
ser, y critica con Aristóteles las falsas concepciones que provienen de síntesis ar� 
bitrarias entre estos dos elementos.87 

Así se sintió Marx confirmado, por estos dos grandes pensadores, en su concep­
ción, detettninada por su deseo Y su necesidad de dar- a la acción un carácter 
efectivo y práctico, de considerar al inundo co1110 uoa unión orgánica del espíritu 
y la realidad concreta. 

De tal modo, mientras Bauer y los otros Jóvenes Hegelianos se apartaban de 
Hegel y volvían a Fichte, Niar;-:: consideraba que el movin1iento dialéctico era 

ss Cf. Trendelenburg, Logischo Unte-i·suchungen, 1839. 
sti Cf. ibid., t. I, págs. 25 y 41; cf. Meyerson, De l'e."l;pUcation da:ns les scie-nces, t. II, 

pág. 62 y ap. XIV, págs. 426-427. 
s7 Mega, I, r. I2, pág. 107: "Aristóteles tiene razón cuando dice que la síntesis es la 

causa de todos los errores. El pensamiento bajo la forma de representación y de reflexión 
está constituido por una síntesis del pensamiento y del ser, de lo general y de lo particular, 
de la apariencia y la esencia. El pensamiento falso, la falsa concepción, nacen de la síntesis 
de- determinaciones extrañas la una a la otra; 'de relaciones no inmanentes, sino puramente 
e1'tetiore�.  de determinaciones objetivas y subjetivRs." 
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inmanente de la realidad, pero -superando a Hegel- sustituiría cada vez -iuás el �­
punto de vista especulativo por �el histórico, planteando todos los problemas en 
el plano de la historia. 

Por influencia de Bauer y de Feuerbach, que habían denunciado el car�cter" · 
falaz de todo intento de transacción entre la religión y la filosofía, junto a sus 
investigaciones teóricas, Marx participaría en forma directa en el combate polí� 
deo-religioso llevado a cabo por los Jóvenes Hegelianos contra la reacción, e ini­
ciaría una crítica de las tentativas realizadas por católicos y protestantes para 
conciliar la fe y la razón. Al principio tuvo la intención de atacar a los Viejos 
I-fegeiianos, en particular a Marheineke,88 profesor de teología en Berlín, que era 
el maestro de Bruno Bauer. Cediendo a las instancias de Bauer, que deseaba 
guardar miramientos con la derecha hegeliana, y en especial con Marheineke, re­
nunció a este proyecto y dirigió sus ataques contra G. Hermes ( 1775-1831), 
profesor de teología en Münster y en Bonn, quien, inspirándose en Kant y en 
los racionalistas del siglo XVIII, había intentado conciliar la filosofía y el dogma,, 
lo cual había llevado a que su doctrina fuera condenada como herética por el 
Papa en 1 835.81> 

Como rodas las críticas religiosas de la época, esta crítica tenía un carácter 
político y estaba dirigida, en realidad, contra el gobierno, que en su lucha contra 
el ultramontanismo había buscado el apoyo de los partidarios de Hermes. 

En el verano de 1840 el libro de Marx sobre Hermes quedó terminado, y pidi6 
a Bauer que le encontrara un editor del mismo en Bona. A ese efecto le envi6 
una carta, redactada con tal desprecio de las formas usuales, que Bruno Bauer le 
respondió el 25 de julio: "Acaso puedas escribirle a tu lavandera en esos térmi� 
noo, pero no a un editor a quien le estás pidiendo algo." 00 El libro no fue 
editado. 

A la vez que se dedicaba a estas criticas, proyectaba escribir una farsa, Fischer 
va-pulans (Fische-r vap1tleado)1 inspirada en un libro de K. Ph. Fischer, La idea 
de la divinidad, que constih1ía un ensayo de justificación del tefs1no desde el 
punto de vista filosófico, y que Bruno Bauer juzgaba miserable.\)1 

Estos estudios y estas críticas no eran más que una parte de sus trabajos. Lo 
esencial de ellos consistía en el estudio de la filosofía posaristotélica, el escepti­
cismo, el epicureísmo y el estoicismo. 

1farx inició sus investigaciones sobre estas doctrinas, de las cuales tenía la 

88 Cf. ibid.1 pá.g, 239. Carta de B. Bauer a Carlos Marx, del 30 de marzo <le 1840. 
89 Cf. Meg"11 I, t. I2, pág. 239 de la misma carta: "Si no te hubieras propuesto segu.i.r 

un curso de hermesianismo el invierno venidero, yo lo habría hecho por mi parte [ . . . ] 
Debes seguir este curso, aunque más no sea por el hecho de que te ocupas desde hace 
tiempo de ese problema." Sobre el hermesianismo, cf, Correspondencia de B. Baue.r con 
su hermano Edgar, pág. 35. Carta de B. Bauer a E. Bauer, Bonn, 4 de febrero 1840: 
"De aquí nace la idea de utilizar a los hermesianos en la lucha contra las supuestas pre.. 
tensiones del arzobispo. El catolicismo de los hermesianos se acomoda a una justificación 
de los dogmas por la filosofía kantiana, y sus representantes son suficientemente. raciona� 
listas y prudentes parii. apelar al Estado en las cuestiones esenciales de la fe en el Papa, y 
seguir siendo al mismo tiempo lo bastante romanos para concederle la infalibilidad en 
puntos secundarios, así como en los diferendos que oponen la Iglesia al Mundo," -

9° Cf. ibid., pág. 244. Carta de B. Bauer a Caros Marx, Bono, 25 de junio de 1840. 
91 Cf. ibid.1 pág. 237. Carta de B. Bauer a Carlos Marx. Bonn, 1 de marzo 1840. 
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intención de hacer un estudio de conjunto, a comienzos de 1839, inspirándose al 
principio en el estudio hecho por Hegel en su Filosofía de la feligión.92 

El propósito común de estas escuelas, nacidas en Ja época de la decadencia 
griega, era asegurar -en el momento en que se derrumba el Mundo Antiguo­
Ia felicidad del ser humano, enseñándole a buscarla en la calma inconmovible del 
alma y haciéndolo independiente del mundo exterior. 

El escepticismo, ene1nigo de todo dogn1atismo y la primera de estas doctrinas 
en el tiempo, trataba de encontrar la paz del espíritu haciendo dudar al hombre 
de la realidad del mundo sensible y exhortándolo a apartarse de un saber incierto 
y una actividad ilusoria, para aislarse en su propio pensamiento. 

Al escepticismo se le habían opuesto bajo Ja forn1a de dog1natismos, el epicu­
reísmo, doctrina de Ja conciencia humana considerada en su individualidad, y el 
estoicismo, doctrina de la conciencia hu1nana considerada en su generalidad. 

A partir de la concepción de la conciencia humana considerada en su individua­
lidad y aislarniento, el epicureísmo, basándose en la noción del átomo tomada de 
Demócrito, convertía al hombre, concebido como individualidad abstracta, en 
el �Iemento esencial, el centro del mundo, y hacía de Ia búsqueda deJ placer 
Ja ley de su vida, reduciendo a veces esta búsqueda, para salvaguardar Ja paz y !a 
serenidad del alma, a Ja del verdadero bien, es decir, de la virtud. 

Al considerar al hombre, no en su individualidad, sino en su universalidad 
abstracta, el estoicismo convertía el dominio de sí mismo, mediante Ja subordi­
nación a la razón, en la ley de la vida humana, lo cual lo llevaba, por un camino 
distinto que el del epicureísmo, a asegurar la paz del alma por el ejercicio de la 
virtud. Aunque tenían un mismo objetivo, estas dos escuelas se oponían no obs­
tante en todos los planos. Los estoicos eran deterministas en el plano filosófico, 
republicanos desde el punto de vista político, místicos y supersticiosos desde el 
punto de vista religioso, mientras que Jos epicúreos eran indeterministas en el pla­
no filosófico, indiferentes políticamente y ateos en religión. 

En su Histo-ria de la filosofía Hegel había juzgado sin indulgencia estas doc­
trinas que oponían el hombre al mundo, en vez. de mostrar Ja unión necesaria y 
fecunda entre ambos. 

Contrariarnente a Hegel, Bruno Bauer veía en ellas un momento esencial del 
desarrollo de Ja Conciencia humana. Pensaba que estas doctrinas -en el momen­
to del derrumbe del Mundo Antiguo, sacudido hasta sus cimientos- habían que­
brado los marcos nacionales, demasiado estrechos, del helenis1no y los marcos so­
ciales del esclavismo, fecundando al ctistianismo pri1nitivo y dándo,Ie un catácter 
universal; habían encontrado en Ja creencia en el valor eminente de la Conciencia 
humana la fuerza y la fe necesarias pára defender la autonomía del hombre, y 
aún podían, bajo la forma más general de la Filosofía de la Conciencia de Sí, 
desempeñar un gran papel revolucionario. 

Después de Bauer, que traducía en una forma ideológica, adaptada a la situa­
ción política y social de entonces, las aspiracio_nes de la burguesía liberal, y que 
había extraído d e  estas doctrinas una filosofía de la acción, Ja filosofía crítica, 
Carlos Marx se proponía realizar w1 estudio de conjunto, para rehabilitarlas con-

02 Cf. ibid., t. 11, pág. 1 5 :  "Me reservo la exposición, en un estudio más detallado, 
del conjunto de la filosofía epicúrea, estoica y escéprica, y de sus relaciones con las doc­
trinas griegas que las han precedido y sucedido," 
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tra los cr1t1cos que las habían desacreditado 93  y -mediante el  análisis al  cual 
quería soineterlas en este estudio- para dar a las relaciones entre el pensa­
miento y el ser, entre el espíritu y el mundo, una base sólida para su pensamiento 
y su acción. 

Así como, en ocasión de su llegada a Berlín, ea el momento en que su persona­
lidad empezaba a afirmarse, Marx se había liberado del romanticisn10, que se le 
apareció como una evasión de la vida, al realizar una crítica profunda, irispirada 
en la filosofía de Hegel, así también en el n1omento de lanzarse a la vida polfrica 
e iniciar la lucha revolucionaria, realizó una crítica paralela de la filosofía hege­
liana y de la filosofía crítica, que no podían satisfacer -ni la una ni la otra­
su necesidad de acción. 

En su estudio, Marx parte de un análisis general de estas doctrinas, y ptocura 
comprenderlas, como Hegel en relación con su época, en vez de considerarlas, 
como hasta entonces se había hecho, un retorno a los sistemas prearistbtélicos. 

A diferencia de Hegel, consideraba que estos siste1nas, los que mejor expresa­
ban el carácter subjetivo de Ja filosofía griega, constituían la clave de dicha filo­
sof ia 94, y deducía, como Jo había hecho Bruno Bauer, aunque en un sentido di­
ferente, una filosofía de la acción que tendería menos a oponer el espíritu al mun­
do que a integrarse en él para trasformárlo. Dado que vivía con los Jóvenes He:: 
gelianos un poco al margen de Ja sociedad, y aislado por lo tanto del Jnundo so­
bre el cual quería actuar, Marx tenía una natural inclinación a admitir, como 
ellos, el poder -si no absoluto, por lo menos determinante- del espíritu para 
trasformar el mundo.95 

Sin embargo, hemos visto que a partir de 1837, en el examen que hizo de sus 
primeras obras criticó el idealismo abstracto que los había inspirado y que no 
permitía comprender el desarrollo orgánico de la realidad viviente. 

Esta concepción de las relaciones entre el pensamiento y el ser, entre el espí­
ritu y el mundo, determinada en él por consideraciones más prácticas que teóri­
cas, y en esencia porque, dadas sus tendencias básicamente democráticas, _tenía 
el propósitó -a diferencia de los otros Jóvenes Hegelianos-r de trasformar el 
mundo en forma efectiva y profunda, debía inspii'ar su análisis de Ias doctrinas 
griegas y ser, al mismo tiempo, precisada y reforzada por dicho análisis. 

En el prefacio de su trabajo Marx observa que Hegel había analiZ.ado bien es­
tos sistemas, pero que su concepción especulativa le había impedido reconbéer Ja 
importancia del papel. que representaron_ en el desarrollo de la filosofía griega 96, 

93 Cf. 1VIega, I, t. 11, pág. 9. 
94 Cf. ibid., I, t. P, pág. 9:  "Estos sisteinas constituyen la clave de la verdadera his­

toria de la filosofía griega.'' Pág. 1 5 :  "Me parece que en tanto que los antiguos sistemas 
son más importantes y más interesantes desde el punto de vista del contenido de la filo­
sofía, los sistemas posaristotélicos, en particular el ciclo de las doctrinas epicúreas, estoica 
y escéptica, presentan, por el contrario, más importancia e interés por la fonna subjetiva 
del carácter de esta filosofía." 

95 Cf. ibid., pág. 250. Carta de B. Bauer a Carlos Wfarx, 3 1  de marzo de 184 1 :  
"La teoría es en la actualidad la forma más poderosa de la actividad práctica." 
96 Cf. 1VIega, I, t. 11, pág. 9 :  "Hegel ha definido bien el carácter general de estos 

sistemas, pero por una parte la amplitud admirable de sn grandiosa historia de fa filoso­
fía [ . . . ] no le permitía enuar en los detalles, y por la otra sn concepción de lo que él 
llamaba la filosofía especulativa por excelencia le_ i_�pedfa a este gigantesco pensaclor reco­
nocer la gran importancia que estos sistemas tienen para la historia ele la filosofía griega Y, 
de un modo más general, para la del espíritu griego." 
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y pensaba que había llegado la hora de mostrar su importancia y su papel con10 
expresión de la filosofía de la Conciencia de Sí.fl7 

Marx no realizó el estudio de conjunto que se había propuestO, y ni siquiera 
lo llevó muy lejosi al parecer, pues la mayor parte de sus citas de lecturas cont:· 
nidas en sus cuadernos de notas se refieren a la polémica de Plutarco contra Epi· 
curo, y a la Filosofía de la naturaleza de Demócrito y de Epicu.ro, cuya diferencia 
debía constituir el tema de su tesis de doctorado.98 

En sus estudios prelin1inares y en su mis1na tesis se distinguen dos tendencias, 
por otra parte estrechamente vinculadas entre sí: por una parte quiere participar 
directamente en el combate político de los Jóvenes Hegelianos mediante la crí­
tica de la religión; por otra, desea precisar, 1nediante sus análisis de la filosofía 
griega, concebida como filosofía de la Conciencia de Sí, su propia concepción 
del mundo. 

-

La primera tendencia se expresa principalmente en las notas en que analiza la 
crítica que Plutarco hace de Epicuro y las relaciones entre el espíritu teológico y 
la filosofí:a; la segunda do111ina a la vez el análisis que efectúa- de la esencia de la filo­
sofía, que estudia en sus rek.ciones con el devenir histórico, y su tesis de doctorado. 

En las notas sobre Plutarco y en su crítica de Epicuro, Marx rechaza las con­
cepciones religiosas y morales de Plutarco, y defiende contra él a Epicuro, en_ 
quien elogia la justificación del ateísmo y la lucha llevada a cabo contra las con­
cepciones religiosas de su tie..inpo:111t 

Plutarco había reprochado a Epicuro el haber establecido relaciones de <lepen· 
ciencia estrecha entre la libertad humana y la felicidad considerada en la forma 
de placer, y el haber puesto en peligro de tal modo, debido a que el placer se ve 
turbado por el dolor, la serenidad inquebrantable del alma que es el sello del 
hombre libre. A este temor vulgar al dolor, Marx opone la actitud viril de Epi· 
curo frente a la enfermedad, a la cual considera un estado pasajero de diferen· 

fl'í Cf. ibid., I, t. 12, pág. 327 (Proyecto de prefacio) : "Ha llegado ya el momento 
en que se podrá comprender los sistemas de los epicúreos, los estoicos y los escépticos. SO:ll 
ellos los filósofos de la Conciencia de Sí." us Cf. ibid., I, t. !1, págs. 58-144. Resúmenes de lecturas: 

A) Trabajos preparatorios para una exposición de conjunto de la filosofía griega: 
1) Exposición de la construcción epicúrea del mundo (94-96). 
2)  Estudio de las relaciones entre el epicureísmo y el escepticismo (96-99). 
3) Historia del concepto del "Sabio" en la filosofía griega ( 100-106) .  
4 )  Crítica de las ideas de Plutarco sobre Platón ( 118-120). 
5) Paralelo entre Plutarco y Lucrecio ( 121-122) .  
6 )  Investigaciones sobre los elementos cristianos del platonismo, basados en los estudios 

de C. Bauet ( 134-1 3 8 ) .  
7 )  Las tareas de l a  historia consideradas desde el punto de vista filosófico ( 143· 144). 

B) Sobre las tendencias filosóficas y teológicas: 
1 )  Combate de la filosofía moderna contra la filosofía cristiana ( 99) . 
2) Diferencia entre la filosofía griega y la filosofía hegeliana respecto de las relaciones 

con la vida (140). 
3 )  Sobre los pietistas y los supranaturalistas ( 127). 
4) Sobre la posición histórica de la filosofía hegeliana y la integración de la filosoffrt 

en el mundo (33-66, 131-133 ) .  -

119 Cf. sobre estas notas el estudio del padre Baumgerten, Ueber den verlore-n geglaub­
ten, Anbang ztt Marsens Doktordissertatio1J. (Sobre el supuesto coniple;nento Perdido 
de lr1 tesis de doctorado de iVI.a·rx), apare<:;ido __ en. Jos Gegenwartsprokle-tne der Sozioloiis 
(P.roblemas acturdes de sociologJa). AkademisChe-Verlagsiesellschaft, Postdam, 1949, pá.ga. 
101-115. 
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ciación consigo mismo, que no debe .perturbar la 3erenidad de un hombr�_de 
carár.rer .. 1ºº 

Esta misma charura1 dice Marx, caracteriza los argumentos con que Plutarco 
intenta justificar la creencia en Dics, combatida por Epicuro. 

Como primer argurnento, Plutarco observa que el temor de Dios preserva del 
mal, a lo cual 1'Iarx responde que el verdadero mal para el hombre consiste en 
la alienación en Dios de su propia esencia, de su naturaleza .er...erna. Es así que 
el temor de Dios, que Plutarco convierte en el fundamento de la creencia reli� 
gíosa, constituye en realidad el verdadero mal> puesto que supone la alienación 
en Dios de la esencia humana.101 

Esta mis1na observación vale para el culto, gue según Plutarco libera al hom � 
bre del te1nor, la tristeza y la angustia. Esta liberación de los müles humanos por 
el culto no es otra cosa que la forma religiosa, mistificada, de la verdadera libe� 
ración, que la calma inconmovible del alrna procura al sabio.1º2 

la creencia en la inmortalidad, tal co1no la concibe Plutarco, quien la baSa en 
el teil10t a la n1uert.:::, no está justificada.103 A esta.-creencia, nacida de una aspi· 
ración egoísta a una eternidad individual, Marx opone la concepción más elevada 
que tiene Epicuro de la eternidB..d, a la cual concibe como una supervivencia del 
individuo eñ la humanidad, y que encuentra su símbolo en la eternidad dv los 
áton1os, cuya existencia se perpetúa en la infinidad de sus combinaciones.104 

Esta reducción de lo divino a lo humano permite explicar igualmente la natu· 
raleza de Dios. El verdadero sujf;to de Dios está constituido por las cualidades 
humanes eminentes: el Bien, la Belleza, etc.; en relación con ellas lo divino 
sólo tiene el valor de un atributo.105 

Esto explica la nulidad de las pruebas de la existencia de Dios, que, o bien 
son puras tautología, o se refieren en realidad a la existencia de la Conciencia que 
la hun1anidad tiene de su propia esencia.106 

En esta crítica de la religión, que lo llevaba a considerar a Dios como el pro. 
dueto de la alienación de la esencia humana1 Marx se inspiraba en las concepcio· 
nes que Feuerbach desarrollaba entonces en su libto La esencid del cristianismo, 
en donde se presenta la religión cotno un fenómeno de alienación que vuelve al 
hombre extraño a sí mismo por la exteriorización de su propia esencia. 

Junto a este ataque contra la religión, con el cual participó directamente en la 
lucha política de los Jóvenes Hegelianos, se encuentra en las notas referentes a 
sus estudios de fjlosofía un análisis profundo del desarrollo histórico y de Jas 
relaciones entre la filosofía y el mundo, que, al 1nismo tiempo que modificaba 
sus propias concepciones, debía alejarlo de Jos otros Jóvenes Hegelianos. 

Como ellos, Marx seguía siendo idealista y concebía la actividad humana en 
esencia como una actividad espiritual, lo cual le hacía sobrestimar la influencia 
de las ideas y de la crítica sobre el desarrollo histórico; pero, en lugar de reducir 
como ellos este desarrollo al de la conciencia y oponer, 1nediante un regreso a 
Fichte, la Conciencia a la Sustancia, y el Deber-Ser al Ser, consideraba, con He-

100 Cf. 1\.'Lega, I, t. Il, págs. 100-108. io_t Cf. i\<Iega, I, t. It, pág. 111 .  rn2 Cf. ibid., pág. 112 .  lOS Cf. ibid., pág. 113. -1_0,1 Cf. ibid., págs. 80-81. 
1ni; Cf. ibid., págs. 55-56, 1 14-115, 116. 
lOt> Cf. ibid., pág. 116. 
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gel, que el Devenir de Ja Hitsoria sólo puede ser determinado por Ja integra­
ción cada vez más profunda del espíritu en el mundo, y no por su constante 
oposición a este último. 

Esta concepción domina los dos importantes fragn1entos en los cuales expuso 
sus ideas sobre la naturaleza y la función de la fiiosofía.107 

Por medio de una crítica paralela de Hegel y de los Jóvenes Hegelianos, Marx 
se elevaba en dichos fragmentos a una nueva concepción del mundo, que) des· 
pués del paso del romanticismo al hegelianismo, señalaba una nueva etapa en su 
evolución progresiva del idealismo al materialismo. 

Como los otros Jóvenes Hegelianos, criticaba la posición conciliadora de Hegel, 
que lo había llevado a establecer una conciliación con Ja reacción y hacer a ésta 
concesion�s cada vez mayores. Pero en vez de explicarla, como los otros Jóvenes 
Hegelianos, · mediante la oposición entre un Hegel esotérico, de temperamento 
y tendencias revolucionarias y un Hegel exotérico, infiel a sus propios principios 
y pactando con Ja reacción, se esforzó por demostrar que la actitud doble e incon­
secuente de Hegel era el resultado de sus propios principios. 

Como aún era idealista, y por lo tanto no podía criticar, como había empezado 
a hacerlo Feuerbach, el funda1nento mismo de Ja filosofía hegeliana, su idealis­
mo especulativo, en su crírica se ubicaba en el mismo plano de la doctrina de 
Hegel, y mostraba que en éste, como en los otros grandes filósofos, se encuen­
tran conciliaciones, transacciones que a veces se hacen concientemenre. Pero ellos 
no tienen conciencia de que la posibilidad de estas conciliaciones depende de Ja 
insuficiencia de sus principios. Si un filósofo recurre a transacciones, el deber de 
sus di . .fcípulos consiste en explicar, por la posición de éste, por sus principios, lo 
que podría aparecerse como algo exotérico. Esta nueva explicación implica un 
progreso de la Conciencia universa!. En lugar de responsabilizar al filósofo por 
tal transacción y de sospechar, por lo tanto, de su conciencia, se considera a ésta 
un grado necesario del desarrollo de la conciencia humana, lo cual pern1ite al 
mismo tiempo superarla. 

Esto fue lo que no hicieron los Jóvenes Hegelianos, quienes conservaron los 
defectos de Hegel, y en realidad, no lo superaron, pues no supieron liberarse su­
ficientemente de él y no adoptaron ante él una actitud de reflexión y de crítica.108 

1or Cf. tVIega, I, t. P, págs. 63·66, 131-133. -:tos Cf. Mega, I, t. Jl, págs. 63-64: "Igualmente, en lo que se _refiere a Hegel, por pura 
ignorancia, su_s discípulos han explicado tal o cual carácter de su sistema por un deseo 
de transacción, o por razones análogas, atribuyéndole así una explicación moral. Al pro· 
ceder de tal modo olvidan que hace poco tiempo eran, como podría probarse a través 
de sus propios escritos, ardieates defensores de lo que co1nbaten como errores. 

"Es concebible que un fil6sofo pueda, por espíritu de transacción, co1neter, en relación 
con su sistema, tal o cual inconsecuencia apareate y que sea candente de ello. Pero no 
tiene conciencia de que la posibilidad de esta conciliación tiene su fuente y su razón 
profunda en la insuficiencia de su principio o en la insuficiente noción de éste. Si un fi­
lósofo realiza una transacción en la práctica, sus discípulos deben explicar, a través de su 
conciencia profunda, lo que tenía para él la forfna de conciencia exotérica. De esta ina­
nera, lo que aparece como un progreso de la conciencia constituye al mismo tiempo un 
progreso de la ciencia. 1'Jo se sospecha de la concienda particular del filósofo; se define 
el carácte1· esencial de ésta, se precisa su forma y su sentido, lo cual permite al mismo 
tiempo superarla. 

"Por otra parte, yo considero esta evolución no filosófica de una parte de la escuela 
hegeliana como una manifestación que acompaña y acompañará siempre el paso de la 
disciplina a la libertad." 

1 ;j '\ 

1 )' 
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CÓn este análisis crítico, Carlos Marx llegaba, al  mismo tiempo, a una com­
prensión hiás justa de Hegel y a una exacta apreciación del movimiento de la 
izquierda hegeliana, lo cual le permitía superar a la vez a Hegel y a los Jóvenes 
hegelianos en la concepción ·del papel de la filosofía en el desarrollo de la his­
toria humana. 

En este esfuerzo de superación, 1Y1arx partía de la idea de que en la historia 
del mundo hay momentos esenciales, en los cuales el mundo adquiere un carácter 
racional, y la filosofía, confundiéndose con él, llega a tener el carácter de una 
totalidad concreta. 

Estos nlomentos encuentran su expresión en los sistemas filosóficos más gran­
des, como los de Aristóteles Y Hegel. Eu el curso del desarról10 histórico, esta 
unión de lo racional y lo real se ve destruida por el hecho que el mundo se vuelve 
irracional. Entonces se produce una ruptura entre lo real y lo racional, entre el 
mundo y la filosofía, que, separada de aquél, adquiere el carácter de una totalidad 
abstracta.109 

Esta oposición entre la filosofía y el mundo, que caracterizó el período posar-is� 
totélico, en el cual nacieron las doctrinas de la Conciencia de Sí, caracterizaba 
igualmente -en opinión de Marx- al período poshegeliano, en el cual la filo­
sofía de la izquierda se oponía de nuevo al mundo como filosofía de la Con­
ciencia de Sí. 

La separación de la filosofía y del n1undo planteaba para él el problema de su 
unión, de su reconciliación, que debía tener como resultado la armonización del 
desarrollo histórico concreto con_ el desarrollo racional. Esto no podía realizarse, 
pensaba Marx, mediante una transacción, una conciliación, pues todo intento de 
transacción o conciliación de los contrarios no puede ser otra cosa que un obstácu­
lo para el desarrollo dialéctico de la historia. La oposición entre la filosofía y 
el mundo, por lo contrario, debe acentuarse para hacerse fecunda, pues sólo de 
esta acentuación puede nacer la revolución, la trasformación profunda de la filo­
sofía y del mundo, que restablecerá entre ellos una síntesis armoniosa. 

"Cualquier mano -escribe- es capaz de hacer vibrar un arpa ordinaria, pero 
sólo la tempestad puede hacer vibrar las arpas eólicas. Por otra parte, no debe­
mos dejarnos inducir en error por esta tempestad, que sucede a una gran filoso­
fía, a una filosofía mundial. 

"El qué no comprende esta necesidad histórica [ . . .  ] tiende, naturalmente, a 
creer que la dialéctica moderada, mesurada, constituye la categoría más elevada 
del Espíritu que- tiene- conciencia de sí mismo, y a. pretender, con algunos hege­
lianos que no han e'ntendido a Hegel, que la 1nedida, la mediocridad, es la forma 
normal en que se 1nanifiesta el Espíritu Absoluto; pero una mediocridad que se 

1º9 CL _LVIega, I, t. I, págs. 131-132:  "Del mismo modo que hay en la filosofía mo­
mentos esenciales en que sus principios abstractos adquieren el carácter de una totalidad 

,,_ concreta, y en que por lo tanto interrumpe el desarrollo lineal, también hay momentos en 
que la filosofía, oponiéndose al mundo, ya no se esfuerza por comprenderlo, sino por 
obrar prácticamente sobre él, armando, por así decirlo, intrigas con él . . . 

"La filosofía, al convertirse ella misma en un mundo independiente, se vuelve contra 
el mundo objetivo. Es lo que ocurre actualmente a la filosofía hegeliana [ . . . J El mundo 
se convierte entonces en un mundo desgarrado, que se levanta contra una filosofía con­
vertida en una totalidad en sí; esta filosofía presenta en sí misma un car:\cter de desga� 
rramiento i de - contradicción, dado que su generalidad objetiva adquiere la forma de con­
ciencias subjetivas, en las cuales se encarna." 
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presenta como la expresión normal de lo Absoluto inc.urre a su vez en desmesura, 
en una presunción sin límites. Sin esta necesidad histórica no se puede comprenv 
der que Aristóteles haya sido sucedido por un Zenón, un Epicuro y hasta un 
Sexto Empírico, y que después de Hegel hayan visto la luz los ensayos por lo 
general tan pobres de los filósofos recientes. 

"En tales épocas revolucionarias- los espíritus mediocres tienen concepciones 
opuestas a las de los grandes capitanes. Creen poder atemperar el peligro me� 
<liante una disminución y una dispersión de las fuerzas combativas, por un com­
promiso con las necesidades reales, mientras que Temístocles, en el momento en 
que Atenas estaba amenazada de destrucción, congregó a los atenienses y los in­
vitó a abandonar la ciudad y fundar una nueva Atenas sobre un nuevo elemento: 
el motr." 110 

En estas épocas el hombre puede adoptar dos actitudes diferentes frente al mun­
do: retirarse de éste y buscar Ja felicidad en si mismo, en el ámbito de la con­
ciencia, renunciando así a obrar sobre el mundo, o esforzarse por actuar sobre 
éste para trasformarlo.111 La filosofía se convierte entonces en una filosofía de 
L1. acción, que se ·opone al mundo en forma de energía activa, de voluntad; su 
co1nporramiento es, por otra parte, esencialmente teórico y adquiere el aspecto de 
una crítica que hace frente a toda existencia, a toda realidad particular, con sn 
esencia espiritual.112 

En su lucha contra el mundo, Ja filosofía critica toma posición, no sólo contra 
éste, sino también contra Ja filosofía que hasta ese momento predominó. Inmersa 
en la lucha, la filosofía crítica, incapaz de superar teóricamente a la filosofía que 
reinó hasta ese momento, no ve que ella misma es la realización de esta última.113 
Eso, por ejemplo, fue lo que hicieron los Jóvenes Hegelianos frente al hegelia­
nismo, al cual, en realidad, no entendieron y del cual -por no haberlo supera­
do-- conservan todas las insuficiencias.114 Sin embargo, su crítica de Hegel abrió 
ei camino a un nuevo progreso de la filosofía, que Marx procura definir. 

En su deseo de trasformar el mundo, la filosofía deja de ser una luz serena y 
se convierte en llama devoradora, y adquiere, como voluntad que se opone al mun-

110 Cf. Mega, I, t, I1, pág. 132. 
111 Cf. ibid., págs. 132-133; "l"lo debemos tampoco olvidar que los tiempos que suce­

den a estas catástrofes son tiempos duros, y que se los puede considerar felices cuando 
están caracterizados por las luchas de los titanes, y lamentables cuando se asemejan a esos 
siglos cojo:; que advienen, como traídos a la rastra, después de los grandes períodos ar­
tísticos y que se conforman con repetir en Ja cera, el yeso o el cobre los moldes de lo que 
había surgido antes del mármol de Carrara, como Pallas Atenea de la cabeza de Zeus, 
ei padre de los dioses." 

112 Cf. ib;d., pág. 64: "Una ley psicológica quiere que el espíritu teórico orientado se 
trasforme en energía _práctica y, al surgir del reino de las sombras, en la forma de voluntad, 
se eleve contra el mundo concreto existente fuera de ét y sín él [ .  , . ] Pero esta actividad 
práctica de la filosofía tiene ella misma un carácter teórico. Está constituida por la crítica, 
que mide toda existencia individual en relación con su esencia y toda realidad particular 
en relación con la Idea." 

113 Cf. Afega, I, t. It, pág. 65 : "Al liberar al mundo de su carácter no filosófico, 
ellos mismos se liberan de Ia filosofía que los mantenía encadenados en un sistema deter­
minado. Sin embargo, como aún siguen inmediatamente comprometidos por un proceso 
de desarroHo al que todavía no han podido superar teóricainente, sienten tan sólo su opo­
sición a ese sistema que forma un todo orgánico, y no ven que, al oponerse a él, no hacen 

· más que. llevar a cabo la reillización de Sus diferentes momentos." 
114 Cf. ibid., pág. 64. 

1 
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do, un carácter de.
,
totalidad abstraerá, que por otra parte pierde al trasformar el 

mundo. En efecto, en la medida en que el m'.lfldo se vuelve racional y adquiere 
un carácter filosófico, la filosofía, integrándose nuevamente en él, _deja de ser 
una totalidad abstracta para convertirse en una totalidad concreta, de modo que 
su realización significa su supresión como filosofía en sí.115 

A esra filosofía, representada esencialmente por el partido liberal, que en su 
deseo de trasformar el mundo considera que la tarea primordial de la filosofía 
es realizarse, exteriorizarse, se opone otra tendencia de la filosofía, la de la filo� 
sofía "positiva'', que, esforzándose, por el contrario, por justificar la realidad pre­
sente, considera que ésta es su esencia. Como no tiene que realizarse, no tiende 
a exteriorizarse, 1sino a interiorizarse.116 _ 

En lo que se refiere al contenido, sólo la filosofía liberal tiene un carácter pro­
gresista, pues contribuye al desarrollo de la historia, mientras que la filosofía 
"positiva", al pretender filosofar, se pone en contradicción con sus propios prin­
cipios.111 

De estos fragmentos se desprende la concepción general que Carlos Marx te 
nía entonces del mundo y de la historia, así como su actitud frente a los problemas 
esenciales de su tiempo. Su concepción del mundo seguía siendo esencialmente 
idealista; a la tnanera de Hegel, continuaba pensando que el desarrollo del mun­
do radicaba en la realización progresiva de la filosofía, que adopta alternativa­
mente el carácter de totalidad ·abstracta, cuando se opone al mundo, y de totali� 
dad concreta, cuando se integra en él. Aun cuando ya caracterizaba al mundo 
co1no una realidad que existe_ fuera del espíritu e independientemente de él 1181 
y aunque se inclinaba, por lo tanto, al materialis1no, no había llegado a concebir 
Ja filosofía y el desarrollo del espíritu en sus verdaderas relaciones con el mundo, 
y por consiguiente se veía llevado a definir estas relaciones de manera todavía 
idealista. 

Marx consideraba ·el desarrollo de la historia como una sucesión de grandes 
períodos en los cuales existe unión orgánica y armonía entre el desarrollo del es-

115 Cf. ibid., págs. 64-65 : "Al oponerse al mundo concreto bajo la forma de la volun­
tad, el siste1na filosófico se convierte en ona totalidad abstracta, en el sentido que no es 
roás que una parte del mundo a la cual se opone otra parte [ . . . ] Impulsado por el_ deseo 
de realizarse, se opone a lo que es otra cosa que él mismo [ . , . ] De luz interior que era, 
se convierte en llama devoradora que apunta al exterior. De ello resulta que, en la me­
dida en que el mundo adquiere un carácter filosófico, la filosofía adquiere un carácter con­
creto, y que su realización en él con:;tituye al mismo tie1npo su abolición." llú Cf. ibid., pág. 65: "Por último, el desdobiamiento de la conciencia filosófica se 
manifiesta a través de dos tendencias diametralmente opuestas; una de ellas, la que pode­
mos designar de modo general como partido liberal, considera como su esencia el princi­
pio mismo de la filosofía, mientras que la otra considera que lo contrario del concepto, 
la realidad como tal, constituye su determinación esencial. Esta segunda tendencia está 
representada por la filosofía 'positiva'. La actividad de la primera se expresa por medio 
<le _la crítica, y por lo tanto [ . . . ] a través de la exteriorización de la filosofía; la acti­
vidad de la segunda se manifiesta por el intento de filosofar, por la interiorización de la 
filosofía, dado que considera que el defecto esencial reside en la filosofía, mientras que 
para la _primera tendencia este defecto es inhereote al mundo, que se trata de trasformar, 
dándole un carácter filosófico." 111 Cf. .iHega, 1, t. P, pág. 65 : "En lo que se refiere al contenido, sólo el partido 
liberal, por ser el partido del espíritu, es verdaderamente progresista, mientras que la Hª 
losofía 'positiva' sólo llega a formular exigencias y a expresar tendencias que están en:_ 
o_posición con su carácter.;. lrn Cf . .iWega, I, t. l21 pág. 64. 
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piritu y el del mundo, y que se caracterizan por los grandes sistemas filosóficos, 
como los de Aristóteles y Hegel. Por medio de una especie de alternancia de 
sístole y de diástole, estos períodos y estos sistemas de unión orgánica entre el 
espíritu y el mundo se disocian por obra del desarrollo irracional del mundo. La 
filosofía, que, a consecuencia de su unión con el mundo, tenía un carácter de 
totalidad concreta, adquiere, al separarse de él, el carácter de totalidad abstracta. 
Entonces se opone al mundo en forma de voluntad de trasformarlo, le confiere 
un carácter racional, y, uniéndose por ende

. 
al mundo, que v11elve a ser racional, 

adquiere de nuevo el carácter de totalidad concreta. 
De este análisis de las relaciones dialécticas entre la filosofía y el mundo, Marx 

deducía una primera concepción de la interacción del pensamiento y el ser, del 
espíritu y la realidad concreta, con la cual superaba a la vez a Hegel y a los ]ó� 
venes Hegelianos. Lo que en priinera instancia parece una oposición absoluta 
entre la filosofía y el mundo, entre la Conciencia y la Sustancia, se revela, ante 
el análisis, co1no una acción reciproca. En efecto, los dos elementos antitéticos, 
filosofía y mundo, Conciencia y Sustancia, no deben ser considerados metafísica� 
mente, en sí mismos, como entidades aisladas, absolutas, sino en sus relaciones y 
su unidad dialéctica. Después de haberse separado del mundo y de oponerse a 
él para trasformarlo, la filosofía se integra de nuevo en él y determina así, me� 
<liante esta alternancia de integración y oposición, el infinito desarrollo racional 
del mundo. 

Marx ya superaba con ello a Hegel, no sólo porque no ponía límites al des� 
arrollo de la historia, sino, además, porque atribuía al mundo una realidad inde� 
pendiente del espíritu, con lo cual accedía a una concepción más profunda de sus 
relaciones dialécticas. También superaba a los Jóvenes Hegelianos, pues no opo� 
nía constante1nente, como ellos, el espíritu en forma de Conciencia de Si a la 
sustancia, es decir, al mundo, y subrayaba el carácter dialéctico de sus relaciones, 
que, en lugar de adoptar, como en Hegel, la forma de un movimiento que se reaH· 
za esencialmente en el interior_ del Espíritu, o, como en los Jóvenes Hegelianos, 
la forma de constante oposición entre el espíritu y el inundo, adquieren en él el 
carácter de una acción y reacción recíprocas del espíritu sobre el mn�do, y de 
éste sobre aquél, que determinan una alternancia de integración del espíritu en 
el mundo y de oposición a éste. 

Marx parte de esta nueva concepción del mundo en su análisis crítico de las 
diferencias entre la filosofía de la naturaleza de Demócrito y la de Epicuro, que 
seria el tema de su tesis.1H1 Para ello se dedica en estudios -profundizados, utiliza 
fuentes antiguas, los comentarios antiguos y modernos, y re"dacta tres resúmenes 
distintos de la Filosofía de la naturaleza de Hegel.12º 

119 Es sabido que se habfo_ propuesto realizar un estudio de conjunto de la filosofía 
de la conciencia griega, y que su tesis de doctorado no es más que una parte de este pro­
yecto. Cf. tVfega, I, t. I1, L"'CXIV, Prefacio para una publicación de su tesis proyectada 
entre 1841 y 1842: "La disertación gue publico aquí es un viejo trabajo gue al principio 
debía formar parte de una· exposición de conjunto de las doctrinas epicúreas, estoica y es· 
céptica, exposición que ocupaciones políricas y filosóficas de un orden muy diferente me 
impiden actualmente realizar." 

120 Leyó las obras de Aristóteles de Sexto Etñpídco, de Diógenes Laercio, de Eusebio, 
de Clemente de Alejandría y utilizó los comentarios de Simplicius, de J. Stobaios, de J. 
Philiponos, así como los estudios crlticos contemporáneos sobre Epicuro, y al mismo tiempo 
estudió las doctrinas de Gassendi, de Spinoza, Bayle, Leibniz, Holbach y Schelling. 

1 
,I•. .:�. 
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Aunque una parte de la obra se haya perdido, es posible tener una idea clara 
del conjunto.121 Al refutar a Hegel, quien había opinado que la teoría atómica 
de Epicuro no se distinguía en esencia de la de Demócrito y negado que el pri­
mero hubiera hecho avanzar dicha teoría, lvlarx se dedicó en su tesis, a subrayar, 
no sólo las modificaciones profundas que Epicuro había introducido en la filo­
sofía de la naturaleza de Demócrito, en especial en su teoría del átomo, sino tam­
bién las razones de estas modificaciones, que, a su modo de ver, provenían, no 
de consideraciones de orden puramente científico, sino de la posición y el papel 
que Epicuro atribuía al hombre en el n1undo, y mostró, en su crítica de esta fi� 
Iosofía, las consecuencias que entraña para el hombre su aislamiento respecto 
del mundo. 

La filosofía de la naturaleza de Demócrito, decía Marx, es una teoría materia· 
lista y determinista del mundo. Para Demócrito el universo está hecho de es· 
pacio vacío y de una cantidad infinita de áto1nos que caen en este espacio. En 
esa caída continua, los átomos más grandes caen más rápidamente y chocan con· 
tra los más pequeños. En consecuencia, se producen movimientos laterales y ror· 
bellinos, que determinan combinaciones y separaciones de átomos, en el curso de 
los cuales los átomos 1nás livianos son empujados hacia el exterior, mientras 
que los tnás pesados se agrupan en el centro. No hay en estos movimieotos -que 
son la base del origen y el desarrollo del universo, y que provocan el nacimiento 
y la desaparición de todas las cosas- nada que sea producto del azar o de la li· 
berrad: todo sucede aquí necesariamente en virtud de causas definidas. Al con· 
vertir de tal modo el determinismo en la ley universal, y al reducirlq todo a coro· 
binaciones de átomos, Demócrito establece entre éstos nada más que diferencias 
cuantitativas: de tamaño, de forma, de peso; y a las cualidades que se les asigna 
-color, calor, olor y sabor- les atribuye sólo un valor subjetivo, puet dichas 
cualidades dependen de nuestras sensaciones, y no de nuestro juicio. Escéptico 
respecto de los sentidos, que sólo nos dan un conocimiento incierto de las cosas, 
Demócrito cree de todos modos en la realidad objetiva del mundo y en la posibiw 
lidad, para el ho1nbre, de conocerla, gracias a la razón, que nos permite llegar al 
conocimiento de las leyes generales del mundo y, por ende, al conocimiento ver· 
<ladero de las cosas. 

A partir de los principios fundamentales de la filosofía de la n}aturaleza de 
Demócrito, Epicuro la 1nodifica radicalmente mediante varios cambios, de los cua· 
les el más importante es la declinación de los átomos, y que le valieron las crÍ· 
ticas de todos los filósofos antiguos y modernos, desde Cicerón hasta Hegel. Al 
rechazar la concepción determinista de Demócrito, Epicuro afirma la existencia 
de la libertad en el mundo, y aunque, contrariamente a Demócrito,; cree que los 
sentidos dan una imagen objetiva real del n1undo, rechaza la ciencia y no cree 
que se -pueda llegar por medio de ella a un conocimiento exacto y verdadero del 
mu..rido, en el cual domina el azar.122 

121 la tesis de doctorado se compone de dos partes. En la primera Nfarx expone el 
carácter general de las diferencias entre la filosofía de la naturaleza de Dem6crito y la 
de Epicuro. En la segunda esrudia en detalle estas diferencias. Faltan los capítulos .IV y V 
de la primera parte. El primero llevaba el título de "Diferencia general y de pdncipio 
entre la filosofía de la naturaleza de Dem6crito y la de Epicuro"; el segundo se llamaba 
"Resultado". 

122 Cf. iWaga, I, t. !1, pág. 64: "Vemos así que los dos hombres se oponen en todo. 
Un::i es escéptico y el otro dogmático; uno considera el mundo sensible como una simple 
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Después de haber subrayado de este mod9 las -diferencias fundamentales entre 
Demócrito y Epicuro, Marx se propone demostrar que las modificaciones apor­
tadas por Epicuro a la filosofía de la naturaleza de Demócrito - no fueron intro­
ducidas arbitrariamente, y que eran la consecuencia de las distintas concepciones 
que los dos filósofos tenían del hombre y el mundo. 

Para Demócrito, cuya teoría tiene un carácter materialista y determinista, a la 
vez científico y filosófico, la gran ley del mundo es la necesidad, que domina tan­
to a la naturaleza como a la humanidad. De aquí se desprende que, aunque re­
duce el mundo sensible a su apariencia subjetiva, cree de todos modos en la reali­
dad del mundo exterior y trata de comprender las leyes que explican su existencia. 

Epicuro, por el contrario, deseoso ante todo de salvaguardar la libertad humana 
y la autonomía del alma, tiende a rechazar el determinismo. A pesar de que cree 
en la realidad del mundo sensible, desprecia el empirismo y se desinteresa de 
la ciencia, que, por culpa del determinismo .en el cual desemboca, constimye un 
peligro para la libertad humana y una amenaza para la serenidad del espíritu y 
la paz del alma. Para él Ja filosofía de la naturaleza no es, como para Demócrito, 
un fin en sí, sino el fundamento de una Etica, y sólo utiliza la filosofía de la 
naturaleza de Demócrito para apoyar, mediante las trasformaciones profundas que 
introduce en ella, una doctrina de libertad. Esta divergencia en la concepción 
general del mundo, y en la concepción de las relaciones entre el hombre y el mun­
do exterior, explica los cambios efectuados por Epicuro a la filosofía de la nam­
raleza de Demócrito, y en particular su manera de concebir el átomo, que cons­
tituye el elemento fundamental de sus doctrinas. 

En tanto que Demócrito no se había interesado en la naturaleza material del 
átomo, Epicuro considera también su esencia espirirual, y ve en él no sólo la 
sustancia del mundo sensible, sino también el símboio de la conciencia individual 
humana. Así se explican, dice Marx, las modificaciones que trae Epicuro a 
la teoría atómica de Demócrito y,. en particular1 Ia rr1ás iinportante y caracterís­
tica de ellas: la declinación del átomo. 

A los dos movimientos que Demócrito atribuye a los átomos, la caída en línea 
recta y Ia repulsión, Epicuro añade un tercero: la declinación de la línea recta, en 
la cual se expresa la esencia espiritual del átomo.123 A la caída en línea recta, 
en la cual el átomo que se mueve sin autonomía se confunde con la línea que sigue 

apariencia subjetiva, mientras que el otro le atribuye una realidad objetiva. Aquel para 
quien el -mundo sensible es tan sólo u,na simple apariencia subjetiva se dedica al estudio 
de las ciencias empíricas y a la adquisición de conocimientos poútivos, y encarna la :1gi� 
tación del sabio siempre en búsqueda de experimentación y observación. El otro, que 
considera real el mundo fenoménico, desprecia el empirismo y encarna la serenidad del 
pensamiento que encuentra satisfacción en sf mismo, la independencia de espíritu que ex­
trae de sí su propia ciencia. La oposición va más lejos aún. El escépüco y el empírico, 
para quien la naturaleza sensible no es más que apariencia subjetiva, considera a ésta desde 
el punto de vista de la necesidad, y trata de comprender y explicar la existencia real de 
las cosas. Por el contrario, el fi16sofo y el dogmático, que considera real el mundo fe· 
noménico, no ve en todas partes otra cosa que el azar, y su modo de explicación tiende 
a despojar a la naturaleza de toda realidad objetiva." 

12a Cf. L'Vfega, I, t. 11, pág. 27: "Del mismo modo que el punto es absorbido por la 
línea, todo ¡::uerpo se confunde en su caída con la línea recta que traza. En esta caída no 
se tienen eb cuenta para nada sus cualidades específicas; en la medida en que se mueve 
eu línea recta, el átomo está determinado por- el espacio, que le impone un modo de se.r 
d� carácter relativo, y su existencia es puramente material." 

¡¡ \·. 
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necesariamente, opone él la declinación de la línea recta, expresión de la natura· 
leza espiritual, inmaterial, del átomo. Mediante la declinación el átomo afirma 
su individualidad y su autonomía, moviéndme fuera de la línea recta y oponién .. 
dose por lo tanto a un modo de ser en el cual está determinado por algo que 
no es él mismo.124 

Esta declinación del átomo de la línea recta, que aparece como el rasgo fun� 
damental de la filosofía de la naturaleza de Epicuro, es el símbolo de la Con� 
ciencia individual que, frente a un mundo hostil, sólo puede afirmar su libertad 
y su independencia apartándose de él. 

Para realizar la negación de toda relación con todo lo que no sea él mismo, y 
llegar al mismo tiempo a la conciencia de sí, el átomo sólo puede vincularse a 
un ser que le sea idéntico, es decir, a otro átomo o a una pluralidad de átomos. De 
aquí nace, para Epicuro, Ja repulsión, en la cual el átomo se comporta ante sí 
mismo como ante otro. La repulsión, consecuencia necesaria de la declinación, 
es la expresión sintética a la vez de la esencia del átomo, de su forma pura reali -
zada en la declinación, y también de su materialidad, pues al referirse a sí 1nismo 
como a otro, el átomo alcanza el máximo grado de exterioridad concebible.12¡¡ 
De esta distinción entre la materia y la forma del átomo nacen para Epicuro, 
en la determinación de su naturaleza, contradicciones aparentemente irresolubles. 

Estas contradicciones se manifiestan del modo 1nás conspicuo en el pasaje del 
átomo, de la fonna en sí, del ser puro, a la existencia fenoménica. Considerado 
en su esencia, en su forma pura, el átomo no puede tener cualidades, pues éstas 
varían, mientras que él es inmutable. Sin embargo, es necesario atribuir cuali­
dades a los átomos cuando se los considera en su realidad fenoménica, pues si 

l:!4 Cf. ibid., págs. 27, 28, 29: "La existencia de carácter relativo que se opo�;"'� 
átomo, el modo de ser que debe negar, es la línea recta. La negación inmediata de este 
movimiento es otro movirniento que, considerado en el espado, está constituido po: h 
declinación de la línea recta. Los átomos son cuerpos absolutamente indepeodientes, o, 
mej0r dicho, cuerpo5 coucebidos en una independencia total, como los cuerpos celesteJ. 
Debido a ello, se mueven corno éstos, no en línea recta, sino en línea oblicua. • El mo­
vimiento constituido por la caída es la negación de la independencia. Si Epicuro representó 
la materialidad del átomo por el movimiento en línea recta, representó en cambio la na­
turaleza formal, la forma, por la declinación de la línea recta, simbolizando así, por medio 
de movi1nientos opuestos, ia.s determinacione;, opuestas del átomo, su materi;i. y su forma 
[ . . . ] La dedin�ción del átomo no es un rasgo particular y accesorio de la fLic-a de Epi­
<.uro. La ley que ella expresa domina toda su .filosofía [ . . .  ] En efecto, la individuali­
dad abstracta no puede realizar su concepto, su forma particular, su esencia pura, su in· 
dependencia respecto de toda existencia inmediata, la supresión de toda relatividad, si no 
hace abstracción del modo de ser que se opone a ella, pues a fin de dominarlo verdadera­
mente deberfa idealizarlo, cosa que sólo puede hacer el Espíritu concebido en su univer­
salidad. Así co1no el átomo se libera de su existencia puramente relativa, r<:presentada por 
la línea recta, cuando se, desvía y se aparta de ésta, del mismo modo la filosofía epicúrea 
hace abstracción de la existencia que limita al individuo, siempre que se trata de representar 
la individualidad abstracta concebida en su independencia., por medio de la negación de 
toda relación con lo que no es ella misma." 

12s Cf. 1Vfega, I, t. 11, pág. 3 1 :  "En la repulsión se encuentran pnes realizados el con· 
cepto del átomo, según el cual éste es forma pura, al mismo tiempo que el contrario de 
este concepto, según el cual es materia abstracta, pues el átomo tiene justamente relaci6n 
con átomos, pero con otrOs átomos. Ahora bien, si yo me refiero a mí mismo como a algo 
que es inmediatamente otro, mi comportamiento tiene un carácter material. Esta es la 
maxima forma de exterioridad que se puede concebir. En la repulsión los átomos se re­
úneri así de módü sintético, su materialidad está supuesta ,por la línea recta, y su ca­
rácter formal está supuesto por la dedinaci6n." 
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fuerai_¡ indistintos no habría repulsión. De esta contradicción resuI_ta que el átomo 
adquiere, por sus cualidades, una existencia contraria a su esencia. Para resolver 
esta contradicción Epicuro opone a cada una de las cualidades del átomo, que 
responden a su naturaleza material, determinaciones que lo suprin1en, lo cual da 
a su filosofía de la naturaleza un carácter fantástico que contrasta con el rigor 
científico que Demócrito se esfuerza por alcanzar.126 

Esta n1isma contradicción entre la naturaleza material del átomo y su esencia 
determina la interpretación diferente que Demócrito y Epicuro hacen del tiempo. 
La noción de átomo, elemento eterno, excluye Ia noción de tiempo. Para apartar 
de la noción de átomo el elemento temporal) el nacüniento y Ja muerte, Demó­
crito excluye al tiempo del inundo del ser, y lo trasfiere a Ja conciencia del sujeto 
pensante. Epicuro también lo excluye, pero lo traslada al mundo fenon1énico. 
El tiempo representa para él la forma absoluta de los fenómenos, de los cuales 
constituye Ja esencia y a Jos cuales confiere un carácter objetivo. Como por otra 
parte constituye la fonna abstracta de Ja percepción sensible, se desprende de ello 
una conexión necesaria entre ésta y Ja realidad fenoménica, conexión que permite a 
Epicuro afirmar la concordancia exacta entre el objeto y la percepción que se 
tiene de éJ.127 

La contradicción entre la existencia y la esencia, entre la n1ateria y la forma 
propia del átomo explica el hecho de que, al perder su esencia, su forma pura 
en el mundo fenoménico, sobre el cual es proyectado por la proyección y en el 

126 Cf. Mega, I, t. 11, págs. 32-33: "El hecho de poseer cualidades es incompatible con 
la noción de átomo, pues, como dice Epicuro, toda cualidad es cambiante, en tanto que los 
átomos son inmutables. Sin embargo, no es mcr,os necesario atribuirles cualidades; los nu­
merosos átomos, implicados por la repulsión, que están separados por el espacio concreto, 
deben ser, en efecto, inmediatamente diferentes los unos a los otros, y también distintos 
a 5U esencia pura, lo cual significa que deben poseer cualidades [ . . .  ] por las cualidades 
el átomo adquiere una existencia contraria a su concepto y se muestra como un ser separado 
y diferente de su esencia. Esta concradicd6n interesa en alto grado a Epkuro. Es así que, 
en cuanto supone una cualidad, que es la consecuencia de la naturaleza material del átomo, 
opone a esta cualidad determinaciones que lo suprimen en la esfera qne le es propia y que, 
por el contrario, hacen valer el concepto de átomo. Por ello determina las cualidades 
de rnl modo, que éstas se suprimen a sí mismas. 

"Es asi que, al mismo tiempo que afirma el tamaño del átomo, también lo niega, pues 
Je atribuye uoa peqneiiez infinita. Igualmente niega la figura del átomo en el mismo mo­
mento en que la afirma. El número de los átomos es, en efecto, infinitamente más grande 
que las diferencias de figura entre ellos; de aquí resulta que hay una cantidad infinita 
de átomos de figura igual, lo cual implica la negación de la  diferencia de forma de los 
átomos, pues una figura que no se distingue de otra no existe. lo mismo rige para el peso. 
Epicuro sólo atribuye peso a los. _átomos diferenciados,_ concebidos como .individualidades 
dütintas, de modo que el peso que interviene en la repul:úón no aparece en la caída. en 
línea recta." (Cf. ibid., págs. 33-36.) 

127 Cf. ibid., págs. 41-44: "Como en el átomo la materia que se refiere únicamente a 
sí misma no conoce el cambio ni la relatividad, resulta que el tiempo debe ser excluido del 
conce_pto de átomo y del mundo del Ser [ . . . ] Excluido del mundo del Ser, el tiempo 
es para él [Epicui·o] la forma absoluta del fenómeno. Éste es definido como el cambio de 
lo finito considerado en sf. En este cambio reside, ell su forma absoluta, la trasformad6u 
de la sustancia. Este cambio de !o finito, considerado, en su forma abstracta, como el cam� 
bio en sí, y que es la forma pura del mundo fenoménico, constituye el tiempo [ . . .  ] 
Como de acuerdo con Epicuro el tiempo, considerado como cambio en sí, es la forma ab­
soluta de los fenómenos, la naturaleza fenoménica se considera, a justo título, como dotada 
de un valor objetivo, y es acertado convertir así la percepci6n sensible en el criterio de la 
naturaleza concreta, aunque el fundamento de ést_a, el átomo, sólo sea accesible al hombre 
a través de la razón." 
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cual se convierte en el sustrato material de ese mundo, sólo pueda conservar su 
forma pura y su esencia fuera de la realidad fenoménica, del mundo concreto, 
en la naturaleza suprimida, en el vacío.128 

Esta contradicción entre la forma y la materia, que obliga al átomo, para no 
perder su esencia, su forma pura, a aislarse del mundo concreto, explica la teoría 
epicúrea de los meteoros, que constituye la clave de todo su sistema. 

Los meteoros, los cuerpos celestes, representan la realización perfecta del áto· 
mo, considerado a Ja vez como elemento material y esencia espiritual. En efecto, 
son, al mismo tiempo que materia, forma pura: se mueven como seres libres, no 
en línea recta, sino fuera de ella, según un sistema de atracción y repulsión 
dentro del cual conservan su autonomía. En los meteoros la contradicción entre 
materia y forma parece estar suprimida, pues -a pesar de ser realidades mate· 
riales- se mueven libremente. Al parecer, Epicuro debió considerar a estos cuer· 
pos como la perfecta realización de su concepción del átomo, y ver en ella� la 
cuhninación de su sistema. Pero no hay nada de esto. Al considerar ios cuerpos 
celestes como elementos eternos e inmutables, los convertimos, dice, en dioses 
que son para nosotros una causa de turbación e inquietud, y que amenazan la 
paz y la serenidad del alma. Así, se esfuerza por despojarlos de su carácter de 
eternidad e inmutabilidad, mostrando que en ellos todo se produce de modo 
regular, en virtud de causas múltiples y que, lejos de ser libres, están regidos 
por el azar.129 

Esta concepción, en apariencia extraña y contradictoria, resulta, dice Marx, de 
la oposición entre la individualidad abstracta que constituye el átomo para Epi· 
curo como símbolo de la conciencia individual, y la individualidad concreta, 
realizada por los cuerpos celestes. la materia tiene en éstos autonomía y adquiere, 
por lo tanto, un carácter de universalidad concreta que se opone a la universali­
dad abstracta, que constituye al átomo. Por lo tanto, éste debe considerar a un 
cuerpo celeste, síntesis del elemento material y el elemento espiritual, como un 
enemigo irreductible, cuya existencia es incompatible con la. suya. De ahí pro· 
viene la acritud con que Epicuro -que convierte la individualidad abstracta de 
la conciencia que se aísla del mundo en el principio de su filosofía- critica los 
cuerpos celestes, refutación viviente de su principio. 

"El átomo es la materia considerada en su autonomía y en su existencia par· 
ticular; es en cierto modo la representación concreta de la gravedad. Ahora bien, 
ésta alcanza su grado máximo de realización en los cuerpos celestes. En efecto, 
en ellos están suprimidas todas las antinomias entre forma y materia, concepto 
y existencia, que nacen del desarrollo del átomo; en ellos se realizan todas las 

izs Cf . . iHega, I, t. 1, pág. 40: "En este pasaje del mundo de la esencia al mundo feno­
ménico se manifiesta con mayor acuidad la contradicción inherente al concepto de átomo. 
SegÚn su concepto, el átomo constituye, en efecto, la forma absoluta, esencial, de la na· 
turaleza. Esta forma absoluta se trasforma ahora en materia absoluta, en iri.forme sustrato 
del mundo fenoménico. Los átomos constituyen la sustancia de la naturaleza, sustancia 
de la cual todo nace y en la cual todo se disocia: la destrucción constante del mundo fe­
noménico no lleva a uingÚn resultado duradero. Constantemente se crean nuev.as formas 
de existencia, de las cuales el átomo es el sustrato. En la medida en que el átomo es con· 
siderado de acuerdo con su concepto puro, su existencia se sitúa en el espacio vado, en la 
naturaleza aniquilada; en la medida en que se convierte en realidad concreta, se trasforma 
en base material de ella." 129 Cf . . i\iíega, I, t. Il, pág. 48: "Como la eternidad de los cuerpos celestes turbaría la 
serenidad del alma humana, hay que deducir necesariamente que no son eternos." 
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determin<lciones exigidas por fo. realización integral del átomo. Los cuerpos ce· 
lestes son eternos e inmutables; tienen su centro de gravedad en sí mismos, y 
no fuera; se manifi�stan por el '1novinüento; separados por el espacio vacío, de­
clinan de la línea rectr.; constituyen un sistema de repulsión y de attacción en el 
cuaI conservan su independencb. y engendran fio.::i.11n�nte el tiernpo, co1no !a 
fonn2 en 1'.l cual se n19'nifiest::i. su S<:!L los cuer1Jos o;>Jcstes son, pnes, los áto· 
1nos c0nve1·tidos en una realidad efectiva. En eÍlos b. 1nater.ia ha- adquirido el 
carácter de individualidad. Epicuro hubier::i. d::bido, en atención :1 esto, consi· 
derarlos con10 fo. realización suprema de su principio, ver en ellos a la vez el 
punto cnlmlnante y ter1ninal de su siste111a [ . , . ] Pero en el momento en que 
se encuentra con la naturaleza to.1 co1no la ha concebido, efectiva1nente- realiza­
da [ . . . ] en que ve la 1nateri¡1 autónoma e indestructible encarnada en los cuer­
pos celestes [ . . . ] su única preocupación consiste en rebajarla al nivel de las 
cosas terrestres perecederas, y vitupera a los admiradores de la natut:ileza que 
ha adquirido la autonomía y la individualidad . . .  

"En el sistema celeste la materia adquiete la independencia al sumarse la forma 
y la individualidad. A partir de entonces deja de ser la expresión de la canden· 
cia individual abstracta. En el mundo de los átomos, como en el inundo feno­
ménico, la fotina se opone a la materia: la una suprime a la otra y en esta con­
tradicción la conciencia individual abstracta siente realizada su naturalez<t. Ella 
misma era la forma abstracta que lucha contra la n1ateria abstracta [ . . .  ] Pero 
ahora, cuando la materia se ha reconciliado con la forma y se ha vuelto autó­
noma, la conciencia individual [ . . . ] se procla1na con10 el principio verdadero 
y combate a la naturaleza, que se ha hecho independiente. Es posible decir, si· 
ruándose en otro punto de vista, que cuando a la tnateria se agrega la forma y la 
individualidad, como es el caso de los cuerpos celestes, deja de ser una indivi­
dualidad abstracta. Se convierte en una individualidad concreta y :idquicre el ca­
rácter de universalidad. En los meteoros Ja conciencia individual ab3tracta encuen­
rra 2.sí su refutación concreta bajo la fonna de lo Universal que h_q llegado a la exis­
tencia concreta [ . . . ] En la teoría de los n1ereoros se encuentra así expres..-'lda la. 
esencia de la filosofía de la naturaleza de Epicuro, cuyo principio es el de que 
Jo que suprime la serenidad de la conciencia individual no puede ser eterno." 130 

Ésta es, en sus grandes líneas, Ja tesis de doctorado de Marx sobre la diferen­
cia entre las filosofías de la naturaJe¿a de Demócdto y Epicuro, que estudió en 
sus detalles, pero de la cual se da aquí nadtt más que lo esencial, que pern1ite 
comprender y explicar Ia nueva orientación de-I pensa1niento de Marx. 

Había iniciado esta tesis en el 1nomento en que, Ian,-:6.ndose i 11 Juch:i polític::t, 
sentía Ia necesidad de hacerse unR idea 1nás clara de las rebciones entre el ho1n­
bre y el inundo y de las posibilidades para el prünero de actuar sobre el segundo. 
Esto explica que en su tesis, como en todos sus pdn1eroS escritos, el paso de una 
concepción filosófica a otra constituy:l el paso a una fonna de verdad, no sólo 
teórica, sino también práctica, y que [os conceptos filosóficos tengan desde el 
co1nienzo en él un contenido social. 

Juzga la filosofía de la naturaleza d� De1nócrito y Epicuro desde el punto de 
vista de la posibilidad, para el ho1nbre, de obrar sobre el mundo, y ello explica 
su: intento de rehabilitación de E_picuro, que tornaba en cuent� a la vez el ele· 

J.So Cf. 11-Iega, I, t. Il, págs. 49-50. 
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mento espiritual y el eiemento material del átomo, ffiientras que Demócrito, 
teniendo en cuenta tan sólo el elemento material, se limitaba a estudiar su 
naturaleza empírica. A pesar de la insuficiencia y la debilidad de sus explica­
ciones físicas) Marx prefería la filosofía de la naturaleza de Epicuro a la de 
Demócrito, pues al n�ch::tzar el determinis1110 de Dcmócrito mostraba la posibi­
lidad para el hombre de obrar libremente. 

Al partir, en su análisis crítico de De1nócrico y Epicuro, de la Historie& de lit 
filosofía de Hegel, y al tomar de él en especial la noción de la oposición entre 
la forma y la mater.ia, basándose en la cual deducía las principales peculiaridade.;:; 
de la filosofía de la naturaleza de :Epicuro, :i\1arx rechazaba el juicio desfavorable 
que Hegel, por aversión al n1'.ltcrialisn10, hJbía presentado sobre la filosofía de 
Epicuro/31 y se pronunciaba en términos 1nás generales contra la interpretación 
que Hegel y los historiadores de la filosofía habían hecho de la Filosofía de la 
Conciencia de Sí; en la cual sólff habían visto una deslucida y rnediocre culmi­
nación de la filosofía antigua, cuando en realidad señalaba, según 1víarx, un gran 
progreso en Ja historia de la filosofía y del n1undo. 

El prfncipio de libertad, necesario para la acción e incluido en la filosofía de 
Epicuro, fue el que atrajo a Marx hacia este filósofo y lo hizo n1ostrarse indul­
gente respecto de las explicaciones un poco fantasiosas que daba de los fenómenos 
físicos, que, por lo demás, no eran más extrañas que las dadas por Hegel y, en 
esencial, Sd1elling. 

Al oponer Epicuro a Demócrito, Marx co1nenzaba por alabar en él al filósofo 
lúcido, al ateo que había librado al ho1nbre del temor a los dioses. Lo elogiaba 
ante todo por haber analizado los fenómenos físicos en sus relaciones con el hom­
bre, y por haber hecho de la filosofía de la naturaleza el fundamento de una 
ética cuyo objetivo era asegurar y justificar la libertad humana.132 El idealismo, 
cuyo principio es la autonomía absoluta del espíritu, constituía para él hasta tal 
punto el verdadero fundamento de la ciencia, que consideraba un mérito de Epi­
curo el haber dado la verdadera teoría del átomo, distinguiendo la esencia de 
la sustancia y subordinando el elemerito material al ele1T1ento espiritual, con lo 
cual superó el materialismo determinista de Demócrito. 

Su defensa de Epicuro no le iinpedía, por otra parte, criticar a éste, y repro­
charle en especial no haber dado una solución satisfactoria del problema del 
comportamiento del hombre respecto del medio en que vive. En efecto, si la 
filosofía de Den16crito llevaba al determinismo, es decir, a la negación de la Hber� 
tad humana, la de Epicnro .llevaba a un<'L falsa .noción de la libertad, que él con­
cebía bajo su fonna absoluta y no en su relación dialéctica con la necesidad, es 
decir, en el marco de las relaciones del hombre con su medio. Acicateado por 

131 Cf. V. I. Lenin, A11s dent philosophis.chen Nachlass, BerHn, 1949, págs. 203 y 
228·235. 132 Cf. LYiega, 1, t. I, pág. 52. "En Epicuro la teoría del átomo, como todas .sus con­
tradicciones, es la ciencia natural de la filosofía de la conciencia de sí, planteada, bajo 1-a 
forma de individualidad abstracta, como principio absoluto, y es desarrollada hasta su con­
secuencia extreina, que es su propia destrucción por su oposición conciente a lo Universal. 
En Demócrito, por el contrario, el átomo es sólo la expresión general y objefrva de su 
concepción e1npírica de la naturaleza. El átomo sigue siendo para él una puta categoría 
abstracta, una_ sill).ple h�P9�esis, _ _ql.le. �._el __ resµ).t�dq____9�e .. fa experiencia y no un principio 
de acción, que no busc:i por ello realí:zarse y que- no tiene influencia sobre el d·esarrolto 
concreto de las ciencias de la naturaleza." 
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el deseo de asegurar la libertad del hombre en un n1undo que no puede dominar 
y que lo oprime, Epicuro sólo lo lograba apartando al hombre del mundo, lo cual 
le imposibilitaba actuar sobre éste y confería a Ja libertad un carácter abstracto, 
puesto que no existía en el mundo, sino fuera de él.133 

A diferencia de Epicuro, Marx consideraba que el problema de la libertad 
no puede ser solucionado si no se lo concibe, como Hegel, en sus relaciones con 
Ja necesidad, es decir, si se considera al hombre, no en sí, en su aislamiento, en 
su oposición al mundo, en una absoluta autonomía, sino en sus relaciones con 
el mundo, que implica la limitación de esta autonomía. 

El reconocimiento de la necesidad concebida como determinación objetiva ra­
cional suprime, en efecto, la oposición aparentemente absoluta entre ella y la 
libertad, y permite al hombre afirmar su libertad por ]a comprensión de Ja. ra­
cionalidad del mundo y pot la utilízación conciente de la necesidad, es decir, de 
las leyes que lo rigen.134 

Aunque aún no concebía las relaciones del hombre con el mundo exterior 
bajo el aspecto de la actividad concreta, sino -de modo idealista- como una 
racionalización cada vez más profunda del mundo por efecto de la actividad 
espiritual, Marx tendía a reducir las relaciones entre el hombre y el mundo a 
las relaciones entre el hombre y la filosofía. Veía en la historia del mundo un 
desarrollo dialéctico en el curso del cual el pensamiento filosófico, al comienzo 
unido al mur1do, se opone ·a éste cuando se vuelve irracional, se suprime al dar 
al mundo un carácter racional e integrarse en él para renacer, como tal, en forma 
de voluntad, cuando el mundo vuelve a adquirir un carácter irracional. 

Esta concepción dialéctica, a pesar de ser todavía idealista en su visión de 
las relaciones recíprocas entre la filosofía y el mundo, era Ja primera forma de la 
concepción de las relaciones de acción y reacción del hombre sobre su medio 
y de éste sobre aquél, que llevaría a 1vfarx al materialismo histórico y dialéctico. 

Esta concepción de las relaciones entre el hombre y el mundo lo llevaba a 
superar al mismo tie1npo el materialismo nlecanicista, que no tenía en cuenta 
la acción del hombre sobre el mundo, y al idealismo hegeliano, mediante Ja 
atribución a la naturaleza de una existencia y una realidad independientes de 
las del espíritu, y por la supresión de la existencia en sí de la filosofía, que se 
suprime al nlismo tiempo que se realiza. 

la concepción central de Hegel, 1� unión de lo racional y lo real, de 1a esen­
cia y la existencia, seguía siendo el principio de Marx; pensaba, sin embargo, 
que esta unión no podía set el resultado del simple desarrollo dialéctico del 
espíritu, y que debía realizarse por la crítica que prepara a la. teoría el camino 
de la trasformación práctica. Consideraba, por ello, que la superación de Ja fi­
losofía hegeliana debía realizarse mediante la trasformación de la filosofía es­
peculativa en una filosofía de acción, no de naturaleza subjetiva, como tendía 

133 Cf. 1VIega, I, t. 11, pág. 40. 
134 lvfarx daba esta solución al problema de las relaciones entre la libertad y la necesidad, 

no en su tesis, sino en una observación colatera�; mostraba que la necesidad concebida 
como determinacióu objetiva racional permite al hombre obrar concientemente sobre Ja 
naturaleza. Cf. .iHega, I, t. Il, pág. 144: "Al reconocer el carácter racional de la naturaleza, 
dejamos de depender de ella, y ya no constituye una causa de temor para nuestra con· 
ciencia. Sólo cuando la -naturaleza, desprendida.- de fa:_-fuzón abstracta, es considerada Como 
dotada de un carácter racional, llega a ser enteramente la posesi6n de la Raz6n." 
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a ser la de IoS Jóvenes Hegelianos, sino objetiva, por su integración en el mundo. 
Esta concepción más realista del mundo, determinada por su voluntad de tras­

formarlo efectivamente, voluntad que se expresaba entonces, en él, por la evoca­
ción de la figura simbólica de Pron1eteo, lo separaba de los otroS Jóvenes 
Hegelianos. 

Rechazó en primer término la concepción de la historia de la filosofía. En 
vez de atenerse, como ellos -en la concepción de las diferentes doctrinas filo­
sóficas, en particular Ja de Hegel-, a la interpretación que de ellas habían dado 
sus autores, era preciso extraer, decía, de cada doctrina sus detern1inaciones esen­
ciales, las únicas que permiten co1nprender su sentido y su alcance. 

"Ella [la Historia de /(f, filosofía] debe separar en cada sistema los caracteres 
esenciales de las pruebas, justificaciones y exposiciones que los filósofos, en Ja 
medida en que son conocidos, han podido dar de sus sistemas; debe sep?f_ar el 
saber filosófico real, que progresa 1enta1nente, como un topo, de Ja conciencia 
exotérica multiforme del sujeto, que es tan sólo el elemento motor de ese pro� 
greso y la forma pasajera que reviste. ( . . .  ] Es esencial subrayar esta diferen­
cia en la exposición de una filoso.fía, para mostrar las relaciones entre su exis­
tencia histórica y su existencia científica, relaciones que conviene sacar a luz, 
pues esta filosofía, que tiene un carácter histórico, pero pretende tener un valor 
filosófico, ha sido desarrollada, no en virtud de una exigencia pasajera, sino de 
acuerdo con su esencia. [ . . .  ] La prueba de su valor sólo puede ser dada por 
medio de la exposición de su esencia. Distinguir lo esencial de lo inesencial, Ja 
forma exterior del contenido: esta es la finalidad que debe proponerse todo his­
toriador de la filosofía, que, sin este requisiro, se rebaja al nivel de un copista." 135 

Pero Marx se diferenciaba de los otros Jóvenes Hegelianos principalmente en 
el plano de la acción. Aunque seguía siendo un partidario conve.ncido de la 
filosofía crítica, pensaba -contrariamente a ellos- que 1-a filosofía no debfa 
confonnarse con racionalizar teóricamente el inundo, sino que debí� tender en 
esencia a trasformarlo en los hechos. Al denunciar, mediante el ejen1plo de la 
filosofía de Epicuro, las consecuencias del aisla1niento del ho1nbre respecto del 
n1undo, que lo torna incapaz de actuar sobre éste, criticaba implícitamente la 
filosofía de los Jóvenes Hegelianos, pues el estudio de Epicuro le había permitido 
discernir el defecto capital de esta última. Pensaba que la acción, pata ser fe­
cunda, debía ser el resultado de la unión del pensamiento y la realidad concreta, 
de la integración de la filosofía en el mundo, y que el aislan1iento y la abstrac­
ción la condenaban necesariamente a la impotencia y la esterilidad. A la con­
ciencia subjetiva, a la cual Bn1no Bauer y los Jóvenes Hegelianos tendían a 
reducir la Idea hegeliana, oponía 11farx, n1anteniéndose fiel en ese sentido al pen­
samiento de Hegel, el espíritu unido al mundo, que adquiere, debido a e!Io, el 
carácter de universalidad concreta, la única cualidad capaz, en su opinión, de 
trasformar lo real elevándolo sobre el plano de la idea, y de1nostraba que, en su 
hnpotencia para trasforn1ar lo re::il, la conciencia individual abstracta, p:tra salvar 
su autonomía y su libertad, se veía llevada a aislarse del mundo, lo cual Ja con-
denaba a no poder actuar sobre él. 

· 
Al respecto hacía notar tres cosas que Epicuro no había sabido realizar en 

su concepción del átomo: la síntesis de la forn1a y de la materia, de la esencia 

1as Cf. iYiega, I, t. Il, págs. 143·144. 
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y de la existencia, de la realidad espiritual y de la realidad material, pues había 
convertido el átomo en el símbolo de la conciencia individual abstracta, que sólo 
puede existir y proteger su libertad aislándose.136 Dado el aislamiento de la con­
ciencia individual abstracta y de su impotencia para actuar, Epicuro había tenido 
que construir un mundo hecho a semejanza de ésta, confiriendo realidad a las 
creaciones del pensamiento. En una nota sobre Plutarco, relativa a las pruebas 
de la existencia de Dios, Marx subrayaba, siguiendo a Kant, la debilidad de esta 
posición ideológica; refutaba el argwnento ontológico que asimila una pura re­
presentación del espíritu a un ser real, deduciendo, de la idea que se puede tener 
de un ser, la existencia efectiva de éste.137 Apoyándose en Hegel,138 mostraba, 
en su comparación de Demócrito y Epicuro, que este modo falaz de razonar se 
basaba en la posibilidad formal que se opone a la posibilidad real.139 

El uso de estos dos modos de posibilidades explicaba en gran parte, según él, 
las profundas diferencias enrre la filosofía de la naturaleza de Demócrito, basada 
ea la posibilidad real que supone la existencia efectiva del objeto, y la de Epicuro, 
que apoyándose en la po3ibilidad formal, atribuye una existencia real a un sim­
ple concepto y se mueve así en el mundo de la imaginaci6n y de la fantasía. 

"la necesidad -escribía- se manifiesta en la naturaleza bajo la forma de 
necesidad relativa, de determinismo. La necesidad relativa sólo puede deducirse 
de la posibilidad real: en efecto, sólo se manifiesta po¡:- un conjunto de condi­
:eiones, de causas y motivos. la posibilidad real explica la necesidad relativa y es 
elL'l la utilizada por Demócrito [ . . . J Aquí también Epicuro se opone direc­
tamente a Demócrito. El azar es una realidad que sólo- tiene el valor de_la posi­
bilidad, pero esa posibilidad abstracta es exactamente lo contrario de la posibili· 
dad real. Esta última está, como la razón, encerrada dentro de límites estrechos, 
mientras que la otra, como la imaginación, no conoce límites. La posibilidad 
real trata de justificar la necesidad y la realidad de su objeto; la posibilidad abs­
tracta se desinteresa del objeto explicado, y sólo se interesa en el sujeto que lo 
explica. Su único propósito es volver posible el objeto en el plano del pensa­
miento. lo que es abstractamente posible, lo que puede ser pensado, no consti­
tuye un límite, un obstáculo para el sujeto pensante. Poco importa saber si esta 

DIJ Cf. 111:ega, I, t. Jl, pág. 29: •'La individualidad aislada y abstracta no puede afirmar 
su concepto, su esencia, su existencia en sí, su independencia respecto de la realidad inme­
diata, la supresión de todo modo relativo de existencia, a no ser mediante la abstracción 
del mundo que se opone a ella," pues para dominarlo tendría que idealizarlo, y esto sólo 
puede hacerse con lo que tiene carácter universal." Cf. ibid., pág. 40: "En la medida en 
que el átomo es c0ncebido de acuerd0 con su concepto, su existencia se sitúa en el espacio 
vado, en Ja naturaleza aniquilada; en efecto, en la medida en que se realiza, se convierte 
en la base puramente material de ésta [ . . . ] Esto es una consecuencia necesaria, pues el 
-átomo concebido como individualidad aislada y abstracta no puede afirmarse como poder 
idealizante capa2 de dominar al mundo [ . . .  J La individualidad abstracta representa la 
libertad aisfada del mundo, no la libertaJ integrada en el mundo." Cf. ibid., págs. 50-5L tJT Cf. ibid,, pág. 80. l1l8 Cf_ Hegel, La lógica objetiva, Obras co1npletas, Stuttgan, 1928, t. IV, págs. 680-691. 
A) El azar o la realidad, la posibilidad y la necesidad formal; B) La necesidad relativa 0 
la realidad, la posibilidad y la necesidad reales. 

139 Cf. Mega, I, t. 11, pág. 88:  "Epicuro tiende a establecer la posibilidad del mundo y 
del pensamiento. Su modo de prueba, el principio de acuerdo con el cual debe realizarse 
la pp,1_eba, _y al cual � llev_adp_�es.,}�" [?$ 7fp .la posibilida;l

, 
abstra��· existente en sí, que 

encuentra su expres1on concreta en e atomo y su expres1on espiritual en el azar y lo 
!!rbitrario." 
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posibilidad es igualmente real, pues el interés no va hacia el objeto considerado. 
De aquí la infinita negligencia con que Epicuro procede a explicar los diferentes 
fenómenos físicos." 140 

Marx tocaba aquí el punto sensible de la filosofía crítica, que, como toda filo­
sofía idealista, y como el romanticisrno antes de ella,141 se basaba -para afir­
mar la omnipotencia del espíritu para trasformar al mundo- en la posibilidad 
abstracta, formal, que adriiite la existencia de nna realidad cuando ésta no es 
contraria a las leyes de la lógica, y, con Hegel, oponía a esta posibilidad formal 
la posibilidad real que iinplica la existencia efectiva, y no sólo te6rica, de una 
realidad dada. 

Esta crítica de Epicuro y de los Jóvenes Hegelianos no constituía, como lo 
hemos visto, un regreso a Hegel, sino una superación simultánea de la filosofía 
crítica y de la filosofía hegeliana. Si bien Marx seguía apegado -c;ontraria­
mente a Bruno Bauer- a h� idea hegeliana de q�1e la historia del mundo no 
está determinada por el espíritu subjetivo, sino por el espíritu objetivo, íntim2.-
1nente unido a la realidad, consideraba a éste en sus relaciones con el mundo, no 
como una sitnple exteriorización del espíritu, sino co1no dotado de una realidad, 
de una existencia en sí, independiente$, por lo menos en cierra medida, de las 
del espíritu. No concebía la conciencia en su oposición absoluta a la sustancia, 
es decir, al mundo, sino en la alternancia de su oposición al mundo y su inte­
gración en él, y consideraba que su papel consisría en cotnprender al mundo 
para que el ho1nbre pudiera trasformarlo, con lo cual llegaba a una concepción 
nueva de la libertad, concebida, no en form'l absoluta, sino en sus relaciones 
con Ja necesidad, es decir, con la realidad objetiva que constituye el inundo. 

Aun cuando seguía siendo idealista y concebía el desarrollo del mundo en 
función de la filosofía, es decir, del Espírhu, y aunque a su solución del proble­
ma de la libertad le faltaba el criterio de la actividad práctica, Marx se desprendía 
ya del idealismo, pues no consideraba a la filosofía como una pura expresión 
del Espíritu, sino que veía en ella la fonna ideológica que adopta el proceso 
histórico, al considerar que su desarrollo está deterininado dialécticamente, en 
form'.l de acción y rea-ccióu, por el desarrollo mismo dei mundo, y al concebir 
ya que se supriine en la 1nisma medida en que se realiza, cuando da al mun�o 
un carácter racional. 

Esta nueva concepción de las relaciones entre el espíritu y el n1tllldo, -entre 
el hombre y su medio, io alejaban de Bruno Bauer y de los otros Jóvene!) 
Hegelianos. - ' --i: 

Esta divergencia fundamental, determinada principalmente por su deseo de 
actuar con mayor eficacia sobre la sociedad de su tie1npo, para trasformarla, exis­
tía aún en forma latente, y no alteraba la cordialidad de las relaciones de Marx 
con Bruno Bauer y los Jóvenes Hegelianos, que seguían siendo buenos compañe­
ros en la lucha que llevaban a cabo contra el Estado prusiano reaccionario. 

Después de la carta a su padre, en la cual le exponía la forma en que había 
llegado -a través del ro1nanticismo-- a una nueva concepción del mundo1 re­
presentada por la filosofía hegeliana, esta tesis constituía, en el 1nome11to en que 

140 Cf. 11iega, I, t. 11,_ págs. 22-23. 
141 Cf. -1a crítica del idealismo absoluto hecha por C. J\1arx en b c:uta a >u padre, del -----""-

10 de noviembre de 1837.  Cf. Mega, I, t r�, pág. 215. 
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iba a tomar parte activa en la acción política de la Izquierda hegeliana, un nuevo 
intento de esclarecimiento de su penSamiento a través de la crítica de las con­
cepciones que habían dominado hasta entonces su espíritu, e iniciaría ese escla­
recimiento de su espíritu por la autocrítica, en cada etapa importante de su 
vida, en el mismo momento en que emprendía un nuevo camino de pensamiento 
y de acción. 

Marx pasaba entonces por un período crítico. Su madre le reprochaba el hecho 
de que se estaba convirtiendo en un extraño para los suyos, y también se lamen­
taba de que no hiciera nada pata llegar con m

-
ás rapidez a una situación lucrativa. 

Por otra parte, desde Ja muerte de su marido, sus relaciones con la familia van 
Westphaien se habían enfriado, y se quejaba a su hijo de la actitud desdeñosa 
de ésta.142 Jenny también sufría 1nucho por esta situación, y por la hostilidad 
que sentía crecer en los suyos contra su prometido. Sólo lograba encontrar con­
suelo en los sentimientos de éste, quien seguía. muy ena..morado y reunió en 1839 
una colección de poesías populares -en su roa yo ría poemas de amor- por 
medio de Jos cuales le expresaba indirectamente sus sentimientos hacia ella.143 

Marx sentía cada vez más vivamente la necesidad de lograr una situación que 
le permitiera casarse con Jenny y sustraerla a la influencia deprimente y a las 
humillaciones que recibía de una parte de su familia. Su deseo era llegar a ser 
profesor de filosofía en la Universidad de Bonn, donde enseñaba Bruno Bauer, 
pero los ataques cada vez más fuertes de que éste era blanco tornaban muy alea­
torias sus posibilidades de obtener una cátedra. 

Por otra parte, ello estaba supeditado a la terminación de su tesis) que él 
postergaba incesantemente. A la inversa de Bruno Bauer, que redactaba sus 
obras con facilidad y rapidez, Marx trabajaba con lentitud, y, por naturaleza, 
tendía a ahondar incesantemente el tema que trataba y a someter el resultado de 
sus reflexiones e investigaciones a una severa autocrítica. 

A la espera del combate inminente y decisivo contra la reacción, Bruno Bauer 
anhelaba cada vez más tener a su lado a Marx. Exaltado por la certeza de un 
triunfo inevitable y próximo,144 lo apremiaba en cada una de sus cartas para 
que tenninara rápidamente la tesis a fin de consagrarse pot entero al combate. 
Así, le escribía el 1 de marzo de 1840: "Termina de una vez con tus dudas y 
no dediques más tiempo a esa estupidez y esa farsa qne es un examen." 145 

Un año más tarde, cuando la situación se había agravado, volvía a Ja carga y 
le escribía, el 31 de marzo de 1841: "Creo que la decisión, en la medida en que 
se expresará por una .ruptura exterior, es inminente. [ . . .  ] Estos pillastres serán 
vencidos de todos modos, aunque los gobiernos los sostengan eternamente." 146 

l4-'2 Cf. 11'.fega, I, t. I2, págs. 242-244. Carta de la madre de C. Marx, del 24 de mayo 
de 1840. 

143 Cf. ibid., págs. 91-96. Esta recopilaci6n de poesías populares enviadas a Jenny 
lleva el título de Poesías populares alemanas, españolas, g1'iegas, letonas, estonir;s, laponas, 
albanesas, tomadas de varias recopilaciones, y contiene 80 poemas; 42 de los 46 poemas 
alemanes estaban tomados del libro de Erlach, Selección de las ?Jlejores poesías PoPtdates 
ate1nanas, desde mediados del Jiglo XV hasta la primera 1nitad del siglo XIX (1834�1836). 
La mayoría de los poemas extranjeros estaban tomados del libro de Herder, Voz de los 
pueblos. 

144 Cf. ibid., pág. 241. Ca1ta de B. Bauer a C.  Marx, 5 de abril de 1841. 
145 Cf . .tVIega, I, t. I2, pág. 237. 
:iAs Cf. ibid., pág. 249. 
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A pesar de estas exhortaciones, sólo a Ptincipios de 1841 se decidió lviarx a ter­
minar y presentar su tesis. Bruno Bauer, l_¡ue lo había incitado al combate hasta 
ese momento, le aconsejó ser prudente en la exposición de sus ideas, tener mi­
ramientos con el gobierno, y llegó a sugerirle que solicitara el apoyo del ministro 
Eichhorn.147 

Pero la naturaleza de Marx le impedía rebajarse a hacer pedidos que, por 
otra parte, habrían sido inútiles. De todos modos, estos prudentes -consejos lle­
gaban un poco tarde, pues en el momento en que los recibía Marx obtenía su 
título de doctor en la Universidad de Jena. Dado el espíritu que reinaba en 
Berlín, donde su tesis debía ser leída por Stahl, el teórico del absolutismo, Marx 
prefirió examinarse en una universidad- extranjera. Tampoco se presentó a sos­
tener su tesis en la facultad de Filosofía de Jena, la cual le otorgó el título de 
doctor el 15 de abril de 1841, basándose en un informe particularmente elogioso 
del lector.148 

Como si presintiera las luchas que lo aguardaban, Marx celebraba en su pre­
facio a Prometeo, el héroe y el inártir de-la. libertad, y hacía suya la antigua 
respuesta de Prometeo a Hermes, el siervo de los dioses: "Jamás, puedes estar 
seguro, habré de cambiar mi suerte 1niserable por tu servidwnbre, pues prefiero 
seguir encadenado a esta roca antes que convertirme en el mediocre servidor 
de Zeus." 149 Esta tesis, que dedicaba a su futuro suegro, el barón von Westpha­
Ien, y en la cual se afirmaba su voluntad de lucha, debía señalar para él el fin 
de sus primeros trabajos filosóficos. Después de este trabajo de aclaración de su 
pensamiento, que lo llevó, por una superación sin1ultánea del hegelianismo y Ia 
filosofía crítica, a una concepción nueva del mundo, más adaptada a su deseo 
de acción, .quedó pertrechado para los duros con1bates que lo esperaban. 

FEDERICO ENGELS 

Mientras Marx seguía esta trayectoria dentro de los marcos del movimiento 
<!e la Izquierda hegeliana, Engels, a la sazón en Bremen, se apartaba cada vez 
más de las concepciones religiosas, políticas y sociales ele su familia, y de Ios 
medios burgueses de Bannen y de Bre1nen, hostiles a toda tendencia liberal y 
demoa·ática. 

Impulsado por el entusiasrno que le inspiraban las ideas progresistas, a las 
cuales celebraba como a las grandes ideas del siglo;15º y por su deseo de luchar 
contra todas las potencias reaccionarias, entra entonces en relaciones, cuando 
sólo tenía diecinueve años, con la prensa liberal, y se convierte en un activo 
-colaborador del Telégrafo PcM'tt Ale17z.ania, publicado por Gutzkow en Hamburgo, 
y del Diario de la ma-ñana pr-vra las clases cultivadas, que se publicaba en Stuttgart. 

'17 Cf. ibid., págs. 246 y 253. Cartas de B, Bauer a C. lvfarx, del 28 de marzo y el 12 
de abril de 1841. 

148 Cf. ibid., pág. 254. Informe del decano Bachman: "Le presento, en la persona de 
I<:ad Heinrich Marx, de Tréveris, a un candidato muy meritorio [ . .  , ] Su trabajo t(;vela 
tanta peoetraci6n de espíritu como erudici6n, por lo cual lo considero muy digno de ser 
admitido." 

��;.1:Md;;-¡' I, t. 11, pág. 11.  
15º Cf. 111ega, I, t .  !I, págs. 502-504. Carta a F. Graber, del 8 de abril de 1839. 
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Para no tener díficultades con su familia reaccionaria y p1ensta, firmaba sus 
artículos en estos periódicos con el seudónimo de Friedrich Osrwald. 

Gutzko,.,,- había. sabido hacer del T elégrc:.fo p:tra Alemania, que fundó en 
Ha.mburgo, en 1 837, un excelente diario, reuniendo un buen grupo de colabo·· 
radores. f:l mismo se había dejado superar por la joven generación, que adop­
taba una actitud de oposición política cada vez más franca, y, después de haber­
sido, a principios de la década 1830-1840, el vocero de la literatura avanzada, se 
inclinaba en la actualidad a soluciones de compromiso y hacia una política del 
justo medio. Las CMtas de París, que publicó en 1842, serían en ese sentido 
muy criticadas, y cuando estalló Ja revolución de 1848 se había alejado h�sra tal 
punto del liberalismo, que llegó a ser el dramaturgo oficial de la corte de Sajonia. 

Por oposición al Telégrafo para Aleniania� que conservaba 1.JU marcado carác­
ter liberal, el Diario de la ma:ñana para las clases cultivadasi fundado en 1807 
por Cotta, era un órgano burgués moderado, cerrado a toda tendencia extremista. 
Ello explica la diferencia de tono y de contenido de los artículos que Engels 
enviaba a los dos diarios. los del Telégrafo trataban cuestiones generales, en 
particular sobre luchas literarias y políticas, mientras que los del Diario de ltt 
mañana se ocupaban en general de la vida y los acontecimientos locales de Bremen. 

los artículos del Telégrafoi en los cuales criticaba las tendencias reaccionarias 
políticas y religiosas, eran testimonio de una posición liberal y democrática cada 
vez más firme. 

En las Cartas del valle del l'r7 uppe'i"1 publicadas en el Telégrafo en marzo y 
abril de 1839, dirige Engels sus primeros ataques públicos contra la sociedad 
de su tiempo.151 Estas carras, en las cuales describe el medio en que había ere· 
ciclo, son muy interesantes, tanto desde el punto de vista biográfico como en el 
aspecto político y social. El joven se encaraba de entrada con el pietismo, cuya 
atmósfera sofocante había pesado sobre su infancia y su adolescencia, y trataba 
sin miramientos a su principal representante en el valle del Wupper, el pastor 
Federico Guillermo Krummacher, quien se había convertido en el intolerante 
defensor de la doctrina de la predestinación.152 

Por otra parte, Engels no se conformaba con denunciar el pietismo desde el 
punto de vista religioso, sino que subrayaba además sus funestos efectos sociales, 
mostrando en particular la forma en que embrutecía a los seres humanos, en 
especial a Jos obreros, einbrutecimiento que los patrones aprovechaban para in- ·¡ tensificar su explotación. 

·- . 

"Es un hecho -escribe- que entre los fabricantes son los pietistas quienes · · peor tratan a los obreros y quienes disn1inuyen sus salarios en todas las formas . · 

pos.i.bles, con el pretexto de quitarles Ja posibilidad de beber . . . _·_ . 
"En las clases bajas de Ja sociedad, el misticis1no predomina ante todo entre 

- Jos artesanos (no incluyo aquí a los fabricantes) .  Es un espectáculo afligente ver· 
a uno de estos ho1nbres a van zar por Ja calle con Ja espalda agobiada, enfundado 
en lIDa larga hopalanda y con una raya en ·el medio de los cabellos, según la 
inoda pietista . . .  

"Allí [en el taller] está sentado el maestro con una Biblia a la derecha y el 
aguardiente a la izquierda, por lo menos, muy a menudo. Aquí no se trabaja.. 

151 Cf. iVf_ega, I, t. II, 
·págs. 23 y ss., 34 

·y ss. 
152 Cf. F. W. Krummacher, AutobiograPhie, Berlín, 1864. 
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mucho: el n1aestro hace una lectura de· la Biblia, por lo general, y a veces entÜna 
con sus compañeros un cántico, que representa esenciahnente una condena del 
prójimo . . . " 153 -, 

De esta crítica de los efectos sociales del pietismo pasó a una crítica n1ás ge­
neral de la situación social en el valle del Wupper, y mostró en particular cón10 
la explot.'lción inhumana de los proletarios, que en 1829 los llevó a la revuelta 
de Elbcrfeld, no sólo los conden:i.ba a la mis�ria, sino que hacía pesar sobrt· 
ellos, - como una doble maldición, el misticismo que los embrutecía y la borra­
chera que terminaba de degradarlos. "Todas las tabernas -escribe- están re" 
pletas de gente, particularmente el sábado -Y el domingo, y cuando cierran de 
noche, a eso de las once, se- ve salir a los borrachos, que duermen la mona ea 
las cunetas del camino. Los más abyectos [ . . . ] completamente desmoraliza­
dos, sin techo, sin trabajo regular, surgen al amanecer de sus refugios en gra­
neros -Y establos, cuando no han pasado la noche sobre un montón de estiércol 
o en Jos peldaños de entrada de alguna casa [ . . .  ] Las razones de este estado de 
cosas son claras. En primer lugar, el trabajo en las fábricas contribuye en muchv. 
Este trabajo en habitaciones bajas, donde los obreros respiran más vapor de car· 
bón y polvo que oxígeno, y en la mayoría de los casos desde los seis años de 
edad, está hecho para quitaries_Ja fuerza y la alegría de vivir. Los tejedores que 
tr2baj�rr en sus casas están doblados desde la mañana hasta muy tarde por la 
noche, en tanto que el calor de la caldera les reseca la médula. Los que escapan 
al mtsdcisn10 caen en las garras del alcoholismo. El misticismo, en la form..'1-
insolente y repugnante que h;i adquirido en esta región, engendra necesariamente 
su contrapartida extrema, y ello explica que el pueblo se divida entre los mís­
ticos, a quienes llaman «los refinados», y el populacho [ . . . ] Por cada cinco 
hombres hay tres que n1ueren de tuberculosis a causa del alcoholismo. Esto no 
se haría sentir tan terriblemente si los propietarios de las fábricas no las diri­
gien1n d� un modo tan insei1sato, y si el �isticismo no floreciera como florece 
y no amenazara con desarrollarse aún más. En las clases bajas reina una miseria 
atroz, sobre todo entre los obreros del valle del Wupper; la sífilis y Ja tubercu­
losis hacen estragos increíbles entre ellos; de 2.500 niños en edad escolar, 1.500 
son sustraídos a la escuela y crecen en las fábricas, nada más que para que . el 
fabricante no tenga que pagar a un adulto el doble del salario que paga al niño­
que lo remplaza. Pero los fabricantes adinerados tienen gran amplitud de cün­
ciencia, y la muerte de un niño más o menos no llega a perturbar el alm2 de un 
pietista, especialmente si el domingo va dos veces a Ja iglesia." 154-

Esta crítica de la indignante explotación de Ja clase obrera no abrió todavía a 
Engels el camino hacia el socialismo, pero reforzó su oposición contra la soci�­
dad burguesa y confirió a sus ideas, desde el primer 1nomento, un tinte democrático, 

Como todavía no existía en Alemania un movimiento político y social org��< 
nizado, al comienzo Engels se vería llevado, como sucedía-por Jo general en los 
primeros años que siguieron a la revolución de 1 830, a trasladar el co1nbate 
político al plano literario, y satirizar el gusto de la burguesía -como hizo Ivfarx 
en su3 primeros tiempos- por la literatura vulgar.1tí5 Esto e.."Cplica el impor-

Hi3 Cf. 1Hega, I, t. II, pág. 26: Cartas del valle del Wttpper (II) . i 5-i Cf. Mega, I, t, II, págs. 25-26. Ca;tas del t'alle del Wnpper (11) . 
lJ� Cf. iVIega, I, t. II, págs. 510·51 1 :  Sigfr-ido, el de piel dttra. 

. . ,d 
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tante lugar que otorga a la literatura en sus Cartas del ,valle del W#pper. 
Estas cartas provocaron un escándalo en Bremen y Elberfeld, por su dura 

crítica al pietismo y a la exploración patronal. la gente se preguntaba quién 
podía ser el autor, sin poder sospechar que éste era el hijo de un industrial 
reaccionario de estrictas convicciones religiosas.156 

Su deseo de librarse de todos los obstáculos y de participar en el combate por 
la libertad se manifestaría al principio, como en los primeros tiempos en que 
aspiraba a emanciparse, por medio de la evocación de las grandes figuras del 
pasado gennánico.157 

Después de haberse entusiasmado en su infancia con los héroes de la anti­
giiedad, que encarnaban para él la reb.elión contra la autoridad y la aspiración 
a uri ideal, desde su llegada a Bremen se ·interesó eo .particular pot los libros 
populares que narran la vida legendaria de Sigfrido, de Till Eulenspiegel, de los 
hijos de Aymond y de Fansto.158 En un artículo publicado en el Telégrafo} en 
noviembre de 1839, elogia estos libros; sólo lamenta que estén alejados de los 
problemas modernos, y señala el interés político que tendría utilizarlos para el 
combate por la libertad.159 

Pensaba que las leyendas de Fausto, del Judío Errante, ante todo la de Sigfrido, 
que seguía siendo para él el símbolo de la combatividad y el valor, se prestaban 
especialmente para ello.160 Desde su infancia Sigfrido había sido su ídolo. En 
los primeros tiempos de su estadía en Bremen había proyectado convertirlo en 
el héroe de una tragicomedia, en la cual lo convertiría en representante de la 
nueva generación en lucha contra las potencias de la reacción.161 En un artículo 

15G Cf. ibid., pág. 519.  Carta de F. Engels a F. Grüber, 27-30 de abril de 1839: "Re­
cibo en este instante una carta de W. Blank en la cual me dice que el artículo ha pro� 
<lucido sensación en Elberfeld." Cf. ibid., pág. 521. Carta de F. Engels a W. Graber. 
Carta del 24 de mayo-15 de junio de 1839. 

157 Cf. ibid., pág. 42. El redactor del Diario de Elberfeld, Runkel, a quien F. Engels 
había atacado en sus Cartas, afirmó que éstas representaban una deformación deliberada 
de los hechos. Engels respondió, por intermedio de uno de sus amigos, con una carta mo­
derada, que el diario publicó el 9 de mayo de 1839. 

1J8 Cf. f\Jega, I, t. II, págs. 488-489. Carta de F. Engels a los hermanos Griiber, del 17-18 
de setiembre de 1838. 

15° Cf. ibid.1 pág. 49. Los libros pop1tlares ale1nanes: "Si se quiere exigir que un libro 
popular tenga un contenido poético, que esté lleno de gracia, que posea un tono moral 
elevado y, si se trata de un libro alemán popular, que exprese el alma alemana en su 
rudeza y simplicidad, también existe el derecho de pedir que responda a las exigencias de 
su tiempo, so pena de dejar de ser nn libro popular. Si se considera que la época actual 
está caracterizada por el combate por Ja libertad -que deternüna sus rasgos esenciales-, 
por la lucha por el constitncionalismo, por la resistencia contra la opresión feudal, por el 
combate contra el pietismo y los restos de un sombrío ascetismo, no veo por qué ha de ser 
un error exigir que los libros populares ayuden al hombte del pueblo a acceder a la verdad 
y a la razón, y no contribuyan a fomentar la hipocresía, la sumisión a la nobleza y al 
pietismo." 

160 Cf. ibid., págs. 51-52. Histoda de Sigfrido, el de piel dttra: "1-fe gusta este libro. 
Propone la imagen de un hombre de carácter a los espíritus juveniles e intrépidos, y todo 
joven artesano puede tomarlo como ejemplo, aun cuando no tenga que luchar contra 
dragones y gigantes. 

"He de hablar ahora de dos leyendas creadas por el pueblo alemán, y que pertenecen 
a lo que la poesía popular de todas las naciones tiene de más profundo. Me refiero a 
Fausto y al Jndío Errante. Son dos temas inagotables, que cada época puede apropiarse 
sin modificar su esencia." 

161 C.f. ibid., págs. 507-515. 
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aparecido en diciembre de 1840, en el Telégrafo, "La patria de Sigfrido", vuelve 
a presentarlo como un símbolo de la juventud alemana ávid<l;_ de luchar por la 
libertad. "¿Qué nos emociona tan poderosamente cuando leemos la leyenda de 
Sigfrido? No el desarrollo de la historia misma, ni la ignominiosa traición de que 
es víctima el joven héroe) sino el profundo interés que presenta su persona. Sig­
frido es el representante de la juventud alemana. Todos los que lleva1nos en 
nuestro pecho un corazón que las vicisitudes de la vida no han podido domar, 
sabemos qué significa esto. Sentimos la misma sed de acción, el mismo senti­
miento de desafío frente a todas las ,;traiciones que llevaron a Sigfrido a abandonar 
el castillo de su padre. Las eternas vacilaciones, el bajo temor a la ·acción audaz, 
nos repugnan; queremos penetrar en el mundo libre, echar abajo las barreras que 
intenta _levantar la pusilanimidad y luchar para conquistar la corona de la vida y de 
la acción [ . . .  ] Se nos encierra ei1 esas prisiones que son las escuelas, y sólo se 
nos libera de su disciplina para arrojarnos a los brazos de la deidad del siglo: la 
policía. Pensamientos, propósitos, idas y venida.<;, todo está sometido al control 
de la ,policía [ . 1  • •  ] Sólo se nos ba dejado el simulacro de la acción, se nos ha 
dado el espadín del estudiante, pero no la espada, ¿y de qué nos sirve la virtuo· 
sidad en el manejo del espadín, cuando se nos prohibe utilizarla para manejar 
la espada?" 162 

Su sentimiento de rebelión contra la reacción política y religiosa, y contra la 
sociedad burguesa, se expresa también en las cartas a los hermanos Graber, en 
las cuales podemos seguir paso a paso, por así decirlo, su rápida evolución hacia 
un radicalismo en un principio religioso y político. 

Engels continúa tomando posición contra Ja religiosidad que, al llevar a la 
santurronería y el misticismo, se convierte en el sostén de la reacción. Ahora 
dirige sus ataques, no sólo contra los pietistas, sino también contra los ortodo· 
xos, en especial contra H. Leo y Hengstenberg, a quienes reprocha sus calum­
nias respecto de David Strauss,163 al cual empieza a leer con mucho interés; así, 
por primera vez, participa directamente en 1'1 lucha de la Izquierda hegeliana.164 

Después de haberse liberado, no sin duras luchas interiores, de la ortodoxia, 
continúa durante cierto tiempo apegado aún al cristianismo, pero 1nuy pronto 
evoluciona -por influencia de Schleiermacher, quien, haciendo abstracción de 
todo dogmatismo, reducía la religión al sentimiento de lo divino- hacia un 

1r12 Cf. 1Yiega, I, t. II, pág. 94. 163 Cf. ibid., pág. 502. Carta a F. Grüber, del 8 de abril de 1839. Ibid., págs. 522· 
523, Carta a W. Graber, 24 de mayo-13 de junio de 1839; lbid.1 pág. 530. Carta a F. 
Grüber, del 12 de julio de 1839. 

J.IM. Cf. ibid., pág. 505. Carta a F. Graber del 23 de abril ( 1 de mayo) de 1839: 
"Ahora me ocupo mucho de filosofía y de teología crítica. Cuando se tienen 18 años, y 
cuando se empieza a conocer a Strauss, los racionalistas y el diario de la iglesia evangélica, es 
menester leerJo todo sin reflexionar o empezar a dudar de nuestra primera fe. No compren· 
do cómo los predicadores ortodoxos pueden serlo tanto, dado que en la Biblia encuentran 
contradicciones tan evidentes [ . .  , ] ¿En qué se basa la -vieja ortodoxia? Únicamente e11 
la tradición de rutina [ . .  , ] ¿Exige la Biblia la creencia literal en su doctrina y en sus 
relatos? [ .  , . ] La religión, tal como la entienden los ortodoxos, no es la subordinación 
de la razón a Cristo; mata todo lo que hay de di-vino en el hombre y lo remplaza por la 
letra muerta. Sigo siendo supranaturalista, pero me he liberado de la ortodoxia. No puedo 
creer que un racionalista que trata, en la medida de sus fuerzas, de hacer el bien, pueda 
condenarse. Esto es contrario a la Biblia misma." 
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supranaturalismo que resumía la religión en la creencia en un Dios impersonal.165 

Cc::i. el propósito de vencer sus dudas religiosas, que la lectura de Schleierma­
cher 166 había hecho surgir en él con mayor fuerza que nunca, estudia -profunda­
mente a David Strauss, con la idea de que éste podía dar una solución a 
los problemas religiosos que se le planteaban. Este estudio, que destruyó en 
él la creencia en el carácter sagrado de las Escrituras, le abrió el ca1uino a 
una interpretación histórica de la religión cristiana, que lo hizo pasar del supra­
naturalismo al ateísmo. Convencido, por la crítica de Strauss, de que las contra­
dicciones contenidas en las Escrituras excluyen la posibilidad de un origen divino, 
y pensando, como este autor, que la fe es incompatible con la razón, rec_haza rá� 
pida y defírJtivamente toda creencia religiosa y, exaltado por el sentimiento de 
haberse liberado finalmente de las dudas que aún pesaban sobre él, hace, en 
una carta a W. Griiber, un entusiasta elogio de David Strauss, a quien debía esa 
liberación. '1Escúchame un poco, hombrecito, lo que te voy a decir. En este 
momento soy un partidario entusiasta de Strauss: estoy protegido por una co­
raza y un casco, y me siento seguro de mí. Ahora pueden venirme con toda su 
teología; les daré una tunda tal, que no sabrán dónde meterse. Sí, Guillermo, 
la suerte está echada: soy un partidario convencido de Strauss, y, pobre y pe# 
queño poeta, me he refugiado bajo las alas del genial Strauss. Piensa un- poco 

cuán valeroso es este hombre. Tienes ante ti los cuatro Evangelios, confusos y 
oscuros como e! Caos, con la Mística que ora, arrodiIIada, ante ellos; y he aquí 
que llega, como un joven dios, David Srrauss, quien arroja sobre este Caos Ia luz 
de! día. Se termina así con la fe, que aparece acribillada de tantos agujeros como 
Ufi<'l esponja. Aquí y allá Srrauss ve mitos, tal vez en demasía, pero estos son 
detalles que no le impiden ser absolutamerrte genial. Si logran ustedes refutar 
a Strauss, me éomprometo a volver a ser pietista." 167 

Esta toma de posición a favor de David Strauss, y este paso del supranarura­
lismo al ateísmo, unidos a sus tendencias liberales y democráticas, lo llevan poco 
a poco al combate que desarrollan los Jóvenes Hegelianos contra todas las fuer­
zas de la reacción. Se exalta ante la idea de participar en esta lucha1 y piensa 
ante todo, en medio del aislamiento en que vive en Bremen, en utilizar algunas 

l t>.� Cf. 1Vfega, 1, t. II. Caeta de F. Grlibee, del 12-27 de julio de 1839. 16r: Cf. ibit/., pág. 527;  "La doctrina de Schleiermacher repre-s.o:uta un cristianismo ra;:o" 
r:;able, y esto resulta evidente aun en ei caso de que no se lo adopte [ ,  , . ] No comprendo 
cómo se puede todavía intentar la creencia literal en la Biblia o afirmar la intervención 
directa de Dios, lo cual de ningún modo se puede probar." Pág. 5 3 1 :  "La convicción reli· 
glosa es un asunto de sentimiento, y sólo tiene relación con el dogma en la. medid� en que 
éste es rechazado o admitido por el sentimiento, Rezo casi todos los días y casi todo el 
día a fin de llegar a la verdad; lo he· hecho desde que empecé a dudar, pero no puedo vol­
ver a la fe de ustedes [ . . . ] Las lágrimas me suben a los ojos cuando escribo esto; me 
siento profundamente conmovido, pero también siento que Dios no me abandonará y que 
he de llegar a Él, pues a Él aspiro con to<lo mi corazón." Pág. 532 : "Siento el más gran 
respeto por Schleiermacher [ . . . ] fue un gran hombre y entre los contemporáneos sólo 
conozco uno que posee un genio, una fuerza y un valor igl.lales : David Federico Strauss." 

167 Cf. 1Wega, I, t. II, pág. 538. Carta a W. Graber, 8 de octubre de 1839. Cf. igualmente 
ibid., pág. 546. Carta a W. Grii.ber, 29 de ocmbre de 1839: "1v1e he alistado bajo las ban­
deras de David Strauss, y soy un mítico de primera clase: te lo repito, este Strauss es un 
mozo magnífico, un genio que, por la penetrad6n de su espíritu no es infeúor a nadie, 
que ha socava�o , 19,s fun_dameotos de vue.w:as c_��cepciones,, destruido defioitiva?lente sus 
fundamentos h1stor1cos, y sus fundamentos "i:logmat1cos correran muy pronto la m1sma suer­
te. No se puede refutar a Strauss, y esto es lo que tanto enfurece a los pietistas contra é-1." 
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de las grandes figuras de las leyendas alemanas, de preferencia la de Fausto, para 
convertirla en el símbolo de la lucha por la libertad. 

"Todo se mueve y fermenta en imí --escribe a W. Graber-) y siento en la 
cabeza un ardor que me llena de embriaguez. Aspiro a encontrar una gran idea 
que aclare esta fermentación y trasforme este ardor en una llama luminosa [ . . . ] 
Quiero expresar en un cuento, o en alguna forma análoga, las ideas moderoa3 
que empezaban a apuntar en la Edad Media [ . . . ] La verdadera Segunda Parte 
del Fausto, aquella en que éste ya no es un egoísta, sino un hombre que se sa­
crifica por la humanidad, aún no ha sido escrita. Fausto, el Judío Errante, el 
Cazador Salvaje, son tres símbolos típicos de la libertad de pensamiento, que 
entonces einpezaba a presentirse, y que sería fácil vincular en este plano a 
Juan Huss. 

"¡Qué maravilloso telón de fondo poético para representar la vida y la acción 
de estos tres genios demoníacos! En tanto que el cuento en que trabajo ahora · 
constituye ante todo un estudio de estilo y una pintura de caracteres, éste es el 
ct1ento con el cual espero cimentar mi renombre." 168 

Esta aspiración a la libertad, que hasta entonces había exhibido una forma 
esencialmente literaria y adoptado como expresión las figuras de las leyendas 
germánicas, no debía tardar en adquirir un carácter cada vez más político. 

La participación de Engels en el combate de la Izquierda hegeliana acarrea 
su conversión al hegelianismo, al cual es llevado por David Strauss y que, en 
el momento en que rechaza el cristianismo, lo atrae por su grandiosa concepción 
del mundo.109 

Empieza por interpretar la filosofía hegeliana a la manera de los Jóvenes He­
gelianos, apartándose no obstante de ellos --como Marx- en un punto impor­
tante: el de la acci6n. 

Para él, como para los Jóvenes Hegelianos, se planteaba el paso del pensa­
miento a la acción, de la filosofía a la actividad política. En lugar de resolver 
este problema como los otros Jóvenes Hegelianos, por medio de la filosofía crí­
tica, Engels lo resuelve mediante la unión de Hegel y de Bürne, quien entre lo5 
escritores de la Joven Alemania había demostrado ser el defensor más ardiente 
y valeroso de las ideas liberales y democráticas. 

Después del período en que, orientándose hacia el liberalismo, había adop· 
tado las ideas de la Burschenschaft, Engels se et1tusiasmó durante -cierto tiempo 
con la Joven Alemania, que encarnaba a sus ojos las "ideas del d(a", es decir, 
todas las tendencias progresistas.170 

11l8 Cf. l\t[ega, I, t. Il, págs. 522-523. Carra a W. Gr:iber, 13-20 de noviembre de 1839. 
lllfl Cf. ihid., págs. 554-556. CRrta a F. Griiber, 21 de enero de 1840: "He sido llevado 

directamente al hegelianismo por Strauss. No lkgaré a ser un hegeliano e1npedeniido, como 
Hinrichs, pero a partir de e�t:e n1omento me propongo asimilar importantes partes de est<': 
-sistema coiosal. Ya he advprado ia concepción que tiene Hegel de Dios, y por lo tanto 
ingreso a las filas de los 'panteístas 1nodernos', según los llaman Leo y Hengstenberg, sa­
biendo muy bien el inmenso borrar que provoca la pdabra panteísmo entre los clérigos que 
se abstienen de pensar [ . . . J Por otra parte, estudio la enorme obra que constituye la 
Filosofía de la Historia de Hegel, me esfuerzo por leer una parte todos los días y me sien­
to literalmente sobrecogido por la inmensidad de este pensamiento [ . . .  ] Son sus dis­
cípulos los que más daño han hecho a Hegel. Sólo un pequeño número de ellos, como 
Gans, Rosenkrantz, Ruge, etc., son dignos de él." no Cf. JHega, I, t. II, págs. 502-504. Carta a F. Grliber, 8-9 de abril de 1839: "Entonces 
estalló, como un trueno, la Revolución de julio, que es, después de la guerra de libera-
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Su entusiasmo no le impedía ver las debilidades de este movimiento. Los 
"Jóvenes Alemanes", individualistas e ü1clinados en mayor o menor medida, como 
los románticos, al culto del genio, en general sólo participaban desde muy lejos 
en Ja lucha política. Debido a ello, no eran muy apreciados por los "Jóvenes 
Hegelianos", en particular por Ruge, quien en su manifiesto contra los román­
ticos no vaciló en ponerlos en el mismo plano que a éstos. Después de Ja prohi­
bición de sus escritos en 1835, los "Jóvenes· Ale1nanes" demostraron poco ardor 
y valor en su resistencia, y se retiraron más o menos de la lucha política, para 
dedicarse a la literatura. 

Sintiendo, del misn10 modo que los "Jóvenes Hegelianos", hacia quienes se 
inclinaba ahora, todo lo que el movimiento de la Joven Alemania -que había 
abierto el camino a las nuevas ideas- tenía de ·superficial, Engels comprendía 
que ya no podía darle lo que le hacia falta, ni guiarlo en la lucha y en la acción.171 

Entre Jos Jóvenes Alemanes no encontraba ninguno que lo impresionara como 
hombre de carácter. Sólo hacía una excepción con Bürne, a quien oponía a Rei­
ne y elogiaba como hombre de carácter firme y vigoroso, co1no valeroso lucha­
dor.172 Entusiasmado por las Cartas de Pch'Ís, que entonces leía, se refiere a él 
como al "gran campeón ele Ja causa de la libertad y el derecho". 173 

Tomó de él lo esencial de sus concepciones políticas: reivindicación de la 
libertad, de Ja igualdad y de la soberanía popular, condenación de la monarquía 
constitucional y de Ja politica del "Justo Medio", necesidad de remplazar la 
monarquía por Ja república. 

El radicalismo democrático de Borne constituía a su modo de ver el comple­
mento necesario de Ja política de Hegel, tal co1no ésta era interpretada por los 

ción, la manífest::idón más hermosa de la voluntad popular. fr!uere Goethe y Tieck dege­
nec;;. ·=ada vez más [ . . .  ] Heine y Dürne ya esrnban fonnados antes de la Revolución de 
juiio, pero sólo ahora adqnieren importancia. En ellos se apoya una nueva generación que 
saca provecho de la literatura y la vida de todos los pueblos, y que tiene como jefe a 
Gutzl:ow [ . . .  ] Wienbarg encontró, para cinco de estos escritores, el nombre de Joven 
AlerB21.nia.. Gracias a su cohesión, dieron una forma más precisa a sus objetivos. En ellos 
se han forjado 'las ideas del siglo'. Estas ideas no tienen un carácter demagógico o anti­
cristiano, con:io se les ha reprochado. Se fundamentan en el derecho natural propio de 
cada hornbre, y se levantan contra todo lo que, en las presentes circunstancias, se opone 
a cst.� derecho. De est:is ideas fonnan parte, en primer término, la participación del pue­
blo ea la administración del Estado, es decir, el régimen constitucional; luego la emanci­
pación de los judíos, la abolición de toda coerción religiosa y de la aristocracia del dine.ro. 
¿Qi.ú se pnede objetar a esto? La Gaceta de la iglesia evangélica y IVfenzel tienen sobre 
SliJ conciencias el haber denigrado a la Joven Alemania [ . . , J Fuera de ella, hay pocos 
movimientos vivientes : por lo tanto, debo convertirme en un Joven Alemán, o, mejor 
dich0, ya lo soy en cuerpo y alma." Cf. ibid., pág. 534, carta a F. Grüber, del 3 0  de julio 
de 13"?9. 

111 Cf. 1lJega, I, t. II, pág. 504. Carta a F. Grii.ber, 8-9 <>.bril de 1839: "Rechazo, por 
otra pane, lo que considero en ellos [en los Jóvenes Alemanes] frivolidades, el mal del 
siglo, la miseria del judaísmo, etc., cooas que perteiiecen ya al pasado." 

l<� Cf. ibid., págs. 534-535. Carta a F. Griiber, 30 de julio de 1836: "¿Qué se ha he­
cho de Bürne? Cayó como un héroe en febrero de 1837 [ . . .  ] No quiero admitirte nada 
en lo que se refiere a Reine: hace ya mucho tiempo que ese mozo se ha con-vertido en 
un canalla." Cf. Theodor fvfundt, "Reine, Bürne y la llamada Joven Alemania", Der 
Freihafsn (El puerto libre), núm. 4, Altana. 

1T3 Cf. ibid., pág. 519. Carta a W. Griiber, 24 de mayo de 1839, pág. 537. Carta a 
W. Griber, 30 de julio de 1839: "Pero he aquí que llega un joven de acusado perfil judío, 
llamado Bi:irne. Déjalo asestar sus golpes, y terminará con todo el populacho esclavizado." 
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Jóvenes Hegelianos; consideraba qüe la tarea del momento cons1sua en unir 
la doctrina de Hegel a las concepciones políticas de BOrne y vincular así la teoría 
a la acción, "la ciencia a la vida, la filosofía a las tendencias modernas".174 

Apoyándose a la vez en las concepciones filosóficas e históricas de Hegel, y 
en las concepciones políticas de B6rne, Engels acentúa su crítica política y social. 

En una poesía adjunta a una carta que dirige a fines de julio de 1839 a F. 
Graber, acusa a los príncipes -como lo había hechq BOrne- de haber traicio­
nado al pueblo después de la guerra de liberación, y espera que una revolución 
popular los arrojará muy pronto de sus tronos.175 "Sí -escribe a W. Grüber-, 
tienes razón: aquí nada puede obtenerse por medio de la suavidad. A estos re­
nacuajos: el servilismo, el feudalismo, la censura, etc., hay que expulsarlos con 
Ja. espada. Cuando el - espíritu deJ siglo 'irrumpa como un huracán, arrastrando 
tras de sí el tren sobre sus rieles, me lanzaré al vagón." 176 

En su odio contra los príncipes, los vitupera a la manera de Bürne, y piensa 
que nada se puede obtener de ellos _.mientras el pueblo no los abofetee y las pie­
dras hagan saltar en pedazos los vidrios de sus palacios.177 

Este radicalismo democrático va aco1npañado de críticas sociales que, aunque 
menos acentuadas, recuerdan las Cartas del valle del W uppe1'. Así es que, en 
una carta a F. Graber, subraya no sólo Ja opresión política, sino también 1a 
opresión social que ejerce la reacción sobre el pueblo: "Hace unas seis semanas 
se publicó -escribe- un excelente libro, P1"ttsia y el p1usianismo) de J. Venedey, 
;Mannheim, 1839, en el a1al la legisla-ción y la administración prusianas, así como 
Ja distribución de los impuestos, son sometidos a una severa crítica. Aquí se ve 
el resultado de éstos: el sostén de la atistocracia del dinero en detrimento de los 
pobres, y el refuerzo del absolutismo, obtenidos por la opresión de los iotelec· 
tuales progresistas, el embrutecimiento del pueblo y el uso de la religión para 
este fin . . .  " 178 

1.74 Cf. ibid., pág. 7'5. F. Engels, Signos 1·etfógrados de nttestra época. Cf. G. I.ukacs, 
Progreso y 1·eacción en la literat1.u-a ale11irma, Berlín, 1947, pág. 81. Cf. F. E-ngeh. El 
pe-nsado-r, Basilea, 1945, pág. 130. IvL 1'1itin, Engels como filósofo. 175 Cf. Mega, I, t. II, pág. 533. Carta a F. Graber, fin de julio de 1839: "El pueblo 
paciente cargó un día sobre sus c2bezas los tronos donde están sentados ustedes, pdndpes 
y reyes, los llevó en triunfo por el país y expulsó al audaz conquistador. Ahora se haa 
vuelto ustedes insolentes _y atrevidos, y han violado vuestra palabra. Peto la tempestad que 
viene de Fraricia eStá creciendo, el pueblo multitudinario se agita, el trono vacila como la 
barca en la tormenta y el cetro tiembla en vuestras manos." 

irn Cf. ibid., pág. 534. Carta a W. Grii.bet, 30 de julio de 1839. 
in Cf. ibid., págs. 558, 559. Final de la carta del 1 de febrero de 1840 a F. Graber : 

"Yo lo odio a muerte [a Federico Guillermo III], y si no tuviera que despreciar tanto a 
ese miserable, lo odiada aún más. Napoleón era un ángel en comparación con él, y si 
hubiese que considerarlo un hombre, tendría al rey de Hanover por un dios. Nioguna 
época ha sido tan rica en crírnenes l'egios como la que va de 1816 a 18?0; casi todos los 
príncipes reinantes en ese período hau merecido la pena de muerte. El piadoso Carlos X, 
el pérfido Fernando VII de España, Francisco de Austria, esas n1áquinas que sólo servían 
para firmar sentencias de muerte y que han sido la pesadilla de los carbonados; Don Jl.'fi. 
gnel, un crápula más siniestro que todos los hél'oes de la Revolución francesa juntos, y a 
quien Prusia, Rusia y Austria aclamal'on cuando se bañaba en la sangl'e de los meíores 
portugueses. Y por último, el parricida Alejandro de Rusia, así con10 su digno padre Ni­
colás, cuyas horribles fechorías no es necesario mencionar [ . . .  ] No espero nada de bue­
no de un príneipe, mientras no oiga las bofetadas que le propina su pueblo y mier1tras 
los vidrios del palacio no sean rotos por bs piedras que arroja la Revolución." 

178 Cf. !liega, I, t. II, pág. 547. Carta a F. Graber, 29 de octubre de 1839. 
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Esras inismas ideas inspiran sus artículos del Telégr,-ifo, etl los cuales critica 
con la misma aspereza todas las tendencias reaccionarias. 

En un primer artículo -"signos retrógrados de nuestros tie1npos" 179- co­
mienza trazando un paralelo entre las literaturas reaccionarias de Francia y de 
Alemania, y cita como principales representantes de esta última a K. Beck, Frei­
ligrath y Raupach, oponiéndoles, con10 representantes de las tendencias pro­
gresistas, a Hegel y los Jóvenes HegelianoS.18º Luego estigmatiza a la escuela 
histórica del derecho y le opone su concepción del desarrollo de la historia, que 
se representa en Ja forma de una espiral cuyos círculos se elevan cada vez más. 
"Prefiero atenerme al 1novin1iento en espiral, que se desarrolhl sin demasiado 
rigor. la historia comiema con lentitud, a partir de un punto invisible, alrededor 
del cual parece trepar perezosamente; sus círclÚOs no tardan en a1np1iarse y en 
adquirir un' impulso cada vez mayor. _Por último, como un cometa fulgurante, 
se lanza de estreJla en estrella, rozando o cruzando a menudo su antigua ruta, y 
en cada uno de sus círculos se aproxi1na n1ás y 1nás al infinito [ . . . ] ¿quién 
puede prever el final de su marcha?" 1s1 

En el desarrollo histórico hay, a decir verdad, movimientos de reacción, rebo­
tes que no dejan de tener influencia sobre la evolución, no sólo política y so­
cial, sino también literaria y artística, pero que constituyen asiinismo puntos de 
partida hacia nuevos avances.182 

En su Réquien¡ para la Gac'eta alemana de la noble.za Engels denuncia la idea­
lización que se hacía de las c_osn1mbres y las ideas de ésta.183 

También dirige sus ataques conrra los escritores reaccionarios, cotno Joel Jaco­
by, tránsfuga del liberalisn10, a quien fustiga corno el tipo del escritor contra­
_revoiucionatio,184 y como I<arl Beck, en quien ve el símbolo de Ja decadencia 

de la Jove11 Ale1nania.tRfi 

170 C(. f/,iJ.. púgs. 62 y ss. Talégrti/o, febrer'o de 1840. ; �u Cf. ibi-rt., págs. 65-66. 
_t�,1 Cf. ibid., ¡y.ígs. 62-63. 
t:>'.) Cf. ibid, pág. 63. Cf. F-ried-rich Bngels. Rl pensudo-r, Basilea, 1945. P. 'releshnikoY, 

F En.ge!s, teórico del -materialismo hútórico. 
1fl8 Cf. ibid., pá.!!\'. 72 y ss. Telégrafo, abril de 1840, págs. 74-75 :  "El Prefacio [de 

lie Lt Motte Fouqué] nos enseñ<l. que la historia no tiene como fio, como lo creía errÓüe-'d· 
m�:ite I-Ie.*l, la realización de la idea de la libertad, y que sólo existe para probar que 
debe haber tres t-stados : [¡t nobleza para luchar, la burguesía para pensar y el campesi­
J�ado para trabajar . " 

··una nu,..v,t vida se hare 5eotír en e! mundo y hace ten1blar gozosamente a1 viento de 
!'1. mañrr.na, h>.'J tupidas rainas de esos viejos árboles que son !os pueblos, arrancando las 
hoías laduü1�J que se lleva el viento, el cual forma coa ellas un montón que el propio 
.Dios viene a encender cou sus rayos." 

l fl.f  Cf. 111eg,$, I, t .  U, -págs. 69-71. Telégrafo, abril de 1840, pág. 7 1 :  "En Joel Jacoby 
-V("mos ;\ qué espantosos e:i:tremos son llevados todos esos Caballeros de la Sinrazón. He 
aq11í adónde conduce la hostilidad oJ pensamiento libre, la oposición al poder absoluto del 
Espíritu, ya sea que se manifiesten en la forma de ün descamisadls1no desordenado y des­
:1iontdo, o de un e;�li_pido st-tvilhmo [ . . . ] Jo-el Jacoby es un trofeo viviente, un símbolo 
de la victoria lograda por el espfritu pensante. El que haya bajado alguna vez a la lizn 
p2.ra defender la.5 ideas del siglo XIX puede contemplar con una mirada triunfal el lamen­
table frnc2so de eBte poeta." 

135 Cf. ibid., págs. 57-61. Telégrafo, diciembre de 1839. Algunos años más tarde ridi­
culizarí�1, como muestras de las -insípidas poesías del "socialismo verdadero", los poemas 
de- S:. Be-ck, entonces el poeta popular de b_ Joven Alemflnia. a cp.ien :J.ci-lb1ha d"'" G)f'1-
Fl!"cc;:- con Schiller en una carta a lo-� hermanos Grii.ber. 

¡ 
1 
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Los artículos que envía al l\lf.attJ.tino para las clases cultivadas tienen un carác· 
ter político menos marcado. Se refieren, tanto a la vida de Bremen -vista prÍ11· 
cipalmente en su aspecto teatral, tnusical y literario, y presentan un interesante 
panorama de sus ideas sobre el arte-, como a cuestiones religiosas y sociales.183 

Un artículo sobre La muerte de Irn1ne-rmctnn1 que completaría poco después 
con otro aparecido en El telégrafo?81 revela la influencia profunda de este es· 
critor sobre Engels, quien había formado sin duda parte del grupo de poetas 
jóvenes de Barn1en que estaban entonces en relaciones con Immermann, estable· 
ciclo a la. sazón en Düsseldorf. 

Los artículos que tratan problemas religiosos muestran su cambio de actitud 
:Hite estas cuestiones, que ya no juzga desde el punto de vista racionalista, sino 
con la perspectiva de la Izquierda hegeliana.188 

Se extiende en especial en lo· referente al confiicto entre ·el pietis1no y. el ra­
cionalis1no, entre la religión revelada y la religión considerada desde el punto 
de vista racional. Combate el pietismo, ya no como en sus Cartas del valle del 
VYu-ppef, desde el punto de vista de la filosofía de hu luces, que a su n1odo de 
ver llevaba a una transacción inaceptable entre la razón y !a fe, sino desde el 
punto de visea de la Izquierda hegeliana.189 

El ardculo más interesante es la descripción de un viaje a Bremerhaven rea· 
!izado el 5 de julio de 1840.1ao 

Su interés, ya n1uy vivo, por las cuestiones sociales se manifiesta en el deta· 
Hado análisis que hace de las diferentes clases sociales a que pertenecen los pasa­
jeros, en particular del comportamiento que distingue a las diferentes categorías 
de einpleados: viajantes, aprendices, corredores.191 

También describe la la1nentable suerte de los emigrantes, arrojados por la 
miseria de su país y obligados a expatriarse, no como acababa de hacerlo Frei­
iigrath, en un estado de ánimo sentimental y descolorido, sino como lo hace un 
hombre cuyo corazón late ya junto al ptoletari'1.do y está indignado por Ios sud 
frimientos de éste. 

"No es siempre el hfünbre, y mucho menos la sed de ganancias, lo que lleva 
a estos hombres a expatriarse: es la situación incierta de un campesino que, li­
berado de la servidumbre, no por ello es libre. Es la servidumbre hereditaria 

1 �.;¡ Cf. ib�d., págs. 121 y ss. Bremen. ie-atro. Fíesta de los impresores. Afatnti-no, 30 
Je julio de 1840. Ibid., págs. 123 y ss.: Literatura. lt1tttit.tino, 31 de julio de 1840. !bid., 
págs. 130 y ss. Proyectos relativos a navegación, teatro, maniobra3, lHatttti"f.'(), 19 de octu� 
bre de 1840. Ibi.d., _págs. 144 y ss.: Bremen en sus relaciones con la literatura y la mú­
�ka, lvlattttino, 18 de enero de 1841. Se puede añadir a e�tos artículos: El regidor de Bre­
n1en. ibid., pág. 132. iHatutino, diciembre de 1841, que constituye un pequeño ensayo 
literario, y El bajo-alemán, ibid., lUattJtino, 19 de enero de 1841, que demuestra eJ inte­
rés que ya tenía F. Engels _por los problemas lingüfstkos. 

l·31 Cf. ibid., págs. 126 y ss., ilfat1tti-no, 10 de octubre de 1840. Cf. ibi.d., págs. 1 1 1  y ss. 
las memorias de Immermann, Telégrafo, 10 de junio de 1841. 188 Cf . .i\iaga, I, t. IJ, págs. 128 y ss. Bremen. Racionalismo y pietismo, I'Ylatttthw, 17 
de octubre de 1840. Cf. ibtd., págs. 141 y ss.: Bremen. La. querella edesiá.nica, 1\-Iatt�­
tino, enero de 1841. 1su Cf. ibid.1 pág. 143. Breroen. Querella eclesiástica. !iifatttt;no. del 16 de enero de 
1841. Ii)O Cf. ibhl., págs. 589 y ss., y págs, 147 y ss, Viaje a Bremerh;1ven, i'r1attttino_. ago3· 
to de 1841. 

191 Cf. ibid., págs. 147-148-151 
�,�·"' 
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que pesa sobre él; y son los tribunales feudales, que ponen amargura en sus co­
midas y perturban su sueño hasta el momento en que se decide a abandonar su 
país . . .  

"Bajamos la escala para echar una mirada al interior del navío. Allí estaba Ja 
plebe que no es bastante rica para pagar los 90 marcos que cuesta un viaje 
cou camarote, la gente a la cual ne se saluda y cuyas costumbres se califican de 
groseras o vulgareS [ . . . J Por todo el entrepuente se extiende una fila de camas 
dobles superpuestas, apretadas unas contra otras. Reina aquí una atmósfera sofo· 
cante: hombres, mujeres y niños están tan apretujados unos contra otros, como los 
adoquines de una calle, y los enfermos están al lado de los sanos [ . . . J Es un 
triste espectáculo este, ¿y qué sucederá cuando la tempestad arroja a hombres y 
cosas, confusamente, unos contra otros, y cuando las olas que barren el puente 
no permiten abrir los ojos de buey, únicas entradas del aire fresco?" 192 

En este artículo, cOmo en las Cartas del ·valle del Wttpper, se manifiesta igual­
mente el don -que lo distinguía de Marx- de describir cosas y personas de 
modo pintoresco e interesante. Este don brilla especialmente en otro artículo, 
"Paisajes'', publicado en junio de 1840 en el Telégrafo1 en el cual describe un 
viaje que acaba de hacer por Westfalia, Renania, Holanda e Inglaterra.1n3 Unien­
do la profunda impresión que ha ejercido sobre él la doctrina de Hegel a la que 
le inspira la vista de la inmensidad del ma.r, celebra el sentitniento de liberación 
que le ha dado el panteísmo de Hegel, y que suscita en él la contemplación de 
las ondas infinitas. 

"Aférrate -escribe- de las cuerdas del bauprés y contempla las olas que rom­
pe la proa de la nave, y que lanzan espuma sobre tu cabeza; dirig�. luego Ja mi­
.rada hacia la superficie lejana y verde, donde las cimas agitadas y espumosas 
de las olas surgen incesantemente, y los rayos del sol, reflejados por millares de 
espejos danzarines, inundan tus ojos; donde el verde del 1nar se funde con el 
azul del cielo y el oro del sol para formar un maravilloso color; y entonces sien­
tes que todas tus preocupaciones mezquinas te abandonan, que desaparecen los 
i-ecuerdos de los enemigos de la luz y de sus pérfidas maniobras, y sólo queda en 
ti un sentimiento: ¡el sentimiento exa1tante de comulgar con el Espíritu infinito 
y libre! Sólo conozco una impresión comparable a ésta: la que tuve cuando 
se me presentó por primera vez la idea de Dios, tal como ha sido concebida por 
el último filósofo, esa idea gigantesca del siglo XIX. Entonces experimenté este 
mismo estremecüniento de dicha, me sentí igualmente coino envuelto en el fres­
co aire marino que desciende del cielo puro. las honduras de Ja especulación 
se me presentaban como las olas insondables del mar, de las cuales no es posible 
apartar la Jnirada que ha bajado hacía ellas. ¡Vivin1os y existitnos en Dios! En 
el mar nos volvemos concíentes de ello, y sentín1os que todo lo que nos rodea 
está, como nosotros mismos, penetrado del hálito divino . . . " 194 

Durante su formación filosófica, política y social, Engels siguió haciendo 
la misma vida activa y gozosa de sus días de Bremen, sin llegar a interesarse más 
que antes por el co1nercio. Por las cartas que escribe a Jos hermanos Graber y a 
su hermana Ñiaría nos enteramos de que practica asidua1nente deportes, se dedica 

1e2 Cf. 11.fega, I, t. II, págs. 151-152. lva Cf. ibid., págs. 76-82. 
104 Cf. i\{ega, l, t. II, págs. 79-80. 
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a la música y estudia idiomas extranjeros, en especial el castellano, el portugués y 
el italiano.105 Se entusiasma con Goethe,1°6 traduce a Shelley 197 y da pruebas 
de una gran actividad literaria, de la cual los artículos del Telégrafo y del Diario 
de la mañana no representan nada más que una parte. 

De esta producción literaria sólo nos quedan tres poemas, inspirados en la lucha 
por la libertad.198 

El primero es una traducción de la oda A la invención de la. imp·renta ( 1800) 
del poeta español José Manuel Quintana, publicada en El álbtnn de Gtttenbe·rg de 
1 8401 y que Engels firmó por primera vez con su nombre y no con su seudónimo 
(F. Ostwald) .  Esta oda, inspirada en el racionalismo, fue un vehemente ataque 
contra la tiranía y una apología de la razón y la libertad, a las cuales la invención 
de Gutenberg había asegurado la victoria y que habrían de dominar, desde en� 
torrees, la vida humana. 

En el segundo poema, Viaje nocturno1 publicado el 3 de enero de 1841 en 
El correo alemán, y compuesto sin duda en ocasión del viaje que había realizado 
por Hanover y W estfalia, describe una gira nocturna a través de la Alemania 
sometida. Después de soñar con la liberación de Alemania, despierta por la ma­
ñana y tiene la visión de una ciudad iluminada por Ia aurora, en la cual reina 
la libertad. 

"Durante una noche sombría viajé solo, en coche, por una región alemana que 
ustedes conocen muy bien, en la cual 1nuchos corazones viriles, oprimidos por 
la tiranía, están henchidos de ardiente cólera, pues compueban que Ia libertad 
duramente conquisrada y defendida con encarnizamiento es vilipendiada y exe� 
erada por bocas mercenarias. 

"Una bruma espesa cubría el campo, y de cuando en cuando una ráfaga. de 
viento sacudía los álamos, que despertaban atemorizados y volvían en seguida a 
dormirse. 

"En el aire claro estaba suspendida la hoz acerada de la luna, con10 una espada 

�95 Cf. ibid., sport, págs. 582, 588, 595, 604. Cartas a su hermana 1-faría, 10 abril de 
1839, 28 de setiembre de 1839, 6-9 de diciembre de 1840. 1'1úsica, págs. 579, 606, 609, 
612. Cartas a su hermana María, 1 1  de febrero de 1839, 21-28 de diciembre de 1839, 
20-25 de agosto de 1840, 18 de febrero de 1841, 8-11 de marzo de 1841. Idiomas, pági­
nas 582, 595. Cartas a su hermana 1-Iaría, 28 de setiembre de 1839, 20-25 de agosto 
de 1840. 

lflO Cf. ibid., pág. 606. Carta a su hermana 1{aría, 23 de diciembre de 1840: "!vfaroá 
me envió para Navidad una suscripción a las Obras conipletas de Goethe. Desde ayer me 
he procurado los primeros tomos aparecidos y me he deleitado hasta media noche leyendo 
'Las afinidades electivas'. ¡Qué hombre, este Goetbe!" 

197 Cf. ibid./ pág. 553. Carta a F. Griiber, 30 de julio de 1839. 
193 Ibirl., pág. 536. Carta a \'//. Griiber, 9 de diciembre de 1340: "lvle ocupo mucho 

de trabajos literarios; después de haber recibido de Gutzkow la seguridad de que mis ar· 
tículos son bien recibidos, le envié un ensayo sobre K. Beck; escribo tambiéu muchos ver­
sos, que por otra parte debo pulir, y varias cosas en prosa para mejorar mi estilo. He es­
crito anteayer Una histo1'ia de amor en Bre1nen, ayer Los ittdíos de Breinen, y pienso es­
cribir mañana La literatttra joven de Bfe1nen, El novicio (aprendiz de casa de comercio) 
o alguna cosa de esta clase. En quince días se puede escribir fádhnente, si uno está en 
vena, unas sesenta páginas. Luego se presta atención al estilo, se intercalan por aqu'f y por 
allá unos versos para variar y se lo publica con el titulo de Veladas de Bremert. El editor 
que espero conseguir vino a verme ayer. Le leí Ulises resttcitctdo, que lo embelesó. Quiere 
que le dé la primera novela que escriba, y ayer insistió en que le mostrara el material para 
un pequeño volumen de poemas. Desgraciadamente, no son muchos, ¡y también hay que 
pensar en la censura! ¿Quién va a dejar pasar el Ulises?" 
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de Thin1ocles sobre la ciudad a la cual me dirigía, como un súnbolo de la cólera 
real que sabe golpear con prontitud y en todas partes. 

"Alrededor del coche brincaban los perros, me ladraban, excitados sin duda, 
como los serviles escribas de Ja capital, porque habían husmeado en mí un es­
píritu libre. Desdeñando sus ladridos, y hundido en un altnohadón, me enrregué 
a sueños audaces y libres, sabiendo que las pesadillas sietnpre son más angus­
tiosas cuando se acerca el alba. 

"Y llegó la n1añana, precedida de su estrella encendida, que le abre el camino, 
y las campanas de la libertad despiertan a todos los fieles, y ya no anuncian la 
tempestad, sino Ja serena paz. El árbol del espíritu aplasta con sus raíces los res­
ros de los tiempos extinguidos, mientras sus ramas difunden por todo el mundo 
flores de oro que brillan con un fulgor eterno. Quedé dormido en medio de 
este sueño y al día siguiente, al despertar, vi la rietra dichosa, nimbada de luz, y 
:1nn-:: mí Ja ciudad radiante y sonriente de Si:üve, la ciudad de Ja libettad, que res­
plandecía bajo Ja luz de la mañana." 109 

En su anhelo de participar en el co1nbate por la liberación, no se limitaba a 
compartir las aspiraciones de la burguesía, es decir, a ser liberal, sino que ya se 
orientaba, aunque de 1nodo aún impreciso, hacia el socialis1no. La crítica de las 
n1iserables condiciones de vida a que habían sido reducidos los proletarios y los 
Írlmigranres, realizada en las Cartas del valle del U7upper y en el Viaje a Bt"e-

1nerhai,en, no lo había llevado todavía al socialismo. Estas concepciones aparecen 
por primera vez, y por cierto que de modo bastante indefinido, como una ex­
presión de sus pensamientos personales en un ciclo de poemas que lleva el nom� 
bre de Una noche.200 Esa noche sueña el joven con una aurora de libertad 
·que trasformará a la tierra en un vasto y bello jardín: "Ya el ocªso palidece en 
el poniente. Paciencia. Llegará una n1añana, la mañana de la libertad; y el sol 
11Scenderá, y lanzará desde su trono un ardor eterno, la noche se alejará con sus 
sombrías preocupaciones y veremos brotar flores, no sólo en los arriates en donde 
las hemos sembrado, sino en todas partes, convirtiendo a la tierra en un claro 
jardín." 

Esta feliz noticia es anunciada por los pájaros, a los cuales se asocia: 
''los cantores no están ya en las torres de los castillos. Unos robles altivos, que 

la tempestad no ha podido derribar, contemplan audazmente y sin temores al 
50! [ . . •  ] Yo mismo soy uno de esos cantores libres; me trepé a las ramas del 
roble BOr:oe, cuando los tiranos del va11e encadenaban aún más firmen1ente 11 
Alemania .. Sí, soy uno de esos pájaros audaces que vuelan por el n1ar etéreo de 
la libertad. Y aunque sólo fuertl un gorrión de esa bandada, preferiría ser un go� 
rrión entre ellos y no un ruiseñor si tuviera que estar encerrado en una jaula y 
divertir a un príncipe con tnis cantos." 

Esta nueva aurora traerá, no sólo la libertad a Jos bon1b1:es, sino también .la 
igualdad y la dicha, mediante una justa distribución de los bienes. 

"Entonces el navío que hiende las ola....;; esptLTnosas no traerá ya mercancÍa3 
para enriquecer a unos pocos individuos) no estará al servicio del comerciante 

11l'9 Cf. Mega, I, t. II, págs. 17-18. ]. I(. B. Stüve ( 1 798·1812) em un político !.iber<.1t 
de Hanover, víctima de la política re'.lcdonada del rey. 

200 Cf. ibid., págs. 83·87. 

-. ! 
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ávido de amontonar riquezas;- sino que traerá las cosechas que engendran la di· 
cha de- la humanidad." 201 

En esre sueño se ve aparecer ya la idea de igualdad, de justicia y de felicidad 
para todos, que respondía a las aspiraciones profundas de Engels, y que lo lle· 
varía al comunismo antes que a Marx. -

201 Cf. 11ildgi!!, I, t. II, págs. 83, 84. 





CAPÍTULO IV 

EL RADICALISMO POL1TICO 

Por efecto del incesante crecimiento de la reacc1on, que con Federico Guiller� 
mo IV adoptó una forma pietista y romántica, los Jóvenes Hegelianos entraron 
en pugna cada vez más abierta con el Estado prusiano. 

El espíritu agresivo de estos jóvenes reflejaba el robustecimiento de la oposi­
ción de la burguesía, que reclamaba cada vez con más vigor reformas políticas, 
en especial la libertad de prensa y un régimen constitucional. 

La oposición política que, a falta de régimen parlamentario y partidos políti­
cos, se manifestaba todavía, principalmente, en el plano literario, recibió un 
fuerte impulso con las Poesías de un viv.iente, que el poeta G. Herwegh publicó 
en abril de 1 841. 

Estas poesías traducían las aspiraciones de una generación nueva, enamorada 
de la libertad, que se apartaba de la poesía y de los sueños románticos, y tuvieron 
una enorme resonancia.1 

Su éxito fue para los Jóvenes Hegelianos un estúnulo en su lucha contra la 
reacción. 

Después de haber rechazado el cristianismo, al cual acusaban de obstaculizar 
el progreso de la razón, empezaron a- atacar al Estado prusiano, reaccionario y 
absolutista, lo cual no les impidió, por otra parte, seguir apegados a la contep­
ción hegeliana del Estado y continuar creyendo que dependía del propio Estado 
prusiano el darse un carácter racional y determinar el futuro de Ja humanidad.2 

1 Cf. A1'chivo.r para la historia del .rocialis1no y del 1novimiento obrero, 1913, t. IV, 
pág. 192. F. JYfehring, G. Herwegh; "Las Poesías de ttn viviente, que aparecieron en el 
verano de 1841 conquistaron irresistiblemente los corazones alemanes. En ellos se cantaba 
y expresaba lo que pensaba y sentía un gran pueblo que surge de su letargo y despierta 
a la -vida para participar en la historia. La agitación que fermentaba y bullía en ellos no 
hacía más que reflejar fielmente el estado de espíritu de la nación, que empezaba a tomar 
conciencia de sí misma." Cf. igualmente Anales alemanes, setiembre de 1841. A. Ruge, 
El nuevo lirismo, Poesías de un viviente. 

Este despertar del liberalismo se manifestaba también, en el terreno de la poesía, en los 
Cantos de ttn gnardia cosmopolita, de Díngelstedt, en las Poesías no políticas de Hoffmann 
von Fallersleben y en los poemas que R. Prutz publicó en la revista semanal Poliiische 
117 ochtJnstttbe. 

2 Cf. L. Buhl, La misión de la prens� pr1uiana, Berlín, 1842, pág. 6: "¿Quién no sien� 
te devoción por el Estado? ¿Quién no quiere sinceramente su bien? Todos anhelamos ver· 
lo grande, poderoso, guiado por la Razón. No tenemos otro deseo que confundirnos COJ.J 
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Convencidos de la omnipotencia del Espíritr..t, que muy pronto llevaría al 
triunfo ineluctable de la Razón, se entusiasmaban ante la idea de que a ellos 
les estaba enco1nendada la misión de trasformar el Estado prusiano, por medio 
de sus críticas, en un Estado racional, y de participar así, en forma decidida, en 
el orogresu de la humanidad. 

Como la oposición liberal era aún demasiado débil para formar un partido 
político que pudiera sostenerlos en su lucha, el radicalismo de los Jóvenes He· 
geli¡mos se encerraba en el do1ninio teórico y conservaba un carácter idealista; 
a pesar de- sus deseos de pasar del pensamiento a la acción, no lograban realizar 
Ja unión de la teoría y 1a actividad práctica. 

En un artículo de los Anales de Hatle1 El Estado c-ristiano y nttestro tJempo, 
y entrando en lucha abierta contra el gobierno prusiano, B. Bauer 1nostr6 la opo· 
sición fundamental que existía entre el· Estado cristiano instaurado por Federico 
Guil1er1no IV y el Estado racionaI.3 

El Estado cristiano, decía, es, por el hecho n1ismo de estar subordinado a la 
jg1esia, la negación del Esca.do racional, expresión de la Conciencia universal, 
junto con la cual evoluciona bajo la acción de fo.- filosofía crítica: "El Estado 
cristiano es el Estado en el cual la religión cristiana, en su forma teológica y 
dogn1ática, constituye o debe constituir el elemento preponderante [ ·-· . ] El 
Estado, como creación de Ja Conciencia de Sí, ya no es el Estado cristiano, pues 
no es ya un Estado extraño a la vida del Espíritu. Su diferencia con el Estado 
cristiano reside en que ya no tiene necesidad del complemento o la tutela de la 
iglesia, por haber integrado en sí nifamo su esencia infinita . . . " -i 

Por su parte, Ruge demostraba, en un artículo sobre El t*ntigtto y el nuevo 
racio-nalismo, que el combate por Ia libertad exigía que se sometiera a una crítica 
implacable todas las instituciones que habían llegado a ser irracionales/1 y en 
otro articulo, sobre La Gaceta General de Leipzig J' l-o opinión pública, en donde 
estigmatizaba el carácter cada vez n1ás reaccionario del gobierno prusiano, invitaba 
a la Izquierda hegeliana a entrar resueltamente en la oposición. 

'Una vez más, la posición de tutela, y las instituciones liberales) como la mi� 
licia popular y el régiinen municipal, constituyen anomalías en este sistema que 

él y consagrarle todas nuestras fuerzas; nuestro objetivo supremo es el de llegar a ser ciuda­
danos del Estado, tener plena conciencia de ello, y comportarnos como tales." Citado por 
B_ Bauer, El ascenso y la caida del 1·adicalismo alemlÍtt de 1842, 2? ed., Berlín, 1850, 
t. 1, p. 29. 

2 Cf. Anales de Halte. Der christliche Staat und 1tnse!'e Zeit, junio de 1841. Cf. llfega, 
1, t. F, pág. 249. Carta de B. Bauer a C. :Marx, Bono, 3 1  de marzo de 1841: "Antes 
que nada reJactaré un largo artículo, en el cual tmno posiciones contra la tendencia del 
gobierno." Sobre la participación de Marx en este artícnio, Cf. Mega, I, t. I, págs. 255-
257. Carta de K:O_ppen a Marx, del 3 de junio de 1841. 

-! Cf. Anales de Halle, El Estado cristi,mo y -!Uf.estro tie·mpo, pág. 538, 7 de junio de 
1841; pág. 549, 10 de junio de 1841. 

.5 Cf, Anales de Halle, 20 de marzo de 1841, pág. 271. A. Ruge, Et a>7tig11-o y el ntte·vo 
riJcionalism.o. "Peco he aquí que surge el Nuevo Racionalismo que, al convertirse en ins­
trumento de la dialéctica y denunciat el carácter irracional de la Razón que se fija en nna 
realidad determinada, se vuelve al mismo tiem1?0 instrumento de la Crítica, y, superando 
el pasado y el presente, muestra el camino hacia el futuro. En efecto, el_ presente no es 
más que la idea fijada en una realidad determinada; ahora bien, la Idea, tomada len su 
n10-vimiento dialéctico, en el desarrollo del Espíritu, no tiene el derecho de fijarse en nin� 
zuna realidad y detenerse en ella." 
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excluye la partic1pac1on del pueblo en el poder [ . . .  ] Un sistem3 semejante� 
que se caracteriza por una absoluta falta de espíritu público y que constituye 
Ia negación misma del espíritu que debería animar al Estadoi no puede perpe­
tuarse indefinidamente. Es menester oponerse a él." 6 

El lema de la oposición, así lanzado, no se convirtió en letra muerta para él, 
y acentuó incesantemente, en sus críticas, el carácter de opoSición de su revista. 
Pero la represión no se haría esperar. En junio recibió orden de editar en Prusia 
los Anales de Hall.e1 publicados en Leipzig por el editor Wigand, y de someterlos 
a la censura pnisiana. Ruge se negó a acatar esta orden y se fue de Halle, esta­
bleciéndose en Dresde, donde editó su revista, a partir del 2 de julio de 1841, 
con el nuevo título de Anale1 alenianes de ciencia y de .wte.1. 

Al cambiar el tín1lo de su revista, Ruge modificó también el carácter de la 
misma, y en el prefacio al priiner número subrayaba su nueva orientación. 

Rechazaba toda transacción y adoptaba la tesis de Bruno Bauer, sobre el com­
bate necesario entre el Estado cristiano y la filosofía crítica, y entraba a luchar en 
sus artículos contra todas las potencias hostiles a la libertad y a la razón, contra 
todas las tendencias reaccionarias políticas y religiosas. 

"La guerra de liberación llevada a cabo contra las potencias extranjeras: el 
sistema filosófico esclerosado, la imposición de un dogmatismo y la realidad em­
pírica han llevado a la filosofía a tomar una nueva posición frente al mundo: se 
afirma de modo plenamente conciente y sin ninguna reserva, tal corno es verda­
deramente, es decir, como el poder libre que constituye el elemento motor de la 
historia. Esto determina una crisis de suprema importancia, pues lo que está en 
el fondo de ello es el verdadero concepto de libertad. 

"La filosofía hace de la conciencia de Sí y de su desarrollo necesario, bajo for· 
ma de crítica de cada grado de la evolución de la historia, el poder detern1inante, 
le atribuye la pri1nacía en relación con todo Jo que sólo es acaecer exterior, y 
la considera como el principio del desarrollo histórico del Espíriru." s 

Este combate político, que por otra parte seguía concibiendo en esencia como 
una lucha filosófica, es decir, espiritual,º lo llevaba poco a poco al ateísmo y 
a un radicalismo político que debía aproximarlo a Carlos Marx. 

Esta tendencia de los Jóvenes Hegelianos a pasar de esa manera, de la crítica 
filosófica a Ja acción política, era favorecida por el conflicto que había surgido 
entonces entre Prusia y Francia. 

la Convención de Londres, relativa al problema de Oriente, que se firmó el 
15 de julio de 1840 entre Inglaterra, Rusia, Austria y Prusia, con exclusión de 

r. Cf. Anales de Halle, 13 de febrero de 1841, pág. 151. A. Rnge, Die Leip_úger AUge· 
mcin.e Zeitung 1tnd die Offentliche 11'IeinNng. 

7 Deutscbe ]ahrbiicher fiir lVissenschaft #nd J(1t1ut. 
8 Cf. Anales alemanes, núm. l, 2 de julio de 1841, Vorwort, pág. 2 .  
9 Cf. ibid., 12  de agosto de 1841, págs. 142-143. A. Ruge, La filosoff-a hegeliana y r:-L 

Jit6sofo de la Gaceta Ge-neral de Attgsb1trgo (de! 1 1  de itt11.fo Je 1341): "Los pensamien­
tos son libres y la acción está determinada, en fin de cuentas, por el pensamiento. :&to 
significa que es preciso reflexionar sobre los grandes problemas políticos y teológicos a 
fin de no verse superado y sumergido por los pensamientos del mundo presente y del 
mundo que adviene. Los pensamientos son las armas más seguras para vencer, las baterías 
:inconquistables. Lo único - que queda es la verdad, que se reforma a sí misma y que se 
desarrolla. No hay n1ás historia que la del movimiento que marcha h:i.cia el futuro y que 
determina el Espíriru pensante." 
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Francia, que veía formarse contra ella una nueva Santa Alianza, había determi­
nado en París un estallido de nacionalismo y desencadenado, por su parte, en 
Prusia, que temía un ataque al Rin, un gran movimiento francófobo. Este mo­
vimiento se expresaba en una floración de poemas hostiles a Francia, de los cuales 
el más popular era el Carnto del Rin, de N. Becker. El enorme éxito de este poe­
ma, al cual Alfred de }/[usset -contestó con unos versos célebres, era testimonio 
de la agitación belicosa de los espíritus, y. la guerra sólo pudo evitarse por la 
acritud prudente de Luis Felipe, quien temiendo las consecuencias que pudiese 
tener para él, expulsó al ministro Thiers, partidario de la iniciación de las hosti­
lidades. 

Este movimiento, que respondía al deseo de la burguesía alemana de con� 
quistar una posición 1nás fuerte en Europa, y que llevaría a cierto níunero de 
liberales alemanes, francófilos hasta el momento, como Gervinus, a un nacio� 
nalis1no agresivo, reforzaría en los Jóvenes Hegelianos sus tendencias francófilas 
y liberales. 

Opuestos a un gobierno cada vez más reaccionario, les repugnaba tomar par� 
tido contra Francia, que desde las revoluciones de 1789 y 1830 había sido el foco 
y el baluarte del 1iberalisn10 en Europa, tanto más cuanto que veían con clarids.d 
que una alianza entre Rusia, Austria y Prusia contra Francia habría provocado, 
ade1nás de la derrota de esta última, el aplastamiento del liberalismo en todos 
los países. 

Esto los acercaba a los liberales de Ale1nania meridional, que durante todo 
el tiempo habían criticado a Prusia por su política reaccionaria, y se dejaron 
influir por Bürne y Heine, quienes, en las Cartas de París y la Situación en Fran­
cia) habían estigmatizado a Prusia como el símbolo mismo de la reacción. 

Para ellos el problerna esencial era en ese momento el de saber qué actitud 
adoptaría Prusia, situada entre dos grupos de potencias, unas reaccionarias: 
Rusia y Austria, y las otras liberales: Inglaterra y Francia; pues, según que se 
inclinara hacia uno u otro grupo, podía determinar el triunfo del liberalismo o 
del absolutismo. 

Desde abril de 1840 Ruge había tomado posición contra la orientación even­
tual de Prusia hacia Rusia y Austria, y den1ostrado que el porvenir del liberalismo 
en Europa dependía de la posición que adoptara. 

"Rusia, Austria y Prusia -escribía- se levantan contra la tendencia histó­
rica de la Europa latina y germánica, y contra las formas libres de Estado que 
ésta quiere crear, y sin duda tendría la supremacía de su lado si Prusia no estu­
viera ·tan profundamente enraizada en el germanismo e impedida, en razón de 
ello, de oponerse a la larga a esta tendencia. Cuanto más libre se vuelve Fran­
cia, tanto más necesario es para Alemania y Prusia no quedarse rezagadas [ . . .  J 
Sólo por la realización de todas las consecuencias del protestantismo, y del cons­
titucionalismo [ . . . ] podrá Prusia, con Alemania, cwnplir su alta misión histó­
rica y realizar plenamente el concepto de Estado absoluto." 1 0 

El principal vocero de los Jóvenes Hegelianos en este conflicto fue Moses 
Hess, quien ocupaba un puesto particular en el movimiento de la Izquierda He­
geliana, y debía representar un papel importante en su desarrollo. 

1° Cf. Anales de Halle. A. Ruge, �1Ienzel, Ettropa en 1840, 10 de abril de 1840, pá­
gina 690; 1 3  de abril de 1840, pág. 70:5; 14 de abril de 1340, pág. 717. 
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Nacido en Bonn el 21 de enero de 1812, IYioses Hess era hijo de un pequeño 
industrial judío, dueño de una refinería de azúcar. Después de recibir, en el seno 
de su familia, una educación religiosa que lo impregnó profundamente de la ideo­
logía judía, había de secundar a su padre, pero no demostró ninguna aptitud 
para la industria y el comercio, y dedicaba ht mayor parte de su tie1npo a estudiar 
filosofía, con10 autodidacta, interesándose en especial por Rousseau, Hegel y 
Spinoza. Las relaciones con su padre se volvieron tensas, sin duda, y Hess aban­
donó la casa paterna a los comienzos de la década 1 830-40, y viajó por Holanda, 
Suiza y Francia, países en los cuales llegó a conocer las doctrinas socialistas y co-
1nunistas francesas, en especial las de Saint Simon, Fourier y Babeuf, y proba: 
blemente entabló relaciones con los artesanos ale1nanes revolucionarios, miembros 
de la sociedad secreta "La Liga de los Justos". 

De vuelta a Bonn, publicó en 1837 un libro extraño y confuso, La histo1·iJ, 
sagrada de la hitmanidad poT un discfpnlo de Spinoza1 eri- el cUal exponía sus 
ensueños mesiánicos y comunistas.11 fvlostraba en dicha obra cómo la sociedad 
futura, que él se representaba como el nuevo Reino de Dios sobre la Tierra, o 
la Nueva Jerusalén, nacería de la miseria de los tiempos presentes, en los cuales 
reinan el egoísmo y la desigualdad. 

En su total ignorancia de la historia del inundo, Hess reducía esta historia a Ja 
del pueblo judío, y trazaba un cuadro fantasioso de su desarroilo. En el período 
precedente al advenüniento de Cristo, que correspondía a Ja infancia de la 
humanidad, reinaba entre los hombres la armonía, basada en la comunidad de 
los bienes. Esta armonía primitiva había sido destruida por la institución de la 
propiedad privada y de la herencia, que engendraron el egoísmo y la desigualdad 
social.12 

Estos defectos alcanzaron su grado culminante en la sociedad moderna, en la 
cual la aristocracia del dinero ha reinp1azado a la antigua aristocracia feudal, y 
b. oposición entre pobres y ricos se acentúa cada vez más.13 Pero del mismo mal 
nacerá la salvación, pues la concentración y el constante acrecentamiento de las 
riquezas, y Ja depauperación creciente del pueblo deben llevar necesariamente 
a la revolución.u,. 

11 Cf. lvL I{ess, Die heilige Geschichte der iUeaschheit von einenz ]iinger Spinozas1 
Stuttgart, 1837, in-169, 346 págs. 1z Cf. ibid., págs. 235-237, 252-261. 

13 Cf. La historia J(tgr.-?da de la h1onanidar!, págs. 268-269: "Debemos reconocer que 
la vida colectiva debe terminar necesariamente allí donde existe una aristocracia que con­
centra en sí todas las fuerzas de la sociedad y oprime el resto del pueblo bajo el peso del 
oprobio y la servidumbre. No hablamos aquí de esa aristocracia cuyo poder ya está que· 
bra21tado, de la nobleza [ . . . J sino de la aristocracia del dinero." Págs. 302-303; "En 
nuestri élJOca, la rir1ueza no proviene del S;;tqueo ni -como en otros tiempos- del em· 
pobrecimiento y la opresión de los otros hombre5, pues ya no se acrecienta desde afuera, 
sino de�de adentro [ . . . J Nuestras leyes y r.itestras actuales instítudones, tales como exis­
ten, sólo sirven, al desarrollar l•)s nuevos inventos en el dominio de la n1ecáuica, en .la 
industria y el comercio, para au1nentar la desigualdad y acrecentar la riqueza de los unos 
y la pobreza de los otros." 

1 ! Cf. ibid,, pág. 303: "A decir verdad, estos nue-ros inventos, del misn10 modo que el 
comercio y la industria -cada día más libres-, no son, en manos de la Providencia, otra 
cosa que los instrumentos destinados a realizar la Annonfa, a traer el reino de la Verd>d, 
pues llevan al extremo la oposición entre la riquez<1. y la pobreza, o_po3idón que, después 
de h!iber alcanzado su punto culminante, debetá necesariamente ser abolida." 
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Esta revolución no tendrá un carácter político, sino social;15 con la abolición de 
la propiedad privada y del derecho a la herencia suprimirá las causas esenciales 
de Ja desigualdad social, y, al instaurar la igualdad y la armonía, permitirá res­
tablecer el reino de Dios sobre la tierra.16 Esta revolución será la obra común de 

Francia y de Alemania. Por la uni6n de Ia acción, representada por Francia, y 
del pensamiento, encarnado por Alemania,17 se logrará un nuevo Edén, mediante 
la extirpación del egoísmo y la implantación del comunismo en la tierra.18 

Hess, como los primeros socialistas, adaptaba sus concepciones sociales a. las 
concepciones religiosas, dando a éstas un contenido social, y unía en este libro 
el mesianismo judío, las filosofías de Spinoza y de Hegel y las doctrinas de Fou­
rier y de Babeuf, para anunciar el advenimiento de la sociedad futura bajo la 
forma del reino de Dios. Trasformaba su creencia primera en el triunfo final de 
la raza judía, en una fe en la victoria del pueblo oprimido, y partía de la idea 
mesiánica del reino de Dios, que debe nacer de lo más profundo de la n1iseria 
humaila; atribuía -bajo la influencia de sus estudios filosóficos- la creación 
de este reino al desarrollo racional de la historia, y le asignaba, en razón de sus 
tendencias sociales, el objetivo de suprimir la propiedad privada y establecer el 
comunismo. 

Su crítica de la sociedad burguesa y su concepción de la sociedad futura se 
inspiraban esencialmente en las doctrinas de Fourier y de Babeuf. Del primero 
tomaba la idea de una armonía social, que constituía el tema fundamental de 
su libro,11', así como su crítica del sistema capitalista; exponía cómo este sistema 
lleva, al mismo tiempo que a la concentración de las riquezas, a la agravación 
del pauperismo y por lo tanto a la revolución,20 y proponía como objetivo de esta 

1-5 Cf. ihid., pág. 308: "I-Iemos mostri:ido que las condiciones esenciales para ei estabk­
cimienro del Reino Sagrado no deben ser perseguidas por medio de la forma de gobierno, 
que la miseria social tiene causas más profundas, que tiene st1 fuente en la herencia de 
las fonun[!_s, en lo que se llanut el derecho histórico, y en el prcdo:ninio de La aristocra­
cia, no de la nobleza agonizante, sino de la aristocracia ascendente del dinero." 

16 Cf. ibid., pág. 249: "La igualdad total sólo reina allí donde existe la propiedad co­
n1ún de los bieoe:;, de los e�piriruales y ios materiales, donde los tesoros de la socieda.d 
son accesibles a tociüs y donde nada es propiedad exdusiva de un individuo [ ,  . .  J Pág. 257: 
Es necesario que el derecho histórico empiece por ser abolido para que Ja igualdad primi­
tiva er:rr� los hoa1bre3 pueda restablecerse: sólo podrá sedo mediante la supresión de la 
herencia. 

17 Cf. ibid., págs. 308-31 0 :  "En el corazón de Europa se fundará la Nueva Jerusalén. 
A1e1n2.nia y Francia son los dos puntos extremos del Oriente y el Occidente, y de su con� 
tacto nacerá el fruto divino. El carácter de los franceses se opone al de los alemanes [ .  , . ] 
.A.ieminia ha sido y sigue siendo el país de las grandes luchas espirituales; Francia es el 
puís de las grandes revoluciones políticas. Y por ello decimos: de Francia, el país del 
comb::.te político, nos llegará no día la verdadera política, así como de Ale1nania nos ven· 
drá la verdadeta religión. Y de la unión de an1bas nacerá la Nueva Jerusalén." 

is Cf. La h1stor;a sagrada de la h1una11idad, págs. 315-316: "Todo el país será un gnln 
jardín, en el cuai sólo habrá ho1nbres felices y laboriosos, que aprovecharán la vida del 
modo que conviene a los humznos. Se buscará a la mi3eria para remediarla, pero no se 
la encontrará, pues la desdicha se habrá alejado de los hombres." Pág. 3 2 5 :  "la sociedad 
dispondrá de tal superabundancia de fuerzas, que creará maravillas. Nada será iinposible 
al Estado, porque ya nada dependerá del egoísmo de su3 miembros." 

19 Cf. ibid., pág. 268: "La arn1onía es el fundamento del Reino Sagrado, el objetivo. 
al cual aspira nuestro tiempo," 

20 Cf. ibid., pág. 267: "Pero este egoísmo, este resto de desigualdad, se cava su propia 
tumba. Dentro de poco tiempo será derribado." 
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revolución, lo mismo que Babeuf, la realización del comunismo, término final 
del desarrollo de la historia. 

Este libro, que concluía con una. visión utópica de la sociedad futura constituía 
-y en ello radica su interés-, con las obras de L. Gall, la primera expresión 
del pensamiento socialista en la Alemania del siglo XL"<{. 

Después de la publicación de la H-istot'ia Sagrada de la humanidad! que no tu­
vo eco alguno,21 Hess se aproximó al 1novimiento de la izquierda hegeliana, e 
intervino especiahnente en ei conflicto entre los liberales y las potencias reaccio­
narias con su libro L:r· tria·rquía ettropeai1 que se publicó en 1841.22 En él sostenía, 
como Ruge, la necesidad de que Prusia se uniera a Francia e Inglaterra y formar 
con ellas un bloque de potencias progresistas. 

Este libro era una respuesta_ directa a una obra anónima de Goldmann, La 
penta-rqttí(� e1tropea ( 1839), en la Cual éste- proponía una di_visión de Europa 
que habría dado la supremacía a Rusia y Austria.23 

En La tJ·iarqttía eu-ropea1 Hess se inspira en la filosofía de la acción de Ciesz� 
kowski y reprocha a Hegel y a los Jóvenes Hegelianos no haberse desprendido 
suficientemente de la filosofía dogmática y abstracta.2* Subraya la insuficiencia 
y la impotencia de la crfrica para reformar la sociedad y el Estado, y _observaba 
que sólo la acción puede trasforn1ar al mundo. A la filosofía de la acción, basada 
en el pensamiento concebido como voluntad, Hess daba como objetivo -con 
Cieszkowski- la realización eÍectiva, no sólo de la libertad, sino también de la 
igualdad. 

La libertad y Ia igualdad, que no existían en la antigüedad, se han desarrollado 
en los tiempos w_odernos; principalmente en los grandes Estados de Europa 
occidental. Tres países han contribuido parriculannenre a ella: Alemania, Francia 
e Inglaterra. Con la Reforma, Alemania liberó al Estado de la tutela de la iglesia y 
brindó al inundo la libertad espiritual. La obra de la Reforma fue continuada 
por la filosofía ale111ana, en particular por la filosofía de Hegel. Pero la actí� 
vidad espiritual, a la cual se han limitado la Reforma y la filosofía alemana, no 
pueden por sí solas liberar efectivamente a los hombres y trasformar al mundo. 
Esto sólo puede ser obra de la acción. El paso de la idea a la acción ha sido reali­
zado por Francia; que, con su revolución burguesa, ha continuado la obra ·de la 
Reforma y ha dado a la libertad un contenido concreto al realizarla en el terreno 
de las coshimbres.25 

21 Cf. 1vL Hess, El 11;ovhniento socialista en Aletnania, 1'1eue Anecdota, Darmstadt, 1840. 
Cita<lo en Zlocisti, 1Hoses Hess, sozialistische At4siitze, B�rlin, 1921, pág. 110.  "En esta 
épnca, que sólo podía engendrar obras mal recibidas, el autor de estas líneas publicó su 
primer librito socialista, que también fracasó y desapa.teció siü. dejar rastros." ·22 Cf. ]'yf. I-Iess, Die europdische Tria-rcbie, Leipzig, O. Wigand, 1841. 28 Die e1tropJische Pentarch-ie (Goldmann) , Leipzig, O. \XTigand, 1841. 

H Cf. La t;iatquia europea, pág. 12: "Hasta el presente, la filosofía sólo se ha referido 
a lo que es, a lo que ha sido o ha devenido, pero no a lo que deviene; por lo tanto, se 
peede calificar a la filosofía alemana, especiahnente e;:i su última fose, el hegelianismo, dt>; 
filosofía del pasado . . . " Pág. 24: "La filosofía, que no puede ya volver al dogmatismo, 
debe trasformarse en una filosofía de la acción a fin de llegar a un resultado positivo. La 
filosofía de la acción se distingue de la filosofía de la historia, tal como ha existido hasta 
el presente, en el hecho de que ya no sólo convierte el pasado y el presente, sino tam­
bién al futuro, en objeto-·-de la especulación." 

25 Cf. La tr-ia-rq11ia e#ropea. Pág. 82:  "La libertad espiritual, conquistada por Alemanizt, 



130 AUGUSTE CORl'TU 

En este punto Alemania debe seguir el ejemplo de Francia y completar la Re­
forma, realizando igualmente una tevolución política que habrá de trasforn1ar al 
Estado. 

La Revolución Francesa no es, por otra parte, nada más que una etapa en el 
camino de la emancipación total. Ésta será la obra de Inglaterra, que posee a la 
vez el espíritu especulativo de Alemttnia y la voluntad de acción de Francia.26 

A esta emancipación se oponen poderes considerables que es preciso vencer 
previamente. 

En prllner lugar está el Estado 1nás reaccionario de todos, Rusia, que se esfuer­
za, con la ayuda de Austria, en arrastrar a Prusia a su órbita a fin de impedir 
que se forme con Inglaterra y Francia una triarquía europea de Estados pro­
gresistas. 

Esta emancipación es también combatida por la iglesia, que no admite que el 
Estado tome la dirección de los asuntos públicos para hacer más felices a los hom� 
bres, no sólo en el cielo, sino también en la derra.27 

Por último, y ante todo, lo que opone a la emancipación de Ja humanidad es 
la desigualdad social, que lanza cada vez más a unos hombres contra otroS,' y que 
sólo podrá ser abolida por una revolución, ya no sólo política, sino también so� 
cial. Esta revolución estallará en Inglaterra, en la cual el antagO-nismo entre los 
pobres y la aristocracia del dinero ha alcanzado su punto culminante.28 

Esta revolución abolirá la propiedad privada, fuente del egoísmo, y junto con 
ella la desigualdad social, logrando asi Ja emancipación de la humanidad.29 

Este libro, que constituía un franco progreso en comparación con la Historia 
Sagrada- de la humanidad, tenía el mérito de llevar al primer plano el problema 
social, gene1·almente silenciado por los Jóvenes Hegelianos, y dar una solución 
más concreta del n1ismo. En cierto modo constituía una síntesis de las concep­
ciones filosóficas y políticas de la izquierda hegeliana, y de las concepciones 
comunistas, y establecía, después del libro de Cieszkowski, un primer vínculo 

seguiría siendo es�éril si no existiera una nación que ha sabido unir la verdad a la realidad." 
Pág. 124: "Lo que fue la Reforma para la religióa, la Revolución francesa lo ha sido para 
las costumbres. La Refonna se ha limitado simplemente a liberar al Espíritu de la Iglesia; 
la Revolución francesa ha sido un paso más allá y einancipado las costumbre�,." 26 Cf. ibid., pág. 5 8 :  "De ambos lados, de Alemania y de Francia, a tr<tvés de la Re­
forma y de la Revolución, se ha dado un poderoso impulso. Sólo se trata. ahora de unir 
la� dos tendencias y coronar estfl. obra. A esta tarea parece estar destinada Inglaterra; por 
ello nuestro siglo debe dirigir, ante todo, sus miradas hada ese país." Cf. ígnalme11te 
pág. 90: "Europa ha conocido ya dos revoluciones, porque no quería obedecer al espíritu 
moderno : la revolución alemana y la revolución francesa. Un;i tercera está en ciernes. Ésta 
coronará la obra del espíritu moderno, nacido con la Reforma. Será la revolución efectiva, 
la que, a diferencia de las revoluciones anteriores, no ejeicerá ya una influencfa. relativa 
1nás o n1enos grande, sino una influencia absoluta sobre b, vida social." Pág. 141 :  "Ale-
1nania debe ser completada por Francia, y ésta por Alemania. la Alemania creadora <le 
la Reforma represenrn el tipo oriental, caracterizado por la calma contemplativa y la ten­
dencia a la interioridad. Francia, país de la revolución, repre$enta el tipo occidental, carac­
teri:rndo por el movimiento y la tendencia a la exterioridad. La síntesis de las dos est& 
constituida por Inglaterra, y por ello debemos buscar nuestro futuro en ese pafa." 

�< Cf. La triarq¡¡f.a europea, pág. 76. 
23 Cf. ibid., pág. 173:  "Sólo en Inglaterra la oposición entre el pauperismo y la aris­

tocrada del dinero alcanzará el grado de agudeza necesario para engendrar una revolución." 
�::i Cf. ibid,, pág. 161. 

1 
···¡· ·'i� ' 
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entre el movimiento de la izquierda· hegeliana y las doctrinas socialistas y ca� 
munisras franc�sas. 

Partiendo de la filosofía de Ja acción, Hess pensaba, con los Jóvenes Hege� 
lianas, que la filosofía debía guiar a los ho1nbres en su esfuerzo por emanciparse. 
Pero superaba al liberalismo, al cual consideraba incapaz de resolver el problema 
esencial, que era a su modo de ver el problema social 30, y -a diferencia de los 
Jóvenes Heg�lianos- planteaba como objetivo final de esta en1ancipación, no 
ya la liberación religiosa y política, sino la emancipación social. De aquí qne, 
en lugar de conforn1arse con propugnar la alianza de Alemania y Francia, del 
espíritu especulativo' antirreligioso germánico y de la actividad política francesa, 
extendiese dicha alianza a Inglaterra, considerando que la Reforma y la Revolu� 
ción Francesa habían Sido só!o etapas preparatorias de la emancipación total, que 
sería la obra de una revolución social que estallaría en ese país. 

Como en la Histor·ia Sag1·ada de la hitmanidacli Hess veía en el comunismo el 
objetivo final del desarrollo de la humanidad, pero en La t1'ia-rq11ía eutopeo se 
mostraba más preocupado por demostrar, en el plano histórico, la necesidad de 
su realización, subrayando a veces, a decir verdad en forma bastante simplista 
aún, la iinportancia del desarrollo de las fuerzas de producción y de las relacio­
nes de producción en la 1narcha de la historia.31 

Ello le permitía considerar el desarrollo de la historia más concretan1ente que 
Bruno Bauer, y analizar, un poco al estilo de Hegel, aunque de modo más rudi� 
mentario que éste, los distintos grados, en vez de limitarlos a Jos estadios del 
desarrollo de la Conciencia universal. 

Sin embargo, a pesar de su esfuerzo por llegar a una concepción más concreta 
del mundo, seguía siendo, como los Jóvenes Hegelianos, idealista y utopista. Co­
n10 ellos, volvía a Fichte en su tentativa de superar a Hegel para trasformar la 
filosofía especulativa en una filosofía de la acción, y se esforzaba por determinar 
el desarrollo de la historia en función de un ideal puesto a priori.32 

3° Cf. La triarq1da e1tr0Pea, pág. 107: "La libertad individual co1no principio organi­
zador y regulador de la sociedad es una concepción insensata, que no necesita ser refutad:i 
por la ciencia, puesto que la vida rnisma la ha refutado desde hace tiempo." 

Jl Cf. ibid., pág. 102: "Si Aristóteles tiene razón, y si es cierto que cuanto 1nás . rudi­
mentarios son los instrumentos inanimados, más necesario es que haya n1áquinas vivieutes 
y razonables, no es menos cierto, a la inversa, que cuanto más se perfeccionan los instru­
mentos inanimados, menos neces(dad tieneu los seres vivientes y razonables de ser reducidos 
al nivel de instrumentos ciegos [ . . .  ] Los tres períodos esenciales de la historia del mundo 
deben concebirse como el de la desigualdad absoluta, e! Je tlansición y el de la igualdad 
absoluta. En efecto, en la antigüedad, cuando el hombre estaba rebajado al nivel de ins­
trumento ciego, reinaba llt desigualdad absoluta. Et período de transición entre esta época 
y la de igualdad absoluta es el de la E<lad :tvfedia. La igualdad absoluta se realiza, por 
último, cuando -con10 es el caso en la época moderna- la relación entre los instrumentos 
muertos y los instrumentos vi.,:os se incliua a favor de estos últimos, así con10 en la anti­
güedad se inclinaba a favor de los instrumentos muertos." s2 Cf. G. Lukacs, ":tvfoses Hess y los problemas de la dialéctica idealista", A·rchi·coJ perra 
la historia del socittlismo y del viovúniento obrero, aiío XII, 1926, págs. 118-119: "Al 
tratar de suprin1ir la barrera lógica establecida por el sistenw, de I-Iegel y mantenerse en 
el plano de la Lógica, los Jóvenes Hegelianos convirtieron el futuro, cuyo conocimiento 
sólo es posible si se lo convierte en objeto de la actividad revolucionada, en un objeto de 
contemplación. El pas<:tdo, el presente y el porvenir se presentan sin duda en un plano 
conceptual común, pero este plano ya es aquí el del conocimiento puro, el del desru:rollo 
purainente lógico y sistemático de la tríada dialéctica [ . . .  ] Esta concepción fundamental. 
entraña necesariamente el fracaso de la tentativa de superar a Hegel, al dar a las catego-
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Esta tendencia a la utopía -común, por otra parte, a todos los reformadores 
sociales de entonces- se debía al atraso de Alemania en el desarrollo económico 
y social, y a la aus.;ncia de un prolcturi;;.do poderoso y conciente de sus intereses 
de clase. Por otra parte, respondía al carácter sentimental e imaginativo de Hess, 
y a su posición social de intelectual aislado del proietariado, cuya función histó­
rica no -sosbechaba y al cual consjderaba, jnclusive, como un obstáculo p'lra el 
progreso.33 ... 

' 
/ 

Lo que predominaba en Hess, a la inversa de l\1arx, en quien [J. fuerza de la 
voluntad estaba de acuerdo con la del pensamiento, era una aspiración confusa 
en un ideal que se inspiraba en la creencia mesiánica en la redención de la hu­
manidad, y que él vio realizado sucesivatnente en el judaísmo, en el con1unismo 
y por último en el sionismo. 

Su falta de base social se traducía también en cierta deficiencia n1oral, incon­
cebible en Marx. Así es que, en el mornento mismo en que realizaba la apología 
de Francia en La triarqttía europea, componía una nueva ine1odía para el poema 
francófogo de N. Becker, El Rht alemán, con la esperanza como escribe en una 
carta a Auerbach, de obtener 1nás dinero de ella que de su libro/'M 

En él era notable una intuición profunda, que le permitía concebir los pro­
blemas de la época bajo una nueva luz y darles una solución 1nuchas veces ori­
ginal. Así, por medio del vínculo que establecía entre la filosofía de la Izquier­
da hegeliana y el comunismo francés, renovaba en el plano social Ja idea lanzada 
por Enrique Reine, de la unión del espíritu especulativo alemán y el espíritu 
revolucionario francés, con lo cual allanó a los Jóvenes Hegelianos que se apar­
tarían del liberalismo, el camino del comunismo.35 

El carácter comunista de La triarquía europea, que se advertía con más clari­
dad que en La Historia Sagra..ia de la hunz:tnidad, revebtba el desarrollo que 
las ideas socialistas y co1nunistas en1pezaban a tener en Alemania, debido al rá� 
pido florecimiento de la producción industrial y al nacirnienro de un proleta­
riado.36 

rías dialécticas un carácter h1srónco d•ferente del que este !es h.ibfa dado Esta concepuón 
lleva a vincular arbitrariamente ciertos tinos de c1�10�·':>rfo:; a épncas lu<;tÓncas determi­
n:idlls, sin .que se pueda rnostrar h ne·�eJ.-lar.\ �le su viflc\1'. -ci'.,n con ;)lffl.S épucas, oi el 
en;::,Jenarniento entre ellas." 

a� Cf. La t-rf<trquia enro-pea, pág. 162: ··i.a gran n1asa ha sido sien1_pre )' en todos los 
tien1pos inculta y grosera, y el fun<lan1enco dd poder no es ella, sino ht inte!ihenr:ia. El 
an1or i!ltelectual es el que en toJos los cieinpos Ila dicrndo (a$ leyes." 

�-" Cf. carra in¿dita a B. Auerbach del 11 de diciembre de 1840. 
�u Cf. Ivf. Hess, 81 Jl!OVi1nier:to soda!i.Jta et! A!e,1p.m1·i?f, J;-Teae Anecdota, Darmstadt, 1845 

< draJo _1c-1or Th. Zlocisti, il{oses Hess, srrdal.istische Anfúitze, Berlín, 1 9 2 1. ,  pág. 196) '. 
"_i\{ucho tie1npo antes de encontrarme por primer?. vez, Frübel hB.bía reconocido ya la in­
suficiencia del radicalisn10 político y es_perab'.l de L;t unión de fas aspira::íones alem'.'lr:.as '! 
frru1Cl":�;1S el res1iltado que yo indiqué en nn libro cuyo único rn¿rit<) :::onsisti.ó en presentar 
d públ!co, en forma vehda y n1fotica, una idea que aún no se podía expresar de modo cla[o 
y preciso : me refiero a la idea del socialismo," 

30 La influencia del saintsimooismo, difu.:idido e3pecü1mente entie JJ. b1.1rguesía esdd­
.redda, predominante hasta los comienzos de la dr::cada de 1830, dis1ninuía con r::ipide?., 
mieDtras que las doctrinas n1Íls netamerHe socializantes de Lamennais y de fourier se di­
fundían cada vez más. En 1833 L. Borne tradujo las Paro!eJ d'1Ht croy,111t de LtUnennafa. 
Esta obra, con su cristianismo social, babia encontrado gran eco en la clase obrera, en su 
mayoría aún muy creyente. En esa misma época A. l. von Rochau y F. Schmidt hadan 
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El merno de l.cl tri.arquía et//ropea consistió en difundir esta propaganda co· 
1nunista en los medios intelectuales, en especial el de los Jóvenes Hegelianos. 
Graci::is ::i. la forma veh1da y confusa con que Hess presentaba sus ideas, el libro logró 
franquear el tere1nendo escollo de la censura. Contrarirunente a La Historia Sa­
grt1Áa de la humanidad! la obra tnvo mucho éxito e hizo conocer rápidamente a 
IV1oses Hess en los medios literarios. 

Sin embargo, lo que llamó primeran1ente la atención a los Jóvenes Hegelianos 
en La tfiarqnía europea no fueron las ideas comunistas que allí se expresaban, y 
que sólo revelarían su fecundidad después del fracaso del radicalismo político, 
sino la concepción nueva que Moses Hess tenía de la filosofía de la acción. Por 
otra parte, los Jóvenes Hegelianos le reprochaban el que vinculnra demasiado es· 
trechamente el desarrollo del espíritu al de la realidad concreta, en vez de con� 
cebir la actividad espiritual en toda su potencia y su absoluta autonomía.37 

La evolución de la Izquierda hegeliana hacia el radicalismo político, que se 
percibía principalmente en los 11nales alema1v1s de Ruge, también se 1nanifestaba 
en el Club de los Doctores, de Berlín. Después de ampliarse con el ingreso de 
nuevos miembros, como Lud1vig Buhl, Eduard Meyen y I<arl Nauwerk 38, adqui- . 
ría poco a poco, bajo la influencia de Bauer, Ruge y lvíarx, el carácter de una 
agrupación política. Desde comienzos de 1841 publicaba, bajo la dirección de 
E. Meyen, una pequeña revista, el 11thdnett1n, revista de la Aleniania Ct?lta,P.9 pálido 
reflejo de los Anales de Ruge, cuya evolución se esforzftba por seguir. Los prin­
cipales colaboradores de esta revista, que sólo contaba con 150 abonados, eran 
E. Meyen, Rutenberg, L. Euhl, .M. Hess, K. Nauwerk, Engels y 11arx, quien pu­
blicó dos poemas, El nuí.sico y Canto nocturno! tomados de la colección de poemas 
que había enviado a su novia en 1837.4º 

conocer la doctrina de Fourier en Alemania. En sus artículos de la revista Der Freihave11, 
"Los nuevos planes de regenerací6n de la sociedad" ( 1840) y "Los elementos hostiles de 
la sociedad" ( 1841 ) ,  F. Schmidt analizaba igualmente los otros siste1nas socialistas y 
comunistas, en particular los de lo�; cartistas y blaoquistas. 

Bajo la influencia de Fourier, y a pedido de la "Liga de los Justos'', un joven sastre, 
W. Weitling, escribió en París, en 1838, la primera obra comunista importante en Ale­
mania, La h1tmanid11d tal co-mo es y tal co1no deberia ser, que fue inuy leída entonces 
por los artesanos alemanes, que iban a París a perfeccionar su oficio y que, de vuelta, 
difundían las ideas comunistas en su pafs. Cf, Geheimes Staatsarchiv, 1VJ.inisteriu1n des 
lnneren, R. 77, Dn. 10:  "Las asociaciones revo!11ciofJ.arias entre los artesanos ambulantes." 
Informe dirigido al ministro von Rochow ( 8  de abril de 184 1 ) .  Una lista enviada de 
Francfort del Main menciona a 80 obreros sospechosos, de los cuales 9 pertenecían a h 
"liga de los Proscripto�", 14 a la "liga de Jos Justos" y 12 a la "Liga de los alemanes". 

37 Cf. el artículo de Lucius en !a revista ./J.the-nd1111t (núm. 11, 13 de mayo de 1841 ) ,  
págs. 161-162. ss Ludwig Buhl, nacido en Berlfn, en 1814, y fallecido en la década 1880-90, estudió 
filosofía en Berlín y aprobó en 1837 su tesis de doctorado. Fue uno de los Jóvenes He­
gelianos más comb<"J>:.iYo,;, y d!"soué.� de la _r(",,oJución de 1848 colaboró en gran número 
de revistas y periódicos radicdeJ, en p:nticular en la Caceta renana. Edward Nfeyen, no.cido 
en Berlín en 1812 y fallecido en 1870, estudió filosofía y filologfa, y aprobó su tesis en 
1835. Redactor, entre 1838 y 1839, de la Gace!rt Uteraria de Berlín, se h_abía con-vcrti<ln 
desde 1839 en un activo colabofador de los Anales de Halle y de los Anales almnanes. 
Karl Nauwerk tenía a su cargo un curso en la universidad. 

39 Athenlit-t1n. Zeitsch?i/t fiir das gebildete Deutschland. 
40 Cf. i\:fega, I, t. I, págs. 147-148. Athe11d.1tm, 13 de enero de 1841, Wilde Lieder: 

Der Spiehnann, Nachlied. Estas poesías pertenecían a una época pasada, en la cual aún 
estaba bajo la influencia del romanticismo. El C!tnio noctttrno, inspirado en la célebre 
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El Athenaeurn, que al principio había tenido, como los A;tales de Halle1 un 
carácter primordialmente literario, se apartaba cada vez más de los problemas 
estéticos y literarios, para ocuparse de problem«s políticos y sociales .. 1, y adop· 
taba, en sus juicios sobre estas cuestiones, una actitud semejante a la de los Ana­
les alemanes. 

Las críticas de los Jóvenes Hegelianos contra el Estado prusiano eran cada día 
más ásperas. En su lucha, se acercaban cada vez más al humanismo de Feuer­
bach, cuya influencia se hacía sentir cada veZ más junto a la de Ruge y Bauer. 

En la crítica de la filosofía de Hegel, hecha en su artículo de los An.ales de 
l-Itdle 42, Feuerbach invertía las relaciones establecidas por aquél entre la Idea y 
Ja realidad concreta, y mostraba que, para Ilegar a una concepción justa del mun­
do, hab:ía que partir, no de la Idea, sino de Ja realidad concreta, de Ja naturaleza. 

En su obra fundamental, Lff! ese1icia del cristianisnio1 publicada en noviembre 
de 1841 43, aplicaba este principio al análisis del cristianismo, al cual no estudia­
ba como Hegel, Strauss y Bauer, desde el punto de vista filosófico e histórico, 
sino desde el ángulo antropológico. La cuestión que consideraba capital no era 
la de saber si existe identidad entre la religión y la filosofía, o mostrar que la 
religión se opone al desarrollo de la ciencia, sino la investigación del origen y 
el carácter de la religión. 

En su libro afirmaba que Dios es el producto del hor11bte, el cual, lejos de se1· 
Ja creación de aquél, lo crea por el contrario a su imagen, encarnando en él su 
propia naturaleza idealizada. 

Para establecer esta tesis, Feuerbach partía de Ja idea de que en el origen de 
toda religión está el sentimiento de dependencia del hombre respecto de un po­
der que le es superior. 

En una prin1era fase, la de las religiones primitivas, la religión nace de la de­
pendencia del hombre ante la naturaleza, lo cual lo lleva a imaginar un Ser Su· 
perior que domina a ésta y que puede protegerlo contra las potencias naturales. 
Esto explica la función esencial de la creencia en Jos milagros y de los sacrificios, 
que son la contrapartida de los 1nilagros, el precio que por ellos se paga. 

El hombre se libeta cada vez n1ás de las fuerzas naturales en el cntso de su 
desarrollo histórico, y entonces la religión cambia de carácter; no es ya la expre· 
sión mistificada de las relaciones entre los hombres y la naturaleza, sino de las 
relaciones entre el individuo y la especie. Comparándose con su esencia, es de· 
cir, con Ja especie hun1ana en su totalidad, el hombre, como individuo, tiene el 
senth'lliento de ser una ctiatura ínfima y 1niserable. Con10 no puede acceder a 

balada de Bürger, Lenore1 cuyo color y ritmo por cierto no con1partfa , expresaba sus penas 
amorosas del momento; El ntúsico, poema en el cual muestra el absoluto poder que ejerce 
el arte sobre el artista, convertido en víctima de su vocación, se parecía -por su carácter 
salvaje y trágico a la vez- a las poesías en que Carlos Marx lanzaba a un mundo hostil 
sus imprecaciones y su desafío. 

41 En un articulo an6nimo, publicado el 24 de junio de 1841 en el Athenifrtm, el autor 
describía la miserable situación de los obreros berlineses, y deinostraba la necesidad de 
estudiar las doctrinas socialistas inglesar. y francesas, y de aplicadas a fin de terminar con 
el pauperismo. 

42 Cf. A-nales de HaUe, agosto-setien1bre de 1839. L. Feuerbach, Contribnción a la crí­
tica de la fUosofia de Hegel. 

43 L. Feuerbach, Das lVesen des Christent;uns, Leipúg, O. Wigand, 1841. 

'¡ •'¡ 
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la perfección propia de la especie, de la cual se siente separado, crea a Dios, co­
n10 mediador, no ya entre él y Ja naturaleza, sino entre él y la especie, y lo con­
vierte en un ser ideal, que posee todas las cualidades eminentes de la especie 
humana. 

Así el hon1bre exterioriza, aliena su esencia en Dios, que no tiene existencia 
particular independiente de la del hon1bre, y que sólo es la imagen idealizada de 
Ja éspecie hu1nana, separada de los hombres y encarnada en él. 44 

Esta alienación de las cualidades esenciales de la especie humana en Dios, que 
trasforma los atributos del hombre, sus cualidades eminentes, en un sujeto inde-, 
pendiente de él, engendra una inversión de las relaciones entre el sujeto y el atri­
buto, el hombre y Dios. 

El sujeto verdadero, el hombre, es trasforn1ado en atributo de Dios, en tanto 
que- éste, su creación, se convierte en su sujeto, en el elemento creador. 

Esta doble ilusión nacida de la alienación de las cualidades humanas, despren� 
didas del hombre y proyectadas sobre un Ser trascendente, engendra un conflícto 
que opone al hombre a la vez a la naturaleza y a la especie. 

Como no encuentra satisfacción en la naturaleza, el hombre busca) en efecto, 
fuera de ella, fuera de la realidad concreta, una realidad sobrenatural. 

Por otra. parte, al alienar en Dios su propia realidad, su esencia, que se vuelve 
extraña a 'SÍ misma, el ho111bre se separa de la: especie y entra en oposición 
con ella. 

Esta inversión de las relaciones entre Dios y el hombre, que de sujeto activo 
se convierte en objeto pasivo, y esta alienación de la esencia humana en Dios, 
tiene co1no consecuencia la disminución y la humillación del hombre, privado de 
sus cualidades esenciales. 

Separado de Ja especie, que, encarnada en Dios, sólo tiene existencia ilusori'il, 
el hombre se vuelve extraño a su verdadera naturaleza, se aísla de Ja comunidad 
humana y se convierte en un individuo aislado y egoísta. 

El defecto fundamental de la religión, en particular del cristianismo, consiste 
en separar de este modo al hombre de la especie humana y hacer eterna y absc� 
Iuta esta separación mediante su divinización. 

Para devolver al hombre su ser verdadero, que es el Ser colectivo, y pennitirle 
llevar una vida conforrne a su verdadera nah1raleza, que es la vida de la especie, 
hay que destruir la ilusión religiosa, restituir al hombre las cualidades de ·Ja esa 
pecie alienadas en Dios y sustituir el a1nor de Dios por el amor de la bu­
manidad.45 

44 Cf. La esencia del cristÍtinisJJto, Obras Con1pletas, t. II, Leipzig, 1846. Pág. 10: "La 
conciencia de Dios es la conciencia que el hombre tiene de sí mismo, el conocimiento 
de Dios es el conoci1niento que el hombre adquiere de sí." Pág. 1 7 :  "La religión, por 
lo me.nos la religión cristiana, es el comportamiento del hombre frente a sí mismo, o, más 
exactam.ente, frente a su esencia considerada como extraña a él. El ser divino no es otra 
cosa que el ser hun1ano de:>poj'J.do <le las liinitaciones impuesta5 por el individuo, es decir, 
por el hombre real, corporal, concretizado, es decir, conte111plado y adorado en un ser 
distinto de él. De ahí que todas las propiedades del ser divino son propiedades del ser 
humano." Pág. 1 8 :  "Dios es la revelación del Ser interior, del Yo profundo del hombre, 
la religión es la revelaciófl solemne de los te5oros encerrados en el ho1nbre." 

45 Cf. L<i esencia del c-ristianisnzo, págs. 401-402: "Hemos probado que el contenido Y 
el objeto de la religión tienen un carácter humano, que el secreto de la teología es la an­
tra,pología, que el secreto del ser divino es el ser humano. Pero la religión no tierre con� 
ciencia del carácter humano de su contenido; se opone a lo que es humauo o, por lo menos, 
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Con esta crítica radical de la religión, concebida como expresión de la aliena· 
ción de la esencia humana, como comportamiento del hombre frente a su propia 
naturaleza considerada cotno una realidad diferente de sí mismo y extraña a éf, 
Feuerbach trasformaba por compleco el carácter y el sentido de la alienación. 
:Esta ya no aparecía, como en la religión, a ia manera de Hegel y Bauer, como un 
acto creador por el cual Dios, la Idea Absoluta o la Conciencia Universal ;:rean 
el mundo al exteriorizar en él su esencia, sino co1no un acto que, al despoJar al 
hombre de su naturaleza verdadera, lo vuelve ajeno a sí mismo. 

Esta crítica sacudía, aún n1cí.s profunda1nente que las críticas de Strauss, de Ciesz­
kow·ski y de Bauer, la doctrina de Hegel. Después de la filosofía crítica, que 
había hecho estallar la contradicción entre ei sistema conservador y la dialéctica 
revolucionaria de la filosofía hegeliana, se atacaba a ésta en sus fund.atnentos 
n1i&mos. 

Al invertir la relación idealista entre el pensanúento y el Ser, Feuerbach plan­
teaba en principio la existencia de una realidad _objetiva, independiente del Espí­
ritu; partiendo de esta concepción, convertía a: la naturaleza y al hombre, consi­
derados en su realidad concreta, en la esencia misma del mundo. De tal modo, 
Bubordinaba a la vez a Dios y la Idea al hombre y a la naturaleza, y_ rechazaba, 
al mismo tiempo que la religión, el idealismo hegeliano, remplazándolo por una 
concepción materialista del mundo. 

A pesar de haber sido el primero de los pensadores alemanes modernos que 
11egó al materialismo, Feuerbach no podía superar -dada su condición de inte­
lectual aislado, que vivía en el campo y no participaba directamente en las lu­
chas políticas y sociales- el materialisn10 francés del siglo XVIII, como lo haría 
Carlos Marx. 

La negación de Dios y del más allá lo llevaba a afirmar el valor eminente del 
hombre y de la vida terrestre 46, pero como asignaba más importancia a las re­
laciones naturales del hombre que a sus relaciones sociales, y con10 no tenía en 
cuenta la acción ejercida por el hombre sobre su medio, se detenía en un mate· 
rialismo mecanicista, y su doctrina social tenía un carácter idealista. Quería una 
reforma de la sociedad que permitiera al hombre llevar una vida conforme a su 
esencia, y se daba cuenta de que esta reforma implicaba la supresión de la mi­
seri:i.47 Pero co1no no defendía los intereses de chse del proletariado y, po1· lo 

no reconoce que su propio contenido es de esencia hun1an�.. Lo que !Jara la reug1on 
constituye el Primado, Dios, es en realid::i.d, coino Jo hemos demostrado, algo secundado, 
no es más que la esencia concretizada de! hombre; y lo que para ella viene en segundo 
lugar, el hombre, debe ser _puesto y proclamado, en consecuencia, co_mo constituyendo el 
Primado. El amor a la humanidad no debe concebirse como algo derivado y secundario, 
sino planteado como principio primero, pues únicamente de eSte modo el amor se convierte 
en un poder verdadero, seguro y sagrado. Si la esencia humana es para el hombre lo 
supremo, la ley suprema y primordial debe consistir igualmente en la práctica del amor 
del hombre por el hombre. 'El hombre es Dios para el hombre' : éste es el principio prác­
tico supren10, e indica un viraje en la Historia del Ivfundo." 

JG Cf. La esencia del cr-tst-ianis1no, pág. 3 1 5 :  "El ser divino sirve para compensar !a 
_falta de carácter divino de la naturaleza y del hombre. [ . . .  ] la esencia real que falta en 
el hombre es t.emplazada por un ser ideal." Pág. 358: "La negación del más allá tiene 
como consecuencia necesaria la afirmación del más acá." 

47 Cf. ibid., pág. 358:  "La su_presi6n de unfirvida mejor en el delo únptica la exigencia 
de una vida mejor sobre la tierra, y hace que el advenimiento de un futuro rnejor no se� 
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-canco, no buscaba una trasformación radical de la sociedad burguesa, concebía la 
.refc;)rma de la sociedad de manera vaga y sentimental; el objetivo esencial de di· 
cha· reforma debía consistir en la abolición de la religión tradicional, que priva 
al ho1nbre de su verdadera naturaleza, y el remplazo Q_e é3ta por una religión 
nueva, la religión de la humanidad, a la cual daba el nombre de humanismo. 

A pesar de sus defectos y sus insuficiencias, la doctrina de Feuerbach, que pro· 
ponía a los Jóvenes Hegelianos un nuevo ideai en el momento en que empeza. 
ban a apartarse del culto del Estado, debía significar una contribución esencial 
al movimiento de la Izquierda hegeliana, y ejercer sobre él una influencia 
profunda. 

Al referirse a esta influencia, Engels, que había sentido su efecto liberador, es· 
cribió más tarde en su ensayo Ltulwig Feue-rb?1ch y el fin de la filosofíct clás-ica 
alemana: "Fue entonces cuando apareció La esencitt del criJtianiS?no de Feuer· 
bach. Esta obra pulverizó de golpe la contradicción, restaurando de nuevo en el 
trono, sin más arnbajes, al materialis1no. La naturaleza existe independientemente 
de toda filosofía; es la base sobre la que crecieron y se desarrollaron los ho1nbres, 
que son también, de suyo, productos naturales; fuera de la naturaleza y de , los 
hombres no existe nada, y los seres superiores que nuestra imaginación religiosa 
ha forjado no son 1nás que otros tantos reflejos imaginativos de nuestro propio 
ser. El n1aleficio quedaba roto: el 'sistema' saltaba hecho añicos y se le daba 
de lado [ . . .  ] Sólo habiendo vivido la fuerza liberadora de este libro podemos 
formarnos una idea de ella. El entusias1no fue general: al punto todos nos con­
-vertllnos en feuerbachianos." 48 

En realidad, la influencia de Feuerbach se ejerció al cotnienzo, a pesar de las 
:afirmaciones de Engels, de inodo paralelo al de la filosofía crítica; sólo se tornó 
preponderante -y únicamente entre aquellos de los Jóvenes Hegelianos que, 
apartándose del liberalismo, se orientaban hacia el radicalistno democrático o el 
.:omunismo--, después del fracaso del radicalis1no político de la Izquierda 
hegeliana. 

Lo que llamó principalmente la atención de los Jóvenes Hegelianos sobre 
Feuerbach no fue su materialismo, ni su humanis1no, sino su ateísmo. Corno 
pensaban que lo más importante de todo era la destrucción de la religión_ cris· 
·tiana y el Estado cristiano, para dar a la sociedad y al Estado un carácter racio­
nal, saludaron entusiasmados, en La esenci,1 del cristianis1no, la justificación de! 
ateísmo, hacia el cual se inclinaban todos ellos en 1nayor o 1nenor medida. 

No liberados · aún enteramente del hegelianismo, al cual seguían considerando 
como la verdadera filosofía, Ja doctrina de Feuerbach les pareció en primer tér­
mino la consecuencia natural, el desarrollo necesario de esta filosofía. En Feuer· 
bach vieron al intérprete profundo del pensan1iento de Hegel, sin darse cuenta 
de que destruía los fund:u11entos mi3111os de éste.'11) lo que entonces los e5tirou-

ya el objeto de una varrn. creer:;cia, sino una obligación que el hombre Jeb<'! realizar." 
Pág. 210:  "La políticil debe ileg;.u a ser nuestra religión," F6.¿;. 3 1 8 :  '"Sólo la miseria 
erigenclra a Dios." 

JS Cf. F. Engels : Lurlw.ig Fe11erhach y el ji,•¡. de ta filosofía dásic,1 ,r/eJ!h'-IM, en C. :i\fo.r;c 
y F. Engels, Obras escogiAa-,, ed. Cartago, Buenos Aires, 1957, pág. 691. 

49 A. Ruge, Briefwec,�sel t1-nd T<!gabuchbliitter, t. 1, pág. 246. Carta ,,_ Stahr dei 7 de 
noviembre de 1841. "Strauss, Feuerbach y Bruno Bauet son los vercb(! eros intérpr<:tes d� 
la filosofía de Hegel." Cf. igualmente págs. 22°1-258 y sigs., 261 y sigo. 
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Jaba en su lucha eran los ataques lanzados por Schelling contra Hegel y las n1edidas 
que el gobierno había tomado contra Bruno Bauer. 

El viejo Schellíng había sido llamado a Berlín en febrero de 1841 para refu­
tar la filosofía hegeliana, que había revelado ser temible en el combate a favor 
del iiberalismo. Antes de ser atacada por Leo y Hengstenberg, que la _acusaron 
de llevar al ateísmo, la doctrina de Hegel había sido vivamente criticada en 1834 
por Schelling, en el prefacio que escribió para un libro de Víctor Cousin: De la 
filosofía aleniana y francesa; es así que el gobierno prusiano, considerándolo el 
hombre más capaz de combatir el hegelianismo y a la Izquierda hegeliana, lo 
hizo venir de Munich, donde enseñaba entonces, a Berlín. 

El nombramiento de este filósofo romántico y reaccionario reforzó en los Jó­
venes Hegelianos la convicción de que el gobierno acentuaría aún más su polí­
tica retrógrada. Consideraron como una. provocación el anuncio del curso de 
Schelling sobre la Filosofía de la Revelación, y adoptaron inmediatamente posi­
ciones contra él. En una nota relativa a su tesis de doctorado, Marx ya lo había 
criticado, oponiendo al Schelling envejecido el Schelling joven, cuyos argumen­
tos contra la fe constituían, decía, la n1ejor refutación de sus concepciones reac­
cionarias.50 

También Ruge se pronunció en sus cartas contra Schelling, al cual calificó de 
renegado y a quien invitó a tratar sin miramientos.51 

El principal representante de la Izquierda hegeliana en esta lucha contra Sche­
lling fue Federico Engels. 

Al mismo tiempo que se liberaba, en Bren1en, bajo la influencia de Ja crítica 
de Strauss y del panteísmo de Hegel, de todo dogffiatismo religioso, Engels Se 
había orientado, por influencia de Bürne y de la Joven Alemania, hacia un li­
beralismo democrático y, alejándose luego de esta últi1na, se convirtió, a fines 
de 1840, en uno de los Jóvenes Hegelianos. 

Su participación activa en el combate de la Izquierda hegeliana se n1anifestó 
en primer término por un gran artículo sobre Ernst A1Ioritz Á1'1idt, aparecido en 
El telég1'afo, en enero de 1841. 52 

50 1Hega, I, t. I1, págs. 80·8 1 :  "La débil razón no es la que no reconoce a un Dios ob­
jetivo sino, por el contrario, la que quiere reconocerlo." (Schelling, Cartas filosóficas sobre 
el dogmatismo y el criticiJ.mo, carta JI.) "Por otra parte, se debería recomendar al señor 
Schelling que tuviera en cuenta sus escritos de juventnd [ . . .  ] Recordamos por último 
al señor Schelling las últimas palabras de la carta ya citada: 'Ya es tiempo de proclamar, 
para la mejor parte de la humanidad, la libertad del espíritu, y no seguir tolerando la pérdi� 
da de sus oportunidades'. ¡Si esto ya era urgente en 1795, cuánto más lo es en 18411" 

51 A. Ruge, Briefwechsel 1tnd Tagebttchblatter, t. I, págs. 218-219. Carta a N. Carriere, 
Halle, 1 1-2-1841 :  "Por otra parte, será necesario seguir sus cursos [los de Schelling] con 
el propósito de someter a la luz de la crítica sus intenciones ocultas y demostrar, con prue­
bas en la mano, lo que todo el mundo sabe ya: que no nos trae nada de nuevo. Schelling 
se pondrá totaltnente en ridículo si los hegelianos saben utilizar esta ocasión, que no dejará 
de presentarse. Confío eo que no se hará intervenir aquí inoportunamente el pulpo de 
la consideración y los miramientos debidos. E.5te - es un espectro insolente y un franco 
renegado de la filosofía." Obras co1npletas, t. V, pág. 2 2 :  "En sus últimas conferencias 
de Berlín, que no son más que una redición de las viejas chácharas de 1'v1unich, se limita 
a presentar la lógica deformada de Hegel como el prototipo de la filosofía negativa y la 
filosofía positiva como ejemplo del dogmatismo cristiano igualmente deformado," Sobre 
el nombramiento de Schelling y las críticas suscitadas, cf. Ma.."t Lenz, Geschichte der P1·ied1.¡ch 
Wilhelm Universitíl.t, t. III, pág. 479 y t. IV, págs. 573 y sigs. 

52 Cf. 11iega, I, t. II, págs. 96-108. Cf. respecto de Arndt el artÍculo de Ruge, "E. 1YL 
Arndt. Recuerdos de mi vida", Anales de Halte, octubre de 1840. 
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Elogiaba a Arndt por lo mucho que había conttibuido a despertar el senti­
miento nacional en los alemanes y pOr representar, en consecuencia, un símbolo 
del levantamiento contra Francia, en favor de la independencia alemana. "Como 
el fiel Eckart de la leyenda -escribía-, el viejo Arndt se levanta a orillas del 
Rin para hacer una advertencia a la juventud alemana contra los pérfidos encan­
tos de Francia, por los que se siente atraída desde hace ya muchos años . . .  " 53 

La actitud resuelta y valerosa de Arndt en favor del pueblo, durante la guerra 
de liberación, lo había hecho sospechoso, como a todos los patriotas, ante el go­
bierno, y le valió persecnciones.54 

las medidas tomadas contra los patriotas, calificados de "demagogos", habían 
tenido por efecto, decía Engels, que la mayor parte de ellos se retirasen del com­
b:!te para convertirse en súbditos fieles y sumisos, mientras que otros, perseve­
rando en su voluntad de hacer de Alemania una nación libre y unida, tomaron 
el camino de un nacionalismo extremo, sabiendo que no contaban con apoyo 
del pueblo.55 

En su análisis de este nacionalismo, que conocía bien, pues había compartido 
al comienzo de su orientación política liberal las concepciones de la Burschens­
chaft, Engels subrayaba su carácter trágico: para liberar a Alemania de toda 
influencia política, espiritual y 1noral extranjera1 quería retrotraerla a la barbarie 
del pasado germánico. Esto llevaba a los nacionalistas a oponerse a todas las 
tendencias liberales, a negar los resultados de la Revolución Francesa y a aso­
ciarse, en su odio hacia todo lo francés, a la peor de las reacciones. A pesar de 
todos los defectos de ese nacionalismo, no debía olvidarse, decía Engels, que 
había fortalecido el sentimiento nacional de los alemanes y, por lo tanto, cons­
tituido una etapa necesaria del desarrollo de Alemania. 

"Los nacionalistas alemanes querían completar la obra de la guerra de libe­
ración y liberar a Alemania --que se había vuelto rnateriahnente independien­
te- de la hege1nonía espiritual del extranjero. Pero por esta misma circuns­
tancia su nacionalismo tenía un carácter negativo, y lo positivo que se vanagloriaba 
de poseer había quedado en una penumbra _de la cual no salió jamás. La con­
cepción del mundo de los nacionalistas carecía de base filosófica, pues conside­
raban que el mundo había sido creado exclusiva1nente para Alemania y que los 
aletnanes habían alcanzado hacía n1ucho tietnpo el grado máximo de su desarro­
llo. [ . . .  ] Este nacionalismo era negador [ . . . J y hasta lo que había en· él de 
positivo tenía un carácter de- negación, pues para realizar la Alemania ideal que 
ellos concebían, era preciso borrar un 1nilenio del desarrollo de la historia y volve� 

53 Cf. ibid., pág. 96. 
54 Cf. ibúl., pág. 98:  "El 1nejor resultado de esos años fue el adquirir conciencia de que 

habíamos _perdido los bienes sagrados de la nación, que tomamos las armas sin esperar 
el permiso de los príncipes, que inclusive los obligamos a ponerse a nuestra cabeza y que, 
durante un tiempo, nos convertimos en la fuente del poder del Estado y nos afirmamos 
como pueblo soberano; es por eso que después de la guerra los hombres que habíau tenido 
la actitud rnás resuelta y una mayor conciencia de su acción parecieron peligrosos a sus 
gobiernos." "� Cf. 1Vlega, I, t. II, pág. 99; "Luego vinieron los congresos que dieron a los alemanes 
tiempo para disipar la einbriaguez de la libertad y someterlos a las relaciones tradicionales 
entre príncipes y súbditos. El que seguía siendo fiel a sus antignas aspiraciones y pretendía 
continuar obrando sobre la nación era llevado, por las circunstnncias del momento, al 
callejón sin . salida de un n�tcionalismo extremo. Sólo algunos espíritus superiores supieron 
orientarse efi este laberinto y encontraron el sendero que llevaba a la libertad." 
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a Alemania a la Edad Media, o, mejor aún, sumergirla otra vez en la antigua: 
pureza de la Alemania primitiva. Jahn representa Ja tendencia extremista de este 
movimiento. Esta concepción de cortos alcances, que convertía a los alemanes, 
a imitación de los judíos, en un nuevo pueblo elegido, no tenía en cuenta los 
innumerables gérmenes históricos que se habían desarrollado en los territorios­
no alemanes. Y la furia iconoclasta se dirigía en particular contra los franceses. 
Como los grandes y eternos resultados de la .RevolucióH Francesa eran execrados 
y calificados de frívolos y engañosos, nadie intentaba realizar un acercamiento 
entre esta inmensa acción popular y el levantamiento del pueblo en 1813, y se 
maldecía, por venir de él, todo lo que Napoleón había aportado: la emancipa� 
ción de los judíos, la institución de los jurados, un buen código civil en re1nplazo­
de las Pandectas. El odio a los franceses era un deber y todas las concepciones 
que pretendían superar el ideal alemán eran maldecidas. [ . . .  ] Por otra parte, 
no es posible dejar de ver que este nacionalismo era un grado necesario del des� 
arrollo del alma popular y debía constituir, con el grado siguiente, los dos elemen­
tos antitéticos que sirven de fundamento a la concepción moderna del mundo." 56 

Después de este análisis crítico del nacionalisn10 alemán, que Engels concebía 
con razón como una expresión de las aspiraciones del pueblo alemán, y en parti� 
cular de la burguesía alemana que empezaba a formarse, pasaba al análisis del 
movimiento opuesto al naciona1is1no, a la crítica del liberalismo cosmopolita, en 
el cual veía la otra expresión ideológica del ascenso de la burguesía alemana. El 
liberalismo cosmopolita, que respondía al filantropismo del siglo XVIII, se había 
desarrollado especialmente en los Estados de Alemania del sur y se planteaba 
como objetivo la formación de una humanidad libre mediante la abolición de Ias­
oposiciones nacionales. 

Enge.ls subrayaba el carácter dialéctico del desarrollo de estas dos corrientes 
ideológicas de la burguesía, el nacionalismo y el cos1nopolitis1no, y demostraba 
que la revolución de 1830, que había favorecido la forn1ación del liberalisn10 cos­
n1opolita alen1án, deteunin;ba ahora, por el fortalecin1iento del nacionalismo 
francés y por reacción contra éste, el renacüniento del nacionalismo alemán.5-7 

Rechazaba estas dos tendencias exclusivas, y quería remplazarlas por un movi· 
miento a la vez nacional y liberal, inspirado en Bürne y en Hegel; por otra parte,. 
este movimiento e1npezaba a fonnarse con Ja Izquierda hegeliana.58 

"La tarea de nuestra época -escribía- consiste en rematar la uniÓD de }Iegel 
con BOrne. El Joven Hegelianismo se encarna ya muy bien en Bürne_, quien no 
habría dudado en finnar muchos de los artículos de los Anales de Hctlle. Pero 

ñG Cf. t11ega, I, t. lI, págs. 99·100. 
GT Cf. ibid., pág. 100: "El eleinento opuesto a[ uacionnlisrno era el liber<l-lisrno cos1uo·· 

palita de íos Estados alemanes meridionales, que medi?.nLe i:r ne.;ación ele la:; difer>:'ocias 
nacionales trataba ele crear una hum-anidad unida, grande y libre. Este liberalisino cosmo­
polita responúfo al libera!\sn10 religioso y provenía� corno éste, del filantropismo del sigio 
pasado, n:Úefltras que e! nacionaiismo llevaba. necesariamente a la ortodoxia religiosa, en 
la cual han desen1bocado poco a poco casi todus sus f'.deptos (Ar;1dt, SteHens, 1·-!:enzd) 
[ . . .  J ta abalidón práctica de ese naciona.lis1no [ . . .  ] Se remonta a la Revolución de 
Jnlio y ha sido obra suya. Pero ha implicado t�101bién la caíJa del cos1nopolitismo, pues 
el efecto más cor>.siderab!e ele esa gran semana fue el restablecimiento de la nación francesa 
como gran potencia, lo cual obligó a las demás naciones a concentrarse del mismo modo. 
en sí mismas." 

�s Cf. 1Wega, I, t. II, pág. 96. 
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esta unión del pensamiento y de la ac'ción aún no se realiza de manera lo bastante 
conciente, y 'todavía no ha penetrado lo suficiente en la -nación. [ . . .  J Ya antes 
del prin1er sacudüniento mundial [la Revolución de Julio], dos hombres traba­
jaban silenciosamente para desarrollar el espíritu alemán. [ . . .  1 Dos ho1nbres 
que, por así decirlo, se ignoraron en vida, y a los cuales sólo después de n1uertos 
se los vio como con1plen1ento5 el uno del otro: Bürne y Hegel. [ . . .  ]" El que 
encarna la actividad política es Bürne, y su papel histórico consistió en cutnplir 
perfectamente su misión. Despojó al naciona1is1no de todos sus oropeles y de­
nunció a la vez sin piedad al cosmopolitismo, que se limitaba a formular votos 
piadosos sin alcance práctico. [ . . .  ] Nadie como Bürne ha 1nagnificado tanto 
la acción. Todo en él es vida y fuerza. De sus escritos sólo se puede decir que 
fueron actos en favor de la libertad. Junto y frente a él está Hegel, el ho1nbre 
del péns::11niento, que presentó su siste1na a la nación. [ . . .  ] Cu�ndo, después 
de morir Hegel, su doctrina fue exptiesta al fresco hálito de la vida, naciQ de 
esta filosofía prusiana del Estado una descendencia con la cual partido alguno 
pudo soñar jamás. [ . . .  ] Strauss en el do1ninio teológico, Gans y Ruge en el 
terreno político, marcaron una época. Ruge tiene el mérito de haber adapt�do 
el aspecto político del sisre1na de Hegel al espíritu de los nuevos tie1npos; Gans 
sólo lo había hecho en forma. indirecta, al integr,1r el presente al áinbito de la 
filosofía de la historia; Ruge puso en claro el carácter liberal de la filosofía de 
Hegel, KOppen lo secundó en esta tarea y an1bos siguieron su camino, desafiando 
a todos sus enen1igos. [ . . .  ] ¡Honre1nos el valor de estos hombres! La con­
fianza entusiasta e inquebrantable en la Idea, propia de la Izquierda hegeliana, 
es el único baluarte tras el cual pueden afinnarse los espíritus libres cuando la· 
reacción, sostenida por el gobierno, obtiene un triunfo ef(n1ero sobre ellos." 59 

Las aspiraciones democráticas y el entusiasmo de Engels por los Jóvenes l-le­
gelianos lo llevaron, después de rechazar el nacionalismo estrecho de Arndr, a 
1;1racar las tendencias reaccionarias de éste. Le reprochaba en particular el haber 
puesto en primer plano, con la escuela histórica del derecho, al "Estado orgánico", 
que bajo Federico Guillenno IV había adoprado la forma de Estado cristiano, y 
aprovechó la ocasión para denunciar a esta escuela, que escondía sus tendencias 
reaccionarias detrás de frases grandilocuentes sobre la necesidad de un desarrollo 
orgánico de la nación. 

"Las hermosas frases sobre el desarrollo histórico, la utilización de los datos de 
los tiempos presentes, el carácter orgánico de la sociedad y del Estado, pudieron 
tener en otros tiempos su encanto, que no percibimos ahora porque vemos con 
claridad que no son más que palabras VB,cÍas que no se toman ellas n1ismas muy 
en serio. [ . . .  ] ¿Qué se entiende por Estado orgánico? Un Estado cuyas insti­
tuciones se han desarrollado con la nación en el curso de los siglos, y que no 
han sido creadas arbitrariamente a partir de la teoría pura. Esto está 1nuy bien, 
pero veamos ahora la aplicación de esta doctrina en Aleinania. El carácter orgá­
nico del Estado reside, según ella, en la división de los ciudadanos en nobles, bur­
gueses y campesinos, con todas las consecuencias que ello implica. Y todo esto. 
está presuntamente implícito en Ja palabra organismo. ¿No es esto un sofisma. 
lamentable y vergonzoso? El desarrollo orgánico de la nación, ¿no evoca fo 

5D Cf. ibid., págs. 101-102. 
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idea de libertad? Pero obsérvese más de cerca y sólo se verá la opresión conju­
gada de la Edad Media y del Antiguo Régünen." 60 

Al mismo tien1po que criticaba a Arndt y a la escuela histórica del derecho, 
Engels exponía sus propias concepciones políticas y sociales, reclamaba la tras­
formación de Alemania en una nación unificada de ciudadanos iguales y libres,61 
la abolición de los privilegios, en particular las corporaciones y los mayorazgos, 
que convertían a las mejores tierras en propiedad exclusiva de algunas familias 
privilegiadas,62 y reivindicaba para los campesinos el derecho a fraccionar los 
terrenos a su gusto. 63 

La tendencia a la vez nacional y democrática de Engels explica su pos1c1on 
particular en el conflicto que oponía entonces a Prusia y Francia, y que había 
reforzado la corriente francófoba en la primera. Impregnado al comienzo de las 
ideas de la Burschenschaft, había conservado, aun después de orientarse hacia 
el liberalismo, cierta aversión por la Révolución Francesa.6'1 Participaba del en­
tusiasmo nacionalista, y reclamaba, en ese mismo artículo sobre E. M. Arndt, la 
reconquista de los territorios de la orilla izquierda del Rin; llegó inclusive a 
considerar la germanización de Holanda y de Bélgica como una necesidad po­
lítica para la realización de la unidad de Alemania. Pero su nacionalismo no era 
ciego. En febrero de 1840 criticó, en su artículo sobre Platten, a La pentarquía 
europea, que trataba de asegurar el predominio de las potencias contrarrevolu­
cionarias en Europa; 65 en ese momento se dio cuenta de que el odio que se 
fomentaba contra Francia robustecía a Rusia e Inglaterra, lo cual sólo podía llevar, 
en definitiva, al cerco y derrumbe de Alemania, y denunció las tendencias reac­
cionarias que se ocultaban detrás de esas manifestaciones patrioteras. 

"1'To deseo abrir una controversia con Arndt y los otros hombres de 1813, pero 
me repugnan el servilismo y la falta de dignidad en los periódicos que fomentan 
ahora la francofobia [ . . .  J Es lamentable que no se pueda toLnar desde hace seis 
meses un diario sin chocar con esta nueva ansia de devorar a los franceses. ¿Qué 
se busca con esto? Permitir a los rusos que extiendan su territorio, y a los in­
gleses que aumenten su poderío comercial, de modo que puedan cercar y aplastar 
a Alemania. El principio de estabilidad de Inglaterra y el sistema de Rusia son 
los 1nortales enemigos del progreso europeo, y no Francia y su movimiento [ . . .  ] 

60 Cf. ibid., págs. 103-104. 
61 Cf. ibid., pág. 105. u2 Cf. ibid., págs. 105-106. 
63 Cf. ibid., pág. 105:  ".Arndt se opone deliberadamente <l la libert2d absoluta de re­

partir la tierra, considerando que el resultado sería el loteo del terr�no en pequeñ;::is par­
celas qne no permitirían vivir a nadie. Pero no co1n1)rE!nde que justamente la libertad 
absoluta que se da a la propiedad territorial permitida, pese a algunos pequeños estorbos, 
compensar estor inconvenientes. Esta libertad no puede engendrar extte1no alguno, ni la 
formación de grandes propiedades nobl2s, ni la división de la tierra en parcelas ínfün'.ls 
e improductivas." 

&o!, Cf. LHeg,1_, I, t. II, pág. 559. Fin de ht carta a F. Grüber, 5 de febrero de 1840: 
"Don lviiguel, un crápula n12s siuiestro oue todos los héroes de b. Revolución Francesa . . .  " 
Cf. ibid._. pág. 71,  artículo sobre Jcel )acoby, Telégrafo, diciembre de 1839: "He aquí 
adónde lleva la hostilidad al pensamiento libre, la oposición al poder absoluto del Estado, 
se� que se manifieste bajo la form1 de un desca1nisadismo Je3ordenado y de�enfrenado o 
de un estúoido servilismo." 65 Cf. {bid., pág. 68. Telég'!afo, núm. 3 1 ,  1340: "Es una pena que estas poesías [las 
de Plateo] no hayan 8.parecido unos meses <tntes, cuando l<t conciencia nacional alemana 
se sublevaba contra la apología de la Rusia imperial que hace Ja pentaPq1tÍ1t eJtropea." 
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Sin. duda los franceses piensan que el Rin les pertenece: esto es una idea fija 
en ellos [ . . . ] Contrariamente tal vez a muchos, de cuyos puntos de vista par· 
ticipo, considero que la reconquista de los territorios de lengua alemana de la 
orilla izquierda del Rin constituye una cuestión de honor nacional, y que la 
germanización de Holanda y de Bélgica, que han renegado de nosotros, es una 
necesidad política [ . . . J Por otra parte, no seremos dignos de atraernos a los 
alsacianos mientras no podamos darles lo que ya poseen: una vida pública libre 
en un gran Estado. Sin duda se desarrollará todavía un combate entre Francia 
y nosotros, y se verá entonces cuál de los dos países merece tener la orilla iz· 
quierda del Rin." 66 

A pesar de todo el interés que Engels dedicaba ya a los problemas exteriores, 
su preocupación principal eran los problemas de política interna. Al final del 
mismo artículo, invitaba a los alemanes a crear una Alemania unida y libre, no 
sólo porque -y únicamente en ese caso- tendrían el derecho de adquirir los 
territorios de lengua alemana que aún seguían fuera de sus fronteras, sino tamª 
bién, y ante to<lo, porque la unificación de Alemania era la condición previa 
necesaria para la realización de todos los progresos políticos y sociales. 61 

Su deseo de cooperar en forma intnediata a la creación de esa Alemania unida 
y libre lo llevaba a participar cada vez más directamente en la lucha de los 
Jóvenes Hegelianos contra la reacción prusiana. Este ardor combativo se maní· 
festó en especial en su última carta del 22 de febrero de 1841 a F. Graber, en la 
cual lo invita, con tono zumbón, a pulverizar a Strauss, y en la que afinna su fe 
en la invencibilidad de la Izquierda hegeliana.68 

Este ardor juvenil y gozoso por el combate se expresa más netamente aún en 
el último artículo escrito en Bremen, "Las memorias de Lrrunermann", que apa· 

6a Cf. t"\'Ieg,;i, I, t. II, págs. 106, 107, 108. 
67 Cf. ibid., pág. 108: "Dejemos al desarrollo de los dos pueblos y del Espíritu del 

l\{undo la tarea de resolver esta cuestión [la de la posesión de la orilla izquierda del Rin], 
y breguemos por lograr un entendimiento de las naciones europeas que se realice a la luz 
del día, y por nuestra unidad nacional, que es para nosotros una necesidad primordial y 
constiruye el fundamento de nuestra futura libertad. 1'fienttas dure la división de nuestra 
patria, la vida pública, el desarrollo del régimen constitucional, la libertad de prensa y 
todo lo que aún podemos reclamar no serán más que vanos deseos." 

0<1 Cf. ibid., págs. 562-563. "Entra a la lid -le escribía- y refuta la Vida de }estis 
y el primer tomo de la Dogmática, pues el peligro se· vuelve más apremiante cada -vez, y 
la Vid� de Jesús ha tenido ya más ediciones que todas las obraS de 'Hengstenberg y Toluck 
[teólogo protestante muy célebre a la sazón] reunidas [ ,  . .  ] Además, los Anales de Halle 
son la revista con mayor difusión en Alemania del norte, tan difundida, que Su Tuiajestad 
el rey de Prusia no puede prohibirla a pesar de sus deseos. La prohibición de los Anales 
de Hall-e, que no dejan de lanzarle al rostro las peores groserías, levantaría en seguida 
contra él a un millón de prusianos [ . . . ] Y a es tiempo de que se defiendan; de lo con­
trario, a pesar de los piadosos sentimientos del rey de Prusia, los reduciremos para siempre 
al silencio . . .  

"¿No ha observado usted que la tormenta que sopla a través de los bosques derriba 
todo& los árboles 1nuertos, y que en lugar del antiguo diablo, relegado al desván, ha sur· 
gido el demonio de la crítica especulativa, que ya cuenta con un enorme número de par· 
tidarios? Todos los días los provocan1os al combate con nuestras impertinencias y nues­
tros sarcasmos; irrftense de una vez por todas con nuestros alfilerazos, aunque tengan el 
pellejo grueso, y monten el caballo de batalla [ . . .  ] Hengsteoberg y Leo tienen . más 
valor que ustedes, pero Hengstenberg ha sido tantas veces vapuleado que le duelen los 
riñones, y Leo ha perdido la barba en su última pelotera con los hegeliatras, de modo 
que ya no puede mostrarse en público." 
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recto en abril de 1841, en El telégt·afo.6Q Engels tenía mucha estima por Immerv 
mann, quien había fundado un teatro en Düsseldorf y Eiberfeld, y que, por 
culpa de sus ideas liberales, tuvo dificultades con los pietistas de esas ciu­
dades. I1nmer1nann se había apartado del romanticismo reaccionario por influen­
cia de la Joven Alemania y se había orientado hacia el liberalismo y el realismo. 
En una de sus novelas, Los epígonos, había descrito, desde el punto de vista li­
beral, la lucha que se desarrollaba entone.es en Aleman.ia entre una burguesía 
en ascenso y el mundo feudal. Pero Engels le reprochaba su idealización de las 
antigua.s costrunbres y la vida familiar patriarcal, que lo habían hecho sufrir 
mucho y contra las cuales se sublevó en su infancia.70 A esta apología del pa­
sado, Engels oponía las aspiraciones de la juventud a la libertad y Ja indepen­
dencia, y celebraba en tér1ninos ditirámbicos Ia alegría de participar en el co1n­
bate por Ia libertad. 

"La filosofía -escribe- es la piedra de toque de la juventud; es menester 
asimilarla sin perder por ello el entusiasmo juvenil. El que tetne internarse en 
el tupido bosque en el que se levanta el palacio de la Idea, el que no sabe abrirse 
paso con su espada para despertar con un beso a la Princesa Durmiente, no es 
digno de ella y de su reino. Según sus gustos, podrá convertirse en clérigo rural, 
comerciante, magistrado, casarse y tener hijos, pero el siglo no lo reconocerá 
como uno de los suyos. Dedicarse a la filosofía no significa que sea preciso con­
vertirse en Viejo Hegeliano, sumergirse en el En-sf, y el Para-sf, discutir la ro� 
calidad y Ia inmanencia, pero hay que retroceder ante el trabajo del pensruniento, 
pues s61o sigue siendo válido el entusiasino que, como un águila, no teme ni 
las sombrías nubes de la especulaci6n, ni el aire refinado y sutil de las altas re­
giones de la abstracción, cuando se trata de volar hacia el sol de la verdad. En 
este espíritu, la juventud de hoy ha adherido a la escuela de Hegel, y muchas 
semillas, escapadas de la envoltura árida del sistema, han germinado magnífica� 
mente en los corazones juveniles. Esto permite depositar una gran confianza en 
los tiempos presentes, pensar que la suerte de los lnismos no depende de la 
vejez, que, en su prudencia pusilánime, vacila antes de salir fuera de los caminos 
rriliados, sino de la juventud, ardiente, generosa e indómita. Por eso combatimos 
en favor de la libertad, mientras estamos llenos de juventud, de fuerzas y de 
ardor . . . " 71 

Tal era el estado de ánimo con que Engels salió de Bren1en a fines de marzo 
de 1841. Allí había vivido dos años y lnedio sin encontrar estimulantes inte­
lectl.lales y políticos.72 De vuelta a la casa paterna, en la cual pasó unos meses, 
tuvo menos facilidades aún -bajo Ja dependencia más estrecha en que se en­
contraba respecto de sus padres- para entregarse a una actividad política. A 
falta de ésta, continuó sus estudios de idio1nas modernos, en especial el castellano, 
el portugués y el italiano, y también se ocupó mucho_ de música1 entusiasmándose 
en especial por Beethoven.7R 

•l::> Cf . .iiJega, I, t. II, págs. 1 1 1-118 .  
7o  Cf. ibid., pág. 1 14. 
71 Cf. Mega, J, t. JI, pág. 118.  
7;t Cf. ibid., pág. 611.  Carta a su hermana 1.-Iarfo, Bremen, 8 de marzo de 1841: 

"Agradezco a Dios el poder abandonar este pozo de aburri1nieoto en el ci:r-al no se puede 
hacer otra cosa que adiestrarse en el manejo de las annas, comer, dormir, beber, cortar 
leña, y eso es todo." 

7:3 Cf. ibid., pág. 612. Carta a su hermana 1v1aría, 8-10 de mayo de 1841. 
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En nlayo hizo un viaje a Suiza ·y Lombardía, y se prej)aró con pocas ganas 
para cumplir con su servicio militar.74 Como voluntario, podía elegir su guar� 
nición, y escogió la de Berlín, que le ofrecía la posibilidad de estudiar en la 
universidad y, sobre todo1 entrar en contacto direeto con los Jóvenes Hegelianos. 

Partió hacia Berlin en setiembre, y en la ciudad no se encontró con 1'farx, 
quien se había ido hJ.cfa_ unos 1neses, en viaje a Tréveris y Bonn, donde visitaría 
a Bruno Bauer. 

Frecuentó la universidad co1no oyente libre, pues co1no no se había recibido 
de bachiller no pudo inscribirse normalmente en los cursos de Michelet y de 
Marheineke. la proximidad del cuartel del regimiento de artillería de 1a guardia, 
en el cual hacía su servicio militar, le facilitaba la frecuentación de Ja universidad. 

Del mismo modo que en el caso de Marx, el Club de los Doctores -con el 
cual trabó inmediatamente relaciones-75 constituyó el centro de su actividad in* 
telectual y política en Berlín. En diciembre publicó en la revista del Club, el 
Athen4eu1ni la primera parte de la descripción del viaje que acababa de hacer 
por Suzia y el norte de Italia, con el- título de "A través de Lotnbardía: el pasü 
de los Alpes".70 

En este relato pintoresco y vivaz, de un viaje motivado probablemente por al­
guna contrariedad amorosa que deseaba olvidar, hay observaciones políticas que 
traducen sus tendencias revolucionarias. 

Así, en ocasión de la descripción de la isla de U.fnau, hace un elogio entusiasta 
y conmovido del más valeroso campeón de la Reforma, Ulrich de Hutten, allí 
enterrado, y asocia en este elogio al cantor de las aspiraciones de la nueva gene­
ración, Georg Herwegh.77 

El joven entra al co1nbate político en ocasión del Cltrso de Schelling. Íste 
pronunció su conferencia inaugural en la universidad el 15 de noviembre de 
1841. Entre los numerosos oyentes que se apretujaban en el Aula Magna, Engels 
no era, por cierto, el menos apasionado. Con10 los otros Jóvenes Hegelianos, asig­
naba a este curso una importancia histórica y se embriagaba con la idea de parti­
cipar en un combate que, en su opinión, decidirla el futuro de Aleinania.78 

<·1 Cf. i/;id., pág. 616. Carta a su hern1ana María, <lel 8-10 de mayo de 184 1 :  "Partiré 
sin duda, dentro de ocho a quince días, a Berlín para cumplir con mis deberes de ciu­
dadano _o, más exactamente, para hacerme exceptuar del servido militar y volver en 
seguida a Barmen." 

< 5  Su seudónimo "Ostwald" apareció, en efecto, en el segundo semestre Je la public<i­
dón dci Aihet1l"31tJ.'I¡ en la lista de los principales colaboradores, junto a L. Buhl, I<Oppen, 
Rutenberg y E. Meyeo. 

76 Cf. Alega, 1, t. II, págs. 159-168. Athentitttl!-1 náms. 48 y 49, 4 y 11 de cliden1brc 
de 1841. La continuación del ardculo no se publicó, pues la revista fue clausurada a fioes 
de diciembre <le 1841. '11 Cf. ibid., pág. 162. 

7·� Cf, ibl-d., pág. 173. Telégrafo, diciembre de 1841. F. Engels, Critica de Hegel por 
Schelling: "Si le preguota usted ahora en Berlín, a cualquier hombre que tenga, aunque 
fiÓlo sea en leve medida, conciencia del poder que ejerce el espíritu sobre el mundo, dónde 
está el lugar en que se desarrolla la lucha de la influencia sobre la opinión públi.ca en el 
dominio de la política y la religión, que habrá de decidir la suerte de Alemania, dicho 
hombre le dirá que se encuentra en la universidad, y más precisamente en el aula núm. 6, 
en la cual dicta Schelling su curso sobre la Filosofía de la Revelación." Cf. F. Oncken, 
"F. Eogels y los comienzos del comunismo alemán'', Historitche Zeitschrifft, t, 123 ( 1921 ) ,  
págs. 239-246. Cf. Max Lenz, Histo-ria de la Universidad Federico G1tillermo, de Be-rJín, 
t, JI, págs. 42-46. 
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En sus- conferencias, Schelling se esforzaba por refutar el hegelianismo con su 
filosofía de la Revelación, que constituía una singular combinación de razón y 
de fe, y que desembocaba en una mística confusa y una oscura teosofía. Esta 
filosofía, que defraudó a sus propios partidarios, fue atacada violentamente por 
los Jóvenes Hegelianos, en particular por Engels. Debido a la insuficiencia de 
sus conocimientos filosóficos, Engeis no estaba, a decir verdad, lo bastante ar­
mado para entrar en la liza contra Schelling. Como autodidacta, había asimilado 
la filosofía de Hegel, y aún no conocía la doctrina de Schelling; pero esta cir� 
cunstancia no lo incomodó demasiado, pues lo que le importaba esencialmente 
era atacar en Schelling al adversario político. 

La crítica de éste fue en primer término objeto de un arrículo, Crítica de Hegel 
por Schelling, que apareció a mediados de diciembre en El telégra/0179 y más 
adelante lo amplió en dos folleto:s: Schelling y la Revelación. Crítica del último 
ataque de la reacción conh·a la filosofía libre1 publicado en marzo de 1842, y 
Schelling1 filósofo en ]esttcristo, que aparecíó a principios de rnayo de 1842 en 
Berlín. 

Indignado por los ataques de Schelling contra Hegel, Engels tomaba partido 
vigorosamente -en su artículo de El telégrafo- a favor de Hegel, a quien 
aquél acusaba de haber plagiado sus ideas esenciales, e invitó a toda la juventud 
a defender este filósofo, que seguía encarnando para él el pensamiento libre. 

"Es indignante -escribe- que Schelling haga depender de él toda la evolu� 
ción filosófica del siglo, con Hegel, Gans, Feuetbach, Strauss, Ruge y los Anales 
alemanes, para después no sólo negar esta evolución, sino también difamarla 
con el único propósito de valorarse a sí mismo, y para difamarla como algo 
deleznable, como un lujo superfluo del espíritu, como una curiosa mescolanza 
de malentendidos y errores . . .  

"Schelling supera en verdad todos los límites cuando pide a nuestro siglo que 
borre cuarenta años de esfuerzos, de labor intelectual, que implican el sacrificio 
de los intereses más queridos, de las tradiciones más sagradas, y cuando los con­
sidera tiempo perdido en vanas búsquedas, sólo porque él mismo cree no haber 
vivido inútilmente durante ese período. No situar a Hegel entre los grandes 
pensa.dores es una broma pesada [ . . .  ] pero él lo considera como su criatura 
y lo trata como a su criado. Por -último, da un poco la impresión de latrocinio 
intelectual [ . . _ ] cuando reivindica como suyo, como su propiedad, como carne 
de ::;u carne, todo lo que reconoce como bueno en Hegel . . .  

"A nosotros nos corresponde [ . . . ] proteger la tumba del gran maestro conª 
tra estos insultos. Este combate no nos arredra. Nada podría ser para nosotros 
más deseable que convertirnos, por un tiempo, en iglesia perseguida. Esto obra 
cornc" tamiz de los espíritus: los buenos aguantan la prueba de fuego; en cuanto 
a los otros, los vemos alejarse de nuestras filas sin pena." so 

:Esi:e artículo señalarfa el fin de la colaboracíón de Engels en El telégrofo. En 
efecto, en ese entonces rompe con Gutzkow. La causa inn1ediata de esta ruptura 
fue la protesta contra las modificaciones y supresiones que éste hacía en sus 
artículos. Otra razón fue, sin duda, la extrema susceptibilidad de Gutzkow, quien 
desde 1340 no podía perdonarle a Engels el haber sido recibido por la poetisa 

''1 Cf. 1Wago;1, I, t. II, págs. 173-180. Telégtafo, núms. 207 y 208. 
so Cf. i\Iega, I, t. II, págs. 178-179. 
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Annette von Droste-HulshofÍ. las críticas de Engels sobre la Joven Alen1�nia,s1 
y más aún la acentuación de sus tendencias radicales, agravaron el diferendo e 
hicieron inevitable la n1ptura. Un año más tarde, refiriéndose a esta ruptura en 
una carta a Alexandre Jung, Gutzkow hablaría de Engels con palabras tan seve­
ras como injustas: "Soy yo -escribe- quien tiene el triste y desdichado mérito 
de haber introducido a este Ostwald en la literatura. Hace unos años un joven 
empleado de comercio llamado Engels me envió desde Bremen las Cartas del 
valle del Wuppe-r. Las corregí, snprüní las alusiones personales demasiado lla­
mativas, y las publiqué. Después me envió varios artículos que debí rehacer 
una y otra vez. De pronto empezó a protestar contra estas correcciones, estudió 
a Hegel, adoptó el seudónimo de Ostwald y se fue a colaborar a otros diarios 
[ . . .  ] Así son casi todos estos jóvenes que se inician. Nosotros les enseñamos 
a pensar y a escribir, y su primer acción pública es un parricidio." 82 

Más aún que por los cursos de Schelling, el ardor combativo de los Jóvenes 
Hegelianos se veía entonces estimulado por las persecuciones que el gobierno 
prusiano 88 lanzaba contra Bruno Bauer. 

La situación de Bauer en la Universidad de Bonn se había vuelto cada vez 
más precaria. El ateísmo en que culminó por el rechazo de todo dogma coaligó 
contra él a las- facultades de teología protestante y católica, y determinó que los 
estudiantes de teología boicotearan sus cursos. El 20 de agosto de 1841, el 
mismo día en que publicaba la primera parte de su Crítica de los Evangelios 
sinópticos, -el ministro de Culto, Eichhorn, preguntó a las facultades de teología 
si las opiniones profesadas por Bauer eran compatibles con sus funciones de do­
cente, y si no justificaban el retiro de su licencia profesora!. Por 1 5  votos contra 
11, las facultades se pronunciaron contra la revocación, pero con considerandos 
y restricciones que equivalían a una condena. Un incidente que se produjo en­
tonces proporcionó al gobierno la ocasión buscada para librarse de Bauer. El 
28 de setiembre de 1841 los Jóvenes Hegelianos de Berlín habían organizado 
una serenata y un banquete en honor del diputado Welcker, jefe de la oposición 
liberal en la Dieta de Baden. Durante dicho banquete, Bruno Bauer pronunció 
una alocución en la cual opuso, al liberalismo de Alemania del sur, que se ins­
piraba en la Revolución Francesa, el radicalismo político de Ja Izquierda hege� 
liana, que, inspirándose en la concepción hegeliana del Estado racional, superaba 
a aquél, en su opinión, por su audacia.84 

Esta manifestación atrajo sobre los Jóvenes Hegelianos la cólera del rey, quien 
ordenó una investigación. Se tomaron severas sanciones: Kóppen fue repren� 

81 Cf. ibid,, _pág. 121.  j\Iorgenbltttt, 30-7-1840. F. Engels, Bre1nen, "Crítica del Ricardo 
salvaje de Gutzkow". 

s2 Cf. ibid., Prefacio, pág. XXV. 
8-3 Sobre el conflicto entre Bruno Bauer y el gobierno, cf. R. Prutz, Zehn Jabre, t. II, 

cap. IV. 
s4 Cf. Con·espondencia entre B1wno ;: Edga;,d Bmter, págs. 162-163. Carta de B. Bauer 

a E. Bauer, del 9 de diciembre de 1 84 1 :  "Después de la serenata invitamos a We!cker a 
concurrir a una velada. lvfi participación en los discursos y las alocuciones que se dieron 
en esta ocasión se limitó a un brindis que pronuncié en honor de Hegel y de su concep­
ción del Estado, sobre la cual corren todavía en Alemania meridional muchas ideas falsas. 
Aproveché el momento para declarar que la concepción hegeliana superaba en liberalismo 
y ea audacia los puntos de vista que predominaban en Alemania del sur." Cf. igualmente 
-2Hega, I, t. P, pág. 265. Carta de B. Bauer, del 24 de dicie1nbre de 1841. 
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dido, y, junto coll Rutenberg, organizador del banquete y ya expulsado a conse­
cuencia de su colaboración en la Gaceta general de Leipzig, puesto bajo vigilan­
cia policial, mientras que a Bruno Bauer se le informó que ya no le estaba per­
mitido continuar sus cursos en la Universidad de Bonn.85 

Esta medida llevó al coln10 la irritación de los Jóvenes Hegelianos, quienes 
redobfaron, con mayor ardor, la lucha contra todos los elementos reaccíonarios. 

1v1arx, cuya acción había sido hasta ese n1C>111ento poco visible, empezaría en­
tonces a tener, cotno Engels, un papel de primer _plano en esr,1 lucha. 

Hasta abril de 1841 pennaneció en Berlín, ciudad en h1 cual eo se encontraba 
a gusto, pues no hallaba en ella el carnpo de pensa1niento y de acción que anhe­
laba. Había obtenido todo el provecho posible de la frecuentación de los Jó­
venes Hegelianos berlineses, a quienes ya dominaba, y de su permanencia en 
esta ciudad, donde había enriquecido sus conocimientos con todos los fecundos 
c!en1entos de la filosofía hegeliana. 

Al irse de Be.din, Marx se dirige pri1ner,1mente a 1�réveris, para ver a su fa-
1nili'.l. y a Jenny van Westphalen, con quien ya hacía cuatro años que estaba con1-
prometido y a quien quería desposar a la brevedad posible. los dos estaban en 
conflicto con sus familias: Marx con su madre, que se negaba a darJe ayuda 
econó1nica alguna, y Jenny con una .Parte de su fa111ilia, en particular con su 
hermanastro; Ferdinand von Westphalen. 

Movido por el deseo de lograr - una sih1ación que le permitiera casarse con 
Jenny y sacarla de las dificultades en las cuales estaba sumi<la entonces, contaba 
todavía con el apoyo de Bruno Bauer para ser noinbrado profesor de filosofía 
en Ja Universidad de Bonn. 

Lleno de salud y de vigor, Marx se encontraba entonces en todo el esplendor 
de su juventud, y no conocía la fatiga en el trabajo, que, por lo de;nás, le agra� 
daba interrumpir con placenteras cliversiones.86 

En el tercer Cdnto de su epopeya heroico-có1nica, Et t:ritrufo de la fe, Engels, 
c¡ue sólo lo conocía por Ja descripci6n que le habían hecho los Jóvenes Hege­
lianos de Berlín, traza de él el siguiente retrato, en el cual aparece como una 
fuerza elemental y desencadenada: 

"¿Peto quién avanza hacia nosotros, lleno de fogosa impetuosidad? Es un 
1nozo n1oreno y bien plantado, oriundo de Tréveris, un n1onstruo desencadenado. 
Con p�so seguto golpea el suelo, y eleva con furor los brazos hacht d firma-

Cf. .'lrchh:u� .ri:creros {Í¿] Bst(J(lo (G1:háme1 Stt1d!;'t.<l'chil1_i1 1 .. finisteriuru des Ioneren. 
Pa!iti:-;ch ver&ichtige Pe:rsooen, R. 77, Lit. B, n9 180: "En una carta al rey del 8 Je 
octubre de 1841 el 1ninistro voa Rocho-.;<; presenta un infonne sobre esta maoifestací6n. 
l�n su respuesta del 14 de octubre invit� al inioistro a r;oner a los organi1..adores bajo la 
v!gilaoda <le !a _polida y a alejBr de Bonn a Bruno :Bauer." Cf. igualmente Geheimes 
Sta.atsm·chi11, Re1). 76, VII, pág. I. 

1v1 Cf. Cot'-rest)o1ttle-ncia ent;-e B. Bdtter y E. Btt11er, págs. 121-124. Carta de E. Bauer 
a B. Bauer, 1 1.  de febrero de J.841 : "úld1narnei:tte estuve con Riedel [el editor del Athenátfrm,] y ftfar� en Char!ottenburg para una gran comida en la B#rg.-,-rresortrce. Pa­
samos muy buen rato.'' Cf. ibid., pág. 192. Carta de B. Batier a E. Bauer, abril de 1842: 
"J:;L�rx está de nuevo aquí. Hace poco he vuelto a hacer con él una excursión para <lis­.frutar una vez más de la bellez{\ de los a!tededares. Ha sido un p::iseo delicioso. Como 
de costumbre, los dos estábamos muy alegres. :En Godesberg alquilamos dos burros, din1os , "'-�:l t�cs a l;;t montaña Y. atrav

,
esamos la 

.
aldea. Los burgueses �e Bonn, 9ue anda

1
ban

, 
por 

a!1;  nos miraban con arre mas escandahzadt) que nunca. I.::tnzabc11nos grito> ele ategrt•l, a 
k-e t:uales los burros respondían con rebuznos." 
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mento, como si quisiera apoderarse de la bóveda celeste y bajarla a la tierra, Da 
golpes coléricos e incesantes con un tremendo puño, como si mil demonios le 
mesaran los cabellos." 81 

Ese vigor físico era acompañado por una potencia intelectual que le valía Ja 
admiración de todos y que le permiría, a pesar de su juventud -sólo tenía en� 
tonces veintitrés años--, imponerse ya como un jefe. Saben1os cuán grande era 
Ia estima que le tenían sus amigos de Berlín, en particular Bruno Bauer y K6ppen. 
Desde su llegada a Bonn, adonde fue después de una breve estadía en Tréveris, 
produce en todas partes la misma impresión de poderío inteleaual. Es así que 
un joven abogado de Colonia, G. Jung, escribía a Ruge el 18 de octubre de 
t841 : "A pesar de ser diabólicamente revolucionario, el doctor Marx es una de 
b.s inteligencias inás penetrantes que haya conocido." 88 

En lo que se refiere a Moses Hess, siente por él, desde el priJner contacto, una 
adiniración sin límites. Todavía bajo los efectos de la extraordinaria impresión 
que le había producido lvíarx, escribe a su a1nigo, el escritor B. Auerbach, el 
2 de setie1nbre de 1841: 

"Tendrás el placer de conocer aquí a illl hombre que se cuenta ahora entre 
nuestros amigos, a pesar de que vive en Bonn, en cuya universidad enseñará 
inuy pronto [ . . . ] Es un hombre que me ha hecho una extraordinaria impre­
sión, a pesar de que tenemos el mismo campo de estudios; en una palabra, co­
nocerás al 1nás grande, 1nejor dicho, al único y verdadero filósofo actualmente 
vivo, y que muy pronto, cuando se haga conocer públicamente con sns obras y 
sus cursos, atraerá sobre sí las miradas de toda Alemania. 
-.. Este ho111bre supera por sus tendencias y su formación filoséfica, no sólo a 
David Strauss, sino ra1nbién a Feuerbach, lo cual es mucho decir [ . . 1 El doctor 
Marx -este es el nombre de mi ídolo-- es un hombre muy joven, a lo sumo de 
unos veinticuatro años, que asestará el golpe de gracia a la religión y la política 
medievales. Marx combina el espíritu filosófico más profundo y 1nás serio con 
Ja ironía más mordaz: imagínate a Rousseau, Voltaire, Holbach, Lessing, Reine 
y Hegel, no diré congregados, sino confundidos en una sola persona_, y te harás 
una idea del doctor Marx." 89 

En este momento aparecen ya muy claras las setnejanzas y tan1bién las .dife­
rencias que existen entre Marx y Engels. Contrariamente a la mayor parte de 
los otros Jóvenes 1-Iegeliaoos, no �e conformaban con una crítica teóriCl del pen­
samiento y la política reaccionarias, sino que querían trasformar efectiva1nente el 
c.-'Stado de cosas. Esto explica la aversión cada vez más 1narcada que sentfon por 
todo lo romántico y utópico, y su tendencia ya nluy franca a concebir y resolver, 
aunque de modo aún idealista, los: probleinas que se les presentaban eri sns _refo_­
ciones inmediatas con Ja situación política. 

Tanto el uno como el otro daban pruebas de la 1nisma resistencia en el es­
fuerzo, y de la misma capacidad de trabajo; se parecían también por la seriedad 
y la honradez fundamentales con que tomaban posición en todos los grandes 
p_roblemas, la intransigencia hacia todo lo que les parecía injusto y falso, y la 
absoluta devoción a la causa que habían elegido, También les era común el don 

s1 Cf. Aiega, I, t. II, págs. 263-269. 
88 Cf. lHega, I, t. I2, pág. 262. 
Bfl Cf. ibid., págs. 260-261. 
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de deducir, de un conjunto de datos y hechos, las ideas generales que perm1t1an 
entenderlos en su realidad profunda y fijar una justa línea de conducta. 

Estas cualidades comunes no excluían sus considerables diferencias en el com­
portamiento y en el modo de pensar. 

Llevado, por su temperamento y por su posición social) a tornar contacto in� 
mediato con la vida social, Engels extraía de su experiencia personal y de sus 
impresiones -mucho más que Marx- los eletnentos con los cuales forjó poco 
a poco su -concepción del inundo. Sabía sintetizar más rápidamente que Marx 
un vasto conjunto de ideas y de hechos, pero como no poseía la misma pene­
tración intelectual) ni la sólida cultura filosófica de éste, dicha síntesis, que no 
se apoyaba -como en el caso de Marx- en un análisis profundo y tenso, era 
en parte un producto de la intuición, y por lo general profundizaba sus concep­
ciones por medio de estudios teóricos, sólo cuando lo impulsaban a ello las nece­
sidades de una polémica. 

La facilidad con la cual se movía en las cuestiones aparentemente 1nás etn­
brolladas y complejas no debe hacer olvidar) de todos modos1 que debía su for­
mación a un trabajo sostenido e intenso. 

Esta facilidad explica en él cierto diletantismo, al co1nienzo, en el terreno 
filosófico, que en parte provenía de las lagunas de su instrucción) que colmaría 
un poco al estilo de los autodidactas. A pesar de que tenía, en grado muy ele­
vado, el sentido de la dirección que debía seguir en sus investigaciones y su 
acción, probablemente no habría podido llegar a una concepción nueva, tan pro­
fundizada del mundo, que aseguraba una absoluta unidad de pensamiento y ac­
ción, pues tenía menos capacidad que Marx para desarrollar sistemáticamente 
sus pensamientos. 

Su temperamento era, asimis1no) muy diferente del de Marx. Por empezar, 
desde el punto de vista físico: era un joven alto, rubio, muy elegante y distin­
guido. Nada en su naturaleza lo llevaba, como a Marx, a encerrarse en el estudio 
para elaborar_ lentamente sus nuevas concepciones, y prefería extraerlas de Ja 
observación directa de los hechos y las cosas. Muy deportivo por inclinación, le 
gustaba la vida al aire libre y tenía un agudo sentido de los diversos aspectos 
del mundo sensible, lo cual se revelaba en él por sus dotes de caricaturista y 
su habilidad para describir en forma pintoresca y vivaz los rasgos esenciales de 
un paisaje o una situación. 

A diferencia de Engels, Marx -físicamente 1nenos esbelto, de ojos oscuros 
y cabellos negtos- tenía una n1ayor capacidad de concentración y penetración. 
Más bien indiferente hacia el aspecto éxterior del mundo, se interesó, por Jo 
1nenos al comienzo, principahnente por las ideas. Poseía un extraordinario poder 
de abstracción, que le permitía -penetrar co1no un estilete hasta el fondo de los 
proble1nas, por medio de un an<ilisis tan minucioso como sutil) y deducir luego, 
de él, nuevos puntos de vista sobre el mundo_ y la historia. 

Esta diferencia de naturaleza y de ten1pera111ento se reflejaba en la elección de 
sus símbolos preferidos. 

Engels simbolizaba su deseo de liberación y de acción por el torrente impe­
tuoso que se abre camino con una fuerza irresistible, o por la figura de Sigfrido, 
el de la voluntad indómita. lvlarx, por el contrario, elegía como símbolo de sus 
aspiraciones a Prometeoi que encarnaba para él la lucha implacable de la Idea 
por la Justicia y la Verdad. La diferencia de tempera1nento de a1nbos se maní-
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festaba rambién en sus estilos. El de Engels era fácil, fluido, perfectamente adap­
tado a la expresión de ideas claras. El de Marx) por el contrario, revelaba -por 
sus largos y pesados períodos- una riqueza de pensamiento que lucha por llegar, 
lenta y progresivamente, a la plena claridad. Esto explica su predilección por 
la forma epigramática y por las antítesis, que le permitían precisar y fijar una 
idea elaborada con lentitud. 

En efecto) Marx acababa de llegar, por una doble crítica de la filosofía de Hegel 
y de la filosofía crítica, a una nueva concepción de las relaciones entre el hom­
bre y el mundo, y del desarrollo de la historia. Aunque se inclinaba, como los 
otros Jóvenes Hegelianos, a sobrestimar la influencia de las ideas en la evolución 
del mundo, seguía siendo fiel -contrariamente a ellos- a la concepción fun­
damental de Hegel sobre la unión necesaria e insoluble del espíritu y el mundo, 
y se negaba a oponer, como ellos y al modo de Fichte, un Deber-Ser y un Ser 
para determinar, de modo arbitratio, la marcha de la historia. 

Su crítica de Epicuro, en la cual había demostrado que el hombre, al dar la 
espalda al mundo, se vuelve incapaz de obrar sobre éste, le permitió discernir la 
debilidad esencial de la filosofía crítica y acceder a una concepción de la acción, 
igualmente alejada de la de Hegel y de la concepción de los Jóvenes Hegelianos, y 
basada en la idea de que el desarrollo de la historia es el resultado, no de una 
oposición incesante del espíritu y el mundo, sino de las relaciones recíprocas 
entre ambos. 

La carrera universitaria -como se lo demostraban las dificultades crecientes 
que encontraba Bruno Bauer en Bonn- le parecía a Marx cerrada por el mo­
mento, y decidió, 1nás o menos para la misma época en que Engels se entrega 
deliberadamente a la acción política, participar más directa1nente en el combare 
sin tregua que Bruno Bauer se proponía llevar a cabo entonces contra el gobierno. 

Con este fin se reunió, en julio de 1841, con Bruno Bauer en Bonn. Deci­
dieron entonces publicar, en primer término, una revista más radical que los 
Anales alenutnesi a los cuales consideraban poco combativos. Con esa tevista, en 
la cual pensaban desde 1narzo de 1841,Do y que se llamaría Archivos del ate-ismo1 
querían disputarle a Ruge la dirección de la Izquierda hegeliana, y darle a ésta 
un carácter 1nás ínrransigente?1 En su acentuación del radicalismo político, adop­
taron la ideología de la tendencia extre1na de la Revolución Francesa y se- pro­
clamaron la Montaña de la nueva revolución. 

Este proyecto de crear una revista n1:ís radical que la suya no dejó de suscitar 
graves reinares en Ruge, inquieto po1· el futuro de los Anales alenianes.92 Como 

9° Cf. l1Jega, I, t. I2, pág. 249. Carta de B. Bauer a C. Marx, 31 de marzo de 1841. 
91 Cf. ibid.i pág. 247. Carta de B. Bauer a 1vfa.rx, 28 de marzo de 1841: "El terrorismo 

de la verdadera teoría debe hacer tabla rasa con todo." Cf. ibid., pág. 153. Carta de 
B. Bauer a C. lYiarx, 12 de abril de 1841: "La cuestión (de la revista] será muy ardua 
de _ resolver. Aún no veo de dónde saldrán nuestros colaboradores [ . . . ] Y sin embargo 
la cosa es absolutamente necesaria, pues es imposible mantener nuestras relaciones con 
Ruge sobre la base de su revista, tal como ha sido hasta ahora y con los colaboradores 
con que ha contado. I-Iaz de modo que poda1nos iniciar rápidanteute una nueva lqcha." 
Cf. lvfegai I, t. I2, págs. 261-262. Carta de G. Jung, 18 de octubre de 1841: "El doctor 
Ivfatx, el doctor B. Bauer y Feuerbach se asocian para fundar una revista teológico-filosó­
fica. Es el momento en que los ángeles deben formar un cerco alrededor del Señor, y en 
qlle Éste tiene que protegerse, pues estos tres son muy capaces de expulsarlo del cielo y 
endílgade además un buen proceso." 

92 Cf. A. Ruge, CoJ'respondencia, t. I, pág. 23. Carta de Ruge a Stahr, 8 de setiembre 



202 A UGUSTB CORNU 

por su pBrte acentuó el carácter radical de los Anales, Bauer y Marx renuncia 
ron a publicar su revisra, y continuaron sus ataques en otro plano. 

Se dedicaron a realizar una exposición crítica de la obra de Hegel, con el 
propósito de mostrar su carácter profundamente revolucionario y justificar así 
su acción.98 

Bauer empezó con una crítica de la Filosofía de le; religión de Hegel, que le 
parecía capital, pues la religión era la enemiga irreductible de la razón y el pro­
greso. En novien1bre de 1841, un mes después de habérsele prohibido la con­
tinuación de sus cnrsos en Bonn, Bauer publicó en Leipzig, en la editorial de 
Wigand, un folleto anónimo intitulado La trovtpeta del Jtf.ic-io Fi11?.d contfa fle­
gel, el ateo y ·_el Anticristo. Un !ti?nátttm.94 

Bajo Ja apariencia de un creyente, Bauer lanzaba en él un anatema contra 
HegeJ, cuyo ateís1no denunciaba a través de una elección de citas tan juiciosa 
corno abundante. 

Mostraba Ja fonna en que, 1nediante la reducción de Dios a la Idea Absoluta, 
y de los dogmas a la filosofía, Hegel reducía la religión cristiana a un vago pan­
teísmo y, en consecuencia, llevaba al ateís1no, y de paso subrayaba que los ver� 
<laderos discípulos del rnaestro no eran los viejos hegelianos, sino los Jóvenes 
Hegelianos, y que esta revolución de alcance incalculable nacería de Ia filosofía 
<le Hegel cuando se descubriera su verdadero sentido.1H5 

<l� 18-41 : "lv!e encuentro en n1uy mala situación, pue:; B. Bauer, C lvfarx, Chn:;tHlllsen y 
Feuerbach han formado una nueva Montaña y elegido el ateísmo por bandera. Dios, la 
religión y la inmortalidad son derrocados de sus tronos, y se proclama que el hombre e;i 
Dios. Está por aparecer una revista ateísta que provocará un tremendo escándalo, si fa 
policía la tolera. Pero nada puede hacerse. 

"Junto con elia se fonna un nuevo partido, por lo cual tendremo:; : 1 )  los doctrinarios; 
:.?) los partidarios de Strauss; 3 )  Ios ateos o los que consideran a Strauss un condenado 
creyente. Todo esto es muy hermoso, pero me anuncia tiempos muy duros, ya que vamos 
a perder -los 1Í1tales y yo- todos los partidos." 

Christiansen tenía cátedra en la Universidad de KieL Cf. lYiega, I, t. 12• Carta de Marx 
a Ruge, 20 de marzo de 1842, pág. 272. 

il� Cf. Archi-vos para la historia del socia!is11io y del -movirniento oh1'ero, 1916, pág. 33'). 
G. Mayer, Aili!PX y la Seg11-nda P1:-rte de la Tro·m-peta del ]11-icio Final. 

lM Die Posa1tt1e des ]11.'Jgste-n Gericht.r iiber Hegel, den Athef-sten #f!d Antichristen. 
E.in Ulti-mattJJn. La elección de esta forma de parodia, predílecta de los polemistas ale-
1uanes entre los siglos XVI y XVlH, se explica por el hecho de que pern1itía atacar 1nás 
fádlmeDte al adversario mediante la- ficción de estai de acuerdo con él. F. Engels utilizaría 
esta misma forma en su poema El trit.1nfo de la fe, dirigido contra Schelling, y se sabe 
que La Sagr«da F(J1nilia y La ideologfa ale1n&ta fueron concebidas, ,l{ principio, como 
parodias de esta clase. 

c5 Cf. La trom-;óeta del ]túcio Final, pág. -1 5 :  "No se debe creer que est¡i_ banda contra 
1a cual tiene que combatir ahora el Estado cristiano tenga otrf? principio y reconozca otr;;i. 
doctrina que no � la dd torvo Nfaestro. la Nueva Escuela es, e_,, verdad . básicamente 
d.istint\t de la que el I'vL'.-:st�o habt> reunido en su derreCTor; ha prescindido de todo pudor 
v toda creencia en Dios. Combat-2! abiert<1-mente y -sin reservas al Estado y a la iglesia; 
después de haber derribado el signo <le la cruz, qniere derribar el trono. La antigua Tu� 
;;;uela no parecía capaz de cometer tflles ti.ctos y de tener semejante mentalidad. Pero fue 
s6!o una pura apariencia, o, n1ejor dicho, el producto de un puro azar, el que se mos­
trase más reservada y más moderada, y el que no diera pruebas de una energía tan dfabólin. 
En lo que se refiere al fondo de la cuestión, se ve, si nos remontamos al principio y a la 
verdadera doctrina del 11aestro, que tos nuev_os discípulos no han añadido nada nmo,i-o, 
que no han hecho otra cosa que apanar el vélo trasparente con que el Maestro envolvió 
<l veces sus tesis, y revelado el sistema en toda su desnudez." Cf. ibid., pág. 13. 
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Del mismo modo que en su crítica de los Evangelios, deformaba el hegelía­
ni3IIlo, trasformando la Idea hegeliana en Conciencia Universal, a la cual con­
vertía en el elemento motor del mundo, y utilizaba esta deformación para .reali­
zar, so pretexto de una condenación virulenta del ateísmo hegeliano, una expo­
sición de su propia doctrina. 

},_l extraer todas las consecuencias de su Filosofia critica, cuyos priuc1p1os 
generales había esbozado en su análisis de los Evangelios, subrayaba el papel pri­
tnordial de la Conciencia universal en la marcha de la historia. 

Comprobabl, en primer lngar, que la Idea absoluta de Hegel no era otra cosa 
que la Conciencia qne el Espíritu adquiere de si mistno, al exteriorizar su esencia 
en el mundo.96 

Esta Conciencia universal, que es tan sólo el Espíritu hun1ano concebido en 
su generalidad, es Ja realidad esencia!, el principio fundainental, creador y regu­
lador del mundo. 

"Hegel habla a fflenudo del Espíritu del Mundo, y parece con5iderar a éste 
una potencia real [ . .  : J Pero en realidad el Espíritu del }\fundo sólo llega a ser 
una realidad en el espíritu de los hombres, y no es otra cosa que el concepto del 
Espíritu que llega a la conciencia de sí y realiza su esencia en el desarrollo de 
la historia. El Espírüu del Mundo no tiene un do1ninio propio í . . . l La Con­
ciencia universal es la única potencia del mundo, y la historia no tiene otro sen­
tido que el devenir y el desarrollo de dicha conciencia." 97 

En su desarrollo dialéctico infinito, la Conciencia universal no está ligada, como 
la Idea hegeliana, a una realidad concreta, a una sustancia que, por principio, es 
lin1itada y finita, y que sólo es el instru1nento del cual se sirve para realizar, en 
forma cada vez n1ás perfecta, su esencia. Como el Yo de Fichte, la Conciencia 
universa! progresa destruyendo sin cesar b realidad que crea. En cuanto se realiza 
en una sustJ.ncia y adquiere en ella una forma detertninada, esta forn1a constituye 
para ella un límite, un obstáculo del cual debe deseinbarazarse y lib"erarse a fin 
de poder progresar nuevamente. 

"\7atr1os aún más lejos, y pretendemos den1ostrar que el propio Hegel ha su­
priluido esta concepción de la religión li.gada a una sustancia, y ha s'ilcrificado 
"lll Yo lo Universal que, en esra concepció�, parecfo. oponerse a él. co1no un poder 
;ndependienre, integrándolo en la Conciencia de Sí. Tan sólo por esto la Con­
ciencia de Sí del ho111bre adquiere un c�,rácter de tot<ilidad, y a ella pertenece 
:·,� univ:;!rsalidad, al pa.tecer un atributo de la sustancia. 'La sustancia no es mfu que 
<;l fuego 1nomentáneo en e! cual el Yo �acrifica lo que tiene de lirnirado, de fi­
nito. El rén:nino del desarrollo no es la SU:)tancia. sino la Conciencia de Sí, que 
se presenta corno infinica e tntegra en elfo, como si constituyera su esencia, la 
nnive.tsalidad de la sustancia. La sustancia es tan sólo el elemento que absorbe 
1:11 s.l lo que Ll Yo tiene de lünirado, de finito, y quC' se convierte después en el 
objeto de b infinita conciencia de Sí." 98 

•:.; Cf. ibiJ, pág. 59: •'El EspÍritn $e vincula consigo mbmo en el Esbíritu finito - r  . . . 1 
És-u:� 1:0 es n1ás ql1e la forma fenoménica que se ha dado lo Universal, ,

_
Y proviene de u'.1:1 

,_l iforenciaci6'.l que lo Univers'.'-1 se plantea neccsadarnente eo el int.-:rior de sí mismo, rll1,�; 
sól,) puede manifestarse por el Espíritu finito, y sólo puede adquirir conciencia de lo qt".e 
�s atribuyéndose ese carácter finito, esa delimirnd6n de sí mismo." 

ll'r Cf. La t?ompeta del ]rdcio [li.,"Ufl. págs. 67, 69, 70. 
lls Cf. ibid., págs. 63-64. 
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Como toda sustancia no es más que la manifestación, la realización pasa jera de 
la Conciencia universal, resulta que cada forma religic:;a, filosófica, política o w­
cial adoptada por ésta en el curso de su desarrollo, sólo se justifica por un tiempc. 
Cuando se perpetúa se opone al progreso de la Conciencia universal; como di;.> 1:, 
este modo se vuelve necesariamente irracional, debe ser remplazada por una forma 
nueva y mis elevada. Esta es la obra de la crítica que, al eliminar de lo real :¡ 
los elementos irracionales, determina el desarrollo incesante de la Conciencia 
universal y constituye, así, el instrumento esencial del progreso. 

"la filosofía es de este modo Ja crítica de Jo que existe [ . . . ] Es preciso disM 
tinguir lo que es de lo que debe ser, lo único que es verdadero y justificado, lo 
único que tiene el derecho de afirmarse y adquirir el poder y el don1inio [ . . . ] 
La filosofía debe convertirse así en acción, en oposición práctica [ . . . ] Esta 1 
oposición debe ser seria, profunda, resuelta, no tener miramientos con nada y ¡' plantearse como objetivo el derrocamiento del estado de cosas presente [ . . .  ] 
AsimiSmo, debe extender su acción al dominio político y atacar y conmover sin lás-

1111 tima a las instituciones existentes, cuando éstas no responden ya a su concepto." 90 
En La trompeta del Juicio Final Bruno Bauer subrayaba más claramente que 

en su Crítica de los Evangelios la importancia y el papel de Ja crítica en la mar� 
cha de la historia.100 

La acción de la. crfrica no debía, a su modo de ver, ejercerse principalmente 
en el terreno político y social, que le parecía secundario, sino dirigirse esencial� 
mente contra Ja religión que, por su oposición a la razón y a Ja ciencia, constituía 
el. principal estorbo para el progreso de la Conciencia universal. 

Al subrayar con mayor claridad la necesidad del desarrollo dialéctico de la 
Conciencia universal y al negar a toda sustancia, a toda forma definida, el derecho 
de encarnarla de modo definitivo y absoluto, la filosofía críúca destruía por 
completo el sistema conservador de Hegel. 

Al disociar, por otra parte, el pensamiento del Ser, 1nediante Ja oposición cons­
tante que establecía entre la Conciencia y la Sustancia, quebraba Ja unión ind.i· 
soluble fijada por Hegel, en el Espíritu objetivo, entre la idea y Ja realidad con­
creta, reducida a no ser otra cosa que la expresión pasajera y continuamente 
cambiante del Espíritu, y hacía renacer el antagonis1no fichteano entre el Ser y 
el Deber-Ser, ásperamente combatido por Hege1.101 

A través de esta reducción del Espíritu -separado de tal modo de lo real­
ª la Conciencia, y por la oposición incesante establecida entre la Conciencia y 
Ja Sustancia, Ja filosofía crítica señalaba .una vuelta al idea1isn10 absoluto1 que 
deter1ninaba una trasfonnación profunda de la dialéctica. 

Trasladado al dominio de la conciencia, en lugar de ser integrado en lo real, 
el desarrollo dialéctico no se efectuaba ya en virtud de .una necesidad inmanente, 
ni siquiera teleológica, con vistas a la realización de un fin moral, como en 

99 Cf. ibid,, págs. 82-83. 
100 Cf. B. Bauer, C·ritica de !tJ historia evattgélic(t de los sinópticos y de San hum, 

Leipzig, 1841, t. I, Prefacio, pág. XXI; "La crítica es, por un lado, el acto supremo de 
una filosofía que por medio de ella se libera de la determinación positiva que limita su 
universalidad, y es, por otra parte, la condición necesaria sin la cual dicha filosofía no 
puede elevarse al último término de la universalidad." 

101 Cf. Hegel, Obras completas, Stuttgart, 1928. Sistema de la filosofía, lQ. Parte: l.a 
Lógica, t. VIII, Introducción, pág. 49. 

' 
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Fichte, sino en virtud de una necesidad de pura forma, relacionada con el carác­
ter de negatividad absoluta adquirido por el pensamiento. 

La antítesis, que en Hegel tenía un valor positivo, en cuanto expresaba un 
aspecto positivo de lo real, tendfa, en los hechos, a adquirir un carácter de pura 
negación y a dar así a la dialéctica el aspecto de un movimiento formal, abstracto, 
desprnvisto de contenido real, que lo llevaba a trasformar las oposiciones de lo 
real en contradicciones lógicas y ll resolverlas por la sola actividad del espíritu, 
por una crítica que tenía su razón de ser en sí misma y que sólo podía confor­
marse con un eterno cambio. 

Así disociada de lo real, la crírica se convertiría en un fin en sí, en un puro 
juego del Espíritu, que no buscaba tanto la trasformación de la realidad cuanto 
su constante destrucción. 

Esta trasferencia de la evolución del mundo al seno de la Conciencia aislada 
de lo real y opuesta a aquél, hacía de ella una categoría abstracta, una fuerza 
en sí que se desarrollaba fuera de los objetos creados por ella, y que debía llevar 
necesariamente a Bnmo Bauer a atribuirle un carácter subjetivo. En efecto, 
fuera y por encima de lo real, la Conciencia universal debía tender a confundirse 
con la Conciencia individual, con el Yo, que se convertía en el elemento deter· 
minante de la marcha de la historia.1º2 

Esta tendencia al idealismo absoluto y al subjetivismo debía enfrentar a Bruno 
Bauer, no sólo contra Hegel, sino tainbién contra Feuerbach. 

Ambos reducían Dios y la Idea Absoluta al hombre, pero en tanto que Bruno 
Bauer llegaba a un idealismo absoluto, Feuerbach, invirtiendo este idealismo, lo 
remplazaba por un materialismo que convertía a la naturaleza y al hombre, con­
cebidos en su realidad concreta, en la esencia del mundo. 

Esta tendencia al subjetivismo, que llevaría a una parte de los Jóvenes He­
gelianos a un individualismo anarquista, se explicaba por su situación social, que, 
dada su impotencia para la acción, tendía a hacerles exagerar la importancia de 
las ideas y hacerles creer que sólo la acción del espíritu puede trasformar el 
mundo. Esta tendencia respondía además al carácter de Bruno Bauer, quien se 
interesaba menos por la realización de las ideas mediante la trasformación efec­
tiva del mundo que por el juego abstracto de la dialéctica. 

Esta tendencia al idealismo absoluto y al subjetivismo, que estaba en germen 
en la Filosofía crítica} no se manifestaba aún en sus consecuencias prácticas, por 
lo menos en Bruno Bauer, quien tomaba entonces muy en serio el combate que 
llevaba a cabo _valerosamente y que le hacía tratar con bastante aspereza a los 
Jóvenes Hegelianos de Berlín, quienes ya se inclinaban hacia el escepticismo y 
el diletantismo.103 

10'2 LrJ trompetrJ del ]t1icio Final. "Sólo el Yo es para ella [la Conciencia Universal] 
la verdadera sustancia, pero el Yo que tiene el orgullo diabólico de presentarse como Con­
ciencia de Sí universal e infinita." 

103 Cf. Co1Tespondencia, págs. 159-160. Carta de B. Bauer a E. Bauer, 6 de diciembre 
de 1841: "Hago lo que puedo por el progreso de nuestra causa. Espero que la Segunda 
Parte d.e La tro1npeta1 en la cual estoy trabajando mucho, contribuirá a ello. Sii::t duda 
esta tarea me ocupará hasta fines de enero [ . . .  ] La obra mostrará al público que nuestra 
intención no era simplemente la de divertir. Por otra parte, ello no corregirá a los lec­
t9re� del Athrm.:ft?m, quienes -con su inteligencia ya están enterados de todo y creen so­
lucionar una cuestión con una simple broma tonta. Una frase ingeniosa les ha parecido 
suficiente para liquidar la primera parte de La tro1npeta, que no ha sufrido mucho por 
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La tronz-peta del Juicio Final n1vo un notable éxito.104- Ruge, en particular, 
saludó e-n ella la ruptura definitiva de l.a religión con Ia filosofía y su trasforma� 
ción en humanismo, creyendo que coincidía, en sus conclusiones, con la crítica 
de Feuerbach.1ºr; El éxito de la obra fue tanto más grande cuanto que todo el 
mundo, en un principio, fue engañado por la máscara de ortodoxia detrás de la 
cual se había protegido Bauer. Pero muy pronto se supo quién había sido el autor, 
y que Marx había colaborado en el folleto.106. 

Al parecer, la colaboración de Marx no fue muy grande; por otra parre, en 
cuanto se descubrió el nombre del autor, la obra fue atribuida únicamente a 
Bauer. lvfucho menos versado que éste en las cuestiones religiosas, la colabora� 
ción de Mfl1A se limitó sin duda a una modesta contribución, hecha de muy 
buena gana, pues veía en esta obra, además del folleto político, una farsa diver­
tida, una graciosa mistificación literaria que probablemente le produjo, como a 
Bruno Bauer, mucho deleite. 

Alentados por el éxito de La tro1npet'1! del }tticio Pinali Bauer y .Niarx deci­
dieron continuar con su crítica del sistema de Hegel, y mostrar que �u filosofía 
del arte y su filosofía del derecho tenían el mismo carácter revolucionario que 
su filosofía de la religión .. 

Ma.rx, que esta vez encararía una buena parte de la tarea común, se puso 
resueltamente al trabajo para la redacción de la nueva obra, que se intitularía: 
El odio de Hegel contra el a�te religioso ji cristiano, y s11 destrucción de todar 
ktJ leyeJ del Estado.107 Como Marx tendía, por naturaleza, a profundizar todas 
las cuestiones, emprendió -antes de iniciar la redacción del libro- un estudio 
del arte y la historia de las religiones, e hizo un análisis de la Filosofía del de­
recho de Hegel.108 

Por este motivo, la segunda parte de La trompeta del Juicio Final no fue con­
cluida con tanta rapidez como la primera, que Bruno Bauer redactó en diez días. 
A fines de diciembre de 1841 debía estar, sin embargo, más o menos terminada, 
pues Bauer escribió a Ruge para comunicarle que había concluido su parte y 

ello; finalmente se mostrarán lo bastante tontos para no tomar en serio los resultados 
obtenidos." 

1o,i, Cf. los comentarios en: Los anales alenianes, 22 de diciembre de 1841; La from­
P@t(I det Juicio FinaJ.; AthenJum, 20 de noviembre de 1841, núm. 46. E. Nieyen, Ld 
trotJiPeta del ateo . 

ioG Cf. Ruge, Correspondencia, r. I, pág. 249. Carta de Ruge a F!eischer, 13 de di­
ciembre de 1841: "¿Ha leído usted La trompeta? Es un libro de una rara importanóa, 
111nte todo política, que justifica y vuelve irremediable la ruptura de la filosofía ccin todo 
el positivismo. Así corno el cristianismo se orienta hacia el catolicismo, la filosofía marcha 
hacia el humanismo." 

1°6 Cf. Mega, I, t. !2, pág. 262. Carta de G. Jung a Ruge, 29 de i1oviernbre de 184 1 :  
"¿Ha leído usted La trompeta contra Hegel? Si .no l a  leyó todavía, puedo decirle, en 
secreto, que es de Bauer y Marx. He reído de buena gana mientras la leía." 

107 En una nota de La t-rompeta del Juicio Final (pág. 163) B. Buuer anunciaba la 
publicacióa de la Segunda Parte de la obra bajo el título de Hegel Hass gegen die 
-religiOse 11nd ch-ristliche Kttnst ff.-nd sei-ne Aufli5Jung allM pos1tiven Staatsgesetze. 

1os Cf. C. Mtt-rx. Ch1·onik seines Lebe-nr, Moscú, 1934, pág. 9, cf. Mega, I, t. I2, pág. 264. 
Carta de B. Bauer a Ruge, 6 de diciembre de 1841: "Mí colaborador, Marx, sigue tra­
bajando siempre en Lo t-rompettJ contra el último baluarte del demonio. Va a ser una obra 
muy profunda." 
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que Marx estaba dando los últimos toques a la suya.10,, Pero en ese momento 
L:J trornpeta del Juicio Final, fue prohibida, y la edición confiscada en Prusia, y 
el editor Wigand vaciló en publicar la continuación.110 En esto se estaba cuando 
el padre de la novia de �1arx, el barón von Westphalen, cayó gravemente en­
fermo, y Marx volvió a Tréveris, donde permaneció hasta abril de 1842, y 
renunció a terminar su trabajo. 

Bruno Bauer terminó solo el libro,111 que redujo a la sola crítica de la con­
cepción hegeliana de la religión y del arre, y lo publicó el 1 de junio de 1842, 
en Leipzig, con el título de La doctrina religiosa 51 estética de Hegel juzgada desde 
el p1mto de vista de la fe.112 

El libro se componía de dos parres. En la prin1era criticaba nuevan1ente Ja 
Fil-oso/Ja de la .,.eliigión de Hegeli pero como el tema había quedado casi agotado 
en La tro1npeta del ] tt-icio Findi agregaba muy poca cosa a su argumentación. 
En la segunda parte mostraba que Hegel, no conforn1e con atacar la religión 
cristiana en su parte dogmática, lo acusaba de ser hostil al arte; en verdad, no 
se hablaba mucho de arte en esta segunda parte, que, con10 la primera, se refería 
esencialn1ente a la religión.118 

Como en el Prefacio se decía que el libro era la obra de dos autores,1H se 
ha pretendido que 1Yfarx fue el redactor de la segunda parte.115 A esto se puede 
objetar 116 que Marx estaba enfermo en el momento en que debió haber en­
viado su manuscrito; 117 que el 5 de marzo de 1842, es decir, en el- momento 
en que el libro empezaba a imprimirse, ofreció a Ruge un largo artículo sobre 
el arce cristiano,118 y que cl 20 de marzo tenía intenciones de trasforn1ar com­
pletamente dicho artículo a fin de eliminar su estilo de parodia y darle un tono 
más sedo.119 Por lo demás, Jas dos partes revelan una unidad de pensamiento 
y estilo, un conocimiento profundo de la Biblia y una virtuosidad en el manejo 

iuo !riega, I, t. P, pág. 265. Carta de B. Bauer a Ruge, Bonn, 24 de setiembre de 1841: 
"�fientras espero la Segunda Parte de La fl'ompe1a, cuyo texto ya está terminado, he puesta 
fin hoy a la parte que me corresponde y Marx �ólo tiene que pasar en limpio la suyll. 
Es.ta obra presentará nuevamente los problema& y mostrará al público hasta qué punto 
ies seria." 

110 Cf. ;b.id,, págs. 265-266. Carta de B. Bauer a C.farx envi:lda a Tréveris, 26 de enero 
Je 1842. 

111 Cf. ibid., la misma carta : "1'1afiana o pasado enviaré mi 1nanusctito; rambién he 
redactado integramenre el Prefacio. Ahora lo único que tienes que hacer es enviar el 
tuyo." 

112 Hegels Leh-re von der Re!igion und Kttrtrt von Standp11;1-kt des Gla1tber1s beNrtei!t, 
Leip2ig, ed. Wigand. 

113 Esta Segunda Parte se intitulaba Et odio de llegel co;1fra La Hiitoáa Sagrada }' el 
11rte de los escritores sagrados. Estaba compue5ta de 6 capítulos: I. "El mundo sagrado"; 
H. "Los defectos de las distintas artes"; III. "La redacción de la Historia Sagrada"; IV. 
"La explicación mítica <le la Historia Sagrada"; V. "La belleza sobrenatural de la Historia 
Sagrada"; VI. "La absorción de la religión por el arte". 

11<1_ Cf. Hegels Lehre von der Religion ttmÍ K1u1-st, Prefacio, pág. 2 :  "Nos distribuimos 
la tarea de tal modo, qne cada uno ha redactado una de las dos partes en que se divide 
la obra." 

115 Cf. Archivos para la historia del socialismo '' el moviin-!ento obrero, Vll, 1916. 
págs. 332-363. G. Mayer, iliarx y la SegundQ Parte de la T1'orrtl'eüt. 

lH1 Cf. ibid., VIII, págs. 389-395. Respuesta de ?vi. Nettlau, Marx A11aJecten .. 
117 Cf. friega, I, t. 12, pág. 267. Carta de C. Marx a Ruge, 10 de febrero de 1842. J 18 Cf. ibid., pág. 268. Carta de C. Marx a Ruge, 5 de marzo de 1842. 
lJ !J  Cf. ibid ... págs. 271-272. Carta de C. Marx a Ruge, 20 de marzo de 1842. 
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de las citas, que indican a Bruno Bauer como único autor. El hecho de que haya 
mencionado a un colaborador en su Prefacio se explica por la creencia de que 
Marx haría llegar al editor, con tiempo, la parte del libro que le había sido 
encomendada. 

Este libro señaló el fin de la colaboración entre Bauer y Marx, quien no com� 
partía las concepciones de aquél sobre el papel de la conciencia en el desarrollo 
del mundo y sobre la importancia de la crítica religiosa en este desarroilo. Si 
bien admitía, con Bauer, la necesidad de dar a la doctrina hegeliana un carácter 
revolucionario, se negaba a reducir la acción a una crítica purrunente negativa 
y a creer que la trasformación del mundo podía realizarse por la Conciencia, 
que, a-1 aislarse de lo real, se condenaba a no poder actuar sobre éste. Considera� 
ba, con Ruge, que esa trasformación debía ser el resultado, no de una crítica 
abstracta y teórica, limitada al terreno religioso, sino de una crítica adaptada 
a la realidad política y social, y que llevara a la acción práctica. Se apartaba cada 
vez más de los problemas estéticos y religiosos, y se sentía cada vez más atraído 
por la lucha política. Este deseo de acción lo alejó de Bruno Bauer y de los 
Jóvenes Hegelianos de Berlín, y lo aproximó a Ruge, y muy pronto lo arrastra:. 
ría en forma decisiva a la actividad política, 

En lugar de concluir el artículo sobre el arte cristiano, que le había propuesto 
a Ruge, escribió un artículo sobre la censura, que envió el 10 de febrero de 1842 
a los Anales alemanes.12º 

Este artículo, que marcó su entrada en la vida política, era una crítica de las 
instrucciones que Federico Guillermo IV había dado a los censores el 24 de 
diciembre de 1841. 

El Edicto del 18 de octubre de 1819, que reglamentaba la censura y se inspi� 
raba en las decisiones del Congreso de Karlsbad contra los "demagogos", suprimía 
en Ja práctica toda libertad de prensa. En su deseo de administrar el reino de 
modo patriarcal, Federico Guillermo IV quería que la opinión de sus súbditos 
llegara hasta él por intermedio de la prensa. Ello lo llevó a prescribir una ate� 
nuación de la censura. Sin embargo, como no deseaba conceder una verdadera 
libertad de prensa, suprimió en los hechos las concesiones que hacía, al prohibir 
a la prensa la difusión de teorías "falsas y nefastas". Al mismo tien1po -y re­
velando así cuál era la naturaleza de su liberalis1no--- adoptó severas medidas 
en relacióq con la prensa opositora; después de clausurar, en junio de 1841, los 
Anales de Hatle, suprimió el Athenaeum en diciembre, es decir, en el momento 
mismo en que daba sus nuevas instrucciones a los censores. 

Estas instrucciones, que sólo contenían vagas prescripciones por las cuales se 
invitaba a los censores a suprimü· solamente las críticas "engañosas y hostiles", 
provocaron entre los intelectuales liberales, en particular entre los Jóvenes He­
gelianos de Berlín, un verdadero entusiasmo. Amordazados hasta entonces por la 
censura) vieron en ellas las premisas de la _plena libertad de prensa, que les pa­
recía la condición necesaria de todo progreso. Así, L. Buhl escribía: "Aceptemos 
lo que se nos brinda de modo inesperado, y considerémoslo una seria conquista." 

120 Cf. iWega, I, t. Il, págs. 1 5 1-173. Anotaciones a las nuevas iiistrucciones sobre la 
censura. Cf. 1l!ega, I, t. !2, pág. 260, Carta de C. Marx a Ruge, del 10 de febrero de 
1842: "1vfe permito enviarle, con la crítica que adjunto, una pequeña contribución para 
los Anales alemanes." 

l 
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Aprovechemos el favor del mo1nento, aun en el caso de que más tarde resulte 
ser una gran ilusión; es un episodio hermoso y grande, como uno de los muchos 
que forman una bella vida y una hern1osa historia para un pueblo. Ante nosotros 
se abre· un período de educación política; aún no se nos ha declarado mayores 
de edad, pero al menos tenemos ocasión de de1nostrar ahora que nuestro largo 
aprendizaje no ha sido inütil." 121 

Marx, que no participaba de este entusiasmo, demostraba en su artículo que 
las disposiciones aparente1nente liberales de estas instrucciones sólo servían para 
disimular la incon1patibilidad básica entre la libertad de prensa y la censu.ra, 
y quería desenmascarar la hipocresía de estas 1nedidas seudoliberales, para refor­
zar el ardor combativo de todos los que luchaban por el progreso. El vicio capi· 
tal de estas instrucciones consistía en que no se atacaba fo. raíz n1isma del mal: 
la censura; de ahí su carácter falaz, que aparecía en cada uno de sus artículos. 
Así, por ejeinplo, autorizaban la búsqueda de Ja verdad, pero la deseaban litní­
tada, modesta, lo cual equivalía, según Marx, a prohibirla, pues lo propio de esta 
búsqueda es que no reconoce ni admite límites. "Si la modestia -escribía- se 
convierte en el carácter propio de la investigación, ello significará, entonces, que 
se teme a la verdad n1ás que al error. Es un 1nedío vergonzante para entorpecer 
todo paso hacia adelante, de inspirar el te1nor a llegar a un resultado: es una 
medida preventiva contra Ia verdad." 122 

Lejos de atenuar la censura, estas instrucciones constituían en realidad una agra-· 
vación de ella, pues añadían nuevas restricciones a las antiguas. En efecto, míen· 
tras el antiguo edicto, de inspiración racionalista, se 1i1nitaba a prohibir ia crí­
tica de los principios generales de la religión_, las nuevas instrucciones, de ins­
piración pietista, vedaban Ja crítica "frívola u hostil" de la religión cristiana, lo 
cual suprimía en la práctica toda crítica, puesto que sólo podía ser frívola, es 
decir, superficial u hostil, o sea, dirigida contra ei principio 1nismo, contra fa. 
esencia de la religión.12<:1 

Por otra parte, al conservar las prescripciones del antiguo edicto, las instruc­
<:iones deseffibocabnn en contradicciones insolubles. la prohibición de mezclar 
la religión a Ja políric.l, que se justificaba en el antiguo- edicto, contradecía, en 
efecto, los principios del Estado cristiano, sometido a la autoridad eclesiástica, 
puesto que, por la separación así establecida entre la política y la religión, limi­
taban el poder y la acción de la iglesia. 

"Si hacen ustedes penetrar la religión en la polfrica, cometen un abuso into­
lerable e impío, pues imponen a la religión la actitud que debe adoptar en el 
terreno político. El que por el camino de la religiosidad se une a la religión, 
<lebe concederle un poder decisivo en todas las cuestiones." 124 lo mismo puede 
decirse de la prescripción impuesta al censor, en el sentido de que debía suprimir 
todo lo contrario a la moral. Esta prescripción atentaba, por cierto, contra la 

121 Cf. L. Buhl, La 1rtisión de la p1·ensa Prusia-na, Berlín, 1842, págs. 3.4_ (Citado pol" 
B. Bauer, El aseen-so y la caída del 1·adicalismo, t. I, pág. 29.) Cf. La gaceta 'ien-ana, 25 
de enero de 1842: "las nuevas instrucciones sobre la censura nos han llenado de aiegrfa, 
V"alor y confianza. Es verdad que aún no hemos obtenido la libertad de prensa, pero te· 
nemos ahora un decreto que, si se comprende y aplica debidament�. abrirá el camina 
para un gran progreso de la vida política." 

122 Cf, 1Wega, 1, t. 11, págs. 153-154. 
12s Cf. ibid., t. P, págs. 158-159. 

l�bf Cf, ¡Yfega, I, t. 11, pág. 160. 
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religión, pues permitía suponer que la moral es independiente de ella y que sus 
principios son diferentes, cosa incompatible con la noción del Estado cristiano. 
"El legislador específicamente cristiano no puede admitir que la moral constituya 
un dominio sagrado, independiente de la religión, pues entonces reduce la esen· 
cia de la moral a la religión." 125 

Además de las agravaciones que representaban y de las contradicciones que 
encerraban, estas instrucciones presentaban también el grave peligro de abolir 
toda regla estricta, todo criterio objetivo, remplazándolos por el juicio subjetivo 
y, por lo tanto, arbitrario del censor. En efecto, recomendaban al censor que to· 
mara en cuenta ante todo la tendencia del escritor, y esta censura de la tenden­
cia, que suprimía en la práctica toda garantía para éste, se convertía en un ins­
trumento cómodo para suprimir toda libertad de prensa.126 

La 01nnipotencia que se le otorgaba al censor era tanto más peligrosa si se 
piensa que se le atribuían, a p'Tiori, todas las cualidades. 

Inspirándose a la vez en Hegel y en Feuerbach, Marx reprochaba al gobierno 
que atribuyera al censor, como individuo, una perfección que sólo pertenece a la 
colectividad, a la prensa, que representa la Idea en su forma no particular, 
sino general: "La verdadera inmodestia -decía- consiste en atribuir a los in­
dividuos particulares la perfección de la especie. El censor es un individuo par· 
ticular, mientras que la prensa responde a la especie [ . . .  ] Suponen ustedes que 
un funcionario es capaz de actuar imparcialmente, sin resentimientos, sin pasión, ·

.
··i 

sin ceguera y sin debilidades htunanas, a la vez que sospechan que lo impersonal, 
las Ideas, pueden estar llenas de espíritu de intriga y de bajeza." 127 

Adoptando un tono irónico, burlón y amargo a la vez, Marx pregunta al go­
bierno por qué, en vez de emplear tales talentos para censurar a los malos pe· 
riódicos, no los utiliza para redactar una prensa oficial que no podría dejar de 
ser perfecta. "Un Estado -escribe- que posee tales perfecciones, ¿no derrocha 
inútilmente sus esfuerzos; obra razonablemente cuando encomienda a estos hom­
bres la vigilancia de una prensa mala, cuando pone la perfección al servicio de 
la imperfección?" 128 

Y Uegaba a la conclusión de que las instrucciones, lejos de atenuar la censura, 
no harían más que agravarla, puesto que, siendo mala en sí, la censura .no debía 
ser atenuada, sino suprimida.129 

En este artículo, ·que, con su espíritu intransigente y enemigo de toda tran· 
sacción, desenmascara el seudoliberalismo de las instrucciones, se manifestaban ya 
las brillantes cualidades de polemista de Marx, y en particular su arte para des­
truir la tesis adversa, reduciéndola a una contradicción y subrayando esta contra­
dicción mediante una fórmula impresionante de carácter antitético.130 

12.5 Cf. ibid., pág. 161. 
126 Cf. ibid., págs. 161-162. "La. tendencia se vuelve para ella [para la censura] el 

criterio esencial, el principio fundamental, en tanto que la palabra tendencia no aparece .' 
siquiera en el antiguo edicto. Las nuevas instrucciones tampoco dicen en qué consiste 
[ . . . ] Las leyes que hacen, no ya del acto como tal, sino de la mentalidad de su autor, 

el criterio esencial, equivalen en la práctica a sancionar la ausencia de legalidad." 
121 Cf. LVIega, I, t. Il, págs. 164-f65. 
12s Cf. ibid., pág. 161. ... 129 Cf. ibid., pág. 173:  "La cura radical de la censura seda su abolid6n."-
136 Cf. ibid., pág. 165: "La censura de la tendencia y la tendencia de la censura son 

un regalo de las nuevas instrucciones liberales." 
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En la carta que envía a Ruge el 10 de febrero de 1842, le ruega que acelere 
la impresión de este artículo, pues teme, dice, que el censor censure su propia 
censura.131 Sus presentinlientos no lo engañaban. En su respuesta del 25 de 
febrero, Ruge le dice, en efecto1 que la censura que pesaba sobre los Anales 
olemanes hacía imposible la publicación de su ardculo.132 

Impedido por la grave enfermedad del barón von Westphalen, que fallecería 
el 3 de marzo, y por la agravación de las divergencias con su madre, en cuya 
casa ya no habitaba, y enfenno a la sazón, sólo había podido trabajar, durante 
el mes de enero, en su artículo sobre la censura, a pesar de las exhortaciones de 
Bruno Bauer, que lo instaba a terminar la parte del libro que debía redactar.133 

Como no había abandonado aún toda esperanza de llegar a ser profesor de 
filosofía, pensó en hacer imprimir con tal fin su tesis y redactó un nuevo 
prefacio. 134 . ,: , i,¡. '"-"í � b'!· -:cjf.� i 

Al restablecerse de su enfermedad, prosiguió sus estudios sobre historia de la 
religión y del arte, e hizo proyectos de escribir una crítica del libro de W. Vatke, 
La libe1·tad humana en sus relacion&s con el pecado y la gracia divina, y del libto 
de K. Bayer, Conside.Yaciones sob.Ye el concepto del espíritu moral, peto no llevó 
a la práctica estos proyectos.135 

A comienzos de marzo contestaba a Ruge, quien le había anunciado su inten· 
ción de publicar en Suiza, bajo el título de Anecdota Philosophica los artículos 
de los Anales alemanes que habían sido censurados,136 que aprobaba este pro� 
yecto, y al mismo tiempo, le proponía dos artírulos: una crítica del Arte cristia� 
no, que en un principio estuvo destinada a ser la segunda parte de La t-rornpeta 
del Juicio Finail, y una crítica de la Filosofía del de.Yecho de Hegel, en la cual 
se proponía demostrar que la clave fundamental de esta filosofía, la monarquía 
constitucional, era una institución viciada por contradicciones internas.137 

131 Cf. iliega, I, t. P, pág. 173. 132 Cf. ibid. Carta de Ruge a Iviarx, 25 de febrero de 1842: "Al mismo tiempo que 
me llegaba su artículo sobre l-a censura, la censura prusiana de la tendencia entraba ea 
acción contra los Anales ale1nanes. Desde hace ocho días el censor suprime todo lo que 
es 'mala tendencia', y ya puede usted imaginar adónde llega. Su artículo se ha hecho 
jmposible: se rechaza todo lo que tiene que ver con B. Bauer, Feuerbach o conmigo." 

133 Cf. J\tlega, I, t. P, pág. 266. Carta de B. Bauer a Marx, 26 de enero de 1842. 
1s4 Cf. ibid., pág. 327, 
13s Cf. ibid., pág. 267. Carta de !vfarx a Ruge, 10 de febrero de 1842. 136 Cf. ibid., págs. 267-268. Carta de Ruge a Marx, 25 de febrero de 1842: "He 

reunido un conjunto de artículos bonitos y mordaces, que constituyen una buena bofetada 
a la censura, y deseo saber si me permitirá publicar su artículo en Suiza, junto con los 
otros artículos censurados, con el título de A11-ecdota philosophica de Feuerbach, Bauer, 
Ruge y otros, si no quiere usted que aparezca su nombre. En prin1er lugar iría su artículo; 
luego, una crítica de las medidas de represión tomadas en Sajonia, que serían presentad¡i..s 
como una consecuerrda del sistema prusiano; las 'Tesis para la reforma de la filosofía', de 
Feuerbach; una crítica de sn libro hecha por mí y los artículos de B. Bauer t;obre Lazare. 
Creo que la cosa surtirá efecto [ . , . J Escríbame, junto con B. Bauer, para hacerme saber 
si se aprueba el plan de estas Anecdota. 

137 Cf. ibid., págs. 268-269. Carta de Marx a Ruge, 5 de marzo de 1842: "Apruebo 
enteramente el plan de las Atiecdota philosophicct. También considero que es mejor que 
cite usted mi nombre junto con el de los otros colaboradores. Una manifestación de esta 
clase veda, por su mismo carácter, el anonimato. El repentino despertar de la censura hará 
sin duda imposible la publicación de mi estudio sobre el arte cristiano, que debía consti­
tuir la Segunda Parte de la Trompeta. ¿No le parece que tal vez podría incluirse bajo 
una nueva forma en las Anecdota? 

"Otro artículo que también había de3tinado a los Anales ale·m.anas era una crítica sobre 
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A fin de mes vuelve a referirse, en una carta a Ruge, a su artÍculo sobre el 
_Arte cristiano, y declara su intención de cambiar el tono y la forma de parodia 
que le ha dado, realizando un análisis rnás a fondo de la religión y el atte 
crisdanos.138 

En su respuesta del 26 de rnarzo de 1842, Ruge lo invita, quizá con cierta 
ünprudencia, a no apresurarse a enviar los artículos prometidos, pues las Anecdota 
no aparecerán antes de fines de abril.139 P"ero en esa época Marx, que había vuel­
to a Bonn, a reunirse con Bruno Bauer, le enviaba, en vez de los artículos, una 
carta en la cual le comunicaba que los iitigios de familia le habían l1npedido tra­
bajat du1·ante ese mes. Para compensar el retraso proruetía enviar cuatro artícu­
los: Sob1'e el arte telígioso, Sob1�e los 1·01nánticos, Sobre el manif$esto filosófico 
de la e1c1;,eli� histórica del derecho, y Sobre la filosofía 11positi-va".140 

Estos artículos estaban estrechamente vinculados entre sí y tel1Ííi11 una base 
cornún: la crítica de los fundamentos ideológicos del Estado cristiano. 

De todos estos artículos, sólo redactó eJ lvianifiesto de la escttela hist6rica del 
detiecho, que no apareció en los Ana/.es alernanes1 sino en la Gaceta renana, y 
envió a Ruge nada más que un pequeño artículo: "Lutero, árbitro entre Strauss 
y Feuerbach", que se publicó en las Anecdota.141 En este artículo, en el cual se 
oc11paba de una polémica suscitada en los Anales ale11ianes, en torno de las rela­
ciones entre Strauss, Bruno Bauer y Feuerbach, Marx tomaba partido por Feuer­
bach y, utilizando el procedirniento e1npleado en L.t tronipettt del ]tticio Final, 

el Derecho nat11ral de I-Iegel, que trataba de la parte referente a la consntw.:ion interna. 
En esencia, es una crítica de la monarquía constitucional, presentada como una instituci6n 
híbrida y minada por contradicciones internas." 138 Cf. Alega, I, t. I2, pág. 272. Carta de i'vfarx a Ruge, 20 de marzo de 1842: "En lo 
que se refiere a mis artículos, encuentro qne el referente al arte cristiano, que ahora 
1lan10 'La religión y el arte considerados en sus relaciones con el arte cristiano', tiene que 
ser completamente cambiado. Hay que abandonar el tono de La trom.peta, renunciar a 
esta manera enojosa de presentarlo todo bajo la forma hegeliana y remplazarla por una 
e:xposici6n ¡t la vez más l.ibre y profunda. En dicho artículo he tenido que hablar del 
carácter gener<t! Je 1;1 religión, lo cual me coloc6 en oposición a Feuerbach, oposici6�n 
que se refiere, no a! principio rnisn10. sioo a la nhinera de concebirlo. De todos modos, 
la religión nada gana con esto." 

l�11 Cf. ibid., pág. 273. 
HO Cf. -ihid., págs. 273-274. CtHt:l. de Nlarx a Ru_ge, Bono, 25 de abril de 1842: "No se 

impaciente si mis artículos tardan aún unos dfo.s -nada más que unos días- en llegarle 
f . . .  J Casi he terminado. Le euviaré cuatro artículos: 1. Sobre el (trte religioso; 2. Sobri! 

Jo.r ?Oménticos; 3 .  El m.ctnifjesto filopJfico de !-a Esc11el(f, Histórica del De-recho; 4. Los 
f;/ósofos (positivos) , a los cuales he maltratado un poco. Estos artículos están emparen­
tados por su contenido. Sólo le envfrir/.: un resumen de mi estudio sobre El arte cristiano 
que, a todo esto, ha cobrado casi las proporciones de un. libro v qne me ha llevado a. 
emtll:ender toda dase de investigaciones, que todavía me ocuparán cierto tiempo." Para 
redilctar estos arrículos Marx debió realizar importantes investigaciones. Leyó y redactó 
.resúmenes de los siguientes libros : Hi.rto·rja general crítica de las religiones, de C. Meiners; 
el 1'1·atado de la 1noral de los Padres de la Iglesia, de J. Barbeyrac; las Ideas sobre la m}n 
tologfa en el arte, de C. A. BOttiger; La pintura de los griegos o el nacimiento, desar1'ollo, 
florecimiento y decadenl...cia de la pintnra, de J. J. Grund; Investigaciones soh.,e el arte 
italiano. de C. F. von Rumohr; El cttlto de los dioses fetiches, o comparación de las anti­
gttas religiones de Egipto con la religi6-n actnal de los negros, de Debrosses. Cf. ibid,, 
pá,e;s. 114�118. 1-n Cf. Nlega, I, t. I1 ,  págs. 174-175. "Luther als Schiedsrichter zwischen Strauss und 
Peuerbach." Marx no envi6 a Rnge este artículo, escrito en enero de 1842, hasta diciembre 
del mismo año. Cf. Hansen, .Rhe..infrche Briefe 1cnd Akter>, t. I, pág. 347. 
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lo  justificaba con citas tomadas directamente de Lutero, quien daba itnplícita­
mente razón a Feuerbach, mostrando que la religión había nacido del temor y 
de los deseos de los hombres. 

El artículo revelaba la influencia ya profunda de Feuerbach sobre Marx, no 
.sólo por la apología que hacía del ateísmo, sino también por el rechazo de la 
filosofía especulativa, que 1víarx tendía a remplazar por una concepción 111ateria­
lista del mundo. 

"¿Quién de los dos -escribía- tiene razón en la cuestión planteada reciente-
1nente en torno del concepto de milagro? ¿Strauss, que sigue considerando el 
objeto del milagro co1no teólogo, o Feuerbach, quien no lo considera como teó­
logo, es decir, libre1nente? ¿Strauss, que considera los objetos tales como apa­
recen ante los ojos de la filosofía especulativa, o Feuerbach, que los ve tales como 
son? ¿Strauss, que no llega a formular un juicio definitivo sobre el 1nilagro, y 
que ve en éste la expresión de un poder espiritual, distinto del deseo, como si 
el deseo no fuera este poder espiritual, o más bien humano, que presiente; coino 
si el deseo de ser libre no fuera el primer acto de la libertad; o Feuerbach, que, 
poniendo fin al debate, dice: 'El 1nilagro es la realización, por medios snptanatu­
rales, de un deseo natural y humano'?" 1'1.2 Y terminaba sn artículo con un elo­
gio ditirámbico de Feuerbach, e invitaba a los metafísicos y a los teólogos a hacer 
causa común con él, a fin de acceder a la verdad. 

"Y ustedes, teólogos y filósofos especulativos, permítann1e que les dé un con­
sejo: libérense de las concepciones y los prejuicios de la filosofía especulativa, 
que ha dominado hasta ahora, si quieren llegar a las cosas tales co1no soni es 
decir, a la verdad. Y no hay otro camino, para llegar a la verdad y a la libertad, 
salvo el que pasa por ese torrente de fuego [juego de palabras con el no1nbre de 
Feuerbach = torrente de fuego] que es el purgatorio de los tiempos actuales." 143 

Marx se refiete a las dificultades surgidas con su familia y sigue manteniendo 
sus pro1nesas ante Ruge, y hasta el n1omento de la impresión de las Anecdotr� 
hubo entre ambos un intercambio de cartas, en las cuales responde con excusas 
y nnevas pron1esas a las invitaciones cada vez 1nás insistentes de Ruge.1·1·¡ 

La verdadera razón de estos sucesivos retrasos era su apartamiento, a la sazón, 
de la Íilosofía crítica y de los Anal.es �!emanes -ql1e, a su 1nodo de ver, esta­
ban de1nasiado alejados de la vida y de la acción- para participar en el combate 
político iniciado en La gacettJ renana. Esto debía señalar para él la entrada a 
un nuevo medio, el de la burguesía industrial y comercial de Colonia, y a una 
nueva vida, cuyo elemento central no era ya una crítica político-religiosa de 
{a.tácter filosófico, sino el combate por Ja reaJización efectiva del liberalismo 
democrático, no ya en un plano filosófico, sino en los n1arcos de la vida política 
y social. 

Cf. iL!egtr, I, t. J.l ,  pág. 174. 
1�3 Cf. ibtd., pág. 175.  
•·l ·1 Cf. ibid., t .  I2, pág. 2"75 Carta de Ruge a lvhux, junio d e  1842. "A partir del 

n1..,1nento en que me escribió, a fioes de abril, y que me prometió el envío próximo de sus 
artículos parn fas Anecdnta, no he tenído ninguna ootída suya." 

Cf. ihid., p;J.g, 277. Carta 
de A1arx a Ruge, 9 de julio de IH".Í2.  Cf. ihid . . pág. :2:'! ! .  Cana ,¡e Ru,¡;e :J. i\fao:, 2 1  d� 
cctubre de 1342. 
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C O N C L U S I Ó N  

Marx y Engels nacieron y crecieron en el período contrarrev,olucionario de la 
Santa Alianza, en la provincia econó1nica y socialmente más desarrollada de 
Prusia, Renania, eu la cual la influencia francesa había sido más profunda y más 
viva la lucha entre el movimiento liberal y democrático y las fuerzas reaccionarias. 

Ambos participaron, desde los días de su adolescencia, en esta lucha, y por 
caminos muy diferentes. Educado en el seno de una familia y un medio liberales 
y esclarecidos, Marx sería inmediatamente llevado, por su educación y su primera 
formación, a las ideas liberales y democráticas, en tanto que, antes de llegar a 
ellas, Engels debió 1ibra1·se de las concepciones pietistas y reaccionarias de su 
familia y su medio. 

Nacen en el momento en que el primer movimiento liberal y democrático 
era duramente aplastado, después de la Festividad de Wartburg ( 1817), por 
medio de persecuciones que se inician contra los "demagogos", y por la agrava­
ción de la censura. 

Este movimiento renacería, más fortalecido y conciente de los objetivos bus� 
cados, después de la revolución de 1830, por el doble efecto de _�.�-·_revolución 
y la creación, en 1834, de la Unión Aduanera, que provocó, a la vez, un rápido 
florecimiento de Ja economía alemana, el fortalecimiento de la burguesía y la 
formación de un proletariado más numeroso, en particular en la región indus­
trial del Ruhr. 

El movimiento liberal y democrático adquirió desde el comienzo un carácter 
político y alcanzó su apogeo en la Festividad de Hambach, en 1832, pero fue 
1·ápidamente reprimido cuando se reiniciaron las persecuciones contra los "de� 
magogos". Fue remplazado por un movimiento de carácter literario, el de la Joven 
Alemania, que difundía ideas liberales y socializantes entre el público culto, me­
dio en el cual había predominado el romanticismo y que se había desinteresado 
de los problemas políticos y sociales después de la represión contrarrevolucio� 
naria de 1819. 

A la vez que se desarrollaba el liberalismo por efecto del fortalecimiento de 
la burguesía, el empobrecimiento de los artesanos y el rápido acrecentamiento 
del proletariado favorecieron el nacimiento de un movimiento socialista y co· 
munista que surgió en un comienzo en Francia y en Suiza, donde se constituyeron 
sociedades alemanas secretas, que agrupaban a intelectuales y artesanos proscripm 
tos. Estos ltltimos ·difundieron poco a poco, en Alemania, ideas socialistas y 



2 1 6  AUGUSTE CORNU 

con1unistas, que encontrarían un eco cada vez mayor, a medida que se fortalecía 
t-l proletariado. 

la propagación de estas ideas llevé graduahnente a una escisión en la oposi� 
ción liberal y de1nocrática. Mientras la tendencia liberal defendía en esencia los 
intereses de clase de la burguesía, la tendencia democrática, siguiendo una evo� 
lución progresiva hacia el socialis1no y el comunismo, tornaría cada vez con más 
claridad la defensa de los intereses de la clase obrera. 

Esta doble corriente liberal y socializante �·el movimiento de oposición ya se 
había hecho sentir en la Joven Alemania, cuyos escritores difundían, junto con 
Jas concepciones fundamentales del liberalismo francés, las idias saintsimonianas. 

La Joven Alemania, reducida al silencio en 1835 con la prohibiCión de sus 
libros, fue remplazada por un nuevo movin1iento político, de carácter no ya li­
terario, sino filosófico: el de la Izquierda hegeliana, en el cual Marx y Engels 
participarían después de su prin1era formación en el seno de sus familias y en 
Ja escuela. 

· 
Educado por un padre esclarecido, partidario de un liberalismo político y 1110-

derado en religión, Marx fue fortalecido en sus tendencias liberales por la ense­
ñanza de sus maestros, en particular la de Wyttenbach. Por influencia del barón 
von Westphalen, y sin duda por el profundo amor que sentÍa por la hija de éste, 
se convirtió en romántico durante un tíe1npo. Pero muy pronto se apartó del 
romanticismo, y después de duras luchas interiores, encontró en la filosofía he­
geliana, por influencia de su maestro E. Gans, una doctrina que respondía a sus 
aspiraciones. 

Engels llega igualmente al hegelianismo, péro al precio de luchas 1nás grandes 
y con rodeos xnás largos. Debió luchar duramente, al principio, para librarse de 
las concepciones políticas y religiosas reaccionarias de su familia y del 1nedio en 
el cual vivía, En su deseo de liberación, evoca las figuras de los grandes héroes 
del pasado, en particular la de Sigfrido, que se le aparece como el mejor símbolo 
<le la lucha que deben realizar las nuevas generaciones para librarse de todas las 
tutelas. Sucesivamente se entusiasma por la Burschenschaft y la Joven Alema­
nia, que representan para él, en ese momento, las nuevas ideas. Como los escrito­
res de la Joven Ale1nania, a excepción de Bürne, insuficientemente inclinados 
a la acción, se orienta, por influencia de David Strauss -quien lo libera de toda 
creencia religiosa- hacía el hegelianismo, que entonces se convertía en el campo 
de acción del Iiberalisn10 para los intelectuales, y es arrastrado, al 1nismo tiempo 
que Marx, a Ia lucha filosófica, religiosa y política que entonces comenzaba 
a desarrollar la Izquierda hegeliana. 

:Esta, cuya importancia fue muy grande para la formación de Marx y de EngeJs, 
sólo tuvo una impottancia relativa en Ale1nania, en la cual era nada más que 
una de las tres corrientes del 1iberalis1no: las otras dos eran el inovimiento li­
beral de inspiración kantiana, con su centro en I<oenigsberg, y el n1ovin1iento 
liberal de Alemania meridional, de inspiración _f1·ancesa. 

El pensamiento y la acción de Marx y Engels serían determinados en esencia, 
en ese primer período de su actividad, por su participación en el movimiento de 
la Izquierda hegeliana, que se formó a fines de la década 1830-1840 por la di­
visión de la escuela hegeliana en un ala derecha, que siguió fiel a la doctrina 
del Maestro, y un ala izguierda, que en su deseo de adaptar esa doctrina a las 
-aspiraciones liberales, rechazó e! sistema reaccionario que consideraba Ja reli-
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gión cr1stlana y el Estado prusiano . como las formas definitivas y perfectas del 
Espíritu absoluto y sólo conservó la concepción revolucionaria del desarrollo 
<lialécríco del mundo, al cuul no se le puede fijar límite ni fin. 

Esta disociación de la escuela hegeliana se produjo primeramente en el terreno 
religioso, a consecuencia de la crítica de los Evangelios hed1a por David Strauss 
en su Vida de Jesús, En este libro Strauss demolía en parte el sistema de Hegel, 
negando la identidad establecida por el filósofo, entre la religión cristiana y la 
filosofía; analizaba la religión en su aspecto histórico y la reducía a los mitos 
creados por el pueblo judío. Al mismo tiempo, conmovió los cimientos de la 
doctrina hegeliana, al destruir el paralelismo establecido por Hegel entre el des­
arrollo de Ja Idea absoluta y el de la historia, pues el desarrollo de ésta no podía 
reducirse -decía-, como lo bacía Hegel, a un desarrollo de conceptos. 

la Izquierda hegeliana se constituyó y se fortaleció en el curso de la lucha 
suscitada en torno de la Vida de Jesús, y en los Anales de Halle1 fundados en 
1838 por A. Ruge, encontraría un órgano para defender sus ideas. 

A falta de movimientos políticos y de r�gírnen parlamentario, el problema 
esencial que se planteaba a la Izquierda hegeliana consistía en encontrar un 111odo 
de acción que le pennitiera sostener con eficacia al movüniento liberal. 

Una prünera solución de este problema fue dada por van Cieszkowski en sus 
Prolegótnenos a la filosofitt de la historia ( 1838 ) ,  obra en la cual mostraba que 
Ja filosofía hegeliana había tenido el mérito de establecer ias leyes del desarrollo 
de la historia, aunque sólo las aplicó al estudio del pasado, y que era menester 
utilizada para la determinación del fututo, trasformándola en una filosofía de 
Ja acción. 

Después de él, Bruno Bauer detnosuó cón10 esta filosofía de la acción debía 
ser realizada por la crítica. Extraía su nueva concepción de la filosofía de la 
acción de una crítica de los Evangelios, en los cuales veía, no co1no David Strauss, 
mitos que revelaban las esperanzas del pueblo judío, sino la expresión de las as­
piraciones de una co1nunidad nueva, la co1nunidad cristiana. Trasformaba el 
Espíritu absoluto de Hegel en Conciencia universal, y consideraba la religión 
cristiana, en comparación con la religión judía, como un grado nuevo en el 
desarrollo de esta Conciencia; de tal n1&'1era llegaba a una concepción nueva de 
la historia. Al convertir la Conciencia universal en el elemento creador y regu­
Jador del mun<;lo, mostraba la fortna en que ésta se desarrolla inediante una cons­
tante oposición a la realidad concreta, a la sustancia, bajo forma de crítica, 
cuyo objeto es eliminar incesantemente del n1undo los ele1nentos irracionales que 
obstaculizan el desarrollo de la Conciencia universal. 

Mediante esta oposición de la Conciencia y la Sustancia, Bruno Bauer con­
movía aún lnás profunda1nente que Strauss y Cieszkowski la filosofía de Hegel, al 
.:separar -mediante el regreso a Fichte-- el desarrollo del Espíritu del desarrollo 
del mundo y convertir la Conciencia universal, incesantemente opuesta al Mundo, 
y no el Espíritu objetivo, en el elemento determinante de la lviatcha de la 
Historia. 

Esta filosofía crítica fue adoptada desde
· 
el primer mo111ento por los n1ie1nbros 

<le la Izquierda hegeliana, los Jóvenes Hegelianos, quienes, en su impotencia y 
sn aislamiento, se veían naturalmente llevados a sobrestimar el poder del espí­
ritu y a creer que el mundo puede ser trasformado por la sola acción de la 
crítica. 
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Mientras que- Bruno Bauer pensaba ·que el objetivo esencial de la filosofía 
crítica consistía en el combate contra la religión cristiana que impedía al Estado 
prusiano -.al cual él consideraba, junto con Hegel y los otros Jóvenes Hegelia­
nos, como la encarnación del Espíriru absoluto- realizar su misión y asegurar 
el triunfo de la Razón, Ruge daba a esta filosofía un carácter político más evi­
dente, y en los Anales de Halle dirigía sus ataques, no tanto contra la religión 
cristiana como contra las tendencias reaccionarias de Prusia. Al plantear en prin­
cipio de que el fundamento del Estado prusiano era la razón y la libertad, que 
habían encontrado en Prusia su expresión religiosa y filosófica en el protestr:m­
tismo y en la filosofía de las l1tces, Ruge esperaba convencer al gobierno prusia­
no de la necesidad de dar a Prusia un carácter racional y orientarla hacia el 1i • 
beralismo. 

Este intento de justificar el liberalismo por medio de una transacción entre 
la razón y la fe, entre la filosofía y la religión, sería criticado inmediatamente 
por Ludwig Feuerbach, quien demostró que había una incompatibiiidad entre 
ellas y atacó, de paso, la filosofía "positiva" de Hegel, que había intentado igual4 
mente conciliar estos contrarios. 

la esperanza de Ruge, de hacer que el gobierno prusiano diese un régimen li­
beral a Prusia, muy pronto quedaría, sin embargo, frustrada, en especial después 
del ascenso al trono de Federico Guillenno IV, más reaccionario aún que su 
padre, y empeñado en convertir a Prusia en un Estado cristiano medieval. 

Esta política ultrarreaccionaria, dirigida contra todas las tendencias liberales, 
y en particular contra la Izquierda hegeliana, incitó a los- Jóvenes Hegelianos .ª 
acentuar sus críticas contra el Estado cristiano y a entrar en lucha abierta con él. 

En este momento empieza Ma1x a participar en el combate de la Izquierda he­
geliana, aunque desde el principio adopta, en un punto esencial, una posición 
diferente de la de ésta. Conttariarnente a los otros Jóvenes Hegelianos, Marx no 
era, como Engels, simplen1ente liberal, sino demócrata, y desde el comienzo pro4 
curó defender, no los intereses específicos de la burguesía, sino los del pueblo 
todo en general. Como su aspiración no era tanto la de criticar el estado político 
y social de su época, cuanto la de trasformarlo efectiva1nente, no podía confor­
marse con Ia crítica teórica y abstracta de los Jóvenes Hegelianos. 

Esto explica el carácter de sus primeras obras, que, aunque en apariencia 
muy alejadas _ de los problemas del d-ía, tendían en realidad a darles una solución 
nueva mediante la unión de la filosofía crítica y la acción práctica. 

Este es particularinente el caso de su primera obra de aliento, su tesis de doc­
torado sobre La diferencír:i entre l-a filosofía de la naturaleza de Demócrito y la de 
Ep1curo. Al encarar el problema de las relaciones entre el pensamiento y el ser, 
entre el espírih1 y el mundo, fundamental para la determinación de la actividad 
humana, Marx toma posición tanto contra la solución hegeliana de este problema, 
como contra la que habían dado los Jóvenes Hegelianos. 

En su crítica de la concepción epicúrea del hombre, que para proteger su 
libertad debe apartarse y aislarse del mundo, demuestra que esta actitud entraña 
una separación entre el hombre y el medio en que vive, separación que, si bien 
puede conducir a una libertad teórica y abstracta, pone al hombre en la imposi4 
bilidad de actuar prácticamente sobre el mundo para trasformarlo. 

Por medio de esta crítica de Epicuro, Marx llegaba a una nueva concepción 
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del desarrollo histórico, que superaba a la vez la de Hegel y la de los Jóvenes 
Hegelianos. 

En lugar de explicar, como los Jóvenes Hegelianos, mediante el regreso a 
Fichte, el desarrollo de la historia por la constante oposición de la Conciencia 
al mundo, Marx conservaba Ja noción hegeliana de la unión profunda de esto.'J 
términos y consideraba que el devenir de la historia está determinado por una 
dialéctica interna, inmanente al mundo. 

De este modo llegó a una primera concepción, en verdad todavía idealista, 
de la acción y Ja reacción del medio sobre el hombre y de éste sobre aquél, que 
le permitió superar el idealismo hegeliano, puesto que concebía al mundo como 
una realidad existente en sí, independientemente del espíritu, aunque su tras· 
formación estuviese, al1n, en esencia, deterininada por éste. 

En efecto, mostraba cómo el desarfollo histórico nace de la acción y de la 
reacción del espíritu sobre el mundo, y del mundo sobre el espíritu, y cómo éstos 
se determinan recíprocamente. Unido al mundo cuando éste tiene un carácter 
racionai, el espíritu forma con él una totalidad concreta que encuentra su ex· 
presión en los grandes sistemas filosóficos, como los de Aristóteles y de Hegel; 
cuando el mundo se torna irracional, el espíritu se opone a él en fonna de volun· 
tad, para trasformarlo, y se convierte, en razón de esta separación, en una totali· 
dad abstracta, lo cual se traduce, en el plano ideológico, por la diso�iación de 
los grandes sistemas filosóficos, a los cuales suceden las doctrinas de la Con· 
ciencia de Sí. A n1edid9. que vuelve a conferir al mundo un carácter racional, 
el espíritu se integra de nuevo en él y readquiere, por lo tanto, el carácter 
de totalidad concreta. 

Esta nueva concepción del mundo, que superaba la metafísica hegeliana y 
la filosofía crítica, a las cuales remplazó por la noción de las relaciones dialéc· 
ticas entre el espíritu y el mundo, concebidos ambos como elementos antitéticos, 
que tienen su realidad y su carácter propios, debía alejar a Marx del dogmatismo 
y del utopismo, y orientarlo en la actividad política a la cual habría de consa4 
grarse desde entonces. 

En esa misma época Engels tan1bién sigue una evolución que lo lleva, por 
otros caminos, a un radicalismo democrático, ya teñido en él de radicalismo SO· 
cial. Sublevado por el carácter inhu1nano del pietismo y de la rígida ortodoxia 
protestante, se convierte por un momento1 bajo la influencia de Schleiermacher, 
en supranattualista; conserva la creencia en la existencia de Dios, pero iechaza 
toda religión dogmática. La lectura de la Vida de Jesús, de David Strauss, lo 
aparta del supranaturalismo y lo lleva a orientarse deliberadamente) primero hacia 
el panteísmo y luego hacia el ateísmo. 

Este radicalismo religioso va acompañado en él poi· un radicalismo político 
que responde a su deseo de liberarse de todas las trabas familiares, políticas y 
sociales. Convertido por David Strauss al hegelianismo al mismo tiempo que al 
ateísmo, pronto se aparta de los escritores de la Joven Alemania, que en un roo· 
1nento lo habían entusiasmado, y a quienes reprocha ahora su falta de carácter. 
Sólo hace una excepción con BOrne, a quien celebra como el valeroso campe6n de 
las ideas progresistas. Al principio interpreta el hegelianismo a la manera de 
los Jóvenes Hegelianos, y se propone realizar el paso del pensa1niento a la acción, 
no por n1edio de la filosofía crítica, sino por la unión de BOrne y Hegel: el pri· 
mero simbolizaba la acción y el segnndo el pensamiento. 
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Al superar el liberalismo, como Marx, Engels se inclina, por influencia de 
BOrne, hacia un democratismo radical, al cual empieza a dar un carácter social 
por efecto del sentimiento de rebelión que Je inspiran Ja explotación y la opre� 
sión de la clase obrera. 

la continua agravación de la política reaccionaria de Guillermo Federico IV 
Jleva a los Jóvenes Hegelianos a acentuar sus ataques contra el gobierno prusiano. 

Marx se pone entonces a la cabeza del movimiento de la Izquierda hegeliana, 
junto con Bruno Bauer, Feuerbach y Ruge. Después se aparta poco a poco de 
Bauer y de los Jóvenes Hegelianos de Berlín, que limitaban su acción a una 
crítica de frt religión cristiana, y se acerca a Ruge y Feuerbach, quienes lo ayu� 
darían de distinto modo, a participar más directamente en el co1nbate político 
y a orientarse hacia una concepción más realista del mundo: Ruge, con sus ata� 
ques cada vez más vivos y directos contra la política reaccionaria del Estado 
prusiano; Feuerbach, con su nueva concepción del mundo, que extraía de sn crí­
tica del cristianismo. 

En esta crítica Feuerbach mostraba la forma en que, mediante una inversión 
de las .relaciones reales entre el hombre y Dios, el primero, que había creado 
a Dios y enajenado en Él las cualidades eminentes de la especie humana, se con­
vierte en una creación de Dios, trasformado en una encarnación ilusoria de Ja 
especie humana. Separado de su especie, y privado de las cualidades esenciales 
de ésta, el hombre se convierte en un individuo aislado y egoísta. Para permitirle 
vivir una vida conforme a su verdadera naturaleza, es decir, vivir en armonía con 
el conjunto de los otros hombres, es preciso abolir la religión, disipar la ilusión 
religiosa y reintegrar al hombre las cualidades de la especiei enajenadas en Dios. 

Por medio de una crítica análoga de la filosofía idealista, Feuerbach demos� 
traba que ésta convierte al hombre en el producto de la Idea, que desempeña en 
el plano del idealismo el 1nismo papel que Dios en el plano religioso y trasforma 
fil hombre en un ser abstracto, irreal, separado de su n1edio, de su elemento vi­
vificante, Ia naturaleza. 

A través de su crítica de la religión y del idealismo, Feuerbach llegaba a un 
materialismo para el cual el elemento esencial del Mundo no era ya Ja Idea o la 
Conciencia, sino el Ser concebido bajo la forma del hombre concreto en sus 
relaciones con la naturaleza y los otros hombres. 

Aunque este materialismo seguía siendo mecanicista y, en cierta medida, 
metafísico, dado que el hombre era considerado en sus relaciones naturales, y 
no en sus relaciones sociales con los otros hombres y Ja naturaleza, permitía sin 
embargo desprenderse del idealismo y alcanzar una concepción más verdadera del 
mundo y, por lo tanto, de la actividad política y social. 

Si bien no se orientaba aún hacia el materialismo, bajo la influencia de 
Feuerbach, Marx se apartaría aún inás del idealisn10 especulativo, que tendía a 
reducir el desarrollo del mundo al desarrollo de los cOnceptos. 

En esta tendencia se veía fortalecido por su participación más directa en el 
movimiento de oposición que se acentuaba entonCes, en ocasión del conflicto que 
había estallado entre Alemania y Francia. 

Esta acentuación del radicalismo de la Izquierda hegeliana debía favorecer, 
después del tímido ensayo de Cieszkowski, la primera manifestación de las ten­
dencias comunistas en este movimiento, con 1a Triarqtda europea de Moses Hess. 

En o}-"'Osición a los Jóvenes Hegelianos liberales, Moses Hess subrayaba en ese 
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libro que el problema capital no era de orden político, sino social, y era la con­
secuencia, no de la privación de los derechos políticos, sino de la explotación 
del pueblo por una nueva aristocracia, la aristocracia del dinero. Mostraba que, 
después de la revolución intelectual que liberó al espíritu ell Aletnania, y de la 
revolución política, que liberó las costumbres en Francia, estallaría muy pronro 
una tercera revolución, una revolución social, en Inglaterra, donde la oposición 
entre ricos y pobres era más acentuada. Por la abolición d e  la propiedad privada, 
dicha revolución remplazaría la sociedad burguesa por una nueva sociedad, a la 
vez comunista y anarquista, que aseguraría, al 1nis1no tien1po que la igunldad 
social, la absoluta libertad de- los ho1nbres. 

Al 1Ian1ar la atención de los Jóvenes Hegelianos sobre la ünportancia del pro­
blem:i social, el libro tuvo el efecto de facilitar h posterior orientación de una 
parte de ellos hacia el radicalis1no social. 

Desde los co1nienzos de su intervención en el 1novú11iento polídco, 1'1arx se 
incorporó al grupo de la "Montaña", que, como su bon1ónimo de !a Revoh1ción 
francesa, se situaba en la vanguardia del co1nbate revolucionario. 

En cierra medida Marx sigue siendo un adepto de la filosofía crítica, y socio 
irunediato de Bruno Bauer, a quien ayuda a escribir Ltt tro1npettt del ]tticio Fi­
nal y con quien tenía intenciones de redactar la segunda parte de ese panfleto. 

Sin en1bargo, muy pronto puso e11 duda la eficacia de esta crítica, y movido 
por el deseo de participar más activamente en el co1nbate político, renunció a 
esa colaboración y escribió para los Andes ater1ia1tes su pri1ner gran arrku1o 
político, sobre las instrucciones de la censura, en el cual se J.finnn., junto con su 
radicalismo político, su n1aesrría de pole1nista. 

Los propios Anales cJlenuntes le parecieron de1nasia<lo alejaJos de la lucha 
política, y dejó de colaborar en ellos, para colaborar en el co1nbate qne inicia la 
(;(�ceta fenaniJ. 

Durante el 1nisn10 período, Engels, liberándose de coda creenci,t rdigit i:;,1, 
por influencia de la T/ida de ]esús1 de David Strauss, se oleja al 1nisn10 tic:11¡)u 
de los escritores de la Joven Ale1nania, a quienes hn.cc el reproche de qut:: nu 
participan Io bastance activan1ence en la lucha polírica. Precisa sus concepciones 
polfricas en tln extenso artículo sobre A. 1vL .Arndt. Rechaza a la vez el naciona­
lismo estrecho de la Burschenschaft, que por_ odio a Francia había terminado 
por afiliarse con la peor reacción, y e[ cos1-nopolitismo de los liberales, quienes, 
por un exceso opuesto, perdían todo vínculo nacional y se cnfeudab>in a Francü, 
y opina que la justa línea política debía ser el resulrad�) de la conjunción del na· 
cionalis1no y el liberalisn10, liberando al primero de sus tendencias reaccionarias 
y al segundo de su cosmopolitismo. 

Llevado al hegelianismo por David Strauss, se enfrasc1 con ardor en el estudio 
de este sistema, que le ofrece una nueva concepción del mundo y que él inter­
preta, como los Jóvenes Hegelianos, en un sentido progresista. Dichoso de poder 
participar directamente -después de su partida de Bre-men a Berlín- en el 
combate de la Izquierda hegeliana, se alista desde el comienzo, co1no f-Aarx, entre 
ios partidarios de la Montaña. Desde su llegada a Berlín, Engels es arrastrado a 
la lucha y se convierte en el vocero de los Jóvenes Hegelianos, quienes concen­
traban entonces sus ataques contra Schellin1'?.. Aunque tenía a{1n una insuficiente­
formación filosófica, denuncia vigorosamente �y esto era Jo esencial en el mo­
mento- las tendencias reaccionarias de SchelEng_, a fo. vez que desenn1ascar:1 
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la debilidad de sus argumentos contra Hegel, quien seguía representando el pen· 
&amiento progresista, y el modo en que la pretendida Filosofía de Ja Revelación 
de Schelling conducía a un misticismo confuso. 

Para Engels, como para Marx, el período específico de la juventud hegeliana, 
en el cual sus pensamientos y sus acciones se confundieron con los de la Izquierda 
hegeliana -que, inspirándose en la dialéctic� de Hegel, se proponía combatir 
en favor del liberalismo por medio de la simple crítica de la ortodoxia religiosa y 
del Estado prusiano-, había terminado o estaba a punto de terminar. 

Sus tendencias, ya no simplemente liberales, sino democráticas, los llevaban 
a desear una trasformación efectiva y profunda de las instituciones políticas y 
sociales, y, antes de asumir la defensa de los intereses de clase del proletariado 
y orientarse hacia el comunismo, lucharían por el radicalismo democrático. 
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CAPÍTULO I 

L A  G A C E T A  R E N A N A  

( 1842 " 1843) 

la evolución intelectual y política de Carlos Marx y Federico Engels se realizó, 
hasta 1842, encuadrada en el 1noviiniento de la izquierda hegeliana. Lo que esen­
cialmente distinguía a ambos de los demás Jóvenes Hegelianos, era que, a di­
ferencia de éstos, no eran sin1plemente liberales, sino demócratas, y se proponían 
defender, no los intereses específicos de clase de la burguesía, sino en forma ge­
neral los del pueblo. De esta diferencia debía resultar una divergencia cada vez 
mayor entre ellos. 

Mientras los de1nás Jóvenes Hegelianos se contentaban con una crÍtica teóric::t 
de las instituciones reaccionarias de su tiempo, ellos se orientaban, más allá de 
la simple crítica, a su abolición efectiva. Ello los había llevado ya a trasformar 
la filosofía críticot en una filosofía más eficaz de la acción. Marx liegó a esto de­
mostrando, en su tesis doctoral, que la trasformación del mundo no puede se.r 
el resultado de una constante oposición del espíritu a éste, sino sólo de su inter­
acción, en tanto que Engels llegaba a la misma conclusión uniendo a Heg�J, el 
Jnaestro del pensamiento, con BOrne, el valiente luchador de la democracia. 

Esta divergencia se acentuaría en 1842 y terminaría en una escisión. Al ocupar 
la dirección del diario liberal más importante de entonces, la Gaceta 1·enana, y al 
participar en forma cada vez más activa en la lucha política, Marx rechazaría de­
finitivamente la filosofía crÍtica de los Jóvenes Hegelianos y se separaría de ellos, 
mientras Engels, que entonces salía de Alemania para ir a Inglaterra, tomaba 
contacto con un medio econótnico y social en todo sentido diferente, lo que pro­
vocó un cambio radical en sus concepciones y lo alejó también de los J6Venes 
Hegelianos. 

Esta orientación nueva de su pensruniento y de su acción se realizaba en el 
momento mismo en que en Alemania, y en especial en Piusia) el desarrollo eco­
nómico adquiría un ritmo cada vez más rápido. Ello provocaba, al mismo 
tiempo que el ascenso de la burguesía que comenzaba a entablar una lucha abierta 
contra el gobierno prusiano, el desarrollo del proletariado, que, al adquirir con� 
ciencia cada vez más clara de sus intereses de clase, acentuaba su oposición, a la 
vez, contra la burguesía y contra el Estado prusiano. 
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La industria, en especial la textil y la metalúrgica, se desarrollaban con rapidez. 
La cantidad de máquinas tejedoras de algodón se quintuplicó en Prusia entre 
1330 y 1841, la importación de algodón se triplicó durante el mismo período, 
y la producción de hierro se duplicó. Durante ese lapso, el número de obreros 
empleados en la artesanía y en la industria, que era de 250.000 en 1316, pasó 
de 450.000 en 1832 a 600.000 en 1841. Los obreros, que no tenían organización 
sindical ni legislación social que los protegiera, eran duramente explotados. En 
1840, en Berlín, por una jornada de trabajo de 14 a 16 horas, los obreros meta· 
Júrgicos -los más favorecidos- recibían de 2 a 3 n1arcos, los albañiles 1 marco, 
los tejedores 70 pfennigs, las devanadoras 40 pfennigs. 

A pesar del desarrollo de Ja industria -en 1841 salía de los talleres de Borsig, 
en Berlín, Ja primera locomotora- la artesanía predominaba todavía, pero, como 
Je resultaba cada vez 1nás difícil soportar la competencia de las fábricas, se hallaba 
entonces en plena decadencia. 

La burguesía, cuyo poderío econó1nico aumentaba rápidamente, deseaba llegar 
al poder político; recla1naba la creación de un Estado ale1nán unidg y poderoso, 
capaz de favorecer y proteger sus intereses económicos; la abolición de todos los 
privilegios, una Constüución liberal con un régimen parlamentario, libertad de 
reunión y de prensa. Por otra parte, las ideas socialistas y comunistas comenza· 
ban a difundirse entre los artesanos y los obreros, lo que llevaba al gobierno a 
reprünir cc;in mayor severidad la propaganda comunista. 

El auge de la burguesía favoreció el desarrollo del radicalismo político de la 
izquierda hegeliana que, después de haber creído que podía trasformar el Estado 
prusiano en un Estado racional con el apoyo del gobierno, acentuó -frente a la 
política cada vez n1ás reaccionaria de Federico Guille.rn10 IV- su oposición al 
Estado cristiano que éste quería instaurar. 

Esa acentuación del radicalismo político de la izquierda hegeliana se vio fa­
vorecida por la atenuación de la censura, decretada por el edicto de diciembre de 
1841, que pernlitÍa a la prensa expresarse con mayor libertad. El edicto del 18 
de octubre de 1819, que hasta. entonces había reglamentado la prensa, suprimía 
en realidad toda libertad; so1netía todas las publicaciones de menos de veinte 
páginas al control de la censura, amenazaba con la suspensión a los periódicos 
por Ja menor trasgresión y subordinaba la publicación de los diarios a la apro· 
bación administrativa y al otorgamiento de una concesión. 

;Bajo ese régimen los diarios prusianos asumieron una actitud servil; por temor 
a caer bajo la censura y verse privados de su concesión, eludían toda alusión po· 
lítica y sólo ofrecían a sus lectores noticias sin interés, chismes de la Corte o 
del teatro.1 

1 Cf. J. 1-:Iansen, GttJ!<tV von iHeviJJen, Berlín, 1906, t. I,, pág. 244. "Los pocos diarios 
se hallaban desmoralizados por la censura. Atrapados entre el despertar de la conciencia 
popular y el temor al gobierno, qne podía a su antojo permitirles o imped.irles aparecer, 
mostraban una actitud lastin1osa. Como la censura· prohibía la afirmación de un principio 
político, se veían reducidos, para escapar a ella, a recurrir a la mentira, el equívoco y la 
confusión." 

Cf. la Gaceta 1·enana, 24-2-1843. Poesía. El redactor alemán tal como lo exige nuestro 
tiempo; cf. Hoffmann von Fallersleben, Poesía (28-5-1841 ) :  

¡Qué interesante es el dim·io! 
¡Qué interesante es el diario para nuestra querida patria! ¡De qué no nos habremos 

enterado hoy! La princesa dio a luz ayer, mañana llegará el duque, el rey ha regresado, 
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Este era el caso, en particular, de los dos diarios de Berlín, la Gaceta de Spener 
y la Gaceta de Voss que reflejaban las tendencias del ambiente pequeñoburgués 
timorato y filisteo que Marx fustigó en sus prin1eras poesías. 

Para poder expresar sus ideas, los escritores liberales prusianos se veían obli­
gados a fundar pequeñas revistas independientes bastante insignificantes, por lo 
demás, como la Atheniieuni de Riedel o El pátriota. de L. Buhl, que la sucedió en 
Berlín luego de su supresión, o a colaborar en revistas y diarios extranjeros, como 
los Ancrles ile11ianes de Ruge, la Gaceta vespertina de 1VIannhei11i, el T elég1'afo 
para Aleniania de Gutzkow o la Gaceta general de Leipzig. 

La actitud de Federico Guillermo IV ante la prensa era vacilante y contradic­
toria. Por una patte, no toleraba que la prensa propagase ideas subversivas; por la 
otra, in1buido de la idea de un gobierno patriarcal, deseaba por lo menos apa· 
rentar que permitía que la opinión de sus súbditos llegara hasta él a través de la 
prensa. Después de haber prohibido, en junio de 1841, los Anales de Halle1 y su­
primido en dicie1nbre de 1841 la Athen¿¡e10n, ordenó a los censores, a fines de 
ese mismo mes, que aplicaran el edicto de 1819 en forma liberal, censurando so­
lamente Jas críticas mentirosas y desleales. Carlos Marx puso al desnudo, en su 
prúner artículo político,2 el carácter falaz de esas instrucciones, que habían 
provocado un verdadero entusias1no entre los intelectuales liberales, pero que en 
realidad sólo contenían prescripciones muy vagas y estaban 1nny lejos de asegurar 
la libertad de prensa. 

La atenuación de la censura favoreció el rápido desarrollo de la prensa liberal, 
lo que permitió a los Jóvenes Hegelianos desempeñar un papel político de mayor 
envergadura mediante su colaboración activa en esa prensa, en especial en el 
Diario lite,rario de KOnigsberg y en la Gaceta ienana,3 

En inedio de esa prensa hasta entonces servil, el Dia,rio litet'a1'io de KOnigs­
berg fue el primero que asumió abierta y valientemente la defensa de las ideas 
liberales. Expresaba las tendencias del liberalismo de la Prusia oriental, que se 
inspiraba, no en el hegelianismo_, como la izquierda hegeliana, ni en la Revolu­
ción francesa, co1no los liberales de Alemania del sur, sino en el racionalismo 
kantiano. Ese liberalismo, que tenia su centro en la patria de l(ant, J(Onigsberg, 
y cuyos principios esenciales habían sido enunciados por J. Jacoby en su foUeto 
Respuesta a cttat-ro p-reguntas por 11n P·rusiano del este1 se apoyaba en la burgue­
sía relativamente desarrollada y fuerte de l(Onigsberg, enriquecida por el cb1ner­
cio con los países nórdicos. Reivindicaba, en nombre de la autonomía de la 
persona inoral, la emancipación política del pueblo alemán por la obtención de 

el emperador pasó por aquí; pronto se reunirán todos. ¡Qué interesante! ¡Qué interesan­
te! ¡Dios bendiga nuestra: querida patria! 

¡Qué interesante es el diario para nuestra querida patria! ¡De qué no nos ha.brá in­
fotmado! Un abanderado ha sido ascendido a subteniente, un predicador de la Corte ha 
si.do condecorado; se ha agregado cordones de pl?.ta a las libreas de los lacayos, sus :tvfajes­
tades parten hacia el norte, la primavera ha llegado demasiado pronto. ¡Qué interesante! 
¡Qué interesante! ¡Dios bendiga a nuestra querida patria! 

2 Cf. Mega, I, t. I1, págs. 151-173. "Observaciones sobre las nuevns instrucciones rela­
tivas a la censura, por uu renano." 

3 Sobre los diarios liberales de entonces, cf. Los diarios políticos de Ale1nania (Dentsch­
lands pol!tiJche Zei/.f;,ngen), Zürich y Winterthur, 1482. 
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la libertad de prensa1 de una Constitución liberal y de un régitnen, parlamentario.4 
A diferencia del Dia,-io lite1·ario de KOnigsbe1·g que era sobre todo una publi­

cación de intelectuales, la Gaceta ren�¡:-;ut para lft polítü;a, el co1nercio y la indus­
trÚ! erri., como su dtulo lo indica, un órgano esenciahnenre destinado a la 4e­
fensa de los intereses de la industria y del co1nercio reoanos contra la política 
agraria y reaccionaria del gobierno ptusianoY 

Aparecía en Colonia, centro de la actividad econótnica de l a  Renania septen­
trionaL Esa ciudad se había desarrollado rápidan1enre desde 1830. A comienzos 
de 1 842 contaba con 70.000 habitantes y se hallaba en pleno auge industrial y 
comercial, señalado, en especial, por el desarrollo de la sociedad de remolque 
a vapor por el Rin, y por la construcción de la línea ferroviaria de Colonja a 
Aix-la-Chitpelle, que acababa de inaugurarse en 1841. Era tainbién el centro 
de la agitación política de la burgueÚ·il. renan� .. cuyas reivindicaciones esenciales 
-otorgamienro de una Constitución con un Parlan1ento elegido por sufragio 
ba&1clo en el censo- habían sido expresadas por Hansemann ya en 1830, en su 
1\.fe11zorút al rey. 

Al princjpio fo. Gaceta ren-<t1Ut no tuvo el carácter de un periódico de oposi­
ción. Su creación fue indusive favorecida en cierra 1nedida por el gobierno, que 
esperaba encontrar en ella un apoyo contra los ultratnontanos, sostenidos por Ja 
G'c.1d'!ta de Cnlonia, que ejercía un verdadero n1onopolio en la práctica. 

La Gacet<t rent1Ha era sucesora de la Ga.cet.t geue-ral ,renana (Rheinische Allge-
1neine Zeit1111g), fundada en 1 840 por burguf:ses liberales descontentos con la 
G,tcr.:l'!t de Colon·U>, que no defenclí:i con suficiente energía, a su parecer, sus 
incereses econóinicos y sociales. La Gaceüi gene·;·,;! ,renana había decaído rá_pida-
1nente debido a la co1npetencia de la Gat:eta de Colonia.,. en vista de ello algunos 
burgueses ricos de esa ciudad, entre los que se contaban L. Camphausen, G. 
1Eevissen, el asesor Dagoberto Oppenbeim, hennano del banquero Salo1non Op­
penh\':iin, e[ asesor }. Bi..lrgers, el refrendario Schran1n1, el doctor Claessen, el 
abogado F1y, se reunieron a inici�1riva de G. Jung, asesor del tribunal de apela­
ciones, y de Mases Hess, para sacu- ri. flote el diario. Con tal propósico fundaron 
un1 sociedad en co1nandita, y el 1 de enero Je 1842 la Gacetrt genera.l renana, 
que había dejado de publicarse el 8 de dicien1bre de 1841, reaparecía bajo el ti­
tulo Je Goicetit ·renrt1tot ;har:! lit política. el co1nercio y la indttst-ria.6 

El presidente de !a provincia. vo:1 Bode!schwingh, había autorizado esa tras-

4 Sobre Kiini,;;sbetg y el D.;arir1 !i:·r:'";1rio tf,3 I{,, .,;;:··h2r':, ,-f. Kr5:.'Ú:!'5.>r>: LirerariJthe Zei­
ftJ.11x, 2 1  de setiembre de 18-42, A. Jung, El estado de esf1fr!t11 de KO,-z.igsberg y de la P1·0-
·l'incia (.Dgr Geist J(OnigJhergs t1·11d der Pro·vIJJz). 

r, Sobre la Caceta relltNl<t (R/Je1iú1che Zeit1�ng fiii" Poli!ik, Ha11de/ ttnd Ggu:erbe) ,  
cL Dr. KOnig, la Gaceta 1·ena11tt de .1842 a 1843. Sif poJición freHte a la po!!tica del EJ­
i-tuÍo jJl"ltJiano (Die Rheinische Zeirff.ng ·1!011 1842-43 ir1 ihter Eilutelbnig z.1¡.r Knltt11poli­
li.k des Pre1tssiche11 Staates), lviünster, 1927. 

'' Cf. i\iega, I, t. J2, p{tg. 261. Carta de G. Jung a Ruge, Colonia, 18 de octubre de: 
1841. "Ésta [la Gacet:.t te11.'.!!:.>a] comenzará a :1parecet el 1 de enero; mientras tanto, la 
antigua Gnceta geHertil ·renana, que está ya bajo la dirección de Hess, continuará apareciendo 
por cuenta de los accionista;;_ [ . .  _ ]  La GacettJ 1e11au11 ha sido fundada por una sociedad 
<=n cor.1andita, con acciones de 25 tAierü:; ; se h3'1 s'_lscrito ya 1 l .000 t:'!leros; falt:J.n aún 4.000 
que esperamos reunir." 
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fonnación y acordado una concesión provisoria1 porque le parecía que los ricos 
burgueses, fundadores del diario, ofrecían todas las garandas necesarias.7 

En realidad, las reivindicaciones de la burguesía renana no tenían nada de 
excesivamente revolucionario; eran de carácter más económico que político, y 
estaban orientadas esencialmente a obtener cierta libertad de prensa y un control 
inás estricto de las finanzas, así como una serie de medidas conducentes a facilitar 
el desarrollo de la industria y el comercio: rebaja de los costos de la justicia y 
de las tarifas postales, aceler�ción de la construcción de ferrocarriles, ampliación 
de hi. Unión aduanera. 

Esa tendencia liberal y esa in1portancia prin1ordial asignada a los problemas 
econón1icos, hizo que se separara a Hess de la dirección del <liario, aunque ésta 
le habLt sido pro1netida debido al papel inuy activo que desempeñó en su fun­
dación.8 · 

Con gra� pesar de Hess, la elección de los accionistas, que sin duda te1nían sus 
tendencit�s .<:ocialistas y deseaban ciertos mira1nientos para con los lectores bur­
gueses -en su gran mayoría católicos, y que sobre todo se interesaban por 
los negocios-, recayó sobre Fr. list, pron1otor de la Unión aduanera, cuyas ideas 
respondían mejor a sus objetivos.O Éste acababa de publicar el primer tomo de su 
Siste1na nacional de- economía politica, en el cual ¿,�fendía los intereses de la bur­
guesía alemana en lucha contra la competencia inglesa. A tal efecto preconizaba 
un siste1na proteccionista que permitiera luchar contra dicha competencia y des­
arrollar la indltstria naciente.10 

Pese a su deseo, Fr. List no pudo aceptar ese ofrecin1iento, porque se encon· 
1 raba entonces inmovilizado por una fractura de la pierna. En su lugar se eligió 
con10 director del diario a uno de sus discípulos, el doctor :t-Iüffken, redactor de 
Ja Gaceta de A-¡¡,gsbttrgo. 

Luego de deshacerse en a1nargas quejas, en una carta a su amigo Anerbach, 
contra la altanería de los aristócratas del dinero, a todos los cuales él deseaba ver 
ahorcados,11 Tui. Hess aceptó finalinente un puesto de corredactor. Se hizo cargo 

7 Cf. 1Hegt1, I, t. P, pág. 262. Carta de G. Jung a Ruge, 29 de noviembre de 184L 
"Nuestro diario aparecerá el 27 de diciembre, Hess será el segundo redactor, porque aún 
no tiene la experiencia necesaria; para el cargo de redactor en jefe hemos pensado en 
Florencourt, Rutenberg y BuhL" 

8 Cf. Carta al gerente Renard, del 17 de diciembre de 1841, Archivos históricos de 
C..olonia. Actas concernientes a la G(tceta Tenana. Cf. J. llansen, Rhef.tiische Briefe tN.td 
Akten, t. I, pág. 302. 

u Cf. Hansen, Rheinische Breife und Akten, t. l, pág. 293. Cf. Carta de Oppenheim, 
Fay y Schramm a Fr. List, 24 de octubre de 1841. "El firme deseo de fundar un órgano 
serio y moderado, que trabaje, sobre una base sólirla, en favor del progreso a la vez poH� 
tico y comercial, reunió a los promotores de esta empresa." 

10 Fr. List ( 1789-1846) había fundado en 1815 la Unión de Comerciantes y Fabricantes 
de Alemania del Sur y del Centro, y hostigaba continuamente a la Dieta alemana (Bundes· 
tag) con demandas tendientes a la creacióo de una Unión aduanera alemana. Represenª 
taba en cierta manera, en el plano económico, la linea de GOrres, que luchaba en forma 
paralela por la realización de la unidad política de Alemania. Vivía entonces e(\ Stutt� 
gart, y fue uno de los grandes promotores de la construcción de ferrocarriles, Cf., so�re 
Fr. List, el artículo de Vehse en los Anales ale1nanes, setiembre de 1841. L.ist, Das Natto· 
nalsyste1n dfJY potitischen Oe.ko-no11úe. 

11 Cf. Carta de M. Hess a B. Anerbach, del 10 de diciembre de 1841. Archivos del 
1viuseo nacional de Schiller, en lvfarbach. "No puedo entenderme con los aristócratas del 
dinero y sus secuaces; me será casi imposible aceptar un cargo de redactor bajo su tutela. 
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de los artículos referentes a Francia, 1nientras que el doctor HOffken debía re-
dactar los relacionados con Alemania y el doctor Rave, antiguo redactor en jefe 

-··1·.•·.•. ·. 
de la Gaceta general renwna, los concernientes a Inglaterra. Como gerente res� 

. : ponsable fue designado el librero Renard, y como ca-gerentes, D. Oppenheim Y 
G. Jung. 

Igual que Fr. List, Hüffken consideraba esencial la defensa de los intereses 
económicos de la burguesía. El 1 6  de dicie1nbfe escribía a los ca-gerentes del 
diario: "La extensión de la Unión aduanera alemana, el desarrollo del co1nercio 
alemán y de la oolítica comercial ale1nana así como la liberación del espíritt1 
ale1nán de todo lo que constituye un obstáculo p::u:a la unidad alen1ana, es sin 
duda, en la actualidad, la más elevada rarea que debe encarar un diario alemán." 12 

Sin .embargo, pronto estallaron serias disensiones entre HOffken, que quería 
dar a la Grtceta renana un caráaef liberal moderado, y los co-gerentes, D. Op­
penheim y sobre todo G. Jung, quienes, convertidos por lvf. Hess al radicalismo 
de la izquierda hegeliana, pensaban que el diario debía difundir en Renania las 
ideas de los Jóvenes Hegelianos y apoyar la lucha emprendida por éstos contnt 
la reacción. 

G. Jung, quien deseaba dar a la Gaceta -rena11a una orientación n1ás radical, 
ya había recurrido a ellos co1110 colaboradores, recomendándoles, sin en1bargo, 
que tratasen con miramientos a los católicos y expresaran sus opiniones políticas 
en forma velada.1R 

Esta orientación se n1at1ifestó ya en el editorial del pri111er nú1nero del diario, 
Salttdo y adve-rtencPa. "Afirmar en el país -decía- nuestro derecho -y üuestra 
libertad, y defenderlos, es manifestar en la forma más elevada, pero también más 
difícil y peligrosa, el estado de ánin10 alemán. Ese estado de ánimo no es algo 
1nuerto, que sea preciso defendef con bayonetas contra ataques del exterior. El 
1nayor peligro que lo amenaza pfoviene del interior, y lo constituye todo lo que 
se opone al desarrollo del alma popular y que la envilece dándole una falsa orien­
tación. Esos obstáculos que pesan en nuestra vida nacional, y que frenan su in1-
pulso, amenazan ahogar sus fuerzas gigantescas y hacer retroceder por siglos el 
porvenir n1agnífico que se ofrece a Alemania. Hay que desenmascarar y comba­
tir sin 1niedo y sin asco todos estos vicios: la cobardía) el egoísmo, el espíritu 
rutinario y filisteo, la debilidad, el autoritaris1no, que tan bien se ocultan detrás 
de las personalidades y de las instituciones. Así se dan 1nejores pruebas de un 
verdadero espíritu alemán y patriotismo, que si nos li111itamos a cantar: 'No ten­
drán el Rin alen1án' y si en los franceses vemos solamente a vecinos vanidosos y 
turbulentos, ávidos de conquistas, sin reconocer igualmente los méritos de su na­
ción liberal y valiente, animada de un patriotis1no ardiente."14 

Al diablo con todos esos perros; habría que ahorcarlos a todos. No hay en ellos más 
que d.ioero y orgullo [ . . . ] He frecuentado a los i:nejores de ellos, soo los últimos con quie­
nes habría establecido relaciones amistosas. Entre nosotros, en adelante habrá guerra." 12 Cf. ]. Hansen, Rheinische Briefe nnd Akten, t. I, Essen, 1919, pág. 301. Carta de 
HOffken a D. Oppenheim y G. Jung, 1 6  de diciembre de 1841. 

13 Cf. A1egd, I, t. F, pág. 262. Carta de G. Jung a Ruge, 29 de noviembre de 184 1 :  
"Habría que plantear dos condiciones a los corresponsale3 del diario : tener miramientos 
extreinos con el catolicismo y emplear u n  estilo popular, pero sin embargo velado, en 
materia política." 

H Cf. Gaceta renana, 1 de enero de 1842: "Grusz und Warnung," 
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El 1notivo inmediato de la ruptura entre Hüffken y los co-gerentes fue la ne­
gativa de aquél a publicar los artículos que los Jóvenes Hegelianos de Berlín en­
viaban a la Gaceta renana. Al ver que no podía hacer prevalecer su opinión, 
Hóffken se retiró el 18 de enero de 1842, y escribió a los ca-gerentes: "Es evi­
dente que si los ca-gerentes tienen derecho a exigir la publicación de artículos 
contra la opinión del redactor en jefe, éste puede verse llevado a dirigir un órgano 
de una tendencia contraria a la suya y a expresar opiniones que no aprueba. Para 
evitarlo, hay que elegir como redactor en jefe un hombre cuyas opiniones res­
pondan a lo que se desea. Ahora bien, si ustedes simplemente hubiesen echado 
una mirada a mi cu'Yriculu1n- ,viPae1 fácilmente se hubieran convencido de que 
no soy partidario del neohegelianismo." 15 

Por consejo- de. Marx, que desde principi'os de setie1nbre había participado en 
las reuniones donde se discutió la creación y la organización del diario, y que 
parece haber desempeñado desde el co1nienzo el papel de director secreto, de 
Jpiritus rector que más tarde le atribuiría el censor,16 Hüffken fue remplazado 
por el cuñado de B. Bauer, Rutenberg, quien había sido destituido por sus opi­
niones subversivas. Con Rutenberg, que asumió sns funciones el 3 de febrero, 
todo el equipo de Jóvenes Hegelianos de Berlín entró en el diario del cual se 
convirtieron en los principales colaboradores.17 

La Gaceta renana adquirió debido a ello un carácter nuevo. Los proble1nas 
económicos cedieron paso a los problemas políticos, que fueron tratados a 1a 
manera de la izquierda hegeliana, en un espíritu de lucha contra el absolutis1no 
y la religión. 

Al convertirse así, bajo la presión de los Jóvenes Hegelianos, en un órgano 
tle oposición, la Gaceta renana no tardaría en superar en cornbatividad y audacia 
a los demás diarios liberales.18 En artículos incisivos y atrayentes, hacía accesi­
bles al gran público los temas que los Anales alemanes trataban desde un punto 
de vista dogmático y abstracto para sus lectores familiarizados con la filosofía 
hegelíana.1ff 

I5 Cf. J. l!ansen, Rheinische BrieftJ u;ul Akten, t. I, pág. 3 1 5 .  1 R  S n  opinión fue muy escuchada cuando se trató de designar el redactor e n  jefe, tanto 
eu noviembre de 1841 como después de la salida de Hüffken. Cf. Mega, I, t. 12, pág. 262. 
Carta de G. Jung a Ruge, 29 de noviembre de 1841: "El doctor 1-Iarger propuso sU can­
didatura para el cargo de redactor en jefe; algunos lo apoyan con fuerza : por ·mi parte, 
con igual energía me opongo a él; el doctor Marx 1ne ha puesto especialmente en guardia 
contra él." 17 Sobre los colaboradores de la Gaceta rena1ut cf. J. Hnnsen, G, v. iHeviJsen, t. I, cap. 
VIL Eran en su mayor parte Jóvenes Hegelianos: C. Marx, F. Engels, B. Bauer, E. Bauer, 
M. Hess, E . .rvieyen, L. Buhl, NI. Stirner, K. Nauwerk, R. Prutz, Küppen, A. Ruge. Se les 
unieron otros liberales, en particular de Renania y de Künigsberg, como Claessen, f..L Fleis­
cher, profesor en Cleves y amigo de Ruge; el doctor Andreas Gottschalk, de Colonia; Hein­
rich Bürgers, Hermana Püttmann, Rave, K. H. Brüggemann, E. Flottwell, Th. Mügge, 
f. Dingelstedt, L. von Stein, B. Auerbach, F. W. Carowé, A. Stahr, K. Grün, Ad. Glasbren­
ner, G. Herwegh, H. v. Fallersleben, ]. Froebel, F. Anneke. Había, en fin, comerciantes 
e industriales como Camphausen y Mevissen, más próximos a la realidad económica. 

13 Cf. J. Hansen, Rheinische Briefo ttnd Akten, t. 1, pág. 467. Carta de Saint-Paul (úl­
timo censor de la Gaceta 1·ena11a) al consejero Bitter, Colonia, 27 de febrero de 1843. 
"La Redacción, al entrar en relaciones con el círculo de los 'liberados' de Berlín, defendió 
con una audacia creciente, y gradas a una censura poco enérgica, las ideas de la izquierda 
hegeliana, proclamando abiertamente, como dogma polftico, la necesidad de destn1ir h 
Iglesia, de establecer una Constitución y la libertad absoluta de prensa." 

I9 Cf. Fr. Perthes, Vida de Perthes, 1842, t. III, pág. 453. "Desde prindpío de año 
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LOmo consecuencia de la incapacidad de Rutenberg120 Ja dirección del diario 
fue efectivamente asumida por el doctor Rave, antiguo redactor en jefe de la Ga� 
ceta general renana, y por M. Hess. El giro vivaz y espiritual que los nuevos 
redactores y colaboradores, en particular B. Bauer 21, dieron al periódico, así como 
su firme lucha contra la política reaccionaria del gobierno, hicieron aumentar 
rápidan1ente el número de suscritores, que pasó de 400 a 800. Satisfechos al 
ver que la Gaceta renana prosperaba y asumía con energía la defensa de sus inte� 
reses, los ricos burgueses de Colonia, que la comanditaban, no protestaron por 
las nuevas tendencias que asomaban en ella y que co1nenzaban a parecer n1uy 
sospechosas y peligrosas al gobierno. 

Luego de la designación co1no redactor en jefe de Rutenberg, a quien se aca· 
baba de poner bajo vigilancia policial por haber participado en el banquete orga· 
nizado en honor del diputado liberal Welcker, el gobierno, que lo consideraba 
un peligroso revolucionario, se negó a trasfonnar la concesión provisoria otor· 
gada a la Gaceta renan;a1 en una concesión definitiva. Ya el 3 1  de enero, uno 
de los ministros encargados de la censura, el ministro de Justicia von F�ocho�r, 
ponía en guardia al prefecto de Colonia von Gerlach, contra Rutenberg y contra 
la nueva orientación que había tomado el diario. "Me apresuro a poner en cono· 
cin1icnto de Vuestra Excelencia que ese doctor Rutenberg es un ardiente patti· 
dario de la Escuela Joven·Hegeliana, un colaborador activo de los Anales ale-
1nanes y autor de artículos mendaces y pérfidos en el Telégrafo de Hamburgo y 
la Gaceta genefal de Leipzig sobre la situación de Prusia [ . . .  ] Sería tan enojoso 
como de graves consecuencias que una tendencia que se destaca por su decidida 
oposición a las instituciones de la Iglesia y del Estado consiguiera hallar un 
órgano en este país. Por lo que yo sé las doctrinas destructoras de los Anales 
tdenianes no han encontrado eco hasta el motnento en Renania; por lo tanto, es 
necesario oponerse absolutamente a esta tentativa de Rutenberg, de ganar esa 
provincia, para dicha tendencia, a través del diario que dirige." 22 

El gobierno resolvió tomar inmediatamente severas medidas contra el diario. 
El 13 de enero, el ministro von Rochow pedía su supresión para el 1 de abril, 
y el 11  de 1narzo el Consejo de lvíinistros invitaba al presidente de la provincia, 

aparece en Colonia la Gaceta renana. No encontrarnos en ella ni chismes ni calumnias. 
Constituye el centro de todas las tendencias políticas de oposicióo, y mediante artículos 
rnord¡tces y hábiies hace accesible a todo el rnundo lo que Jos Anales alemanes ofrecen 
;1 los aristócratas de la revolución." 

20 Contratado a título de prueba como re�lactor en jefe del diario, Rutenberg se mostró 
desde el comienzo incapaz de dirigido, y en realid9.d se ocupó sobre todo de traducciones� 
como surge de una carta del gerente Renard, Jel 16 de febrero de 1842, dirigida a los 
n1inistros encargados de la Censura. Por su parte, Ivfarx escribiría a Ruge, uno� meses más 
tarde; a propósito de Rntcoberg: "Rutenberg pesa sobre mi conciencia.. Fui yo quien lo hizo 
nombrar redactor en jefe, y demostró ser incapaz en todo sentido." Cf. 1Wega, I, t. I2, 
pág. 279. Carta de 1.vfarx a Ruge, 9 de julio de 1342. 

:n Artírulos de B. Bauer, Die Rheingreni:e (La frontera del Rin), 30-3 1-1-1842; übe·r 
rlie nerteJten Erschei11ungen der engliJchen Krise (Las más ·recientes 1nanifestaciones de la 
crísi.r ingles,i) ,  20-1-1842; 1Fas ist Lehrfreiheit ( Qtté es la libertad de ense.fi:tnza) ,  27·3-
1342; J(irche 1t:1.d Staat1go1tvernemn1t (La lgle.ria y el gobienzo del Estado) ,  10-3-1842. 

22 Cf. Archivos secretos. Geheln1es Staatsarc!tiv. J\1inisteriuin des Inneren und der Po0 
lizei, Censur Sachen. Spec. Lit. R. núm. 33. El ministro de Justicia von Rochow al pre� 
fecto (Regierungprasldent) von Gerlach, Berlín, 3 1  de enero de 18<t2. Cf. J. Hansen� 
Rheinische Briefe und Akten, t. I, ·pl1g. 318. 
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von BOdeJschwingh a q_ue lo suspendiera en esa fecha. La Gaceta renana fue 
.salvada Jnomentánean1ente gracias a la intervención de dicho presidente, quien. 
temeroso del mal efecto que produciría esa supresión, pidió y obtuvo el sobre­
seimiento, prometiendo cuidar de que ca1nbiara la tendencia del diario.23 

En esa atn1ósfera de hostilidad, de amenazas y de lucha debió iniciarse M<trX 
en Ja Gaceta 1·enana. Hasta entonces había pensado en colaborar en los AttaleJ 
ale11unzes y en las /lnecdota de Ruge. Durante una corta e3t::tdfo. en Trév.;;ris, en 
enero de 1842, que pasó junto al barón de Westphalen, quien había enfermado 
gravemente y que moriría el 3 de marzo, pensó por un instante en hacer impri� 
mir su tesis, añadiéndole un prefacio y una crírica de Schelling, en vista de su 

1 designación -que todavía creía posible-- como profesor de filosoffr.. en Bonn. 
Al renunciar a esta esperanza, que la situación cada vez más crítica de B. Bauer 
en esa universidad hacía aparecer ilusoria, se apartó entonces por completo de 
Ja crítica filosófica, para orientarse hacia la crítica política. 

El 10 de febrero envió a P ... uge su artículo sobre Ja censura) prometiéndole co­
laborar en adelante, activmnente) en los Anales alemanes} pero renunció a redac­
tar los. artículos prometidos a Ruge para esa revist�i que, según le parecía se 
1nantenía demasiado al margen de la lucha política, f' en marzo emprendió deli· 
beradamente ese camino colaborando en la Gaceta renana. Lo hizo con gran ardor 
combativo y una firme voluntad de lucha, que surgen de una carta dirigida a 
Ruge, en la cual expresa su odio y su desprecio al régimen y al gobierno pru­
sianos. "Bauer -le escribe-- tuvo un día, en Berlín, una escena con Eichhorn, 
parecida a la que tuvo usted con el ministro del Interior. las figuras retóricas 
de estos dos cabaileros se parecen como dos gotas de agua. Sólo por excepción 
puede la filosofía hacerse entender por el espíritu de estos pillos de verbo alti­
sonante. Un grano de fanatismo no incomoda cuando es preciso tratar con ellos. 
Nada hay más difícil que hacer admitir a esas providencias terrestres Ja fe en Ja 
verdad y la firmeza de las convicciones. Son petimetres tan escépticos, tan en· 
quistados en su esnobismo, que no creen ya eu un amor verdadero y desintere­
sado. ¿Cómo hacerse entender por estos taimados) sino por medio de lo que 
ellos llaman fanatismo? Un teniente de la guardia considera fanático a un ena­
morado que tiene intenciones honestas. ¿Debemos por ello renunciar a casarnos? 
Es curioso comprobar cómo Ja creencia en el envilecimiento bestial de !os hom­
bres se ha convertido en un dogma y un principio de gobierno." 24 

luego de haber desempeñado un activo papel en la fundación de la Gaceta 
1·en12ina, l'v'Iarx no colaboró en ella inmediata1nente, por hallarse demasiado ata· 
.reado en la redacción de los artÍculos pro1netidos a Ruge.25 El 26 de enero de 
J 842, B. Bauer preguntaba desde Bonn por qué no había escrito nada todavi'.a 
para el diario, y en una carta a C. lvfarx, G. Jung Je decía que E. _Meyen, antiguo, 
redactor del Athe1Uie1111J, le había preguntado con tozi.o irónico si él, 1Yíarx, no 
_p1-1blic:u·í2 algo pronto "para 1nostrar de qué era capaz".2fl 

�3 Cf. Informe de von BoJelschwingh a los ministros encargados de la Censura, 26 
de marzo de 1842. Sc>.:::otsarchiv Coblenz Abt 403, núm. 3.802, fol. 26. Cf. J. l-farisen, op, 
út., t. I, págs. 324-326. 

:'..�; Cf. · Llfega, I, t. P, pá,gs. 270·271. Carta de C. 1-Jarx a Ruge, 'freves, 20 de marzo 
de 1342. 

�5 Sobre la colaboración de r .. far:.: en la Gaceta renana, cf. ibid., págs. 152·154. Artículo 
d0 b Afannheimer Abe1W..zeif1tng, del 28 de febrero de 1843. 

2ª Cf. ibid., pág. 275. Carta de G. Jung a C. Man:: del 14 de mayo de 1842. 
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Para poder colaborar con mayor facilidad en el diario, Marx salió de Bonn, 
donde se había instalado luego de su estadía en Tréveris, y se instaló en Colonia. 
Sin embargo, el 10 de abril regresó a Bonn, donde podía trabajar mejor, y se 
quedó hasta principios de mayo) frecuentando mucho a B. Bauer que aún es­
taba allL 

En el acto se puso a trabajar en una crítica profunda de los debates de la 
6� Dieta renana, que había sesionado en Düsseldorf del 23 de mayo al 25 de 
julio de 1841.27 

· 
Como las demás dietas prusianas, la renana era una pequeña asamblea reaccio� 

naria dominada por los terratenientes. Estaba compuesta por representantes de 
príncipes, de la nobleza, la burguesía y los campesinos, y se interesaba ante todo 
por la defensa de la propiedad territorial. Como la mayoría era de dos tercios 
y la nobleza disponía de más de un tercio de los votos, en los hechos reinaba en la 
Dieta:'.l8 Verdadera caricatura del régimen parlamentario, las Dietas no tenían 
poder real alguno; sesionaban a puertas cerradas y sólo tenían voto consultivo 
sobre los proyectos presentados por el gobierno, En igual medida que las demás 
Dietas, la renana no respondía a las esperanzas que los liberales habían puesto 
en ellas, y se le podía aplicar el juicio de B. Bauer sobre la Dieta de Westfalia: 
"Los debates son vergonzosos y estúpidos, y su publicación en los diarios termina 
por asquearnos." 29 

La censura ejercía sobre los debates de las Dietas el mismo efecto desmorali­
zador que sobre la prensa. Se evitaba abordar cuestiones políticas; así, la Dieta 
renana eludió todo debate sobre el problema constitucional y sobre el conflicto 
entre el arzobispo de Colonia y el gobierno. En lugar de reivindicar la libertad 
de prensa, que exigía una petición suscrita por más de mil firmas, se conformó 
con pedir la atenuación de la censura. Sólo dio muestras de energía para defen­
der los intereses de los terratenientes y, no contc:nta con aprobar las medidas pro­
puestas por el gobierno para reprimir el robo ele leña y los delitos de caza, las 
agravó. 

Sin embargo, en el mismo seno de la Dieta se desarrollaba una lucha bastante 
aguda entre los representantes de las diferentes clases sociales, por la defensa de 
sus intereses particulares. Así, al esn1díar esos debates, Marx, que hasta enton­
ces había considerado los problemas políticos desde un punto de vista teórico y 
filosófico, entró por primera vez en contacto con la lucha de clases en su aspecto 
económico, político y social a _  la vez, lo que determinó la trasformación progre­
siva de sus concepciones. 

De entrada tomó resueltamente la defensa del pueblo oprimido, y utilizó la 
crítica de los debates de Ia Dieta para atacar la política reaccionaria del gobierno 
prusiano. Como los demás Jóvenes Hegelianos, pensaba todavía, por lo menos 
al principio, que Ja mejor forma de promover el desarrollo racional del Estado 
---que como Hegel él consideraba la encarnación de la Razón y el elemento roo� 
tor. del progreso- era la crítica que elimina lo irracional de lo real, "determinando 

27 Sobre la Dieta renana, cf. doctor G. Croan, U Dieta ·renana hasta 1874, Düsseldorf, 
1918. Sobre los debates de la 6� Dieta renana, cf. Acta.r de la.r .re.riones de la 6\"t Dieta 
renana,, Coblenza, 1841, y Debates de la 6\t Dieta renana, Coblenza, 1841. 

2s Entre los 79 miembros de la Dieta haJ?ía 4 representantes de los príncipes, 25 diPu· 
tados de la nobleza, 25 de la burguesía y 25 del campesinado. 21l Cf. 11-iega, I, t. f2, p. 252. Carta de B. Bauer a C. frfarx, 12 de abril de 1841. 

! 
1 

,) ' 



LA GACETA RENANA 235 

cada modo de existencia por su esencia, cada realidad particular por_ su con· 
tepto".30 

En sus artículos, para los cuales se documentó en forn1a minuciosa utilizando 
las actas de las sesiones de la Dieta, que acababan de aparecer, se proponía de· 
mostrar en qué medida la Dieta renana, corno todas las demás, apenas respondía 
a las necesidades y aspiraciones del pueblo. 

Su plan consistía en criticar primero los debates sobre la libertad de prensa 
y sobre la cuestión episcopal, y examinar después la obra Iegislatiya propia1nente 
dicha de la Dieta: leyes sobre el robo de leña, sobre los delitos de caza y sobre 
el fraccionamiento de tierras. De estos cinco arrículos sólo aparecieron el pri· 
mero y el tercero; el segundo, que se refería a la cuestión episcopal, fue supri· 
mido por la censura, y los dos últimos no fueron redactados. 

La crítica de los debates sobre la libertad de prensa dio lugar a un largo es· 
tudio, que apareció en el diario, en el curso del mes de�m-ayo 31• Esta crítica brin­
dó a Marx Ja ocasión para responder indirecta1nente a los artículos oficiosos apa· 

· recidos en la Gaceta general del Estado pr1tsiano, reveladores de las verdaderas 
intenciones del gobierno respecto de la prensa liberal, a la cual Federico Gui-
11ermo IV ordenaba combatir activamente.32 

No se trataba de una simple repetición de la crítica que acababa de enviar a los 
Anales alerrN-1'11.es y en la cual, analizando la censura desde un punto de vista 
general, señalaba su incompatibilidad con la existencia de una prensa digna de 
ese nombreR3. Se proponía tratar entonces la cuestión de la libertad de prensa 
en sus relaciones con el conjunto de la situación política, y demostrar que Ja 
actitud del gobierno en dicha materia respondía enteramente al carácter teac· 
cionario del Estado prusiano.3"' 

En su análisis de los discursos pronunciados por los representantes de los dife­
rentes grupos de la Dieta sobre la libertad de prensa y la publicación de los de· 
bates, subrayaba que no había entre ellos un defensor auténtico de la libertad, 
y que todos se habían manifestado contrarios a la publicación de los debates, 
n1ientras que, decía, "una verdadera asamblea política puede vivir realmente sólo 
bajo Ja protección del espíritu público, de Ja misma inanera que lo que está vivo 
sólo puede desarrollarse bajo la protección del aire 1ibre".35 

.so Cf. iWega, I, t. 11, pág. 64. 
-Sl Cf. Aiega, I, t. Il, págs. 1 79-229, Debdtes de ht sexta Dieta ·renana, por un renano. 

L artkulo. Debates sobre la libertad de prensa y sobre la publicación de las actas de 
las sesiones. Gaceta t'entV1a, 5, 8, 10, 12, 15, 19 de mayo de 1842. 

ª2 Cf. artfculos del Allgemeine prettssi.sche Staatszeitttng del 16, 19 y 26 de marzo <le 
1842: Die Wirkungen der Zensur: Verfiigung vom 24 Dezembet 1841 (Efectos del edicto 
Sobre la censura del 24 de diciembre de 1841 ) ;  Die Besprechung inliindischer Angele­
B'enheiten: ihre Ansdehnung und natürlichen Bedingnisse (Límites y condiciones de la 
Crítica de los asuntos internos) ;  Die inliindfr.che Presse und die Scatistik (La prensa pru·· 
'siana y la estadística) .  Estos artículos fueron n1uy comentados. 

33 Mega, 1, t. I2, pág. 274. Carta de Marx a Ruge, 27 de abril de 1842. "He enviado 
a la Gaceta renana un largo artículo sobre nuestra última Dieta renana; en ocasión de 
los debates sobre la prensa, estudié nuevamente la cuesti6n de la censura y de la libertad 
de prensa, pero desde otro ángulo." 

3,11 Cf. ibid., pág. 271. Carta de Marx a Ruge, 20 de n1arzo de 1842. "Tendría mu­
chas ganas de demostrar que Prusia no puede introducir el procedimiento público y oral 
en los tribunales, p_orque existe incompatibilidad entre una jurisdicción libre y un Estado 
que no lo es." 

35 Cf. 111-ega, I. t. 11, pág. 198. 
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El representante de los príncipes, defensor de los intereses del grupo social 
más reaccionario, hostil a toda forma de libertad, había hecho la apología de la 
censura y sostenido la necesidad de aherrojar la prensa para impedir toda ex­
presión del pensamiento libre 30. Ivfarx respondió a esta apología denunciando 
el estado lamentable del pensamiento alemán durante la Santa Alianza, en tiem­
pos en que la censura reinaba en forma absoluta. "Ese período de Cuaresma es­
piritual -decía-, en que la censura fue aplicada estrictamente, probará a ht 
posteridad que si pocos santos fueron capaces

-
de ayunar durante cuarenta días, la 

.. Alemania toda, aunque profana, pudo 'iivir durante n1ás de veinte años sin el 1nenot 
alimento intelectual y actividad espiritual. La prensa se envileció hasta tal punto, 
que resulta difícil decir si 10 que más le faltaba era razón o carácter, forma o 
fondo. En el único do1ninio de la literatura donde el espíritu permanecía vivo 
aún, el de la filosofía, se dejó de hablar alemán, pues el alemán no era ya el 
idioma del pensamiento. El espíritu se expresaba en fórmulas oscuras y misterio� 
sas, porque los términos comprensibles no tenían ya el derecho de ser la expre­
sión de la razón." 37 

El representante de los príncipes había dicho, en apoyo de su tesis, que la exis­
tencia misma de la censura era la prueba de que la prensa no estaba hecha para 
ser libre 38, y Marx le respondió, con ironía mordaz, que ese tipo de argumento 
había sido utilizado en todos los tiempos por los reaccionarios para justificar lo 
que era irracional e inhumano, y q11e del mismo modo se podía pretender que 
Alemania debía a la censura su desarrollo intelectual y a las aduanas interiores 
la expansión de su comercio.39 

El diputado de la nobleza justificó la censura alegando que el pueblo no estaba 
maduro para la libertad, y se opuso, al mismo tiempo que a la libertad de prensa, 
a la publicación de los debates.40 

Burlándose con humorismo de esa pretensión de los parlamentarios, de sus­
traerse al control y la crítica de los electores 41, Marx decía que la actitud de ese 
orador, como la del anterior, 1nostraba que la provincia tenía que luchar más 
<Contra que junto a sus singulares representantes en la Dieta, y que un parlamento 
que no se sometía al control del pueblo no tenía justificación alguna.42 

Retomó entonces la tesis que acababa de sostener en un arrículo sobre la cen-

2" Cf. ibid., pág. 185. 
:,, Cf. ibid., pág. 187. 
38 Cf. ibirl._. pág. 185. 
31} Cf. ibid., pág. 186. "La se_rvidumbre legal, ¿no era acaso la refutaci6n ma.teri-al de 

esa fantasía de los racionalistas, quienes sostenfo.a que el cuerpo humano no debía ser 
ob_ieto de negocio ni posesión de otros? ¿No refut.:t la tortura esa tonta teoría que pretende 
que no es posible sonsacar la verdad por medio Je sangrías, que no basta con escuchar a 
ilguieo bajo un instrumento de suplicio para obtener de él la verdad, y que las convul· 
úones de los torturados no son confesiones? [ . . .  ] Con el pretexto de que Mirabeau pasó 
en la cárcel una parte de su juventud, ¿hay que deducir que fas cárceles son escuelas 
de elocuencia?" 10 Cf. ibid., págs. 192-196. 

"1.1 Cf. ldega, I, t. Jl, _pág. 196 . 
.i_2 Cf. ibid., págs. 194-195. "Tenemos ante nosotros este extraño espectáculo, producto 

quizá del carácter mismo de la Dieta: la provincia tiene que luchar más contra sus repre­
sentantes que junto a ellos. Se trata de saber si la provincia debe o no tener plena con­
ciencia de su representación parlamentaria. ¿Es preciso que al misterio de que se rodea 
el gobierno se agregue el misterio de que se rodea el parlamento? [ . .  , ] Un parlamente-' 
que se sustrae al control de sus electores no es tal parlamento," 

¡ 
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sura, y afirmó que sólo se justifica la libertad de prensa, porque únicamente ella 
permi-.:e que se eapresen la idea, la razón. A la prensa. sometida a la censura, 
necesariamente hipócrita y débil, instrumento de opresión que envilece a un tiem­
po al gobierno que la emplea y al pueblo al que engaña 43, oponía la prensa li­
bre, expresión de la razón y del progreso, que libera al pueblo haciéndole adqui­
rir conciencia de sí.44 

"la esencia racional y 1noral de la libertad es lo que constituye la base de la 
prensa libre. Por el contrario, lo que caracteriza a la prensa censurada es que 
se trata de una vulgar caricatura de esa libertad, un monstruo que se dice civili­
zado, un horror perfumado con agua de rosas ( . . .  J La prerisa libre es el espf· 
ritu del pueblo siempre despierto, la expresión de la confianza que tiene en sí. 

1nisn10, el vínculo que une el individuo al Estado y a la sociedad; encarna Ja 
civilización que trasforma los conflictos materiales en luchas espirituales, y que 
de tal n1odo idea.liza su natur::i.leza grosera. Es la confesión franca y total de un 
pueblo, y ya conoce1nos el poder liberador de la confesión: es el espejo espiritual 
en que se conte1npla, condición primera de la sabiduría; es el aLna del Estado 
que se puede trasladar a las chozas 1nás pequeñas [ . . . ] Es el inundo ideal que, 
surgiendo sin cesar del mundo real, vuelve a hundirse en él, cada vez n1ás rico, 
par:i vivificarlo." 45 

Como la prensa libre es la expresión de la razón, los excesos que pueda come· 
rer deben ser reprimidos, no por la censura, expresión de la arbitrariedad guber­
namental, sino por la ley, manifestación de la libertad racional, que señala los 
líinücs que la prensa debe ünpooerse a sí mis1na:•11 En apoyo de esta tesis, Marx 
hacía unB. apología de la ley, que él consideraba, todavía como Hegel, la garantía 
de la Jibertotd. "Las leyes no son n1edidas de represión contra la libertad [ . . .  1 
Son, por el contrario, disposiciones generales que dan a la libertad una existen · 
(ia impersonal y teórica, independiente de la voluntad arbitraria de los indivi­
duos. Un código es la Carta de libertad de un pueblo." 47 

En contra de !os diputados de la nobleza, que combatían la libertad de prensa 
para mantener al pueblo bajo su tutela --1s, Marx sostenía la necesidad de an1� 
pliarla sin cesar para en1anciparlo.49 

Eo la Dieta, junto .a los apologistas de la censura había partidarios de b .  liber­
tad de prensa entre los diputados burgueses y ca1npesinos, pero así co1no la po· 
sición de sus adversarios había sido clara y firme, la de ellos fue ti1ndrata e 
indecisa. 

El representante de la burguesía invocó la libertad de co.rnercio para justificar 
la libertad de prensa. Tal argurnento, decía Ivfarx, tenía el mérito de plantear el 
problema sobte u11 plano concreto, diferente de Ja 1nanera vaga y sentimental con 

43 Cf. ibid., pág. 2 1 5 .  "La prensa censurada tiene un efecto desmoralizador. El mayor 
de los vicios, la hipocresía, le es inseparable [ . . .  ] El gobierno sólo oye su propia voz, 
y aunque sepa que ello es así, se hace la ilusión de es.cuchar la -voz del pueblo [ . . .  ] Et 
pueblo, por su parte, cae, ya sea en la superstición política, o en la indiferencia. y. apac· 
rándose por completo de la vida del Estado, se trasforma en plebe." 

·14 Cf. ibid., pág. 205. 
4'; Cf. ibid., pág. 212, 
4G Cf. tYfega, I, t. 11, pág. 209 . 
. n Cf. ibid., págs. 209-2 10, 
·rn Cf. ibid., págs. 199-200. 
4�· Cf. ib!d., págs. 200-201. 
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que los liberales alen1anes habían abordado hasta entonces los problemas políti· 
c0s, para los que fueron incapaces de ofrecer soluciones concretas: "Por sorpren­
dente que parezca a primera vista esta manera de concebir el problema de la 
libertad de prensa, presenta, sin embargo, una- ventaja indiscutible sobre la for· 
ma de raL;onamiento incoherente, oscuro, medroso, de los liberales alemanes, que 
pretenden honrar la libertad colocándola en un fir1narncnto i!naginario y no so­
bre el sólido terreno de Ja realidad. Si la libertad se ha 111antenido entre nos­
otros con10 un asunto de iiuaginación y de sentin1iento, se lo debemos, los ale­
manes a esos razonadores en lo itreal, a esos entusiastas sentimentales que con­
sideran una profanación todo contacto de su ideal con la realidad vulgar. Por lo 
demás, los alemanes son afectos a .  las efusiones sentimentales, tienen debilidad 
por la inúsica etérea, y está bien que la gran cuestión de la prin1acía de la Idea 
sea planteada ante ellos en forma realista, firme y brutal." 5o 

1V1arx rechazaba sin embargo el argumento de la libertad de con1ercio, pues 
veía en ella el peligro de que la prensa se volviera venal y servil. "El escritor 
-decía- considera sus trabajos, no con10 un medio, sino como un fin en sí. En 
tan pequeña medida son un n1edio para él y para los demás, que está dispuesto, 
si fuera necesario, a sacrificarles la vida [ . . . ] _La primera libertad para la pren­
sa consiste en no ser un oficio. El escritor que la rebaja al rango de medio 1na­
terial, merece que a esa privación de libertad interior se agregue la sujeción ex­
terna que representa la censura, o hablando claro, su forma de existencia es ya 
su castigo." 51 

Lo que caracterizaba para Marx la actitud del representante de las ciudades 
era su falta de firmeza, producto de su posición de clase. Anticipándose a la dis­
tinción que haría, en su ardculo sobre El problema judío, entre el burgués y 
el ciudadano, decía que la oposición del representante de las ciudades era la de 
un burgués, es decir, de un defensor de los intereses particulares de su clase so­
cial, y no la de un ciudadano, es decir, de un defensor de los intereses generales 
del Estado.52 

Los únicos oradores a quienes su crítica perdonaba, porque sus discursos in­
fluían en el estado de ánimo general de la Dieta, eran el informante sobre el 
proyecto de ley y los diputados campesinos.53 

Recordaba en forma especial un argumento del ínforn1ante, que justificaba la 
libertad de prensa por las aspiraciones del pueblo llegado a su mayoría de edad }' 
al que la censura se le hacía ahora intolerable. "Llega un momento -decía és­
te-, en la vida de los pueblos como en la de los individuos, en que las cadenas 
de una h1tela demasiado larga se hacen insoportables, en que se aspira a Ja inde­
pendencia y en que cada uno desea responder por sí tnismo de sus actos. La cen­
sura ya tuvo su vida, y allí donde aún subsiste, se la considera como un yugo 
odioso que ilnpide escribir lo que se dice públicamente [ . . . ] Cada vez que el 
desarroilo de la historia, que nada puede detener, da nacimiento a importantes 
intereses o engendra nuevas necesidades para las cuales la legislación en vigor no 

50 Cf. li1ega, I, t. 11, págs. 219-220. 
�i Cf. ihid., págs. 222-223. 
02 Cf. ibid., pág. 2 1 7 :  "Tenemos frente a nosotros la oposición del burgués, no fa 

del ciudadano." 
¡¡3 Cf. ibid., pág. 227. 

J 



LA GACETA RENANA 239 

contiene djsposiciones suficientes, es pteciso redactar nuevas leyes para regla­
mentar ese nuevo estado de cosas." 54 

Marx elogiaba igualmente la actitud de los diputados campesinos, uno de los 
cuales había dicho: "Si hay un pueblo hecho para la libertad de prensa, es el 
pueblo alemán, tranquilo y apacible, que tiene más de estimulant�s para salir 
de su apatía que esa camisa de fuerza del espíritu representada por la\:ensura." !:íii 

Esas intervenciones en favor de la libertad de prensa, contra las proposicio­
nes del gobierno y de los diputados reaccionarios, inspiradas en Jos principios de 
Ja Escuela histórica del Derecho,06 eran aisladas en realidad. Por ello JVIari ter·· 
n1inaba su crítica de los debates con un violento reproche contra el espíritu de 
casta que animaba a Ja Dieta y contra los diputados, algunos de los cuales sólo 
pensaban en defender sus privilegios y otros eran den1asiado pusilánünes para 
asumir con firmeza la defensa de la libertad. En efecto, única1nente se habían 
mostrado enérgicos y resueltos los adversarios de la libertad de prensa, mientras 
que los partidarios de la misma no habían deü1ostrado que rcaln1ente les intere­
saba: "Si pasamos por alto la fraseología y los lugares comunes que, por así de­
cirlo, for1nan parte de la atmósfera de esos debates, encontramos en los adversa­
rios de la libertad de prensa un ardor patológico, una opinión preconcebida apa­
sionada que los lleva a adoptar una posición concreta y no utópica frente a dicha 
libertad, nlientras que los defensores de la mistna no parecen estar profundamen­
te apegados a ella. Jan1ás sintieron la libertad de prensa como una necesidad; 
en ellos se relaciona más con la cabeza que con el corazón [ . . .  ] Si echamos una 
nürada hacia atrás, si miramos el conjunto de los debates sobre Ja prensa, no 
pode1nos liberarnos de la triste impresión que deja esta asamblea de representan­
tes de la provincia renana, divididos entre la defensa obstinad::t de privilegios y 
la in1potencia propia del seudoliberalismo; hay que señalar en particular la falta 
absoluta de ideas amplias y elevadas, y la fonna desenvuelta con que se ha des­
echado el problema de la prensa." 57 

En su análisis de los debates sobre la prensa, que por primera vez le den1os­
traron que las posiciones polfricas están deterininadas por los inteteses sociales, 
se colocó de lleno junto al pueblo trabajador y oprimido. Apelaba a él para de­
fender Ja libertad, diciendo que a la inspiración divina de lo alto correspondía la 
inspiración divina de abajo, que Ie valió al rey Carlos I de Inglaterra el ser deca­
pitado, manifestando con ello su fe en el triunfo· fina! del pueblo en su Íncha 
contra la servidumbre.58 

En su crítica, Marx seguía siendo idealista, y consideraba, a Ja 111anera hege­
liana, el Estado y la ley como expresiones de Ja Razón. Veía en el Estado la más 
alta encarnación de la Moral y pensaba que el hecho de aislarse de él era la causa 
fundamental de Ja inn1oraJidad, tanto en el dominio público como en el privado.5!) 

En Ja ley veía igualmente la expresión de la Razón, la forma en que se reali-

�4 Cf. 11-Iega, I, t. 11, pág. 227. 
!íil Cf. ibid., pág. 228. 
5° Cf. ibid., pág. 227: "Es la verdadera concepción histórica, que está en las antípodas 

de esa concepción imaginaria, que suprime la Razón en la  Historia para entregarse al culto 
de las reliquias históricas." 

¡¡1 Cf. ibid., pág. 228. 
6·� Cf . .iHega, I, t. p·, pág. 203. 
�[) Cf. ibid., pág. 215. 
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za la libertad objetiva, que supera la voluntad de los individuos, y pensaba que 
por tal rr:.orivo no oodia te_[l_er un c:1rácrer arbitrario. flO Su concepción de la pren· 
sa era ta1nbién res

'ultado de ello; la consideraba como una manifestación de la 
Razón 61 y de la historia, en la cual veía el producto del Espíritu.62 

Ese idealismo era sin embargo 1nenos absoluto y ta1nbién menos nebuloso Y 
vago que el de Jos demás Jóve'nes HegelíanoJ, y se apartaba de la especulación 
n1ás de io que lo había hecho bajo la influ�ncia de Feuerbach.63 En oposición 
a los Jóvene; Hegelianos, qnienes pensaban que el desarrollo de la conciencia uni· 
versal detennina la Marcha de la Historia, JYiarx pennanecía apegado a su con­
cepción de Ja interacción del Espíritu y del Mundo, que él había deducido, en su 
reSis de doctorado, de su crítica del hegelianismo y a la cual daba ahora, bajo la 
influencia de su participación irunediata en la lucha política, un carácter inás 
concreto.fi-t 

Esre hecho lo llevó a comenzar a demostrar, por medio de una superación del 
idealis1no, de qué manera el desarrollo de la historia está detenninado por nece­
sidades concretas, como, por ejemplo, en el pasaje donde, haciendo suya la argu­
mentación del informante_. exponía cómo el naciiniento de nuevas necesidades 
implica una modificación de la legislación.65 

Hacía observaciones sünilares a propósito de la pi-ensa. Mostraba que existía 
acción y reacción entre ella y el desarrollo político y social 66, y, señalando que 
era incapaz de dar nacimiento por sí sola a ese desarrollo, decía, respondiendo a 
un orador que había tt·atado de justificar las restricciones a la libertad de prensa 
por el hecho de que engendraba cambios constantes: "La libertad de prensa ori­
gina n1uy pocos can1bios del mismo rno<lo que el telescopio del astrónon10 no 
determina el n1ovimiento incesante del universo." 67 

Esta tendencia al realismo lo llevó a una primera aplicación de la doctrina de 
Ja alienación de Feuerbach en su análisis de los hechos políticos y sociales. 1-Ia­
blando de los Caballeros, mostraba cón10 ese grupo social, desposeído de sus 
bienes y de su influencia, y sin poder dar satisfacción a sus aspiraciones, fue lle­
vado a trasladarlas, a la 1nanera del hombre religioso, a un 1nundo imaginario: 
"Como Ja situación real de estos señores [los Cabaileros] no corresponde en el 
Estado moderno, en manera alguna a la idea que de ella se hacen, y como su 
imaginación ocupa el lugar de cabeza y corazón, necesariamente, al no sentirse 
&1.tisfechos con la vida real, tienen que recurrir a la religión, a t1na religión que 
adquiere en ellos ci ctr�cter de una a1r.arga polé1nica política y que les sirve, sin 
que tengan conciencia total de ello, de manto sagrado para ocultar deseos muy 
reales, a la vez _ que perfectan1ente ilusorios." 68 

Se veía nsi!nistno asomur en é! la i<lea de que la detern1inación y la ttasfor� 

t·� Cf. ibiJ.., págs. 209-210.  
º' Cf. ihid., pág. 19 L 
''2 Cf . .  ibid., pág. 190: "La revolución OC:!ga es el producto del espíritu belga." 
,;�; Cf. ibid., págs. 174-175,  artículo sobre "Lutero árbitro entre Strauss y :Peuerbach.', 
'H Cf. ibid._. pág. 212,  
,:¡; Cf. ihid., pág. 227. 
'1" Cf. iWega, I_. t: Il, pág. 190: ':La prenso\ belga habría dejado de ser tal si hubier'.J. 

pc!n1anecido ajena a la Revolución, de! n1ismo 1nodo que la Revolución belga habrfa dej'.l.dr, 
de 5er tal si no hubiera sido al mismo tie1npo una Revolución de la prensa." 

M Cf. ibid., pág. 218. 
•lS Cf. ibid., pág. 199. 

' ' 
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mación de los seres vivos, y del hombre en particular, es producto de su forma 
especial de vida y de actividad. "Cada esfera determinada de la libertad es la 
libertad de una esfera particular, así como todo modo particular de vida es el 
modo de vida de una naturaleza particular. ¿No sería irracional pretender que 
el león se sometiera a las leyes que regulan la vida de los pólipos? ¿No co1ne­
teríamós un error profundo en la concepción de la unidad y de las relaciones 
inherentes al organismo corporal si, partiendo del hecho de que los brazos y las 
piernas tienen su modo de actividad particular, concluyéramos que los ojos y los 
oídos, esos órganos que apartan al hombre de su individualidad y hacen de él 
el espejo y el eco del universo, tienen un derecho aún mayor de actuar, y si les 
atribuyéramos, de esa manera, una actividad más grande que a los brazos y a las 
piernas pero semejante a la que es propia de éstos?" 61> 

Esta tendencia a una concepción, si no materialista, por lo menos más realista 
. -del 1uundo y de la historia, determinada por su voluntad de participar más di· 

recta y eficazmente en la lucha política y social, lo alejaba de los demás Jóvenes 
Hegelianos. Al colocarse con mayor decisión que ellos en el terreno de la a.ccióni 
condenaba la fraseología y el utopismo que paralizan a ésta, y dicha divergencia 
se acentuaría a medida que se agravaba la lucha política. 

Ese brillante comienzo co1no periodista respondía a la expectativa y la espe· 
ranza de sus amigos. Uno de los ca-gerentes del diario, G. Jung, entusiasmado 
coa el artículo, le escribía_ el 10 de mayo: "Su artículo sobre la libertad de 
prensa es magnífico." 70 Pocos días después Ruge le hacía elogios aún más entu· 
siastas: "Sus comentarios sobre la libertad de prensa en el diario son maravi­
llosos. Ciertamente, es lo mejor que se ha escrito sobre el tema." 71 Insistiendo 
en este elogio, escribía Ruge en los Anales alfnnanes: "La Gaceta t'eruma con­
tiene buenos artículos, que en verdad se le pueden envidiar. Entre ellos hay que 
señalar la crírica de los debates de la Dieta renana sobre la libertad de prensa. 
1'Tada se ha escrito, y nada se puede escribir con mayor profundidad sobre la 
libertad de prensa y en su favor [ . . .  J No pode1nos sino felicitar a ese espíritu 
genial, que domina absoluta1nente el enredo por lo general confuso de las ideas, 
y que así hace su ingreso en la prensa." 72 

El siguiente artÍculo tenía por objeto los debates de la Dieta renana sobre 
el conflicto entre el arzobispo de Colonia y el gobierno,73 en el curso de los 
cuales la Dieta, no atreviéndose a condenar al gobierno, rechazó la proposición 
de un diputado que había reclamado que el arzobispo encarcelado fuera juzgado 
por los tribunales o puesto . en libertad. Ese arrículo, en el que Niarx sin duda 
trabajaba ya en mayo,7'1 y que debía aparecer en julio, fue suprimido por la 

1GCf'.'··-1Üega, I, t. I2, pág. 275. Carta de G. Jung a Ivfarx, 14 de mayo de 1342. 
r,v Cf. 11Iega, I, t. I1, pág. 221. 
71 Cf. ibid., pág. 276. Carga de Ruge a Marx, junio de 1842. 
72 Cf. A·nales alemanes, 7 de junio de 1842, págs. 535-536. 
73 Cf. Actas de las sesiones de la 61J. Dieta renana, Coblenza, 1841, sesiones del 4 y 

13 de junio de 1841. El conflicto estalló a propósito de los casamientos mixtos. El go­
bierno había prescrito que los hijos nacidos de tales casamientos siguieran la religión del 
padre. El arzobispo de Colonia y el de Posen habían exigido el compromiso pievio de 
ambos esposos, de educar a sus hijos en la religión católica. Por tal motivo el gobierno 
los hizo encarcelar, cosa que provocó gran agitación en Renania. 

74 Cf. 11iega, I, t. 12, pág. 275. Carta de G. Jung a 1V1arx, 14 de mayo de 1842: "Em­
piece a trabajar en el asunto del arzobispo." 
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censura. Sin embargo se conocen sus lineamientos generales por una carta de 
Marx a Ruge. 7 fi 

En ocasión de esos debates criticaba a la vez la actitud del gobierno y la de 
la Iglesia, y se proponía moscrar que ambos estaban en error por haber tomado 
en dicho conflicto una posición contraria a sus principios. Al exhibir una auto­
ridad arbitraria y encarcelar al arzobispo, el Estado había empleado, en efecto, un 
procedimiento propio de la Iglesia, mientras . que ésta, al apelar a la legalidad, 
reconocía im plícita1nente la supremacía del Estado, lo cual era contrarío a sus 
principios.76 

Este juicio, que, en oposición a la tendencia radicalmente antirreligiosa de 
la Izquierda hegeliana, no condenaba totahnente a la Iglesia católica, y cuya de­
fensa aún parecía tomar contra los procedimientos arbitrarios del gobierno, estaba 
dictada por razones de oportunidad. Renania era, en efecto, un país profunda­
mente católico, y la Gaceta renana, que st:: veía ya en dificultades para mante­
nerse contra la represión gubernamental, no podía enajenarse, además, a los lec­
tores católicos con una condenación brutal de la política ultramontana. Era a la 
vez delicado e itnportante para ella tomar partido en esta cuestión. Necesitaba, 
en efecto, separar su actitud de la de los ultramontanos, sin despertar demasiado 
su hostilidad y mostrar, cosa nueva en Renania, que se podía, dentro del pro­
blema religioso, combatir al gobierno sin tomar p<trtido por la Iglesia. 

Marx, que se enorgullecía. de haber resuelto hábilmente ese problema, por la 
posición que había tomado, deploró vivamente la supresión del artículo, con el 
cual esperaba obtener nuevos suscriptores entre los católicos. 

El desarrollo que adquiría la Gaceta renítna le valió entonces violentos ataques 
del gran diario rival, la Gacetct de. Colonia, que, después de haber eliminado sin 
dificultad la G(�ceta general renana, veía no sin pesar a la GaCeta fenana con� 
ven:irse en peligroso competidor.77 

El 28 de junio su redactor en jefe, Hermes,73 la acusaba de atacar el crisdaª 
nismo, fu11dan1ento del Estado, e invitaba al gobierno a prohibir en la prensa 

75 Cf. ibid., pág. 277.  Carta de Marx a Ruge, 9 de julio de 1842. "Mi segundo ar­
tículo sobre la Dieta, que se refiere al conflicto con la Iglesia, ha sido suprimido por la 
censura. En él mostraba que los defensores del Estado se coloc:>.ron, para defenderlo, en 
una posición propia de la Iglesia, mientras que a la inversa, los de la Iglesia se colocaron 
en una posición propia del Estado. Este asunto es tanto más fastidioso para la Gaceta 
'tena-na, por cuanto los tontos lectores católicos se hubieran dejado embaucar por esta 
seudodefensa del arzobispo y ello nos habría hecho ganar suscritores. Por otra parte, us­
ted no sabe en qué forma abyecta ha tratado este gobierno brutal a ese ortodoxo testarudo, 
Pero tuvo el éxito que se merecía: Prusia se indinó abiertamente ante el Papa, lo cual no 
impide a nuestros ministros pavonearse todavía sin enrojecer de vergüenza." Ruge le 
ofreció publicar ese artículo en las A-necdota. No se sabe por .qué razón no apareció. 

76 Marx volvería sobre esa misma crítica al Estado y la Iglesia en El problema judío 
en 1844. Cf. J\'Iega, I, t. 11, pág. 588: "El Estado llamado cristiano adopta una posición 
política ante la religión y una posición religiosa ante la política." 

17 Sobre k. Gaceta de Colonia, cf. K. Buchheim, Die Geschichte der KOlnischen Zeitung, 
Colonia, 1930. 

11a Hermes -al cual no hay que confundir con el filósofo cristiano anteriormente cri· 
tícado por 1.viarx-, primero redactor en la DentJCbe Nationalzeitung, fue llamado a fines. 
de 1841 por el editor de la Gttceta de Colonia, Du Mont·Schauberg, para que ocupara el 
t:argo de redactor en jefe de su diario; sobre Ifermes, cf. K. Buchheim, op. cit., t. II, 
págs. 251·255. 
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toda discusión sobre los problemas. político$ y filosóficos, que servían, decía, de 
pretexto a los Jóvenes Hegelianos para criticar la religión cristiana. 

la Gaceta renana respondió a este ataque, primero, el 8 de julio, con una 
correspondencia fechada· el 30 de junio, que estigmatü::aba el artÍculo de Hennes 
calificándolo de vil denuncia. "Alemania -podía leerse en él- puede esperar 
un combate violento. Es el combate que los Jóvenes Hegelianos deberán sos­
tener muy pronto a propósito de sus opiniones antirreligiosas contra el doctor 
Hermes de Colonia. En su artículo del 28 de junio de la Gacetci de Colon-ii�i el 
doctor Hermes, hablando con propiedad, no los ha provocado, pero, como le su­
cedió ya antes a la Joven Alemania, los denunció, llamando a la censura a cas­
tigar lo que él Ilam'.l 'los repugnantes excesos debidos a su insolencia'. Es difícil 
creer que en una época en que todos los espíritus luchan por liberarse de las 
trabas de la censura, pueda haber alguien que apele a su ayuda y se ofrezca a 
ella co:.no aliado." 

Fue 11arx quien se encargó de la respuesta principal en un largo artículo que 
apareció el 10, 12 y 14 de julio, en la Gaceta renana, bajo el título de "El editorial 
del núm. 179 de la Gacet.-t de Colonia-''.19 

-
Después de calificar igualmente el ardculo de Hermes de vil denuncia, Marx 

reivindicaba para la prensa, cuyo papel consiste en esclarecer y formar a la gente, 
el derecho de tratar todos los problemas políticos, religiosos y filosóficos. 

Denunciaba la duplicidad de Hermes, quien, so pretexto de defender al Estado, 
en realid;:i.d trataba de reforzar la alianza entre el Estado reaccionario prusiano 
y la Iglesia, y señalaba que su actitud se explicaba por su concepción del Estado 
cristiano, lb.n1ado, por su misma naturaleza, a prohibir toda crítica filosófica y 
toda investigación científica susceptible de perjudicar a la religión.80 Pero, decía 
1'farx, el Estado cristiano es lo contrario, la negación misma del Estado verdadero, 
que, fundado sobre la razón, se desarrolla, como lo muestra la historia, por la 
crítica filosófica.81 

La filosofía, a decir verdad, no siempre tuvo conciencia de su elevada misión. 
Muy a menudo se encerró en sí nlisrna y se entregó a especulaciones abstractas, 
en Jugar de participar en la lucha por la defensa de los intereses del pueblo. 
Por tal razón no ejerció, como habría debido hacerlo, una influencia directa sobre 
los acontecimientos. Esto rige en particular para la filosofía alemana. Para cum­
plir con su misión, la filosofía debe abandonar la especulación abstracta y tomar 
contacto con la realidad. Debe unir la teoría a la práctica, la especulación a la 
acción política, y tratar los problemas que agitan a las 1nasas populares. "La 
filosofía, en particular la alemana, tiene inclinación por la soledad, por un aisla· 

79 Cf. Afega, I, t. I1, págs. 232-250. Des leítende Artikel in NO 179 der KOlnischen 
Zeitttng. Ese artÍculo fue redactado entre el 29 de junio y el 2 de julio. El 4 de julio 
uno de los co-gerentes del diario, D. Oppenheim, acusaba recibo del mismo a 11arx. Cf. 
iHega, l. t. I2, pág. 276. Cf. JHega, I, t. I2, pág. 278. Carta de Marx a Ruge, 9 de julio 
de 1842: "El redactor del artículo de fondo de la Gaceta de Colonia, f-Iermes, ha tomado 
la defensa del cristianismo contra los diarios filosóficos de Künigsberg y de Colonia. Si 
el censor no nos juega nuevamente una de las suyas, aparecerá una réplica mía en el pró� 
:xímo número del diario. El partido religioso es el más peligroso en Renania. En los út� 
timos tiempos, la oposición se ha acostumbrado demasiado a manifestarse en el marco de 
la Iglesia." 

so Cf. Mega, I, t . . 11, pág. 23 5.  
81 Cf. ibid., págs. 239-241. 
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miento sistemático, por una actitud contemplativa, exenta de pasión, lo que a 
primera vista la convierte en algo ajeno y opuesto a la prensa, que tiene un 
carácter co1nbativo y bullicioso, y sólo cumple su fin plenamente por medio 
de la comunicación con el público. Considerada en_ su desarrollo sistemático, la 
filosofía ·es impopular, su vida secreta se presenta ante los ojos profanos como 
una actividad extraña y alejada de la práctica; pasa por un profesor de magia 
cuyos hechizos tienen un aire solemne sólo porque son inco1n prensibles." 82 

la filosofía, en efecto, no es algo intemporal y abstracto; constituye la más 
alta expresión de su época; engendrada por las tendencias y necesidades de ésta, 
actúa a su vez sobre ella para dirigir su desarrollo. "Debido a su carácter, Ja 
filosofía no esbozó jamás el menor gesto para cambiar su ascética vestimenta 
sacerdotal por la ropa más liviana de los periódicos. Sin embargo, los filósofos 
no surgen de Ja tierra como los hongos; son el producto de su tiempo, de su 
pueblo, cuya esencia más sutil, más tenue, más preciosa, pasa a las ideas filosó­
ficas y se expresa por medio de ellas. El mismo espíritu que deter1nina la cons­
trucción de los ferrocarriles por la industria, engendra las ideas en el cerebro 
de los filósofos. La filosofía no se halla fuera del mundo, del mismo modo que 
no lo está el cerebro por el hecho de no encontrarse en el estómago. La filoso­
fía, es cierto, existe junto con el cerebro que la concibe antes de arraigarse en 
el mundo, mientras que muchas otras formas de la vida humana se arraigan en Ja 
tierta y recogen sus frutos antes de concebir que el espíritu pensante también 
forma parte del mundo y que ese n1undo es el del Espíritu. 

"El hecho de que toda filosofía verdadera sea la quintaesencia espiritual de 
su tiempo in1plica que necesariamente llega el momento en que la filosofía entra 
en contacto, en acción y reacción, con el mundo, no simplemente de una manera 
interna, por su contenido espiritual, sino de una manera externa, por la misma 
forma que reviste. Deja entonces de ser un sistema que se opone a otro, y se 
convierte en la filosofía que se opone al mundo, en la filosofía del mundo 
actual." 83 

Cuando la filosofía toma contacto con la realidad, su influencia y su acción 
quedan señaladas en primer término por los ataques de sus enemigos,84 de los 
cuales el artículo de Hermes es un hermoso ejemplo. 

Hermes no es en ese sentido más que el portavoz de la reacción que pretende 
negar al filósofo el derecho de crítica. Al utilizar ese derecho y al liberarse de 
la religión, la filosofía sólo ha seguido el ejemplo de las demás ciencias, que, 
corno lo demuestra la obra de Copérnico en el do1ninío de la astronomía, sólo 
pudieron erigirse en ciencias liberándose previa1nente de la teolog.ía.85 

.El hecho de que el papel de la filosofía consista en orientar la rnarcha racional 
del Inundo justifica plenamente las discusiones de problemas filosóficos en Ja 
prensa, que per1niten a la filosofía, más califico.da que la religión para dirigir el 
.Estr,do por el carnino de la Razón, ejercer sn legítima acción sobre éste. 

"i\ primera vista parece que fa. sabiduría de este inundo, la filosofía, tiene _más der�cho a preocuparse del itnperio de este mundo, es decir del Estado, que 

si Cf. ibid., pág. 242. 
S3 Cf. 1Wega, I, t. 11 págs. 242-243. 
s! Cf. ibtd,, ptlg. 243. 
s::; Cf. ibid., págs. 248-249. 
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Ja sabiduría del mundo del más allá, la religión. No se trata aquí de saber si 
se debe filosofar a propósito del Estado, sino de si es preciso filosofar sobre él 
bien o mal, es decir, en forma filosófica o no filosófica [ . . . ] , racional o 
irracional." 86 

En suma, y contrariamente a lo que piensa Hermes, sólo el Estado teocrático 
tendría derecho de suprimir toda crítica filosófica. El Estado cristiano no puede 
hacerlo porque, o bien se identifica con el Estado racional y le basta entonces, 
para ser cristiano, con seguir los principios de la filosofía, o bien el Estado ta· 
cional es incompatible con la religión, y entonces debe desarrollarse fuera de ella, 
porque la religión no puede admitir que el desarrollo del Estado sea contrario 
a la razón. 87 El Estado debe tener su fundamento en la razón, en la filosofía, y 
a ésta le ha llegado la hora, decía Marx para concluir, de convertirse en una fi. 
losofía de acción, a fin de que el partido del pensa1niento se convierta en el del 
progreso. 

En ese artículo lvfarx señalaba, siguiendo a Ruge y Hess, la necesidad de que 
la filosofía pasara de la teoría a la acción política, subrayando ya los vínculos 
que la unen a Ja vida social y que hacen de ella, por su vinculación con la acción 
popular, el elemento esencial del progreso. 

Ello lo llevaba a una concepción más precisa de las relaciones entre el desarrollo 
político y social y el del pensamiento. Si bien continuaba siendo idealista por 
su concepción general del mundo, destacaba, en efecto, con mayor claridad que 
en su artículo sobre Ja prensa, el paralelismo entre la evolución ideológica y el 
progreso económico y social.88 Señalaba, así, la vinculación entre la legislación 
y las corrientes dominantes de la época, mostrando que el Código Napoleón es� 
taba inspirado en las ideas de los enciclopedistas y de la Revolución Francesa,89 
y que expresaba las relaciones entre la evolución religiosa y el desarrollo polfrico.90 

Esta concepción, que lo alejaba del idealismo, constituía el embrión de un 
materialisn10 nuevo, que él elaboraría en forma progresiva. 

Ese artículo, que, como el primero, le valió grandes elogios,91 abría una po· 
lé1nica de gran in1portancia para la Gaceta fenctna. Se trataba del prin1er con· 
fliao público entre los dos grandes diarios de Colonia, de tendencia opuesta, que 
hasta entonces habían evitado entrar en lucha abierta. Hasta su brutal supresión, 
Ja Gaceta renana, gracias a la superioridad de 1\1arx y de sus colaboradores, des� 
arrollaría esta lucha victoriosamente. 

La colaboración de lviarx en ia Gaceta 1·enana se realizaba en circunstancias 
fan1iliares particularmente difíciles y penosas para él. Y '.L durante su estada en 

si:i Cf. 1Yfega, I, t. I1 pág. 246. 
s1 Cf. ibid., págs. 246-248. s8 Cf. ibid., pág. 241. 
89 Cf. ib;d., pág. 249. 
90 Cf. ibid., pág. 23 7 :  "No fue la decadencia de las religiones lo que provocó la caída 

de los antiguos Estados; por el contrario, la decadencia de los antiguos Estados fue lo que 
trajo la caída de las antiguas religiones." 

91 Cf. 111ega, I, t. 12, pág. 276. Carta de Oppenheim a 1-farx, 4 de julio de 1842. 
"Acabo de recibir su artículo y se lo agradezco inucho. lo he hojeado a la ligera y lo 
encuentro excelente, Temo solamente qne ese perro de censor se eosaíie de nuevo contra 
él. No tiene usted idea de la severidad tan despiadada como injusta con que se nos cen­
sura, aunque ese maldito me confesó no haber recibido instrucciones más severas. Peto los 
partidarios de la Gaceta de Colonia y otras personas de la misn1a calaña lo han puesto 
completamente contra nosotros." 
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Tréveris, en enero, había tenido difc:rencias tan serias con su madre y con los 
suyos, que prefirió alojarse en un hotel. En mayo se vio obligado a regresar 
a Tréveris debido a Ja muerte de su hermano Hermana. Durante los dos meses 
que estuvo allí, esas diferencias se agravaron, en cjerta medida por causa de su 
parte en ia herencia de su padre, y lo llevaron a romper completamente con 
su familia. Sufría, ade1nás, por la hostilidad hacia su novia que_ tnanifestaba una 
parte de la fa1nilia de ésta, lo que hacía muy penosa la situación de Jenny. En 
inedia de esas dificultades, escribió a Ruge, a principios de julio: "Desde abril 
hasta el día de hoy, no he podido trabajar más que durante cuatro sen1anas, y 
ni siquiera en forma ininterrumpida. Tuve que pasar 6 semanas en Tréveris por 
causa de otro fallecimiento, y el resto del tiempo resultó perdido y turbado por 
desagradables querellas familiares. Mi Íamilia, aunque es acomodada, me ha 
creado todo tipo de dlficultades que n1e hunden 1non1entánea1nenre en la mayor 
turbación. I'.\To quiero aburrirlo con el relato de las miserias de mi vida privada; 
es una verdadera dicha que las miserias de la vida pública hagan que un hombre 
de carácter resulte insensible a aquéllas." 02 

Despreciando, con10 lo haría durJnre toda .su vida, las cuestiones de intereses, 
se dedicó _por entero, desde su regreso a Bonn a n1edia<los de julio, a la Gdceta 
renana. 

Reto1nó primero el artículo sobre "La Escuela histórica del Derecho'', que 
había propuesto a Ruge para las Anecdot .. 1Y·1 La ra.zón inmediata qüe lo llevó 
a volver sobre el artículo en cuestión fue la publicación del Mctnifiesto lanzado 
por la Escuela histórica del Derecho en ho1n�naje a su fundador 

.
Hngo y a su 

jefe Savigny, que acababa de ser designado n1inistro de la legislación. Al diri­
gir sus ataques contra esa Escuela 9'f que, junto con eJ pietis1no, inspiraba la 
política reacciooaria del gobierno prusiano, 11arx se proponía mostrar cuán ilu­
scrias eran fas esperanzas pnest'1s en la revisión de la legisbción proyectada por 
Savigny. 

Su ataque estaba dirigido princi_paln1ente contra el fundador de la Escuela, 
I-Iugo. Reprochaba a su doctrina el hecho de constitiur una deformación de la 
filosofía de K'i!.nt, en la cual pretendí.-i inspirarge. Partiendo del postulndo kantia­
no de que lo cierto no es cognoscible en sí, I-iugo había llegado ;i. la conclusión 
de que· era inútil tratar _de establecer un derecho teórico universahnente valedero, 
como pretendían hacerlo los panid2rios del derecho natural, y que era preciso 
e.tenerse aJ derecho "positivo·', es dec;r, al derecho que existía en los hechos, sin 
tratar de darle un carácter racionnL Ese escepticísffio frente a la razón llevó a 
I-Iugo, a través de una inversión de Ja doctrina de I(ant, que planteaba cotnó 
objetivo del hon1bre la realización di: la ra2ón n1oral, a negar, junto con la ra­
cionalid:J.d de la realidad, Ja re-J.lid;id de Ja razón y a justificar e! elemento irra­
cjonal en el derecho por la solet circunst:-;,ncía de s1J existencia hi::.tórica, de su 
carácter "positivo" "Hugo -escribía lviarx- deforn1a la filosofía de 1(ant al 
decir que, dado que no pode1nos conocer lo cierto, deben1os reconocet· plenamente 
lo que no lo es, por la sola razón de que existe. Hugo sólo se manifiesta escép� 

u:i Cf. ibid., pág. 277. Carta de Niarx a Ruge, 9 de julio de 1842. 
&3 Cf. ibid., pág. 274. C:uta de 1Vfar:x: a Ruge, 27 de abril de 1842. 
fl.J Cf. LYiega, I, t. IL, págs. 251-259, Gacetrr. renan:t, 9 de agosto de 1-842 : (Das philo­

sophische Manifest der historischen Rechtsschule) 1vfanifiesto filosófico de la Escuela his­
tórica del Derecho. 

,, 
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tico respecto de la esencia necesaria de las cosas para convertirse en un adulador de 
su elemento contingente. Del mis1no modo, no trata de probar que la realidad po· 
sitiva es racional [ . . . J Esy por lo tanto, un escéptico acabado. El escepticismo 
del siglo XVIII frente a la racionalidad de lo real se manifiesta en él bajo Ja 
forma de escepticismo respecto de la razón. Adopta la Filosofía de las Luces, 
niega lo racional en la realidad positiva, sólo para no encontrar ya nada de po· 
sicivo en la Razón." 05 

Así, concluía Marx, se explica la profunda inmoralidad de su doctrina, que 
es un3- apología del despotismo y de Ja violencia; y esa apología la retomaron 
sus discípulos de la Escuela histórica del Derecho, que se contentaron con cubrir 
con un sentimentalismo romántico lo que su doctrina. tenía de brutal.llO 

fvfanteniéndose tOdavia en el plano idealista, Marx oponía al �stado reaccio· 
nario prusiano, que la Escuela histórica del Derecho justificaba, la concepción 
de un Estado rrrcional, tomado, no de los Enciclopedistas del siglo XVIII parti· 
darios del derecho natural, en cuyo nombre asumían la defensa del individuo 
co_ntra el despotismo, sino de Hegel, que idealjzaba el Estado haciendo de él 
la encarnación de Ja Razón. 

Esta crírica incisiva y penetrante se hacía cada vez más odiosa al gobierno, el 
.cual encontró tan intolerable como peligrosa la tendencia cada vez n1ás radical 
del diario, y le respondió con una agravación de la censura. 

En su voto del 18 de mayo de 1842, relativo a la actitud que debía tomar el 
gobierno frente a la Gaceta fenacrta, el n1inistro von Rochow, que, desde que ésta 
tomó la orientación de los Jóvenes Hegelianos había pedido su supresión, de­
claraba: "La Gaceta -renrma tiene muy claran1ente el carácter de un diario de 
oposición. Se ha d�do por tarea la de propagar en Alen1ania las ideas liberales 
francesas y levantar el Estado constitucional como la única forma de Estado 
que responde a. las necesidades de los tiempos presentes. Trara de hacer preva­
lecer esta idea por n1edio de una argumentación teórica, demostrando que el Es· 
tado constitucional es la consecuencia necesaria de la filosofía alemana, y por 
medio de ataques incesantes contra la Constitución actual [ . . . ] la Gaceta renana 
se presenta como un órgano de propaganda de los Jóvenes Hegelianos. Así co1no 
defiende, desde el punto de vista polírico, las teorías racionalistas fr�ncesas, 
adopta abiertamente, desde el punto de vista religioso, el ateísmo de los Anctles 
de Halle, y sostiene que la filosofía actual debe remplazar al cristianismo." 07 

Contrariamente a von Rochow, el ministro Eichborn propuso que antes de 
suprimir el diario se esperara el efecto de las n1edidas tomadas respecto de él 
por el presidente de la provincia.08 Su opinión prevaleció y nueva1nente el diario 
fue salvado de una clausura inmediata. Pero las instrucciones más severas que 
se dieron al censor hicieron cada vez más difícil su publicación. 

El 9 de julio, M-arx, que prácticamente ya dirigía el diario en lugar de Ru­
·tenberg, quien había demostrado ser incapaz de hacerlo, escribía a Ruge: "No 
crea usted, por lo demás, que vivimos aquí en un Eldorado político. Se necesita 

ua Cf. ibid., págs. 252-253. 
»6 Cf. Mega, I, t. I1, págs. 254 y 259. 
97 Cf. Archivos secretos del Estado, ministerio del Interior y de la Policía, Gaceta :e­

nana. Censur Sachen, spec. Lit. R. Ne;> 33. Voto de van Rochow. Cf ] Hansen, Rhein1r­
che Briefe und Akten, t. I, págs. 338-339. 

9S Cf. ibid., voto del 1 de junio de 1842. 
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tener una tenacidad inflexible para lograr que aparezca, pese a todos los obs­
táculos1 un diario como la Gaceta fl31utna." DI.\ 

Esta dura lucha política alejó a Marx de los Jóvenes Hegelianos de Berlín, 
que evolucionaban en un sentido opuesto. Desde fines de 1841 el club de los 
Doctores se había trasformado en un círculo de ateos, el club de los "Liberados". 
Conservaban su fe en el Estado prusiano y todavía se consideraban su milicia; 100 

al Jnismo tiempo, participaban n1ás activamerite en Ja lucha contra sus tendencias 
reaccionarias, al ver que se apartaba de su misión y adoptaba Ja forma de un Estado 
cristiano-. Bajo la influencia preponderante de B. Bauer, dirigían sus principales 
ataques contra Ja religión y pensaban, con él, que la lucha contra la religión 
constituía el elemento prin1ordial de todo movimiento de liberación. 

Su principal portavoz, al lado de B. Bauer, era Max Stirner, que pronto se 
haría célebre como autor del libro anarquista Et ttno y su ptopiedad.101 En un 
análisis de La trompeta del Juicio Fina! elogió a su autor, B. Bauer, por haber 
señalado con claridad Ja oposición absoluta entre la religión y la cienc!a.102 Al 
mismo tien1po, en un folleto de respuesta a un llamado de los pastores betlineses 
en favor de la celebración del Domingo, defendía el ateísmo y proclamaba la 
necesidad de emprender una lucha abierta contra la religión.103 Bajo la influen­
cia de Feuerbach, atacaba la religión y la Iglesia en nombre de la "esencia" del 
hombre, de la  cual constituían la alienación. 

"No queremos saber nada -escribía- de lo que es cristiano, si no se trata 
de lo que es humano. Enseñadnos Ia. religión de la hu1nanidad [ . � . ] Sólo es 
hombre quien es completamente él misn10; el hombre verdadero se esforzará 
siempre por parecerse al Espíritu eterno, a Dios mismo. Dios es, en efecto, lo 
mejor de mí mismo, mi Ser profundo, mi personalidad más elevada y verda­
dera [ . . .  ] El tiempo ptesente exige lo netamente humano, lo único verdadera­
mente divino; no exige la piedad, sino lo moral y lo racional; reclama un espí­
ritu viril y liberado, y no un espíritu infantil que tenga necesidad de nuela; 

ss Cf. 1Vfega, I, t. I2, pág. 277. Cf. asimismo jbid., pág. 276. Carta de D. Oppenheim 
a Marx, 4 de julio de 1842. 

ioo Cf. L. Buhl, La ·1nisión de la P1'ensa pr1uiana, Berlín, 1842, citado por B. Bauer, 
Hútoria de la lt1cha de los partidos e¡; Pr1Jsia de 1842 a 1846, Charlottenburg, 1847, 
pág. 30: "No tenemos otro deseo que el de integrarnos al Estado y consagrarle todas 
nuestras fuerzas; nuestro supremo objetivo es convenirnos en ciudadanos del Estado, tener 
plena conciencia de ello y afirmarnos como tales." 

Cf. L. Buhl, Ex�1osición histórica del problenia constitJtciondl en Prtuia, Zurich, 1842. 
Cf. L'lnales ale1nanes, 1841, núm. 76. I<. Nauwerk, análisis del libro de K. Riedel, El 

Estado y la Iglesia. 101 Níax Stirner, seudónimo de Johano Kaspar Schmidt, nacido en Baireut en 1806, 
estudió, de 1826 a 1833, en Berlín, lenguas antiguas y filosofía, y desde 1839 era profe­
sor en un liceo ele señoritas en Berlín. 

102 El estudio de Stirner sobre La trovipeta del ]tticio Final apareció en enero de 1842, 
en El Telégrafo de Harribn1·go (reimpreso en el Lit81·at1�rmagazi1z, 17 de febrero de 1900) . 

1º3 Al llamado de los pastores berlineses: "La fiesta cristiana dominical. Una palabra 
de amor a nuestros fieles'', M. Stirner respondió con el folleto Resp11esta de ttn mie1nbto 
de la com1tnidad 1·eligiosa de Berlín al tta·mado de cincuenta y siete pastores berlineses: 
"La fiesta cristiana dominical. U·na palabra de a1nor a nuestros fieles." Este folleto, que 
apareció a principios de 1842 en Leipzig, editado en Binder, fne prohibido el 3 de marzo. 

L. Buhl había redactado, asimismo, un pequeño folleto en el estilo de La tro-nipeta del 
]11icio Final, en respuesta al llamado ele los pastores : La angttstia de la Iglesia y la fiesta 
cdsJiana dominical (1842). 
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quiere el entusiasmo para el mundo eternamente presente de la acción y no la 
aspiración ciega y resignada a un más allá." 1º4 

Después de haber adoptado momentáneamente la doctrina de Fe·uerbach, Stir­
ner se separaría pronto de él, negando el culto a la humanidad que Feuerbach 
quería instaurar, para oponerle el culto del Yo y remplazarlo por él. 

Esa evolución hacia. el egocentrismo, que lo conduciría al anarquismo, ya se 
manifestaba en un artículo: "Los falsos principios de nuestra educación, o hu­
manismo y realismo", aparecido en abril de 1842, en la Gaceta rena·na.105 Mos­
traba. que el fin últin10 de la educación es desarrollar, por la libertad de pensa­
miento, la autonomía de la voluntad y hacer al hombre efectivamente libre, li­
berándolo de toda autoridad, mediante el desarrollo de su personalidad, de su yo. 
Se pronunciaba a la vez contra el humanismo y contra el realismo como princi­
pios de educación, porque le parecían incapaces de realizar dicha tarea. 

El humanistno, decía, es un producto de la Reforina que avasalló a la huma­
nidad agravando la servidumbre religiosa por su interiorización y por la snmi� 
sión del hon1bre a Ja palabra de Dios. El realisn10, que se inspira en los princi· 
pios de la Revolución francesa, opone a la cultura aristocrática del hwnanismo 
una culrura igualitaria, que se orienta a dar al ho1nbre conocimientos prácticos 
que le permitan liberarse de las servidumbres del mundo exterior. En realidad, 
decía Stirner, la verdadera liberación del hombre no se limita a esa liberación 
exterior; consiste, en esencia, en la liberación del Yo, en el florecimiento de Ja 
voluntad individual.1º6 

Junto a los ataques contra la religión y la Iglesia, los Jóvenes Hegelianos con· 
tinuaban la lucha contra la reacción política. Así fue como Fr. Koeppen publicó, 
en enero de 1842, en los Anales alemanes1 un artículo en el que criticaba, a pro­
pósito del análisis de un libro del historiador Schlosser, la Iglesia y el Absolu­
tismo como expresiones de la alienación de la esencia humana. les oponía el li­
beralismo constitucional, fruto del racionalismo, que había encontrado su expre­
sión primera en la Revolución francesa, la cual señaló el nacin1iento de los tiem­
pos niodernos.1°7 

io,i Cf. el artículo de G. Mayer, Coviienzos del 1·adicdis·mo político en la Pntsia anterior 
a 1848. Un artículo desconocido de Stirner, Zeitschrift fiir Politik, 1913, t. 6, núm. l, 
págs. 98·105. lOfi Cf. Gaceta ·renanrt, 12, 14, 19 de abril de 1842, Das unwahre Pinzip unsere.r Er­
ziehung oder I-Iumanismus und Realismus . . .  Artículo reimpreso en J. H. 11ackay, Peqtte· 
ños esc1'itos de 1VIax Sfi.rne·r, Berlín, 1898, págs. 3 1-46. 

1oe Cf. ibid. "El hecho de prepararse para la vida práctica sólo engendra hombres de 
principios, que actúan y piensan de acuerdo con máximas [ . . . ] pero· no espíritus li· 
btes [ . . . ] Puede ser que el realismo forme caracteres firmes y templados [ . . .  ] pero ca­
racteres eternos, cuya esencia es el fruto de una incesante autocreación, que extraen su. 
actualidad de la fuerza creadora de su espíritu [ . . .  ] caracteres así no se forman me­
diante esa educación [ . . .  ] la voluntad personal e inflexible del niño es tan legitima 
como su deseo de saber. Se alienta todo lo posible este último, pero no hay que olvidar 
de desarrollar en el niño la fuerza natural de voluntad, su espíritu de oposición [ . . .  ] no 
se debe aplastar su orgullo, su soberbia." 

107 Anales ale1nanes, 4, 5 y 7 de enero de 1842: I-Iistoria de los siglos XVIII y 
XIX ln.sta la caída del Imperio francés, por Schlosser (sin nombre de autor); pág. 6:  
"Tan cierto como que vivimos en el  siglo XIX, el  principio constitucional ha sido creado, 
no sólo para los franceses, sino para todos los pueblos de este siglo . . .  "; pág. 1 8 :  "1.a 
alienación de la esencia humana ha sido denunciada en teoría, pero no abolida en la prái::· 
tica [ . , . J Ese es el objetivo de la lucha emprendida por el r¡:i.cionalismo, en la cual la 
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Ese n1ismo estado de ánimo se manifestaba en la revista de L. Buhl, El patriota, 
.ere-a.da en remplazo del Atenaeum, clausurada por la censura. Lo que tenía de 
interesante esa revista era que en lugar de tratar únicainente problemas generales 
desde un punto de vista teórico, se ccupaba de problemas concretos, en particular 
de proble1nas de educación, de impuestos, de presupuesto, y abordaba también la 
.cuestión social desde el punto de vista filantrópico, que más tarde caracterizaría 
al socialismo "verdadero" nacido del humanismo de Feuerbach.108 

El ardor de los Jóvenes Hegelianos de Berlín en su lucha contra el Estado pru� 
siano fue estimulado por la destitución de B. Bauer, el 29 de marzo de 1842. 
Esa desritución, a la que ellos asignaron la iinportancia de un acontecimiento 
histórico, reforzabct -al debilitar su fe en el Estado prusiano- su oposición a 
ét Todos los órganos liberales protestaron por dicha tnedida.109 B. Bauer, lo 
inismo que su hermano Edgar, redactaron alegatos pro-domo, en los que presen­
taban esa destitución como el acontecimiento capital de la época y hacían de ella .:J símbolo de la política reaccionaria del gobierno prusiano.11º 

Los Jóvenes Hegelianos de Berlín planteaban cada vez tnás codos los proble-
1nas en un plano absoluto, como intelectuales verdaderamente aislados del 1no­
vimiento político, y criticaban ahora todas las tendencias y todos los partidos que 

Edad IV1edia tern1inará por perecer y en la que nacerán los tiempos nuevos. La primera 
manifestación positiva del racionalismo ha sido la accesión de Federico U al trono; su 
primera victoria real y decisiva fue la Revolución Francesa. En ella vemos manifestarse 
claramente el espíritu y los principios de los tiempos nuevos, con ella comienza el siglo XIX." 

Cf. Gaceta ren_ana, 6 de febrero de 1842: B. Bauer, Las simpatías alemanas por Francia. 
108 Der Patnot • In!iindische Fragen (El patriota. Problemas internos) ,  publicado 

por L. Buhl, 1842. 
Cuaderno l'" :  d) El antiguo prusianismo; 

b) La escuela primaria como institución de Estado; 
e) Caricaturas religiosas; 
d) Pequeña guerra. 

Cuaderno 29: a) ¿Qué es el Estado cristiano? 
b) La situación legal de los judíos en Prusia; 
e) Pequeña guerra. 

Cuaderno Y-': a) La delegación de las Dietas provinciales; 
b) La enseñanza privada. Escuelas privadas }' confesionales; 
e) Consideraciones sobre la oportunidad de la abolición del impuesto terri­

torial en Prusia; 
d) Pequeña guerra. 

C1Jaderno 4\': a) La asistencia pública en Berlín; 
b) Sueldo e impuestos de ios empleados de correo prusianos; 
e) Un·J pahbra sobre las universidades; 
d) El presupuesto prusiano para 1341; 
e) Pequeña guerra. 

El patriota fue clausurado luego de ese número. 
1on Cf. Gaceta- -renana, 8 de setiembre de 181 1 :  I<. Nauwerk, El doctor Bauer y la do­

cencia libre en la universidad. K. Nauwerk, que 'entonces ense.ñaba historia de la filosofía 
en la Universidad de Berlín, sería destituido poco después. 

110 Cf. Anales alemanes, junio de 1842. Radge (seudónimo de Edgar Bauer) ,  El asunto 
Bruno Bauer; ibid., julio de 1842; Radge, G1'uppe, B. Ba11er y la docencia libre; R Bauer, 
B-runo Batter y sus adversaTios, Berlín, Jonas, 1842; B. Bauer, La buena ecttua de la li­
bertad y mi caso personal, Zurich, 1842. 

Cf. asimismo B. Bauer y la libertad protestante. Un voto político, Leípzig, Binder, 
1 842. Sobre la designación de -p1·ofeso;·es de teología eu las universidades alemanas, tt-n 
·voto teológico, Berlín, 1842. 
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no se colocaban en el plano de una oposición intransigente. Con ello ocultaban 
en realidad su iniedo a comprometerse, como entonces se comprometía Marx en 
la Gaceta 1·e;'J.-atta) en una lucha positiva contra el Estado prusiano, y comenzaban 
n dirigir sus ataques preferente1nente1 no contra éste, sino contra los partidarios 
de una polític:i de co1npro1niso, contra el partido del "Jusco Término Jl/fedio", al 
cual juzgaban incompatible con el 1novimiento dialéctico que, debido a la- acen­
tuación de la lucha entre los contrarios, tiende a suprimir los partidos inter­
inedios.111 

Era .lo que hacía principaLnente E. Bauer, quien en febrero de 1842 escribió 
a su padre que se proponía criticar a los- liberales de .AJemania del sur por su 
falta de firmeza doctrinaria.112 En un artÍculo aparecido en junio y en a.gasto, 
en la Gaceta ·renttna, intitulado "El justo ténnino medio",113 escribía: "Cada prin­
cipio es exclusivo. El 'Justo Término IVIedio' no tiene principios, o tnás bien 
opera con dos principios opuestos: el d� la n1onarquía absoluta de derecha, y el 
de la repúblicn., de izquierda. El 'Justo Término lVIedio' es ex::i.ctamente lo con­
'::tario de la historia, que empuja !os principios hasta el exrremo, en tanto que 
éste los te1ne y está a la defensiva f . . .  ] La hisrorb. a1na los contrarios porque 
por 1nedio de ellos se desarrolla. El 'Justo Térn1ino fvfedio' les tiene terror, pues 
querría mantenerse siempre en una posición intern1edia e indeterminada."114 

Insistía aún en condenar al "Justo Término Medio" en un estudio sobre el libro 
de A. Alisan La historia de Europa desde la prime1·a Re·volución francesa:115 "A 
decir verdad -escribía-, no existen n1ás que dos verdaderos partidos: uno Se 
ubica a la extre1na izquierda y el otro a la extrema derecha, si consideramos par­
cidos sólo a aquellos que se basan en un principio consecuente. Uno es el par­
-rido· del pueblo, de la libertad, de la hu1r1anidad; el orro el de la legitimidad, 
el de la tutela ünpuesta en no1nbre da la gracia divina, el de la servidu1nbre, el 
de la creencia en la autoridad [ . . . J Sólo los extremos con1prenden la impor­
i:;tncia de la revolución, porque tienen un principio. Todo lo que se sitúa entre 
tllos es lnediocre y n1ldo, no es otra cosa que vacilación y temor."116 

Ese punto de vió:ta era coinpartido por M. Hess, quien rechazaba igualmente 
todo compromiso, pero en lugar de sacar como conclusión de la crírica de Ja si� 
tuación polfrica y social del n101nento, la necesidad de la libertad absoluta, .  mos­
o:aba que esa libertad sólo podría ser realizada por el co1nunismo, el único que 
podría aportar una solución racional y equitativa al problema político y social. 

111 Cf. Gaceta ,rena11a, 27 de 1narzo de 1842 : B. Bauer, La contradicción en los Esta­
dos constitucionales; cf. E. Bauer, BrtNio Ba11eJ· y sns adversarios, pág. 47. "Esos hombres 
del 'Justo Término JY1edio' son incapaces de considerar con claridad un conjunto de cir· 
cunstancias. Aplican a las cosas oueyas medidas antiguas, y a las cosas antiguas medidas 
nuevas. No pueden concebir nada con claridad y sin deformarlo; llaman elaboración a 
lo que es consecuencia, extre1no a lo que es coucepción justa, ceguera a lo que es visión 
clara de las COS'.<S. Su temor constante a asumir una posidóo firme, sin nliramientos, los 
l!ev:t siempre a oscilar de un lado al otro." 

112 Cf. Correspondencia entre B. Batter y E. Bauer. Carta de E. Bauer a B. Bauer, 25 
de febrero de 1842. 

113 Cf. Gaceta rena>za, 5 de junio, 16, 18, 21,  23 de agosto de 1842. 
114 Cf. ibid., 5 de junio de 1842. 
115 Cf. Anales alemanes, 14 de diciembre de 1842. 
Cf. asimismo, B. Bauer, "Los partidos en la Francia actual", Gaceta renaNa. 23 de enero, 

6-10 de febrero, 27-31 de marzo, 7 de junio de 1842, 
116 Cf. "1.Hafes alemanes, 14 de diciembre de 1842, pág. 1185. 
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Su hostilidad a todo compro1niso se manifiesta en una conversación que tuvo 
en setiembre de 1842, en Colonia, con Gntzkow y Mevissen, joven industrial de 
tendencias progresistas.111 

En sus respuestas a Mevissen, quien pensaba que Ja negación, Ja crítica, d�be 
llevar a un resultado positivo, se ve aparecer Ja tendencia netamente negativa 
que pronto predominaría entre Jos Jóvenes Hegelianos. 

"MEVISSEN.- Pienso, además, que la · tendencia de la Gaceta renana es de� 
masiado negativa. Lo positivo debe haliarse sien1pre en Ja base de lo negativo, 
porque la negación pura no es sino el vacío absoluto. 

HESS. - No. Lo esencial es Ja negación. Es necesario destruir para que las 
cosas puedan entrar en movimiento; por ello mismo, lo negativo incluye lo po� 
sitivo. 

MEVISSEl\f. -lo negativo sólo incluye de veras Io positivo cuando lo niega 
en su carácter particular. la negación es entonces, al mismo tiempo, afirmación, 
porque reconstruye lo que destruye. la negación que parte de principios gene� 
rales tiene un carácter totalmente diferente; al limitarse a negar Jo que es general, 
no adquiere contenido concreto." 118 

En sus artículos en la Gaceta renana, Hess, a diferencia de los demás colabo­
radores de tendencia liberal o democrática, retomó los temas fundamentales de 
su "Tdarquía europea".11º Exponía en ellos una doctrina comunista de inspira­
ción feuerbachiana, en la cual planteaba en principio que la humanidad, luego 
de adquirir conciencia de su verdadera naturaleza, que es su ser colectivo, debe 
crear formas sociales en armonía con ésta e instaurar para ello el comunismo, en 
el cual la vida individual se confunde con la vida colectiva. 

"¿Debe ser sacrificada la libertad individual -escribía- a la libertad gene­
ral, es decir, a la ley, o, a la inversa, ésta a aquélla? Sabemos: muy bierr que con­
siderado desde el punto de vista más elevado, este problema parece vano . .En 
efecto, si el individuo corresponde a su esencia, es decir, si el hombre es verda� 
deran1ente lo que debe ser según su verdadera naturaleza, entonces la Jlbertad 
individual no se distingue de la libertad general. El hombre verdadero, que vive 
Ja vida de la especie, no separa su existencia individual, particular, de la comuni­
dad; su libertad no puede, por lo tanto, entrar jamás en conflicto con la ley, 

117 Gustav 1.VIevissen , n-acido en 1815, era un joven industrial que colaba.raba desde 
el verano de 1842 en la Gaceta Fena11a. Había sido influido por el sansimonismo durante 
una estada en Francia, en 1830, y se sintió reforzado en sus tendencias socialistas en el 
curso de una estada en Inglaterra, en agosto de 1842, durante --la cual la gran huelga que 
entonces estalló en dicho país lo llevó a estudiar las condiciones de vida de la dase 
obrera. Más adelante, co1no los sansimonianos franceses Talabot y Pereire, se convertiría 
en un gran capital1sta. 

Cf. J. I-Iansen, G#strtv von 11-IevisseJ!, Vida de un 1"ena110, Berlín, 1906. 
118 Cf. J. l:Iaosen, Gttstav von il'ÍeviJ.ren, I, pág. 93. 
1Hl Principales artículos publicados por I-Iess en la Gaceta -renan,t. 
19 de abril de 1842: "El enigma del siglo XIX". 
17 de mayo de 1842: "Alemania y Francia consideradas del punto de vista del proble-

ma de la centralización". 
12 de junio de 1842: "La prensa cotidiana en Alemania y en Francia". 
16 de junio de 1842: "Sin título". 
1 1  de setiembre de 1842; "Los partidos políticos en Alemania", 
Estos artículos fueron publicados por Th. ZloCJst1, i\Ioses Hess, Sozialtstische Att/satze, 

1844·1847, Berlín, 1921. 
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porque la ley no es para él algo exterior, sino la expresión de su propia volun· 
rad [ . . .  ] El Estado tiene [ . . .  ] la doble tarea de ayudar al desarrollo de Ja 
libertad, de la cultura humana, y de apartar todo obstáculo que se oponga a dicho 
desarrollo. Realiza esta última tarea por 1nedio de la ley, "la primera por 1nedio 
de la libertad. La ley es la protección contra las tendencias antisociales, egoístas; 
la libertad es la vida misma, el desarrollo." 120 

Hess aprovechaba la desilusión de los liberales por la acentuación de la política 
reaccionaria del Estado prusiano, en el cual hasta entonces habían depositado sus 
esperanzas, y criticaba el liberalismo desde un punto de vista diferente del de 
Bruno y Edgat Bauer, no tanto para subrayat la incompatibilidad de la política 
del "Justo Término Medio" con las exigencias del desarrollo dialéctico, cuanto 
para demostrar que las luchas decisivas, que decidirían el futuro de la humanidad, 
no se desarrollarían en el marco del Estado, sino en el de la sociedad, y esperaba 
que los liberales más progtesistas compartieran su concepción de una emancipa· 
ción total, política y social a la vez. 

El Estado ideal, en el cual la vida del individuo se confunde con la de la colecg 
tividad, no ha sido realizado, decía, ni por la Revolución francesa, ni por la mo­
narquía constitucional.121 Ambas, en efecto, han sido y son la expresión del li­
bei·alismo, que, por su naturaleza misma, es incapaz de resolver el problema 
capital de la época, el problema social: "Percibimos -escribía- que los esfuer­
zos de los liberales han sido hasta el momento insuficientes para arrancar a los 
hombres de un estado equivalente a la esclavitud; descubrimos de repente que en 
el siglo XIX existen todavía ilotas. lo que en adelante se opone al Espíritu de 
los Tiempos nuevos no es solamente la aristocracia feudal, ni siquiera el absoluu 
tismo; toda la organización o más bien la desorganización de nuestra vida social 
exige una reforma."122 

La solución del problema fundamental de la lucha entre la aristocracia del 
dinero y los pobres, no puede provenir, decía, de refor1nas políticas, por radicales 
que sean, pues éstas no pueden vencer las crisis determ,inadas por la concentra­
ción de la riqueza. Y tales crisis engendrarán necesaria1nente una tevolución so· 
cial, que estallará en Inglaterra, donde la oposición entre los ricos y los pobres 
ha alcanzado su punto culminante. "Todas las reformas políticas no setían más 
que paliativos para un mal que, en último ténnino, no es de naturaleza política, 
sino social. Ninguna fonna de gobierno creó ese mal, ninguna lo curará [ . . .  ] ; 
cuando a las rnalas condiciones sociales, que están por alcanzar su punto clilrni� 
nante en Inglaterra, se opone la afirmación de que en todos los tie1npos, en todos 
los Estados, bajo todos los regímenes, siempre han existido pobres y ricos, no se 
puede dejar de comprobar que ello, lejos de set consolador, muestra que refotma 
política alguna, ni la más radical, es capaz de cambiar esas condiciones [ . . .  ] 
Las causas objetivas que provocarán una catástrofe en Inglaterra [ . . . ] no son 
de carácter político. la industria, que pasó de manos del pueblo a las de los 
capitalistas; el co1nercio, antes practicado en pequeña escala por pequeños comer­
ciantes, y cada vez más acaparado por grandes capitalistas emprendedores, por 
aventureros y estafadores; Ja propiedad territorial, concentrada por las leyes .de la 

120 Alemania y Ftancia considet'adas desde el pttnto de vista del fJioble1na ·de la cen· 
tralización-, cf. Zlodsti, op. cit., págs. 13-14. 

121 Cf. El enigma del úglo XIX, cf. Zlocisti, op. cit., págs. 12-1}. 
122 Cf. Los partidos políticos en Alemania, cf. Zlodsti, op, cit., púg, 33. 
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herencia en manos de aristócratas usureros, lo 1nismo que los grandes capitales 
que se trasmiten y acrecientan en algunas familias: todas estas condiciones, que 
existen en todas partes, pero fundamentalmente en Inglaterra, y que constituyen 
las causas> si no exclusivas al menos principales y esenciales d e  la catástrofe que 
amenaza, tienen un carácter, no político sino social."123 

El ideal comunista anarquizante que Hess oponía al liberalismo, y mediante 
e:l cual quería realizar a la vez la libertad y la igualdad, es decir, asegurar la 
autonomía total del individuo en los marcos de una vida colectiva, respondía a 
su condición de intelectual aislado, que no tomaba parte activa en la lucha obre­
ra. Ello debía llevarlo necesariamente a una doctrina utópica, que traducía en 
esencia las aspiraciones de la pequeña burguesía que comenzaba a proletarizarse. 
El papel que desempeñaba en su doctrina el anarquismo, forma de protesta indi­
vidualiSta pequeñoburguesa contra la opresión política y social, era muy caracte­
rístico. Esa tendencia al anarquismo, a la realización de la libertad personal ab­
soluta, lo acercaba al individualismo de los Jóvenes Hegelianos de Berlín. Sin 
einbargo, a diferencia de éstos, se orientaba hacia un anarquismo conn1nizante, 
hacia el establecimiento de una sociedad compuesta por hombres, no sólo abso­
lutamente libres sino también iguales. 

El elemento positivo de su doctrina era su denuncia de los males fundamen­
tales del capitalismo y del liberalismo, la afinnación de qtte el comunisrno era lo 
único capaz de solucionar el problema social, y el haber señalado a Inglaterra 
como el país donde Ja agravación constante de Ja lucha de clases debía conducir 
a la revolución. 

Era una posición se1nejante a la adoptada por el ruso Bakunin, que empezaba 
entonces a participar activan1ente en la lucha política en Alemania. Intelectual 
aislado, como Hess, compartía sus tendencias profundas, pero, como tenía una 
experiencia política y social inferior a la de éste, tennínaba en concepciones más 
vagas aún. 

Nacido el 18 de mayo de 1815 en la provincia de Tver, Bakunin pertenecía 
a una antigua familia noble.124 Llegó a oficial en 1834, después de haber pasado 
por la Escuela de Artillería de San Petersburgo, y en 1835 dejó el ejército para 
ir a estudiar filosofía a Moscú. Allí frecuentó un círculo de jóvenes que se re­
unían en torno de Herzen y que se interesaban en la filosofía moderna porque 
les daba acceso a las ideas nuevas. f,Jgunos de ellos, como Botkin, eran simples 
aficionados, para quienes esos estudios representaban sobre todo la ocasión de 
viajar al extranjero, en especial a París y Berlín. los demás, como Herzen, Oga�· 
riov, Turguéniev, Bakunin, Bielinski, unían, al interés que tenían por la filosofía, 
una gran inclinación por la política, y por consiguiente desempeñarían un papel 
importante en el movimiento político y social. 

Bakunin llegó a Berlín en 1840, durante el sernestre del invierno 1841-1842 
siguió el curso de Schelling y quedó muy ilnpresionado por la polémica que sus­
citó.125 Salió de Berlín en 1842 y fue a pasar una temporada en Dresde, donde 

123 Cf. artículo del 26 de junio de 1846 (sin tÍtulo) ;  cf. Zlocisti, op. cit., págs. 25-26� 
124 Cf. M. Nettlau, 1Yfigttel Bakttnin, manuscrito mimeografiado, ts. I y H, Londres, 

1896-1898. 
125 Cf. Mega, I, t. J2, Introducci6n, Carta de Bakunin a un pariente, 13 de setiembre 

de 1841. "Seguiré aquí los siguientes cursos: de Werder, sobre Lógica; de Schelling, sobre· 
Filosofía de la Revelación; de Ranke, sobre Historia contemporánea [ . . .  ] Podrá Ima­
ginar con qué impaciencia espero e1 curso de Schelling." 

-1 
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conoci6 a Ruge y se convirtió al joven hegeH:u1ismo. - Participó después en ese 
movimiento con enrusiasmo 126 y escribió un largo artículo para los Anales ale� 
manes: "La reacción en Alemania".127 Señalaba en él, como B. y E. Bauer, la 
necesidad de acentuar la oposición de los contrarios, y, junto con ellos y Hess, 
dirigía sus principales ataques contra la política del "Justo Término Medio". 

A partir de la concepción del papel revolucionario y creador de la negación, 
rechazaba todo ensayo de mediación y de compromiso que, dado el debilita­
miento de los contrarios, constituye un obstáculo para el desarrollo dialéctico. 
"Lo positivo es negado por lo negativo, y a la inversa, éste por aquél [ . . . ] Lo 
;negativo se justifica sólo bajo su forn1a absoluta; queda entonces enteramente 
justificado; porque representa la acción del Espíritu práctico, encarnado en Ja 
contradicción [ . . . ] La autodisociación de lo positivo, resultado del n1ovimiento 
inmanente de las fuerzas contrarias, constituye la única síntesis orgánica de Jo 
positivo y de lo negativo; por tal ra-zón, toda otra for_ma de unión entre ellos es 
arbitraria, y quienes tratan de unirlos de otra nlanera, demuestran simplen1ente 
que no están penetrados del espíritu del siglo , . .  " 128 

De ello resulta, decía Bakunin, que el partido de los mediadores, el partido 
del "Justo Ténnino Medio'', no es conciliable con el movimiento dialéctico de la 
historia, que, al acentuar la oposición entre los contrarios, suprime los partidos 
intermedios.. "Aho1·a bien, ¿qué hacen los mediadores? [ . . . ] Ven, como nos­
otros, que nuestra época es una época de oposición; nos conceden que ese desga­
rramiento interno es malo, pero en lugar de acentuar dicha oposición para hacer 
nacer de eIIa una realidad nueva, positiva y orgánica, se esfuerzan por perpe� 
tuaria en su forma actual precaria y mediocre [ . . .  ] Despojan a la oposición del 
espíritu activo que la anitna, a fin de poder utilizarla a su antojo. La g�an con� 
tradicción de los tiempos presentes no es para ellos la fuerza detern1inante a la 
que todo hombre debe someterse sin reservas para participar de la vida1 sino 
un simple juego del espíritu."129 

Debido -a Ja agravación incesante de los contrarios, de las oposiciones sociales, 
el pueblo pobre, que comienza a reclamar su derecho, constituye a partir de en� 
torrees la clase revolucionaria, el elemento activo del devenir dialéctico de Ja his­
toria. "El espíritu revolucionario no ha sido vencido; simple1nente se ha reple­
gado sobre sí mismo; después de haber sacudido al mundo hasta sus cimientos-

'l2G Cf. itfega, I, t. J2, Introducci6n, pág. LUL Carta de Bielinski a Nicolás Bakunín, 
7 de noviembre de 1842: "Sé que se ha alejado de 'X7erder, que" pertenece al a!a izquierda 
del hegelianismo -tendencia de Ruge- y que ha disipado el romanticismo reaccionario 
de! triste Schelling, quien se ha sobrevivido a sí mismo." (Cf. Bielinski, Cartas, t. 11, 
pág. 317.) 

Cf. 1\le11e Freie Presse, 28 y 29 de setiembre de 1876. Artículo de Ruge sobre Bakunin: 
"Bakunin se volcó íotegramente al movimieoto intelectual alemán de las décadas del 
30 y e! 40, después de haber, no s6lo aprendido en Berlín la filosofía de Hegel, sino de 
h'1bcr_ a.>imilado también In dinlétcica viva, alma creadora del universo. Vino a verme 
:>. Dreode, donde yo publicJ.ba los A11ales alemanes, y estuvo de acuerdo conmigo sobte 
la necesi.dad de trasformrrr la teoría abstracta en acci6n polftica, y sobre la inminencia 
de� la revolución. Surgi6 una gra::i amistad entre nosotros, y lo ayudé lo mejor que pude 
{.U<indo, por haberse hed10 sospechoso a la diplomacia rusa, no se senda seguro en Dresde." 

l:'.!7 Cf. Anafes atem.-rnes, 17, 18, 19, 20, 21 de octubre de 1842: La reacción en Al� 
mania. Fragmento por un francés,  Jules Elysard. 

128 Cf. ibid., 19 de octubre de 1842, pág. 994. 
12fl Cf. Anales alemanes, 20 de octubre de 1842, pág. 998. 
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con su primera aparición, sólo se replegó sobre sí mismo para manifestarse muy 
pronto como principio activo y creador, y ahora cava sus galerías bajo tierra, 
como un topo. bl Pueblo, la clase pobre, condenada efectivamente a la esclavi­
tud [ . . . r asume una actitud amenazadora, co1nienza a contar las filas de sus 
enemigos, poco numerosos en comparación con él, y a reclamar sus derechos, 
que le han sido ya reconocidos por todos."130 

Para terminar, Bakunin anunciaba en términos apocalípticos la llegada de 
la Revolución que traería la salvación: "Todos los pueblos, todos los hombres 
tienen un presentimiento [ . . . ] presas de una espera que los llena de angustia, 
dirigen sus miradas hacia el futuro que pronunciará la palabra liberadora [ . . . ] 
¡Ah!, el aire está preñado de tormentas. Por ello gritamos a nuestros hermanos 
ciegos: ' ¡Haced penitencia! ¡Haced penitencia! ¡Se .acerca el reino del Señor! 
Tengamos confianza en el Espíritu eterno que destruye y extermina sólo porque 
es Ja fuente creadora, insondable y eterna, de toda vida. La alegría destn1ctora 
es una alegría creadora'." 131 

Lo mismo que para Hess y los Jóvenes Hegelianos de Berlín, la negación tenía 
para Bakunin un valor absoluto, y el comunismo, cuya llegada anunciaba en un 
tono mesiánico, revestía, bajo su forma abstracta de producto puro de la dia� 
léctica, un carácter más utópico aún que en Hess. También lo acercaba a Hess 
cierto parentesco de carácter. Carecía más aun que éste, de una convicción firme 
y profunda, del desinterés -absoluto y el espíritu de sacrificio que caracterizaban 
a Marx y Engels. Es sabido que, en el mismo momento en que luchaba contra 
las tendencias antifrancesas, Hess componía una melodía para la canción nacio� 
14alista de Becker, No lo obtendrán al libre Rin alemán; lo mtsmo Bakunin, 
mientras en su artículo ensalzaba la revolución, mantenía las mejores relaciones 
con Ja aristocracia de Dresde.132 

El artículo de Bakunin tuvo un gran éxito, en parte debido a que se creía, por 
el seudónimo con que lo firmó, "Jules Elysard'', que era obra de un francés. Dicho 
artículo lo hizo sospechoso ante los ojos de la diplomacia rusa y del gobierno 
sajón, y, no sintiéndose ya seguro en Dresde, partió para Suiza con G. Herwegh, 
a fines de diciembre de 1 842.1as 

En esta atmósfera de lucha participó Engels en el combate de la izquierda 
hegeliana durante su estada en Berlín, donde cumplía con el servicio militar. 
Después de enviar al T.elégrafo de Hanibttrgo, en diciembre de 1841, su artículo 
"Crítica de Hegel por Schelling", prosiguió sus at<iques contra Schelling en dos 
folletos: Schelling 'J la Revelación. Crítica de la /tltinJJdl tentati·va de la -reacció1i 

130 Cf. ihid., 21 de octubre de 1842, pág. 1002. 
131 Cf. ibid., 21 de octubre de 1842, pág. 1002. 
132 CL Nettlau, op. cit., t. I, pág. 65. Carta de Ruge a Herwegh, 13 de diciembre 

de 1842: "Ba,.l;:unin pierde mucho tiempo estudiando a la aristocracia de Dresde, que 
merece cualquier cosa menos ser estudiada." 

133 Cf. Ruge, "Recuerdos sobre Bakunin'', NetJ.e Freie Presse, 28-29 de setiembre de 
1876. Citado por Nettlau, op. cit., pág. 5 1 .  "Dicho artículo atrajo la atención de nume� 
rosos agentes rusos sobre él. Se lo puso en guardia, se le prometió que sus ricas dotes 
serían plenamente apreciadas en su país en cuanto abandonara el mal camino que había 
emprendido, y que hallaría allí un vasto campo de fecunda actividad. La atención que 
atrajo sobre sí lo llevó, dado que ya no se senda seguro en Dresde, a salir de Alemania, 
después de rechazar todos estos ofrecimientos, y a dirigirse a Suiza con Herwegh." ¡ J 



i 

f 
! 

LA GACETA RENAN"A 257 

contra la filosofía libfe) que apareció en Leipzíg a fines de marzo de 1842,1s4 
y Schelling, el filósofo en ]esttcristo1 o la trasfiguración de la. sctbiduría huniana 
en sabidttría divina. Para los c1·istianos cfe;rentes qtte ignoran el len.g11a.-je filo­
sófico, que apareció en Berlín a principios de mayo de 1842.135 

Después del artículo del Telégrafo, que en cierto modo no había sido más que 
una especie de prólogo, Engels se propuso primero continuar su crítica de Sche· 
lling, no ya en El T e!égrafo'.. porque mientras tanto había roto con su director, 
Gutz...lcow, sino en los Anales alen1tfnes; por consejo de sus amigos de Berlín, de· 
cidió publicarla en folletos.136 El objetivo del priinero, Schelling y la Revelación, 
que apareció antes de terminar el curso de éste, era defender la doctrina de Hegel, 
y con ella la filosofía libre, contra Schelling. A la inversa de Hegel, escribía, 
Schelling considera qt1e el resultado del desarrollo lógico del pensainiento no es 
el mundo real, concreto, sino la concepción que nos hacen1os de él. La razón, 
según Schelling, no puede probar la existencia efectiva de la realidad objetiva: 
por tal motivo, no debe ocuparse de objetos reales, sino sólo de objetos posibles. 
Por lo tanto, no puede tener como objeto la existencia de Dios, que no es po­
sible, sino cierta. 

A partir de ese postulado, construyó Schelling su filosofía ele la Revelación. 
Como Dios constituye una realidad cierta, y no simplemente posible, resulta de 
ello que el conocimiento de Dios pertenece a un dominio superi61: al de la Ra­
zón: el de la Revelación. Colocándose desde ese momento en ese plano, Sche­
lling desarrolla una filosofía mística que se esfuerza por explicar y probar, en 
forma seudofilosófica, no sólo la existencia de Dios, sino también la verdad de 
los dogmas crisdanos.137 

A esta filosofía de la Revelación, Engels objeta, primero, que Schelling, a 
diferencia de Hegel, no concibe la razón en su relación con el mundo concreto, 
cuya existencia es la consecuencia necesaria de la existencia de la razón; que por 
consiguiente la considera como algo abstracto, que puede existir en sí, fuera del 
inundo, de manera que para él lo Absoluto no está constituido, como en Hegel, 
por la unión del Espíritu y de la l'laturaleza realizada en la Idea, y se convierte 
en una abstracción vacía de todo contenido.138 

Como los Jóvenes I-Iegelianos, Engels era entonces idealista. Consideraba aún, 
con Hegel, que el Espíritu del Mundo era el elemento motor de la História y 
creia en el -poder absoluto de_ la Idea que conducía al triunfo de la Razón y de 

134 Cf. 11-Iegt.i, I, t. II, págs, 181-227: Schelling und die Offenbarung. Kritik des neues­
ten Reaktionsversuchs gegen die freie Philosophie. Leipzig, Binder, 1842. 

135 Cf. ibid., págs. 229-249: Schelling, der Philosoph in Christo, oder die VerkHi.rung 
der Weltweisheit in Gottesweisheit. Für gHiubige Christen, dénen der philosophische 
Sparchgebrauch unbekannt ist, Berlín, 1842. 

136 Cf. 1Yiegc1, I, t. II, pág. 631. Carta de Engels a Ruge, Berlín, 15 de junio de 1842. 
":t>tfe pregunta usted por qué no envié el artículo sobre Schelling y la Revelación a los 
Arudes alenianes: l )  Porque pensaba redactar un folleto de 5 a 6 pliegos, que tuve que 
reducir a 3V2 luego de discutir con el editor; 2) porque los Anales habían observado 
hasta entonces una actitud bastante reservada respecto de Schelling; 3 )  porque aquí me 
habían aconsejado que no siguiera atacando a Schelling en una revista, y me comprome· 
tieron a lanzar más bien un folleto contra él. Schelling, el filósofo en Jesucristo, tam­
bién es mío." 

137 Cf. ibid., págs. 188-203. 
138 Cf. ibid., págs. 203-212. 
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Ja Verdad.139 Pero, por verdad E.Ogels entendía, como Marx -a diferencia de los 
demás Jóvenes Hegelianos-, no el triunfo del liberalismo, sino el de la demo­
cracia, lo que lo llevó a combatir con mayor fuerza que éstos la reacción política 
y religiosa. Lo llevó, asimismo, a rechazar más netamente que ellos el sistema 
conservador de Hegel. Después de mostrar, en su primera concepción de la fi­
losofía de la acción, que ésta debía resultar de la unión de Hegel y de Bórne, del 
pensamiento y de la acción, sostenía ahora, inspirándose en La trompeta del Juicio 
finali./4º la necesidad de criticar a Hegel, no como lo había hecho Schelling. 
por haber reducido la fe a la razón, sino porque, bajo la influencia de la Restau­
ración, traicionó sus propios principios y dio a su filosofía un carácter reaccio­
nario. "Los límites entre los cuales Hegel encauzó la corriente poderosa, juvenil 
y tumultuosa de las consecuencias de su _doctrina estaban determinados en parte 
por Ja época en que vivió, y también por su personalidad. Su sistema es�aba 
tacabado1 en grandes líneas, antes de 1810; su concepción general del mundo, 
antes de 1820. Sus ideas políticas, su concepción del Estado, que desarrolló a pro· 
pósito de Inglaterra, llevan incuestionablemente el sello de la Restauración, cosa 
que ta1nbién explica que no haya entendido la necesidad histórica de la Revolu­
ción de julio. Se convirtió, así, en víctima de su propia tesis, según la cual cada 
filosofía es la expresión ideológica de su tiempo [ , . .  ] Su filosofía de la reli­
gión y su filosofía del derecho habrían sido cierta.mente diferentes si se hubiera 
desprendido en mayor medida de los elementos positivos propios de su época y si, 
por el contrario, hubiera desarrollado su doctrina en el plano del pensa1niento 
puro. A ello se deben todas las inconsecuencias y contradicciones de su doc­
trina." 141 

los principios de Hegel, agrega Engels, eran buenos, y el mérito de los Jóvenes 
Hegelianos Jue haberlos -conservado, eliminando las consecuencias ilógicas que él 
había deducido. Ello los llevó a criticar el cristianismo, que constituye el obs­
táculo principal para el desarrollo del Espíritu, lo mismo que el Estado cristiano 
que se basa en la religión. Liberado de la tutela de la religión, el Espíritu puede 
ahora inaugurar una era nueva de la historia de Ja humanidad, preparada por la 
Revolución francesa: "La 'horda hegeliana' no esconde ya que no puede ni quiere 
ver en el cristianis1no un límite impuesto al Espíritu. Todos los principios fun-

13!J Cf. ibid., pág. 194. "Esa dialéctica poderosa, ese impulso interno que, como si 
fuera la mala conciencia de su imperfección y de su insuficiencia, empuja a la� ideas par­
ticulares a trasformarse y regenerarse sin cesar, hasta que surgen finalinente de la tumba 
de 'la negación, bajo la forina de la Idea absoluta, en su magnificencia imperecedera y en 
su pureza; esa dialéctica, Schelling sólo pudo concebirla bajo la forma de conciencia de 
sí de las diferentes categorías, cuando en verdad es la conciencia de sí de lo Universal , 
del Pensamiento, de la Idea." Cf. ibid., pág. 198. "Si las categorías de Hegel resultan 
ser, asf, no sólo los modelos según los cuales fueron creados los objetos de este mundo, 
sino también las fuerzas que los crean, ello significa que éstas deducen el contenido espi­
ritual del mundo, y su desarrollo necesario, de la existencia de la Razón." 

Cf. M. lvfitio, "Engels como filósofo", en Ffi.edrich Engels. El pensa.1or, Bhle, 1945. 
págs. 132 y SS. 

140 Cf. 1Wega, I, t. II, pág. 1 8 5 :  "La TroniPeta n1l1estra cómo aparecen ya en Hegel las 
consecuencias que más interesan. Lo que constituye la importancia de este libro para ex­
plicar la posición de Hegel, es que muestra cuántas veces en Hegel e! pensador indepen­
diente y audaz triunfó sobre el profesor sometido a miles de influencias. Es una defensa 
de la personalidad del hombre, de quien se decía que había superado su tiempo, no s6lu 
en lo que tenía de genial, sino también en lo que no lo tenfa." 

141 Cf. Afega, I, t. U, págs. 183-184. 
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damentales del cristianismo, y de un: modo más general lo que hasta aquí se de­
nomina la religión, se han desmoronado bajo los golpes de la inexorable crítica 
de la Razón. La Idea absoluta inaugurará una nueva era. La gran Revolución, de 
la que los filósofos del siglo anterior no fueron más que los precursores, ha en­
contrado su culminación y su realización total en el dominio del pensa1niento. La 
filosofía del Protestantismo, que data de Descartes, está acabada; ha c61nenzado 
una nueva época, y el deber sagrado para todos los que siguieron el desarrollo 
del Espíritu consiste en infundir conciencia a la Nación de este inmenso resultado 
y hacer de él el principio vital de Aleinania."142 

La oposición en constante ascenso entre la filosofía libre y la reacción explica 
la tentativa de Schelling, de defender el Estado cristiano y de justificar la religión. 
Esta tentativa fracasó lan1entablemente, porque Schelling no logró superar el dua­
lismo que opone la fe a la razón, ni reftuar el hegelianismo con su vago mis­
ticisino.143 En efecto, lo Absoluto no es, co1no él lo sostiene, la inmanencia abs­
tracta del pensamiento en el Universo, sino la unidad concreta del Espíritu y de 
la Naturaleza, del hombre y del mundo. No es posible superar el hegelianisn10 y 
renovar la filosofía con un regreso a la abstracción y al inisticismo; sólo se puede 
llegar a ello st1primiendo, como lo hizo Feuerbach, el dualismo que hasca ahora 
enfrentó el hombre a la Naturaleza. 

El gran mérito de Feuerbach fue haber considerado al ho1nbre corno el pro­
ducto de la naturaleza, haberle abierto el ca1nino hacia una vida mejor, dándole 
conciencia de su verdadera esencia e inaugurando, así, una era nueva en el des­
:rrollo de la humanidad. Llevado por el entusiasmo que provocó en él la filosofía 
de Feuerbachi que se le presentaba co1no una nueva revelación, lo celebró com6 
un hada bienhechora que regeneraba la vida de la humaoidad,1'�4 y terminaba su 

1 -i:!  Cf. ibid., pág. 185. 
; .¡:� Cf. ihid., págs. 181 182. " ¡C6mo se aplacaron súbitamente el twnulto y los gri­

tos cuando apareció ese gran exorcista, a fin de que no se perdiera ninguna palabra de 
la nueva revelaci6n! ¡Con qué modestia se retiraron los valientes héroes de la Gaceta 
e;:ai1gé!ica, de la Gaceta general ·religiosa de Berlín, de la revista de Fichte, para dejar 
lugnr a! S\!n Jorge que aplastaría al terrible dragóu del hegelianismo que vomitaba llamas 
de in1pieJad y humo de tinieblas! ¿No reinaba acaso en el país un silencio absoluto, como 
si el Espíritu Santo fuera a descender a la tierra, como si el propio Dios ftiera a hablar 
desde lo alto de las nubes? [ . . . ] ¿No se anunciaba ya para la Pascua de 1842 la caída 
del hegelianismo y Ja 1nuerte de t.odos lo:; ateos anticristian0s? Todo sucedió en forma 

· diferente. la filosofía hegelia'na continúa manifestándose en las universidades, en la li­
ter.'.).tura, en la juventud; sabe que todos los golpes que hasta el momento le han sido 
dirigidos no han podido conmoverla, y prosigue tranquilamente su proceso interno de 
desarrollo. Su influencia sobre el país [ . . .  ] crece rápidamente, en tanto que Schelling 
ha dejado insatisfecho a casi todo su p6blko." 

144 Cf. tllega, I, t. U, págs. 225-227: "Ha nacido una nueva mañana, una mañana 
de importancia histórica mundial tan grande, como aquella en que la conciencia helénica 
luminosa y libre se desprendió del crepúsculo de Oriente [ . . .  ] Hemos despertado de un 
largo sueño, la pesadilla que pesaba sobre nosotros se ha disipado [ . . ] todo está tras­
formado. El mundo que nos era tan extraño, la namraleza cuyas fuerzas ocultas nos asus­
taban como si fueran espectros y que ahora nos resultan familiares y cercanas [ . . . .  ] El 
delo ha descendido a la tierra, sus tesoros se alínean como piedras a lo largo del camino� 
quien los desee no tiene más que agacharse y tomarlos [ . . .  ] El hombre, hijo predilecto 
de la naturaleza, ha superado la separación consigo mismo, la división que se había pro­
ducido en su propio corazón. Después de una lucha inmensa y de esfuerZ'.JS infinitos, se 
hizo en él la clara luz de la conciencia [ . . .  ] Ahora s6lo existe en él la verdadera vida 
[ . . .  ] el largo periodo de las investigaciones no ha sido tiempo perdido para él, porque 
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folleto con un vibrante llamado a la lucha fíntil que decidiría la suerte de la hn· 
man.idad: " . . .  Esta vez el poder absoluto de la Idea, en el triunfo de la Verdad 
eterna, esta finne certidumbte que ya no retrocedería ni cedería, aunque el mundo 
entero se levantara contra ella, constituye la verdadera religión de todo filósofo 
verdadero, el fundamento de la verdadera filosofía, de la filosofía de la Historia 
del 1'1undo [ . . .  ] No debemos considerar el a1nor, las ganancias, la riqueza de· 
rnasiado preciosos oara sacrificarlos a la i.dea; ¡ella nos los devolverá centupli· 
cadas! Luchen1os ;1 precio de nuestra sang1·e, per1nanezcamos impávidos frente 
a nuestros feroces ene1nigos y resista1nos hasta el final. ¿No veis acaso flotar al 
viento nuestros estandartes que bajan de las cu1nbres? ¿No veis resplandecer 
las espadas de nuestros con1pañeros y agitarse los penachos de sus cascos? Vienen, 
acuden hacia nosotros desde todos los valles, desde todas las montañas, al son 
de sus cantos y de sus cuernos; se acerca el día de la gran decisión, del combate 
fi_nal, y la victoria será nuestra." 145 

En este folleto se manifestaba a la vez· la influencia de B. Bauer y la de Feuer· 
bach. Como B. Bauer, Engels creía todavía en la fuerza todopoderosa de la crí­
tica, que determina el progreso infinito e incesante de la Conciencia universal, 
pero daba a ese progreso un contenido más concreto que B. Bauer, pues, en lugar 
de oponer el movimiento dialéctico de Ja conciencia del mundo, pensaba, con 
Feuerbach, que la conciencia es inseparable del hombre concreto y éste de la na­
turaleza, y que el desarrollo de la historia humana se realiza en el plano de un 
vínculo estrecho entre el hombre y el mundo. Por otra parte, como demócrata 
revolucionario, se veía llevado a la acción para Ja trasformación efectiva del 
mundo, cosa que se manifiesta en él por la evocación juvenil del ruido de armas 
en la lucha por la liberación de la humanidad, y superaba a la vez a B. Baue1· y 
a Feuerbach, ya que planteaba como objetivo, no el desarrollo de la Conciencia 
universal o la realización de Ja esencia humana, sino la liberación efectiva de Ja 
hurnanidad de todas sus cadenas, y veía en Ja constitución de un orden nuevo -
cuyos rasgos, a decir verdad, se  le presentaban aún inciertos- la i-ealización y el 
acabarniento de Ja Idea. 

Este folleto tuvo gran éxito) fue 1nuy discutido146 y en particular dio lugar a 
un artículo de Ruge que elogiaba a Engels por haber expuesto y juzgado bien el 
curso de Schelling.147 

la ;ovia magnífica y sublime que conduce a su morada le es más querida por ello [ . . . ] 
Esa corona, esa novia, ese santuario, es la conciencia que la humanidad ha adquirido de 
sí misma, es el nnevo Graal en torno del cual se unen los pueblos felices y que convierte 
en ceyes a todos aquellos que a él se .consagran, colocando a sus pies toda la magnificencia, 
todo el poderío, todas las riquezas y todos los esplendores de este mnndo. Nuestra voca· 
ción es convertirnos en caballeros templarios de ese GraaI, ceñir la espada y, llenos de 
alegrfa, dedicarnos a esta última guerra sagrada a la que sucederá e1 reino milenario de 
la lii:ettad." 

1·1S Cf. 1Wega., I, t. II, pág. 227.  
1+6 Fue atacado por G.  Heine en los Anales de las univerúdades alemanas (]ahrbuch 

der [!afttschen Univenitáten. Winterhalbiahr 1842-1843, Leipzig, 1842, pág. 124), y de· 
fefld.ido por E. Pau1us en su libro La filoso/fa Positiva da la Revelación po1· fi-;i revelada 
(Di@ endlich offenbar gewardene positive Philosophie der Offanbarr¡.ng, Darmstadt, 1842) .  
Cf. Llfega, I, t. II, Introducción, págs. XLV-XLVI. 1f7 Cf. A.¡¡ales alemanes, 28, 30, 3 1  de mayo de 1842. A. Ruge, Schelling y la Reve· 
lació.'i : "Su carácter [de crítico] y su punto de vista son juveniles. El final y el prin· 
cipio del librito demue:>tran una gran complacencia en la búsqueda de un lenguaje figu. 
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El segundo folleto, Schelling eJ filósofo en ]esucrúto, n la trasfigtfración de la 
s,,;;bidu.rf}a hU1nancD en sabidtN'Ía d.Pviru�, no estaba ubicado en el mismo plano. 
Era una parodia, una farsa imitada de Lct tronipeta del ]tticio fitittl contra Hegel, 
e.l ateo y el Anticristo', 

A ejemplo de B. Bauer, que en dicho libro había lanzado, bajo la máscara de 
un creyente, un anatema contra el ateísino de Hegel, Engels, disfrazándose aquí 
de pietista, elogiaba a Schelling por haberse desprendido, inediante un esfuerzo 
meritorio, de la. filosofía, para acercarse a la religión, y haber rebajado la razón 
convirtiéndola en sirvienta de la teología. Atacaba al mismo tiempo la impiedad 
de los Jóvenes Hegelianos, que habían osado atacar a Schelling. 

los Jóvenes Hegelianos fingieron haberse dejado inducir en el error; y criti� 
caron primero este folleto para salvar las apariencias;148 pero como muy pronto 
fue atacado por los diarios reaccionarios,14-0 tomaron entonces su defensa e hicie· 
ron un gran elogio del mismo.150 

Como el primer folleto, fue objeto de un elogioso artículo de Ruge en Jos 
Anales alenutnes.151 Engels se colocaba así en la primera fila de los Jóvenes He­
gelianos. Por no poseer conocimientos históricos y filosóficos tan profundos como 
Marx, Feuerbach, B. Bauer y Ruge, se esforzaba por igualarlos con su osadía y 
su intrepidez. 

Luego del curso de Schelling, que le había brindado la anhelada oportunidad 
de entrar abiertamente en la lucha, la destitución de B. Bauer, a fines de marzo de 
1 842, le permitiría renovar sus ataques con mayor vigor. Como protesta por esa 
destitución, que levantó en su contra a todos los intelectuales liberal�s, y en espe­
cial a los Jóvenes Hegelianos de Berlín, escribió, junto con E. Bauer -una vez 
más bajo la forma de una parodia heroico-cómica-, un libelo titulado: "la Bi­
blia insolentemente a1nenazada y milagrosamente salvada, o el Triunfo de la Fe. 
Historia terrible y sin embargo verídica y atrayente del ex licenciado Bruno Bauer, 
que muestra có1no éste, seducido por el Diablo, cayó en la herejía, se convirtió en 

rativo y un vivo entusiasmo por el gran movimiento histórico en que estamos com­
prometidos. En la mitad del libro, por el contrario, en la exposición y la crítica de la 
filosofía de Schelling predominan la calma de la objetividad y la claridad del razona­
miento." Ruge creyó al principio que el folleto era de Bakunin, En efecto, escribía a 
Rosenkranz, en abdl de 1842, cf. Brief-wechsel ;1nd Tagebt'iche·r, t. I, pág. 173 : "lee 
este folleto (Schelling y la Revelación). Es de un ruso, Bakunin, qne está viviendo aquí 
actualmente. Imagínate que este agradable joven supera a todos esos víejos asnos de 
Berlín. Pero creo que Bakunin, a quien conozco y aprecio, no desea que se lo reco­
nozca como autor de ese folleto, aunque más no sea por la situadórr en Rusia." 

148 Cf. Gaceta ·renrma, 6 de mayo de 1842: Correspondencia de Potsdam (Potsdamer 
I(orrespondenz) ;  Difwio de !(Onigrberg, 7 de mayo de 18·42 : Correspondencia de Berlín 
(Berliner Korrespondenz) .  

140 Cf. Diario de Elbetfeld, 7 de mayo de 1942: Correspondencia de Berlín; Gaceta 
General de Angsb1ugo (A11gsburger AUgenieiHe Zeittt>tg) ,  19 de mayo de 1842: Corres· 
pendencia de Berlín, del 12 de mayo. 

150 Cf. Gaceta renana, 18 de mayo de 1842: Correspondencia de Berlín, del 14 de 
mayo; 29 de mayo de 1842: Correspondencia de Berlín, del 25 de mayo. 

151 Anales ale1nanes, 17, 20 de junio de 1842: A. Ruge, La conciencia de sí de la Fe 
o la Revelación de nuestro tiempo. (Das Selbsthewusstsein des Glaubens oder die Of­
fenbarung unserer Zeit.) 



'·'- ' ;"-'1 

162 AUGUSTE CORNU 

el jefe de los Diablos y fue finaln1ente destronado. Epopeya cristiana en cuatro 
cnntos."152 

Como en su parodia de Schelling, Engels se presentaba co1110 un creyente para 
at-acar a la Iglesia y al Estado cristiano. Al comienzo de la epopeya una delega­
ción de fieles, conducida por Leo y Hengstenberg va a quejarse al Señor de la 
insolencia y la audacia de los impíos, y le implora que extirpe toda la casta de 
los ateos. El Señor los invita a ser más pacientes, 1nostrándoles que n¡.uchos li­
bertinos regresarán pronto al seno de la Iglesia, por ejemplo B. Bauer, quien, a 
pesar de su aparente herejía, está al punto de apartarse de Satanás. 

Los creyentes se retiran agradeciendo al Señor. Llega entonces el Diablo,· 
quien, cuando el Señor le confía que ha escogido a B. Bauer para convertir a 
los in1píos, le tnanifiesta, en una escena en que Engels parodia el Prólogo en el 
Cielo, de Fat1Jto de Goethe, que se compromete a conservar a B. Bauer en su 
ca1npo.153 

De regreso a los Infiernos, el Diablo se ve presionado por toda la casta satá· 
nica, en particular por Voltaire, Danton y Hegel, quienes lo instan a que sostenga 
con 1nayor fuerza el ateísn10 en su lucha contra la fe.1'54 El Diablo les promete, 
entonces, la llegada de un hombre que pronto entablará el combate decisiv6 con­
tra los creyentes. 

Ese hoinbre es Bruno Bauer, quien, después de haber vacilado un momento 
entre la fe y la razón, en el curso de un diálogo con el Diablo termina por de­
jarse convencer por él. En Bonn, adonde el Diablo lo lieva, desata una tem· 
pestad entre los fieles por sus ataques contra la religión y los dogmas; se origina 
entonces una batalla entre Jos ateos y los creyentes, quienes son finalmente ven­
cidos. Mientras tanto, Ruge y Wigand deliberan en Leipzig sobre la forma de 
defenderse contra la censura, que después de haber clausurado los Anales de 
Httlle a1nenazaba entonces los Anales alemanes, Desalentados, qttieren retirarse 
de la lucha y publicar un Almanaque de las Musas. Sin embargo, cediendo a Ja 

152 Cf. l\fe,�a. 1, t. II, págs. 251-281: "Die frech bedriíute, jedoch wunderbar befreite 
Bibel. Oder: der Triumph des Glaubens. Das ist: Schreckliche, jedoch wahrhafte und 
erklecliche Histori:i von dem weíland licentiaten Bruno Bauer; wíe selbiger vom Teufel 
verflihret, vom reinen Glauben abgefallen, Oberteufel geworden und endlích Kriiftiglich 
entsetzet ist. Christliches Heldengedicht in vier Gesangen." Se ve que E. Bauer colaboró 
en este trabajo por el conocimiento profundo, de que da prueba el libelo, de la historia 
de los Jóvenes Hegelianos de Berlín antes del otoño de 1841, es decir, antes de la Ue­
gad:;i. de Engels a Berlín. Dicha colaboración está además c_oo.firmada. por. un trabajo de 
W. Kooer, El Berlín científico e1i -1$45. Lista de eJcritores qtte vivían e# Be-rlf;i en 1845, 
y de rus obras, Berlín, 1846. En la página 1 5  de este trabajo se dice, a propósito de 
E. Bauer: "Al mismo tiempo escribió [en 1842], junto con Friedrich Oswald, una 
epopeya:  La Biblia i11sole11teme11te amenazada, pero gloriosamente salvada, que apareció 
en Neum¡.inster, editada por Hess." Esta afirmación fue corroborada por el Dicdonario 
de con-ve-rsacióH de Wigand ( W igands Conversations Le,'Cikon) , leipzíg, 1846, en un 
artkulo sobre B. Bauer. "A pesar de su gran actividad como crítico [E. Bauer], halló 
tiempo todavía para escribir novelas cortas [ . . .  ] aun se dice que publicó con Oswald, 
en 1842, un poema heroico·cómico, La Biblia amenazada,'' El poema fue escrito después 
de la destitud6n de B. Bauer en marzo, y antes de la ruptura de iYiarx con los "Libera� 
dos'' en julio, es decir, al parecer, en abril, 1nayo y junio. Apareció seis meses más tarde, 
en diciembre de 1842, en Suiza, ediciones I--Iess, filial de la Asociación literaria, en Nen· 
münster, cerca de Zurích. Cf . .iii<Jga, I, t. II, Introducción, págs. LIV-LV. 

Hí3 Cf. ibid,, págs. 255.256. 
1 54 Cf. ibid., pág. 257. 
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presión del Diablo, Ruge lanza un llamado a la lucha, al que responden en el 
acto los "Liberados", lo que ofrece a Engels la oportu11idad de hu!:er una pinto­
resca descripción de ello. Bruno Bauer, príncipe de los ateos, constituye la per­
sonalidad central. "He ahí que acude, envuelto en hlunO y vapores del Infierno, 
B. Bauer, vestido con una chaqueta verde, y cuyo rostro de rasgos agudos y la 
mirada acerada traicionan al 1nalvado, al enviado del Diablo. Mientras agita el 
estandarte, se ve brotar de su crítica ignominiosa de la Biblia una nube de 
chispas." 

· 
Forma con E. Bauer, C. flfarx y F. Engels (F. Oswald) el partido de "La Mon­

taña", el grupo de co1nbatientes más resueltos.156 "A la extre1na izquierda, con 
sus largas piernas, acude Oswald vestido con una túnica gris y pantalones color 
pimienta, con tanta pimienta por dentro como por fuera. Furioso partidario de La 
lvfontaña, toca un instrun1ento, la guillotina, acon1pañándose con un aire de 
cavatina, y hace resonar en forma continua un canto diabólico, gritando el refrán: 
'Formad vuestros batallones, a las anuas ciudadanos.' Cerca de él, 1nuscu1oso co-
1no un cervecero y sediento de sangre, se ve agitarse a Edgar B·auer. Elegante-
1nente vestido con llna chaqueta azul, tiene el corazón lleno de negrura y, oculta 
bajo su aspecto de dandy, tiene el ahna de un sans-culotte." 

A los miembros de La Montafia se oponen los tímidos girondinos: I(Oppen y 
L. Buhl. "¿No ves allí a KOppen, la cara adornada de anteojos? Sería muy 
manso si Ruge lo dejara hacer, pero el ardor de éste lo ha vuelto rabioso." "De­
trás de él [Stirner J ,  corretea con pasitos cortos un patriota 156 que teme tanto 
la reprimenda como la sangre. Bajo su aspecto de s.-nzs-culotte se alberga un 
espíritu servil y un alma tierna." 

Presenta a Feuerbach co1no un pensador solitario y temible, y a Stírner, por 
último, con10 un hombre temeroso a quien repugna la acción y cuyo revolucio­
rismo es sólo verbal. "Pero el que llega del sur, despreciando roda ayuda, por­
que él solo vale por un ejército de descreídos y constituye una reserva de astu· 
cüts diabólicas, es, que S::tn Juan nos proteja, el espantoso Feuerbach:' "Ivfirad 
a Stirner, que con mucha prudencia rechaza toda traba. Por el momento bebe 
su cerveza, pero pronto beberá sangre, como si fuera agua. Mientras que los de­
más gritan 'Abajo los reyes', él añade 'Abajo las leyes también'." 1157 

Mientras los ateos se preparan así para el co1nbate, los creyentes se reúnen en 
Halle, en casa de Leo, el enemigo jurado de los hegelianos, que pronuncia un dis· 
curso virulento contra la P...azón y la Revolución. Los creyentes se arman para 1a 
batalla y atacan ·a los "Liberados'', quienes se atrincheran en casa. de Wigand, 
Los adversarios se lanzan entonces contra las obras ·revolucionarias, La trornpeta 
del ]:tbicio Fi-1tal, La esenc·ia del cristianismo, los Anales alemiartes1 o contda las 
reaccionarias, las obras de Leo y de Hengstenberg. Al punto de sucumbir a pesar 
de su valiente resistencia, los "Liberados" ven acudir en su ayuda, desde los In­
fiernos, a Voltaire, Danton, .iYfarat, Robespierre y Hegel. Desalentados, los cre­
yentes se retiran al Cielo, perseguidos por los "Liberados", que ponen en fuga 
a los santos y a los ángeles. Están a punto de lograr la victoria decisiva cuando 
desde lo alto cae una hoja anunciando la destitución de B. Bauer. El desaliento 

155 Para el retraro de Marx, cf. t. I, pág. 266. 
15(1  L. Buhl editaba la revista El patriot<J. 
157 Cf. i\tfega, I, t. II, págs. 267 -27 l. 
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hace presa entonces de los "Liberados", quienes huyen hacia la tierra, perseguid 
dos por los ángeles. la Biblia ha sido salvada, ha triunfado la Fe. 

Se ve, a través de esos folletos y del libelo, con qué alegre_ entusiasmo partici· 
paba Engels en la batalla de los "Liberados". Se encontraba muy a su gusto en­
tre ellos, porque le ofrecían lo que inútilmente había buscado en Bremen: la· 
posibilidad de luchar directamente contra la reacción junto a buenos ca1naradas 
de batalla. Amaba también su aire un tanto desenfrenado, sus burlas a propósito 
de los filisteos y sus alegres borracheras. Era, sin duda, el más emprendedor Y 
audaz de todo el grupo, y tenía como amigo dilecto a Edgar Bauer, con quien 
pasaba horas felices escribiendo sus parodias. 

Además, enviaba numerosos artículos a Ja Gaceta renana1 en la que había e1n� 
pezado a colaborar antes que Marx.158 

Siti duda también enviaba artículos a otros diarios, en especial al Diario de 
KOnigsberg.159 En sus artículos de la Gaceta renana se ocupaba de los problemas 
de mayor actualidad para los Jóvenes Hegelianos de Berlín, y criticaba -en parti­
cular el liberalismo de Alemania del sur, a Jos viejos Hegelianos, a la Escuela 
Histórica del Derecho y a la censura. 

Criticaba al liberalismo de Alemania del sur desde el mismo punto de vista 
que Brl1no y Edgar Bauer, reconociéndole el mérito de haber fundado el primer 
movimiento de oposición política en Alemania, pero reprochándole su falta de 
firmeza, tanto en su doctrina como en su acción.16º "Fue ante todo el creador 
de una oposición alemana que hizo posible la existencia de un espíritu político 
en Alemania y que animó la vida parlrunentaria. Tuvo el mérito de impedir que 
se desarrollara la simiente contenida en las Constituciones alemanas dejándola 
pudrü·, y de haber extraído de la Revolución de julio todo el beneficio que se 

1158 Cf. ibid., págs. 287·319, 12 de abril de 1842: El liberalismo de Alemania del Norte 
y de Alemania del Sur (Nord- und suddeutscher Liberalismus) ;  10 y 24 de mayo de 
1842: Carnet de un oyente libre (Tagebuch eines Hospitanten, I-II) ; 14 de mayo de 1842: 
Fiestas en Renania (Rbeinische Peste ) ;  25 de mayo de 1842: Notas y observaciones sobre 
textos actuales (Glosen und Randzeicben zu Texten unserer Zeit);  10 de junio de 1842: 
Polémica contra Leo (Polemik gegen Leo) ; 26 de junio de 1842 : El liberalismo del diario 
de Spener (Die Freisinnigkeit der sperrerschen Zeitung); 30 de junio de 1842: El fin 
del diario de derecho criminal (Das Aufhüren der Kriminalistischen Zeitung) ;  14 de 
julio de 1842 : Conttibución a la crítica de las leyes prusianas sobre la prensa (Zur Kritik 
der preussischen Preszgesetze) ; 29 de agosto de 1842: Noticias varias de Bedu (AJlerlei 
aus Berlin) ; 29 de agosto de 1842: F. W. Andrea y la Alta Nobleza de Ale1nania (F. W. 
Andreii und der Hoho Adel Deutschlands) . Como los otros "Liberado:;", que luego de 
haber tomado parte activa en la fundación de la Gaceta ·1·en-ttna aseguraban la correspon· 
dencia de Berlín, Engels era un colaborador regular del diario. Dos de sus artículos están 
firmados con su seudónimo, Fr. Oswald; los demás con una cruz entre dos asteriscos: _;¡, x * .  

159 A propósito de su colaboración con el  Diario de .KOnigsbe-1·g1 escribía a Contad 
Schmid ( cf. Sozialistische Monatshefte, 1920, t. II, pág. 663 : "Veo con agrado [ . , . ] 
que ha vuelto usted al ámbito de la 'Razón pura'. Por los diarios me había enterado de 
las extrañas aventuras vinculadas a su cofre de libros, y me creí ttasportado a los tiempos 
ya lejanos en que, encontrándome en Berlín, colaboraba ocasionalmente en el diario de 
Hartung [se trata del Diario de KOnigsberg], y en que todo estaba prohibido, salvo ser un 
espíritu limitado y servil." No han podido hallarse las correspondencias enviadas por 
Engels a dicho diario. Estaba entonces vinculado al hijo del presidente de Prusia oriental, 
Eduard Flottweli, quien simpatizaba con los "Liberados", y con Johann Jacoby, autor de 
las Cttati'o preg11-ntas, que a veces ib:t a Berlín. 

lllO Cf. 11'[ega, l, t. II, págs. 287·289: El liberalismo de Alemania del norte y el de 
Alemania del sur. 
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podía obtener para Alemania. Pasó de la acción práctica a la teoría, y es eso lo 
que explica su fracaso. Nacido de la acción práctica inmediata, no supo despren­
derse de ella y vinculó a ella su teoría. 

Esa acción práctica era, en efecto, muy diversa; abarcaba elementos franceses, 
alemanes, ingleses, españoles, etc. Ello explica que la teoría que expresaba su 
contenido se perdiera en lo general y lo vago; no era ni alemana ni fraricesa, 
tenía un carácter que no era netamente nacional ni franca1nente cosmopolfra, y 
constituía así, a la vez, una abstracción y un co1npromiso." 161 

Como B. Bauer, Engels oponía al liberalismo de Alemania del sur el libera­
lismo de Alemania del norte, que se distinguía del otro, decía, por su carácter 
más consecuente, por Ja precisión de sus reivindicaciones y por su clara visión 
del desarrollo histórico. Pensaba que la superioridad del liberalismo de Alema­
nia. del norte provenía del hecho de que iba, no de la acción práctica a la teoría, 
sino, por el contrario, de la teoría a la acción práctica, y de · que en lugar de 
inspirarse únicamente en la Revolución de julio, como el liberalismo de Alemania 
del sur, se vinculaba a toda la historia alemana. Debido a esa superioridad, la 
oposición se desplazaba cada vez más hacia el norte. En efecto, mientras el libe­
ralismo de Alemania del sur se perdía poco a poco en la apatía, el de Alemania 
del norte asumía, gracias a la claridad y a la firmeza de sus tendencias, la direc­
ción de la oposición, que el sur no estaba ya en condiciones de disputarle: "El 
inovimiento del sur se ha adormecido; los dientes de las ruedas, que antes en� 
granaban tan bien en una rápida cadencia, se han ido gastando poco a poco y 
ya no encajan. Se calla una voz tras otra, y la joven generación vacila en seguir 
los pasos de sus precursores. El norte, por el contrario, a pesar de que las cir� 
cunstancias son mucho menos favorables que en el sur, 1nanifiesta una opinión 
política firme, ofrece pruebas de una ardiente energía y da testimonios de dotes 
y de una actividad periodística que el sur jamás poseyó, ni siquiera cuando es� 
taba en su apogeo. Además, el norte ha adquirido un grado incuestionablemente 
superior de formación política, ha logrado una visión más general y posee una 
base histórica y nacional más firme de la que jamás tuvo el sur [ . . .  ] El libe� 
ralis1no de Alemania del norte no se ha inspirado en un solo hecho histórico, 
sino que ha tenido en cuenta desde el comienzo toda la historia del mundo, en 
particular la de Alemania. la fuente de donde surgió no fue París; brotó del 
corazón mis1no de Alemania, de la nueva filosofía alemana. De ahí que ese li­
beralismo tenga un carácter más consecuente, sea n1ás claro en sus reivindicacio­
nes y sepa adaptar m_ejor los medios a los fines. 

"Se presenta, así, como el producto necesario de las aspiraciones nacionales 
que traduce, cuando quiere que Ale1nania ocupe lllia posición digna de ella, tan· 
to en el plano exterior como en el interior [ . . . ] Esto es lo que le permite em­
prender una lucha tan firme, tan activa y fecunda contra todas las formas d¡¡ 
{_-;i, reacción, lucha que el liberalismo de Alemania del sur jan1ás supo encarar, y 
también por ello está seguro de su victoria final." 162 

Su crítica se hacía más áspera contra todas las formas de la reacción, en par­
ticular contra la Escuela Histórica del Derecho, que atacó en un artículo de maª 
yo.163 Denunciaba las tendencias retrógradas de dicha Escuela e invitaba al go-

1a1 Cf. 1Wega, I, t. II, págs. 288-289. 162 Cf. JHega, I, t. II, págs. 287-289. 
163 Cf. ibid., págs. 297-298: Carnet de un oyente libre (Tagebuch eines Hospitanten) .  
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bierno pn1siano a liberarse de la influencia nefasta que ejercía sobre él, para 
ponerse a la cabeza de los Estados progresistas. 

"Es tiempo ya de alzarse deliberadamente contra la chochera de cierto partido 
que no deja de hablar de desarrollo natural, histórico, de un Estado que se cons­
tituye en forma orgánica, y de desen1nascarar abierta1nente todas sus consttuc­
ciones brillantes y artificiales [ . . . ] Prusia no progres:i ni se desarrolla con su­
ficiente celeridad. Nuestro pasado yace bajo los escombros de la Pn1sia anterior 
a Jena, ha sido barrido por la 1narea de. la .invasión napoleónica [ . . . ] Es evi­
dente que Prusia sólo podrá hallar su salvación en Ja teoría, las ciencias, en el 
desarrollo del Espíritu [ . . .  ] Siguiendo el can1ino de la Razón, puede, mejor 
que ningún otro Estado, aprovechar la experiencia de sus vecinos, convertirse 
para todi Europa en un Estado modelo y encarnar por medio de sus instituciones 
la conciencia moderna. He ahí nuestra misión, he ahí el destino de Prusia [ . . .  J 
La base de Prusia no son las ruinas de los siglos pasados, sino el espíritu eter­
namente joven que adquiere conciencia de sí mismo en la ciencia y que realiza 
su libertad en el Estado. Si nos apartára1nos del Espíritu y de la libertad [ . . . 1 
traicionaríamos nuestra misión, que es nuestro bien supren10, n1ataríamos nues­
tras fuerzas viv'J.s y seríamos indignos de contarnos aún entre los Estados 
europeos." 184 

Engels completaba esta crítica de las tendencias reaccionarias con ataques a H. 
Leo, quien había tratado de dar al derecho un carácter místico-teológico, como lo 
hizo Schelling respecto de la filosofía;165 con ataques contrrr la ley de prensa, que 
permitía el enjuiciamiento judicial de toda crítica política, como lo 1nostraba el 
proceso intentado contra Jacoby;166 y contra la degeneración del 1novilnicnto Je 
Ja "Joven Alemania", de 1a cual las conferencias pronunciadas por Ludwig Wa� 
Iesrode en KOnigsberg eran la prueba evidente:167 

.Mientras escribía esos artímios, en los que trataba, por lo demás sin gran 
originalidad, los problemas que estaban entonces a la orden del día entre los 
Jóvenes Hegelianos, Engels continuaba sus estudios en la Universidad de Berlín, 
pero como no se había recibido de bachiller y por lo tanto no podía inscribirse 
como estudiante, asistía en calidad de oyente libre. En su Carnet de 11-n oyente li­
bre, en el que anotaba sus impresiones, alababa a la universidad por su partici� 
pación activa en Ia lucha política. "lo que hace la gloria de la Universidad de 
Berlín -escribía�, es que ninguna otra, como ella, participa tin activamente 
en el movimiento de las ideas de nuestro tiempo', y ninguna se ha convertido, 
como ella, en Ja arena de las luchas espirituailes. ¡Cuántas otras universidades 
como b. de Bono, Jena, Gieszen, Greifswald, y aun como las de Leipzig, Breslau 
y Heidelberg, se mantuvieron al margen de estas luchas y cayeron en la pedan­
tería y la apatía que en todos los tiempos hicieron la desgracia de la ciencia ale� 

J!J.i: Cf. ibid., págs. 297-298. 
l1l5 Cf. ibid .. págs. 303·305. Caceta 'i'eJ1ana, IO de junio de 1842; Polémica contni 

H. leo. 
166 Cf. 11-Iega, I, t. II, págs. 310-317. Gaceta -rena:ia, 14 de julio de 1842: Contribu­

ción a Ia crítica de las leyes prusianas sobre Ia prensa. 
167 Cf. ibid., págs. 299-302. Gaceta renana, 25 de mayo de 1842 : Notas y observa­

ciones sobre te}Ltos contemporáneos. Asimismo, habría que mencionar el artículo sobre Ia� 
fiestas renaoas, que no tenía un carácter político, pero en el cual se manifestaba nueva· 
mente el don de Engels, de describir cuadros y paisajes en forma pintoresca y sorpren­
dente. Cf. ibid., págs. 293-295. Gaceta renana, 14 de mayo de 1842. 
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mana! Por el contrario, la Universidad de Berlín cuenta entre sus profesores a 
representantes de todas las tendencias� y de ello nacen polémicas que dan a los 
estudiantes la posibilidad de tener una visión clara de los inovimienros acruales."168 

El interés político que presentaban fue lo que le hizo elegir los cursos a que 
asistía. Además del curso de Schelling seguía entonces en especial los de Marhei­
neke sobre la filosofía de la religión de Hegel; de FerdinDnd Benary, hegeliano 
libre, sobre los orígenes del cristianismo, y de von Henning sobre la polírica 
financiera de Prusia. En su Carnet de un oyente lib.;-e elo.�daba a :rvfarheineke 
por su valiente defensa de Hegel contra los ataques de Schelling.100 La elección 
del curso de F. Benary se explica por el intetés considerable aue aún tenía por 
el problema religioso; más tarde utilizaría las notas tomadas �n dicho curso en 
dos artículos sobre el Apocalipsis y sobre Bruno Bauer y el cristianis1no pri� 
mitivo.170 

Los cursos de von Hennin� sobre la polfrica financiera de Prusia lo iniciarían 
en los problemas de economía política. Von Henning justificaba, en efecro, la 
polírica financiera de Prusia mediante el estudio com_Í?:irativo que hacía del .sis­
retna prohibitivo y del de libre cambio, y apoyaba a este últin10, que se adaptaba, 
decía, a la orientación que había tomado la 

-
econon1ía n1oderna.171 

Aunque com_pattía entonces las concepciones de los Jóvenes Hegelianos de 
Berlín y participaba con entusiasmo de sus luchas, Engefa .. llevado por sus asp(­
raciones democráticas a trasformar de una tnanera efectiva las relaciones políti­
cas y sociales. no podía quedar satisfecho, a la larga, con su crítica teórica, carente 
de efectos reales. 

Ello determinó en él un cambio profundo, que puede co1npararse al qne se 
operaba entonces en Marx. debido a su p9tticipación directa en la lucha oolítica. 

La. primera manifestación de tal cambio es la crítica d:; las conferencias de 
iJexandre Jung sobre la literatura n1oderna aleman'.l, que ajJareció en junio en 
los Anales alen�tt-nes.1;2 Engels rechazaba la crítica teórica e invitaba a los escri­
tores progresistas a to111ar parte activa en fa. lucha no-lítlr.t:i .. Criticaba en A. Jnng 
al representanre típico de la tendencia del "Justo 1"érn1ino inedio" 173 y señalaba 

HlH Cf. i!Jid .. L<cÍ.;;. 290: Carnet de un 0yente J;!)[e, Gacet:! r1H'<1'lfl. 10 de mavo de l842. 
1 Gl! ('.f. ibld . . -r{e:s. 290-2CJ2 : Carnet de un oyente libre, Gacettt nmana, 10 de m'.lyo 

ti� 1842. 
170 Cf. Aie_Q"�(. L t. II, Tntroducrión, jJ�lIS. LXXX-LXXXII. Lfn carnet de no-i\ls: Es­

t:11dio1 para la crftit_:a de los Ei·rtngelio1, ciu� ·;e hnlh en l"l _fTl.8!11.\�írito ele la Ttlealogfa ale­
-mana. contiene exrrncto� del libro de B. Baner. Cr-ftirr' de /,,, historia e1-'an¡;élic.-t de los _,,¡. 
nópticos. 

El artículo sobre e! Apoc1lípsis, The book of Revebtion, :i_;)areció en The Progress, 
Londres, 1883, vol. II, pág. 1 14. 

El ardculo sobre el cristiauismo primitivo. Zur Gesc:hichte des U rchri�tentnm;, ti.pareció 
en la revista Die ·net1e Zeit. 1894-1895, t. I, p\�s. 4-13, 36-43. 

171 Cf. ibid., págs. 296-298: C::ttnet de un oyente libre (H) ,  Gaceta rent111a, 24 de m:.iyo 
de 1842. 

172 Cf. ibid., págs. 323-335. Anales alemanes, 7, 8, 9 de junio de 1842: Fr. Oswald. 
Alexandre Jun.-;;. Conferencias sobre la literatura moderna de los alemanes, Danzig, 1842. 
}1_. Tung ( 1 799-1884), fil6sofo y poeta, residía desde 1828 en Künigsberg, donde hacia 
el Diario literario de K011ig.1betg, 

173 Cf. ibid .. pág. 323 : " . .  Si Rosenkranz fera un Viejo I-!egeliano] puede :iun sec 
resrietndo debido a ciertos af.tiectos, aunque vo ten.i::a el valor de ser consecuente, en Ale,. 
:'Ca�dre Jung vemos -manifestÜrse, por el centrado, todo lo que el 'Justo término medi0' 
filosófico tiene de inconsistente y de lan1entable." 
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cómo esa tendencia lo había llevado a condenar, calificándolas de extremas, las 
consecuencias lógicas y necesarias de las luchas políticas. Después de haberse 
manifestado contra los efectos del pietismo en su libro KOnigsberg en Prusia y 
las tendenci'rar extremas del pietismo de esa ciudad1 A. Jung combatió en el 
Dia<rio litera·rio de KOnigsberg al movitniento de los jóvenes hegelianos, consi­
derando a las tendencias modernas co1no las únicas valederas, las únicas capaces, 
pensaba, de dirigir el futuro de la historia por el camino de la Razón.174 Adop­
taba esta misma posición en sus conferencias sobre literatura alemana moderna. 
En lugar de exponer la lucha de los Jóvenes Hegelianos contra el Estado cristiano, 
que constituía entonces el elemento esencial del movimiento literario, se exten­
día considerablemente sobre las obras de la "Joven Alemania" y sobre las dis­
cusiones relativas al concepto d e  "moderno".175 

Consideraba como representantes típicos del elemento moderno en la litera­
tura a Hegel y a la Joven Alemania, que colocaba en un mismo plano, sin hacer 
la menor diferencia entre ellos. 

Engels rechazó esta identificación y subrayó que 1nienrras Hegel se esforzaba 
por unir en su idealismo objetivo el sujeto y el objeto, los "Jóvenes Alemanes", 
en su tendencia al subjetivismo, separaban. el sujeto del objeto, y por ello, la 
teoría de la práctica.176 

La unión de la teoría y de la práctica, que es la característica esencial de 
la tendencia moderna, ha sido realizada, decía Enge1s, no por los escritores de Ja 
Joven Alemania elogiados por A. Jung, sino por BOrne, cuyo mérito más per-

174 Cf. 11'.fega, I, t. II, pág. 324. "Después Jung volvió a publicar un libro confuso que 
se caracterizaba por su tendencia al compromiso: KOnig1berg en Prusia y laJ tendencia! 
extrema.r del Pietismo de dicha ciudad. ¡Título extraño ya! Admite el pietismo, pero 
pretende combatir sus tendencias extremas [ . . . ] ; considera que todo lo que es extremo es 
malo y que sólo es bueno lo que es moderado y fruto del compronliso, como si los extremos 
no fueran simples consecuencias de los hechos." 

175 Cf. ibid., pág. 324. "La Joven Alemania pasó; ha llegado la Escuela joven hegeliana; 
Strausz, Feuerbach y los Anales han atraído la atención general sobre ellos; la lucha 
entre los principios ha alcanzado su punto culminante; se trata de una lucha a muerte, 
y lo que está en juego es el cristianismo. El movimiento político es el centro de todo, 
y el bueno de Jung cree todavía ingenuamente que la nación no tiene nada mejor que 
hacer, aparte de esperar febrilmente Ja publicación de una nueva pieza de Gutzkow, una 
noyela de 1'Iundt o una obra extravagante de Laube. Mientras en toda Alemania resuenan 
los gritos de combate, mienttas los nuevos principios son objeto de animados debates, 
Jung, confinado en su cuartito, masca su lapicero y se entrega a reflexiones sobre el con­
cepto de lo moderno." 

176 Cf. ibid., págs. 324, 325, 326. "Sin embargo, resulta completamente ridículo iden­
tificar a Hegel con esa pandilia [la Joven Ale1nania] [ . , . ] Jung se esfuerza por probar 
que el rasgo fundamental del hegelianismo es la oposición del sujeto libre al mundo hete­
rogéneo, rígido en su objetividad. Ahora bien, no se precisa ser muy versado en la doc­
trina de Hegel para saber que éste adopta un punto de vista mucho más elevado, que es 
el de la reconciliación del sujeto con la realidad objetiva; que tiene por elia el mayor res­
peto, que coloca lo real, es decir, lo que existe concretamente, muy por encima de la razón 
subjetiva individual, y que exige precisamente del individuo que reconozca el carácter 
racional de !a realidad objetiva. Hegel no es, como lo piensa Jung, el profeta de la auto­
nomía subjetiva, tal como se manifiesta bajo la forma de voluntad arbitraria en los escri­
tores de la Joven Alemania. Su principio es la subordinación del sujeto a la Razón uni­
versal." 
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durable ha sido, si no el de haber determinado, al menos el de haber hecho- po­
sible ei nacimiento de una corriente de1nocrática en la filosofía hegeliana.111 

A. Jung desconoce el papel de B6rne y, por el contrario, sobrestin1a el de 
Gutzkow, a quien convierte en el principal representante de las tendencias mo� 
dernas y a quien considera como una personalidad de primera plana. Engels 
criticaba entonces el conjunto del movimiento de _la Joven Alemania y le re­
prochaba, como ya lo había hecho, su esteticismo, que explicaba su falta de 
firmeza política.178 Ese defecto, que también caracterizaba a Jung, provenía en 
este último de su tendencia al compromiso, propia ele todos los partidarios del 
"Justo término medio", que los lleva a rechazar lo "negativo'', es decir, lo que 
constituye el elen1ento esencial del progreso, para apegarse a lo "positivo'', o sea, 
a una realidad ya superada por la historia.170 

Engels concluía diciendo que el tieinpo presente no podía sentirse satisfecho 

177 CE. 1VIega, I, t. II, págs. 327-328. "La mayor influencia que tuvo Bürne fue la in­
fluencia silenciosa ejercida sobre la nación, que conserva sus obras como un legado sagrado 
y de las que extrajo su consuelo y su fuerza durante el triste período que media entre 
1832 y 1840, hasta el momento en que llegaron los verdaderos discípulos del autor de las 
Cartas de Pa1'Í.s, los nuevos filósofos liberales. Sin la acción directa e indirecta de Bürne, 
le hv.bría resultado mucho más difícil constituirse al movimiento liberal surgido de Hegel. 
Bastó para ello desbrozar el camino que llevaba de Hegel a Bürne, cosa no muy difícil. 
Estos dos hombres estaban más próximos de lo que parecía. La concepción inmediata y 
justa que tenía BOrne del mundo apareció como el aspecto práctico del punto de vista 
teórico de l{egel [ . . . ] Jung no tiene la menor idea de la importancia de Borne, de su 
carácter templado como el acero, de su poderosa y admirable voluntad, porque él mismo es 
un hombre pequeño, sin independencia ni energía. No sabe que Bürne es una perso­
nalidad superior en la historia alemana, que ha sido el portaestandarte de la libertad ale­
mana, el único hombre verdadero de la Alemania de su tiempo; no tiene la menor idea 
de lo que significa levantarse solo contra 40 millones de alemanes para proclamar el reino 
de la Idea." 

178 Cf. Ibid., págs. 329-330. "La Joven Alemania, que surgió penosamente de una época 
agitada y convulsa, no pudo liberarse por completo de la oscuridad propia de ese período. 
Los pensamientos aún confusos que fermentaban en los cerebros y que sólo más tarde lle­
garon a la plena claridad gracias a la mediación de la filosofía, eran, para la Joven Ale­
mania, juguetes de la imaginación. Ello_ explica la imprecisión y la confusión de las con­
cepciones de los 'Jóvenes Alemanes' [ . � . ]  Por el brillo de sus escritos; por su estilo, 
espiritual, picante y despierto; por el misterioso claroscuro que rodeaba sus consignas, lo 
mismo que por la nueva vida que infundieron a la crítica y a las revistas literarias que en 
ellos se inspiraban, atrajeron a una cantidad de jóvenes escritores [ . . . ] El éxito fácil 
convirtió a estos jóvenes en presuntuosos y vanidosos [ . . .  ] Se consideraron personajes 
hist6ricos. Su movimiento perdió así el contenido espiritual que pudo haber tenido al prin­
cipio, cayó en el amor al escándalo, que alcanzó su punto culminante en el libro de Heine 
sobre Borne, donde se trasformó en infame bajeza." 

179 Cf. ibid., págs. 331-332. "Los tristes positivistas, los partidarios del 'Justo término 
medio', cierran filas cuando ven crecer y alzarse la ola destructora de la negación, y piden 
a grandes gritos algo 'positivo'. Así es como un A. Jung se lamenta del eterno desarrollo 
de la historia, trata al progreso de negación y finalmente juega al profeta, prediciendo el 
advenimiento de un gran hecho 'positivo' [ . . . ] Si nos tomamos el trabajo de examinar 
un poco más de cerca tan desacreditada la negación, nos damos cuenta que en realidad tiene 
un carácter eminentemente positivo. Por cierto que para los que consideran como negativo 
lo racional y el pensamiento, porque en lugar de permanecer inmóviles se hallan en un mo­
vimiento eterno; para aquellos cuya alma, parecida a una hiedra que envuelve viejas ruinas, 
tienen necesidad de apoyarse en algo 'positivo', todo progreso es negación. En realidad, sólo 
el pensamiento considerado en su desarrollo es eterno y positivo, en tanto que el hecho 
concreto, el elemento exterior del devenir, es lo negativo, lo que desaparece bajo la acción 
de la crítica." 



"' 

270 AUGUSTE CORNU 

con esa tendencia al compromiso, y que la gran lucha política, que acababa de 
comenzar, exigía ante todo una poderosa voluntad de acción.180 

En ese artículo comenzaba a .manifestarse en él, co1no en lviarx en sus artfcu-
1os en la Gaceta ren-mia1 un viraje del pensamiento que, a Ia vez que lo alej�ba 
del idealismo, lo orientaría hacia el materialismo. Por cierto que aún estaba im­
pregnado de la ideología idealista de los jóvenes hegelianos; reprochaba a los 
liberales de Alemania del sur que separaran sus teorías de la práctica, de la acti­
vidad política y social, en lugar de determinar ésta por la teoría, por principios 
enunciados a p1iori. La historia, por otra parte, se le presentaba todavía bajo la 
forma de un desarrollo racional que se efectuaba por la acción de la crítiqi. Sin 
embargo, dadas sus tendencias democráticas y revolucionarias, 110 podía dejar de 
sentirse cada vez menos satisfecho del pensamiento y el modo de acción de los 
Jóvenes Hegelianos. Su artículo sobre A. Jung, aunque_ dirigido contra el subje­
tivismo y las tendencias- al compromiso de Ja Joven Alemania, constituía, indirec­
tamente, una crítica a los Jóvenes Hegelianos, igualmente inclinados al subjeti­
vismo. Por una parte se negaba a oponer, a la manera de Fichte, el espíritu -� la 
realidad concreta, y elogiaba a I-Iegel por haberse esforzado siempre, contraria­
mente a la Joven Alemania e implícitamente también a la izquierda hegeliana, 
por unir el sujeto y el objeto, el espíritu y el mundo. Por otra parte, no sepa­
raba la crítica de la acción positiva, de la lucha política, y si hacía un entusiasta 
elogio de Borne era porque éste había inantenido una lucha sin tregua contra 
la reacción. 

Esta doble tendencia, que lo alejaba progresivamente de los Jóvenes Hegelia­
nos, lo acercaba a Marx, cuyas concepciones esenciales compartía en esa época. 
Como Marx, después de Ja publicación de La tronipeta del Juicio Final, cada vez 
se interesaba menos por la crfrica tal como hasta entonces la había realizado, 
debido a su poca eficacia. Renunció, de junio a setiembre, a toda actividad lite­
raria y a la colaboración en la Gaceta 11ena12a y en los Anales alemanes, dedicó el 
final de su estadía en Berlín a los estudios, empujado por el deseo y la necesi­
dad de dar a sus concepciones una base más sólida. Escribía a Ruge al respecto: 
"He decidido renunciar por un tiempo a toda actividad literaria para dedicarme 
a los estudios. las razones son muy claras. Soy joven y en filosofía no soy más 
que u n  autodidacta. He aprendido lo bastante como para hacerme una opinión \ y defenderla en caso de necesidad, pero no lo suficiente, sin embargo, corno para 
luchar por ella en forma conveniente y con éxito. Se me exigirá tanto más \ 
puesto que soy un franco tirador en materia de filosofía y puesto que no he adqni-

¡11 .rido, por medio de un dip101na de doctor, ·el derecho a discutir problemas filo-
sóficos. Creo que cuando vuelva a escribir, y esta vez con mi propio no1nbre, 
podré dar satisfacción a tales exigencias. Por otra parte, no debo derrochar mu- l cho mi tiempo ahora, pues pronto ine veré nueva1nente absorbido por 1ni profe-
sión comercial. Mi actividad literaria, considerada desde un punto de vista sub-

1 jetivo, se ha limitado a ensayos, cuyo éxito debía demostrarme si mis condicio-
nes naturales podían permitirme cooperar con utilidad en el progreso y partici-
par de manera activa en el movimiento de nuestro tiempo. Puedo estar satis-

H l O  Cf. 1VIega, I, t. II, pág. 335.  "Los tristes anfibios, los maniquíes de este tipo, nada 
valen pata el combate que anima a los hombres resueltos y que sólo caracteres templados 
pueden conducir a buen fin." 
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fecho del resultado, y considero mi deber adquirir, por los estlidios que seguiré 
con gran placer, lo que no puede provenir de dotes innatas." 181 

Contrariamente a F. Engels, los demás Jóvenes Hegelianos de Berlín se apar­
taban de más en más de la lucha política activa y daban a su crítica un carácter 
cada vez más abstracto. Al mismo tiempo, acentuaban su tendencia al subjeti­
vismo y al individualismo, que ya se manifestaba en La tro1npeta del Juicio 
Final,1s2 

Esta tendencia estaba determinada por la situación de los "Liberados" en Ber­
lín. En dicha ciudad, dominada por la Corte y la burocracia, no hallaron, co1no 
Marx en Colonia, una fuerte burguesía progresista que los apoyara en su lucha. 
Como vivían cada vez más al margen del movimiento político y de la sociedad, 
daban al radicalismo, del que hacían alarde, un carácter cada vez más verbal. 
Más audaces y decididos en el dominio del pensamiento que en el de la acción se 
aturdían tanto más- con sus palabras y sus esc:iros, pues en realidad eran incapa­
ces de actuar. Con el pretexto de la liberación espiritual, hacían una vida de 
bohemia un tanto disoluta, complaciéndose en escandalizar al burgués por sus 
extravagancias y por estrepitosas manifestaciones de ateísn10. 

Llevaban hasta el extremo la filosofía crÍtica y hacían de ella, cada vez más, 
un fin en sí, un juego vano y estéril, orientado, no tanto a trasformar efectiva­
mente el Estado y la sociedad, cuanto a afirmar su absoluta libertad, aboliendo 
en teoría todo lo que se oponía a ella. Como la crítica, así desprendida de lo 
real, sólo podía satisfacerse con una negación perpetua, hacían del can1bio en sí, 
de Ja negación absoluta, Ja manifestación suprema <le la filosofía crítica, y, lleva­
dos a creer que ésta constituía el ele1nento creador y regulador del mundo, lle­
gaban fácilmente a persuadirse de que sus personalidades geniales encarnabán el 
Espíritu absoluto. 

Esa tendencia al subjetivismo y al individualis1no se manifestaba en especial 
en Edgar Bauer, quien en el análisis del libro de Alisan Europct despttés de la 
primera Revolución escribía: "El ho1nbre moderno se libera de toda autoridad. 
Sólo tiene respeto por sí mismo." 183 Se afirmaba más aún en Max Stirner, que 
en su artículo "El falso principio de nuestra educación o el humanismo y el 
realismo'',184 negaba como principio de educación tanto el humanismo, producto 
de la Reforma, como el realismo inspirado en la Revolución francesa, a la que 
reprochaba no haber realizado la verdadera libertad y la verdadera igualdad, que 
provienen, no del hecho de ser libres e iguales respecto de los otros hombres, 
sino de volverse uno mismo completamente libre. El verdadero principio de la 
educación no es, decía, ni el humanismo ni el realismo, sino la formación de 
Ja voluntad libre, única que permite liberar totalmente a los hotnbres mediante el 

HU Cf. iHega, 1, t. II, págs. 631-632. Carta de Engels a Ruge, 26 de julio de 1842. 
1:'!2 _Cf. B. Bauer, La trompeta del Juicio final, págs. 64-65. "La sustancia no es otra cosa 

que el fuego momentáneo por el cual el Yo sacrifica lo que hay en él de limitado y de finito. 
El fin del movimiento no es la sustancia, sino la conciencia de sí que se plantea como 
infinita y cuya esencia está constituida por Ia universalidad de la sustancia, que ella· ha 
asimilado. La sustancia no es sino la fuerza que absorbe el Yo en lo que tiene de finito y 
que es absorbida luego ella misma por la Conciencia infinita de sí. S6lo el Yo, pero el 
Yo que posee el oq,:rullo diabólico de plantearse como Conciencia de sí universal e infinita, 
constituye Ia sustancia, la esencia de toda cosa." 

183 Cf An,;1les alemanes, 14 de diciembre de 1842. 
184 Cf. Gaceta rena114, 12, 14, 19 de abril de 1842, y J H. Mackay, o-p. cit. 
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rechazo de toda autoridad que sea obstáculo para el desarrollo de la persona­
lidad.185 

Marx esperaba que luego de su partida de Bonn, el 4 de 1nayo, y de su re­
greso a Beriín, B. Bauer, que hasta el 1nomento no había hecho mucho caso de 
los "Liberados" y que inclusive había en1itido severos juicios sobre ellos,186 los 
llevaría a modificar su género de vida y sus concepciones. Quedó muy desilt�­
sionado al ver que, lejos de apaciguarlos, contribuyó a llevar al extremo su h­
bertinaje.187 

Como conocía por experiencia las dificultades de la acción política y lo que 
costaba mantener la Gaceta 1·enana frente a los ataques conjuntos de la censura 
y el gobierno,188 no podía 1nás que despreciar la fraseología y la acción pura­
mente verbal de los "Liberados'', y' molesto por s11 falta de seriedad y de carác­
ter, pronto habría de aparrarse completa1nente de ellos. 

Estalló una piimera diferencia a propósito de la crítica que éstos hacían del 
liberalismo, al cual condenaban como expresión de la política del "Justo término 
medio.'' Aunque compartía sus ideas sobre la monarquía constitucional, de la 
que decía, en carta a Ruge del S de marzo de 1841, que era una institución bas­
tarda y contradictoria,189 Marx no podía admitir, por razones de oportunidad 
política, su crítica intransigente y absoluta del liberalismo. Consideraba, en efecto, 
que en las circunstancias del mo1nento, era necesario, para triunfar en la batalla 
contra la reacción, no provocar un conflicto inútil con la b11rguesía, que tenía en­
tablada una dura lucha a favor del liberalismo, y pensaba que el único efecto de 
sus fanfarronadas seudorrevol11cionacias serían acentuar la censura y poner en pe­
ligro la existencia misma del diario. 

Asimismo, en carta al ca-gerente D. Oppenheim, sometÍa a una crítica severa 
el artículo de E. Bauer sobre el "Justo término medio", exponiendo en dicha opor­
tunidad la forma en que, según su opinión, debía dirigirse y redactarse la Gaceta 
renwia. "Si le parece bien, envíeme el artículo sobre el 'Justo término medio' 
para que le haga una crítica. Este problema -hay que discutirlo sin pasión. las 
consideraciones generales teóricas sobre la constitución del Estado son más pro­
pias de revistas científicas que de periódicos. Por arra parte hay que exponer y 
desarrollar la verdadera teoría en su relación con los hechos concretos y con el 

1s;; Cf. ibid., págs. 25-26: "Los rayos de toda educación convergen así en un centro 
que es la personalidad. El saber, por extenso y profundo, por amplio y accesible que sea, 
no constituye más que una simple posesión y propiedad, en tanto no esté integrado en 
el centro invisible del Yo, para emerger luego de él, con tuerza invencible, bajo la forma 
de volunrad, de espíritu supersensible e inaprehensible. El saber se trasforma, así, cuando, 
a! dejar de vincularse a objetos, se vuelve conciente de sí, se confunde con la Idea que se 
conoce a sí misma, con el Espíritu que tiene conciencia de sí." 

186 Cf. Correspondencia ent1"e B. Ea/ter y E. Batte1·, Charlottenburgo, 1844, pág. 160. 
Carta de B. Baucr a E. Bauer, del 6 de diciembre de 1841. En una carta a Ruge, también 
del 6 de diciembre de 1841, B. Bauer calificaba al Athendttm de ineficaz y reprochaba a 
los Jóvenes Hegelianos de Berlín por tener consideración sólo hacia sí mismos y hacia su 
gran saber (cf. 111ega, I, t. 12, pág. 264 ) .  

1,81 Qf. l\'fega, I, t. J2, pág. 278. Carta de 1-'farx a Ruge, 9 de julio d e  1842: "Es una 
suerte que Bauer se encuentre en Berlín. Les impedirá, por lo menos, hacer estupideces 
[ . . , ] Quien como yo haya vivido largo tiempo entre esa gente, encontrará justificado 
este temor." 

188 Cf. ibid., pág. 277, Carta de Marx a Ruge, del 9 de julio de 1842. 
189 Cf. ibid., pág. 269. 
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estado de cosas existente. Una manifestación tan estrepitosa contra los actuales 
pilares del Estado sólo puede traer como consecuencia la acentuación de la cen­
sura y aun la clausura del diario [ . . .  ] En todo caso, irritamos a una gran canti­
dad, quizá a la mayoría de los liberales con1prometidos en la acción política, que 
han asumido la ingrata y penosa tarea de conquistar paso a paso la libertad dentro 
de los límites impuestos por la Constitución, mientras que, encaramados en el 
cómodo asiento de la teoría abstracta, pretendemos denunciar sus contradiccio­
nes [ . . . J El .autor del artículo sobre el 'Justo término n1edio' nos invita a la 
crítica, pero: 1" Todos sabe1nos de qué manera responde el gobierno a sen1e­
jant-::s provocaciones; 29 No basta realizar una crítica [ . . .  J el verdadero pro­
blen1a consiste en saber si hen1os elegido a tal efecto un terreno apropiado. Los 
di:irios sólo se prestan a la discusión de esos proble1nas cuando se han convertido 
en proble1nas que tocan de cerca al Estado, en problemas prácticos. Estimo ab� 
solutamente indispensable que la Gacetct -renrr.na no sea dirigida por sus_ colabo­
radores, sino que, por el contrario, los dirija ella. Artículos con10 éstos ofrecen 
una excelente ocasión de indicar a los colaboradores la línea de acción que es 
preciso seguir. El escritor aislado no puede, en efecto, tener) co1no el diado, una 
visión de conjunto de la situación." 19º 

Esbozaba una crÍtica análoga del artículo de M. Hess sobre "Alemania y Fran� 
cia -consideradas desde el punto de vista de la centralización".101 Hess, decía, 
había planteado y resuelto el problema de la centralización en forma utópica, 
remplazando el mundo real por un inundo imaginario. "Un problema actual 
tiene de común con todo problema justificado por su contenido, y por ello mismo 
racional, que la dificultad principal que presenta no es Ja respuesta que hay que 
darle, sino la ferina en que se lo debe plantear. 

"Por tal razón, una verdadera crícica in1plica un análisis, no de las respuestas, 
sino de los problemas. Así como se halla la solución de una ecuación algebraica 
cuando ésta ha sido clara y cortectan1ente planteada, así la respuesta a un pro­
blen1a queda señalada cuando éste constituye un problema real. Para resolver 
antiguos proble1nas la historia no conoce otro método que el de solucionarlos 
con nuevos problemas. Las palabras que dan la clave del enig1na de cada época 
son, debido a ello, fáciles de encontrar; son los proble1nas del día. Si, en las 
respuestas, las tendencias y la inteligencia de los individuos dese1npeñan un .gran 
papel, y si hace falta una visión sagaz par.a distinguir en ellas lo que corresponde 
al .individuo de lo que es propio de la época, los proble1nas, en su impl:lcable 
claridad, son las grandes voces de su tiempo; dominan a los individuos y son las 
consignas de su época, cuyas tendencias expresan en el plano de la realidad 
pxáctica." 102 

Después de haber planteado el proble1na de la centralización en un plano irreal 
y abstracto, Hess respondía a él en forn1a utópica, diciendo que el conflicto entre 
el individuo y el Estado, provocado pot este problema, podía ser fácilmente re­
suelto ubicándose desde un punto de vista superior, un punto de vista filosófico 
en el cual se establecía la conjunción de los intereses particulares y del interés 

l!JO Cf. lHega, 1, t. 1-2, pág. 280. Carta de IVlarx a D. Oppenheim, 25 de agosto de 
1842. 

un Cf. Gaceta ·1·enana, 17 de m<iyo de 1842. :Esta crítica quedó como manuscrito, cf. 
iHega, 1, t. Il, págs. 230-231 :  El proble1na de la centralización. 

102 Cf. 1VIega, I, t. P, pág. 230. 
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general. Marx se burlaba de esta solución, que remplazaba el mundo real por 
un mundo imaginario, y denunciaba Ja futilidad y esterilidad de la crítica de Hess, 
que, decíai de filósofo no tenía más que el nombre. 

"El autor alaba a justo título la asombrosa facilidad con que se llega, desde 
ese punto de vista, a resolver todos los problemas, pero se equivoca al calificar 
este tipo de solución de absolutamente justo y aun de ser el único justo, y ese 
punto de vista de filosófico. La filosofía no puede dejar de protestar enérgica-
1nente cuando se Ia confunde con la imaginación. la ficción de un pueblo de 
'justos' es tan extraña a la filosofía como la ficción de 'hienas piadosas' puede serlo 
a la naturaleza. El autor rernplaza la filosofía por sus abstracciones." 193 

Vemos dibujarse así una tendencia cada vez más clara hacia el rechazo del 
idealismo y el utopismo, determinada por su participación activa en· la lucha 
que desarrollaba la Gaceta renana, y por su contacto más directo con la realidad 
política y social. A decir verdad, aún consideraba el Espíritu como el elemento 
motor de la I-fistoria, y el Estado como su manifestación superior, pero cada vez 
se le hacía más claro que los problemas políticos y sociales debían tratarse y 
resolverse por medio de un análisis exacto y profundo de los hechos, en la pers· 
pecriva de la lucha política. 

Esa tendencia a considerar la realidad política y social bajo su aspecto con· 
creto, unida a su deseo de participar cada vez más activamente en la lucha po· 
lítica, al mismo tien1po que lo alejaba de los "Liberados" lo acercaba a Fenerbach 
y Ruge. 

En un ardculo publicado el 16 de febrero de 1842 en los Ana,Jes aletnanes: 
"Juicio sobre el libro La esencia del cristianisnio" ,10·1 Feuerbach había subrayado 
la importancia práctica de su crítica de la filosofía hegeliana, que ponía fin a 
Ja especulación y daba a la filosofía, como base, la observación de Ja Naturaleza 
y del Hombre considerados en su realidad concreta. 

"Hegel opone lo infinito a lo finito, lo especulativo a Jo empírico, mientras 
que, reconociendo ya lo infinito en lo finito, lo especulativo en lo empírico, yo 
considero que lo especulativo no es más que la esencia misma de Jo real. En los 
'misterios especulativos' de la religión sólo veo verdades naturales; el 'misterio 
especulativo' de la Trinidad, por ejemplo, simplemente significa que sólo la vida 
en común es la vida verdadera. Para mí no existe, así, una verdad especial, tras­
cendental, sobrenatural, sino sólo un.a verdad general, inmanente y, en resumen, 
natural [ . . .  ] 1'7o es posible adoptar la filosofía hegeliana, aunque 1nás no sea 
debido al lugar subordinado y al papel secund'<lriO que asigna a la naturaleza, Jo 
que está en contradicción con el papel cada vez más importante que ésta desem· 
peña en la vida y en las ciencias. Para dar su verdadero lugar a la naturaleza, 
hay que remplazar el Espíritu imaginario del mundo por el espíritu vivo del 
hombre real. Mi libro ha nacido precisamente del deseo de reducir Ia filosoHa, 

1V3 Cf. ibid., pág. 231. 
194 Feuerbach se vio llevado a escribir este artículo debido a que los Jóvenes Hege+ 

lianas no habían comprendido ni el carácter fundamental, ni el alcance de La esencia del 
cristianismo, que consideraban, no como una inversión, sino como la más justa interpre· 
tación de la doctrina hegeliana. Ruge había calificado a Feuerbach de auténtico comenta· 
dsta de Hegel y consideraba su teoría como la consecuencia necesaria de la concepción 
hegeliana de la presencia inmanente de lo Absoluto en el :�fundo; Engels veía igualmente 
en él a un discípulo de Hegel y pensaba que su crítica de la religión era el complemento 
de la doctrina religiosa de Hegel (Mega, I, t. 11, pág. 225: Schelling y la Revelación) .  
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que al mismo tiempo que se considera inmanente sigue siendo profunda111e11te 
trascendental y pcr eilo contradictoria, a sus elementos más simples, incluidos 
en el hombre." 195 

Al subrayar así que su filosofía no debía ser considerada como un desarrollo 
del hegelianismo y que) por el contrario, constituía una inversión total, Feuer­
bach abría el camino para una superación radical del hegelianismo y el idealismo, 
y ejercería una influencia determinante sobre los elementos 1nás progresistas de la 
izquierda hegeliana. 

Dicha influencia se hizo sentir primero en Ruge, quien, desde el co111ienzo 
del año) imprin1ió una tendencia cada vez más revolucionaria a los A.nales ale­
manes. Pensaba que la crírica debía provocar, al menos en el plano teórico, una 
·revolución total que l"ealizaría 1'l esencia de los tiempos nuevos,10G haciendo 
triunfar el ateís1no y la soberanía popular mediante el cstablecitniento de una 
reptlblica democrática.107 

El carácter cada vez más radical que daba a los Anales alenianes no tardaria 
en provocar la acentuación de la censura. 

A principios de marzo de 1842, Wigand le escribía que los Anales aletnanes 
estaban amenazados de clausura, y, descorazonado, se preguntaba si valía la pena 
continuar la lucha. "Desde el sábado último me han retirado formalmente la 
concesión acordada a los An�fles. 1-Ie sido invitado a comparecer ante el Consejo, 
donde 1ne manifestaron que; por orden ininisterial, la concesión quedaba suspen­
dida. Protesté y antes de ayer deposité, como de costumbre, seis ejemplares de 
la revista. En seguida me acusaron recibo, para evitar todo estrépito, y es po­
sible que aún no esté todo perdido. Quedarse o emigrar: tal es el proble1na que 

1 DOJ CÍ. An:des aletnanes, febrero de 1842: L. Feuerbach, Juicio sobre el libro La esencia 
del crúti.rmis1ilo. Cf. 1•f.-G. Lange, L. Fe1�e1·bach. Peque;ios eJcritos filos6/icos, Leipzig. 
1950, pág�. 35-36-42. 

l'Hl ,[;M/eJ ,;.1¿·;;!(mes, 3 de enero. A. Ruge, Prólogo, págs. 1-3. "No se puede reprochar 
a Ja teoría que sea revolucionaria, porque sólo los pensamientos revolucionarios son verda­
deros pensomientos. Toda vida, todo espíritu, tiende a renovarse co11stantemente; el cuerpo 
se corrompe cuando lo abandona la actividad interna creadora, del mismo modo que el Es­
tado muere cuando hace de una paz tranquila e indolente su ideal, porque constituye 
la expresióa concreta del movimiento del Espíritu. Si la revista quiere vivir y cumplir 
su misión, debe seguir, y si es posible preceder, el movimiento dialéctico del Espíritu, de la 
Revolución teórica que c.uacteriza nuestra época. Ésta tiene ahora un carácter esencial­
mente crítico; la crisis que causa tantas inquietudes no es más que la tentativa de .liquidar 
y rechazar las formas del pasado, signo de que existe ya. un contenido nuevo." 1 D 1  Cf. CotTespondencia de R1tge, t. I, pág. 259. Carta de Ruge a Prutz, 8 de enero de 
1842. "Corno religión racional, la Filosofía de las Luces es ia negacióo. del cristianismo; 
como concepción republicana, es la negacióu del Absolutis1no. Al sostener plena,'Ilente 
los Derechos del 1-Iombre y de la razón, proclama la Revolución, que no hace sino ex­
presar abierta y claramente lo que constituye el sentido profundo de la Filosofía de las 
luces. El nuevo principio universal que encierra esta filosofía es la autonomía del espíritu 
hun1ano. Allí donde tríunfa dicho principio [ . . .  ], vemos desmoronarse el Cristiaaismo, 
que subordina el espíritu humano a un espídtu divino ubicado en el más allá, y también 
el Absolutismo, que subordina el Estado y los súbditos a una voluntad y a una inteligencia 
superiores a las del pueblo y a las del Espíritu del tiempo presente, y que niega la sobe­
ranÍa popular. Esto es lo que constituye la Revolución. 

Cf. ibid., pág. 272. Carta de Ruge a Rosenkranz, abril de 1482 : "No se paede negar 
qne en esta situación del Espíritu el principio del Humanismo integral no debe conducir 
a la lucha entre el Absolutismo y la libertad [ . . .  ] La constitución del Estado, cuando es 
conforme a su verdadera naturaleza, sie1npre es la República, y ésta no es verd�1(leu si no 
es democrática." 
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ahora se plantea. ¿Peto por quién y por qué luchamos? Si observamos y escu­
chamos lo que sucede a nuestro alrededor, no podemos dejar de sentirnos pájaros 
raros. Pobres hombres ciegos y locos. Casi todos aprueban la reacción, cosa que 
la hace cada vez más insolente. Observe Portugal: allí se ha inmolado la libertad. 
la situación no es mejor en España. En Inglaterra llevan ventaja los torys, cosa 
que constituye un desafío al sentido común. En Francia la posición. de Guizot 
es firme y siempre obtiene la mayoría. Sa':igny es ministro, Puchta viene a Ber­
Hn.1::is B. Bauer ha sido destitllido y Feuerbach relegado a una aldea. No es 
posible lograr siquiera el derecho de ciudadanía en Dresde, y n1e encuentro casi 
aislado aquí. Sólo es bien visto quien no tiene carácter ni convicciones. Mi 
querido amigo, ¿no valdría 1nás tomar champagne y burlarnos de los locos, en 
lugar de dejarnos castrar y perseguir por arnor a Ja patria?" 190 

Sin embargo, Ruge no se descorazonaba y continuaba luchando, tanto en el 
plano teórico como en el político. Hizo primero un análisis crítico de la Filo­
sofía del Derecho de 1--Iegel, publicada en agosto de 1842 en Jos Anales alema­
nes; 200 combatía al mismo tiempo el idealismo y las tendencias reaccionarias 
de dicha obra. Inspitándose en Feuerbach, reprochaba a Hegel el haber consi­
derado el Estado y sus instituciones desde un punto de vista especulativo, fuera 
de la evolución concreta de 1.a historia, cuyo producto son, y el atribuirles, idea­
lizándolas, un carácter y un valor absolutos. "El defecto general de toda la filo­
sofía de Hegel, de ubicarse en un punto de vista teórico, al margen de la his­
toria concreta, es asimismo el de su Filosofía del Derecho. No se puede considerar 
el Estado en si y separarlo de la historia, porque toda concepción del Estado 
y, de una manera más general, toda filosofía, es el ptoducto de la historia. Por 
es:i. nüsma razón, no se puede considerar Ja Constitución, es decir, una forma 
determinada del Estado, como una institución eterna y absoluta, porque un Es­
tado determinado sólo constituye un mo1nento de la existencia del Espíritu, que 
se r�aliza en él en el plano de la historia." 201 

'lolviendo sobre Ja crítica ya realizada por el doctor F. Strausz, de la confusión 
que b-J.c.ía Hegel entre Ja verdad lógica y la realidad histórica, Ruge 1nostraba que 
esa confusión lo había llevado a reducir los hechos históricos a categorías lógicas, 
a conceptos, y por lo tanto a atribuir, a formas históricas particulares y pasaje­
ras, tales como la monarquía hereditaria, un carácter de necesidad lógica y un 
valor absoluto. ,ó�":i1 

"La teorfa -escribía- debe separar n1ny nítidamente su posición metafísica 
de su posición crítica, su comporta1niento frente a categorías lógicas de su com­
portan1iento frente a categorías históricas. Para conservar un carácter especulativo 
y con1portarse en teoría absoluta, sin dejar lugar alguno a la crítica, la Filosofía 
del Derecho de Hegel elevó aquello que no tiene 1nás que una existencia empí� 
rica, las determinaciones históricas, al rango de deternünaclones lógicas [ . . .  ] 
Si bien es verdad que subraya con fuerza, en su descripción de la historia, la forma 
pard<::ular que reviste el Espíriru en una época deteÍminada, no es menos cierto 

103 G. F. Puchta, nacido en 1798, uno de los principales miembros de la Escuela del 
Der.�cho, acababa de ser llamado a Berlín en 1842, como sucesor de Savigny. 

l�Hl Cf. A'1ecdota, 1, págs. 21-22. Carta de Wigand a Ruge, 1 1  de marzo de 1842. 
:nio Cf. Llna!es alemanes, agosto de 1842 : A. Ruge, La filosofía del derecho de Hegel y 

la política actual. 
201 Cf. ibid., pág. 762. 
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que una clara distinción entre lo metafísico y - lo histórico se halla completa� 
mente ausente en él. Así es como trata de demostrar el carácter de necesidad 
lógica de la monarquía hereditaria, del mayorazgo, del sistema parlamentario 
bicameral, cuando habría debido dedicarse a demostrar que eran productos de 
la historia, explicarlos y criticarlos como realidades históricas. Se puede definir 
en forma abstracta, partiendo de considetaciones generales sobre el desarrollo 
del Espíritu, lo que es una Constitución en sí y cuál es su objetivo, pero es evi� 
dente que toda Constitución real es una categoría histórica, y que sólo la crítica 
de la misma puede dar itnpulso al desarrollo de la historia." 2º2 

De este análisis de la Filosofía del Derecho de Hegel, Ruge llegaba a la con� 
clusión de que la evolución del mundo estaba determinada, no por el n1ovimiento 
dialéctico de la Idea, de la Lógica, como Hegel lo pensaba, sino por el de la 
historia, cuyo elemento motor es la Crítica. bsta, mientras tanto, conservaba, 
según é!, un catácter demasiado abstracto en Alemania. P-ara darle un .carácter 
1nás práctico y concreto, preconizaba, como I-I. Reine y M. Hess, una alianza 
del espíritu teórico de los ale1nanes y del espíritu práctico de los franceses, que 
debía traducirse en la unión de la filosofía crítica y la lucha política. 

"La época presente parece sobre todo dedicada a desarrollar, mediante la acción 
recíproca de los unos sobre los otros, a los teóricos abstractos que son los ale� 
manes y a los políticos un tanto lin1itados que son los franceses. Si el catolicismo 
es un obstáculo para la libertad individual, el protestantismo abstracto, que pa­
rece haber alc1nzado su punto cuhninante en Hegel, se opone a la libertad po­
lítica, y es preciso reconocer que sin libertad política sólo puede existir una 
libertad espiritual abstracta, inczpaz de engendrar un desarrollo histórico real. 
Por eso Ale1nania ha tratado de apropiarse del espíritu ejecutivo de los fran­
ceses, del que carece, y al igual que Francia aprovechó las consecuencias teóricas 
de la Refonna. Pero a1nbos pafaes deben ir n1ucho tnás lejos de lo que lo han 
hecho hasta ahora, en el interou11bio de sus cualidades." 203 

Bajo el efecto de la acentuación ele la lucha política, Marx evolucionaba, con10 
Ruge, hacia una concepción n1ás realista del Estado y ele la sociedad, y de las 
luchas políticas y sociales, dando con10 éste un carácter inás concreto a la crí� 
tica, a la cual asignaba con10 tarea asegurar, no sólo el triunfo del ateís1no, sino 
tatnbién, y sobre todo, el de la soberanfo. popular; pero Marx iba más allá, no 
sólo de los "Liberados'', que de n1ás en más S·:'! atrincheraban en - su critica abs­
tracta, sino tan1bién de :Ruge, q1_iie�1 consideraba todavía la revolución corno un 
n1ovüniento de liberación esencialn1ente espiritual. 

La trasformación ele sus concepciones y de su acción política se efectuaba en 
una atmósfera de lucha cada yez 1nás enconil.da, baj0 la constante agravación de 
Ja censura.'.!CI-± 

En esas circunst:incias fue llarnado a ren1plazar a Rutcnberg como director del 
diario, debido a la ir:capDcid:id totrrl de éste.203 Desde su regreso de Tréveris 
a Bono, en julio, se le había solicit?.do su colaboración cada vez con inayor fre­
cuencia en la redacción del diario, cuya dirección prácticarnente aseguraba éí 

20.2 Cf. Anales ttlenianes, agosto de 1342, pág. 763. 203 Cf. Anales alevianes, 1842, pág. 767. 20c! Cf. 11tfega, I, t. I2, pág. 276. 
205 Cf. Hansen, Rheinische Briefe 1tt1d Akte;<i, t. I, pág. 395. Carta Je Prutz a D. 

Oppenheim, S de diciembre de 1842: "Usted tuvo que desprenderse de Rutenberg; ¿ea ver-
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desde agosto, como lo demuestra su carta a D. Oppenheir111 en la cual le expone 
la forma en que, según su opinión, debía redactarse la Gttceta ·renana.206 

En sus nuevas funciones Marx d.io pruebas de tanta energía como habilidad, 
y supo utilizar todas las posibilidades que se le ofrecían para llevar adelante la 
lucha contra el Estado prusiano. 

El primer problema del que tuvo que ocuparse co1no redactor en jefe del di.'.!.tio 
fne el del comunísn10. 

lvfolesta al ver que la Gaceta renana ·le disputaba el primer puesto entre la 
prensa libera� la Gaceta general de Attgsbtttgo la acusó de tener una tendencia 
con1unista,207 aunque ella mis1na había publicado correspondencias 1nuy tenden­
ciosas de H. Heine sobre el comunismo.2ºª 

EI ataque era tan hábil co1no pérfido. Hacía alusión a los hijos de ricos comer­
ciantes e industriales, comanditarios de- la Gacettt 1'r1'1Ulna que jugaban con las 
ideas socialistas, sin pensar por un ino1nento en co1npartir Su- fortuna con los 
obreros, y sostenía que era pura locura a1nenazar a la burguesía alemana, que 
acababa de nacer, con la suerte de la nobleza francesa.201J 

Dichos ataques se apoyaban en correspondencias y en artículos de carácter 
socializante de G. Mevissen y de M. Hess. 

Gustav Mevissen 21º había quedado impresionado, en el curso de un viaje · a  
Inglaterra, por la iniseria del proletariado, precio del desarrollo d e  l a  gran in­
dustria, que agravaba sin cesar -debido a la desocupación y a la disminución 
de los salarios, fruto del perfeccionan1iento del maquinismo- las condiciones de 
vida de los obreros. Durante una estada en Francia entró en relación con los 
sansimonianos y creyó encontrar en el sansimonismo la solución de los problemas 
económicos y sociales. Creía, con Saint-Simon, que el desarrollo racional d e  b. 
industria debía traer la supresión de los males sociales engendrados pot la com­
petencia. Quería, a tal efecto, apelar al Estado, único capaz de resolver tacio� 

dad que iYfarx lo ha remplazado? Si es así, lo felicito muy sinceramente, ·porque en mi 
breve encuentro con él, iYfarx me hizo la impresión de un talento eminente." Cf. i\.iega, 
T, t. J2, píig. 279. Carra de 1-vfarx a Ruge, 9 de julio de 1842: "Rutenberg es un pe.�o 
en mi conciencia. Yo lo hice entrar como redactor en jefe en el diario, pero ha demos­
trado ser enteramente incapaz de dirigirlo." 

208 Cf . .iWega, I, t. I2, pág. 280. Carta de lvfarx a D. Oppenheim, 25 de agosto de 1842. 
207 Gaceta ge111?ral de Augsbtwgo, 1 1  de octubre de 1842: La doctrina comunista. Este 

·,trtículo era sin duda de HOffkeo, quien, luego de salir de Ia Gaceta ·renana, pasó a ser 
redactor de la Gaceta general de Augsb11·rgo. la polémica de ésta contra l"'- G(!ceta rena11.t 
.s:e-inid6 el 2 1  de marzo, con un ataque contnt B. Bauer, a quien acusaba de jacobinismo a 
causa de l'O artículo que había escrito sobre la Revolución francesa. B. Barrer le respoodi6 
e! 27 de marzo. El 24 de abril la Gaceta renanCJ contraatacaba a su vez con su artículo: 
El terrorismo de la Gaceta general de AngJb1trJto. 

208 Cf. JI. Heine, Gaceta general de A#/!Jhtt·rgo. Artículos del 11  de diciembre y 24 
de didembre de 1841, del 20 de junio y 12 de julio de 1842. 

209 Cf. Gaceta gene'l'al de Attgsbtn-go, 1 1  de .octubre de 1842: La doctrina comunista. 
"Amenazf!r desde ahora a la  clase media, que apenas comienza a respirar y a alzar tímida­
mente la mirada, con la suerte de la nobleza francesa en 1789, es comportarse como esos 
chiquillos que, en cuanto ven producirse una perturbación en un país vecino, procuran re­
producida aquí por medio de la prensa. Se torna así más difícil y lejana la conquista de 
las garantías políticas que son primordiales, como ya se hizo antes por medio de burlas 
contra el cristianismo, provenientes de ese mismo medio." 

211) Sobre G. v. lvfevissen, cf. ]. I{ansen, Gl!Jtav von. _i\fevissen, Ein r-heinische.r lehenf­
bild, 2 vol., Berlín, 1906. Cf. J. Droz, El liberalis11i.o re-nano, cap. II y III. 
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nalmente el problema económico Y. social, suprimiendo la anarquía en la pro· 
ducción y poniendo freno al egoísmo de los hombres.211 De regreso de w1 nuevo 
viaje a Inglaterra, realizado en agosto de 1842, en el mismo momento en que 
estallaba la gran huelga revolucionaria de los obreros de la industria textil, ex� 
puso sus concepciones económicas y sociales en un extenso artículo: "La situación 
en Inglaterra", que apareció en setiembre en la Gacettt fenana.212 La compe­
tencia, decía, determina una creciente disminución de los salarios y engendra 
conflictos sociales. Hasta ahora se ha podido evitar la revolución gracias a la 
resistencia de la clase media, de 1nás en más a1nenazada por la concenrración in­
dustrial, pero estallará si el gobierno no to1na las nledid;s necesarias para paliar 
la crisis y la desocupación, medidas que consisten en: protección a la clase me­
dia, reparto de las grandes propiedades y acceso de la clase obrera a la propiedad. 

"Ahora) en el momento en que la industria del continente y la de América del 
Norte se elnancipari a grandes pasos, la venta .de los productos manufacturados 
ingleses sufre un estancamiento, muchas personas se hallan, por lo tanto, sin 
trabajo y la coinpetencia de los desocupados hace bajar los salarios, cuyo ü1onto 
no perinite ya a la clase obrera satisfacer sus necesidades. Quiebras y paupe­
rismo serán la consecuencia de todo ello, y cuando se haya extendido suficien­
temente, la 1niseria provocará, a fuerza de desesperación, una trasformación ra­
dical de la propiedad." 213 

A diferencia de Mevissen, que seguía siendo partidario de un liberalismo eco­
nómico n1oderado por un control estatal, M. Hess exponía en sus artículos una 
doctrina comunista de inspiración feuerbachiana, en la cual planteaba como 
principio que la hu1nanidad, después de haber tomado conciencia de su verda­
dera naturaleza, debía crear una organización social en armonía con ésta e ins­
taurar a tal efecto el comunis1no, donde la vida individual se confunde con la 
vida colecriva.214 

Además de sus artículos, enviaba correspondencias de inspiración igualmente 
comunista. 

En abril publicó un Manifiesto de co1nunistas franceses, señalando en dicha 
oportunidad que el comunismo era un hecho histórico importante que no se podía 
ignorar ni despreciar.21ri En setiembre analizó dos artículos que el comunista 

';!tl Cf. Droz, op. át., págs. 249-252. 
212 Cf. Gacet11 renana, 13, 18 y 20 de setiembre de 1842. 
213 Cf. íbid,, 13 de setiembre de 1842. Cf. asimismo ibid,, 18 Je seriembre <le 1842 · 

"Dada la disttibuci6n de la propiedad, la miseria debe persistir o reaparecer rápidamente, 
porque la gran 1nasa de la naci6n, excluida de la propiedad de la tierra y arrojada a b 
industria, empuja hacia un desarrollo industrial inexorable." 

214 Cf. ibid., 1 1  de setiembre de 1842: 1vf. Hess, Los partidos filosóficos en Alemania. 
Demostraba en dicho artículo que las revoluciones de 1789 y 1830 s6lo habían beneficiado 
a la burguesía, que la tar.;a del momento consistía en emancipar a todo el pueblo abo­
liendo la miseria, y realizando el socialismo. "El pauperismo, el aun1ento de la miseria 
del pueblo, ha atraído recientemente la atención general y dado una orientación completa­
mente vueva y particnlar a las tendencias de nuestra época. Se percibe que las asp1ra­
dones liberales han sido h:J.sta el momento incapaces de arrancar a la gente de una si­
tuación prácticamente equivalente a la esclavitud." 

215 Cf. Gaceta 1·enana, 21  de abril de 1842: M. Hess. Los cotnunista� en Franci<i. F:-:-
tracto del Mrrni/iesto publicado por La PreSJe. 

"ta práctica de la igualdad se base: 
" 1 )  En fo. comunidad del trabajo; 
"2) En la igualdad de derechos para la ntilizaci6n de lo que se produce en con1ún; 



\ 
: 1  

280 AUGUSTE CORNU 

W. Weitling había publicado en su revista La joven generacion, uno de los 
cuales trataba el problema de la vivienda y el otro lit forma de gobierno comu­
nista.216 El 7 de octubre, por último, citó, en un informe ante un congreso de 
científicos realizado en Estrasburgo, en el cual se discutieron las doctrinas so­
cialistas francesas, el discurso de Pompery, quien, comparando Ia lucha de los 
proletarios contra el régimen de la propiedad privada con la de la burguesía 
contra el régimen feudal, señalaba que ésta .amenazaba con provocar una revolución. 

Estos artículos y estas correspondencias sirvieron de pretexto para el pérfido 
ataque de la Gctceta general de L'lttgsburgo. la respuesta principal a dicho ataque 
provino de Marx.217 Su artículo, el primero que escribía en calidad de redactor 
en jefe, revelaba su desconcierto frente a un problema que no conocía bien.218 

En ese mo1nento estaba, en efecto, ganado por el liberalismo democrático, aun­
que presentía, bajo la influencia de Heine, de Hess y de los socialistas france­
ses, a quienes empezaba a estudiar, que el liberalismo no podía resolver el pro­
blema social. En su réplica señalaba, primero, que, si el co1nunisn10 no se planteaba 
aún en Alemania más que en fonna teórica, no por ello dejaba de constituir 
un problema muy importante, imposible de resolver ccn una frase trivial, como 
lo hacía la Gaceta general de Attgsburgo.219 Pensaba que ese problema, que 
dos grandes pueblos, el francés y el inglés, trataban de resolver con sus teóricos 
eminentes, entre los cuales citaba a Fourier, Leroux, Considérant y sobre todo a 
Proudhon, debía ser estudiado con seriedad, aun en Alemania, donde todavía no 
presentaba un carácter de actualidad.22º Y terminaba su articulo declarando que 
se proponía hacerlo, y el ardiente tono con que insistía en la importancia del 
comunismo dejaba presentir que no tardaría en convertirse en un entusiasta par­
tidario de dicha doctrina. 

"Estan1os convencidos de que el peligro no reside tanto en el hecho de tratar 

.. 3 )  .En la comunidad de la educación y la ttadorn1aci60 de la familia; 
"4) En la comunidad de la tierra." 
21.G Cf. ibid., 29 de setiembre de 1842. Dichos artículos fueron reprodu.cidos en agosto 

de 1842, en El Telégrafo de llanibtPrgo. 
217 Cf. ibid., 16 de octubre de 1842: El comunismo y la Gtireta general de AugJbttrgo. 
El 13 de octubre, do;, días después de b publicación del artículo de Ia Gaceta gene'i·al 

de Attgsbttrgo, la Gaceta revrnia le reprochó su pretendida imparcialidad, que en realidad 
servía para ocultar su indiferencia política y su perfidia, y decía que sólo el temor a sus 
lectores liberales le impedía convertirse en un diario abierwmente reaccionario. :ns .A. propósito de este artkulo, C. J.\{an: escribiría en el prefacio de su libro Con.ffibtt­
úDn a la cr#ica de la ecoJtoJrtia f>ol!rica, Berlin, 195 1 ,  p·ág. 1 2 :  "Por otra parte, en esa 
época en que el deseo de parecer \1.v?.ozado' dis\_)ensaba a menudo det conocimi.ento real 
de las cosas, un débil eco filosófico dei s0cialis1n0 y del con111nismo había reson::ido en la 
Gaceta re;iana. 1víe alcé contra esa faita de serlr::Jr.d, peto al m.lsmo t.iempu declaré abier­
tamente, en una controvetsh1 con fa C.<ce!a g.:aera! de A!fgJb;ggo, que los e�tu<lios que 
hasta entonces había rea!izaJo no fl1e _pcrmitfan einitir juicio alguno sobre el co.12ten.ido 
de las tendencias fruocesas."' 

2Hl Cf. 1liega, I, t. F, pág. 260. 
220 Cf. ibid., pág. 263: "I-a Gaceta ;·e!laíla, que ni siquiera concede una realidad teórica 

a las ideas comunistas en su fot1na actual, y que de�ea aún n1enos su realización práctica, 
que por otra parte no considera posible, se propone someter tales ideas a un serio análisis 
crítico. Si la Gac2ta general de /J.;:tgsb111"go no se conformara con opiniones y frases hechas, 
vería que obr2s con10 las de Leroux y Considérant, y en especial el penetrante libro de 
Prudhon, no pueden refutatse con algunas observ,1ciones superficüiles, y que su crítica. 
exige un estudio largo, serio y profundo." 
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de poner en práctica el comunismo, cuanto en la elaboración mis1na de la doc· 
trina comunista, porque a las tentativas de realizar el comunismo, aun si están 
apoyadas por un movimiento de masas, se les puede responder por medio del 
cañón desde el momento en que manifiestan su peligrosidad, mientras que las 
ideas que se apoderan de nuestra inteligencia, de nuestra alma, de nuestra con· 
ciencia, son cadenas de las que no es posibie desprenderse sin desg;irtarse el 
corazón, demonios que sólo pueden vencerse sometiéndose a ellos." 221 

El creciente interés que ponía Marx en los problemas sociales y en el comu­
nismo la llevó, no bien dejó Bonn en octubre, para dirigirse a Colonia, a par­
ticipar de las discusiones sobre el socialismo que se llevaban a cabo desde el 
verano en un club donde se reunían con M. Hess, el iniciador, J. Bürgers, 
Schramm, 1vfevissen, Jung, el abogado J. Campes, antiguo miembro de la Burschen­
schaft, el médico Karl d'Ester, que desempeñaría un papel de priinera línea en 
el 1novimiento comunista; Brüggemann, quien rernplazaría a Hermes como re­
dactor en jefe de la Gaceta de Colonia, y el ex oficíal i�nneke, que desempeñaría 
un itnportante papel en la revolución de 1848. Marx einprendió entonces un 
estudio profundo del socialismo y del comunismo, pero no se convirtió atí.n a 
dichas doctrinas, pues seguía convencido de tj_ue la soíución del problema, tanto 
social como polÍtico, dependía de Ia reforma del Estado.222 

Esa concei)ción hegeliana del Estado considerado como principio regulador del 
desarrollo político y social, dominaba todavía su tercer artículo sobre los debates 
de la Dieta renana, dedicado a la ley dirigida a reprimir el robo de leña.223 

Dicha ley señalaba una de las fases de la lucha desarrollada por el capitalismo 
contra los últimos vestigios de la propiedad comunal del suelo. El robo de leña, 
los delitos de caza y de pastaje cometidos en los antiguos do1ninios comunales 
convertidos en propiedad privada, eran cada vez 1nás frecuentes debido a la ere· 
ciente miseria de los campesinos; constituían la causa del setenta y cinco por 
ciento de las demandas judiciales en Prusia, en 1836, y fueron castigados con 
una severidad cada vez inayor.22,i, 

Sin en1bargo, las penas no parecieron suficientes a los diputados de la Dieta 

221 Cf. ibid., pág. 263. 
222 Cf. 1Wega, I, t. Il, pág. 249, Gaceta re11anr1, 14 de julio de 1842: C . .l\{arx, Editorial 

del núm. 179 de la Gaceta de Cofo;¡ia: "Si los anúguos filósofos, teóricos del Esn'.Jo, 
vieron en el instinto considerado en_ la forn1a de ambición o de sociabilid'.'.d, o en la razón 
-no en la razón propia a la socied::td, sioo en aquella que es propia al irrdividuo-, el 
elemento creador del E�rndo, la filosofía nueva, err c:rn_bi::i, accediendo. a una _ conceJJÓÓ:� 
a la vez más elevada y más profunda, hace derivar a éste de la idea de toi:alidad. Con$idera 
ai .Est;i,clo como el gr;i,n organism0 eo el cual debe realizarse Íll libert:id jurídica, 1nor<!l y 
política, y en el cual cada dndadan.o, al obedecer las leyes de� Estado, no hace si.no obedecer 
las leyes noJurales de 5u pro_pia razón, las leyes de la razón humana." 

2'.!3 Cf. ibid., págs. 266-304, Gacela ·renm1rt, 25,  27, 30 de octubre, 3 de noviembre 
de - 1842: "Debates acerca de la ley sobre robo d.; lef:ia". E5te artículo fne _redactado eu 
octubre de 1842. Cf. ]. Hansen, Rhoinische Briefe 1n1d Akten, I, pág. 369. Carta de L. 
Camphauseo a O. Camphausen, 28 de octubre de 1842. Para redactar este artículo :Wiarx 
utilizó las actas de las sesiones de la se:ta Dieta renana, Coblenza, 1841, págs. 21-29 
(sesiones del 15, 16, 17 de junio de 1841), en particular los discursos de los diputados 

Je las aldeas, de los cuales tomó alg1.1nos de sus argumentos. Cf. ibiJ, págs. 2 1-22. Sobre 
este artÍculo, cf. Hans Stein, Carlos 1\{ar,'I:' y el pa1tperisn-io ren.11lo antes de 1848, Co­
lonia, 1932, págs. 130-136. 

224 Ch. I-:I. Ste.in, op. cit., págs. 133-134. Sobre 200.000 demanJas, 150.000 �e referün 
a dichos delitos. 



,, , ,  

1 
l.. 

282 AUGUSTE COfu""'iU 

renana, quienes, con10 terratenientes que eran, estaban directamente interesados 
en la represión de dichos delitos. Fue así como hicieron más rjgurosas las dispo­
siciones del proyecto de ley del gobierno, y convirtieron el robo de leña, hasta 
entonces considerado com un delito simple, en robo calificado, es decir, en un 
cri111en pasible de trabajos forzados.225 

Por pri111era vez Marx se ocupabll de un proble1na social. Como sus conoci-
1nientos en ese dominio eran aún insuficientes, y dada su concepción idealista 
del Estado, trataría el problema desde un punto de vista, no económico y social, 
sino esencialmente jurídico, político y moral. En lugar de analizar las bases eco­
nó1nicas y sociales de dicha ley, hizo una crítica jurídica y polírica de los debates 
de Ja. Dieta, subrayando, como ya Jo había hecho en su prín1er artículo, la in­
capacidad de ésta par_a legislitr .en forma equitativa. 

Frenre a esa ley, cliyos detalles hacfau resaltar el- egoís1no de los dipurados 
de la Dieta, inaccesibles .a todo sentüniento de humanidad, Marx encontró pa· 
labras elocuentes e indignadas para defender a Ja gente pobre, en cuyo favor 
reivindicaba el derecho consuetudinario, que autorizaba la recolección de leña 
seca. Al derecho consuetudinario, invocado por los partidarios de la Escuela 
histórica del Derecho para reforzar los privilegios d e  la clase don1inante, o_ponía 
el derecho consuetudinario de la gente pobre, expresión del derecho basado en 
l;:i. equidad. "Nosotros, que no estamos movidos por consideraciones abyectamente 
prácticas, reclamamos, en favor de la masa de la gente pobxe desposeída de todo 
derecho político y social, lo que el espíritu servil, pretencioso y pedante de Jos 
partidarios de la Escuela histórica del Derecho itnagina ser una piedra filosofal, 
capaz de trasformar toda reivindicación deshonesta en oro puro ante los ojos del 
Derecho. Reivindicamos, en favor de los pob1·es, el derecho consuetudinario de 
carácter no local, sino general, que es el de los pobres en todos los países [ . . . ] 
Vamos aún más lejos, y pretendemos que el derecho consuetudinario, por su 
naturaleza misma, no es sino el derecho de L:i gran 1nasa mjserable privada de 
todo bien."226 

los diputados de !a Dieta no se conformaron -con abolir ese detecho, sino que 
agravaron el proyecto de ley en forma tal, que convertía al que recogía leña en 
un criminal y le infligía una pena en todo sentido despxoporcionada respecto de 
Ja falta cometida.227 

A fin de llegar a ese resultado, cuyas consecuencias eran particuJar1nente gra­
ves, puesto que excluían al delincuente del Estado, los diputados de la Dieta no 
vacilaron en violar los principios f11nda.1nentales del derecho. 

Así, el guardabosque que comprobaba el delito estaba autorizado a fijar el 
monto de los daños y perjuicios; se convertía, de ese modo, contra toda justicia, 
a la vez en juez y parte, y no podía ser imparcial· pues se veía necesariamente 
llevado a servir los intereses de su amo, en detrimento de los del de!incuente.228 

Pot otra parte, la pena se dictaba para beneficio del propietario, quien tem� 

225 Cf. 1\-fega, I, t. Il, págs. 268-269. 
220 Cf. ibid., pág. 2 7 1 .  
227 Cf. ibid,, págs. 277�278. Cf. Actas d& las sesiones de la Dieta. DiJcUJ'SOS de los di­

putados de las aldeas, págs. 21-22. 
228 Cf. 1\{ega, I, t. Il, págs. 279-281 .  Cf. Ac-�as de las sesiones de ln Dieta. Disatrsat 

de !os diputados de las aldeas, pág. 22. 
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plazaba así indebidamente al Estado percibiendo, ade1nás de los daños y per­
juicios, el monto de la multa impuesta.229 

Para terminar, Marx fustigaba en términos vehementes a la Dieta, que, por 
encima de toda humanidad y toda justicia, colocaba al poder legislativo al ser­
vicio de intereses privados. 

"Hemos seguido -escribía- con repugnancia estos debates fastidiosos y mez­
quinos, pero heinos considerado nuestro deber mostrar lo gue habría de espe­
rarse de una Dieta, dedicada a la defensa de intereses privados, si algún día se 
la encarga verdaderamente de legislar [ . . . ] Nuestra exposición de1nuestra có1no 
ha rebajado la Dieta al poder ejecutivo, a las autoridades adtninistrativas, a la. 
persona del acusado, la idea de Estado, el crimen misn10 y el castigo, para hacer 
de ellos viles instrun1entos del interés privado [ . . .  ] Para asegurarse de la 
persona del delincuente, la Dieta ha desmembrado el Derecho y le ha traspasado 
el corazón [ . , . J La Dieta votó sobre la cuestión de saber si había que sacri­
ficar los principios jurídicos a los intereses de los propietarios de bosques, o, 
por el contrario, los intereses de esos propietarios a los principios jurídicos; y los 
intereses privados se impusieron sobre el Derecho [ . . .  1 La Dieta cumplió así 
plenameote su oficio, considerando c;:omo objetivo suptefflO lo que es su fun­
ción: la defensa de los intereses privados. Que al hacerlo haya pisoteado el 
Derecho, no es tnás que una consecuencia natural de su n1isión, pues el interés 
privado es ciego por naturaleza, desmedido, parcial, es sólo un instinto btutal, 
ignorante de toda ley, ¿y puede pedirse que legisle a lo que es la 'negación mis1na 
de la ley?"-230 

En este artículo, en el que se sentía vibrar la indignación de Marx contra 
los propietarios, éste se ubicaba todavía en el terreno jurídico para su defensa 
de la gente pobre, y su crírica de la propiedad privada, cuyos efectos condenaba, 
era totaln1ente dift>_rente de la de los socialistas, que atacaban el régitnen 1nisn10 
de la propiedad privada.231 

Por otra parte, si bien descubrió, en un caso particular, que la ley era la ex­
presión de los intereses privados que tenía por misión defender, Ivfarx no pensaba 
aún extender esa con1probación y esa crfrica al conjunto Je las leyes. Con1pene­
trado aún de la doctrina hegeliana, pensaba que el Estado tenía por debe� ga­
rantizar el Derecho en sí, y no los intereses priva<los.2R2 y al caso particular de 

22\l Cf. ibid., pá_gs. 288-297. Cf. Actas dr: lm· J&yir;11e-'' di:' f,t Dietd. Di.rct!r.ros de lo.r 
Jiptt!ado5 de las aldeas, pág. 23. 

230 Cf. ibid,, págs. 300-302·303. Z31 Como lo señala Mehring ( cf. Nachlasz, I, pág. 333 ) ,  no hay qut; Jejarse eng�füir 
por algunas frases aparentemente comunistas, como aquellrt, por ejemplo, en que consident 
que desde cierto punto de vista toda propied:id es un robo, tJuesto que necesariamente 
lesiona los derechos de terceros; la condena de !a protJiedad pri";ada se apoya todavía aquí 
en argumentos esencialmente jurfdlcos. 

Cf. Mega, I, t. I1, págs. 269-270: "Si se califica de robo toda lesión, por ínfima que 
sea, a la propiedad, entonces toda propiedad, por lesionar necesariamente los derechos de 
rerceros, se convierte en un robo." 

232 Cf. ibid., págs. 298-299. "El Estado puede y debe decir : garantizo el derecho con­
tra todo atropello. Sólo el derecho es para mí inmortal [ . . .  ] Pero el Estado no pued.c 
ni debe decir: un interés privado, la existencia particular de la propiedad [ . . .  ] está 
garantizv.da contra todo riesgo, es inmortal [ . . .  ] El Estado garantizará sin duda tu pro­
piedad privada en la medida en que pueda set garantizada por medio de leyes equitativas. 
por medidas preventivas razonables, pero el Estado sólo puede conceder tus reivindicadone� 
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la ley sobre el robo de leña, oponía la ley en general, que ante sus ojos seguía 
siendo la expresión de la Justicia y de la Razón; consideraba esa iniquidad legis­
lativa como un atropello del materialismo al espíritu mismo del Estado. 

'�Ese vil materialismo, ese pecado contra el Espíritu Santo de los pueblos y 
contra la Humanidad, es consecuencia inmediata de la doctrina que la Gdceta 
del Estado pri1siano predica al legislador, doctrina que pretende que en una ley 
sobre el robo de leña no se considera: más ·que Ia leña y el bosque, y no que se dé 
solución política .a un problema material, sin tratarlo en su relación con la esencía 
racional y moral del Estado." 2as 

No veía aún que esta ley sobre el robo de leña era el reflejo jurídico de Ja 
lucha entre las antiguas relaciones sociales feudales y las nuevas relaciones sociales 
surgidas del desarrollo del régimen capitalista, y que la recolección de leña seca, 
que era algo nonnal mientras subsistieron los antiguos dominios comunales, debía 
considerarse co1no un atentado contra la propiedad privada desde el momento 
en que esos dominios fueron acaparados por el capitalis1no; pensaba poder re­
solver el conflicto apelando al carácter racional del Estado; pero el tono ardiente 
con que apoyaba las reivindicaciones de Ja masa pobre y explotada hacía prever 
su pronta superación del hegelianismo, y su paso a un radicalis1no democrático 
que lo llevaría al comunismo. 

Como sus otros artículos, éste fue objeto de grandes elogios, y meses más 
tarde la Gaceta de la tarde de lviannheínz. escribía al respecto: "Los lectores de 
1esos largos artículos todavía tienen presente la fotina ingeniosa e incisiva, la 
ad1nirable dialéctica con que el autor 1nordía, por así decirlo con10 con una 
barrena, la ai-gun1entación apolillada de los diputados y la den1olía desde adenti-o. 
Rara vez hen1os visto afirmarse semejante talento del espíritu crítico; raramente 
ha manifestado éste en forn1a más brillante su odio respecto de todo lo que pre� 
tende ser 'positivo', ja1nás ha envuelto y aniquilado tan bien a éste en su red." 234 

Esa concepción aún netamente jurídica y política del Estado y de las leyes le 
11ubiera pernlitido todavía hacer de los debates acerca ele Ja ley sobre los delitos 
de caza una crítica análoga a la de la ley sobre el robo de leña, pero no habría 
podido resolver con ello el problema de la división de las tierras, que sería el 
ten1a de su últiino artículo sobre los debates de la Dieta renana.235 

de carácter privado, frente a un cri1ninai, el derecho que es propio a esas reivindicaciones, 
la protección de la jurisdicción civil [ . . .  ] r;i el Esta<lo hiciera del criminal terD.poraria� 
1nente un siec.;o tuyo, s>icrificaría la in1nortalidad del Derecho a n1s inceresas privados." 

23:'! Cf. J1legd, I, t. Il, pág. 304. Al final de este artículo Marx utilizó por primera vez 
el fetichismo para carélcterizar los hechos sociales. Señalando que la leña considerada como 
mi, .?.islad<i. de las relaciones sociales que la vinculan ?. !os hombres, se convertía para la 
Dieta re1rnoa en una especie de fetiche que, al adquirir -un carácter sagrado, le dictaba 
leyes inhun1anas, comparaba la Dieta renana a los salve.jes de la isla de Cuba, quienes 
pensaban que el oro era el fetiche de los esp'1:0.o!es. Había tomado sus ideas sobre el 
fetichismo del libro de de Brosses, Sobre el c:dio de los fetiches, París, 1760, trn.<lucido 
al alemán por TI. B. I-·L Pistorius, en 1785. 

234 Cf. ,liega, I, t. J2, págs. 152-153. Gaceta de la t.1rde de iVIannhei·m, 28 de febrero 
de 1843. 

,23.5 Cf. 1--I. Stein, ofJ. cit., pág. 134. "Marx se conformaba con tratar en forma dialéctica 
el problema [del robo de leña], desde un punto de vista jurídico y político." Se puede 
pensar que él mismo se dio cuenta de esta insuficiencia, a juzgar pot una correspondencia 
de Colonia aparecida el 23 de febrero de 1843 en la Gaceta de la tarde de 11-Iannbeitn, que 
provenía sin duda del círculo de "La joven Colonia", es decir, el ambiente inmediato de 
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Estos dos artículos no fueron publicados, y sin duda ni siquiera redactados a 
causa de la proximidad de las elecciones, que disminuían el interés del público por 
los debates de la antigua Dieta. únicamente sobre el último tema se tienen al­
gunas informaciones que permiten suponer en qué sentido lo habría tratado Marx. 
El gobierno p111siano, deseoso de apoyarse en Renania en una sólida clase cam­
pesina, había presentado a la Dieta un proyecto de ley tendiente a limitar la 
división de la tierra, que, llevada al exceso, arruinaba a los campesinos. Había 
entonces en Renania -11 millones de parcelas para una superficie de 10 millones 
de arpentas; 236 en el distrito de Coblenza solamente, se fraccionaban cada año 
6.000 parcelas, algunas tan pequeñas, que no pagaban más que un céntimo de 
impuesto. Ese fraccionamiento se convertía en un desmenuzamiento perjudjcfoJ 
para la agricultura y ruinoso para los campesinos. Sin embargo la Dieta, ape· 
gada. al principio de la libertad económica y que por tal razón se había pronun­
ciado ya contra la formación de mayorazgos, rechazó por 49 votos contra 8 el 
proyecto del gobierno. 

Sin duda fviarx no habría asumido una posición contraria a esa decisión de 
la Dieta porque, en un artículo que escribió dos meses más tarde sobre la situa­
ción de los viña.teros de Mosela, aprobó itnplícitamente dicha decisión, repro­
chando al gobierno el querer impedir a los campesinos dividir sus tierras y agra­
var así su miseria material mediante la restricción de sus derechos.237 Pero este 
problema ya no podía ser resuelto desde un punto de vista estrictamente jurídico. 
La división de la tierra planteaba ante todo, en efecto, un problema econó1nico 
y social, y su principal resultado era 1a creación de un semiproletariado rural 
tan miserable como los pequeños artesanos arruinados por la co1npete11cia de 
las fábricas. 

Bajo la dirección de Marx la Gaceta renana progresaba rápida1nente. El 15 
de octubre el presidente de la provincia, von Schaper, escribía al ministro del 
Interior y de Policía que ese diario no tenía más de 885 suscriptores, es decir, 
diez veces 1nenos que la Gaceta de Colonia, y que hallaba poco eco en la pro­
vincia.2:1s A partir del 1 0  de novie1nbre escribió, sin embargo, que el número 
de suscriptores aumentaba rápidamente, que en ese 1nomento llegaba a 1.820 y 
que la tendencia del diario einpeoraba de n1ás en más.239 

La censura se volvió también cada vez más severa respecto de ella, cosa que 

I.Yfarx. Se decfo, en efecto (continuación de la cita nota 1 )  : "Por el contrario, economistas, 
en particular especialistas del problema de los bosques, que son de tendencia liberal, pre· 
tenden que en ese artículo sobre el robo de lefía, faltan conocimientos suficientes y una 
apreciación exacta del estado de cosas y de las leyes, y que no es posible trasformar sim­
plemente dicho estado de cosas mediante razonamientos abstractos." 

23G La arpenta alemana tenía una superficie de 2.550 m2. 
237 Cf. ii-Iega, I, t. 11, pág. 371.  
238 Cf. Archivos secretos del Estado, ministerio del Interior y de Policía, Gaceta 1·enana, 

Asuntos concernientes a la censura. Spec. Lit. R. núm. 33. Informe de von Schaper: "La 
tendencia de la Gaceta 1·enana es netamente negativa. Ataca con una audacia insolente las 
instituciones del Estado y de la Iglesia, sin proponer nada 1neior para remplazarlas. Aunque 
redact::tda ingeniosamente, hasta el momento no ha hallado en Renania el eco que esperaba 
encontrar." 

239 Cf. ibid., Informe del 10 de noviembre de 1842. Von Schaper solicitaba severas 
medidas contra la Gaceta renana, que iban hasta el retiro de la concesión debido a su 
tendencia. 
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respondía a Ia nueva actitud del rey frente U. Ja prensa. Después del edicto del 
24 de dicien1bre de 1841, que atenuaba. la censuril, ningún diario ni revista había 
sido perseguido, y el 4 de ocn1bre llegó inclusive a suprin1ir Ja censura para las 
caricaturas. Pero ya lainentaba las libertades concedidas a una prensa a la que 
reprochaba el hecho de favorecer la propagación "de errores y de teorías pérfidas 
a propósito de los asuntos más respetables y más sagrados de la sociedad".240 

Los artú;:_ulos de la prensa radical, cada vez más hostil al gobierno, provocaban su 
indignación y lo incitaban a la represión.241 El 5 de octubre hizo expulsar a 
K. GrUn, redactor de la Gctceta de lt� tarde de 1Vf.annheinz; el 15 de octubre des­
tituyó al doctor Witt, profesor dei liceo de l(Onigsberg, redactor de la Gaceta 
d¡e J(Onigsberg, y dos días más tarde ordenab:J. a los presidentes de provincia que 
rectificaran las mentiras propagadas por Ia n1ala prensa.242 

La Gaceta ren(tna publicó esa ordenanza, qne la afectaba 1nuy particulannente, 
añadiéndole un co1nentario irónico de Marx. Veía en ello, decía, una prueba 
del interés que el rey sentía por la prensa. Ese interés que, a decir verdad, hasta 
el momento no se había manifestado más que bajo una forma negativa, por Ja 
censur<J., se afirmaría en adelante en forma positiva, por la colaboración, cosa que 
permitía esperar que el rey pronto a�ordaría a la prensa la libertad necesaria 
para que pudiera, como él lo deseaba, ejercer una crítica sincera y Jeal.24R 

El presidente de la provincia aplicó inmediatamente la ordenanza. En un in­
forme al ministro del Interior del 17 de noviembre de 1842, anunciaba que en­
tablaba de1nandas contra el autor del artículo sobre la ley de robo de leña. "Por 
otra parte -escribía-, el artículo aparecido en el nÚln. 307 de la Gaceta renanct, 
bajo el titulo: 'Debates sobre la ley concerniente al robo de leña» 1ne obliga a 
abrir sumario contra su autor por su crírica insolente de las instituciones del 
Estado; allí está escrito, en efecto, entre otras cosas, que la violación del derecho 
es la consecuencia normal de la misión que incumbe a la Dieta." 244 

La ordenanza del rey, que señalaba su irríración respecto de la prensa liberal, 
anunciaba la proximidad de la tormenta. Esta estalló con motivo de la publica­
ción, por la Gaceta renana, de un proyecto de ley sobre el divorcio, que le había 
sido comunicado en forma reservada por el hijo mayor del presidente de Prusia 
oriental, Flottwell, amigo de G. Jung.24.5 

La legislación prusiana había multiplicado las causas legales de divorcio, cosa 
que disgustaba mucho al rey. Éste consideraba que el divorcio era un acto con­
trario a Ja doctrina criStiana de la indisolubilidad del matrimonio, e invitó al mi-

240 Cf. H. v. Treitschke, f!útoria ale1na11a, Leipzig, 1879-1894, t. V, pág. 189. 
241 Cf. Varnhagen von Ense, Carnet.', Leipzig, 1860-1861, 20 de octubre y 22 de 

diciembre de 1842. 
242 Cf. Alega, I, t. P, pág. 307. Gaceta renrtnd, 16 de noviembre de 1842: Ordenanza 

real concerniente a la prensa cotidiana. 
"Precisamente allí donde se ha volcado el veneno de la seducción es donde hay que 

hacerlo inofensivo. Ello no sólo es el deber de las autoridades frente a los lectores en 
quienes se ha infiltrado dicha ponzoña, sino también el medio más eficaz de reducir a 
Ja nada las tendencias falüces y engaiiosas alií donde se manifiesten, obligando a los redac­
tores a publicar el juicio que los condena." 

243 Cf. ibid., págs. 307-308. 
24-i Cf. Archivos secretos del Estado, ministerio del Interior y de Polida, asuntos con­

cernientes a la censura, spec. Lit., R. núm. 33. Informe del 1 7  de noviembre de 1842. 
24!1 Cf. ll'lega, I, t. 11, respecto de la Gaceta rena-na, R. 77, II, Llt. R. núm. 33.  Carta 

de los ministros encargados de la censura, al rey, 22 de diciembre de 1842. 
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nisterio a redactar un proyecto de ley; si no para prohibir el divorcio, al menos 
para limitar al máximo las causas legales. Ese proyecto estaba de acuerdo -como 
lo subrayaba F_ Engels en su retrato de Federico Guillermo IV- con el conjunto 
de las medidas tomadas por el rey para dar al Estado un carácter cristiano, des­
pojándolo de todo carácter racionalista y adaptando las leyes a las prescripciones 
de la moral cristiana.24º 

El gobierno asignaba stuna .importancia a ese proyecto de ley, porque Ja re­
forma de la legislación sobre el divorcio debía constituir la primera gran me­
dida legislativa del gobierno de Federico Guillermo IV, y el ptimer acto impor­
tante de Savigny, reciente1nente designado ministro de Legislación. 

Por expreso deseo del rey, el proyecto había sido elaborado en el mayor secreto 
por su consejero L. von Gerlach. Grande, pues, fue la sorpresa y Ia indignación 
del gobierno cuando dicho proyecto fue publicado por !a Gaceta teHan,1 el 20 
de octubre. Ya en una correspondencia de Berlín fechada el 7 de setiembre, y 
que apareció en la Gaceta -renana el 1 5  del mismo 1nes, se señalaba que la üu­
portancia del proyecto residía esencialmente en que mostr.aba el carácter que 
adoptaría el conjunto de las reformas legislativas proyectadas. 

La Gaceta renana acompañó la publicación del proyecto 247 con tres crític,1s, 
<le las cuales la última, "El proyecto de ley sobre el divorcio", eqt de Marx.2·t1> 

Marx ya había agregado a una crfrica anterior del proyecto, firmada por "Un 
jurista renano" y dirigida contra el derecho civil pn1siano, una ngta de la Re­
dacción en la cual criticaba a la vez la jurisprudencia renana y la prusiana, reser­
vándose Ja opción de señalar sus defectos respectivos en una crírica hecha desde 
el punto de vista de la Filosofía del Derecho.249 

En esa crítica, aparecida el 19 de diciembre,250 toinaba posición contra el 
aspecto individualista de la legislación renana: y al mis1no tiempo dirigía sus 
principales ataques contra el proyecto del gobierno; de esta doble crítica deducía 
el carácter que debía tener la legislación respecto del divorcio. Reconocía, pri­
mero, que Ja legislación existente era "in1noral, puesto que, como sólo consideraba 
el interés y Ia felicidad del individuo, no protegía suficientemente la familia, ad­
mitiendo motivos pueriles como causas legales de divorcio.251 

A renglón seguido sometía el proyecto del gobierno a una crírica severa, pre­
sentándola siempre, para evitar los rigores de la censura, bajo la fonna de sim­
ples reservas. Mostraba que el proyecto del gobierno no era aceptable porque 
desconocía el carácter hu1nano del inatrimonio, considerándolo únicamente del 
punto de vista cristiano y haciendo de él una institnción religiosa. Las prescrip� 

2-tu Cf. IYiega, I, t. II, pág. 340: F. Engels, Federico Guillermo IV, rey de Prusia. 
247 Cf. Gaceta renana, número del 20 de octubre de 1842: "Proyecto de ordenanza real 

sobre el divorcio". Esta publicación tuvo Jugar cinco días después de que Marx se hiciera 
cargo de la dirección del diario. 2.J-8 !. - Gaceta -renana, número del 6 de noviembre de 1842. "Observación respecto del 
proyecto de una ordenanza sobre el divorcio presentado por el ministerio de revisión de 
leyes en junio de 1842' .. 

II. - Gaceta -renana, números del 1 3  y 15 de noviembre de 1842: "Proyecto concer­
niente a una nueva ley sobre el matrimonio". Un jurista renano. 

HI.- Gaceta renana, números clel 15 y 19 de noviembre ele 1842: "El proyecto de 
ley sobre et divorcio". 2.11) Cf. j\.fega, I, t. Il, págs. 3 15-317, Gaceta -renana, 15 de noviembre de 1842. 

2150 Cf. ibid., págs. 317"�320. 
2r,1 Cf. ibid., págs. 3 17-318. 
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ciones de la nueva ley sometían, en efecto, el 1natrimonio, no a las leyes naturales 
d� la moral, sino a la autoridad sobrenatural de la Iglesia. 

Marx terminaba su artículo diciendo que debido a su papel social, el matri-
1nonio no debía disolverse más que cuando en realidad estuviera ya roto, y que 
únicamente el Estado, a exclusión de la Iglesia, tenía autoridad para reglamentar 
el divorcio.252 

Bajo su forma prudente, ese artículo era una dura crítica del proyecto de ley 
y, por parte de lviarx era pura ironía afirmar algunos 1neses más tarde, el 13 de 
febrero de 1843, en su respuesta a los ataques del ministerio, que sólo la Gaceta 
renana, contrariamente a los demás diarios, había defendido el- principio esencial 
del proyecto de ley sobre el divorcio.253 

A consecuencia de numerosas protestas que surgieron en la prensa liberal por 
la publicación de ese proyecto de ley, el rey renunció a modificar la legislación 
sobre el divorcio, contentándose con resolver que en adela!ite el- divorcio sería 
decid.ido por Ja n1ás alta jurisdicción. Pero su odio contra la Gaceta renana llegó 
al colmo. El 1 3  de noviembre ordenaba, bajo pena de clausura inmediata del 
diario, que el gerente responsable revelara el nombre de la persona que había 
cornunicado el proyecto.254 

El mismo día los ministros a cargo de la censura invitaron al presidente de la 
provincia, von Schaper, a castigar al diario. "Enérgicas medidas -escribían-, 
creemos son tanto más indispensables por cuanto Su Majestad el rey se ha dig­
n1do repetidas veces expresar su disgusto a propósito de la actividad dañina de 
la prensa cotidiana." 

La víspera, a invitación de von Schaper, el prefecto de Colonia van Gerlach 
ya había exigido al gerente responsable, el editor Renard, que destituyera a Ru­
t�nberg, que pasaba por ser particularmente peligroso, y que lo remplazara por 
un redactor en jefe, aprobado por él, y a1nenazaba clausurar el diario si no n10-
dificaba su tendencia.255 

En respuesta a esta inti1nación Marx envió una protesta firmada por el ge­
tente Renard, en la que astunía la defensa del diario con ironía y altivez,256 
señalando que la Gaceta -renanicri jamás había pasado los lúnites de una crítica 
leal, respondiendo al deseo expresado por el rey en sus instrucciones sobre la 
censurR. Por lo demás, le parecía que la Gaceta renana no merecía sino elogios 
por la obra patriótica que realizaba en Renania. En esa provincia, hasta poco 
antes sometida aún a la influencia francesa, defendía en efecto, los intereses 
de Prusia, oponiendo al liberalismo francés un liberalis1no ale1nán y sosteniendo 

252 Cf. ibid .. págs. 319-320. 
253 Cf. Observaciones sobre el decreto de los tres ministros a cargo de la censura 

contra la Gaceta renana ( 12 de febrero de 1843 ) .  Cf. L1'Iega, I, t. 12, pág. 302. 
254 Cf. Archivos secretos del Estado, ministerio del Interior y de Policía. Asuntos con­

cernientes a h1 censura. Spec. Lit. R. 33.  Carta del rey a los ministros a cargo de la cen­
sura, 13 de noviembre de 1842. 

255 et ]. Hansen, Rhei,nise-he Briefe ttnd Akten, t. I, págs. 375 y SS. Notas del editor 
Renard sobre sus negociaciones con el presidente von Gerlach, 1 2  de noviembre de 1842. 

Cf. ibid., t. 1, pág. 389. Carta de L. Camphausen a O. Camphausen, 27 de novie1nbre 
de 1842. "Bajo pena de clausura inmediata la redacción ha sido invitada a destituir al 
doctor Rutenberg, que hasta el momento no ha escrito un solo artículo pero que ha dado 
pruebas de ser un buen corrector." 

250 Cf. lYiega, I, t. 12, págs. 281-282: Carta de J- Renard al presidente von Schaper, 1 7  
de noviembre de 1842. 
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contra los ultramontanos partidarios - de Austria, la necesidad de la hegemonía 
de Prusia en Alemania. En cuanto a la queja de que el diario atacaba la religión, 
hacía notar que la Gaceta 'renana había abordado el problema religioso sólo para 
responder a los diarios que, en sus polémicas, utilizaban la religión con fines 
políticos, y se comprometía a abstenerse, en el futuro, de toda crítica de la re­
ligión si sus adversarios, por su parte, renunciaban a servirse de ella como artna 
política.::i57 

Aceptaba, en fin, para responder al deseo del gobierno, la destitución de Rn­
tenberg, a quien, por lo demás, veía alejarse sin pesar,258 proponía que fuera 
remplazado por el doctor Rave, antiguo redactor en jefe de la Gaceta genefal re-
1uttuJ1 y se compron1etía a modificar, si no el fondo1 al menos la forma de las 
polémicas del diario. 

El redactor propuesto1 el doctor Rave, que había apoyado al gobierno en su lu­
cha contra los ultramontanos1 fue aceptado el 5 de diciembre, pero Marx continuó 
dirigiendo el diario en la práctica. 

La actitud contemporizadora de Marx frente al gobierno no era oportunista; 
respondía a su posición de principios en materia de acción política. Su táctica, 
que ya había expuesto en agosto en carta a D. Oppenheim a propósito del ar­
tículo de B. Bauer sobre el "Justo término medio'',250 se fundaba en la convicción 
de que era necesario utilizar todas las posibilidades de acción para desarrollar el 
movimiento progresista y mantener contra viento y marea, a pesar de las dificul· 
tades impuestas por el gobierno y de todos los embrollos de la censura, la Gaceta 
-rct1J/ma1 mientras se pudiera lograr que conservase su carácter de órgano de 
oposición. 

257 Cf. iWega, I, t. J2, págs. 282-283. "La tendencia de un diario como la Gaceta renat!<t, 
que en lugar de constituir una am'.l.lgama de análisis sin carácter político y adulaciones 
rastreras, se esfuerza por aclarar las rebciones y las instituciones políticas por medio de 
una crítica, incisiva, es cierto, pero candente del noble fin que persigue, tendría que ser 
en apariencia, del agrado del gobierno. la Gacettt 1·enat!tl se ha dado por tarea esencial 
dirigir hacia Alemania las miradas que tanta gente dirigía hasta entonces hada Francia y rem­
plazar el liberalismo francés por un liberalismo alemán [ . . .  J La Gaceta 1·enana fue el 
primer órgano de prensa que introdujo, tanto eil Renania como en Alemania del sur, el 
espíritu de Alemania del norte, el espíritu protestante [ . . . ] Por otra parte, jamás aba.'1-
donó el terreno del periodismo, no se ha ocupado de los dogmas, las doctrinas y las cosas 
de la Iglesia sino en la medida en que otros diarios hicieron de la religión un asunto 
poHtico y lo trasladaron al <lon1inio político," Sobre la hegemonía de Prusia en Alemrr­
nia, cf. Gaceta renana, 12 de mayo de 1842: "De nuevo una voz a propósito de la hege­
monía en Alemania"; 24 de mayo de 1842: "La hegemonía en Alemania". 

25;3 Cf. ibid., págs. 285-286. Carta de C. lv1arx a Ruge, 30 de noviembre de 1842: 
"Rutenberg, a quien ya se le había quitado la redacción del artículo alemán, del cual se 
limitaba a corregir la puntuación y a quien sólo se le había confiado, y en forma proviso­
ria, por mi intervención, la redacción del artículo sobre Francia, tuvo, gracias a la incon­
mesurable estupidez de nuestro gobierno, la posibilidad de pasar por peligroso, a pesar 
de que sólo lo era para la Gaceta rentnta y para él mismo. En forma brutal se exigió su 
destitución. La Providencia prusiana, ese despotismo prusiano, el más hipócrita y el más 
ruin, evitó al gerente una escena desagradable y el nuevo mártir, Rutenberg, que ya sabe 
expresar con cierto talento, por su fisonomía, su actitud y su lenguaje, el estado de ánimo 
de un mártir, escribe en todas partes, especialmente en Berlín, que él encarna en su exilio 
el principio de la Gaceta 1·eNana, la cual ahora asume una actitud diferente frente al 
gobierno." 

_hutenberg sería más tarde redactor en jefe de la Gaceta real de Prusia. 
'.!39 Cf. ibid., pág. 280. Carrn de �Ian:: a D. Oppenheim, 25 de ago�to de 1842. 
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La conducta política que siguió mientras dirigió el diario es un verdadero mo· 
delo de táctica revolucionaria. Aprovechaba cualquier ocasión para atacar a la 
reacción, dando pruebas al mismo tiempo, de una habilidad extraordinaria para 
eludir la censura, Jo que le permitía utilizar al máximo Ja poca libertad de acción 
de que disponía Ja prensa. 

Esa táctica, diametralmente opuesta a Ja de los "Liberados", llevaría a la rup­
tura definitiva de Marx con ellos. Desde hacía un tiempo sus relaciones habían 
dejado de ser cordiales. Como hacía poco caso del juego estéril e inútil de sus 
procedimientos críticos, añadía su propia censura a Ja del censor, cosa que cada 
vez lo indisponía más con los "Liberados". le reprochaban por haber protestado 
sólo en forma tardía contra la destitución de B. Bauer por medio de un breve 
artículo escrito en setiembre, y que apareció en noviembre en los Anales ale· 
nzanes}26º y sobre todo por dar a la G.aceta renana, en particular por su artículo 
relativo al proyecto de ley sobre el divorcio, un carácter oportunista que equi· 
valía a renegar del liberalismo.261 

Como juzgaba necesario no provocar inútiltnente un conflicto con el gobierno 
y tratar con cuidado a la burguesía liberal, Marx estaba cada vez menos dispuesto 
a tolerar sus fanfarronadas y sus críticas, que consisdan en una negación cons­
tante.262 En junio escribió a Ruge a propósito de una correspondencia de la 
Gaceta de Kiinig.rberg} en la a1al se anunciaba que los "Liberados" querían con· 
tinuar la acción de los "Filaletas" de Holstein, que negaban toda creencia en 
Dios. 

"El artículo de la Gaceta de KOnigsberg era por Jo menos poco diplomático. 
Afirmar el deseo de emancipación es cuestión de conciencia; gritarlo a todos 
los vientos no es nlás que fanfarronada apropiada para lanzar contra nosotros a los 
pequeños burgueses. Y después imagínese usted un poco ese tipo de 'Liberados', 
un Meyen, etc. Por cierto que si una ciudad puede prestarse a ese tipo de empresa, 
es Berlín."263 

2HO Cf. ¿fr;rt!es dlemanes, págs. 397-400, 16 de noviembre ele 18-42: C. Marx, Una 
palabra más sobre ":Bruno Bauer y la libertad de e;iseñar en Ja universidad" por el doctor 
O. F. Gruppe, Berlín, 1842. 

El gobierno había encargado a Gruppe que atacara a B. Bauer. Su panfleto oficioso, 
aparecido en junio, ya habfo. sido criticado por K. Nauwerke en el número de la Gaceta 
1·e1u11ia del 8 de setien1bre de 1842. Fue el único artículo publicado por 1-fan:: a favor de 
B. Bauet. En recompensa por su servilismo, Giuppe fue nombrado profesor en junio 
de 1844. 

2(;1 B. Bauer, Auge y decadencia del radicaliSJno ,1len1_án del ffFio 1842, 2'il edición, Berlín, 
1850, t. I, págs. 93-96. 

2()2 Cf. Carta del doctor Julius \'7aldeck a su prin10, 1 de setiembre de 1843. "Los 
Bauer, Buhl, etc., pretenden que hay que denunciar sin miramientos los males de la polí­
tica y de la religión, y demostrar con ello la necesidad de renovar las concepciones teóricas, 
que se realizarán luego, por sí mismas, en la práctica." Cai:ta citada por G. Mayer en "Los 
debates del radicalismo político en la Prusia anterior a 1848", Revista política, t. VI, 
Berlín, 1913, pág. 71.  

263 Cf. l\1ega, I, t .  12, pág. 278.  Carta de bfarx a Ruge, 9 de julio de 1842. Sobre el 
mismo asunto, cf. ibid., págs. 322-323. Carta de Ruge a l'lfatx, 7 de agosto de 1842. "Los 
'Liberados' y los 'Filaletas' , de quierre� me h::ib!ó usted, no existen, ni los unos ni los 
otros. Es una manera de llamar la atención, como decía uno de mis amigos -que en 
1830 .inventó el nombre de 'Filaletas'-, que no lle-va a nada y que prueba, simplemente, 
cuán lejos nos haUamos 11.ún de concebir éon corrección los problemas políticos. Entonces 
u.�ted caracterizó bien todo esto diciendo que era un asunto montado por un diario." 
Sobre Berlín, cf. carta de Rnge a Stahr, 15 de noviembre de 1842; Co1,.espo-ndt'1'nCi(l1 
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Esa tendencia de los "Liberados", a hacer de la crítica un juego inútil, provo­
;-caría su ruptura, no sólo con Marx, sino también con Ruge y Herwegh. Este 

·7 ! ;último, que había lanzado contra Freiligrath, alejado de la lucha política, la voz 
lde orden de _partido. entendiendo por ello que el poeta, lejos de permanecer ajeño 
a las luchas políticas, debía, por el contrario, participar de ellas activamenre?6.Jo 
realizaba entonces un viaje triunfal por Alemania, con el objetivo de hallar co­
laboradores para una revista radical, El rnensajero alemán, de Suiza1 que quería 
publicar en Zurich. Luego de pasar por Colonia y Dresden, a principios de no­
vie1nbre fue a Berlín, junto con Ruge y \Vigand, quienes deseaban invitar a los 
"Liberados" a fundar una universidad libre para propagar en ella las ideas progre­
sistas. El 10 de novien1bre Ruge y Wigand se reunieron con los "Liberados", 
pero su proposición no halló eco alguno. Quedaron molestos por sus 1nodales 
ljcenciosos y por su frivolidad. En particular Ruge, que sólo recogió burlas cuando 
los invitó a no comprometer con su conducta la causa del liberalismo,265 se enojó 
directamente cuando B. Bauer creyó oportuno decirle que bastaba con suprimir 
en teoría la religión y el Estado, sin que además hubiese que preocuparse de su 
existencia real. 

Berlín, 1886, t. 1, pág. 284: "El vicio profuo.do de Berlín es la adulación frívola y la 
pretensión de ser un genio. 

2<;4 Al poema de Freiligrath, "España'', publicado en la Gaceta de la ,maiia-na (Ll!o-r· 
genbltttt), 1841, i::.úm. 236, y que terminaba con estos versos : "El poeta se encuentra �n 
uD. observatorio más alto que la torre almenada de un partido . . .  '', Herwegh respondió 
con el poe¡na "El partido", publicado en Hojas 11<1cionales (Vatedttndbtdtter), 1842. 
núm. 14, en el cual hada el elogio de la toma de posición partidaria. "¡Partido! ¡Par­
tido! ,  quién no se uniría a él, que ha siclo el artesano de las victorias. Escoged un estan­
darte, me alegraré, aun si es diferente al mío. Por mi parte he elegido, he optado, y 
deseo que el partido teja mis laureles." Sobre la importancia y el papel de los partidos, 
cf. Anales alemanes, 12 de febrero de 1842: "¿Qué es y qué no es uo partido?" 

Cf. Jtfega, I, t .  11, pág. 250¡ C. Marx, Editorial del núm. 179 de la Gaceta de Colonia: 
"Sin panido no puede existir desarrollo, ni oposición, ni progreso." 

:l(iiJ Cf. ]. I-1. 1\-Iackay, Sti-rner, pág. 84. "A principios de noviembre de 1842 Rr;,g,;; 
se reunió una tarde con el editor O. \'Vigand, de Leipzig, y su hermano Ludwig, en ei 
café W a!lburg, en la calle del Correo. Encontró allí a toda la compañía. Ludwig Ruge 
cuenta: "Al principio todo se desarrolló en una calma relativa, y él coasútuía el centro de ia 
conversación. Poco a poco algunos se despojaron de ese tono fingido. Ruge había discu -
tido con Bauer, Nauwerk y I<Oppen el plan de una universidad libre, que, en las circuos­
tancias de entonces, era una empresa irrealizable. Los más jóvenes, que hasta el momento 
habían escuchado sin decir nada, comenzaron a encontrar la cosa fastidiosa y protestaron, 
volviendo a su tono y a sus modales habituales. Ési:os fueron increíble1ncnte licenciosos. 
Vi a Aroold [Ruge] permanecer silencioso, como petrificado. La tormenta estaba por 
estallar, porque hervía. De pronto se enderezó y exclamó: 'Queréis ser libres y no veis 
que estáis hundidos hasta el cuello ea el barro. No se libera a los hombres y a los pue­
blos con porquerías. Aotes de emprender tan gran tarea deberíais primero pensar en ser 
limpios.' " Sobre el modo de vida de los "Liberados", cf. Hoffmann von Fallersleben, 
.iHil vida, t. IV, pág. 46: "Al entrar encootramos a los dos Bauer, Bruno y Edgar, com­
:oletamente borrachos. Nos sentimos tao incómodos por sus expresiones groseras y vul­gares, que pronto nos fuimos.'' 

Sobre el encuentro de los ''Liberados" con Ruge, cf. Gaceta general literaria (Allge­
meine Lite,rat1nzeitttng ) ,  publicada por B.  y E. Bauer, Cuaderoo 8, mayo de 1844, págs. 28-
29. Correspondencia de la provincia: "Recuerdo aún con placer el verano del 42. Cuánto 
entendimiento reinaba entonces entre los radicales, a pesar de las discusiones sobre el 
ateísmo, la popularidad, Jacoby y I<:Onigsberg. A todos nos unía la Gaceta renana, y casi 
teníamos la impresión de formar un partido. Fue entonces cuando el ferrocarril de Anhalt 
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"los Liberados -escribía a un amigo- son una pandilla frívola y hastiada. 
Les he dicho franca y abiertamente lo que pensaba- de ellos, luego de que ellos 
mismos me hicieron comprender en forma bien clara lo que opinaban de mí. 
Pensé, al principio con bastante ingenuidad, lo confieso, inducirlos a que disolvie­
ran su sociedad para no comprometer Ja buena causa y no ponerse ellos mismo en 
ridículo. A tal efecto me_ dirigí en espe_cial a B. Bauer, pero éste consideró jus­
tificadas todas sus extravagancias teóricas ·y prácticas, que recuerdan las del ro­
manticismo, y pretendió hacerme creer las cosas más grotescas, como por ejemplo 
que había que suprimir en teoría el Estado y la religión, lo mismo que la pro­
piedad y Ja familia, sin preocuparse po! saber con qué remplazarlos, pues lo esen­
cial era negarlo todo." 26G 

Herwegh, que fue a ver a los "Liberados" algunos días después, quedó igual� 
mente muy mal impresionado por su conducta y su conversación. Como aprobaba 
a Ruge, se vengaron de él, reprochándole Ja audiencia que había obtenido del rey" 
el 19 de noviembre. 

-

Las dos partes, Herwegh y, en nombre de los "liberados", Meyen, se dirigieron 
a lviarx para que zanjara su diferendo. Herwegh envió una correspondencia a la 
Gaceta renana, en la cual condenaba la conducta y la actitud de los "liberados". 
"Herwegh y Ruge -escribía� hallaron que los 'liberados' compromedan con 
su romanticismo, su manera de hacerse pasar por genios y su chasla, la causa y el 
partido de la libertad; lo dijeron abiertamente, y eso fue lo que quizá chocó 
[ . . . ] Es necesario denunciar en forma pública y clara ese placer por el escán­
dalo y Ja depravación en una época que teclama de Jos hombres un carácter serio, 
viril y firme para alcanzar, a través de la lucha, sus objetivos sublimes." 267 

La Gaceta renana publicó dicha correspondencia el 29 de noviembre. Marx 
había expuesto ya antes, en carta a Ruge, sus diferendos con los "Liberados", a 
quienes reprochaba el hecho de que se conformaran con artículos superficiales, 
escritos a la ligera) y a quienes había invitado a poner mayor seriedad en sus 
luchas y en sus escl"itos. "Usted sabe que la censura mutila diariamente y en forma 
tan despiadada nuestro diario, que resulta muy difícil publicarlo. Ello ha provo­
cado la supresión de una cantidad de artículos de Jos 'Liberados'. Por mi parte, 
1ne permití imitar al censor y hacer una hecatombe de esos mamarrachos escritos 
a la ligera, presuntuosos y vacíos, rociados de ateísmo y de comunis1no (que esos 
señores jamás estudiaron) ,  que Meyer y compañía envían por docenas. Apro­
vechando Ja carencia total de juicio, de independencia y de capacidad de Ruten­
berg, se habían acostumbrado a considerar la Gaceta renctna co1no un bien pro­
pio; yo, por el contrario, creía que no se debía tolerar más esa fraseología. La 
supresión de cierto número de esos inestünables frutos de la 'libertad', de una li-

nos trajo a esos dos apóstoles de la libertad, quienes habían venido expresamente a Berlín, 
que les parecía demasiado licencioso y demasiado frívolo, para traer un buen principio 
n1oral, que serviría de ancla para afirmar la religión de la libertad, pero esa ancla no llegó 
a encontrar una base sólida en el pantano sin fondo de la 'frivolidad', y los chiquillos se 
burlaron de ellos cuando se pusieron a predicar en las calles el nuevo Evangelio." 

26'1 Cf. Ruge, Cortespondencia, I, pág. 290: Carta a Fleischer, 12 de diciembre de 1842. 
267 Cf. A1ega, I, t. Jl, pág. 309. Gaceta renana, 29 de noviembre de 1842. 
Cf. Nettlau, 1W. Bakunin. Esbozo biográfico, Berlín, 1901. Carta de Ruge a Iíerwegh, 

13 de diciembre de 1842: "lvfarx ha utilizado la carta de usted en el diario del 29 para 
una correspondencia, que hace mucho ruido en ambos lados." 
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bertad que consiste ante todo en liberarse de toda idea, fue el primer motivo qúe 
ensombreció el cielo berlinés [ . . . J Les expresé abiertan1ente mi opinión sobre 
los errores de su producción, donde la libertad encuentra su expresión en una 
forma licenciosa, desordenada, relajada, más que en un contenido original y pro· 
fundo. Los invité a que no se contentaran con razonamientos vagos, con frases 
ampulosas, a que no se mostrasen demasiado compiacientes consigo mismos, a que 
se dedicaran a analizar con exactitud las sin1aciones concretas y a que dieran 
pn1eba de conocimientos precisos. Declaré que consideraba que introducir de 
contrabando, por así decirlo, ideas socialistas y comunistas, es decir, una nueva 
concepción del mundo en críticas teatrales superficiales, era una cosa indecente 
e inmoral, y solicité que, si se quería hablar de comunismo, se hablara en forma 
en todo sentido diferente y más profunda, Exigí, en fin, que se criticara la reli· 
gión dentro del marco de las instituciones políticas, y no a las instituciones polí· 
ricas dentro de los marcos de la religión, sÜ pretexto de que ello respondía mejor 
al carácter de un diario y a la formación del público, por no tener la religión 
en sí contenido alguno, puesto que vive, no del cielo, sino de la tierra, y que 
se desmorona cuando desaparece el mundo invertido, cuya teoría constituye." 268 

En respuesta - a esta exigencia, Marx recibió una carta de Meyen que lo inti­
maba a tomar partido inmediatamente a favor de los "Liberados'', a adoptar sin 
reservas la actitud de éstos y publicar todo lo que habían enviado. Marx se 
enojó entonces, y respondió con una carta de rompimiento, porque no quería 
comprometer la existencia del diario para satisfacer las exigencias de sus antiguos 
amigos. "Ayer -escribía en esa misma carta a Ruge- recibí una carta insolente 
de Meyen ( . . .  J que exhibe una espantosa dosis de vanidad. No comprende 
que para salvar un órgano político se pueda sacrificar algunos mamarrachos de los 
berlineses que no piensan más que en sus historias de pandilla [ . . . 1 Como te· 
nemas que soportar de la mañana a la noche las increíbles 1nolestias de la censura, 
las ordenanzas ministeriales, los reproches del Presidente, las quejas de Ja Dieta, 
las protestas de los accionistas, etc., y yo permanezco en mi puesto sólo porque 
considero mi deber contrarrest:1t, en la 1nedida de lo posible, la política del go­
bierno, puede usted cotnprender que esté un poco excitado y que haya contestado 
a Meyen con bastante aspereza."269 

Poco después B. Bauer le escribió una carta enfadosa, en la cual lo acusaba de 
haber sido 

-
injusto respecto de los "Liberados") con quienes se solidarizaba.270 

2fl8 Cf. 1\iega, I, t. I2, págs. 285-286. Carta de lviarx a Ruge, 30 de noviembre de 1842. 
2fl9 Cf. ib.;d., pág. 287. Carca de Ruge a l\:iarX, del 4 de Jiciembre de 1842: "Su carta 

y las n1edidas tomada� por usted cuentaa con mi ente.ra aprobación; me alegra ver que 
los 'Liberados', o más bien esos bufone3 frívolos, han sido juzgados igualmente por usted, 
sin que le hayan dicho una sola palabra, como espíritus netarnente negativos y gente sin 
carácter [ . . .  ] No comprendo la cuestión de 1vfeyen a propósito de mi diferendo con 
B. Bauer, porque sólo 1ne contenté con poner en guardia a e�te último contra la frecuen­
tación de los 'Liberados' y coo.tra el tono que reina en "'\;ffallburg [cabaret donde se reúo.en 
los 'Liberados'], donde se pelean e ins:.iltan bajo el i1nperio de la borrachera, y decirle 
que se compro111etfa, y con él la causa que defiende. Bauer protestó y defendió totah11ewte 
la conducta de los 'Liberados'." 

210¡ Cf. ibid., págs. 291-292. Carta de B. Bauer a :&farx, 13 de diciembre de 1842. 

"Querido 1vianr, Berlín tiene razón en forma tan manifiesta, y los berlineses se hallan 
tan lejos de haber provocado con su conducta desconsiderada los actos den1asiado precipi­
tados de los demás, que no quiero hacerte perdet más tiempo con este asuoto; tendría que 
evocar, en efecto, demasiadas cosas desagradables, de las que nadie aquí es responsable 
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Marx, que ya no se senda en co1n_unión de ideas con él, no contestó a dicha carta, 
que señaló el fin de sus relaciones. 

En esa misn1a época se encontró por primera vez con F. Engels, quien había 
abandonado Berlín y el círculo de los "liberados" al tenninar su servicio militar. 
Camino de Inglaterra, a fines d e  noviembre, Engels se detuvo ea Colonia para ver 
a los redactores de la Gctceta rerll--tna, a la que se proponía env�ar artíct��s sohre 
Inglatera. Fue muy bien acogido por lvf. I-Iess, y, por el contrario, muy ±r1a1nente 
recibido por Marx, quien veía en él a un representante de la pandilla de los "Li­
berados'', con Ja que acababa de romper; ese primer encuentro no dejaría prever 
cuán pronto ligarían sus destinos.271 

Lo que separaba a Marx de los "Liberados" no era sólo una divergencia de pro­
pósitos, sjno tatnbién tu1a total diferencia dt;! carácter. _Por no estar animados de 
convicciones profundas, se veían llevados a hacer malabarismos con las ideas, que 
para ellos interesaban tan poco con10 el espíritu y que disocfa.ban de la realidad 
y de la acción, contraria111ente a lvfarx, quien consideraba que, aislado del mundo, 
el pensamiento no tiene eficacia real 272 y en quien las ideas animaban no sólo 
el espíritu, sino wmbién la voluntad y el corazón. 

lo que había dicho de los partidarios de la libertad de prensa en su artículo 
sobre los debates de la Dieta podía aplicarse a los "Liberados". "Jamás -escri­
bía- sintieroD. la libertad de prensa con10 una necesidad profunda. Para el1os 
es una cosa extraña, esotérica, a la que sólo los Ega un simple capricho." 273 

Estaba tanto menos dispuesto a ceder a sus nlandatos y a dejarlos disponer 
a su antojo del di:lrio, cuanto que la censura se acentuaba ahora de día en día, 
y el conflicto con el gobierno amenazaba adquirit una forma aguda. 

Al principio, gracias a las concesiones hechas por Marx y a la táctica prudente 
que adoptó respecto del gobierno, la censura �e atenuó hasta el punto de que 
M. Hess podía esci-ibir el 6 de diciembre a su amigo Anerbach : "L'it Gaceta 
r:?J?i<>·:trt. tiene rrhora una posición asegurad:;i, tanto frente al público con10 frente al 

Prefiero escribirte en otra oportunidad sobre cosa:; que están in:ís cern1 de nosotros y que 
sun má� agradable5. Adiós." 

201 Cf. Fr. 1VIehriog, 1-Jistoria de l.-t soci,ilden.iocrac!,, t!!em.ana, Stuttg:ut, 1922, t. I, 
pág. 382. Carta de F. Engels a F. bíehring: .. C1.1ando a fines de noviembre [1342 ] ,  ca­
mino de Inglaterra, fui a ver a los redactores de la Gttceta 1·enana, n1e encontré con Matx 
y en dicha ocasión tuvimos nuestra _primera' conversación, que fue muy fría. lYfarx, entre­
tanto, se había puesto contra los herm>1nos Bauer, es Jedr, se oponía a que la Gacota 
rei/4-:>7'! se convirtiera en un Órgano Je propaganda antirre!igio$;::. y atea, en lugar Je set 
un órgano de discusión y de acción. Había criticado, asimismo, el comunismu verbal de 
Edgar Bauer, pues en él no era más que la e:-:JJresión de un extremis1no verbal, que, por 
otra parte, pronro remplazaría por otra fn1seol¿gía extremista. Co1no yo ine escribía con 
los Bauer, pasaba por ali-;-.. do de ell-os, y ellos, por su parte, habían hecho que sospechara 
de Marx. 

Cf. a3i1nis1no ibtd., t. II, pág. 554. 2T2 En la carta a su padre, de 1837,  ya escribía .que la forma no tief!e valor si no es 
expresión de! contenido. ( Cf. 1Wega. I, t. J'.�, págs. 215-216.) Esta convicción, precisada 
en su tesis doctoral, se acentuó luego de su participación directa en la lucha política. 

273 Cf. 11-fega, I, t. Il, pág. 183. Cf. igualmente ;b;J., pág. 204: "El orador parece 
no haber conocido más que fa pasión superíiciat provocada por los senti.dos, y no la 
p.'lsión ardiente de la verdad, el entusiasmo ele Li razón segur<J de la victoria, el pathos 
irresistible de las fuerzas morales." 

Cf. igualmente el fin del artículo sobte el 'con1unisn10 (!llega, I, t. Il, pág. 263 ) .  

- ¡ 
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gobierno, Hubo, es verdad, hace poco tiempo, una pequeña tormenta con este 
último, pero todo se ha arreglado ahora sin que nos hayamos visto obligados a 
hacer concesiones." ; 

El 22 de dicien1bre los ministros encargados de la censura escribían al rey "que 
con relación al período anterior el tono del diario se había vuelto indiscutible­
mente más tranquilo, y que la sociedad del diario comenzaba a mostrar que 
estaba dispuesta a responder al deseo del gobierno, de que se modificara la orien­
tación de la Gaceta renand'.214 

El artículo de Marx sobre la delegación pern1anente de las Dietas, aparecido 
en diciembre,275 indicaba la misma táctica contemporizadora. Criticaba a esas 
delegaciones, co1no lo había hecho respecto de las Dietas provinciales, calificán­
dolas de instituciones ·hechas más bien para defender los intereses particulares que 
el interés general. Pero tuvo la precaución de relacionar esa crítica con dos ar­
tículos de la Grtceta genet'al de Attgsbu-rgo, y aparentaba dirigir su polé1nica con­
tr:i !a exposición del probe1na hecha por ese diario, y no contra las delegaciones 
rnisrnas.27º 

A pesar de esa táctica prudente, la atenuación de la censura no duraría mucho 
, tiempo. las medidas entonces tomadas por el gobierno mostraban que, lejos de 

, querer hacer nuevas concesiones, estaba decidido a suprimir la literatura y la 
\ prensa liberales. · 

A principios de noviembre, E. Nauwerk, profesor de la Universidad de Berlín, 
fue destituido a causa de sus opiniones liberales; el 19 de noviembre fue supri­
mido el libro de E. Bauer, B. Ba11er y sus adve1·sarios, y el 18 de diciembre la re­
vista de L. Buhl, El patriota, qne había remplazado al Athend1tm como órgano 
de los Jóvenes Hegelianos de Berlín, sufría la misma suerte. Al mismo tiempo, 
la censura de los diarios se hizo n1ás severa. El 1 de dicie1nbre el censor de la 
Gaceta renana, el consejero de policía Dolleschall, cuya incapacidad era notoria, 
fue remplazado por el a.sesor Wietaus.277 

2T4 Cf. Archivos secretos Jel Estado, I, Rep. 89, CVX núm. 36. Actas concernientes 
al }'.!:abinete civil de! rey (G. St. A. l. Abt. 89. CVX núm. 36. Akten des l(Onigl. Civil­
I(abinetts ) .  

275 Cf. 11lega, I, t. 11, págs. 321-334. Ese artículo fue publicado en la Gacela ·renaiM, 
del 1 1  a! 21 de diciembre de 1842. 

-
270 En junio de 1842, Federico Guillermo IV decidió que una delegación de las Dietas 

se reuniera en forma permanente_ en el intervalo de las sesiones. En octubre las _reunió 
en DerHn, pero pronto las clausuró, recordándoles que no debían ser los representantes de 
"una opinión pública vana y de doctrinas efímeras". Cf. Treitschke, op. cit., t. V, págs. 
186-187. 

A propósito de este artículo, cf . .i\1ega, I, t. 12, pág. 153. Gaceta de la ta-rde de 
iWannheini, 28 de febrero de 1843. "La misma maestría [en la táctica revolucionaria] se 
manifestó asimismo en forma magistral en la respuesta a un artículo de la Gaceta generrd 
de Augsburgo sobre !as delegaciones de las Dietas, que parecía tener un carácter semi­
ofida!. :m autor de esta respuesta adoptó una táctica astuta, casi podría decirse pérfida­
mente diplomática, esforzándose por insinuar que en las discusiones a propósito de las 
instituciones del Estado la crítica se dirigía menos a éstas que a las opiniones que de 
ellas tenían los adversarios. El hecho de que esta forma diplomática contraste con las 
polémicas audaces, duras y ásperas del mis1no autor, demuestra que posee dotes notable" 
y una extraña variedad de talentos. 

277 El presidente de la provincia, von Schaper, escribía el 16 de noviembre de 1842 
a los mini�tros a cargo de la censura, a propósito de la incapacidad de Dolleschall: "Este 
DoUeschall ha dado en el último tiempo tantas pruebas de ser incapaz de censurar Uf' 
diario de tendencias tan subversivas como la GaceltJ re-na-na, que deseo ansiosamente verlo 
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los motívos inmediatos de la acentuación de la censura respecto del diario fueM 
ron, primero, la publicación del artículo sobre las delegaciones de las Dietas, que, 
a pesar de su forma prudente, fue considerado por los ministros a cargo de la 
censura como propio para atizar el descontento contra las instituciones del Estado; 
y luego la publicación de tres correspondencias procedentes de Berncastel, que 
describía la mi3erab1e sin1ación de Jos campesinos de Mosela.278 

El presidente de la provincia, von Schaper, dejó pasar sin protestar la primera, 
que atribuía la miseria de los viñateros de IYiosela a la caída de los precios, a Ja 
falta de mercados y a la serie de malas cosechas que se sucedieron desde 1825 a 
1834. Como las otras dos correspondencias critfcaban al gobierno, al cual re� 
prochaban que no hacía nada para aliviar Ja nüseria de los viñateros y que sofo� 
caba sus quejas,279 dirigió dos rectificaciones a la Gaceta renana, en las cuales 
rechazaba esos ataques y acusaba al diario de querer levantar a los viñateros contra 
el gobierno, con el pretexto de defender sus intereses.280 

la Gaceta renana publicó esas rectificaciones el 18 de diciembre y, poniendo a 
mal tiempo buena cara, las acompañó el 2 5  de dicie1nbre con un comentario en 
el cual se manifestaba complacida por esa colaboración entre el gobierno y Ja 
prensa. Esta derrota no agradó a Marx, quien había ido a pasar las vacaciones 
de Navidad a Kreuznach, donde vivía su novia con su madre después de la muerte 
del barón de Westphalen. Remplazando al corresponsal timorato que no quería 

remplazado por un sucesor más capaz" (Cf. Archivos secretos del Estado. l->Iinisterio 
del Interior, R. 77, Lit. R núm. 3 3 ) .  Asignado antes a la Gaceta de Colonia, ha-bía 
suprimido el anuncio de una traducción de la Divina co1nedia de Dante con el pre­
texto de que estaba prohibido bromear con cosas sagradas. Cf. igualmente J. Hansen, 
Rheinische Briefe und Akten, t. I, pág. 389. Carta de L. Camphausen, 27 de noviembre 
de 1842. "Marx preguntó a Dolleschall quién era el hombre que se permitía criticar en 
forma tan insolente a la Dieta. Éste respondió que según se decía se llamaba lVIarx." 

278 Cf. Gaceta renana, 10, 12, 14 de diciembre de 1842: ''De 1Vfosela" -La miseria 
de los viñateros de 1'1fosela, provocada en parte por la política de la Unión aduanera, y 
agravada por la oposición entre los grandes y pequeños propietarios, había alcanzado un 
grado tal, que el precio de las cepas había descendido de 60 a 2 céntimos. Constituía un 
proble1na social importante en Ja Prusia de antes de 1848. Cf. sobre este tema, Hans 
Stein, Cdrlos iWarx Y el pauperisnzo re-nano antes de 1848, Colonia, 1832. Anales de la 
Sociedad de historia de Colonia, Año XIV, págs. 130·147. 

279 Cf. Gaceta 1·enana, 10 de diciembre. "El pobre campesino, sobre quien pesan tan· 
tas miserias, ¿no tiene acaso derecho a denunci�r públicamente los ffrnles que lo acosan? 
¿No tiene derecho a reclamar que se lo líbre de los van1piros que desde hace mucho 
tiempo le chupan la sangre y a querer su destruccióa? [ .-. .  ] Durante mucho tiempo, 
aitiba no quisieron creer en la situación desesperada de los campesinos de I\t!osela, y se 
consideró que sus gritos desesperzdos eran n1anifestaciones insolentes." 

230 Cf. Segunda rectificación, .1Jehring, Nachlasz, t. I, págs. 199·200: "le quedaría 
agradecido [al corresponsal] que aprovechara esta oportunidad para señalar los males 
que aquejan a los viñ�teros, y a los vampiros que chupan su sangre, en forma �uficien� 
temente explícita y clara [ . . .  J para que puedao iniciarse demandas contra ellos. Le 
queJaría muy particularmente agradecido si pudiera indicar los medios aptos para .reme­
diitr la mi.seria de los Yiñateros." 

El presidente invitaba luego a[ correspoosal a señalar Jos casos en que la administración 
había calificado los gritos de miseria de los viñateros de manifestaciones insolentes. "Si 
no pudiera hacerlo -añadía-, me vería obligado, a nli pesar, a considerar todo el artículo 
como uo<1. calumnia malévola, cuyo objetivo nn es ayudar a los viñateros de Mosela, sino 
provocar su descontento y el relajamiento de los vínculos entre las autoridades y los 
administrados.'' 
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continuar su crrrica en el diario,231 aprovechó sus vacaciones para reunir una 
abundante documentación sobre este problema, que por otra parte conocía muy 
bien por ser originario de Ja región, y a partir del 25 de diciembre publicó una 
serie de artículos en los que se proponía demostrar que el gobierno, lejos de 
ayudar a los viñateros, había agravado su miseria.282 Estos artículos serían cinco, 
pero sólo se publicaron los dos primeros, que tenían por tema: I. "El problema 
de la distribución de leña"; II. ''La región de Mosela con relación a la ordenanza 
del 24 de diciembre de 1841, que acordó una lnayor libertad de prensa". 283 El 
tercero, cuyo tema era: "los males que corroen a Mosela", fue suprimido por or­
den del presidente de la provincia, lo que llevó a Marx a renunciar a escribir los 
dos últimos, que hubiesen tenido por título: "Los vampiros de Mosela" (es decir, 
los usureros ) ,  y "Proposiciones para remediar la miseria de los viña teros". 

Apoyándose en iriformes administrativos, Marx demostraba que el gobierno 
conocía bien la miseria de los viñateros y su causa, pero que sólo había propuesto 
remedios insuficientes: disminución de impuestos en caso de malas vendimias, 
abandono de las malas viñas, concentración de las parcelas, medidas que, por lo 
demás, sólo habrían beneficiado a los grandes propietarios, ya que la exoneración 
de impuestos, en efecto, no era más que un paliativo para los pequeños viñateros, 
quienes por otra parte no podían descuidar una porción cualquiera de su medio· 
ere posesión.284. 

Para paliar los efectos de una crisis que no había sabido prever ni atenuar, 
el gobierno sacrificaba deliberadamente a los pequeños viticultores, aconsejado en 
ese sentido por una administración incapaz e inhumana, que, para disculparse, 
se veía llevada a achacar las responsabilidades de la crisis a aquellos que eran las 
víctimas de la misma, y a las circunstancias. 

la única forma de remediar la crisis era, decía Marx, que el gobierno apelara 
a la prensa libre, árbitro desinteresado, que sabría indicar los medios necesarios.285 

2s1 Cf. J1Iega, I, t. 12, pág. 292. Carta de Claessen a Ivfarx, 21 de diciembre de 1842 : 
"Nuestro hombre de :t-.ifosela acaba de enviarnos una respuesta al presidente, que no po· 
demos utilizar [ . . . ] sigue una carta dirigida a usted, cuyo contenido, en lo esencial, 
es el siguiente : La prudencia exige gue nos retiremos de la batalla sen1ivencidos. Usted 
ve que ese pillo, que se dice amigo nuestro, nos aban.dona completamente y que sólo 
podemos contar con nosotros n1ismos." 

282 Sobre la reJacción de estos artículos, cf. Lliega, I, t. 12, pág. 293. Carta de 1vfarx 
a Ruge, del 25 de enero de 1842. Cf. igualmente ibid., pág. 153. Gaceltt de la tarde de 
lvian1!/1einz, 28 de febrero de 1843. 

283 Cf. 11ifega, I, t. 11, págs. 355·383. Gaceta 1·enana, 15, 17, 18, 19, 20 de enero de 
1843 ; Justificación del corresponsal de l\{osela. 

284 Cf. ibid., págs. 369·3 71. Cf. igu;:\lmente, pág. 366: "Se dice que el Estado deberá 
limitarse a facilitar a la población, en Ja máY...ima medida, el pa�o a otra forma de exis­
tencia por medios apropiados. En las circunstancias <lctuales, esa transición no puede sig· 
nificar otra cosa que la desaparición progresiva de los viñateros pobres, considerada como 
un acontecimiento natnral al que el hombre en principio debe resignarse y del cual sólo 
se puede atenuar el carácter inevitable." 

2su Cf. ibid., pág. 3 73 :  "La administración y los administrados tienen necesidad de 
resolver las dificultades de un tercer elemento que, sin ser administrativo, es político, que 
por tal razón no pl!.rte de principios burocráticos, y que al mismo tiempo que tiene un 
carácter civil, no se halla implícito en la esfera de los intereses privados y de sus nece· 
sidades. Este tercer elemento completivo, cuya cabeza posee un carácter político y el 
corazón un carácter civil, es la prensa libre. La adminiuración y los administr;;dos pueden 
someter a la crírica sus principies y sus exigencias en la prensi1, no en el plano de fa 
subordinación, sino en el de 1;_ independencia política, no como personas privadas, sino 
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Ahora bien, en lugar de recurrir a ella, la amordazaba con la censura, impidién­
dole así cumplir con su tarea, y en lugar de tomar las medidas nece�arias para 
ayudar a los viñateros, sofocaba sus quejas, cosa que por otra parte correspondía 
perfectamente a su carácter reaccionario.286 

Este artículo recordaba el que escribió sobre el robo de leña, por la forma en 
que se trataban lo::; proble1nas económicos y sociales, que lYiarx procuraba todavía 
resolver desde un punto de vista abstracto,287 considerando que el mejor reme­
dio para los males económicos y sociales era la libertad de prensa, por ser la 
prensa libre la única capaz de dar a todos los _proble1nas una solución racional Y 
equitativa. 

Sin embargo, el estudio de los problen1as económicos y sociales lo llevaba a 
comprender cada vez inejor la importancia de los hechos económicos y sociales 
en la con:Jtitución del derecho, de la sociedad y del Estado.288 Comenzaba ya a 
atribuirles a veces un papel predonúnante, y es interesante señalar cómo en el 
n1arco de su concepción todavía idealista del mundo, poco a poco se iba for­
mando en él una concepción nueva, materialista, de la historia. 

En su artículo sobre el robo de leña ya había señalado que, en una sociedad 
basada en la desigualdad y la servidumbre, la legislación descansa asimismo sobre 
éstas, y que el derecho, lejos de determinar la organización social, no es más que 
su expresión.289 

En el artículo sobre la situación de los viñateros de :�.{osela daba un paso más 
por ese camino, y demostraba en forma más precisa y detallada que había que 
buscar en la realidad misma, en las circunstancias inateriales, las razones que, 

corno fuerz:"ls intelectuales que em_�lean argumentos racionales. Producto de la opinión 
pública, también la prensa libre determina; sólo ella puede trasformar un interés i:ar­
ricular en un interés general, hacer de la miseria de los viñateros motivo de la atención 
de todos, de la simpatía universal del país; solamente ella puede atenuar la miseria por 
el solo hecho de que difunde el sentimiento entre todos." 

28$ Cf. lvf.ega, I, t. J1, págs. 378-379. Gaceta 1"&nana del 20 de enero de 1843: "En 
las circunstancias particulares que impidieron una discusión libre y franca de fa situación 
en Ji,.fosela, no debemos ver más que la expresión, la manifestación concreta [ . . . ] de 
Ja posición singular adoptada por la administración frente a ese problema [ . . . ] Y tam­
bién del espíritu político que reina y de su sistema." 

287 Así fue como, al tratar el Proble1na de! fraccionamiento de tierras, consideraba la 
limitación del derecho de loteo Como l�tl ..-,.tentado al principio de la libertad Y a los 
derechos de los campesino:;, sin ver que un fraccionamiento ex�.gerado de tierras debía 
agravar ta rri.i�eria de lo::; campeúnos. Cf. Aíeza. I, t. Jl, págs. 370-371 .  

288 Cf. C:'lrt:t ,-fe F .  Engels, a R. Fischer, del 3 de abril de  1893, citada por 1-Ians Stein, 
Cffrlos iHarx Y d fla11Pe-r!JN1.o renano a.•1tes de 1848, pág. 145: "Siempre he oído decir a 
JYfarx que el e�tudio de la !ey sobre el robn de leña y de l'l situación de los campesinos 
de lVfosela lo llevó a pasar de la política pura -al estudio de los problemas económicos y 
al socialismo." Cf. C. 1.Vfarx, Contábt!ción a la crítica de la economía política, Berlín, 
1951, Prefacio, pág. 1 1 :  "En 1842-43, en mi calidad de redactor en jefe de la Gaceta 
ren,u1a, tuve que habhr por primera vez y con el mayor e1nbarazo de Jo que llamamos 
intereses materiales. Los debates de la Dieta renana sobre el robo de leña y la división 
del suelo, la polémica emprendida por <Jon Schaper, entonces presidente de la provincia 
renana, contra la Gaceta Tenmza a propósito de la situación de los campesinos de Mo3el�. 
y, eci fin, los debates sobre el libre cambio y el proteccionismo, me brindaron por primera 
vez la ocasión de ocuparme de problemas económicos. 

289 Cf. A-fega, I, t. 11, pág. 272:  "El estado de servidumbre implica un derecho fun­
Jado sobre ésta," 
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independientemente de la voluntad particular de los hon1bres, determinan la es­
tructura y la organización del Estado. "Cuando estudiamos -escribía- las ins­
tituciones del Estado, nos vemos muy Íácilmente tentados a descuidar la natu­
raleza n1aterial de las circunstancias, y a explicarlo todo por la voluntad actuante 
de las personas. Sin embargo, hay circunstancias que detern1in11n tanto los actos 
de las Personas privadas como los de las diferentes autoridades del Estado, y que 
son tan independientes de ellas como la forma de respirar. 

"Si desde el comienzo nos colocamos en un punto de vista objetivo, no conside­
ramos como elemento determinante la buena o mala voluntad de tal o cual indivi­
dualidad o autoridad, y vemos aparecer, como fruto de las circunstancias, lo que 
aJ principio parecía ser el resultado de la acción personal. En cuanto queda de­
mostrado que las circunstancias hacen necesaria una cosa, no es difícil ya deter­
minar bajo el efecto de cuáles circunstancias debía producirse o qué circunstan­
cias, por el contrari6, le únpidieron realizarse, aunque su necesid.ad ya se hubiera 
hecho sentir. Esto puede determinarse· casi con la misma certeza con que el quí­
mico determina 1as circunstancias exteriores en que deben combinarse los ele· 
menros afines." 290 

Jamás había alcanzado 1'1arx tal maestría en bt manera de tratar los problemas 
políticos; jamás, tampoco, había atacado tan directa y ásperan1ente al régimen 
prusiano. 

Este cambio de actitud, que contrastaba con la táctica prudente que hasta en­
tonces había adoptado, se debía sin duda a que presentÍa que los días de la Ga­
cet.1' 1·gnana estaban contados y qL1e era inútil continu'.lr tratando al gobierno con 
miramientos. 

El rey, en efecto, se sentía exasperado contra los liberales y su prensa, que es­
taba ahora resuelto a suprimir. 

El 24 de diciembre la Gaceta general de útPzig publicó una carta de G. Her� 
\Yegh, en la que éste protestaba contra la interdicción de la venta en Prusia de 
El mens.aijero (t!e11iá11. de Suiza y confirmaba sus sentimientos republicanos y re­
volucionarios.2ll1 El 27 de dicie1nbre Herwegh era expulsado de Prusia, y el 28 de 
diciembre la G!l.ceta general de Leipzig .. que bajo la dirección de Gusrav Julius se 
había convertido en un gran órgano liberal, era prohibida en Prusia.292 F�e un 
golpe muy duro para el diario, que se vendía mucho en Pn1sia y que perdía así 
gran parte de sus lectores. 

Esa prohibición precedió en algunos días la clausura de los Anales alemanes, 
decidida por el gobierno sajón el 3 de enero de 1843 a instigación de Federico 

290 Cf.; ibid., pág. 360. Gaceta rerlana, 17 de enero de 1843. 
201 El 19 de noviembre de 1842 Herwegh fue recibido en audiencia por el rey, :iuien 

le dijo: "Seamos enemigos francos"; pero poco después decidió _prohibir en Prusia El 
mensajero alenián de SHh:a, que Herwegh pensaba publicar desde enero de 1843 en Zurich. 

202 Cf. R. Prutz, Diez dios. Historia de la época contemporá·nea (1840-1850), t. ll, 
pág. 389: "El diario [Gaceta general de Leipzig] adquirió en poco ríe.ropo, bajo su di­
rección, una actitud muy firme. Continuó publicando gran cantidad de noticias y ha­
úéndose eco de todos los rumores, y por tal razón siguió siendo la hoja preferida de todos 
los aficionados a los chismes de tendencia liberal, pero al mismo tiempo acentuó su ten­
dencia radical y se acercó cada vez más, por su oposición deliberada, al radicalismo filo­
sófico de la Gaceta .,enana." 

Cf. G. Julius, DefetHa de la Gaceta general de Leip:ág, Bruflswick, 1843. 
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Guillermo IV, debido al carácter cada vez más radical y democrático que daba 
Ruge a su revista. En efecto, en sus últimos artículos había dirigido sus críticas, 
no sólo contra la reacción, sino también contra el liberalismo, que quería rem­
plazar por el democradsmo, y al mis1no tiempo había confirmado sus sentimientos 
repnblicanos.293 

La interdicción de la Gaceta gene1·al de Leipzig y la supresión de los Anales 
alemanes1 que privaba a los Jóvenes Hegelianos_ de su órgano teórico, indicaba que 
el gobierno no tardaría en suprimir toda· la prensa liberal. El problema que en 
adelante se le plantearía era el de saber si debía tratar de mantenerse al precio 
de concesiones cada vez mayores o, por el contrario, continuar la lucha resuel· 
tamente. 

lVIarx, que veía que ya no sería posible conservar a la Gaceta renana su ca· 
rácter de órgano de oposición .mediante concesiones y una táctica contemporiza· 
dora, se negó, contrariamente a Ja opinión de una parte del consejo de vigilancia, 
a seguir adoptando una actitud oportunista, pues no quería consentir en hacer un 
abandono de principios que hubiera equivalido a renunciar a toda oposición 
verdadera. 

En un artículo relacionado con Ja prohibición de la Gaceta genefal de Leipzig, 
tomó valientemente la defensa de los órganos liberales, diciendo que la causa 
de la Gaceta gen.e1·al de Leipzig era la de la libertad de prensa, y denunció el 
seudoliberalismo del gobierno, que mostraba su verdadera cara con sus ataques 
a la prensa libre .294 

Ese artÍculo, que apareció al mismo tiempo que los referentes a la situación 
de los viñateros de Mosela, colmó la furia del gobierno. El 1 3  de enero los minis· 
tros a cargo de la censura se quejaban al presidente de la provincia de que la 
tendencia de la Gaceta renana era peor que nunca, y lo invitaban a to1nar medidas 
enérgicas contra ella.205 

203 Cf. Anales alernanes, 10 de diciembre de 1842: "Critica y partido". 
!bid., 2 de enero de 1843: "Autocrítica del Hberalisn10" : "Para liberarse de la muerte 

y asegurar su futuro, el mundo alemán no tiene n1ás que adoptar el nuevo estado <le 
espíritu que, en todos los dominios, hace del hombre libre el principio y del pueblo el 
objetivo de la acción; dicho de otra manera, no tiene más que trasformar el liberalismo 
en <lemocratismo." 

Cf. A. Ruge, Obras co1npletas, t. VI, págs. 83-84. "los z1nale.r ale11zanes habían mere­
cido ampliamente la cólera que cayó sobre ellos [ . . .  J No se quedaron en la cútir.'1- del 
pietismo, el romanticismo y la reaccióo. Su inicio sobre la historia de Prusia, en el que 
señalab�n fo evolución necesaria de ese Estado hacía la democracia[ . . .  ] la continuación 
de su crftica de la religión ctistiana y del Estado cristiano; en fin, la autocrítica del libe­
ralismo, del amor teórico por la libertad, y la invitación a trasformar el liberalisno en 
teoría democrática, provocaron, en enero de 1843, su suoresión por el gobierno sajón." 
Pág. 39: "los A'ftales alemanes fueron re1!1_plazados por los An,tles conte1npo1áneos, pu­
blicados en Tubinga, y por la Revista trhnes!.r;I [de . Wigand], publicada en Leipzig 
[ . . .  ] Pero a esas revistas les faltaba un pfincipiD bi-;-n establecido y la firme voluntad 
de perseguir un objetivo determinado." 

20.4 Cf;� �VIega, I, t. Jl, págs. }:',.6-354. Gaceta rena;ut, 1 ,  4, 6, 8, 10, 13 de enero de 
1842: La interdicción de la Gaceta general de Leipzig, 

295 Cf. Archivos secretos del Estado. Asuntos concernientes a la censura. Spe. Lit. 
R. núm. 33. Los ministros a cargo de la censura al presidente von Schaper: "La inter­
dicción de la Gaceta ge11e·ral de Leipzig es comentada continuamente en la Gacela renana 
en una forma contraria, no sólo a las prescripciones de la ordenanza del 29 de diciembre, 
sino a las estipulaciones generales concernientes a Ia prensa. Demuestra en el nuevo 
censor una falta de tacto que no esperábamos de él. La Redacción de dicho diario no se 
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Otro motivo de la acentuación de la represión contra el diario fue su critica al 
despotismo ruso, en un artículo del 4 de enero.206 Ese artículo) que provocó una 
protesta formal del gobierno ruso, decidió al rey a suprimir en fonna irrevocable 
la Gaceta -renana que, bajo la dirección de Marx) se había convertido en una te­
mible fuerza de oposición. Comenzó con 400 suscritores y apenas superó la cifra 
de 800 bajo la dirección de Rutenberg; gracias al vigoroso impulso que le ünpri­
mió Marx, a partir del 10 de noviembre tenía 1.800 suscriptores, y alcanzó a 
3.400 a fines de diciembre. 

la supresión de la Gaceta 'l'enana fue decidida el 2 1  de enero de 1843 en un 
consejo de ministros presidido por el rey, a quien Ja absolución de Jacoby, decidida 
la víspera por el tribunal supre1no, había enfurecido al n1áximo. En una carta 
dirigida ese mismo día al prefecto de Colonia, van Gerlach) los ministros a cargo 
de la censura resumían así sus quejas contra el diario. "La Gaceta ,renana ha 
vuelto a adoptar, desde hace algunas se1nanas, un tono que supera en insolencia lo 
que hasta ahora se había permitido, y ha adoptado una tendencia que se orienta 
abiertamente a minar y destruir las instituciones del Estado y de la Iglesia, a pro­
vocar el descontento, a calumniar a la administración, a burlarse de la censura 
y de la reglan1ent;ición de la prensa en Prusia y en Alemania, y a ofender a po­
tencias amigas."297 

Por atención a los accionistas, se fijó la supresión de la Gaceta renana para el 
1 de abril, pero durante ese período de gracia debía ejercerse la censura en la 
forma más severa. 

De una carta dirigida a Ruge el 21 de enero de 1843, se desprende que 1'Iarx 
aceptó la decisión del gobierno como si se librara de un combate, ya sin espe­
ranzas y sin salida, del cual estaba cansado.208 Participó aún en las tentativas de 

conforma con defender la Gaceta general de Leipzig; a juzgar por el contenido y la forma 
que le da, parece querer asumir en adelante el papel de ésta. Si se confirmara que corres­
ponsales de la Gaceta general de Leipzig están ahora colaborando en la Gaceta ·ren-ana, 
ello sería un nuevo motivo que justificaría la supresión eventual de dicha hoja.'' 

206 Cf. ]. Hansen, op. cit., I, pág. 403. 
201 Cf. ]. Hansen, op. cit., I, págs, 402-403. El ministro del Interior, en nombre _de 

los tres ministros a cargo de la censura, al prefecto voo Gerlach de Colonia, Berlín, 21 de 
enero de 1843. Cf. Carta de Federico Guillermo IV al conde Dohna, 1843. "Resulta 
particularmente desgraciada para Prusia y para I<Onigsberg la existencia y la actividad 
de esa pandilla de judíos [ . . . ] Esa banda insolente ataca todos los días, con sus pala­
bras, sus escritos y sus. caricaturas, el fundamento de la nación alemana. 1vfentiría a Dios, 
a mi pueblo y a mí rn.ismo si concediera alguna vez una Constitución, una Carta, y si 
permitiera así a esa pandilla divulgar sus mentiras entre el pueblo." 

208 Cf. iHega, I, t. I2, pág. 203. Carta de Marx a Ruge, 25 de enero de 1843: "Sin 
duda usted sabe que la Gaceta renana ha sido prohibida, suprimida, que recibi6 el golpe 
de grada. Se le ha fijado como último término el de fines de marzo. Durante ese periodo 
estará- sometida a una doble censura. Nuestro censor [se trataba de Wietaus] , que es 
un hombre honesto, se encuentra bajo el control del prefecto von Gerlach, que no es 
sino un cretino servil y pasivo. Cuando terminamos el diario debemos ponerlo bajo las 
narices de la policía para que lo huela, y si olfatea algo anticristiano o antiprusiano, no se 
le permite aparecer. Niuchas razones particulares han incidido en la supresión de nuestro 
diario: la extensión que tomaba, mi justificación de la correspondencia de Mosela, en la 
que los más altos hombres de Estado se vieron ridiculizados, nuestra obstinación en no 
revelar el nombre de la persona que nos hizo llegar el proyecto de ley sobre el divorcio, 
la convocatoria de las Dietas, sobre las cuales podíamos ejercer una acción; en fin, nues­
tn15 críticas a la interdicción de la Gaceta general de Leipzig y de los Anales alema!les." 
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los accionistas por salvar el diario, pero sin abandonar en nada sus principios. En 
sus comentarios sobre la ordenanza que suspendía el diario y sobre la exposición 
de los motivos de su supresión,291'.l rechazaba las acusaciones del gobierno, soste­
niendo que la posición adoptada por la Gaceta rentJ-na frente a los principales pro­
blemas: ·unión aduanera, ultramontanismo, hegemonfo. en Alemania, respondía a 
los verdaderos intereses del Estado prusiano.300 

Desde ese 1nomento Marx pensó en continuar fuera de Alemania su actividad 
política y literaria. Tenía muChos proyectos para el futuro, y también pensaba en 
su casainiento. Sin desinteresarse del diario, abandonó un poco la dirección en 
manos de dos ca-gerentes, Jung y Oppenheiin, y de un colaborador bastante nuevo, 
Karl Heinzen.301 A pesar de la decisión tomada por el Consejo de administración 
del diario, - a principios de enero, de evitar todo conflicto con el gobierno,302 

escribió al1n alguno:; artículos dirigidos en particular contra un diario reaccionario 
renano) el Diario del Rin y ele L11Iosela. En nn artícnlo sobre las elecciones en la 
Dieta renana, en el que criticaba ese diario, se puede con1probar el despertar de 
su interés por los problemas económicos; comenzaba ya a concebir que las luchas 
políticas no eran n1ás que una forma particular de la lucha económica, y la defensa 
de los intereses económicos se le presentaba como el elemento determinante en la 
elección de los candidatos.303 

En su último artículo sobre el Diario del Rin y de lVIoselai dirigía asin1ismo su 
crítica contra la Gaceta de Tréve1·is, que se las daba de diario radical, y por pri­
mera vez denunciaba el seudorradicalismo que tennina necesariamente en una 
posición reaccionaria.B04 

La agravación de la censura hacía casi imposible su colaboración en el diario. 
Durante el período de gracia acordado a la Gacetct renana el gobierno la sometió, 
en efecto, a una censura extremadamente dura. El asesor Wietaus, que había su­
cedido a Dolleschall como censor a principios de diciembre; acusado de dejar 
pasar en el diario duras críticas contra el gobierno, presentó su dimisión a fines 
de enero, y el 2 de febrero fue ren1plazado por un joven funcionario berlinés, 
Saint-Paul, quien, por haber frecuentado el círculo de los "Liberados", estaba 
muy al corriente de la ideología joven hegeliana, cosa que hacía de él un temible 
censor. Pronto reconoció en l\rfarx, cuya firn1eza de carácter y cuya viva inte-

200 Cf. ihid., pág. 287. Ordenanza de los tres ministros a cargo de la censura contra 
la Gaceta -renana: "Constantemente se manifestaba en el diario, sin la menor duda, la 
tendencia a atacar las bases del Estado, a desarrollar teorías dirigidas a socavar el prin­
cipio de la monarquía, a calumniar la acción gubernamental, a levaotar una parte de la 
población contra la otra, a provocar el descontento contra las instituciones y la hostilidad 
respecto de potencias amigas. 'Las cdticas de los pretendidos defectos de la administración, 
generalmente estaban desprovistas de fundamento, además de ser expuestas, no de una 
manera sosegada, seria y digna, sino bajo la forma de ·ataques rencorosos contra el Estado, 
sus instituciooes y sus Órganos administrativos." 

300 Cf. 11-Iega, I, t. 12, pág. 297. Comentarios de Carlos 1v1arx sobre la ordenanza de 
los tres ministros a cargo de la censura contra la Gaceta renana, 12 de febrero de 1843. 

BOl Karl Peter 1-Ieinzen, nacido en 1809, estudió medicina en Bonn; de 1833 a 1840 
fue recaudador de impuestos, luego empleado en la Compañía de Ferrocarriles renanos; 
desde julio de 1842 colaboraba activamente en la Gaceta renana. 

302 Cf. ]. I-Iansen, op. cit., I, pág. 401. 
803 Cf. 1VIega, I, t. P, págs. 384-388. Gaceta renan-a, 9 de marzo de 1843: "Obser�­

vadones sobre las elecciones de los diputados de la Dieta", cf. en particular, pág. 387 . .  
30.! Cf. ibid., págs. 391-393. Gaceta renana, 12 de marzo de 1843. "El Dia-rio del. 

Rin J de A1osela en su papel de gran inquisidor." 
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Jigencia admiraba, al spirittM -rector, el ain1a del diario: "El doctor Marx -es­
cribía� es el centro doctrinario, Ja viva fuente de las teorías del diario; he 
aprendido a conocerlo, Sacrificaría su vida en defensa de sus ideas. Está decidido 
a alejarse de Prusia y a romper, en las presentes condiciones, todo vínculo con la 
Gaceta fenana".3º5 Saint Paul ejercía la censura en forma tan rigurosa, que pronto 
habría paralizado el diario. Para salvarlo, los accionistas quisieron darle un tono 
mucho más moderado, pero f.{arx, que consideraba desesperante la situación y no 
quería someterse más a una censura intolerable, prefirió retirarse.306 Lo hizo con 
una breve declaración publicada el 18 de marzo en la Gacetw renan.a.307 

Al día siguiente Saint-Pan! escribía, bajo la impresión del cambio ocasionado 
por el alejamiento de lviarx: "El viento ha cambiado hoy. ¡\quel que era el spi­
ritt1s 1·ecto1·1 el alma de toda la empresa, se ha retirado ayer definitiva1nente1 y 
Oppenheim, que es un hombre moderado, y por otra parte insignificante, ha asu · 
mido Ja dirección del diario. Me encuentro muy bien y he dedicado hoy a la 
cenS'Jra apenas Ja enarta parte del tiempo que ine exigía habitualmente."308 

Saint-Paúl propuso dejar subsistir al diario en esas condiciones, pero el gobierno 
n1antuvo su decisión e inclusive se negó a recibir a la delegación de accionistas 
portadores de una petición suscrita por millares de firmas. 

La Gaceta renana dejó de aparecer el 3 1  de marzo de 1843. Su fin no fue in­
digno de su corto pero glorioso pasado. Desapareció orgullosamente, afirmando 
en su último n{unero, con un poema, su fe en la causa de la libertad por la que 
había combatido y sucumbido. 

"Hemos hecho flamear con audacia la bandera de la libertad, cada marino cum­
plió seriamente con su deber, y si los esfuerzos de la tripulación por alcanzar una 
tierra nueva fueron vanos, no deja de ser verdad que fue un hermoso viaje, del 
que no nos arrepentimos. Víctimas de la cólera de los dioses, no nos asustó la 

SOií Cf. Hansen, op. cit., I, págs. 472-473. Saint-Paul al consejero Bitter, 2 de marzo 
de 1842. 

Cf. igualmente ibid., pág. 473. Saint-Paul al consejero Bir.ter, marzo de 1842: "He­
mos tenido varias conversaciones serias [ . , . ] Los conceptos del doctor lvfarx se apoyan 
ciertamente en un profundo error especulativo, con10 me esforcé por demostrárselo co­
locándome en su propio terreno, y no es menos cierto que está compenetrado ·de la 
verdad de sus convicciones. Por lo demás se puede acusfl.r ele cualquier cosa a lqs coh­
boradores de la Gaceta renotiia, pero no de falta de convicciones." 

Sobre el papel determinante desen1peñaJo por 1'1arx en la Gaceta re1ia!la, cf. iHega, 
1, t. 11, pág. 152. Gaceta de la ta-rde de iHa;nihei1n_. 23 de febrero de 1843: "El doctot 
J'ef2rx es sin duda el redactor que imprimió al diario su tendencia radical." 

306 Cf. C. }¡!arx, Contribución a la cl'itica de ht econo·aúr� potftica, Berlín, 1851, Pre­
facio, pág. 1 2 :  "1'1e apresuré a aprovechar la ilusión de los gerentes de la Caceta nHiantt, 
qne crefrcn poder suspender la condena pronunciada contra ella mediante la atenuación de 
511 tl'.':�deucia, para alejarme de la escena pública y retira;:me a mi gabinete de trabajo." 

C:07 Cf. il-[ega, I, t. I1, pág. 393. Gaceta renrtr:a, 18 J..,. marzo de 1843: "El abajo 
firm:la.t.� dedara que, debido a las condiciones en que se ejerce actualmente b censura, se 
ro;�ira este mism� dfo. de la Redacci6n de la Gaceta renana. Colonia, 1 7  de inarzo de 1843,. 
doctor lvíarx." aos Cf. J. Hansen, op. cit., pág. 496. Saint-Paul al cousejero Bitter, 18 de marzo de 
L843. Este último aaotó al 1narge11: "El doctor Marx, cuyas opiniones ultrademocráticas 

�on incompatibles con l
,
os princi?io.s d

.�
l Estado prusiano, tiene Ja intención de emigrar,, 

co�<:! que no repre�entaria una perdida. 
Cf. ibid,, pág 489. S2.int-Paul al consejero Bitter, 21 de marzo de 1843: "Al partir 

el doctor 1Vfarx, no queda en Colonia nadie que sea capaz de continuar confiriendo al 
di.ario e3a odio�a dignidad e imprimirle su orientación con la misma energía." 
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caída de nuestro mástil. A pesar del desprecio en que se lo tuvo, Cristóbal Colón 
logró finalmente descubrir el Nuevo Mundo. 

"Amigos que nos habéis alentado con vuestros aplausos, enemigos que nos 
habéis combatido; volveremos a vernos un día a bordo de otras naves, porque en 
el .naufragio conservamos íntegro nuestro valor."3º9 

Marx dejó el diario sin pesar, porque �staba cansado de una lucha sin salida. 
En cuanto se anunció la supresión del diario, escribió, en efecto1 a Ruge, el 25 de 
enero de 1843. "Nada me ha sorprendido. Usted sabe lo que pensaba desde el 
con1ienzo de las instrucciones concernientes a la censura. :t'-Jo veo en la supresión 
de la Gaceta fenanr-i otra cosa que una consecuencia de la reacción; veo también 
un avance de la conciencia política1 y es por ello que acepto este golpe sin pro­
testar. Por otta parte, esa atn16sfera comenzaba a sofocarme. Es duro realizar una 
tarea servil, aun al servicio de la libertad, y lucha.r a alfilerazos en lugar de ha­
cerlo a culatazos. Estaba cansado de la hipocresía, de la tontería, de la autoridad 
brutal, y también de nuestro servilismo, de nuestra chatura, de nuestras cabriolas, 
de nuestra fraseología. El gobierno me ha devuelto la libertad. Ya no puedo 
e1nprender nada en Alemania; aquí uno se corrompe."310 

La supresión de la GaCeta rena-na señalaba para Marx, al mismo tiempo que 
el fin de su época joven hegeliana, el con1ienzo de una nueva orientación, espiri­
tual, política y social a la vez, que lo conduciría del radicalismo democrático al 
comunismo, y del idealismo al marerialismo histórico. 

Después de haber tratado de resolver, con los Jóvenes Hegelianos, los proble­
mas políticos por medio de la filosofía crÍtica, se había apartado progresivamente 
de ésta, porque no respondía a su deseo y a su necesidad de una acción política 
eficaz y práctica. 

Había entrado en la lucha política con su artículo sobre la censura, aparecido 
en los Anales ale1nanes. Por parecerle que éstos desarrollaban una lucha dema­
siado teórica, se apartó de la publicación para colaborar en la Gaceta 1'&1utnr1. 
Dicha colaboración constituiría su aprendizaje político. Su traslado de Berlín a 
Cülonia, centro de la actividad econórnica de Renania, lo llevó a un inedia en el 
que los problemas políticos y sociales se trataban, no desde un punto de vista 
filosófico, como lo hacían los Jóvenes Hegelianos, sino en un plano pr.í.ctico, 
conforme a los intereses de clase de la burguesía. 

lvfientras los Jóvenes Hegelianos de Berlín se apartaban progresiva1nente de Ja 
lucha política y continuaban dirigiendo sus principales ataques contra la reli­
gión, en lugar de hacer del régimen absolutista y semifeudal prusiano el objeto 
esencial de sus críticas, y en tanto que poco a poco iban evolucionando hacia el 
subjetivismo y el individualismo, Marx, que había asu1nido la responsabilidad de 
dirigir, en condiciones cada vez más difíciles, la GacePa -renana1 daba pruebas, co� 
mo redactor en jefe, de una extraordinaria madurez política, esforzándose por 
unir, en una lucha sin tregua contra el gobierno prusiano, a todos los elerpentos • •' 1 progresistas. , 

A la vez que se alejaba de los "Liberados", se acercaba a Ruge y Feuerbach, 
quienes acentuaban, el uno su radicalismo político y el otro su lucha contra

. 
el 

idealismo. l 
30íl Gaceta 1·e-nana, 3 1  de marzo de 1843: "Adi6s". 
31 0  Cf. 11-íega, I, t. 12, pág. 294. 
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A diferencia de Ruge, que en su crítica a la Filosofía del Derecho de Hegel 
se inspiraba ya en Feuerbach, f1Iarx todavía no aplicaba su 1né1:odo crítico. Aún 
idealista, continuaba utilizando en la lucha política el método de la filosofía crí­
tica, que juzgaba toda realidad según su contenido racional. Sin embargo, ya se 
apartaba muy claramente de los Jóvenes Hegelianos por su concepción jacobina 
del Estado, que lo llevaba a destacar la oposición irreductible entre el régimen 
absolutista y feudal y el Esrado racional, cuya misión esencial era -ya lo pensa­
ba- realizar las aspiraciones del pueblo explotado y privado de todo derecho. 

Como los problemas sociales de los que tenía que preocuparse eran el resul­
tado, no sólo del régimen reaccionario prusiano, sino también de la lucha entre 
la burguesía y el proletariado, que empezaba a agitarse, se vio llevado a iniciarse, 
1nedianre una superación del horizonte de la sociedad burguesa, en las concep· 
ciones socialistas y comunistas, y en las soluciones que planteaban, empujadó 
por su profunda y decidida siinpatía por las n1asas populares. Sin adoptar aún esas 
concepciones, había con1enzado a darse cuenta, a través del estudio de los proble­
mas econó1nicos y sociales, co1no los planteados por la ley del robo de leña y por 
la situación de los vifiateros de Mosela, que el problema esencial no era el polí· 
tico sino el social, que sólo podía resolverse por una profunda trasformación de 
la sociedad, y no por una siinple 1nodificación de las leyes y de las instituciones 
del Estado. 

La supresión brutal de la Gaceta renan,a le demostró, por otra parte, que el Es· 
tado, al cual hasta entonces había considerado co1no la encarnación de la razón y 
el motor y regulador de la sociedad, no tenía un cHrácter racional y no desempe· 
ñaba el papel determinante en el desarrollo histórico que le atribuía Hegel. 

Sus nacientes dudas debían llevarlo btil11ero a una revisión de su concepción 
del Estado y de la sociedad, y de sus r�laciones, mediante una crítica de la Filo­
sofía del Derecho de Hegel, de la cual hasta el r110111ento había tomado lo esencial 
de sus cono�pciones políticas y sociales, crítica que lo orientaría hacia el comu· 
nisrno a través de la acentuación de su radicalismo detnocrárico. 

Durante esa 1nis1na época Engels evolucionab.ot en forn1a diferente. En Berlín, 
donde frecuent:iba el cífculo de los "Liberados", y sin poder, co1no 11arx en Co· 
Ionia, participar directa1nent� en la lucha política, para él el problema esencial 
seguía siendO, corno p8-ra los Jóvenes H-egelianos, primero el ele las relaciones 
entre la razón y la fe, la ciencia y b_ religión, el Estado y la Iglesia, problen1a que, 
como ellos, creía poder _resolver 1nediante una crÍtica al Estado cristiano. Su 
pactic!pación, tan activa como entL'.Sfa.sta, en la lucha de la izquierda hegeliana 
lo había convertido, por su crítica de Schelling y pot su defe�sa de Bauer, en 
uno de sus jefes. Sin einbargo comenzaba a darse cuenta de lo poco eficaz que 
er:i esa crítica, y ello lo alejaba progresivamente de los "Liberados". Esa evolu· 
ción, d_etern1inada, como en 11arx, por su voluntad de trasfonnar efectiva1nente 
la sociedad y el Estado, se tnanifestaba en una cdtica de la "Joven Alemania'', 
que indirectamente se aplicaba a los Jóvenes Hegelianos de Berlín. En ella in­
vitaba a los escritores de ese g1'upo literario a pasar, inspirándose en B6rne, de 
la critica abstracta a la acción. polftica. Esta actitud lo acercaba a lv[arx, y habrfa. 
debido unirlos en Ja lucb::t con1ún. La frialdad de su primer encuentro no lo 
perm11·10 Pronto, sin en1bargo, sus caminos se juntarfan, pues ambos llegaron 
casi al 1nisn10 tiempo, aunque por vías muy diferentes, al comunis1no y al n1a­
terialismo histórico. 
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CAPÍTULO 11 

EL TRANSITO AL COMUNISMO 

L:>. supres1on de la pren:;a liberal y la agravación de la censura, que trajeron 
con10 consecuenciR una escisión profunda en la izquierda hegeliana, tern1inarían 
con ese rnoviP.Jiento. 

En tanta. que los "Lib:;rados", en su aisla1niento y su impotencia, se apartaban 
cada vez inis de la acción política, los demás Jóvenes Hegelianos, en particular 
1'/farx, Engels, Ruge y f-Iess, continuarían la lucha sobre una nueva base. 

Estas dos t·:::nd.:ncüts de la izquierda hegeliana debían r.::unirse por ú1tima vez 
en los dos tomos de las Anecdota, publicados por Ruge en Suiza, en marzo de 
1_843, e1: el n-1omr:nto en que, después de Ja prohibición de los L':lnales ale1nctnes1 
l::i. Cacefrt re;zaí'7a [ue a su vez suprimida.1 

El primer torno, que tenía un carácter político más 1narcado, contenía, como 
artículos principales, las "Observaciones sobre las nuevas instrucciones concer­
nientes a la censura1 por un renano" (C. J.\,farx) ;  "la prensa y la libertad'', por 
A. Ruge; "Bruno Bauer y la docencia libre'', por A. Ruge; "La situación interna 
en Prusia, con un análisis de las 'Cuatro preguntas formuladas por un prusiano 
del Este', y una breve crÍtica de cuatro de sus adversarios", por K. Nauwerk. 

Los artículos del segundo tomo trataban sobre todo de proble1nas filosóficos 
y religiosos. Los principales eran: · "Nueva orientación de_ la_ filosofía _ alemana. 
Crítica del libro La esencia del cristiani.rmo", por A. Ruge; "Tesis provisorias 
para la reforma de la filosofía", por L. Feuerbach; "Las penas y alegrías de la 
conciencia teológica'', por B. Bauer; "Introducción a la historia de los dogmas 
de l(lieforth", por B. Bauer; "Lutero, árbitro entre Stransz y Feuerbach", fir­
mado "Un no berlinés" (C. Marx) ;  "El Justo término medio cristiano germá­
nico", por A. Ruge. 

La mayoría de esos artículos pertenecían a un período ya superado, en el que 
principalmente se trataba de luchar contra las tendencias reaccionarias del Estado 
prusiano con el fin de darle un carácter liberal. 

El {mico artículo que, fuera del de Marx sobre la censura, aportaba op1n1ones 
verdaderan1ente nuevas, era "Tesis provisorias para Ja reforma de la filosofía", 

1 Anekdota zttr neU°JJten detttJchen PhiloJophie u·nd Pabllzhtih, publicado por A. Ruge, 
Zurich y Winterthur, Verlag des literarischen Comptoirs. Las Anecdotas se componían 
de artículos destinados a los Anales ale-manes y suprimidos por la censura. 
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en el que Feuerbach precisaba y profundizaba su crítica de la filosofía hegeliana 
y, en forma más general, de la filosofía idealista. 

Reunidos por última vez en las Anecdota, los Jóvenes Hegelianos se sepa­
rarían cada vez más en la lucha llevada contra la reacción en Prusia. 

Aislados de la burguesía y del pueblo, los "Liberados" de Berlín, limitaban 
crecientetnente su acción a una crítica abstracta de Ia religión y del Estado cris­
tiano, a los que oponían, no ya un Estado racional, sino la autonomía de la Con­
ciencia universal, lo que reforzaba sus tendencias idealistas y acentuaba su incli­
nación al subjetivismo y al anarquismo. 

El edicto del 3 1  de enero de 1843, que al agravar la censura los privaba del 
único medio de acción de que podían disponer a través de la prensa y los libros, 
puso casi punto final a su actividad política.2 Como la brutal supresión de la 
prensa liberal no había dado lugar a una protesta enérgica, ni entre los liberales, 
ni entre el pLieblo, acusaron a unos y otro de indiferencia y de cobardía, lo que 
al mis1no tiempo les sirvió de cómodo pretexto po.r� retirarse de Ja lucha.3 

Den1asiado pusilánimes para continuar una acción que se presentaba cada vez 
1n:'i.s peligrosa, se replegaron sobre sí mismos y, en su aislamiento e impotencia, 
llegaron a considerar la actividad política y social como una actividad de segundo 
orden, mediocre1 a la que no debían rebajarse los espíritus filosóficos. E1npnjados 
por su tendencia al egocentrismo y al individualis1no, se veían conducidos a des­
preciar al pueblo, a la "n1asa",4 a sus ojos convertida en el obstáculo principal 
par;i._ el desarrollo del espíritu, que cada vez se sentían más inclinados a encarnar 
en ciertas conciencias escogidas, precisa1nente las de ellos.5 

2 El piloto (Der Pilot),  editado en Berlín por F. Saas, miembro del grupo de los "Li­
·berados", que .remplazó a Bl patriota, de L. Buhl, fue suprhnido por la censura el 9 de 
mayo de 1843. 

3 Cf. B. Bauer, A1tge y caída del radica!istno alemrín en 1842, Berlín, 1850, I, págs. 
245-246. 

"Cuando é3ta [la nueva ley sobre fa censura] fue publicada por los diarios, los amigos 
del progreso, después de haber perdido su centro de unión por la prohibición de los tres 
grandes cotidianos, hallaron pretexto en e!lo para dechrar que para ellos ya no había 
nada que hacer [ . . .  J todos se retiraron de la lucha." 

Cf. ibid., t. I, págs. 279-302, cap. }'.JI: "Caída y apatía" [Verfoll und Apathie]. 
4 Cf. Anecdota, t. II, pág. 212. Correspondencia de Berlín. La filosofía critica y los 

Anales alenianes; "Los promotores del movimiento de la fiiosoffa crítica han debido re· 
signai:se a que a cr.det prtso los ac0rnpafrara el :i.plauso d�! vnlgo. Cuando aparece algo 
nuevo, al principio la masa le prestlt una atención mo1nent3nea, pero a medida que el 
movimi..�nto s� tonrn. serio, esa ate.ación retrocede, se vuelve . vacilante, se equivoca en 
sus juicios; sólo cuando se h'1. logrado definitiva1nente d resultado vuelve a despertarse 
su interés, porque entonces sólo debe tOífült partido :.t favor o en contra." 

5 Eh Hegel se encontraba ya esta misma tendencia a criticar a la "masa" '1 a destacar 
el papel e1ninente que los grandes hornbres desempeñaban 0n la historia, pero éstos apare· 
cían en su sistema como los instrumeDtos del Espíritu del l\tundo. Cf. Filosofía del De� 
recho, Stuttgart, 1928, t. VII, § 348, pág. 450: "Al frente de todas las acciones, y por 
consiguiente tsmbié:n de las grandes acciones históricas, h'ly individuos que encarnrtn Ia 
sustaocia del Espíritu. Aunque se identifican así con la actividad del Espíritu del l\iiundo, 
ést:i. permanece oculta para ellos, no e.� para ellos obkto ni fin . . .  " 

Cf. B. Bauer, /luge y dl]ccJdencia del radicalis11trJ a/e¡1J<ín en 1842, t. III, pág. 172 :  
"La indiferencia literaria que s e  manifestó dur;:inte estos desdichados meses, era l a  indi­
ferencia frente a la lit·:cratura (si se entiende _por literatura h sucesión ininterrumpida de 
las obras creadoras de la aristocracia intdec::tu:ü ) ,  la indiferencia frente a esa aristocracia, 
que estaba por convertirse en una rebelión contra ésta." 

Cf. E. Bauer, L; lucha de la n1tiC<t contra la lgleJia y el Estado, Charlottenburg, agosto 



EL TRÁNSITO AL COMUNISMO 309 

Se consíderaban Ilamados a detern1inar la marcha de la Historia, y hacían de 
la crítíca -que cada vez aislaban más del movimiento político y social- un fin 
en sí; se conformaban con abolir, en teoría, el estado de cosas presente. Con 
prudencia, se guardaban de atacar al Estado prusiano y a sus instit_ucíones, y 
dirigían lo esencial de su crítica contra el liberalismo y el socialismo, cosa que 
en la práctica asignaba a esa crítica un carácter reaccionario.6 

Después de haber denunciado, en su crfrica del libro de Th. Klieforth, Intro­
ducción a la historia de los dog1nas, la religión, a fa: manera de Feuerbach, como 
una alienación de la conciencia humanai7 B. Bauer acentuó sus ataques en su 
libro El cristianismo revelado.8 

Su crítica de la religión, aunque basada igualmente en la idea de la alienación, 
difería profundamente de la de Feuerbach. Mientras éste había criticado el cris­
tianismo desde el punto de vista materialista, mostrando que el contenido real 

de 1843, pág. 5 7 :  "Aquellos que no reconocen en el hombre el Yo libre, aquellos que 
no ven en él más que un ser dependiente de las circunstancias, ¿podían condenar la crí­
tica? ¿Quiénes eran esos desdeñosos? El Estado y las Universidades, la Iglesia, una parte 

6 Cf. Ruge, Correspondencia, I, pág. 290. Carta de Ruge a Fleischer, 12 de diciembre 
de la opinión pública." 
de 1842. 

Cf. "El manifiesto de L. Buhl" en la ReviJta rnensttat de Berlín (Be1·liner l\1onatsschrift) 
(citado por J. H. lviackay: f'ifax Stirner. Su vida '.)! su obra, Berlín, 1898, pág. 118) : 
"Sabíamos qne un poder que se apoya en la autoridad no toleraría una acción disolvente 
dirigida contra el estado de cosas reinante. Por ello nos dimos como tarea hacer un análisis 
crítico de los soportes de la autoridad y de los argumentos emitidos en su favor: Estado, 
Ley, Derecho, Orden legal, Progreso legal, Religión, Nacionalidad, Patriotismo y otrps 
vocablos de igual naturaleza. Si no podíamos atacar directamente al Estado y denunciarlo 
como una manifestación de la servidumbre, llegábamos a un resultado idéntico mostrando 
que todas las formas presentes de Estado y de Constitución no respondían al concepto 
de la verdad real y universal." 

Cf. Carta de un médico liberal, Julius Waldeck, a su primo, 1 de setiembre de 1843 
'(citado por G. lvfayer, F. E�igels, I, pág. 9 1 ) : "Los Bauer, Buhl, etc., pretenden que Era 
necesario, en principio, ir más lejos de lo que efectivamente se deseaba, que era preciso 
mostrar abierta y brutalinente la imposibilidad de mantener el estado de cosas actual, 
tanto en el plano religioso como en el político, y probar así, en teoría, la necesidad de 
trasformar, o más bien regenerar instituciones y mostrar que en la práctica esa trasfor­
mación se realizaría por sí misma." Sobre el fin del radicalismo político. Cf. R. Prutz, 
Zehn Jabre. Geschichte de; neu<>sten Zeü, t. II, págs. 388-394. 

7 Cf. Anecdota, t. II, p3g. 153: B. Bauer, Introducción a la historia de los dogmas 
de Th. l(lieforth. "A esta tefldenda [teológica] se opone la tendencia que ha destruido 
el dogma revelando su origen, reduciéndolo a la conciencia que lo creó y que lo condujo 
a su término último, mostrando que el sujeto de los atributos dogmáticos de la divinidad 
en el más allá es en realidaLl la conciencia humana." 

8 Cf. El Cristianisrao revelado. Un 1·ectterdo del siglo XVIII '.)! ttna contrib!tción a la 
crisis del siglo XIX (Das entdeckte ChristenttHn. Eine Etinnernng an dtts achizehnte 
Jahrhunde1·t ttnd ein Beitrag _ZJU' KJ'ise des nel!zehnten), Zurich y Winterthur, Litera­
risches Comptoir, mayo de 1843. 

Cf. E. Barnikol, El c;istian-is1no ·revelado en la .Ale·mania de antes de 1848. Lri lucha 
de B-rn110 Bauer contra la -religió·n y el oristianismo, y la pritnerci edición de Sft obra d-e 
Ü•cha, Jena, 1927. El crisi'ianis;no .Yevelado fue suprimido no bien se publicó, 

Cf. Wigand, Conversationslexikon, Leipzig, 1846, t. II, págs. 78"81. "Bruno Bauer": 
"Un libro que reunía todo lo que confirmaba sus opiniones snhre la teología, Y que 
debía aparecer a con1ienzos de 1843 con el título de El cri.rtianinno 1·evelado, fue con­
fiscado y el editor condenado a prisión. La c<1.rrera de B. Bauer como crítico de la reo· 
logía terminó a fines de 1843. Se dedicó desde entonces a la crídca social." 
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de Dios era el ho1nbre, considerado en su realidad sensible, B. Bauer veía en 
Dios la alienación del hombre reducido a su esencia abstracta, a la Conciencia, Y 
continuaba viendo en el ateís1no el últin10 -rénnino, la consecuencia necesaria de 
L1 filosofía hegeliana. 

Exponía cón10 el cristianisn10, nacido de la decadencia y de la disociación del 
Imperio romano, había pesado sobre los destinos del mundo, haciendo de la des­
dicha la esencia de la Úaturaleza humana, y concluía de ello que la humanidad 
debía sacudirse total!nente su yugo para liberarse. 

Al considerar b. conciencia de sí reducida al Yo ron10 la rea!idad esencial, 
pensaba que lo n1ó.s ilnportante era elilninar, por n1edi0 de la crítica, todo lo que 
pudiera obstaculizar su libre desarrollo, con lo cu'J.l tendía, con10 los otros "Li­
berados'', a un aoarquisino que traducía la i1npotencia de la filosofía crítica 
para ejercer una acción sobre el 1nundo.9 

El anarquisn10, fruto de la sin1ple negación y de una crÍtica pura, respondía 
a la vez a la posición social de los "liberados", quienes, con10 sólo par·ticipaban 
ideológicamente en la lucha emprendida por la burguesía en favor del liberalis­
¡no, concebían la libertad de una 111anera absoluta y abstracta� y respondía, ade­
más, a su estado de ánin10, ·tan audaz en teoría corno pusilánime en la acción.:1.0 
que los inclinaba hacia una crítica teórica netamente negativa, orientada, no a la 
tn�sforn1ación, sino a la supresióll de toda realidad. 

Dicha crítica atacaba pritnero al libera!isn10, ya descrito por los "Liberados" 
cor.no la doctrina de "Justo tértnino 1T1.edio" y que ahora ya no tenia perdón par::t 
ellos. En su libro Las tendencias liber<tles en .Alemanii:t, E. Bauer denunciaba la 
falta de principios del Iiberalisrno y englobaba en una misn1a condena al libera­
lismo de Alemania deJ sur, de inspiración francesa, y al de Ale1nania del norte, 
de inspiración kantiana.1 1  

Con sll hermano Bruno, dirigió luego sus golpes contra Francia, que entonces 
encunaba el liberalisn10, y contra la Revolución francesa. Bn sus libros Histo·ria 
de la políticd de la civiljzación y de la filosofi<t del siglo XVTIT y E-pi.rodios nota­
bles de la historitt co12tenipo1'/tnea desde ltt Revolttción,12 destacaban que el de­
fecto funda1nental de la Revolución francesa fue el haber aunado dos principios 
contradictorios, el del hun1anisn10 y el del n2.cion�1!is1no, y el haber querido hacer 
del progreso de la huni_anldad el privilegio egoísta de una nación. Ello expii­
caba, decían, e! fracnsa de Francia en su lucha contra Inglaterra, que defendía 

fl Cf. E. Bauer, Ct /.11chr/. de la cririeot co11tta la Jglesi<I y el Estttdo. Charlottenbur,�o, 
agosto de 184J, j)ágs. 278·289. E/. Estarlo crhtú!!!o 'Y el hombre libre. págs. 290-303: 
La rn·o/.11cirín política. 

FJ F. E'ngels ya los había cHrB.cterizado 3-SÍ en el Canto III de su epopeya heroico­
cómlc;:i El triunfo de /,¡ fe (1842 ) .  Decía de Stfrner: "Ved a Stirner, ese prudente 
menns.'_)reciador de todos los obst6.culos .. ( 1)-Iega. I, t. II. pág. 268),  y calificaba a 1. Buh! 
de "Patriota que teinía unto el jabón como la sangre" ( cf. ihid. ) .  

11 Cf. E. Bauer, DJ.e l.ibe·ralen Berf1'efntngen in J:>eJJtsch!and: J_ Die OJ'ti't•J!tSsische Op­
positioJJ,' ll. Die badische Of'/Msition_. Zurich y Winterthur, Literarisches Comptoir, ju­
nio de 1843. 12 Bruno Bauer, Geschichte der Politik v1.1d ¿111fh.1Jn:11g des achtzehnte11 Jahrh11nderts, 
2 vol., Charlottenburgo, octubre de 1843. 

Denk·wiirdig.keite·n z1tr Geschichte del' ne¡¡eJ'/Jll Zeit. Voo Btuno Bauer und Edgar Bauer, 
vol., Charlottenburgo, 18,�:1-1845 (serie de monografías) .  
En la misma época R.utenberg publicaba la BihlitJteca de los disc.'!rsos f)o!fricos de !01 

Jiglos XVIU y XIX, Berlín, 1843-1844. 



EL TRÁNSITO AL COMUNISMO 3 1 t  

el principio de nacionalidad, y su inferioridad frente a Alemania, que; como no 
era una nación verdadera, aventajaba a Francia en el plano de la teoría pura y 
podía así, mejor que ella,

, ;
epr:s�n.tar y defender el pri:icipio del humanismo. 

Su crítica estaba tamb1en d1ng1da contra el comurusmo, al que atacaban con 
más aspereza aún que al liberalis1no, porque les parecía que, por su alianza con la 
"masa'', representaba un peligro 1nayor para la libre actividad del Yo.13 

Reprochaban asilnismo a los comunistas su falta de energía y de valor, y los 
presentaban como hombres que temían el peligro y huían del combate, que es� 
peraban que la sociedad realizara por sí misma y sin luchas la felicidad de los 
hombres. 14 

Al criticar, de esta manera, toda actividad política y social, al hacer de la evo� 
lución histórica el desarrollo de la conciencia reducida al Yo, y al rechazar toda 
limitación que la religión, el Estado o la sociedad pretendieran in1poner al libre 
desarrollo del Yo, Bruno y Edgar Bauer anunciaban a Stirner, el teórico del 
·anarquis1no individualista, que habría de sacar las consecuencias extremas de sus 
principios. ' 

Por sn crÍtica destructiva, Stirner superó a los de1nás "Liberados'', y desde 
1842 negó, no sólo la autoridad de la Iglesia, sino ta1nbién la del Estado y de las 
leyes, por considera1:los contrarios a la autono1nía del individuo.15 

En abril de 1842 public6 en la Gaceta renana, bajo el título de "El principio 
ficticio de nuestra educación o humanismo y realismo" ,1ri un articulo en el cual 

1.'I En este se1Hitlo no hadan más que continuar la lucha desarrollada por los Jóvene:; 
l-Ie,<;-:liaoos de Berlín. <le:;de l:J4 l, contra el soci;::i.lisrno en su revista El /-lthe1ufo1tm. En 
su artfcu lo "la n:volución en la historia," L. Buhl había rechazado el sansimonismo por con� 
údP.rarh, urópico. "En r;tro artículo E. -1\rfeyen h:ibía opuesto a la igua!Jad social la igual­
dud política, que él juzg�ba la única realizable y deseable, pues estimaba que cierta des­
lgualdad soci-al era neces::i.ria t_)ara e{ desarrollo dialéctico de la historia. 

14 B. Bauer, /J11-.i:e ·v deútde'llcitt del radJcalin1to alemrín en 1842, t. III, págs. 30-31: 
"Los grnudiao.es del OLden ·.io1tal ya se habían -eng-aúad0, como los gobiernos, al conside­
f{lr a los radioi!e.� de 18Íi:;, C'Jmo de1nr.nios <lestructorts, ávidos de devastarlo todo y terri­
ble:rnentr:: a11rbces. .Esos ltornbres de progreso, arrancados de su letargo por una fuerza 
superior y que se compro1netía[l, oo sin vacihciones, por el camino de la acción que se 
abría <lHte Ello,;; e3os hombres que, rehuyendo la lucha como si fuera la peste, sólo que­
rbo celebrar victorfas 1rigr,1J:1s sin combate y qt1e se exaltaban ante la idea de que el 
desarrollo de ht civili<.acióo. :ilhlnarfo el camino del progreso r . . .  1 esos hombres que no 
teníun voiuntad ni fuerza para trasformar el mu11do, para conquistar y crear un mundo 
que fuera de ello�, se convirtieron en los servidores del Estado, al cual consagraban un 
culeo \Jasivo ']lle no exigía esfuerzo aiMnno. Después que el Estado rechazó los anticipos 
Je estos nuevos inoojes, el comunismo les ofreció lo que el Estado no quería otorgarles: 
Ja tr2nquilidr.d, una eterna garantía contra el predon1inio del interés personal, la trasfor­
mación del traho jo en un juego, a:;í como alimento y vestido." Pág. 185:  "Ya en los 
AnaleJ detnanes ;;e h<ibía pedido a! individuo que se conf1.1ndiera corr la especie, y que 
considera�e la concienci�- de la especie co1no la {mica fuerza capaz de resolver la$ contr.1.­
dicciones que, en realidad_, .5Ólo se resuelven con crisis violentas. Esta creencia en la es·­
pecie se convin:ió en Ja religión Je todos los amigos del progreso, de un progreso conce­
bido como un des:11·r01.lo or�ánico, que flebía realizarse en forma automática y sin luchas." 

�5 Cf. F. Tingds, El frÚp¡1.fo de lrt fe, Canto III; Mega, I, t. II, pág. 268. 
"l\1irad a Stirner, ese prudente enemigo de toda \imitación y de toda obligación. Por el 

momento to<lavía se conforn1a con beber cerveza, pero pronto beberá sangre como si fuera 
agua. 1Vfientras los demás aúllan salvajemente ' ¡ Abajo lo:; reyesl', él agrega : ' ¡ Abajo tam­
bién las leyes!' " lG Cf. Gr1ceta 1·enana, 12, 14, 16 de abril de 1842: Das 1111wahre Prinzip unserer Et­
zlehung, oder 1-Iumanismus t1nd Realismus. 
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sostenía qi.le el fin último de la educación era hacer al hombre efectivamente li­
bre, liberándolo de toda autoridad, y que, a tal efecto, era necesario exceptuarlo de 
toda obligación que fuera un obstáculo para la realización total de su personali­
dad, desarrollando Ja libertad de pensamiento hasta el punto en que se convierte 
en autonomía de la voluntad. En otro artículo, "Observaciones provisorias sobre 
el Estado basado en el amor", negaba, en forma aún más radical, todo principio 
de autoridad, y criticaba tanto al Estado revolucionario francés, que subordinaba 
el individuo a la ley, como al Estado cristiano, cuya base era el principio del runor, 
al que subordinaba a1 hombre, no como ·ciudadano, sino como súbdito. A estas 
dos formas de Estado autoritarias que, en forma diferente, limitaban y avasalla­
ban la voluntad libre de los hombres, oponía el egoísmo, único que, decía, podía 
realizar la 1ibe1·tad absoluta y la igualdad abso1uta.17 

La negación del amor, fundamento del Estado cristiano, constituía también 
una crítica indirecta al humanismo de Feuerbach, que se basaba igualmente en 
este principio.18 

Después de condenar toda En1itación impuesta a la autonomía del individuo 
por un principio o una fuerza que pretenden ser superiores a él, sólo queda¡ una 
realidad : el Yo; sólo un principio: el culto del Yo. Así, al hacer del egoísmo 
absoluto el único móvil de la actividad humana, Sdrner termina en el nihilismo y 
en el anarquismo. 

En tanto que los "Liberados" se alejaban cada vez más de la lucha política 
y �ocial, Marx, Engels, Hess y Ruge1 que orientaban su acción en un sentido dia­
_metralmente opuesto, se esforzaban por unir más estrechamente el pensamiento a 
la acción1 la crítica a la lucha contra la reacción, y, lejos de dejarse abatir por 
el fracaso del movimiento liberal y la supresión de Ja prensa de oposición, conti­
nuarían valientemente la lucha contra todos los enemigos de Ja democracia. 

Como no existían todavía partidos políticos, y sólo podían actuar a través de 
la prensa, su primer preocupación fue buscar un órgano susceptible de remplazar 
Jos Andes alemanes y Ja Gaceta renana. 

Fue entonces cuando se les brindó el 11Cotnptoi1· litté1·aire" de Zurich y Win· 
terthur, fundado por Julios Froebe1, que desde 1841 editaba las obras de los Jóve· 
nes Hegelianos censurado.<¡ en Alen1ania, y que durante los años 1843-1844 re1n­
plazaría a Wigand co1no editor de la literatura revolucionaria.19 

17 Cf. J. H. 1v1ackay, Pequeiio1 escritos de A:f1tx St;irner, págs. 7 1 -80: "'Einiges Vor-
12.ufige vom Liebesstaat." Este artículo debió_ aparecer en julio de 1843, en la ReviJta 
'lnens11ai da Berlín (Be'llhie·r 11Jo11'f!.t!Jchríft). la tevista fue prohibida por la censura, y 
L. Buh! publicó los artículos, con el mismo dtulo, en forma de libro, en 1844, en 
IVIannheim. 

18 A propósito del a1nor considerado como fotJna de opresión social, cf. págs. 77-78: 
"Mientras en el dominio del egoísmo los objetos no están allí más que para mí, en el 
dominio del amor, por el contrario, yo existo igualmente para ellos : existimos los unos 
para Je:,s otros. El amor está basado en el principio de que lo que cada uno hace lo hace 
para los demás. En el dominio del amor lo que me hace actuar es la consideración por 
los demás; en el dominio de la libertad, yo mismo soy mi principio y mi acción. El 
amor es la expresión última y más bella de la opresión del Yo por sí mismo, la forma 
más gloriosa de aniquilarse y sacrificarse, la más dulce victoria sobre el egoísmo, pero al 
quebrar el egoísmo, que en realidad debería 1Ia1narse deseo conciente del individuo, .sofoca 
la voluntad, que es lo único que confiere al individuo la dignidad de hombre libre." 

19 Cf. Dr. W. Nii.f, Das lite-rarúche Coviptoir, ZJJrich ttnd lf?interthur, Berna, 1929. 
Sobre la actividad del "Comptoir littéraire", cf. Julius Froebel, iHi vida, Stuttgart, 1890, 
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Suiza, que con París había sido ya el  refugio de los demócratas alemanes luego 
de las persecuciones emprendidas contra ellos en 1833, se convertiría así, por un 
tiempo, en e1 centro del radicalismo filosófico y político alemán. 

Profesor de mineralogía en Zurich, Julius Froebel había participado en el mo­
vimiento político de 1839, provocado por la designación de D. Fr. Strausz como 
profesor de la universidad de esa ciudad. Strausz tuvo que retirarse bajo la pre· 
sión de los elementos reaccionarios, y ello provocó, como medida de protesta, 
el recrudecitniento de la agitación liberal y democrática, de Ja que J. Froebe1 
había participado activamente. En 1840 conoció a G. Herwegh, quien, después 
de salir de Wfutemberg fue a refugiarse a Zurich, donde escribía sus Poemas de 
un ser viviente. Para publicar dichos poemas, Froebel creó a fin de diciembre de 
1840, asociándose con un editor de Winterthur, el 11Co1nptoit· littéraire'', donde 
publicaba, además de las obras censuradas en Aletnania, un periódico quincenal 
liberal, El 1nensajero alemán de Suiza, que redactaba su hennano. En octubre de 
1842 decidió trasformar dicho periódico en una revista, para remplazar a los Ana­
les alemanes ya amenazados de clausura, y confiar su dirección a Herwegh.20 

t. I, págs. 96-97:  "Después del búl!ante comienzo que representó la publicación de les 
poemas de Herwegh, los manuscritos afluyeron de Alemania al 'Co11i/Jtoir littérainJ'� 
escapando a la censura. Sus autores representaban casi toda la literatura progresista de opo­
sición de esa época. Poemas, folletos, disertaciones, artículos periodísticos, todo aquello 
que en Alemania no podfa_ obtener o no quería solicitar penniso de impresión, fue a re· 
fugiarse en Zurich y en 'Winterthur." 

Cf. asimismo el informe del ministro plenipotenciado Werther al ministro van Bülow, 
del 11  de abril de 1843: "Dos tendencias se unen en esta editorial : la tendencia radical 
práctica de la Gaceta 1·enrt11a, y la teórica de los Anales alemanes; por ello, sirve de re­
fugio a todos los escritos de la oposición prusiana, -a los del doctor Jacoby así corno a 
los de Ruge y de B. Baue1·, que han sido o serían censurados en Alen1ania." 

Libros, revistas y diarios publicados por el "Comptoir littéraire": 
1841: G. Herwegh, Poemas de un .fer viviente. 
1842: L. Buhl, El problema conJtitucional en Pnuia. 

Anónimo (F. Engels) ,  El triunfo de la fe. 
_Anónimo (L. Buhl ) ,  Los diarios políticos en Ale1nania. 
]. Froebel, R. Rohnier y stt actividt>.d mesidnica en Zttrich. 
El mensajero alemán de Sttiza (quincenario) . 
J. Jacoby, 1YI.i defensa en nii proceso por alta t·raición. 

1843 : Ruge, Anecdota. 
B. Bauer, La buena ca1JSa de la libertad y rni ProceJo. 
J. Froebel, El republicano s1tizo. 
B. Bauer, El cristianisvio revelado. 
E. Bauer, La lucha de la crítica contra la Iglesia y el Estado. 
E. Bauer, Las tendencias libeTales en Alemania. 
Herwegh, V einti#na hojas de S11iza. 
Ruge, Para l(t alianza de alemanes y franceses. 

1844: J. Froebel, El criraen cont'fa la religión seg1tn las leyes del cantó!! de Zuricb. 
Ruge y lv[arx, Anales franco-alenzanes. 

2° Cf. Gaceta nniana, núm. 273, 30 de setiembre de 1842, Zurich, 25 de setiembre: 
"Bajo la dirección de Georg HCrwegh, El nzensajero alenzán cumplirá perfectamente su 
misión; toda su personalidad lo garantiza. Es el verdadero representante de la juventud 
actual, en especial de la juventud alemana, cuyas simpatías y aspiraciones comparte, �sí 
como el entusiasmo que la inflama." Cf. Cor·responde.¡icirt de G. Herwegh con- stt novia, 
Stuttgart, 1906, pág. 126. Carta a su novia, enero de 184?.>: "El 111ensaje10 d-e1nán ha de 
asumir sin duda, inmediatamente, el papel de los Anales ale111a11es, que han sido prohibi­
dos; Ruge tiene muchas ganas de venir también a establecerse en Zurich." 
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Ello fue lo que originó- el- viaje- de este poeta por Ale1nania a fines de 1842, 
en busc1 de colaboradores. Su carta a Federico Guillermo IV, en la cual afirmab.a 
su:-, sentimfr�ntos republicanos y protestaba contra Ja prohibición que éste había 
in1puesto a su revista rrun antés de Oli':: ::t1J'1.reciera nrovocó su ex¡:n1Jsión de 
Prt�sía en dicie1nbre d� ] 842 y _puso fin

� 
a su

_,_ 
gira, en

' 
ei curso de la cÚal rompió 

con los "liberados" y, por el contrario, se vinculó con Ruge, Hess Y Tvfar:;�, Y es� 
trechó, asi, las relaciones entre los radicales de Alemania y los de Suiza. 

Aungue la existencia de la revista estuvo muy comprometida desde el principio, 
Herwegh, sin en1bargo, logró L1 colaboración de radicales ale1nanes y ya había re� 
unido un cierto nÚnF�ro de ardculos. Pz:ro poco después de su re¡3reso a Zurich, 
el 3 de m'.lrzo de 1843, fue expulsado de esa ciudad, lo que constin1yó el golpe 
d e  gracia para la revista. 

Los artículos por él reunidos serían publicados en julio de 1843 por el 1'Conip­
toi-r li!térc;ire", bajo el titulo de Veintittna hojrtJ de Stt-iza,2-1 título que se explicaba 
porque los trabajos de rnfts de veintiuna hojas no habían sido sometidos a la 
cen:>ura en Prusia.'.!2 E�:� libro tenía, poco n1ás o menos, el mi:;1r:o carácter que 
las Anecdoht, pero una. t�od�ncía nern.mente tniis radic:d. los artículos princi­
pales eran, adernás de los de Jiess, en los cuales exponía su concepción del comu� 
ni::n10_, una crítica acerba contra Federico Guillenno IV por F. Engels, un artículo 
de B. Bauer sobre el proble1na judío y poemas de Herwegh.23 

Sin de_j;i rse desanUnar por los cambios del iVIensajero alenic!1J. de Stti.zot, Froebe� 
presentó su di1nisión como profesor, en dicie1nbre de 131}2, para dedicarse fnte� 
gramente a la política, y asu111ió la dirección de un periódico quincenal, El re­
publica.no suizo ( Sch·tveizeri1cher Repttbtikaner) .2--1o 

Descorazonado, co1no los Jóvenes Hegelianos radicales, por Ja actitud débil de 
los liberales alen1anes,25 se esforzó entonces por dar a Sll actividad reforn1adora 
una base más sólida que el liberalisn10, evolucionando hacia el den1ocratismo. En 
el curso de un viaje a Colonia, durante el verano de 1842, conoció a Hess y, bajo 
la influencia de éste, se orientó hacia un dcmocratis1no social, con tinres de hun1a� 

21 Ein ttnd z11w11zig Bvge1t aus der Schwei."?:, Verlag von1 literarischen Comptoir, Zurich 
y Winterthur, 1343. 

22 Por un decreto re'.ll del 4-10-1 842 se tomó ,licha medid:t a favor d e  estos trabajo�. 
23 Jvfose� J{ess, So:údi.rv1-11s 11-11rl l(lJ/HmHnis·:n;;s; Die. Eh1e unrl ({anze l'reiheit; Philoso-

;bhie der Tat. 
F. Engels, Pr.;edrid> ffl"i/hdm IV. Kiinig vo;! PrC!!IJSeN. 
B. Bauer, Di: F,!hi.,_�.!·rút der he11-tiKen ]11den . .1n-td Chrúte:'I fr.?i cu werd"u. 
Sobre b ff:<'denc::.t de las Viiiriti1o!a hojas de S11iza, cf. J. C. Bluntschli, t\femorias, Zu­

rich, 1843, p�Í·.>;. ;; -i 1 .  ··En la ediwrid 'Co¡;t_hto-i,· linriraire' Je frocbel :i.pareció hs Veinli!t1Ut hoj1u de Suiza 
de Herwegh, que encomeod,1ba abiett1men.';; e! cristianj;:mo _l' !:1 rn·-,narqufo -caEfictdos 
de tiranía celeste y teri<:-�tre� '11 o.-!io di" ! J'i nueblos y a h destrucción, y que esocrnbct 
que el mejoramiento del n1undo provendría dt0 ;n�a alianza (Id e�plritu filosófico "lkmán, 
que extirpaba Ja religión, y de[ espíritu político francf:s, que se dedicaba :1 rea l izar l:; 
igualdad y, por medio lle ella, e1 comunismo." 

24 Cf. ]. FroebeJ, 1Wi. v-id,1 (EiH L-1he1:slaiíf.1 , p:i.::::. 1-79. ;i¡¡ et. ibid . . p:'ig. lOO. Ci'tta de fn":·bel a W/i_.<;f'p·_-\, �!.';OStO de 1843: '".Lri� in.Jivid,1n; 
m{i� l:Jmentablea y repug-Hantes son los supuestos liber:1!es. Quien haya aptenJido a ccino­
cer a fondo sus cobctrdías, debe tener el aln1a n1uy bien templada para contínuar luchando 
con semejante ralea." 
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nismo, que, e n  ;us rasgos generales, le parecía confundirse con e l  comunismo, en 
el cual veía la realización de la "verdadera democracia".26 

A decir verdad, el fondo de su pensanliento seguía siendo el liberalismo; el pro­
blen1a esencial er<i, para él la libertad, que en su opinión debía resolverse por la 

acción po!itica;27 sin einbargo estin1aba iguahnente necesario que el Estado, sin 
modificar b. estructura económica y soci.al existente, es decir, ;in abolir la pro­
piedad privada, enconcrara la 1nanera de garantizar a cada ciudadano una forma 
de existencia humana, sin precisar, por otra parte, ni esa forina. de existencia, ni 
Jos 111edios de realizarla.28 

Esta concepción detern1inó Ja línea política de Ei fepttblicano suizo, al que 
Froebel iinprüniría una tendencia cada vez n1ás democrática y socializante, bus­
cando la colaboración de J-Iess, de Bakruiin y de Engels. 

En esa mis1na época, :Ruge evolucionaba en fonna análoga en el plano político. 
Indignado, coino Froebel, por 1a cob�rdía rle los l!benile:; ::denianes, que no se ha­
bfo.n rebelado contra b. supresión d•.:: la prensa de ono�ición,2:J extendí� su conden�1 
de ésto� H tod:i Ale1nania� a Ja que juzgaba inca!J;z ele liberarse de !n servidu1n­

bre y a la cunl acusaba de comolacersc C'n el servilismo. ]:;cribía a .1\1arx, en 
1nar;o de 1 843:  "J-Ien1os visto, cincuenta años después de la Revolución francesa, 
Ja renovación de tod8.3 l2.s lnsolencias del antiguo despotisino. 1'1o digas que el 
siglo XIX no lo soportará. Los ale1nanes han resuelto ese problen1a. 

"No sólo lo soportan. sino que lo hacen con un patriótico orgullo. Nosotros, 
c¡ue nos avergon'.7:�uno<: de ello, sabeinos que 01erecen su suerte. ;Hnbría podjdo 
pcns;>rse Q_U'::'. ese cambio vergon":oso .. gue, al suprir:nir la l.ibertad de palabra nos 
condena nuevan1ente al silencio.  que nos hace caer de la esperanza en la deses­
peración y que nos \'uelve a hund.lr en b. esclavitud. habría sublevad.o !os áni.rens, 
agitado los corazones y provocado nn;i. condenación unánin1e! f . . . l En realidad. 
PStq r.,za no ha r;(lc iclo pat'.'.l ser libre. J:'.5tos treinta años pasados al .tnar .. o:i;en de toda 
vicb. polític:i., bajo un �égiinen de o_pres.ión degradante, -�n el cine hast� los pensa-
1nientos y Jos scnri1nientos estaban controlados y reglan1entados por la _policía 
secreta. y la r:en:;11ra, hlli� r;.:bnhdo a A!c1n:ioiu ;i.l 111ás bajo nivel polítii:-o que jamás 
haya conocido." 30 

Desengañado, indignado .Por la dtbi !idad Lle los l ibé't·J.les e irritado contra la 
reacción, de la cual ya babíJ sido víctima Jurante las persecuciones contra los de-

'.l!l Cf. Bluntschli, [r,r cr:1n11ni •"fi1r t;fl \'.th�a. 7:1.• rich, 1 8,,<;_:;_ n:.':,·;�. (j"'..(>í. Cnrt:1 d� Frc.1cb::::� 
al contnnistn Becker, '5 de ffl'.1PO de {.c' -i � ·  ''Salude 'l. �7eit!i<:!p; de 1ni parte y dLga!e que no 
sé todavía en qu€: mellid;i pul·do aprobar las diferentes ilk·ots comunistas, pet·o que por :el 
n1omcnto estoy de l'.ornzóu coi1 el comunismo. Di,;iJ,) a !v> hombres en egoht::is y corn.u­
nistas, y desde ese punto de vista me cuento eno:re lo> últimos. El futuro 1nostrnní. cómo 
podrú realizar�e el comt1nism,); en lo es<"'"H·ial e:rnv de acu'.:!tch con é!." 

27 Cf. J. Froebel, ¡\'fi vida. 1, pág_ 142 ·  "I-le -sido siem¡)[e un conveni::iclo de que el 
orden socia! no es sino uoa txute del don1inio po.l.ítico, y qne no puede ser de otro modo." 

'l8 Cf. J. Froebel, SiJt.'31tia de la jmlítica 1oúal (System der sozialea Potiti.k) .. 2?- edición, 
Jo¡fannheim, 1847, t. JI, páy,s. 321 y siguientes. (La primera edición apareció bajo el seud6-
nin10 de C. Juníus.) 

20 Al enviarle Lo.r epigono.r, Wigand escribía a Ruge: "I-Iabía entronce.'i. en nue�tr'.1. qti.> 
rida patria, apenas 300 hombres a quienes la supresión brutal (de .lu� Avales 11lnnu11es) 
sublevó seriamente" (O. Wlgand, LoJ epígonos, I.eipzig, 1346.) 

30 Cf. i"'dega, I, t. I1 , págs. 558-560. Carta de Ruge a Ivfarx, n1ar'.<'.o de 1853. 
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magogos, y que ahora lo obligaba a exiliarse, se inclinaba a un antipatriotismo 
que durante cierro tiempo dominaría su pensamiento.31 

Como Froebel, pasaba entonces del liberalismo al democratismo. En su último 
artículo de los Anales alenianes� del 2 de enero de 1843, "Autocrítica del libera­
lismo", lo había repudiado, pensando que ahora éste debía ceder lugar a un de­
mocratismo que él imaginaba con la forma del humanisn10 de Feuerbach y que 
en su opinión debía realizarse mediante la alianza de Alemania y Francia, del país 
del pensamiento racional y del de la energía combativa. 

En su artículo La filosofía del detecho de Hegel y la crítica de nuestro tiem­
po/32 acababa de proclamar la necesidad de esta alianza, alabada ya por Heine y 
por !--Iess y considerada por Feuerbach como el único medio de fundar una filo­
sofía nueva.33 

Al darse cuenta, Juego de la supresión de los Anales alemanes1 seguida de Ja  
de Ja  Gccceta 1·erA:t1na1 que en adelante seria inútil tratar de fundar en Alemania 
un nuevo órgano de oposición radical,34 tuvo primero la intención de trasladar.'le 
a Zurich35 para publicar allí, junto con Marx, los A·nales alemanes bajo una forma 
nueva,36 o para trasformar eventualmente Et mensajero ale1nán de Sttiza en un 
nuevo Anales alemanes.37 

31 Cf. A. Ruge, Cartas polémicas (Poleniische Briefe), Mannheim, 1847, págs. 252 Y 
256. Carta a Prutz: "Lo patriótico y lo humano se oponen. El súbdito priYado de todo 
derecho político es patriota, serÍa humano en un Estado compuesto de ciudadanos li­
bres r . . . 1 La supresión del patriotismo y su remplazo por el humanismo es el problema 
fundamental que plantea la  libertad en la época actual." 

Cf. Mega, I, t. I, pág. 275. Carta de Ruge a 1'1arx, agosto de 1843. · 
Cf. B. Bauer, Historia completa de ltt. lucha de los partidos en AleHlania de 1842 (� 

1846, Charlottenburgo, 1847, t. I, págs. 295-296. 
Cita extraída de Ja revista de Leipzig Las rosas, núm. 248, 13 de diciembre de 1843, 

pág. 1983, relativa a unas palabras pronunciad.as por Ruge en Dresden en noviembre 
de 1843. 

"Es comprensible que Ruge esté enojado por lo que ha debido soportar en Alemania, 
y es natural que se haya sentido oprimido por el estado de cosas que reina en nuestro 
país; sin embargo debería esperarse de un filósofo, de un publicista alemán, que fijara 
un límite razonable a su mal humor al hablar de la situación en Alemania, y que no se 
dejara llevar a un desprecio total de nuestra patria común." 

32 Cf. Anales alenzanes, 13 de agosto de 1 842, pág. 767. Cf. igualmente A. Ruge, Por 
la alianza de alemanes y franceses, Comptoir litteraire, Zurich y Winterthur, 1843. 

33 Cf. L. Feuerbach, Peqtteños escritos filosóficos, Leipzig, 1950, pág. 69. "Tesis pro· 
visorias para la reforma de la filosofía"; "El filósofo verdadero que se identifica con la 
vida y con el hombre debe ser de sangre galogermáníca." 

34 A los Anales alemanes sucederían revistas mw:ho más. moderadas, como Los fl'i'triles 
de los tie:npos prese·iites (]ahrbiicher der Gegenwart), fundados en 1843 por A. Schwegler 
( 1819-185 7 ) ,  'profesor de  historia en Tubinga. 

35 Cf. Correspondencia de G. I-!ettcegh con stt Novia, Stuttgart, 1906, pág. 126. Carta 
de Herwegh a su novia, enero de 1843. 

30 Cf. A. Ruge, Co1"Tespondencia, t. I, pág. 295. Cana · de  Ruge a L. Ruge, 3 de enero 
de 1843. 

"1vfarx es una · gran inteligencia, tiene gn1n preocupación por su futuro, en particular 
por su futuro inmediato. Por tal razón, la continuación de los /lnales con su colaboración 
es cosa sobrentendida. Wigand quiere conservar el honor de mantenerse d la hauteu·r, y 
me ruega que continúe con .iVIarx la publicación de los Anales en Suiza, con las modifi· 
cadones qne exigen las circunstancias." 

87 lbid., I, pág. 196. Carta de Ruge a R. Prutz, 25  de enero de 1843. "Quiero ver en 
qué se va a convertir el iVIensajero. Después se lo codrá utilizar para trasformarlo en 
Anttles ale-manes. 1' 

� 
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};farx, a quien había participado sus intenciones, aceptaría de buena gana su 
proposición de colaborar con él en la publicación de una tevista radical en Suiza, 
tanto más cuanto que estaba decidido, después de la prohibición de la Gaceta re. 
1?A'M, a no publicar nada en Alemania bajo el control de la censura, que, decía, 
conducía al escritor, por la constante simulación de sus pensamientos a que lo 
obligaba, a falsificarse a sí 1nisn10.33 

Por otra parte la supresión de la Gaceta renana lo dejaba sin recursos en un 
momento particularmente crítico para él. De novio desde hacía siete años, deseaba 
casarse, tantoimás cuanto que Jenny había sido el blanco de los ataques de algunos 
miembros de su familia, pietistas y reaccionarios, y también de algunos miembros 
de Ja familia de Marx, y sufrido mucho debido a ello.3!l En enero fue a :Tréveris, 
donde residía su madre, a fin de disponer de la patte de Ja herencia de su padre. 
Pese a la sin1ación precaria en que se encontraba, su madre le había negado todo 
subsidio y ayuda, lo que provocó una ruptura entre ellos.40 

Solicitado a Ja vez por Herwegh y por Ruge para participar en la Redacción 
de Et mensajero ctlemán de Stt-iza o en una nueva edición de los Anales alenianes41 
-Ruge pensó en un tien1po que podría colaborar en los dos-,42 Marx se decidió 
finalmente 'por Ruge. 

Éste le había escrito que Wigand insistía en que los Anales reaparecieran én 
Suiza; le anunciaba, al mismo tiempo, que pensaba dar a los Anales un carácter 
nuevo y que había propuesto a Weigand asegurarle, como codirector, una temu-

SS Cf. Afega, I, t. J2, pág. 294. Carta de 1\rfarx a Ruge, 25 de enero de .1843. "Si se 
pudiera lograr así .que yo redactase en Zurich el l.Hensajero alemán- con I:lerwegh, ello resul· 
taría muy de mi agrado. Ya no puedo emprender nada en Alemania, uno se corrompe en 
ese país í . . .  1 Trabajo en muchas cosas que en Aiemania no podrían ser toleradas por 
un censor, ni aceptadas por un librero, y que, en forma general, aquí son imposibles." 

Stl Cf. ibid., pág. 307. Carta. de C. 1\ríarx a. Ruge, 13 de marzo de 1843. "Deseo, en 
fin, participarle un proyecto persona!. 1'To bien firmemos el contrato, iré a Kreuznach y 
me casaré. Puedo, sin ningún romanticismo, decirle que estoy enamorado de la cabeza a 
los pies, y que amo de la manera n1ás seria del mundo. Hace más de siete años que estoy 
de novio, y mi novia ha entablado _por mí, las más duras batallas, perjudiciales para su 
sa!ud, en parte contra sus parientes pietistas y arisrócratas, para quienes el señor del cielo 
y el señor de Berlín son objeto de una misma veneración; y en parte contra 1ni propia 
familia, en la que se han deslizado algunos clericales y otros enemigos míos jurados. Mi 
novia y yo hemos llevado a cabo desde hace años más luchas inútiles y agotadoias que 
muchas otras personas, de edad tres veces superior a la nuestra, a quienes se les llena la 
boca con su 'experiencia', palabra que gusta particularmente a nuestros partidarios del 
'Justo término me<lio'." 

40 Cf. l1Jega, I. t. f:!, pág. 294. Carta de C. 1viar::q a Ru.ge, 25  de enero de 1843. "lvie 
he pele:tdo con mi familia, y mientras viva n1i madre no tengo derecho a disponer de la 
herencia que me corresponde." 

Cf. igualmente Co1Tespoi!rle;;cia de G. Herwegh con stt novia, pág. 162. Carta de 
Herwegh a su novia, 30  de enero de 1843. "Marx parece encontrarse en una situación 
difícil. Una pelea familiar lo ha dejado sin recursos; además, está de no-vio con una jo­
ven que ha sufrido enormemente por causa de él y a quien no quiere abandonar." 

41 Cf. ibíd, pág. 302. Carta de I-Ierwegh a :r.1Iarx, 1 7  de febrero de 1843. "Solicito su 
1nás activa colaboración en el 1VIensajero alemán. De todos modos, ha de aparecer y roe 
;:igradaría recibit artículos suyos ya para el primer trimestre." 

Cf. igualmente, ibid., pág. 295. Carta de Ruge a :r.,1arx, 1 de febrero de 1843. 
42 Cf. Ruge CorresfJondencia, t. I, pág. 303. Ruge a Herwegh, 8 de marzo de 1843. 

"Usted sabe que Niarx ha dejado la Gaceta renana. Es entonces posible que ust�d pued.a 
hacerlo participar en la Redacci6n del 11iensajero. Yo no he +enunciado a seguir publi­
cando los Anales con su colaboración." 
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neración m1n11na de 100 luises de oro (550 táleros ) ,  sin incluir lo que se le 
pagaría por sus artículos.43 

A decir verdad, 1'.iarx se lanzaba a esta nueva empresa con un estado de ánimo 
muy diferente al de Ruge. Reconocía, como éste, la situación miserable en que 
se encontraba Alemania;44 pero, en lugar de caer, como éste, en el pesimismo 
y el desaliento, experimentaba, empujado por sus sentimientos democráticos y 
revolucionarios, un mayor deseo de luchar.4G Objetaba a Ruge, quien afirmaba 
que nada se podía esperar ya de una Alemania corrompida y podrida por la re­
acción, que precisa1nente la agravación de la reacción abría nuevas perspectivas 
revolucionarias.46 Señalaba que las contradicciones internas llevarían indefecti­
blemente a una crisis revolucionaria, que estallaría en condiciones más favorables 
que las que provocaron la Revolución francesa. Analizando esa nueva perspectiva 

43 Cf. 1liegr1, I, t. 12, págs. 295-296. Carta de Ruge a 1'farx, 1 de febrero de 1843. 
"Acepté iumediatamente su ofrecimiento de redactar el 1VIe-t1sajero, y precisamente estaba 
por escribir a f-Ierwegh que ese ofrecimiento me parece su1namente feliz para él y para 
Froebet [ . . . ] el mismo Wigand piensa que sería bueno que Pru!z fuera a Zurich y 
que I-Ierwegh colaboraría finalmente de bnen grado con él. Wigand, por el contrario, 
querría seguir publicando los Anales en Suiza, y estima que ambas revistas podrían muy 
bien exhtir al mismo tiempo, como habría sucedido sin la prohibición de los Anales. Ello 
es absolutamente cierto. No tenemos más que cambiar el tículo de los A11ales y trasfor­
marlos en una revista análoga. a la Revista independie;1te. Ht: propuesto a Wigand que 
la dirija con usted, y resolver las cosas de manera que se le asegure_ a usted una entrada 
mínima de 100 luises de oro (550 táleros ) ,  a título de codirector, sin incluir el pago de 
sus artículos. No le ocultaré que Wigand no quiere dejarse arrebatar, por Froebel y 
Herwegh (que va a asociarse con Froebel), la gloria de ser el editor más progresista y :le 
publicar los libros más avanzados. El lviensaje-ro debe tratar de remplazar a la Gaceta 
renan1t, mientras seamos la artillería pesada de la filosofía, pero ello debe hacerse en 
forma totalmente nueva. Una cosa es cierta: antes que nada tendren1os que discutir todos 
los problemas que se refieren a las crisis polfricas y a la trasfotmaci6n de la conciencia 
pública, tal como comienza a operarse, cosa que constituye una en1presa muy delicada." 
Cf. A. Ruge, CorreJpondencitt, t. I, pág. 297, Rug� a Fleischer, 1 7  de febrero de 1843. 
"Haremos imprimir los .Anales en el extranjero, en forma rejuvenecida y rnás concentrada. 
Sobre ello ya me he puesto de acuerdo con. lYiarx, quien se va de Colonia." 

44 Cf. 1"\iega, I, t. I, pág. 557 Anales franco-ale1nanes. Correspondencia de 1843. Carta 
de Marx a Ruge, marzo de 1843. "Viajo ahora por Holanda. Por lo que puedo ver a 
uavés de los diarios de aquí y de los franceses, Alemania se hunde cada vez más en el 
fango, y seguirá por ese camino. Le aseguro que, aun si uno no es propenso al orgullo 
nacional, se siente vergli.enza, inclusive en Holanda. El manto de liberalismo con que 
se cubría el despotismo ha caído, y éste se muestra ahora en toda- su desnudez a· los ojos. 
del mundo entero, bajo su aspecto más repugnante." 

45 J\iega, I,. t. 12 pág. 294. Carta de lviarx a Ruge, del 23 de enero de 1843. "Es duro. 
realizar el oficio de lacayo, aun por la libertad, y combatir a alfilerazos en lugar de ha­
cerlo a culatazos." 

46 Cf. Mega, I, t. I, págs. 561-566. Carta de Marx a Ruge, Colonia, mayo de 18-43. 
Pág. 561: "Su carta, querido amigo, es una gran elegía, un impresionante canto fúne­

bre, pero en modo alguno es política í . . .  1 -Dejemos que los muertos entierren a sus 
muertos, y que los lloren. Por el contrario, lo envidiable es contarse entre los primeros. 
que entrarán vivos a una nueva vida; tal debe ser nuestro destino." 

Pág. 562: '"El mundo burgués constituye el dominio político de la animalidad, el mun­
do deshumanizado." 

Pág. 564: "Cuando se ha alcanzado ese dominio de la animalidad,. no se puede volver 
atrás; la única posibilidad de progresa1· es rechazarlo totalmente y pasar al mundo humana. 
d.e la democracia." 

Pág. 565: "No dirá usted que subestimo el mundo presente; sin embargo, si no deses-­
pero de .él, es precisamente porque su situaci6n desesperada me llena de esperanzas." 
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revolucionaria, 1vfarx la encaraba, no como una lucha entre la burguesía 'fc'JaLteari'.. · '  
cíón absolutista _y feudal, sino como una lucha de clases del proletariado contra 
Ja burguesía, i.Jo que anunciaba su próximo paso al comunismo. 

Pensaba, en efecto, que la próxima crisis sería provocada, no por las contra­
dicciones inherentes al antiguo régimen, por la oposición entre el régimen abso­
lutista y feudal y la burguesía en ascenso, sino por las contradicciones nuevas, 
nacidas del desarrollo del régimen capitalista.47 

Esa concepción de la acción política que era preciso desarrollar en una nueva 
perspectiva �revolucionaria, explica sus ideas sobre el carácter que debía adquirir 
la revista y el papel que desempeñaría. 

En tanto que Ruge se habría conformado, sin duda, con 1nodificar los Anales1 
dándoles un tono más radical y conservándoles al mismo tiempo su carácter fi­
losófico, Marx pensaba trasformarlos por completo, confiriéndoles un carácter 
esencialn1ente político, a través de la unión del _radicalismo filosófico alemán y el 
radicalismo político francés. Esa unión, aconsejada igualmente por Ruge, pero 
en la perspectiva de una acentuación del radicalismo filosófico de la revista, 
debía tener para Marx, sobre todo, un carácter- político y social, por la unión 
rüás eficaz de la fuerza del pensamiento con 1a de 1a acción. 

Para realizar ese principio nuevo, ünico capaz, en su opinión, de regenerar com­
pletamente los Anales alemanes, propuso a Ruge cambiarles el nombre; llamarlos 
Anales franco-aletnanes, y publicarlos en Estrasburgo, que por su ubicación, en 
cierta manera constituía un nexo entre Alemania y Francia, y por ello tenía el 
valor de un súnbolo.48 

Ruge aprobó el proyecto;49 sólo quedaba buscar un editor, porque \Vigand, 
quien según Ruge acababa de asegurar a Marx que no quería perder el honor de 
publicar los nuevos Anales, ahora se rehusaba. Ruge y Marx se pusieron enton­
ces en contacto con Froebel, el cual se manifestó dispuesto a encargarse de la 

47 Cf. 1Wega, I, t. Jl, pág. 565. Carta de Marx a Ruge, Colonia, nlayo de 1843. "Lla­
mo su atención sobre el hecho de que los enemigos del modo de vida filisteo f 1rfarx se 
refiere al inodo de vida burguésl, en una palabra, todos los hombres _que piensan y su­
fren, han llegado a un acuerdo que hasta el momento no 'han tenido Jos medios de reali­
zar, y que aun el sistema de procreación pasiva trae cada día nuevos reclutas al servicio 
de la hu1nanidad nueva. :El sistema de adquisición y de cornercio, de propiedad y de e:{­
plotación de los hombres, conduce, por lo demás, con mayor rapidez aun que el aumento 
de la población, a una crisis en el seno de la sociedad preser.te, crisis que el antiguo sL­
tema no puede sanar . . .  " 

48 CL 1VIega, I, t. J2, pág. 307. 1rfarx a Ruge, Co!onü:, 13 de marzo de 1843. "Por 1(> 
que se refiere a nuestro plan, le diré lo que pienso por el momento. Cnaf'.do fue con­
quistado París, algunos propusieron poner a la cabeza del país al hijo de l'fapoleón coa 
una regencia; otros propusieron a Bernadotte; otros, en fin, a Luis Felipe. Pero Talleyrand 
respondió. 'Luis XVIII o Napoleón. Esto tiene el valor Je un principio; el resto oo es 
1nfts que intrig!!s: Por mi parte califio:uía igualmente cualquier otro lugar, fuera de Es­
tntsburg;o, (o a lo más Suiza) ,  no de principio, síno de intriga. Los libros de más de 
velnre hojas no est:Ín hechos par;:i. el pueblo. Todo lo que puede arriesgarse en este do­
minio son cuadernos mePsuales. Si los Anates fuerao autorizados nuevamente, lo único 
que podríamos ofrecer seda una pálida repetición de esa difunta revista, y eso hoy no 
basta. Por el contrario, los Andes frdnco-alenia11es, eso sería un principio, un aconted­
n1iento de consecuencias, una empresa en la que uno puede entusiasmarse." 

4\) Cf. 11iega, J, t. P, pág. 306. Carta de Ruge a Marx, Dresden, 8 de marzo de 1843. 
"Comparto en todo su opiaión sobre Estrnsburgo y los franceses. Debo confesarle que roe 
seduce mucho la idea de participar personalmente en este acercamiento, y de favorecer la 
mnl�t,id entre ambas naciones por medio de un órgano que nos pertenezca." 
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publicación de los Anales franco-alemanes. En mayo los trabajos preparatorios 
estJban ya muy avanzados, y Marx fue a Dresden con Froebel, para convenir con 
Ruge la organización definitiva de la revista.50 

Aunque tenía una concepción más clara que Ruge de la situación política y 
social, y de la lucha que era necesario desarrollar, Marx todavía no se daba cuenta 
cabal del objetivo que se establecería, y se encontraba en vías de modificar por 
completo sus concepciones filosóficas, políticas y sociales. Así es como en setiem· 
bre de 1843 escríbfa a Ruge: "Si no hay duda al5una de dónde venimos respecto 
del pasado, grande es la confusión cuando se trata de definir el objetivo que de­
seamos. 1'.To sólo reina una anarquía general entre los reformadores, sino que 
cada uno tiene que confesarse que no posee una visión clara de lo que debe 
hacerse." 51 

Para los Jóvenes Hegelianos, que ro1npían con el liberalismo, ese fue un período 
de fermentación y de crisis. Una gran confusión doctrinaria reinaba entonces 
entre ellos. La filosofía crítica había fracasado en su tentativa de reformar el 
Estado; el culto del Estado heredado de Hegel, que hasta entonces había deter· 
mjnado su acción política, aparecía como .un engaño; debido al carácter cada vez 
1nás reaccionado que adquiría el gobierno prusiano, el liberalismo se manifes· 
taba incapaz de dar una solución satisfactoria a los proble1nas políticos y sociales 
que se le planteaban; el socialismo, en fin, se presentaba inás como un problema 
nuevo que como una respuesta a dichos problemas. 

En esta confusión se vislumbraba un solo punto luminoso, una sola certidum· 
bre: la doctrina de Feuerbach, que les detnostraba, en sus TesiJ frrovifo-rias para. 
la fe/arma de la filosofía y en sus P1'incipios de la filosoffrt del futttro,52 có1no, 
mediante una inversión total de la filosofía hegeliana, podía llegarse a resolver 
los problemas esenciales. 

Contraria1nente a los "liberados'', Feuerbach s� esforzaba por unir el pensa· 
1niento al ser, el hon1bre a la naturaleza, inediante una crítica radical del idealis· 
n10 inspirada. en su crítica de la religión. 

En su análisis de la esencia del cristianis1no había señalado que en la religién 
se produce una ínvetsión de las relaciones reales entre el hombre y Dio'.>, y qu2 el 
prllnero, que crea a Dios al alienar en él las cualidades eminentes de la especie 
hun1ana, se convierte, debido a dich:i alienación, en el producto, en la creación 
de éste. Aplicaba esta crítica a la filosofía especulativ� y 1nostraba có1110, por 
una inversión análoga de las relaciones entre el Sujeto y el atributo, la filosofía 
especulativa hace de la Idea, que es producto del espíritu humano, el elemento 
creador y regulador del mundo. 

Este ataque de Feuerbach a la filosofía idealista se inspiraba en consideracio· 
nes, no sóio filosóficas, sino tarnbién políticas. Su crítica del idealismo, que se­
guía a su crítica de la religión, se explicaba, en efecto, en gran medida, por el 

3r) Cf. Ruge, Corresponde-ncia, t. I, pág. 307. Carta a l. T<._uge, 3 de mayo de 1843: 
"Froebel y lviarx llegarán en estos días. Quiero publicar junto con l\!Iarx la Revista i"<tdi­
et!Í; estudiaremos aquí la 1nanera de hacerlo." 

51 Cf. lHega, I, t. I1, pág. 573. Carta de fviarx a Ruge, setiembre de 1843. 
52 Las Tesis· provisorias para la refornza de la filosof!a (Vor/ti¡¿fige Thesen zur R.efonn 

der Philosophie) aparecieron en marzo de 1843, en las Anecdota. Los Principios de la 
filosofía del futttro (Grundsátze dcw Philosophie der Zttku·nft) aparecieron poco después, 
en julio de 1843, bajo la forma <le folleto, en el "Comptoir littéraire" de Zurich y 
Winterthur. 
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papel político que la filosofía idealista dese1npeñaba entonces en Alemania, donde 
servía, como la teología, de justificación y apoyo para la reacción.53 

La filosofía idealista, decía F,:uerbach; y en particular la filosofía hegeliana, es 
la forma última de la teología."4 En efecto, trasfiere la esencia del hombre y la 
de la naturaleza a la Idea absoluta, que se convierte en el elemento creador del 
mundo, mientras que el hombre y la naturaleza, privados de su realidad propia, 
son reducidos a no ser otra cosa , que exteriorizaciones, manifestaciones de la 
Idea.55 Hegel, a decir verdad, había tratado de realizar la síntesis de lo racional 
y de lo real en la idea concreta, ,pero esa síntesis era ilusoria, porque el elemento 
concreto no tenía realidad propia 56 y el desarrollo del hombre y el de la natu­
raleza, reducidos al de la Idea, �e operaban en un plano conceptual) en el interior 
del Espíritu mismo, y éste, al exteriorizar su esencia, sólo podía realizar abstrac­
ciones.57 Esto es lo que explica que en Hegel la. historia del mundo se reduzca 
al desarrollo de la Lógica.58 

EL TRÁNSITO AL COMUNISMO 

53 Cf. l\ilega, I, t. III, pág. 303. C. 1Yfarx, F. Engels, La Sag1'ada Fmnitia. "En su lucha 
contra la teología, Feuerbach, se vio llevado a combatir la filosofía espc::culativa, porque 
reconoció que la especulación constituía el {útimo soporte de la teología . . .  " 

04 Cf. L. Feuerbach, Pequeños escritos filosóficos, Leipzig, 1950: Tesis p1·ovisorias pa· 
ra la rafo1'ma de la filosofia. 

Pág. 58: "La esencia de la teología es la esencia trascendental del hombre colocado fuera 
del hombre; la esencia de la Lógica de Hegel es el pensamiento trascendental, el pensa­
miento del hombre colocado fuera del hombre." 

Pág. 59: "El Espíritu absoluto es el espíritu difunto de la teología, que circula como 
un fantasma en la filosofía hegeliana." 

Cf. Prinf:.ipios de la filosofía del f11turo. 
§ 5, pág. 88:  "La filosofía especulativa es la verdadera filosofía, consecuente y racional." 
§ 9, pág. 96: "Las cualidades esenciales o atributos del Ser divino son las cualidades esen-

ciales o atributos de la filosofía especulativa." 
¡¡5 Cf. Tesis, pág. 59: "Abstraer es plantear la esencia de la naturaleza fuera de la na­

turaleza, la esencia del hombre fuera del hombre, la esencia del pensamiento fuera del 
pensamiento. La filosofía hegeliana ha hecho al hombre extraño para sí mismo, al basar 
su sistema en este procedimiento de abstracción." 

56 Cf. L. Feuerbach, Peqtteñoi escritos filosóficos: Principios de la filosofía del ff.tttJro. 
§ 24, pág. 129: "Pero el Ser que no se distingue del pensamiento, el Ser que sólo es 

un atributo o una determinación de la razón, no es en realidad un ser, La identidad del 
pensa..rniento y del Ser no expresa en realidad más que la identidad de pensamiento consigo 
mismo. En verdad el pensamiento absoluto ná puede escapar, evadirse de sí mismo, para 
acceder al Ser." 

Cf. § 26, pág. 131:  "La afirmación de que sólo el concepto 'concreto', que contiene en 
sí la esencia de lo real, es el verdadero concepto, implica la afirmación de la verdad de 
lo concreto, de lo real. Pero como a primera vista el concepto, es decir, la esencia del 
pensamiento, se plantea como constituyendo en si la esencia absoluta, única verdadera, lo 
concreto, lo real, sólo puede reconocerse como tal indirectamente, bajo la forma de atributo 
esencial, necesario, del concepto. Hegel es un realista, pero un realista netamente idea· 
lista, o más exactamente, abstracto, un realista que hace abstracción de toda realidad." 

57 Cf. L. Feuerbach, op. cit., Tesis provisorias para la refor,ma de la filosofía, págs. 71�72. 
"la filosofía hegeliana suprime la contradicción entre el pensamiento y el ser [ . .  · ]  

pero esta supresión se efectúa [ , . , ] dentro de uno de los dos elementos, a saber, dentro 
del pensamiento. En Hegel el pensamiento constituye el Ser; el pensamiento es el sujeto) 
el Ser el atributo. La Lógica es el pensamiento limitado al pensamiento, o el pensamiento 
que se piensa; es el pensamiento considerado crnno sujeto sin atributo, o, más exactamente, 
el pensamiento que, siendo sujeto, constituye al mismo tiempo su propio atributo. Pero el 
pensamiento, limitado al elemento pensante, es algo abstracto, y por lo tan_to se realiza 
exteriorizándose. Ese pensamiento realizado, exteriorizado, constituye la naturaleza, y de una 
manera más general la realidad, el Ser. ¿Pero cuál es el elemento verdaderamente real en 
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Feuerbach extendía esta crítica de la filosofía idealista y de la teología- al pan­
teísmo, cuya debilidad consiste, decía, en negar la teología colocándose en el mis­
mo plano que ella, puesto que todo lo reduce a la divinidad;59 también la aplicaba 
a la filosofía joven hegeliana que, si bien tenía el mérito de superar el idealísmo 
objetivo reduciendo el pensamiento al sujeto pensante, a la Conciencia de sí, 00 

tenía igualmente el defecto de separar a ésta del hombre pensante y hacer de ella 
una abstracción. ui 

Para llegar a una concepción verdadera del mundo es necesario, decía, partir, 
a través de unai inversión de la filosofía idealista, en particular de Ja doctrina de 
Hegel,62 no de la idea, sino de la naturaleza y del hon1bre concebidos en su reali­
dad concreta. 63 No es la idea lo que debe constituir el fundamento de la filosofía, 
sino el ser sensible, la- naturaleza y el 

'
ho1nbre considerado en sus relaciones 

con ésta. 
En efecto, sólo se puede comprender la esencia del hombre si, en lugar de re­

ducirlo al pensamiento abstracto, se lo considera como es y existe realmente; sólo 

esa realidad? Es el pensamiento que por tal razón se deshace en seguida del atributo de lo 
real, para plantear, como constituyendo su esencia verdadera, la ausencia de todo atributo. 
Por ello Hegel no llegó a Ser considerado como tal, al Ser libre, indepediente, que se basta a 
sí. misr;;o. Sólo concibió Jos objetos como atributos del pensamiento que se piensa a sí 
mismo 

Cf. Principios de la filosofia del futnro, § 29, pág. 139. 
líB Cf. Tesis provisorias par¿t la reforma de la filosofía, pág. 57. "La lógica de Hegel 

es la teología reducida a la razón, a la realidad presente y trasformada en lógica; !a lógica 
constituye, como el elemento divino de la teología, la esencia ideal, abstracta, de todas 
las realidades concretas." 

li!J Cf. Principios de la filosof-/a del futuro, § 15, pág. 108: "El panteísmo es el ateísmo 
teológico, el materialismo teológico es la negad6n de la teología, pero en el plano de la 
teología, porque hace de la materia, de la negación de Dios, un atributo de la esencia 
divina. Pero quien hace de Ja materia un atributo de Dios, declara con ello que la materia 
es de esencia divina." 60 Cf. § 37, pág. 149: "la filosofía nueva buscaba algo inn1ediatamente cierto [ . . . ] 
bas6 la filosofía en la Conciencia de si, es decir, colocó en el lugar del Ser, que no es 
más que pensamiento, en el lugar de Dios [ . . .  ] al hombre pensante, al Yo, al Espíritu 
conciente de sí . . .  " 61 Cf. pág. 149: "Pero la Conciencia de sí de la nueva filosofía sólo tiene realidad 
en el pensamiento, estái dada por la abstracción y no posee realidad absoluta." 

Cf. Tesis p1'ovisorias para la reforvia de la filosofía, pág. 76: "Al trasformar al hombre, 
fundamento de la filosofía nueva, en conciencia de sí, se interpreta la filosofía nueva en 
el sentido de la antigua, se la vuelve a colocar en el antiguo plano, porque la conciencia 
de si de la antigua filosofía, aislada del hombre, no es más que una abstracción sin reali­
dad, El hombre es la conciencia de sí." 

62 Cf. Principios de la filosofía del futttJ'O, § 19, pág. 119:  "La filosofía de Hegel cons­
tituye la conclusión, el término de la filosofía moderna. La necesidad histórica y la jnsti" 
ficación de la nueva filosofía se relacionan necesariamente, por tal razón, a la crítica de 
Hegel." 

Cf. Tesis provisorias para la refor1na de la filosofia, pág. 56: "El método de la crÍtica 
reformadora de la filosofía especulativa no se distingue del empleado ya en la crítica de 
la religión. No tenemos más que hacer del atributo el sujeto y de éste, considerado en 
su realidad concreta, e1 principio; no tenemos más que invertir, así, Ja filosofía especulativa 
para llegar a la verdad pura y absoluta." 

63 Cf. ibid,, pág. 64: "El camino de siempre de la filosofía especulativa, Y que con· 
siste en ir de lo abstracto a lo concreto, de lo ideal a Jo real, es erróneo. Jamás se llega 
así a la verdadera realidad objetiva, sino sólo a Ja realizaci6n de sus propias abstracciones." 

' 
i , ,  
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esto pennite, igualn1enre, resolver los problen1as planteados por la filosofía, por­
que es el hon1bre concreto lo q1_1e constituye la existencia real de la libertad, de 
la personalidad, del Estado, del derecho, que, separados de él, son puras abstrac­
ciones, y toda especulación que se haga fuera de él, es necesaria1nente vana y sin 
objeto.64 Por tal razón, la filosofía debe apartarse de la especulación abstracta 
y apoyarse en las ciencias de la naturaleza, las cuales, por su parte, deben vincu· 
Jarse a ella; esta unión será 1nás fecunda que la alianza concluida hasta ahora 
entre la filosofía y la teo!ogía.65 

De esta crítica de la religión y de la filosofía idealista Feuerbach extraia una 
doctrina social, la del "hun1anismo". Su crítica de la religión le indicó- que el 
error esencial de ésta erR separar al hotnbre de la colectividad humana, debido a 
la alienación en Dios ele las cualidades en1inentes de la especie. Al despojar así 
al-hombre de su esencia, la religión, lo trasforma en un individuo aislado y egoísta, 
contraria1nente a su verdadera naturaleza, constituida por la vida colectiva, por la 
vida de la especie. En efecto, sólo en sus relaciones con su prójin10 el hombre es 
verdaderamente él mis1no y realiza su esencia.66 

Para realizar la vida colectiva, única conforme a la naturaleza hu1nana, hay que 
devolver al ho1nbre su ser verdadero y dBrle conciencia de ello, reintegrando en él, 
por la abolición de la religión, las cualidades de la especie alienadás en Dios. 
Desprendiéndose, entonces, del egoís1no y del individualismo, el hombre se inte· 
grará a la comunidad humana, convertida, al dejar de ser, con10 en la religión, 
una ilusión trascendental, en 'la expresión verdadera de la vida colectiva, y hará 
la ley suprema de su vida, no del amor a Dios, sino del an1or a la huinanidad.67 

64 Cf. Principios de la filosofía del ftttttro, § 51,  pág. 163: "La unidad del pensamiento 
y del ser sólo tiene sentido y realidad si el hombre es concebido como fundamento, con10 
sujeto de es:1 unidad." 

Cf. Tesis provisorias -pttrrl la reforma de la filosofía. pág. 7 7 :  "Toda especulación sobre 
el derecho, la libertad, la personalidad, que se haga sin el hombre, fuera y aun por encima 
de él, es una especulación desprovista de unidad y de necesidad, que no tiene sustancia, 
ni fundamento, ni realidad. El hombre constituye la existencia de la libertad, de la per· 
sonalidad, del derecho." 

r,r, Cf. ibid., pág. 78:  "La filosofía debe unirse de nuevo con la ciencia de la natu­
raleza, y ésta con la filosofía. Esta unión, basada en una necesidad recíproca, en -una fne­
cesidad profunda, será más durable, fecunda y feliz que la alianza desigual que ha persistido 
hasta ahora entre la filosofía y la teología." 

66 Cf, Principios- de la. filosofía del f11turo, § 59, pág. 168: "El individuo en sí no 
encierra la esencia hun1ana, ni con10 �er moral, ni como ser pensante. La esencia humana 
sólo existe en la comunidad, en la unión del hombre con el hombre, en una unidad que 
sólo se basa en la diferencia real entre Yo y Tú." 

Cf. ibid., § 60, pág. 169: "El aislamiento significa vida limitada y constreñida; Ja 
comunidad, por el contrario, vida infinita y libre. El hombre aislado sólo es hombre en 
el sentido habitual de la palabra : el hombre unido al hombre; la unidad de Yo y Tú 
es Dios." 

Cf. ibid., § 63, págs. 169-170: "El misterio [de la Trinidad] es el de la vida colectiva, 
de la vida social, el misterio de la necesidad del Tú para el Yo, la afirmación de que 
ser alguno [ . . ] es en sí, por sí solo, un ser verdadero, perfecto, absoluto; que la 
verdad, la perfección, no se encuentran más que en la unión, en la unidad de· seres de 
una misma esencia. El principio supremo y último de la filosofía es, pues, la unídad del 
hombre con el hombre." 

ll7 Cf. Principios de la filosofía del ft•tttro, § 1 ,  pág. 87:  "La tarea de la época moderna 
era la realización, la humanización de Dios, la abolición de la teología y su tnisformrtclón 
en antropología." 
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Esta regeneración de la humanidad, este humanismo nuevo, debe ser la obra co­
mún de alemanes y franceses, el fn1to de la unión de la teoría y de la acción 
práctica.6ª 

El mérito esencial de Feuerbach fue desarrollar, en su combate contra Ja re­
ligión y el idealismoJ las tesis esenciales del materialismo, planteando la prima­
cía de la realidad objetiva del inundo exterior conci-eto y sensible, que existe in­
dependientemente del pensa1niento y es an�erior a éste. 60 

Al rechaza1· el idealismo subjetivo de los Jóvenes Hegelianos al 1nismo tiempo 
que el idealismo objetivo de Hegel, Feuerbach superaba la filosofía crítica, que 
babia señalado la contradicción comprendida en la filosofía hegeliana, entre el 
sisten1a político reaccionario y la dialéctica revolucionaria, y atacaba la base mis­
ma de esa filosofía, efectuando su inversión, lo que debía llevar al desmorona-
111iento del conjunto de la doctrina de Hegel. Su crítica al idealismo se inspiraba 
esencialmente en el sensualisrno inglés y francés. Basaba su materialis1no en la 
certidtunbre del mundo exterior proporcionada por los sentidos. No se puede 
comprender, decía, la esencia de la naturaleza y del hombre si no se los considera 
en su realidad concreta, sensible, y por lo tanto es necesario1 para llegar a una 
concepción verdadera del mundo, partir de los datos de los sentidos, que es lo 
único que permite acceder a Ja realidad inmediata, positiva.70 

Ese sensualismo, que lo llevaba a una concepción nueva del hombre, conside-

ílS Cf. Tesis provisorias para la 7eforma de la filosofía, pág. 69: "El verdadero fi16sofo 
que se identifica con la vida, con el hombre, debe ser de sangre galo-germánima [ . . .  ] El 
corazón, el principio femenino, el sentimiento de lo que es concreto, acabado, la sede del 
materialismo, tiene carácter francés; la cabeza, el principio masculino, la sede del idealisw 
mo, es alemán." 

69 Cf. F. Engels, Ludwig Fetterbach y el fin de la filosofia clásicff> alemana, en C. Marx 
y F. Engels, Obras escogida1, ed. Cartago, Buenos Aires, 1957, pág. 693. "La trayectoria 
de Feuerbach es la de un hegeliano -no del todo ortodoxo, ciertamente- que marcha 
hacia el materialismo; trayectoria que, al llegar a cierto punto, supone una ruptura total 
con e! sistema idealista de su predecesor. Por fin le gana, con fuerza irresistible, Ja con­
vicción de que la existencia de la 'idea absoluta' anterior al mundo que preconiza Hegel, 
'la preexistencia de las categorías lógicas' antes de que hubiese un mundo, no es más 
que un residuo fantástico de la fe en un creador ultramundano; de que el mundo material 
y perceptible por los sentidos, del que formamos parte también los hombres, es lo único 
real y de que nuestra conciencia y nuestro pensa1niento, po.r muy trascendentes que pa­
rezcan, son el producto de un órgano material, físico: el .cerebro. L_a materia no es un pro­
ducto del espíritu, y el espíritu mismo 110 es más que el producto Supremo de la materia. 
Esto es, naturalmente, materialismo puro." 

Cf. L. Feuerbach, op, cit., Principios de la filosofí-a del fttt11ro, § 25, págs. 129-130: 
"la prueba de que algd existe significa simplemente que ese algo no es pensamiento puro. 
Esa prueba no puede hacerse derivar del pensamiento mismo; si al objeto del pensamiento 
debe aiiadírseie la cualidad de set, es necesario que a! pensamiento mismo se le agregue 
a[go distinto al pensamiento." 

Cf. Tesis provisorias para la 1·efonna de la filosofía, pág. 7 3 :  "La verdadera relación 
entre el pensamiento y el ser es la siguiente : el ser _es el sujeto, el pensamiento el atributo. 
El pe:-;samiento proYiene del ser, el ser, por el contrario, no proyiene del pensamiento." 

TO Cf. L. Feuerbach, op. cit., Principios de la filosofia del fttturo, § 32, pág. 144: "Lo 
real considerado en su realidad verdadera es lo real como que objeto de los sentidos, 
lo sensible. Lo verdadero, lo real, lo sensible, son idénticos. Un objeto s6lo es dado ver­
daderamente por los sentidos. El objeto dado por el pensamiento no es más que pen· 
samien�o." 

Cf. ibic!., pág. 3 7 :  "Sólo es indudable e inmediatamente cierto lo que es objeto de los 
sentidos . . .  " 
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rado esencialmente como un ser sensible en sus relaciones cori el mundo sensible, 
Je permitió superar, en cierto aspecto, el materialismo francés del siglo XVIII, 
aunque su teoría careciera de la amplitud de éste. Por su antropología, que deª 
dujo de su crítica de la religión y del idealismo, llegó, en ,' efecto, a una concep· 
ción sociológica del hombre y de las relaciones humanas. 

En lugar de quedarse en consideraciones sobre el hombre concebido como in· 
dividuo, pensaba que éste sólo realiza su esencia en y a través de sus relaciones 
con el prójimo. La verdadera vida del hombre se confunde, en efecto, con la vida 
de Ja colectividad, de la especie. Para permitirle vivir esa vida, la única conforme 
a su verdadera. naturaleza, es necesario reintegrarlo -por la abolición de la reliª 
gión, que hace de él un individuo aislado y egoísta- a la co1nunidad humana y 
hacerlo participar de Ja vida colectiva. 

Esa doctrina social del hu1nanismo tenía el mérito de dar, en forma, a decir 
verdad muy sumaria y rudimentaria, y a través de la óptica deformante de la crí· 
rica religiosa, una solución al problema fundamental de la integración del hom· 
bre a su medio natural y social. Coosituía, por otra parte, en un aspecto ideo· 
lógico, una crítica de Ja sociedad burguesa y un ensayo de basar sobre esta crítica 
una doctrina, si no socialista, al menos socializante. El ele1nento fundamental de 
esa doctrina, la crítica de la alienación de la esencia humana provocada por la 
religi6n, obstaculizadora de la vida colectiva con el egoísmo y el individualismo 
que engendraba, era, en efecto, con una trasposición ideológica, una crfrica de 
la alienación efectiva de la esencia humana, de la fuerza de trabajo, en la mercan· 
cía, que se produce en el régimen capitalista, así como del individualismo y del 
egoísmo engendrados por la competencia y la búsqueda de ganancias. Por otra 
parte, al plantear como objetivo de Ja humanidad la realización de la vida colec­
tiva mediante el rechazo del individualismo y del egoísmo, esa doctrina, sin llegar 
aún al socialismo, abría el camino hacia éste. 

-

El materialismo de Feuerbach señalaba el punto culminante del pensan1iento 
burgués alemán, que hasta el 1nomento no había podido llegar al materialismo 
debido a su débil desarrollo. Correspondía al materialismo francés del siglo XVHI, 
que constituyó, igualmente, la cima del pensamiento burgués francés. Así como 
ese pensamiento se tornó incapaz de progresar por causa de la posición . contra· 
rrevolucionaria de la burguesía francesa, así el pensamiento burgués alemán taro� 
bién dejaría de progresar debido a que la burguesía alemana, aun antes de haber 
cumplido su papel revolucionario, ya se orientaba hacia una política semiconser· 
vadora, de justo término medio, que la apartaba del materialismo revolucionario. 

Su debilidad se refleja en Ja filosofía de Feuerbach. A pesar' de su lucha enér· 
gica contra la religión y la teología, no llegaba a extraer de su materialismo una 
doctrina de acción. Por vivir aislado en el campo y adhetido al principio de la 
propiedad privada,71 base de la sociedad burguesa, evitaba comprometerse en la 
lucha revolucionaria política y social, y ponía todas sus esperanzas en la trasfor­
mación de la conciencia humana que, pensaba, bastaría para emancipar a Ja hu· 
manidad. Esto lo llevaba a colocarse, en la fundamentación de su doctrina, desde 
el punto de vista político y social, en el plano del hombre consideradOI en su ge· 
neralidad, en el plano de una humanidad socialmente indiferenciada. Ello explica 

71 Cf. L. Feuerbach, La esencia del CJ'istianismo, Stuttgart, 1903, pág. 327: "Sagrada 
sea la amistad; sagrada también la propiedad, y esto último de manera absoluta." 
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las debilidades y las insuficiencias de su materialis1110, que presentaba, en conjun� 
to, los misn1os defectos que el Inaterialismo del siglo XVIII. 

Planteaba bien, por una inversión del idealismo, el Ser, b. realidad concreta., 
como principio primero, y colocaba en prüner plano las relaciones del hombre 
con su medio, pero como concebía ese medio, no tanto bajo la forma de sociedad, 
que constituye el verdadero medio huinano, cuanto en la fonna de naturaleza, 
hacía del hombre el producto de ésta y de l.as relaciones humanas, relaciones na­
turales y no relaciones económicas y sociales. 

Al situar de este modo la actividad humana fuera de la historia, y al no conce­
birla, en la fonna de actividad práctica, de trabajo, con10 el vínculo que une el 
hombre a su medio, hacía de la contemplación el vínculo entre el hombre y la 
naturaleza, y del amor el vínculo entre fos hombres. Al considerar la influencia 
de la naturaleza sobre el hombre, pero no la acción que éste ejerce sobre ella, 
por 1nedio del traba jo, para modificarla, hacía del hombre un ser pasivo y con­
templativo, que no participaba activa1nente en el desarrollo de la historia. Aunque 
colocó igualmente en el priiner plano las relaciones entre los hombres, no logró 
integrar al h01nbre en el devenir histórico, debido a su inco1nprensió11 de Ja 
.importancia de la actividad práctica, del trabajo en el establecimiento de las re­
laciones sociales, que él reducía a relaciones naturales. Así, a pesar de sus es­
fuerzos por aprehenderlo en su realidad concreta, apenas superó la ·concepción 
abstracta del hon1bre considerado en su generalidad, propia de los pensadores del 
siglo XVHI.72 

Al hombre espiritualizado de Hegel, oponía el hombre concreto, sensible, pero 
Ja ausencia de perspectiva histórica le hacía concebirla bajo un aspecto eterno, 
absoluto.73 Ello lo Hevaba a rechazar, al mismo tiempo que el idealismo de Hegel, 
su método dialéctico y su historicismo, que otorgaban tanto espacio a la actividad 

72 Cf. C. Marx, La ideologiu ale1nana, ed. Pueblos Unidos, Nfonrevideo, 1959, págs. 4!.-
44: ''Reconocemos plenamente, por lo deinás, que Feuerbach, al esfor2arse por crear pre­
cisainente la conciencia de este hecho [a saber, que el hombre es un ser comuoüario] , llegu 
todo lo lejos ;.1 que puede llegar un teórico sin dejar de ser un teórico y un filósofo." 

Cf. G. Lukac.�, Historia y conciencia de clase, Berlín, 1923, pág. 16:  "Por la aplicación 
del método de las ciencias de la naturaleza a las deudas históricas, se confiere a la socie­
dad y a las relaciones sociales una duración eterna. Sólo considerando la sociedad desde 
un punto de vista histórico, e introduciéndola en un grao conjunto, es posible compren­
derla como un momento del desarrollo de la historia y aprehender el carácter relativo de 
categorías aparentemente eternas.'' 

73 Cf. F.· Engels, L. Fe1;erbt1ch y el fin de la filosofia clásica alemr111t1, ed. cit. 
Pág'. 701: "¿Pero cómo es posible que el im9ulso gigantesco dado por Feuerbach re­

sultase tan infecundo en él mismo? Sencillamente, porque no logra encontrar la salida 
del reino de las abstracciones, odiado 1nortal1nente por él, hacia la realidad viva. Se 
aferra desesperadamente a la naturaleza y al hmnbre; pero en sus labios la naturaleza y 
el ho1nbre siguen siendo meras palabras. Ni acerca de la naturaleza real, ni acerca del 
hombre real, sabe decirnos nada concreto. Para venir del hombre abstracto de Feuerbach 
a los hombres reales y vivientes no hay más que un camino: verlos actuar en la historia. 
Pero Feuerbach se resistía contra esto . . .  " 

Págs. 698-699: "Congruentemente, el hombre, cuya imagen refleja es aquel Dios, no 
es tampoco un hombre real, sino que es también la quintaesencia de muchos hombres 
.reales, el hombre abstracto, y por lo tanto una imrtgen mental también. Este Feuerbach 
que predica eo cada págioa el imperio de los sentidos, la sumersión en lo concreto, en la 
realidad, se convierte, tan pronto tiene que hablarnos de otras relaciones entre los hom­
bres que no sean las simples relaciones sexuales, en ttn pensador completamente abstracto." 
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práctica hnm-ana. Su doctrina conservaba, así, un carácter metafísico, y a pesar 
de su esfuerzo por dar a su 1naterialismo una base sólida por la primacía atri­
buida al ser, a la realidad sensible, la inversión del idealismo se reali?aba aun 
en él en un plano semidealista.74 

Esto explica su posición frente al idealismo y al materialismo. Rechazaba el 
primero como base de la filosofía, pero como sll materialismo 1necanicista no 
podía brindarle la solución de los problemas sociales que se le planteaban, nece­
sariamente se vio llevado a recurrir a soluciones idealistas.75 

El carácter a la vez metafísico y utópico de su doctrina, que provenía de ese 
recurrir a una concepción idealista del hombre y de la vida htunana para com� 
pensar las insuficiencias de su materialis1no, aparece a la vez en su concepción 
de la sociedad y en la solución ética que da al proble1na social. 

La sociedad, de la que no tenía más que una vaga noción y que reducía al con­
cepto de especie humana, constituía en él un todo indistinto, una vaga solida­
ridad colectiva en la que desaparecían las fuerzas activas que se oponían entre 
sí, y que él reducía a un antagonismo 1nal definido entre el egoísmo y el altruis­
mo. Por tal razón demostraba mucha pobreza cuando hablaba de problemas polí­
ticos y sociales, que no hacía más que soslayar, limitándose a algunas observacio­
nes insignificantes sobre el papel de las necesidades y sobre las consecuencias de 
la miseria. 7 ª 

74 Cf. Et Jjbro del cittdadano aiemtÍrt, 1846. Franz Schmidt, La filosofia ale1nana e1i 
.(/t evolución hacia el socialis1no, pág. 69. "En realidad el idealismo no hizo abstracción 
de la realidad sensible, porqne ello es imposible, pero hizo abstracción de la vida y quedó 
inalterable en esta abstracción, a pesar de la negación feuerbachiana. Sólo cuando la 
filosofía no tenga otro objeto que el hombre considerado en sus condiciones de vida real, 
cuando sólo se interese por la descripción real y viva del contenido natural de !a perso­
nalidad humana; sólo cuando la filosofía se confunda con el socialismo, entrará verdade­
ramente en el 'reino de las almas vivientes'. Es por ello que la negación lle la filosofía 
en Feuerbach sólo es aparente, no es total, es la negación de la filosofía en el marco de 
la filosofía; destruye simplemente una ilusión de la filosofía1 pero deja subsistir la filosofía 
l'omo ciencia abstracta, y aun le ptomete un porvenir brillante." 

Cf. i<gualmente, La ideología ale1nrN1a, ed. cit., pág. 47: "En la medida en que Feuerbach 
es materialista, no aparece en él la historh, y en la medida en que toma la historia en 
consideración, no es materialista. Materialisn10 e historia aparecen completamente divor­
dados en él . . .  " 

75 Cf. F. Engels, L. Fetterbach y el fin de lr:1 filosofía cláúca ale1na-na, pág. 697. 
Cita de Feuerbach : "El materialismo es para mí -la base del edificio que constituyen el 

hombre y la ciencia, pero no es para mí lo que es para ·el fisiólogo, para el naturalista, 
como por ejemplo Molesd1ott, ni lo que es necesariamente para ellos, desde su punto de 
vista profesional, a saber, el edificio mismo. Estoy en completo acuerdo con los materia­
listas respecto de la base, pero no respecto del desarrollo que hay que darle." 

7!3 F. Engels, L. Feuerbach y el fin de la filosofía clásica alemana, pág. 699: "Por la 
forma, Feuerbach es realista, arranca del hombre; pero como no nos dice una palabra 
acerca del mundo en que vive, ese hombre sigue siendo el mismo hombre abstracto que 
lle'la la batuta en la filosofía de la religión. Este hombre [ . . .  ] , por tal razón, no vive 
en un mundo real, históricamente creado e históricamente determinado; entra en contacto 
con otros hombres, es cierto, pero éstos son tan abstractos como él. En la filosofía de la 
religión exdstían todavía hombres y mujeres; en la ética desaparece hasta esta última 
diferencia. Es cierto que en Feuerbach nos encontramos, muy de tarde en tarde, con 
afirmaciones como éstas: 'En un palacio se piensa de otro modo que en una cabaña'; 'el 
que no tiene nada en el cuerpo, porque se muere de hambre y de miseria, no puede tenet 
tampoco nada pata.la moral en la cabeza, en el espíritu, ni en el corazón'; 'la política debe 
ser nuestra religi6n°. Pero con estas afirmaciones no sabe llegar a conclusión alguna; son, 
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Al problema del Estado, que para los Jóvenes Hegelianos era el problema esen­
cial, sólo le dedicaba una breve mención. Lo consideraba como la realización 
total de Ia esencia humana, como Ja encarnación de la especie, sin indicar cómo 
ni en qué las cualidades esenciales de la especie se hallaban realizadas en él.77 
Su tesis central, la de la alienación de Ja esencia humana en Dios o en la Idea, 
y de la necesidad de su supresión, no era presentada ni explicada como un hecho 
social, sino que la planteaba en un plano semimetafísico. 

Debido a esta ausencia de fundamento y de perspectiva históricos, y a la con­
cepción del hombre en un plano general y universal, la doctrina de Feuerbach 
concedía poco lugar al progreso. En Hegel, para quien la Idea, mediante una 
reflexión sobre sí, vuelve a ser al término de su evolución lo que era en su origen, 
en potencia, el progreso revestía la forma de una involución y hallaba su símbolo 
en el círculo;¡ en Feuerbach adoptaba la forma de la elipse, que igualmen-te im- ' 
plicaba una involución.78 

Su filosofía contemplativa y sentimental terminaba finahnente en una ética 
que tenía el mismo carácter utópico y metafísico que su concepción social.79 Al 
aplicarse al hombre concebido en su generalidad y en su universalidad, a una hu­
manidad socialmente indiferenciada, esa ética hacía de la lucha contra el egoísmo 
y del triunfo del altruísmo el objetivo supremo de la actividad humana, y del 
amor que restablece la unión entre los hombres, Ja unidad de la e'1Pe_cje, la ma­
nifestación esencial, la más alta expresión de Ja vida humana, al mismol tiernpo 
que el elemento mágico que debía resolver todos los problemas sociales.80 

Ese humanismo, basado en el amor divinizado, terminaba en Ja creación de una 
religión nueva, la religión de la hun1anidad, tanto que, por medio de una curiosa 

en él, simples frases [ . . . ] La historia es para él un campo desagradable y descorazo­
nador. Hasta su fórmula: 'El hombre que brotó originariamente de la naturaleza era, 
puramente, un ser natural, y no un hombre. El hombre es un producto del hombre, de 
Ja cultura, de la historia'; hasta esta fórmula es, en sus manos, completamente estéril." 

Sobre el papel y la importancia de las necesidades, cf. Tesis pa-ra la reforma de la 
fjlosofia, op, cit., pág. 66: "Una existencia sin necesidades es una existencia superflua. 
Lo que se halla exento de necesidades no experimenta la necesidad de existir." 

77 Cf. L. Feuerbach, op. cit., Tesis provisorias papa la 1'efo1-nia de la filoso/ia, pág. 78:  
"El Estado constituye la  totalidad de la  esencia humana que ha alcanzado su pleno des­
arrollo. En el Estado las rualidades y las actividades esenciales del hombre se realizan en 
las diferentes clases, pero reducidas a su unidad en la persona del jefe de Estado . . .  " 

78 Cf. L. Feuerbach, op. cit., Pri1icipios de_la filosofía del fttt1t-ro_, § 68, págs. 161-162: 
"El círculo [ . . . ] es el símbolo de la filosofía especulativa, del pensamiento que sólo 
se apoya en sí misn10; la elipse¡ por el contrario, es el símbolo de la filosofía sensualista, 
del pensamiento que se apoya en la contemplación del mundo." 

7 9 Cf. F. Engels, L. Fe11erbach y el fin de la filos afia clásica alemana, pág. 701 : "A la 
teoría moral de Feuerbach le pasa lo que a todas sus predecesoras. Sirve para todos los 
tiempos, todos los pueblos y todas las circunstancias; razón por la cnal no es aplicable 
nunca ni en parte alguna, resultando tan impotente frente a la realidad como el imperativo 
categórico de Kant." 

s o  Cf. L. Feuerbach, op. cit., Pl'incipios de la filosofía del fut!í-'l'O, § 34, pág. 147: 
"La filosofía nueva se apoya en l a  verdad del sentimiento. En el amor y, en forma más 
general, en el sentimiento, cada hombre afirma la verdad de la filosofía nueva." 

Cf. F. Engels, op. cfit-'J pág. 701 : "El amor es, en Feuerbach, el hada maravillosa que 
ayuda a vencer, siempre y en todas partes, las dificultades de la vida práctica, y esto en 
una sociedad dividida en clases, con intereses diametralmente opuestos." 
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inversión, la doctrina antiteológica de Feuerbach, lejos de abolir la religión, apun­
taba, en fin de cuentas, a regenerarla.81 

Si Feuerbach no pudo encontrar la solución definitiva del problema esencial 
que se le planteaba a la izquierda hegeliana, el de la adaptación de la filosofía a 
la acción política y social, tuvo sin embargo el mérito de indicar en qué dirección 
había que buscarla. _;\)! hacer posible1 por su crítica de la religión y de la doctrina 
hegeliana, la unión fecunda del pensamiento y del ser, de la ¡filosofía y de la 
realidad social, mostraba el camino que era preciso tomar.82 

Por eso, a pesar de sus defectos e insuficiencias, su doctrina ejercería una in­
fluencia profunda, y en cierto sentido, decisiva sobre esos Jóvenes Hegelianos 
que, apartándose del liberalismo, se orientaban hacia un democratismo radical, o 
hacia el comunismo, por la transición que permitía operar del idea'1ismo al mate­
rialismo, y del liberalismo al radicalismo democrático y al comunismo.ª3 

En efecto, sólo cuando se hizo evidente todo el alcance del materialismo y del 
humanismo de Feuerbach, los Jóvenes Hegelianos progresistas comprendieron que 
no era ya posible una trasformación de la filosofía hegeliana, con vistas a su 
adaptación a una política democrática. Por otra parte, en el momento en que 
estaban empeñados en la búsqueda de una concepción política y social nueva 
que pudiera guiar su acción, se inspirarían, antes que nada en el humanismo de 
Feuerbach, basado en una noción nueva de la alienación. A diferencia de la 
filosofía hegeliana y de la. filosofía crítica, en las cuales la alienación tenía un 
carácter positivo, puesto que por medio de ella se realizaba la Idea absoluta y Ja 
Conciencia universal, la alienación adquiría en la doctrina de Feuerbach un 
carácter negativo que mostraba que tenía por efecto hacer extraña al hombre su 
propia esencia. 

Partiendo de la concepción feuerbachiana de la necesidad de abolir la aliena­
ción para realizar el humanismo, es decir, un modo de vida verdaderamente hu­
mano, los Jóvenes Hegelianos progresistas que se apartaban del liberalismo se 
orientarían hacia el radicalismo democrático o hacia el comunismo. 

81 Cf. Engels, op. cit., págs. 697-698. 
Cf. L. Feuerbach, op. cit., Principios de la f1:/osofía del ftttttro, § 1, pág. 8 7 :  "La tarea 

de la época moderna es la realización y la humanización de Dios, la trasformación de la 
teología en antropología y su absorción por ésta." 

§ 15, págs. 108-109 : ,  "La realización de Dios tiene por condición previa la dívinidad, 
es decir, la verdad y la esencialidad de lo real. La divinización de la realidad, de la exis­
tencia material bajo la forma de materialisn10, de empirismo, de realismo, de humanismo, 
es decir, de negación de la teología, constituye la esencia de los tiempos modernos." 

§ 64, pág. 170: "La nueva filosofía [ . . .  ] ocupa el lugar de la religión, encierra en 
sí la esencia de la religión, ella misma es en realidad religión." 

82 Cf. Gaceta de la tanle de lviannhei1n (Jrla1inhei1ner Abendzeit1Mtg), citado por B. 
Bauer, "Auge y decadencia del radicalismo alemán de 1842", Berlín, 1850, t.  III, pág. 180. 

"La claridad, la maravillosa claridad con que Feuerbach exponía y denunciaba, en par­
ticular en sus Principios de la filosofía del fttltt-ro, los errores de la abstracción, suscitó el 
entusiasmo de los radicales." 

88 Cf. iVIega, I, t. 4. F. Engels, La sitnación de lrt clase obreJ'tl en Inglaterra, 1845, 
Prefacio, pág. 8.  

"Más que los demás, el  socialismo y el comunismo alemanes partieron de premisas 
teóricas; nosotros, los teóricos alemanes, aún conocíamos poco del mundo real para que 
las condiciones sociales reales hubieran podido incitamos a querer reformar la 'penosa 
realidad'. Entre esos reformadores no hay uno solo, por así decirlo, que no haya llegado al 
comunismo por la vía de la disociación de la filosofía especulativa operada por Feuerbach." 
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La doctrina dei Feuerbach debía influir en_ Marx y Engels, por el materialis1no 
que los ayudaría a liberarse del idealísmo, -y por la crítica ele la alienación que 
era la base del humanis1no, del cual rechazaban, sin en1bargo, desde el principio, 
el carácter utópico y sentimental, y trasladaron la cuestión de la alie�ación, del 
plano religioso al plano político y social. Al colocar en primer término, no las 
relaciones naturales, sino las relaciones sociales entre los ho1nbres, y al considerar 
que la trasfonnación social resulta de la actividad práctica de los ho1nbres, se 
verían llevados a ren1plazar el materialismo mecanicista de Feuerbach por un ma­
terialisn10 histórico y dialéctico, y a llegar, a través de ello, a una concepción 
nueva del comunismo. 

En los demás Jóvenes Hegelianos progresistas, Hess, Bakunin, Ruge, Froebel, 
f-Ierwegh, la doctrina de Feuerbach influiría sobre todo a través del hu1nanismo, 
del que más o menos conservaban, en oposición a Marx y Engels, el carácter sen­
tin1ental y utópico. 

Al plantear el proble1na de la alienación en el plano social, Hess y Bakunin 
interpretaban el huinanismo en el sentido de un comunismo anarquizante, 1nien­
tras que Ruge, Herwegh y Froebel, que pern1anecfan profundamente atados al 
liberalismo, es decir, a los intereses de clase de la burguesía, daban al hu1nanismo 
el sentido de un deinocratismo liberal, el cual, al principio opinaban que era de 
la misma naturaleza que el comunismo. 

Hess consideraba al hombre, a diferencia de Feuerbach, no en su generalidad, 
en el plano de una htunanidad sociahnente indiferenciada, sino en el marco de 
la sociedad burguesa dividida por las 'luchas de clase, y vinculaba la liberación 
del hombre, no sólo a su etnancipación religiosa sino también, y sobre todo, a 
su emancipación política y social. 

A principiosl de diciembre de 1842, como corresponsal de la Garceta rencttt&J, 
fue a París, que era entonces el centro de reunión de los emigrados políticos ale­
manes, y donde se había constituido la primera organización comunista alemana, 
"La liga'de los justos." Entró en relación con esta organización, empeñándose en 
unir el comunismo proletario con el hu1nanis1110 de Feuerbach, para darle, pen­
saba, una base más amplia y más sólida. 

Así, en una crfrica del. libro de Weitling Ga1'antíat de ta. armonía y de l-a li­
h€!1·tr1d1 que acababa de aparecer, subrayaba que la fuente del comunismo era, no 
simpletnente la miseria de la. clase obrera, sino también la filosofía, y que por 
tal motivo debía tener un carácter a la vez teórico y práctico.84 Sus concepciones, 
algo confusas, eran poco accesibles a los obreros, y parece que su influencia en 
París se litnitó al pequeño círculo de intelectuales familiarizados con la doctrina. 
de Feuerbach.8!'.i 

- H' - ::-.-,_ 1:-

84 Fs:i. crítica no fue publicada, sino solamente discutida en el círculo de amigos pa� 
;:isienses, que comunicaron a "\Y/eitling el contenido de la misma. Cf. C. Bluntschli, Los 
com.1tnist1!S en S1ti.za, págs. 83-84. Carta de un- corresponsal de París a Weitling, 15 de 
inayo de 1843. 

85 Cf. C. Bluntschli, op. cit. : "Hess es un Joven I-Iegeliano consecuente de la mejor 
especie; es, por tal razón, comunista. El comunis1no es una consecuencia tan absolutamente 
nece5aria de !a filosofía de Hegel, que hace tres años, mucho antes de que las revistas _hi� 
cieran la menor alusión, yo ya había visto con mucha claridad su estrecha relación. Hess 
tiene mucha habilidad para converti,r al comunismo a aquellos que son muy cultivados, 
pero se expresa en conceptos abstractos y por ello es poco accesible para los que no son 
muy ilustrados. Por lo demás, es el caso, hasta ahora, de todos los filósofos alemanes." 
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\,"\lfeiding, que entonces se  encontraba en Suiza, fue presa de una violenta có­
lera cuando se enteró de la crítica. Terciaron amigos comunes para· apacigi_rn.r la 
susceptibilidad de Weitling,80 quien entonces inició una correspondencia con 
Hess, correspondencia que, por lo de1nás, no debía durar n1ucho, pues fue arres­
tado en julio de 1843. 

Los artículos más interesantes que Hess escribió entonces, primero en París, 
después en Colonia -a donde regresó en julio de 1843-: 87 "Filosofía de la 
acción", "Socialismo y co1nunismo", "La libertad considerada en su unidad y en 
su totalidad", aparecieron en las T7eintittna hojas de Stt,iz,1, public2.das por G. 
Herwegh.81'1 

Ante la constante agravación de la reacción y la supresión de la prensa liberal, 
que había destruido las esperanzas de los Jóvenes Hegelianos, Hess pensó que 
bahía llegado el momento de subrayar con 1nayor claridad qne hasta el momento, 
que el proble1na esencial era el problema social, y que sólo podía resolverse por 
la trasformación, no del Estado, sino de la sociedad. 

· 
Ese era el tema esencial de sus artículos, en los que desarrollaba una doctrina 

elaborada con una 1nezcla singular de concepciones o.narquistas y comunistas. 
En esto� ardculos se inspiraba a la vez en Fichte y en Feuerbach. Ton1aba del 

primero su concepción del pape! eminente de la actividad, de la acción, en la 
formación y afirmación de da personalidad humana, y en el desarrollo de la his­
toria; y, con Feuerbach, fijaba como objetivo de la r.ctividad de los ho1nbres la 
supresión de la alienación de la esencia humana, que, al separar al hombre de 
la comunidad, de la especie, hace de él un ser aislado y egoísta. 

La alienación denunciada por Feuerbach en el do111inio religioso no es, pen­
saba, un fenó1neno específicamente religioso, pero tiene un carácter esencial-
1nente social. Por tal motivo, la crítica debe ir dirigida, no tanto contra la reli­
gión co1no contra la sociedad burguesa y el régimen de propiedad privada que, 
a través de la búsqueda de ganancias y de la co1npetencia que engendra, aísla a 
los hombres y los opone entre sí. Para abolir ese mal fundamental es necesario, 
decía, re1nplazar la sociedad burguesa por una sociedad de carácter a la vez co1nu­
nisra y anarquista, en la cual, _por la supresión de la propiedad privada y del 
egoísmo, reinarán Ja libertad y la ignaldad. 

Para mostrar cómo debía edificarse esta nueva sociedad Hess, inspirándóse en 
Fichte, volvfo� a su tesis de la filosofía de la acción, que y� había ex-Puesto en la 
Triarquia europea. La acción, decía, conslderada bajo la forma de actividad so­
cial, es fo. ley fundamental de la existencia humap.ct, porque sólo en y por !a ac­
ción el hombre se afirma verdaderamente como tal; ade1nás, sólo a través de 
ella el espíritu se desarrolla, aspita y tiende a una autonomía cada vez mayor.81) 

86 Cf. C. Bluntschli, op. cit., pág. 1 1 5. Carta ele un corresronsal de París a Weitling. 
25 de mayo de 1843: "Quítate la idea de que el doctor Hess quierr:J hacerte daño. Critica 
tu trabajo con o sin motivo, pero lo que ha leído aquí a algunos no tiene nada de ofen­
sivo para ti . . " 

87 Carta de lfess a Auerbach, 19 de junio de 1843.: "Después de la supresión de la 
Gaceta renana, estando todavía yo en París, me dediqué excluSivamente a esbozos filosó" 
ficos del comunismo." 

88 Los dos primeros artículos fueron reproducidos en iHoses Hess. Soziaüsti.ri:he /l11frfito:e, 
publicado por Th. Zlocisti, Berlín, 1921, págs. 37-78. 

R9 Cf. Th. Zlocisri, op. cit., Hess, Filosofía de lrt acción, págs. 37-41. 
Pág. 39: "La actividad es la producción del_ hombre, del Yo por sí iuismo. 
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Dicha autonomía sólo puede realizarse por Ja supresión de la servidumbre espi· 
ritual y social engendrada por la dominación de la religión y de la política, que ca· 
racreriza Ja primera fase del desarrollo de la actividad humana, que ahora se 
orienta hacia la libertad. 

A esta fase corresponde el pensamiento abstracto, que, separado de la acclón, 
lleva a Ja creencia. de Ja existencia de ideas en sí, y por lo tanto a la creación 
de dogmas religiosos y políticos -que sirven para oprimir a los hombres. Como 
la libertad espiritual y la libertad política se hallan estrechamente vinculadas en· 
tre sí y se condicionan recíprocamente, hay que combatir y destruir al mismo 
tiempo las creencias religiosas y los dogn1as políticos,90 y establecer la anarquía, 
es decir, un régimen de libertad y de independencia total del individuo, condi_­
ción necesaria del reino de la igualdad absoluta, que debe marchar a la par con 
la libertad absoluta. 

La anarquía, negación de todas las formas de Estado, monarquía o república, 
que defienden la desigualdad social, será engendrada por la realización conjunta 
del ateísmo y del comunismo. 

la lucha en favor del anarquismo se ha iniciado ya en Francia, donde se ha 
denunciado la ilusión política que opone al pueblo una fuerza que le es extraña 
y ·que lo avasalla. En efecto, la Revolución francesa abolió la soberanía del mo­
narca, que es, como Dios, una abstracción en la que el pueblo exterioriza y 
aliena su esencia. Pero en lugar de remplazar al monarca por la esencia de la 
humanidad, por la comunidad humana, lo remplazó por el individuo aislado, del 
cual se hizo un Dios; ello tuvo por efecto sustituir la tiranía del monarca por 
la del individuo y mantener, a través del desarrollo de la competencia y del egoís­
mo, la desigualdad y la servidumbre.fil 

Mientras tanto los hombres han adquirido conciencia de esa nueva tara social 
y se esfuerzan, especialmente en Francia y Alemania, por abolirla. Inspirándose 
en Heine, quien est?-bleció un paralelismo entre el desarrollo de la filosofía :ale­
mana y el del radicalismo político francés, Hess mostraba cómo en estos dos 
países se realizaron las primeras tentativas, en el plano filosófico, para lograr Ja 
entera libertad e igualdad. 

A Babeuf y a Fichte les corresponde el mérito de haber sido los primeros en 
defender el principio de la autonomía de la persona humana, negando, mediante 
la proclamación del comunismo y del ateísmo, toda autoridad re1igiosa1 política 
y social.02 

Pág. 40: "El individuo constituye la única realidad de la Idea, sólo en él la vida puede 
alcanzar conciencia de sí misma." 

90 Cf. Th. Zlocisti, op. cit., Hess, Filosofia de la acción, págs. 43-44. "Hay que de­
nunciar simultáneamente y sin miran1ientos la mentira de la religión y la de la políti­
ca [ . . . ] La esencia de la religión y de la política reside en el hecho de que reducen la 
vida real, la vida del individuo concreto, ai una abstracción, a un 'Universal', que no tiene 
realidad alguna fuera del individuo mismo." il1 Cf. Th. Zlocisti, op. cit., Hess, Filosofía de la tlcción, págs. 47-48. "La majestad 
y la soberanía de uno solo se ha trasformado en majestad y soberanía de todos [ . . . . ] la 
jerarquía y las corporaciones, el avasallamiento de los individuos, han sido remplazados 
por la representación polftica de los individuos aislados y la competencia entre ellos r '  . .  J 
Han cambiado los tiranos, queda la tiranía." 

92 Cf. Tb. Zlocisti, op. cit., Socialismo y comunismo, pág. 64: "Fichte fue el primero 
que proclamó en Alemania, de una manera, a decir verdad, todavía un tanto elemintal y 
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Saint-Símon, Fourier y Hegel continuaron su obra, sin llegar sin embaro-o a 
fundar el verdadero anarquismo; en efecto, Saint-Sünon dejó ;r._ pie la pr�Pie­
dad privada, Fourier la desigualdad social, Hegel la religión y la monarquía.ss 
Los jóvenes Hegelianos, por su parte, subordinan el individuo a¡ Un Estado ideal, 
que no es otra cosa que una nueva encarnación de la divinidad. 

Para concluir esta obra de emancipación humana hay que realizar la anarquía, 
instaurando la libertad y la igualdad absolutas, por medio de la abolición de Ja 
propiedad privada y del Estado, que n1antienen la división de ·Jos hombres en 
amos y esclavos.04 

La anarquía asegurará la felicidad de los hombres a través de una organización 
social nueva, en la cual el trabajo se confundirá con el placer; en efecto, en lu­
gar de ser realizado por obligación y adquirir así un ·carácter tan odioso como 
penoso, será libremente aceptado y elegido por cada uno, conforme a sus apti­
tudes y a sus gustos.95 

La doctrina de Hess era la expresión de un socialismo naciente, que sólo podía 
ofrecer una solución utópica al problen1a social. Al no darse clara cuenta de las 
c::i.usas de los males sociales, y al no concebir la posibilidad de abolirlos por me­
dio de una revolución proletaria, ,producto de la acenn1ación de la lucha de cla­
ses, que era determinada por el mismo desarrollo del régimen capitalista, Hess 
se vió llevado a dar al comunismo un. carácter idealista y utópico, trasladando el 
problema social a un plano semiespiritual y moral, y subordinando el desarrollo 
histórico a la realización de un ideal enunciado a priori. 

Consideraba, como Feuerbach, que lo fundamental era suprimir la alienación de 
la esencia humana, pero pensaba, a diferencia de aquél, que dicha alienación 
no era tanto efecto de la reiigión como del régin1en de Ja propiedad privada, y 

brutal, la autonomía del espíritu; en Francia vemos aparecer con Babeuf la primera forma, 
igualmente aún grosera, de una vida comunitaria, o, para expresarme en forma más sim­
ple; en Alemania el ateísmo data de Fichte, en Francia data de Babeuf el comunismo, o, 
como lo dice ahora Proudhon en forma más precisa, la anarquía, es decir, la negación de 
toda dominación política, la negación del concepto de Estado o de política." 

93 Cf. ibid., Filosofía de la acción, págs. 53-56. Socialismo y co1n1tnismo, págs. 64-67. 
94 Cf. Th. Zlocisti, op, cit., Socialismo y comunis1no, pág. 68 ; "El espíritu francés 

y el espíritu alemán han hecho una verdad del principio fundamental de los tiempos 
modernos. Pero para realizar efectivamente esa verdad,_ para hacer · que. adquiera vidá, hay 
que volver a reunir los dos momentos de la misma: Iá libertad personal y la igualdad 
social. Sin igualdad absoluta, sin el comunismo francés por una parte, sin el ateísmo alemán 
por la otra, no se puede realizar efectivamente la libertad personal ni la igualdad sodal." 

Pág. 74: "únicamente la libertad absoluta, no sólo del trabajo, en el sentido estrecho 
y limitado de la palabra, sino, en forma más general, de toda inclinación y de toda ac­
tividad humana, permite realizar la igualdad absoluta, o, más exactamente, la comunidad 
de todos los bienes, lo mismo que, a la inversa, dicha libertad no puede concebirse más 
que en esa comunidad." 

95 Cf. ibid., pág. 74: "El trabajo, y con él la sociedad, no debe ser organizado; se 
organiza solo debido a que cada uno hace lo que debe hacer y deja a un lado lo que no 
puede hacer." 

Págs. 70-71 :  "El estado de comunidad es la realización práctica de la ética, que sólo 
reconoce como placer verdadero y como bien supremo la libre actividad; a la inversa, 
la división de la propiedad es la realización práctica del egoísmo y de la inmoralidad, 
debido a que, por una parte, niega la actividad libre y la rebaja al rango de trabajo de 
esclavo, y, por otra parte, hace del placer bestial el bieu supremo, el digno objetivo de 
un trabajo también bestial." 
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que el egoís1no, que constin1ye la gran tara social, es esencialmente engendrado 
por ese régimen. Colocaba en el centro de su plan de reforma social la supre­
sión del egoísmo, y hacía de la lucba contra éste el fundamento y el objetivo de 
la acción sociaJ,fl6 De tal modo, al reducir la lucha de clase entre la burguesía y 
el proletariado, más ,o menos a un conflicto entre las tendencias egoístas y al­
truistas de la humanidad, el capitalismo y el comnnisJno tendían a perder su ca­
rácter propio, el egoísmo se converría en la cualidad específica de la · socied:id 
burguesa, mientras que el con:iunismo, separado de la lucha de clase del prole­
tariado, se convertÍa en · la expresión, no de las aspiraciones pardcub.res de éste-, 
sino d<;: las tendencias altruistas de la humanidad. Hess trataba de justificar el 
comunismo, no sólo desde el punto de vista moral, sioo t1mbién desde el 6.ngulo 
econó1nico y social; 97 pero co1no consideraba al ho1nbre en un plano general, 
situado más o menos al. margen de sus relaciones económicas y sociales, y por lo 
tanto al margen de la historia, no podía llegar a la concepción del desarrollo 
dialéctico de ésta y a explicar el comunisn10 a través de ese desarrollo. Llevado, 
así, a trasladar el problema social al plano idealista, le dio necesariamente una 
solución utópica.08 

Por su mezcla de anarquisn10 y de comunistno, por su intento de asociar el 
principio de libertad total, de autonomía absoluta del individuo, a un comunismo 
igualitario, esa doctrina constituía una especie de término medio entre el indivi­
dualismo anarquizante de Bauer y Stirner y e1 comunismo. En efecto, para Hess, 
que junto con Fichte consideraba que el hombre sólo es verdaderamente ¿1 1nisrno 
<:uando goza de la plena autonomía de la voluntad, el fin último era, lo mismo que 
para Bauer y Stirner, la actividad libre, la auronomia absoluta del individuo,no 

96 Cf. G. Lukacs, AioJes fless )' los prob/e1naJ de la dialéctica idedtista, Archivos de 
la historia del socialismo y del movimiento obrero, t. XII ( 1926 ) ,  pág. 142: "Pero si 
se asigna a la teoría un lugar superior a la lucha entre los distintos grupos sociales y las 
distintas clases sociales1 nos vemos llevados necesariamente a emitir un juicio moral o mo· 
ralizante sobre el momento presente, en particular sobre las corrientes hostiles a la revo­
lución social. Si el comunismo deja de ser la verdad de clase del proletariado, si no nace 
como ideología propia del proletariado respondiendo a su situaci6n de clase, y, por et 
contrario, se lo considera como constituyendo la verdad generai del proceso histórico, los 
motivos de la oposición a esta verdad no pueden ser entonces otros que la ignorancia y 
la deficiencia moral. El primer motivo desempeñó gran papel en los utopistas. riess y 
sus amigos criticaron la sociedad burguesa, subordinando sus principios económicos a la 
categoría ética del egoísmo y condenándolos, así, desde el punto de vista moral." 

97_ Cf. La libertad conJiderada en Ju 111iidad y en Jtt totalidad (Die eine 1tnd ganze 
Frei-heit), Veintittna hojaJ de S1tiza, pág. 93. 

"Es una empresa estéril e inútil querer hacer libre al pueblo en el plano espiritual sin 
darle al mismo tiempo la verdadera libertad social." 

98 Cf. G. Lukacs, op. cit., pág. 125 :  "Para el desarrollo teórico de Hess fue fatal la 
imposibilidad de superar la condena moral del egoísmo, que él considera, es verdad, como 
el producto necesario de la sociedad burguesa y del cuiil establece un paralelo constante 
con la base económica de ésta, que, por lo demás, concibe en forma superficial. Lo con­
sidera el producto necesario de la sociedad burguesa, pero b:tjo una forma estática, me­
tafísica y no dialécticamente. Como, por otra parte, el socialismo de I-Iess, al igual que 
su concepción del futuro, no se desprenden de las luchas de clase concretas, sino que se 
deducen, en el plano lógico, de las contradicciones engendradas por éstas, y por tal 
motivo las contradicciones trasformadas en ideas puras adquieren la forma de entidades 
independientes, resultaba de ello que el futuro, oponiéndose al presente, debía presentarse 
como una solución ya hecha de los_ problemas que se le planteaban." 

99 Cf. Th. Zlocisti, op. cit., Filosofía de la acción, pág. 50. 
"El objetivo del socialismo no difiere del objetivo del idealismo; se resume en lo si· 
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_pero, contrariamente a ellos, pe?saba que ello debía ser el fruto, no del desarrolio 
de un individualismo egocéntnco, sino del establecimiento del comunismo. 

Esa doctrina idealJsta 100 y utópica estaba emparentada, por su comunismo 
anarquizante, con la de todos los reforinistas aislados del proletariado, en parti­
cnlar con ht de Proudhon, por quien Hess tenía gran estima. Pero en tanto que 
Proudhon expresaba, con su anarquísmo, las tendencias de las clases 1nedias, sem�­
proletarizadas -que, al colocar en primer plano el principio de la libertad plan­
teado en términos absolutos, pretendían conservar su independencia, al 1nenos 
teórica, tanto frente al gran capital co1no frente al co1nunismo igualitario-, Hess 
traducía más bien la ideología del intelectual socializante que no tenía contacto 
directo con el proletariado. 

La doctrina que se desprendía de sus ardcu!os en las V einti1tna hojas de Sttiz.-! 
señalaba cierta regresión respecto de la que había expuesto en Lit lri1Wq'flia e1.¡,ro­
pe(t, donde por lo menos había procurado vincular la sucesión de las revoluciones -
espiritual en Alemania, política en Francia, social en Inghtterra, al desarrollo de 
la historia y a Ja trasformación de las condiciones sociales. 

En lugar de continuar con el análisis de la sociedad burguesa que había co­
menzado en ese trabajo, se¡ apartaba de esa investigación, que sólo podía permi­
tirle descubrir los lineamientos generales del desarroilo histórico y explicar la 
trasformación social por medio de ese desarrollo. Llevado así a subordinar esa 
trasformación a la realización de un ideal enunciado a priofi, reducía et des­
arrollo histórico a una oposición de conceptos tales como el altruismo y el egoís­
mo, la libertad y la esclavitud, Ja igualdad y la desigualdad. Aunque basaba su 
doctrina en Ia idea de la acción, no alcanzaba a dar a la acción, a Ja que pretendía 
tender resueltamente, un ca1·ácter concreto esencialmente espiritual. 

A pesar de sus insuficiencias, la doctrina de Hess tenía el 1nérito de realiza1· 
una priinera síntesis del radicalismo filosófico de Feuerbach y de las doctrinas 
socialistas y comunistas francesas. Por tal motivo desempeñaría un ín1portante 
papel en la evolución intelectual política y social de Ios Jóvenes Hegelianos pro­
gresistas, en particular en el paso de Engels y Marx del liberalismo democrático 
al comunis1no.101 

guiente: no dejar de todas las antiguallas nada más que la actividad. Ninguna de las 
formas que ésta ha revestido hasta el momento puede resistir a la crítica del espíritu libr'!", 
que, al ser aprehendido solamente en su actividad, no se detiene en un resultado adqui­
rido, inmovilizándolo, materializándolo y asimilándoselo en forma de propiedad, sino que, 
por el contrario, se afirma, como fuerza que supera todo lo finito y determinado, para 
adquirir incesantemente una nueva conciencia de sí mismo, en la forma particular que 
reviste sn actividad." 100 Cf. Th. Zlocisti, op. cit., Filosofia de la accióíi, pág. 43. "la libertad social no 
puede ser sino una consecuencia de la libertad espiritual; de otro modo no tiene funda­
mento. En ese caso se trasforma en su contrario, tanto más cuanto que adopta una actitud 
revolucionaria intransigente frente a las instituciones existentes." 101 Engels reconocía ese papel en su artículo "Progress of social reform on the con­
dnent" ("Progresos de la reforma social en el continente") ,  publicado el 18 de noviembre 
en The Netv iW.oral World (cf. Mega, 1, t. Il, pág. 448) ,  

Marx, por su parte, hada el elogio de Hess en sus lt1anttscritos econúniicos y filosóficas 
de 1844 (cf. !liega, I, t. III, págs. 33-34) : "Se sobrentiende que fuera de las obras de 
los sodalistas franceses e ingleses, utilicé asimismo trabajos de socialistas alemanes. Los 
trabajos alemanes sustanciales y originales en ese dominio [de la economía política] se 
reducen, por lo demás, fuera de los trabajos de Weitling, a los artículos de Hess en !as 
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Ese papel de Hess tenía lugar durante el período en que la influencia de las 
doctrinas socialistas y comunistas se hacía sentir cada vez más profundamente en 
Alemania, debido al rápido desarrollo industrial que determinaba, con el crecien­
te ascenso del proletariado, la acentuación de la lucha entre la burguesía y la 
clase obrera. 

La profunda trasformación cconó1nica, que entonces se opetaba a un ritmo :a­
da vez más acelerado, se evidencia por las siguientes cifras: las líneas ferrov1a­
rias pasaron de 6 km en 1835 a 2.300 en 1845; la producción de hierro, que 
en 1830 era de 130.000 toneladas, llegó a 410.000 en 1850. La industria metalúr­
gica, favorecida por el desarrollo de las vías férreas, erili entonces tan hnportante 
como la industria textil, que hasta el mo1nento había sido la principal rama in­
dustrial. Esa industrialización rápida, que implicaba una disminución relativa 
de la importancia de la agricultura, modificaba igualmente la estructura de las 
ciudades, que, al perder los üldmos vestigios semiagrarios qlle habían conservado 
hasta comienzos ¡ de siglo, veían aumentar rápida1nente su población debido a la 
ampliación y concentración de las fábricas, y ca1nbiar su carácter a causa de la 
afluencia de obreros que venían del campo. 

El artesanado) 'que todavía predo1ninaba, resistía cada vez con mayores difi­
cultades la competencia de las fábricas, que provocaba la ruina y la proletariza­
ción progresiva de los artesanos. El marasmo en que se hundía el artesanado que­
da 'demostrado por el simple hecho de que en 1831, 680 de los 1.088 maestros 
carpinteros de Berlín no pagaban impuestos. La situación de la clase obrera era 
peor aún debido al desarrollo del maquinismo, que permitía re1nplazar a los obre­
ros por mujeres 'y niños, y rebaíar constantemente los salarios. Así es como un 
tejedor de Silesia ganaba en 1840 alrededor de 70 cénti1nos por día, suma que 
apenas alcanzaba para comprar los alimentos indispensables.102 No era mejor la 
suerte de· los obteros .agrícolas; su salario no era mayor de 50 céntimos por día, 
el de b,s mujeres de 30 cénrin1os. Por lo tanto, vivían solrunente de papas, y si 
subía el precio de éstas, se veían condenados al hambre. 

La agravación de 1a pauperización determinaba un aumento constante de la 
cantidad de emigrantes. De 1830 a 1840, 182.000 alemanes, es decir, doce ve­
ces más que en 1820, se expatriaron a América; y nada más que en 1840 esa 
cantidad se elevó a 30.000. 

La explotación cada vez más dura e inhu1naru. de la clase obrera, que adquiría 
entonces formas cUrectamente monstruosas,10S acentuaba la lucha de clases entre 
la burguesía y el proletariado. Esa lucha adoptaría primero la forma de rebelio­
nes esporádicas de obreros reducidos· a l?> desesperación por las condiciones into­
lerables que les ünponían. En el curso de esas revueltas, que tenían lugar en los 

Veintinna hojas de Sniza y al artículo de Engels, 'Esbozo de una crítica de la economía 
política', aparecido en los Anales franco·alev¡,anes, donde yo mismo hice una reseña ge-
nera{ del presente trabajo." 

-

102 De 1821 a 1838 los socorros anuales acordados a los pobres de Berlín aumentaron 
de 104.000 a 374.000 táleros. 

103 Los obreros, hombres y mujeres, estaban obligados a trabajar, por salarios ínfimos, 
en las peores condiciones, de 14 a 1 6  horas por día. Una suerte aún más miserable les 
estaba reservada a los niños, que, a partir de los cuatro o cinco años, se agotaban traba­
jando err las fábricas, que por lo general no abandonaban; comían y dormían entre los 
telares y máquinas. 
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centtos industriales entonces en formación, principalmente en Renania, los obre­
ros dirigían su cólera sobre todo contra las máquinas, que destrozaban por ver 
en elias la causa de su iniseria.104 

Como estaban privados de todo derecho político y sindical, y co1no las orga­
nizaciones obreras y las huelgas estaban prohibidas, debían pri1nero tratar <le 
defenderse fonnando sociedades secretas, fundadas originariarnente -�n el extran­
jero, en Suiza y en Francia (Liga de los justos ) ,  por los elementos más esclare­
cidos y revolucionarios de la clase obrera, en la que con1enzaban a difundirse las 
ideas socialistas y co1nunistas. 

Al sansiinonis1no que durante la década del 20 y con1ienzos de la del 30 había 
ejercido gran influencia en Alemania, en especial entre los intelectuales liberales 
y demócratas, le sucedió el fourierismo, que, teniendo inás en cuenta los intere­
ses de la clase obrera, se había difundido entre los obreros y los artesanos. Des· 
pués de la revolución de 1830 el proble1na esencial no era i.Yª crear nuevas uto· 
pías desprovistas de eficacia, sino responder a las necesidades inn1ediatas de la 
(lase obrera y de las clases medias en vías de proletarización, vinculando el so­
cialismo y el coinunismo al n1ovimiento político y social. Ese fue el comienzo 
de las doctrinas socialistas y comunistas nacidas después de 1830, �as cuales se 
1nultiplicaron con tanta rapidez al cotnienzo de la década del 40, que L. Reybaud 
escribía -en 1843, en sus Estudios sobre los .,.efo·rnutdo1·es1 que no pasaba día sin 
que se proclamara una nueva condena de la sociedad capitalista.105 

lo que diferenciaba entre sí a las doctrinas socialistas y comunistas era que 
defendían intereses de clase divergentes.106 las doctrinas socialistas, en especial 
las de V. Considérant, Louis Blanc y Proudhon expresaban las aspiraciones de 
las clases medias, oprimidas y aplastadas por el gran capital entonces en forma­
ción. Reto1nando y ampliando las críticas de Fourier, estos doctrinarios mostra­
ban que el sistema capitalista llevaba� por la concentración cada vez mayor de 
las riquezas y la creciente proletarización de las clases n1ed1as, a una agravación 
de la lucha de clases entre la burguesía y el proletariado, qne amenazaba pro­
vocar una revolución social. Defensores de los intereses de las clases medias. 
querían conservar, aunque limitándola, la propiedad privada y negaban la revo­
'!uci6n corno Jnedio de emancipación social. De tal 1nodo apuntaban, no a la des-

104 Desde 1828, revueltas semejantes habían estallado en Aix.fa-Chapelle y en ·el valle 
del Wupper, donde se encootraban la� ciudades industriales de Barinen y de Elberfeld. 10!) Cr. L. Reybaud, Estt1dios sob¡·e los refornuulo1·es, París, 1843, t. II, pág. l .  100_ F. l:ingels, iHanifiesto del partido com11nista, Prefacio, en C. lvfarx y F. Engels. 
Obt'as escogidas, ed. cit., págs. 12-13. 

"En 1847 se i:omprendía con el nombre de socialistas a dos categorías de personas. Por 
un lado, los partidarios de diferentes sistemas ut6picos, particularmente los owenístas en 
Inglaterra y los fourierista.s en Francia, que no eran ya sino simples sectas agonizantes. 
Por otra parte, toda suerte de cnranderos sociales que aspiraban a suprimir, con sus va" 
_riadas panaceas y emplastos de toda clase, las lacras sodales, sin dañar en lo más mínimo 
al capital ni a la ganancia. En ambos casos, gente que se hallaba fuera del movi1uiento 
obrero, y que bnscaba apoyo más bien en las clases 'instruidas'. En cambio, la parte de 
los obreros, que, convencida de la insuficiencia de las revoluciones 1neramente políticas, 
exigh una trasformación radical de la sociedad, se llnmaba entonces conutnista. Era un 
comunismo apenas elaborado, sólo instintivo, a veces un poco tosco; pero fue asazi puj�ntc 
para crear dos sistemas de comunismo utópico: en Francia, el 'icario', de Cabet, y en 
Alemania, el de Weitling. El socialismo representaba en 1847 un movimiento burgués� 
el comunismo, un movinliento obrero." 
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trucc1on, sino a la trasformación progresiva de la sociedad burguesa por medio 
de reformas, en particular mediante una organización nueva de la producción, 
que, asociando el capital y el traba jo, salvaguardase los intereses e�enciales de las 
ciases medias y permitiera al mismo tiempo evitar una revolución. 

Entre estos reformadores, Proudhon ocupaba un lugar especial. Pretendía, co· 
ino ellos, limitar la trasformación de la sociedad a reformas, cuyo objetivo era 
reforzar las clases medias, artesanos y pequeños campesinos, pero, en lugar de 
apelar al Estado, como ellos, para la realización de esas reformas, quería supri· 
mirlo, y terminaba así en un socialismo anarquizante. 

Las doctrinas comunistas que expresaban los intereses de clase del proletariado 
apuntaban, no a reformar Ja sociedad burguesa, sino a abolirla. por medio de la 
supresión de la propiedad privada. Entre los doctrinarios comunistas, los unos, 
como _ Cabet, pretendían realizar el comunismo en forma pacífica, por Ja propa· 
ganda y la educación, mientras que los otros, en particular ·A. Blanqui, influidos 
por el babouvista Buonarotti, querían hacerlo mediante la revolución social y la 
dictadura del proletariado. 

Estos doctrinarios socialistas y comunistas, que, debido al desarrollo ínsufi. 
ciente del sistema capitalista, no veían aún cómo ese sistema, por las crisis y las 
luchas de clase que engendra, lleva necesariamente al comunismo, trasferían, co· 
mo todos los utopistas, el problema 1socia1 a un plano más o menos ide�Usta, 
oponiendo a la sociedad presente una sociedad futura idealizada. 

Ese carácter utópico era más acentuado en los socialistas -debido a que ne· 
gaban la lucha de clases como medio de emancipación de la clase obrera- que 
en los comunistas, en especial en Blanqui, quien veía en ella el único 1nedio efi· 
caz de destruir la sociedad burguesa y remplazarla por una sociedad comunista. 

Esa profunda diferencia en Ja eficacia de sus métodos hacía escribir entonces 
al penetrante ·observador que era E. Reine, en una caracterización de los moví· 
mientas sociales en Francia: "Vuelvo a hablar de los comunistas, que constitu· 
yen en Francia el único partido que realmente presenta interés. Reivindicaría el 
mismo interés para los restos del sansimonismo, cuyos adherentes aún continúan 
con sus ideas bajo extrañas banderas, y para los fourieristas, quienes siguen dando 
pruebas de una gran actividad; pero esos hombres respetables se hallan anima­
dos sobre todo por las palabras, el problema social les interesa como proble1na, 
como idea; no están movidos por una fuerza demoníaca, no son los servidotes 
predestinados de que se sirve el Espíritu del Mundo para realizar sus grandes 
designios. Tarde o temprano la familia dispersa de los sansitnonistas y todo el 
estado mayor fourierista se incorporará al ejército siempre creciente del comu· 
nismo, y, brindando a las necesidades materiales y groseras la palabra que per-
1nite ordenarlas, asumirán el papel de Padres de la Iglesia." 107 

Las ideas revolucionarias comunistas hallaban un terreno propicio en las sacie· 
dades secretas, de las cuales la más importante era la "Sociedad de las estaciones", 
dirigida por B:1rbes y Blanqui. La influencia de esas doctrinas se hacía sentir 
igualmente en la sociedad secreta obrera alemana "La liga de Jos justos", que se 
hallaba en estrecho contacto con la "Sociedad de las estaciones". 

A la primera sociedad secreta al.emana, "La liga de los proscritos", compuesta 

107 Cf. Enrique Heine, Obras conipletas, editadas por A. Kohut, Berlío-lei.pzig, t. XII, 
pág. 334. 
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principalmente por liberales emigrados a Francia después de la revolución de 1830 
y en la que predominaban las ideas liberales y democráticas, le había sucedido, 
luego de la escisión provocada en 1835 por los miembros comunizantes dirigidos 
por el doctor Schuster, "La liga de los justos", que estaba compuesta sobre todo 
de artesanos, sastres y ebanistas, y que tenía una tendencia más radical. 

Dentro de esta línea aparecían los primeros doctrinarios comunistas ale1ua­
nes, quienes, después que los del proletariado francés y del proletariado inglés, 
expresarían las reivindicaciones y aspiraciones de Ja clase obrera alemana. El 
primero fue el joven sastre_ Wilheltu \V/ eitling, que, habiéndose afiliado en París 
a la "Liga de los justos", escribía en 1843, a invitación de esa liga, el primer 
manifiesto comunista alemán,, La humanidad tal corno es y tal como debería ser. 

Hijo natural, nacido el 5 de octubre de 1805, Weitling tuvo una infancia y 
una juventud miserables, que provocaron en él un sentimiento de rebelión con­
tra las · injusticias sociales y contra la opresión que la burguesía hacía sentir so­
bre el pueblo. Después de terminar su aprendizaje como obrero sastre, fue a 
Leipzig, donde participó, en 1830, en un levantamiento popular que dejó en él 
una profunda impresión. 

Después fue a Dresden, a Viena y a París, donde permaneció, primero, de 
octubre de 1835 a abril de 1836, y luego de setiembre de 1837 a marzo de 1841. 

En París se hizo comunista leyendo trabajos y diarios revolucionarios.108 Afi­
liado a la Liga de los justos, cuya ala radical estaba constituida por los sastres, 
en oposición a los ebanistas de tendencia más moderada, adquirió rápidamente 
gran influencia por sus dotes de orador que entusiasmaban al público. W. Marr, 
uno de sus principales enemigos políticos, que lo conoció algunos años 1nás tar­
de, lo describe así en su libto La joven aleniania en Suiza: "Weitling es un homª 
bre de carácter. Es un soñador, su entusiasmo por la causa que defiende tiene 
algo de fanatismo religioso, pero la gravedad profunda con que defiende sus 
convicciones, la independencia a la que al menos aspira; en una palabra, el or­
gullo proletario de ese hombre me parece n1uy preferible a toda la .incoherencia 
presuntuosa de nnestros políticos.1ºº 

Convertido rápida1uente en miembro del Co1nité directivo de la Liga de los 
justos, fue encargado por éste de redactar un manifiesto para mostrar cómo debía 
organizarse la futura sociedad cornunista. Así nació su primera obra: La h1nna­
nidr1d tal conio es y tal co1no debe-ría ser1 de la que se tiraron dos mil ejen1.plares 
en forma clandestina.110 

En ese libro · partía de la idea de igualdad real, no sólo política, sino social, 
lanzada por Babeuf en 1795 y difundida por el libro de Buonarotti Histofia de 
la conspiración de la igtt.aldad, qtte se dice de Babe1tf ( 1828). Como Babeuf en 
el JYfanifiesto de los iguales, mostraba que la liberaclón del pueblo sólo podía 
tealizarse con el comunismo, que, al abolir la propiedad privada y la herencia, 

108 En particular leyó en París el libro de Jean-Jacques Pillot, Nj castillos '17i chozas, 
o el estado del p1·oblema social €1i 1840, y diarios r:orr1unfr.tz.s o comunizantes, como La 
·tttzón, de Laponneraye; La igveldad, de Lahautiere; El a;nigo de la igtta!dad, de Dezamy; 
El diruio del Ptteblo, de Dnpotu; La T-ribttna del Ptteblo, de Pillar. 

109 \:Vilhelm f,{att, Das junge DeNtschland in der Schweiz (L.-t joven Ale1na11ia a:; 
.'1'1ú7.tl) ,  Leipzlg, 1846, págs. 45-46. 

110 W. W-eitling, Die lvfenschheit wie sie ist 1t-nd 1vie sie sein soll, París, 1838. Reim­

preso en Saninzh!i3g gesellschaftswiuenschaftliche1· Att/sdtze, herausgcgeben von E. Fuchs, 
G. I--Ieft, ];funich, 1895; Nueva ed., Nfunich, Viena, Zurich, 1949. 
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generadores de iniquidades y misena, permrna repartir el trabajo y los bienes 
en fonna equitativa e igual entre todos.111 . 

Ene1nigo del refonnismo sostenía que la emancipación del proletariado sería 
obra, no de reform:is· ilnsorÍas einprendidas con la ayuda de la burgnesfa,112 sino 
de una revolución social, que, al destruir el don1inio del dinero, establecería, con 
la co111unidad de bienes, la igualdad social y la fraternidad entre los hoinbres.11� 

Representante de Ja clase obrera, entonces en vías de forn1ación, era inevitable 
que su obra fuera igualtnentei el reflejo de Ja falra de n1adurez de ésta. 

Ello explica sn carácter utópico, que se 1nanifiesta en particular a través de .la 
influencia profunda de Fourier y de lamennais. Se advierte la influencia die 
Fourier en Ja. importancia pritnordiaI que asigna Weitling a la unión del tra� 
bajo y del placer, que considera el rasgo distintivo de la sociedad futura; la de 
Lamennals, cuya obra El libro d,sl pueblo ( 1838) él traducía entonces, en su 
tendencia a vincular, con10 la 1nayoría de los doctrinarios socialistas y comunis� 
tas franceses de entonces, el co1nunismo con el cristianisrno. Veía en el cristia­
nis1no priinitivo, tal como Jesús lo había enseñado, la fonna prin1era del comu­
nismo, y el ideal que éste debía realizar.114 

Pero, a diferencia de lamennais, adversario resuelto del co1nunis1no, que se 
proponía regenerar el cristianismo dándole un carácter socializante, \Xleitling uti­
lizaba el cristianis1no para justificar y apoyar el con1unismo. 

Ese primer libro era una obra a la vez de apóstol, por su carácter se1nievange­
lizante, y de revolucionario por el acento que ponía sobre el papel pritnordial 
que debía desempeñar la clase obrera en la trasfonnación de la sociedad. Weitling 
iba más allá que los doctrinarios socialistas, que querían reformar la sociedad 
burguesa por medios pacíficos, adaptando el régiinen de la propiedad privada a 
los intereses de las clases medias; iba más allá, igualn1ente, que Blanqui, en cierto 
sentido, porque, en lugar de concebir Ju acción revolucionaria del proletariado 
como la organización de conjuras y golpes audaces, la concebía ya como un 1no­
vimiento de masas. 

Por el papel que atdbuía al proletarhtdo y por el esfuerzo que hacía por des-

111 Cf. W. \'Veitling, Sammlung gesellJ·chaftnviJsen-schaftlicher A1tfs,/tze, op. cit. 
Pág. 1 5 :  "la única causa de estos tiempos n1alos es la reparticiÓfl desigual del trabajo 

para la producción de bienes, y la repartición y el disfrute desiguales de éstos. El medio 
que permite mantefler este espantoso desorden es el dinero." 

Pág. 24:  Principios. 
"3 ) Igual distribución del trabajo y disfrute igual de los bienes, 
"4) Educación igual para todos; derechos y deberes iguales par'1! los dos sexos conforme 

�1 las leyes de la naturaleza. 
"5) Abolición de todo derecho de herencia y de toda propiedad individual." 
112 Cf. W. Weitling, op. cit., piíg. 7 :  "Para aumentar vuestro bienestar y n1antener el 

orden, co1no se os quiere hacer creer, se han .redactado e impreso hasta el mo1nento tan.­
tas leyes y .reglamentos, que podríais calentar con ellos vuestras habitaciones durante todo 
un invierno, y jamás se os ha preguntado vuestra opinión, porque para vosotros no 
eran más que motivo de nuevas molestias." 

l.13 Cf. W. \Y! eitling, op. cit,, pág. 2 5 :  "No creáis que transigiendo con vuestros ene­
migos podréis obtener algo. Vuestra únic9. esperanza está en vuestra espad'.l. Todo acuerdo 
entre ellos y vosotros no puede hacerse n1ás que en vuestro detriinento." 114 Cf. W. Weitling, op. cit., págs. 21-22: "Si In comunidad de bienes no ha podido 
hasta ahora fundar un reino perdurable entte los cristianos, ello se debió siempre a la 
perversión de los poderosos y de los sacerdotes [ . . .  ] Inspíraos en todo, estrictamente, 
en las ensei1anzas de Cristo y resistiréis a todas las tentaciones." 
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prenderse del utopismo, YVeitling representaría un importante papel en el 1110vi­
miento del proletariado alemán, en el momento en que éste comenzaba a cons­
tituirse como clase independiente y a librar sus primeros combates. 

Uno de éstos fue la participación de la Liga de los justos en el levantamiento 
del 12 de mayo de 1839, organizado por la Sociedad de las estaciones. Luego del 
fracaso de ese levantan1iento, la Liga de los justos fne disuelta. Algunos de sus 
n1iembros más activos, con10 el zapatero Heinrich Bauer, de Franconia, el ex 
estudiante Karl Schap_per, originario de Nassau, que se había hecho tipógrafo en 
París, y el relojero Heinrich Moll, fueron expulsados y se trasladaron a Londres, 
donde organizaron una filial de la Liga de los justos. 

Los miembros que quedaron en París se agruparon en torno del n1édico Her­
mann Ewerbeck, qu icn traducía entonces el V:iaje ,1 l c1trirt de Cabet, del doctor 
Gern1an Müurer y de \"Y/. Weitling. 

A pesar de lns persecuciones de que era objeto la Liga de los justos, las ideas 
comunistas se difundían cada vez n-1ás entre los artesanos y, en forn1a inás gene­
ral, entre los obreros aL:Jnanes, no sólo en París, sino también en Inglaterra y en 
Suiza, adonde se había trasladado una pnrte de los iniembros de la Liga ele los 
justos después de haber sido prohibida en París. Se difundían también en ide-
1nania, gracias a los círculos que crearon la Lig::t de los proscritos, prin1ero, y 
luego la Liga ele los justos en ntunerosas ciudades alemanas.1 1:-; 

Esa propaganda era ya en 1841 tan considerable, que inquietaba al gobierno 
prusiano. En una época en que el problema social todavía no había atraído la 
atención del público y no era aún discutido en la prensa, hacía vigilar y perseguir 
por_ la justicia a los obreros y artesanos sospechosos de tener ideas comunistas y 
de pertenecer a una sociedad secreta.11 6 Esos arrestos y esas condenas, que la 
prensa radical co1nenzaba a publicur,111 atraían la atención del público sobre el 
movin1iento con1unista y sobre su creciente importancia. I-Iemos visto que el 
comnnlsn10, en novicn1bre de 1842, había dado motivo a una viva controversia 
entre la Gaceta genera! de Attgsb11rgo y la G11ceta -ren-ana1 en el curso de la cual, 
por prirncrn. vez, li1arx se vio llev:>.do a ton1ar posición frente a esa doctrina. A 
co111ienzos de 1843, los progresos del con1uni;1no eran tales, o por lo 1nenos 
hacía que se habb.ra tanto de él, que se había convertido, por así decirlo, en el 
proble1na del día.1 18  

l liJ  Dichos círculos fueron creados e n  Bre_men, Berlín, Nassau, Francfort del lviaine, 
lvfagu!l_cia. DifundÍao. follews de pro_pa¡;;;.nda tales como Llt;m,ido de ttn jJrOscrito (A1> 
frr¡,_f eú1e.r Ge.-:;chtete?t ) ,  Dec!aració11. de los DOJrechos del Ho,mbre )' del Ciudadm1-0 (Hrk, 
liirtazg de1· 1\-[e·nscben iilld Eúrgerrechte ) .  

llfl En Bren1eu fue descubierta en 1840 una filial <le la Liga de los proscritos. El 8 
<le abril se te comu;�icó a! niinisll"O dd Intexior von Rocbow, en un informe dirigido desde 
Francfort dd _hfaio, la lista de 80 obreros sospechosos de formar parte ele asodaciones 
secretas (Liga de los pro3criros, Ligs de los justo-5 ) .  Cf. Archivos secretos del Estado, 
ministerio del lfl.terior, Len ,1rociacione.r r:¡uoÍt.lcio11t!t"irtJ e11fre los ath'JttO!OJ_, R. 77, J.), núm. 10. 

11·7 Cf. G<rceta- re;141u•, 19 de novief!lbre di; 184-2. Un<< corresponcleucia del 16 de lH)" 
viembrc, provenierrce ele l\lf'.lgunóa, sei1alaba [J_s persec.uc!one5 e1nprendidas corin:i. :\rte5anos 
miembros de la Liga de los proscritos. 

1 1 8  Cf. B. Bauer, A1tge y decad,.Nni,i del rr!dii.:dinno c!fe11ián eti< el aiio 1842, t. IH, 
;xíg. 2 5 :  "A comienzos de 1843 el comuoisrno se había convertido ya ea una consigna tan 
difundid;:i, que la Gaceta !itercriit podfo. calificar el ptogrn.1na, pttblicado por Ruse en el 
último número de los !lnaleJ ale11iane.r, de pálido reflejo del comunismo." 

Cf. Gaceta gener.::1! tle 1fr1gsbr;rgo, 1 l-12 de enero de HYí3, p(1g. 26:  "El mejürnrniento 
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En ese período de agitación particularmente activa, \'"ff eitling fue a Suiza, en 
1841, con Ja esperanza y el objetivo de difundir las ideas comunistas y de crear 
allí nuevos centros de Ja liga de los justos. Su propaganda le fue facilitada por 
la agitación que antes que él había hecho G. Büchner 119 y su d

.
iscípulo, Augusto 

Becker,12º y por Ia existencia de nu1nerosos círculos educativos obreros. La 
tendencia que predominaba al principio en esos círculos no .era comunista, sino 
Ja democrática de la "Joven Alemania". ·La "Joven Ale1nan1a", a la cual no se 
debe confundir con el movimiento literario y político d-;:l 1nismo nombre, cuyos 
principales representantes fueron Gutzkow, BOrne y E. Heine, era una filial de 
la "Joven Europa" fundada por Mazzini.131 Después de la disolución, en 1836, 
de la "Joven Alerrrnnia", que b-;.i.jo la dir<:cción de Schuler, antiguo profesor de 
Darmstadt, había creado numerosos circulas de educación obrera, donde se 
reclutaban sus miembros, sus nuevos jefes, Hermano Düleke y Wilhelm Marr,122 

discípulos de Ruge y de Feuerbach, continuaron su agitación en secreto. Se in­
clinaban hacia un humanismo ateo, y pensaban, con Feuerbach, que el objetivo 
primordial del movimiento revolucionario debía ser la abolición de la religión, 
condición previa para la emancipación de la humanidad.123 

En su propaganda Weitling chocaba con la de la "Joven Alemania", que res­
pondía a un democratis1no burgués, pero no a los intereses de clase del prole­
tariado. Se esforzó por difundir sus ideas en los círculos educativos obreros, 

de la situación de los proletarios se convirtió en un terna constante de los diarios, y la 
organización del trabajo en la consigna que unificaba a los amigos de la justicia y de la 
humanidad." 

CE. Gaceta renana, 16 de enero de 1843, Berlín, 1 1  de enero de 1843: "El comunismo 
-es e! nuevo espectro que aterra a nuestros adversarios:' 

Cf. Bettina voo Arnim, Este libro pertenece al rey, Berlín, 1843., 
1 lH Sobre las tendencias comunistas de G. Büchner, cf. G. B!ichner, S!! obra y S/¿ corres­

ton-de;uia, leipzig, 1952. 
Pág. 229. Carta a Gutzkow, Estrasburgo, 183 5 :  "las relaciones entre los pobres y los 

ricos constituyen el único elemento revolucionario del mundo." 
Pág. 243. Carta a Gutzkow, Estrnsburgo, 1836: "Por lo demás, a decir verdad, no me 

parece que usted y sus amigos hayan tomado precisamente por la buena senda. Es impo­
sible reformar la sociedad con las ideas de la dase cultivada. Nuestra época es netamente 
materialista. Si alguna vez hubiera desarrollado usted ung. acción política, pronto habtía 
llegarlo al punto en que las reformas dejan -¿e ser operativas. Jamás podrá abol ir la fosa 
que separa la clase cultivada de la que no lo es:' 

120 August Becker, hijo de un pastor, nació en 1 8 14 en Hesse y estudió teología en 
Gies2en, doode entabló uo:t estrecha ;:imist.:id con G. B�lchoe1_·. Condenado a 4 afias de 
!-�risi0n poc su p:ei.rticipacióu en e! levarnamiento de cam11esinos de H:O!SSe, 0rgaDizado !:JOr 
Weidig y G. Büchner, fue puesto en libertad en 1839 Y se trasladó a Suiza, donde Pu­
blicó, eu 1843, su primer libro, La filosofía actual del p11eblo (Volksphilosophie 1tnu:r-:1r 
T age ) ,  Neumünster, Zurich. 

121 Sobre la tendencia de la "Joven Eut'opa", cf. E. Kaler, lF. lJ'?eitlhig, 1-IottiD�n, 
Zurich, 1887, pág. 47. "En el llamado lanzado por la 'Joven Euío(Ja', lu�v,o de su fun­
dación, el 15 de abril de 1834, en Berna, se decía: 'Es la Joven Europa de los tiuebios 
la que re1nplazará a la vieja Europa de los reyes. Es el comhite de la joven liberrn.d contra 
la antigua esclavitud, el combate de la jov-en igualdad contra los antiguos privilegios, la 
-victoria de las ideas nuevas sobre las antiguas creencias: " 

122 Siendo estudiante en I<:iel, l-1. Düleke fue arrestado por un duelo; d'°$pués emigró 
11 Inglaterra y luego a Suiza. 

W. lvfarr, nacido en 1819  en Han1burgo. -
123 Cf. E. Kaler, Wilhelm Weitling, págs. 52-53. 
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primero en Ginebra, adonde había ido luego de su partida de París, después en 
el cantón de Vaud. Ayudado por fieles adeptos, como por ejemplo August Becker: 
Sin1on Schmidt y Sebastian Seiler,124 con bastante rapidez consiguió ganarlos para 
su causa y fundar nuevos círculos.125 Gracias al apoyo de esos círculos, con los que 
constituyó secciones de la Liga -de los justos, publicó una revista, Llamado a la 
ayuda de la jttventud alemrflia,126 en la que invitaba a los obreros, como lo había 
hecho en su libro, a defender sus derechos y a en1anciparse por sus propias fuer­
zas.127 Sólo aparecieron cuatro nÚineros de esa revista, de setiembre a diciembre 
de 1841. Weitling dejó Ginebra y fue a establecerse en Vevey, donde publicó 
una nueva revista, La joven generación 128 y escribió su trabajo capital, Garan­
tías de la armonía y de la tíbe-rtctd ( Ga-rantien der Hannonie und Freiheit) ,  que 
apareció en diciembre de 1842. 

Este libro contiene lo esencial de su doctrina.129 Se inspiró, no tanto en La-

124 Simon Schmidt, obrero tornero nacido en Würtemberg, había emigrado a Suiza. 
125 Sobre el estado de ánimo que reinaba en esos círculos, cf. W. Marr, La joven 

Alemania en Sttiza, pág. 121 .  
"131 primera tarea que aquí se emprendió [en los círculos] fue hacer del obrero un ser 

moral. No recuerdo haber encontrado jamás a algunos de nuestros artesanos borracho o 
participando de una gresca. Un miembro de los círculos preferiría morir de hambre antes 
que mendigar. He conocido artesanos que durante meses sólo dormían cuatro o cinco 
horas por día, a fin de poder trabajar para la causa, al mismo tiempo que ejercían su 
oficio. He conocido a artesanos que, a la primera señal, hacían sus maletas y abandonaban 
su medio de subsistencia para trasladarse, a la buena de Dios, a otros lugares, a mepudo 
a treinta leguas de distancia, donde se juzgaba que su presencia era más útil." 

126 Der Hilfe·ruf der dettttchen- fttgen-d, Ginebra, 1941. 
127 Cf. extracto citado por F. Mehring, Introducción del libro Garantías de la armo­

n·ía y de la libe1'tad, Berlín, 1908, pág. XVII: "Queremos tener voz en las discusiones 
públicas que se refieren al bien y a los sufrimientos de la humanidad, porque nosotros, 
el pueblo de blusa, chaqueta y blusón, somos los más numerosos y los más fuertes, y sin 
embargo los menos estimados en la tierra de Dios. Desde todos los tiempos fueron siem­
pre los otros quienes lucharon por nuestros intereses, o más bien por los suyos, Y es 
tiempo de que !leguemos a la mayoría de edad y nos liberemos de esta fastidiosa y odiosa 
tutela. ¿Cómo es posible que alguien que no participa de nuestras alegrías ni de nuestras 
penas se haga una idea de las mismas? Y sin tener la idea ni la e.'Cpetiencia real, ¿cómo 
puede proponer y realizar mejoras en nuestras condiciones de vida morales y físicas? 
Aunque lo quisiera, no lo podría, porque sólo la experiencia da prudencia y sabiduría." 

128 Die jttnge Generation, aparecido en Vervey, Laogenthal y Znrich, de enero de 
1842 a mayo de 1843. 12n Cf. W. Weitling: Ga'tan:ías de la armonía y de la libertad, Introducción de F. 
:fvfehring, Niunich, 1908. 

Cf. igualmente Introducción de B.  Kaufhold, il7. lVeitling: Garantías de la armonía Y 
de la libe·rtad, Berlín, 1955. 

Contenido de Garantías de la annonía y de la libertad, Pdmera parte: Nacimiento de 
los males sociales. 

l )  El estado primitivo de la sociedad; 2 )  La formación de la propiedad mobiliaria; 
3 )- La formación de la propiedad inmobiliaria; ti) La inveoción de la herencia; 5 )  Na­
cimiento de las guerras; 6) Nacimiento de la esclavitud; 7 )  Nacimiento del comercio; 
8 )  Invención del dinero; 9 )  Nacimiento de la manía de los títulos; 10) El militaris­
mo; 1 1 )  Patria, fronteras, idiomas; 12)  El reino del dinero y del mercantilismo; 13 )  Re­
ligión y costumbres. 

Segunda parte: Consi<leradones generales sobre la reorganización de la sociedad. 
Introducción; 1 )  El elemento fundamental de la organización social; 2 )  La adminis­

tración; 3 )  Las ciencias; 4 )  Las elecciones; 5 )  Los trabajos; 6) Las corporaciones de 
maestros obreros; 7 )  La corporación de jefes obreros; 8) Los ,\irigentes de empresas; 
9) El trío; 10) El trabajo soci'.l! suplemc:Hario; 1 1 )  Reglam�ntación del tnbajo; 12 )  La 
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mennais como en Jos grandes utopistas, to1nando en particular de Saint·Simon 
Ja idea de que, en una sociedad racionalmente organizada, el gobierno de las 
personas debe ser remplazado por Ja administración de las cosas, y de Fourier, al 
mismo tiempo que su crítica de la sociedad burguesa, su concepción de la  ar· 
monía como principio fundamental de la sociedad futura. Pero en lugar de con· 
formarse, como éstos, con trazar un plan de reforma social y ap-elar, co1no ellos, 
al esclarecimiento y al sentitniento de equidad de las clases dirigentes, invitaba 
a la clase obrera, como en su primer libro, a la acción revolucionaria, para des· 
truír Ia sociedad burguesa y re1nplazarla por una sociedad con1unista, única capaz 
de establecer nn orden social racional.1ªº 

Como no discernía con claridad las causas de los males económicos y sociales 
del régiinen capitalista, y no encaraba la posibilidad de una revolución social 
engendrada por el 1nismo desarrollo de ese régimen,_ necesariamente tenía que 
caer en la utopía en sus planes de trasfonnación social. Su incapacidad para 
analizar con exactitud la sociedad burguesa, y su tendencia a la utopía, provenían 
principalinente del hecho de que, con10 era no un proletario, sino un artesano 
proletarizado, no se desprendía de las concepciones propias del artesanado y adap­
taba sus planes de reforma social a las aspiraciones de éste.131 Esos lúnites, iin­
puestos a sus concepciones doctrinarias por las condiciones de vida y las aspira­
ciones de Ia clase artesanal, le impedían llegar, co1no M;;i.rx y Engels comenzaban 
a hacerlo entonces, a una concepción científica del desarroIIo histórico y del 
socialis1no. 

Sin embargo, no se li1nitaba a traducir en forn1a estrecha las aspiraciones del 
medio artesanal. Bajo el efecto de Ia acción revolucionaria del proletariado en 
París, que ampliaba ias ideas de los artesanos alen1anes residentes en esa ciudad, 

Acadenlia de Bellas Artes y Je Ciencias; 1 3 )  La situación de la mujer; 14) El ejérciro 
de trabajo escolar; 15)  La terapéutica filosófica; 16)  Ventajas de la comunidad; 1 7 )  Vista 
de conjunto del sistema; 18)  Posibles períodos de transición; 19) Preparación para el 
período de transición. Conclusión. 

1so Cf. W. Weitliag, Garantías de la al'monia y de !:t libertad, Berlín, 1955, pág. 223. 
"Existe revolución cuando, bajo el efecto de una preponderancia y de una fuerza ¡';spi­

ritual o física, un nuevo estado de co::.as sucede al ¡tntiguo. El derrocamiento del antiguo 
estado de cosas siempre tiene un carácter revolucionario; por tal razón, el progreso es 
_posible sólo a través de revoluciones. 

1."ll Cf. F. lviehring, Introducción de las Garautias de 1'1 r1rmonfo y de la lib:?rhtd. op. 
cit., pág. XXII. 

"Su fuerza y su debilidad tenían un mismo origen. La primera provenfa del hechd de 
que sabía reflejar todo lo que agitaba a la clase obrera de su época; la segnoda, del hecho 
de que su pconsamiento y su acción estaban limitados a lo que interesaba a esa dase [ . .  , ] 
Ésta se hallaba entonces constituida, en los países que conocía, .t\Jemaoi<l, Austria, Fran· 
cia, Suiza, por el artesanado proletarizado [ . . .  ] El prolet2rio moderno, el proletario de 
la graa industria, sólo existía aún en Inglaterra, donde Weitling todavía no había estado. 
En las Garr11ttías se menciona ese proletariado acciclenwlmente, en forma secundaria. 
Weitling no tiene .la menor idea de su importancia hist6rica, no sabe na-:la de la historia 
de la clase obrera. Carece, así, totalmente de perspectiva histórica, o 1nás .'iimple.xente ele 
comprensión de la historia. Sabe deKribir de mauera excelente los males de la sociedad 
capitalista, pero no comprende en absoluto su tiempo en el plano histórico, y lo que 
dice sobre el origen de Jas causas de esos males es muy débil. Por ignorar el desarrollo 
histórico del pasado, no lo ve para el futuro, y por ello sólo puede representarse ea forma 
utópica la sociedad futura fundll.da sobre la comunidad de bienes." 
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llegó, en efecto, a una concepción cada vez n1ás a1nplia del 1novin1iento revo­
lucionario y del objetivo del mismo.132 

Esa doble tendencia artesanal y proletaria explica el carácter a la vez utópico 
y revolucionario de las Ga·ran#as de la ei'monía y de la libertad. 

Al no discernir el origen de la sociedad burguesa ni la posibilidad de una 
revolución social engendrada por el desarrollo del régitnen capitalista, seguía 
siendo utópico en su concepción general de la historia y del n1ovimiento social. 

El elemento determinante de la historia era, para él, co1no pnra los historia­
dores del siglo XVIII y los grandes utopistas, la razón. 

la armonía primitiva, caracterizada por el equilibrio entre los deseos de los 
hombres y su capacidad de producir y de consumir, ha sido destruida, decía, por 
la creación de la propiedad privada, que provocó la división de los hornbres en 
amos y esclavos, y que engendró, por la búsqueda de ganancias, fuente del egoísmo 
y del interés personal, la explotación de las personas honestas por ladrones y 
bandidos. Al considerar, como Proudhon, la propiedad privada .con10 un robo, 
Weitling ve en el comercio un intercaznbio de bienes robados, y en ei dinero la 
fuente de todos los males sociales, que, en general, son fruto de invenciones 
maléficas. 

La división entre los hombres llevó a la forinación de naciones y de patrias 
rivales, entre las cuales sólo las ricas se benefician, y que no tienen sentido para 
aquel que nada posee.133 

la marcha racional de la historia, sin embargo, sólo fue 11101nentánea111cr1te 
interrumpida por la creación de esa sociedad basada en la propiedad privada 
y en la búsqueda de ganancias; la razón tern1inar6. nccesarian1ente por triunfar 
y abrirá, por la abolición de la sociedad presente, e! camino hacia el progreso. 

Al no discernir las razones del desarrollo histórico, ni el pasaje dialéctico de 
la sociedad burguesa a la sociedad comunista, Weitling lrnaginaba diversas for­
mas posibles de transición de la una a la otra. 

Como no creía en la necesidad del triunfo _previo de la bur,.guesla en Ale-
1nania para abrir el camino a una revolución social proletaria, pensaba, cotno 
Blanqui, que la clase obrera debía adueñarse inmediatamente del poder. 

Por su concepción revolucionaria, iba más allá que Jos reforn1istas, que ha­
cían depender la regeneración de la sociedad de la buena voluntad de la clase 
poseedora, es decir, de la clase que 1nenos interés tenía en un ca1nbio del. orden 
social, y rechazaba todos los medios propuestos por los reformistas para tras.for· 
n1ar la sociedad: educ8.ción, libertad de prensa, igualdad de voto, creación de 
cajas de subsidios por ancianidad y enfern1edad, considerándolos pali::i.tivos tn· 
5uf.ic¡,'.:ntes, que dejaban en pie b. explotación de la clase obrera.1<H 

13?. Cf. F. En.g;els, Coutr.ibrtÚÓi! (f la hhtoria de la Ligr: d6 los Com1n1istaJ, iVíarx�En­
�els, ObrttS e.rcogidas, ed. cit., pág, 672: "Y es algo que honra .rnuchfaimo a estos ---que­
no er?-rr aúo. proletarios en el pleoc sentido de la pabbra, sir!o un siinple apéndice de la 
pequeña burguesía, un apéndice que estaba pasando a las fibs Je! proletariado, pero que 
no se halbba aún en contraposidón directa a la burguesía, es decir, al gran capital- el 
haber sido capaces de adelantarse instintivamente a su futuro desarrollo y de organizarse, 
aunque no tuvieseq plena condeucia de ello, como partido del proletariado." 1s:1 Cf. W. Weitling, Gar_antia.r de la armonía :l' de ta libertad, págs. 85-86. 

134 Cf. ífl. Weitling, Ga;antias de la aNnonía '.)' de la libertad, págs. 255·256: "1'To es 
bueno considerar un lento período de transición para establecer nn orden nuevo. Si se 
tiene el poder, hay que aplastar la cabeza de la serpiente, no destrozaodo a nuestros ene· 



346 AUGUS'I'E CORNU 

Pensaba que Ia trasformación social sería engendrad_a por la agravación de la 
miseria, que empujaría a los obreros a la rebelión, y aún contaba, a tal efecto, 
<:on apelar a los condenados de derecho común liberados de las cárceles.135 En 
esto reflejaba- la debilidad del proletariado artesanal, que si bien soportaba tan 
duramente como el proletariado el peso de la opresión capitalista, no co�cebía 
la posibilidad de una revolución engendrada por el desarrollo de la gran indus­
tria, La reflejaba, asimismo, en la elección de los otros medios que estimaba 
competentes para pasar de la sociedad burguesa a la sociedad comunista. Aun� 
que se inclinaba hacia la solución revolucionaria, consideraba también la posi­
bilidad de la instauración del comunismo por los reyes y los príncipes, o aun 
por un nuevo Mesías, de quien no estaba -lejos de creer él mismo que era la 
encarnación.136 

Después de haber denunciado los males de la sociedad burguesa y señalado 
la necesidad y los medios para destruirla, Weitling presentaba, en la segunda parte 
de su libro, un cuadro sumamente detallado de la futura sociedad comunista, 
aunque para él lo esencial seguía siendo la lucha contra la sociedad burguesa, y 
no el establecimiento de una utopía, de la que se daba cuenta que no podía ser 
otra cosa que un esbozo, no un cuadro definitivo de la sociedad futura. 137 

Esa sociedad comunista garantizará la annonía entre los deseos y las necesi· 
dades de los hombres, y su satisfacción. Para ello es necesario la coordinación 

migos y privándolos de libertad, sino despojándolos de los medios con que nos perju­
dican. Si no se disminuyera la influencia de los ricos y de los poderoso_s durante el pe­
ríodo de transición, y se quisiera garantizar una parte de sus intereses egoístas, se darÍSL 
al pueblo pobre y sufrido un mal ejemplo de igualdad, y qué medios tan pobres e insufi­
ci.:-ntes quedarían entonces para, atenuar la miseria del pueblo, tan grave, que dífícilmente 
se b podrá suprimir de golpe, aun con los medios más radicales . . .  [pág. 159]. No hay 
que conceder tregua a los enemigos, ni iniciar negociaciones con ellos y creer en sus pro-
1nesas. En cuanto se inician las hostilidades hay que considerarlos animales incapaces de 
entender el lenguaje de la raz6n." 

135 Cf. W. Weitling, op. cit., págs. 259-260. 
1.ge Cf. W. iY/eitling, op. cit., pág. 281 : "Vendrá un nuevo Mesías a realizar la doc­

trina del primero. Destruirá el edificio podrido del antiguo orden social, dirigirá las v�r­
tientes de llantos hacia el mar del olvido y trasformará la tierra en un paraíso." 

137Cf. W. Weitling, op. cit., pág. 245. Crítica del fourietismo: "La asociación, según 
el sistema de Fourier por ejemplo, se llama asociaci6n de armonía. Esa asociación com· 
prende en su sistema tres modos diferentes de alimentación, vestido, alojamiento, etc. 
Se basa sobre el trabajo, el dinero y el talento, siendo favorecidos estos· dos últimos cott 
relación al trabajo. ¡Y esto s-e llama un sistema de armonía! [ . . .  ] Allí donde existen 
tres clases que se diferencian por su modo de vida, reinan también tres clases de intereses 
diferentes. Si alguien tiene más aptitudes para pensar que otro, ¿quiere esto decir que 
posee mayor capacidad digestiva o un paladar más delicado? ¿Y tiene necesidad la ca­
beza, para pensar, que se le regale el paladar más agradablemente que el de un simple 
obrero? 1vfaldita estupidez, de la que nuestros fourieristas no llegan a liberarse. Perma· 
neceo sólidamente inm6viles en el punto en que su maestro se detuvo en 1808. ¡_Adelante! 
¡ Adelante, hombres de la escuela social!"  Págs. 3·4: "Jamás podrá imaginarse una orga� 
nizadón social que invariablemente siga siendo la mejor; ello supondría una detención de 
las facultades espirituales humanas y del progreso, cosa imposible de pensar." 

Cf. sobre la tendencia al utopismo que entonces reinaba en las asociaciones obreras:, 
W. Marr, La joven Alemania en Suiza, págs. 117-118: "Los comunistas pasaban entonces 
sus tardes en su asociación, construyendo la sociedad nueva hasta en sus menores detalles. 
Recitaba el socialismo en general y en detalle, sin querer oír hablar de otra cosa, y a tal 
punto se habían instalado ya en el futuro, que sólo tenían lágrimas para el presente." 
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entre la producción y el consumo, que sólo puede lograrse por la abolición de 
la propiedad privada. En la sociedad nueva, basada en el agrup3..miento de Jas 
familias reunidas en los falansterios, y en la organización del trabajo, los obreros 
formarán un ejército industrial, concebido desde un punto de vista artesanal, 
como un agrupamiento de maestros y de compañeros. En esta sociedad Weitling 
asigna, como Saint-Simon, gran lugar a las ciencias, cuyo papel es ayudar al 
progreso económico y social, y pone al frente de dicha sociedad un triunvirato 
compuesto por un médico, un filósofo y un físico. 

Después de superar la concepción del_con1unismo igualitario, subraya, con Fou­
ricr, la necesidad de utilizar las diferencias de aptitud y de talento que permiten 
e�tablecer una jerarquía entre los individuos, jerarquía que, de todos modos, no 
debe servir de base a nuevos privilegios. En esta sociedad nueva, donde reinará 
la igualdad absoluta entre los hombres y las mujeres, la organización del trabajo 
aumentará la producción, disminuyendo el sacrificio de los hon1bres, y favorecerá 
la iniciativa individual por medio de la emulación social. 

Considerado en sus rasgos generales, Ga1·antfas de !ot armonía y de la libertad 
constituía, como la mayor parte de los trabajos socialistas y co1nnnistas de en­
tonces, en particular el Viaje _r¡¡ Icaria de Cabet, una utopía social. Weit!ing, si;t 
ei11bargo, se apartaba en cierta n1edida de Ja utopía gracias a la gran cantidad 
de consideraciones realistas que concenía su libro,138 y por el llamado revolu� 
cionario que lanzaba a la clase obrera. 

Su mayot n1érito fue acelerar el despertar de la conciencia de clase de los ar­
tesanos y de los proletarios alemanes, y guiarlos en sus prin1eras luchas. Su 
ficción se vio favorecida por e[ rápido desarrollo del capitalismo en Alemania, y, 
al 1nismo tiempo, el del proletariado ale1nán, que, al emprender la lucha contra 
la burguesía, arrastraba a los artesanos proletarios. Ello explica el gran papel 
desempeñado por Weitling en la acción obrera, en particular en la Liga de los 
justos. 

las Garantícts de ltt aF1no1iíd y de la libeftad señalab<i.n el punto culminante del 
pensamiento doctrinario y de la acción revolucionaria de Weitling. El libro fue 
muy apreciado, tanto por Feuerbach, quien veía en \Y/ eitling al profeta de su 
clase,189 como por E. I-ieine, quien, sin compartir las ideas de \Veitling, ad.mi-raba 
su talento revolncionario,140 y por IVIarx, que escribía un año después: "Por lo 
que se refiere a la cultura y a la aptitud para el desarrollo cultural de los obreros 
alemanes en general, basta recordar los trabajos geniales de Weirling, que a me­
nudo supera al mismo Proudhon desde el punto de vista teórico, aunque es in­
ferior a él en el arte de co1nponer. la burguesía, incluidos sus filósofos y sus sa­
bios escritores, ¿puede exhibir un libro sobre su lucha por su emancipación que 
tolere la comparación con las Garantías de la a·11nonía1 y de la libertad? Si se 
compara la pálida y tímida mediocridad de la literatura política alemana coa 
este extraordinario y brillante comienzo de los obreros ale1nanes, si se coinpara 

l88 Señalaba, entre otras cosas, la división de la sociedad en clases antagónicas, 0170 
(Omportamiento se halla determinado .Por factores económicos, y el papel opresor del Es­
rndo al servicio de la. clase dominante. 

139 Cf. K. Grün,_,.Lttdwig Feuerbach in seine1i B?iefwechset ttnd Nachlasx, leipzig, 1874, 
pág. 365. Carta de Feuerbach a F. l(app, 15 de octubre de 1844. 

1 40 Cf. E. Heine, Edición Elster, t. VI, págs. 45 y 523-525. 
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esos gigantescos zapatos de niño del proletariado alemán con el calzado político 
de talones deformados de la burguesía, se puede predecil" a la Cenicienta alemana 
una estatura. de atleta."141 

GctrantÍi.as de la arnionía y de !.a libertcrd tuvo gran éxito, tanto debido a su 
carácter utópico, que era entonces particularmente apreciado,142 como a su lla­
mado revolucionarjo dirigido a los obreros.143 Luego de la publicación de las 
GarantW.s, Weitling tuvo que luchar contra dificultades cada vez tnayores, pro­
venientes del hecho de que no podía creai en Suiza -por no existir un prole­
tariado nu1neroso- un vasto movin1iento revolucionario. A pesar de su propa­
ganda activa, no había logrado ganar para sus ideas nada 1nás que a algunos cien­
tos de artesanos, con quienes no podía pensar en etnprender una acción revolu­
cionaria ünportante, tanto 111ás cuanto que debía luchar en el seno mis1no de la 
clase obrera contra la propaganda de la "Joven Alemania", que condenaba el co­
munismo por las mis1nas razones que los Jóvenes Hegelianos libec:des con10 B. 
Bauer y Stirner.1·1-i 

Ello hizo que Weitling, ya indispuesto concra la filosofía por causa de su dife­
rencia con M. Hess, se volviera cada vez inás desconfiado y hostil respecto de 
ésta. Entró en lucha abierta contra la "Joven Alen1ania", cuya propaganda feuer­
bachiana no era para él más que una jerga incomprensible y pura fraseología, y le 
reprochaba su carácter intelectual, antiproletario y ateo. 

Su aversión al ateísmo, unida a las crecientes dificultades para crear un vasto 
movimiento revolucionario, lo empujaron hacia concepciones inísticas y religio­
sas, que habían sido en parte la base de su pensamiento priinero y que se difun­
dieron en gran medida entre los artesanos, en especial entre sns discípulos in­
mediatos. Fue así que uno de ellos, Sebastian Seiler, en su folleto ¡Lt p1·opiedad 
en peligro!, o ¿qué ptteden te1ner Alenuniia :Y Sttiza del co11iunis1no y de !et creen­
cia ·racional?, hacía remontar el comunismo al cristianismo, y presentaba a quie-

141 Cf. 11fega. I, t. III, pág. 18. Cf. C. Marx, !'lotas cl'/ticas 111<trginales sobre el ar­
ticulo: El rey de Prnsia y la reforma social. Po1· ttn prusiano, 142 El carácter utópico del libro era lo que 1nás agradaba a un gran número de lectores. 
Así fue como un farmacéutico escribía a Weitling, en una carta haliada entre sus papeles 
cuando lo arrestaron: "Desde hace tien1po tenía ganas de conocer un sistema perfecto de 
iibenad, y quedé entusiasmado al encontrar aquí uno de tal precisión, que, por así decirlo, 
no dej9. nada que d!C!sear." Catt<l citada por F. Mehring, Introducción H la.� Garantias. 
op. cit., pág. XXII. 

143 Las Garantías de la a.rmo11f,1 y d(' /,, libertad fueron tn1dncid>.lc. ll. varios idiomas, en 
particular al francés. 

l·H Cf. V7. lvíarr, La joven Ale1na11ii1 en StúZot. l.eipzig, 1846, págs. l l3 y siguientes: 
''El comunismo es la expresión de la falta de energía. Los comunistas carecen de con­
fianza en sí n1isn1os. Por sufrir Je la opresión social, busrn.o, para emanciparse, no armas, 
sino �otivos de coJJ.suelo. Los comunistas ven bien la abomioable desigualdad respecto de 
h. cierr·a, pero ia ven a través de los pitlidos anteojos de la conciencia de cbse del proleta· 
Ji:o_Jo. En sus trJ.bajos describen COfl co!fecc;ón. el estado <le cosa5 presente, pero no lo 
explican. Otorgan a los hornbres el <letecho a hacer reformas, pero no son lo ba�tante 
franco3 para atribuir a los hombres la causa de ese estado de cosas. La igualdad les hace 
perder la noción de libertad; la organización social no es para ellos lti exp.resión de l:J. 
conciencia social de la humanidad, sino algo que se les impone a los hon1bres des<le afuern. 
[ . . .  ] Pata el comunisino la causa de todos los males reside en la realidad exterior. E! 
comunis;J10 es la teología social. 'Tiene sus libros sagrados, sus profetas, sus mesías, su 
paraíso. 
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nes, según él, eran los más grandes doctrinarios comunistas -Benjamín Constant, 
Caber, Proudhon y Weitling� con los rasgos de los cuatro Evangelistas.145 

Otro de sus discípulos, el profeta Albrecht, predicaba una doctrina hecha de 
una 1nezcla aún más confusa de misticismo y de cristianis1no, en folletos como: 
El p-róxi?no enctJent-ro en el altaf de la libe-rt.1d," El restablecimiento del -reino de 
Sión; El fin en lct cl-a:ridad de /a,s ·rosas,· Exhortación a los Guillerrno Tell de 
nuestra épocot.146 

Esa tendencia al n1isticis1no religioso desarrollaría en V/eitling una inclinación 
al mesianismo, que ya se manifestaba en sus Garctnz.ias y que era favorecida por 
la adulación de que lo rodeaban sus discípulos. Perseguido por la bnrguesía,1·17 
y encontrándose en una situación tanto más crítica cuanto que la prohibición en 
Francia de su revista La jo-ven gene-rrtción le había hecho perder la 111itad de los 
suscritores, Weitling consideraba entonces, en su confusión, su angustia y su 
cólera, la posibilidad de reunir un ejército de bandidos para destruir la sociedad 
burguesa, cosa que le valió severas críticas por parte de Ewerbeck y A. Becker, y 
provocó su ruptura con uno de sus mejores discípulos, Sirnon Schmidt.148 

En abril de 1843 fue a Zurich, con la esperanza de entrar en estrechas rela­
ciones con Froe-bel y ganar para su causa a los radicales de esa ciudad.1"'9 

Aunque Froebel se inclinaba hacia un hutnanisn10 co1nunizante, había acon­
sejado a Weitling que no fuera a Zorich, debido a la agravación d-e la reacción. 
Después de la expulsión de G. Herwegh, en febrero de 1843, que tuvo lugar con 
el consentin1iento de una parre de los rndicales, Froebel ten1Ía que la llegada de 

145 Cf. s. · Seiler, Das Eigent1nn in Gefah-ri oder was baben Deut.1ch/,md #nd die Schweiz, 
·vo1n Ko11iniunis111-tts ttnd Vernunftglattben zu befii1"chte'1t? 

El mismo Weitling recomendaba, en su revista La jove'/l genetacióJJ, ia lectura del libro 
de Louis Hessberg, Reco·nciliación del 11uuulo co·n Dios (VersOh1111ng der \J7elt 111it Gott); 
cf. los artículos de Scherzer, E1·1nahn1tng Z#r u(ichsten Liebe (Exhortación al amor del pró­
iitno); An die d1:tttsche ]u,gend (Llamado a h1 jtt·vent11d ttle1na11a); Trrg-wache ztnn A#s­
bn�ch des Reiches .. GotteJ dit-f de1· Erde. Eine HirtenstinZJne atts den Alpen (Velada por 
et arJ.veninúento del Toi110 de Dios en la t.ier·ra. U11a voz de pastoi qtte llega de los Alpes). 

l<Hl Das baldige Wiede·rsehen a1n Altare det Freiheít; Die lf/ !ederherstellnng des Rei­
ches Zion¡ Das ZJel im Rosenlicht-:, ei11e iW.ahnJtng an die \Ylilhel1n- T'elle tJ·nserer Zeit. 
Albrecht, originario de Altenburg, había sido condenado a seis años de prisión cualldo se 
persiguió a los demagogos. Durante su encarcelamiento no pudo leer otra cosa- que la 
Biblia y cayó en una especie de demencia religiosa. Una vez en Suiza se consideró un 
profeta y predicaba el restablecimiento del reino de Sión. Hizo amistad con Weitling y 
ejerció cierta influencia sobre él. 

147 El principal diado conservador: La Gaceta genet,tl Jtliza, escribía: "El señor Weit­
ling puede estar seguro de que se han tomado todas las medidas para vigilar más de cerca 
cada uno de sus pasos." 

148 Cf. E. I(aler, op. cit., págs. 41-45. 
Esta intención se manifestaba ya en las Gm·a1l!Íds, donde e�cribía, págs. 259-260: "Si 

-contra toda suposición, los poderosos quisieran encerrarnos en recintos de trabajos forza­
dos para impedir la realización de nuestros principios [ , . .  ] habda que predicar entonces 
una moral que nadie hasta¡ el momento ha osado predicar, y que hará imposible todo ré­
gimen basado en la propiedad privada [ . . .  ] una moral que nos acercará a legiones de 
combatientes, a los que hasta el momento nos hemos n�sistido a apelar. E�a moral sólo 
puede ser predicada con éxito en las grandes ciudades, doüde bullen masas hundidas en b 
mayor miseria y llevadas a la desesperación." 

14-9 Cf. W. Ivfarr, op. cit., pág. 41. 
Weitliog conoció allí a Bakunin, quien acabab,i de leer las CartJui.ías y que trat6 de 

convertirlo a la doctrina de los Jóvenes Hegelianos. 
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Weitling y su vinculación abierta con él provocara una ruptura total con los ra­
dicales y la pérdida de su diario El repitblicano sttizo.150 

En esas difíciles condiciones, en momentos en que zozobraba su revista y cuan­
do la adulación de sus fieles había debilitado un tanto su equilibrio moral, Weit­
ling escribió, a comienzos de 1843, El evangelio de los pobres pecadores.151 Ese 
libro señalaba un retroceso respecto de las Garantías de la armo?iía y de la liber­
tad. 1Yiientras que en este último se había desprendido de la influencia de La­
mennais, muy sensible en su primer trabajo, volvía a reducir el comunismo a un 
cristianismo socializante.152 Ese libro constituía la expresión de un sueño me­
siánico. Jesús era presentado como el profeta del amor y de la libertad, como el 
primer gran revolucionario cuya lucha contra los fariseos y los ricos daba a los 
Evangelios su verdadera significación. 

Esa apología de Jesús, presentado como el Mesías de los pobres, reforzaba en 
él su tendencia a considerarse como un nuevo Mesías, destinado a realizar la obra 
que Jesús no había podido llevar a cabo, y por ello mismo lo apartaba de la ac­
ción revolucionaria. 

Luego de la publicación de un prospecto en el que anunciaba que se proponía 
justificar el comunismo a través de los Evangelios,153 el gobierno de Zurich hizo 
confiscar el libro cuando todavía estaba en prensa 154 y persiguió a Weitling por 
atentado contra la religión y el Estado. 

Arrestado el 8 de junio de 1843, Weitling fue condenado a 10 meses de prisión 
y después expulsado de Suiza. Los papeles que se le encontraron fueron publi­
cados por Bluntschli, uno de los jefes del partido conservador, para desacreditar 
al comunismo y a aquellos radicales que, como Froebel, lo defendían.155 El libro 

H i O  Cf. E. l(aler, op. cit., pág. 58. 
Carta de A. Becker a Weitling, s/f.: "Froebel me escribe que en este momento lee tu 

libro, pero que debo tener en cuenta que la suerte de todo el partido radical de Zurich 
está actualmente en sus manos. Predicar el comunismo implicaría el riesgo de desatar una 
revuelta semejante a la que expulsó a D. F. Strausz de 

-
Zurich." 

151 Cf. Sarnmlí1ng gesetlschaftswissenschaftlicher A1¡,fsdtze, 1'Iunich, 1894. 
Das Ei'migetium eines arrnen Siinders von ll7ilhelni Weitling. 
153 Cf. i·bid., Prefacio, pág. 4. En la propaganda de su libro Weitling subrayaba así 

esa tendencia; "En este libro se prueba, con más de cien pasajes de la Biblia, que las 
consecuencias más audaces de las ideas P.rogresistas se hallan en perfecto acuerdo con el -
espíritu de la doctrina de Cristo [ . . .  ] Lamennais, y antes que él muchos reformadores j 
cristianos como ICarlstadt, ,'Thomas Iv1ünzer y otros, demostraron que todas las ideas de- ¡' mocráticas son consecuencia del cristianismo. La religión no debe ser, por lo tanto, des-
truiJa, sino utilizada para liberar a la humanidad. Cristo es un_ · prufeta de la libertad, su ll doctrina es la de la libertad y del amor." 

et -w. JY1arr, op. cit., pág. 46. 
i;:;:i Cf. Kaler, op. cit., pág. SO. Contenido del prospecto que anunciaba la publicación 

del Evangelio de los pobres pecadores: Jesús enseña la abolición de la propiedad. Jesús 
enseña la abolición del dinero. Jesús enseña la abolición de los castigos. El principio <le 
la doctrina de Jesús es la comunidad de los trabajos y del goce de los bienes. Sacrificios 
que Jesús esdn1a necesarios para la propagación de la co1nunídad, El Jesús que nos falta, 
Sus relaciones con los pecadores. Jesús recorre el país con pecadoras y es secundado por 
ellas. Jesús llega ·1a familia. Jesús predica la guerra. Jesús no tiene respeto alguno 
por la _propiedad. Ataques de Jesús a la propiedad. 

154 El libro apareció después, en 1845, bajo el tínilo de El Evangelio de ttn pobre pe� 
cador (Das Eva>1-gelinm eines armen Sande-rs.) 

155 Cf. Bluntschli, Los coniunistas ·en S#faa :;egtht los papeles qtte se le encontra-roni 
a TV eitling (Die Kotn1n11nisten in der Schweiz nach den bei Weitli11g vorgefnndenen 
Papieren.)1 Zurich, 1843. 
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de B!untschli no tuvo el efecto que él esperaba; por el contrario, corrtribuyó en 
gran medida a difundir las ideas comunistas y ganó muchos adeptos para las 
mismas.156 

El papel de Weitling como dirigente de la ciase obrera alemana disminuiría en 
adelante, de más en más, debido a que no lograba desprenderse de su concepción 
ut6pica del comunismo. Después de su encarcelamiento, que aumentó su inclina­
ción a la melogamía y su manía de persecución, fue primero a Hamburgo y Juego 
a Inglaterra, donde encontraría un medio obrero en todo sentido diferente, no ya 
�rtesano, sino proletario, en el cual sus ideas no hallaban la misma resonancia, 
cosa que le agriaría el carácter y lo llevaría a un conclicto co11 Marx y Engels, 
quienes habían emprendido un camino opuesto a1 suyo. 

Durante todo ese período, Weitling no dejó de desempeñar un papel prepon­
derante entre la clase obrera: tuvo el mérito de haber sido el primero en sellar 
en Alemania, con su doctrina y su acción, la estrecha unión entre el comunisn10 y 
el movimiento obrero; fue el primei·o en expresar, con una elocuencia ardiente y 
apasionada, las reivindicaciones esenciales de la clase obrera alemana y arras­
trarla a Ja lucha. Debido a ello sería, en un plano diferente que M. Hess, el pre­
cursor inmediato de Marx y de Engels. 

En el momento en que el comunismo de Hess y de \Y¡ eitling comenzaba a 
interesar y a ganar espíritus en Alemania,157 el libro de Lorenz von Stein, El 
socialismo y el comunismo en la Francia contempo1'ánea,158 aparecido en 1842, 
venía a dar un nuevo in1pulso a la propaganda socialista y comunista. 

1'Tacido en 1815, L. van Stein había recibido en 1840, Juego de terminar sus 
estudios universitarios, una beca del gobierno prusiano para ir a estudiar Ias 
doctrinas socialistas y comunistas a París. El ministro de policía, von Rochow, Je 
encargó al mismo tiempo que espiara las asociaciones de artesanos alemanes de 
París y denunciara sus vinculaciones con los comunistas. En sus informes, a:I 
tiempo que informaba al gobierno prusiano sobre la actividad revolucionaria de 

156 Cf. Prefacio de las GarantíaJ de la annonia y de la libertad, Berlín, 1908, pág. 
xxx1. · 

La Gaceta de Colonia escribía: "Los comunistas que Bluntschli hace hablar exponen_ su 
causa con una elocuencia y un entusiasn10 a los que sólo encuentra, para contraponerlos, 
una - S;!rta de lugares comunes. El señor Bluntschli publica un trabajo que muestra en su 
n',ei,oi: aspecto d talento y la organización de los comunistas, y quiere que la gente se pro· 
nuncie, no a favor, sino contra esos hombres y sus ,.ideas." 

El embajador de Prusia en París escribía en un informe que el libro de Bluntschli había 
llevJ_do 300 obreros a Ja Liga de los justos. Ésta, por lo demás, enviaba el 23 de agosto 
<le 1843 un agradecimiento irónico, red;!ctado por Fless, que apateció el 5 de setiembre 
de 1S1i3 en la Gaceta de Colo1iia. 

Cf. \'-!/. i'vfarr, op. cit., pág. 54: "E5 sabido de qué n1anera Bluntschli se puso ·en ridículo 
con ese fot!cto. Los comunistas de Parfo le enviaron una nota de ·.agradecimiento por ha­
berse dedicado tan activamente a difundir su doctrina." 

1.J;_ Cf. B. Bauer, A1tge y decadencia del 1·adicaliJJno alemán de 1842, t. III, pág. 6 1 :  
"La víctima d e  las intrigas políticas d e  Bluntschli [Weicliog] se hallaba aún en l a  cárcel 
cuando la causit que él defeodía, la organización de la sociedad, se convertía¡ -en Alemania 
en el gran asunto que preocupaba a todos los espfritns avanzados. Sus Gm·antiaJ, a ·,decir 
verdad, sólo llegaron a pocas manos, pues no se logró que fueran difundidas normalmente 
pot los libreros, pero e! misterio de que estaban rodeadas agrandaba la idea que. la gente 
se hacía de la audacia espantosa y de la terrible verdad de su doctrina." 

133 Cf. IJ. voo Steio, - Socialisn1-tts 1tnd Kommunis'f!UH des hetttigen F,rankreichs. Bit; 
Beitl';tg zrn Zeitgeschichte, Leipzig, Otto Wigand, 1842. 
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los obreros ale1nanes de París, L. von Stein lla1naha su atención sobre los peligros 
del socialisn10 y del comunismo, que presentaba corno la consecuencia lógica y ne­
cesaria de la Revolución francesa. l:Jfl 

Ese era también el objeto y el fin de su libro, El socit1.lisnz.o y el co1nu1iisnio en 
la F1·ancia co-ntem.poránea, El socialismo y el comunismo,. decía, han nacido con 
el proletariado, que empezó a adquirir conciencia de sus intereses de clase y de 
su fuerza durante la Revolución francesa, de la que sólo se benefició la bur­
guesía.100 

El proletariado constituye una nueva clase de gente que se distingue de los 
pobres por estar excluidos de la propiedad privada por el mis1no régimen so­
cial,161 que Scein, como Hegel, considera el fundamento de la personalidad, es 
decir, de la calidad 1nis1na del ho1nbre. 

El proletariado fue engendrado por una nueva división entre poseedores y des­
_poseídos, que se presenta bajo la faz de la separación entre el capital y el tra­
bajo.11'2 La fonna moderna de l� producción de riquezas, la industria, provoca, 

159 Archivos secretos, ministerio del Interior, Actas concernientes a las asociaciones te· 
volucionarias entre los artesanos ( 1841-1841 ) ,  Rep. 77, D. R., núm. 10, pág. 86 .. Informe 
de Stein, del 7 de enero de 1842: "Largos estudios me han convencido de que es posible 
probar, por medio de la hístoria y las estadísticas, que esta revolución [de 11789] destruyó 
las bases de todas las relaciones jurídicas, que remplazó la prosperidad nacional por una 
degradación de todas las relaciones sociales, y que ha de realizar, y efectivamente aqu{ 
lo ha realizado, lo contrario de lo que esperaban los revolucionarios. Por tal razón me he 
dado como tarea mostrar, por medio de una presentación de la vida social francesa y de 
su relación con la re-.;olución, a aquellos para quienes la conciencia nacional y el senti­
miento del derecho no son suficientes para apartarlos de Francia y orientarlos por el ca­
mino que señala una Voluntad superior, lo profundamente absurdo de toda idea revolu­
cionaria, debido a los males que, desde todo punto de vista, sufre la sociedad de aquí." 

160 L. v. Stein, op. cit., págs. 8-9: "En las violentas tempestades revolucionarias, en los 
combates que la jovefi república desarrolló contra sus enemigos, en París co1no en la fron­
tera, el proletariado aprendió dos cosas: en primer lugar, adquirió candencia de sí mismo 
como clase; luego reconoció la importancia del papel que desempeña en toda revolución." 

Pág. 9 :  "¿Qué le han dado al miserable, al que nada posee, todas las revoluciones? ¿Ha 
podido mejorar su posición, asegurar su mantenimiento, aumentar sus placeres, garantizar 
la independencia de su familia? ¿Se ha acercado, aunque sea un paso, a la riqueza, a las 
alegrías que se hallan ligadas a ésta, a la consideración y a los derechos inherentes a su 
..:alidad de hombre?" 

161 Cf. L. v. Stein, op. cit., pág. 7 :  "El proletariado está compuesto por la clase de 
gente que no posee cultura ni propiedad como fundamento de st1 valor social, y que no 
acepta estar excluida de la posesión de bienes, que es lo único que confiere su valor a la 
persona humana." 

Págs. 13-14: "Éste [el pobre] , no sólo no _posee nada, sino que, además, está física­
mente impedido de adquirir, aun si lo quisiera, los medios para subvenir a sus necesida­
des, en tanto que el proletario, 'que se halla igualmente desprovisto de bienes, posee al 
menos su fuerza de trabajo y tiene la voluntad de utiliz=1rla [ . . .  ] Los pobres se hallan 
oprimidos y esperan en silencio qu¿ n1ejore su suerte, qne se les presenta como impuesta 
por el destino. Ni el rico ni el poderoso nada tienen que tetner de ellos. Por ello, no 
se puede asimilar el pobre al proletariado ele nuestro tiempo, que soporta con ira su de­
pendencia respecto de su baja condición social, que quiere se to remunere de acuerdo 
con lo que hace y que se lo considere segÍln sus méritos." 

162 Cf. L. v. Stein, op, cit., pág. 7 3 :  "La masa entera del pueblo está dividida en po­
seedores y desposeidos, en los que unen a su fuerza de trabajo un capital y los que sólo 
son obreros. Los primeros son necesariamente los vencedores en el dominio de la ganan­
da, mientras que los segundos sucumben. El resultado del combate, en el plano de ht 
propiedad, es la división entre el Capital y la fuerza de trabajo. Los representantes del 
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en razón de la competencia, que es su principio, una dis1ninución de salarios y 
un aumento de la miseria, que hacen que el proletario no pueda llegar a la 
propiedad privada.168 

Esta e..xclusión· de la propiedad privada engendra en los proletarios, al mismo 
tien1po que un acrecenta1niento incesante de la conciencia de sus intereses de clase, 
el deseo de restablecer la igualdad social, cosa que agrava la lucha de clases y 
conduce a la guerra civil.16* 

Del hecho de poner en prin1er plano, no ya la idea de la libertad, sino la 
de la igualdad, nace la concepción de que el crunbio que es preciso lograr en el 
estado de cosas presente debe tener un carácter, no político, sino social. 

La realización de la igualdad social es el objetivo común del · socialismo y del 
con1unismo francés. A diferencia de los 

.
Políticos y filósofos alemanes, que, atri­

buyendo al Estado un papel detenninante en la organización social, se interesan 

primero constituyen la clase burguesa, la burguesía; el pueblo tiene como única riqueZíl. 
su fuerza de trabajo, que es lo que lo caracteriza.'' uis Cf. ibid., pág. 120. 

"No se puede plantear el principio de la libertad e ignalde.d absolutas sin llegar, como 
consecuencia necesaria, a la absohua libertad de la industria. Esta ley de la libre comA 
pecenda lleva aparejada, sin embargo, como consecuencia, lo contrario de lo que exige 
su principio; determina, en efecto, la victoria del capital sobre la persona humana, y el 
avasallamiento, en su forma más dura e intolerable, como consecuencia ineludible del libre 
derecho industrial." 

Págs. 83-84: "Allí donde hu sido introducida, la libre co1npetencia, lejos de haber traído 
el bienestar general, tuvo como efecto el enriquecimiento de muchas personas, pero tam­
bién el empobrecimiento de una cantidad aún más considerable. De ello nadó la oposi­
ción decidida entre la burguesía. y el pueblo en la vida real. El que 'a primera vista. sólo 
posee su fuerza de trabajo, no es capaz de acceJer a la propiedad, que es la condici6n ab­
soluta de la independencia y de la igualdad concretas." 

Pág. S S :  "La relación de estas dos clases [burguesía y proletariado] entre sí ."no es de 
coexistencia independiente, sino de dependencia de la última respecto de la primera. 
La soberanía que .antes e..'Cistía en el dominio agrario, existe ahora. en el dominio indus­
trial. Ello explica la oposición y la lucha entre los propietarios Je fábricas y los obretos." 

16·1 Cf. ibirl., pág. 99: "El resultado de la revolución [de julio] ha sido el despertar de 
la idea de igualdad política absoluta de todos los individuos; el resultado de la victoria 
ha sido la diferenciación absoluta entre los poseedores y los desposeidos." 

Págs. 100-101 :  "Con la revolución de julio la influencia de la propiedad privada al­
canzó su punto culminante, debido a que la clase de los poseedores se adueñó del poder 
estatal. Pero cuanto más se afirma ese poder, más ve a su inexorable enemigo alzarse 
resueltamente contra él ._ [ . . . ] El proletariado, una vez despierta su conciencia de clase, 
se alza poco a poco contra el enemigo que lo mantiene, de la manera más infle."ible, 
en su situación de subordinación; se levanta contra el régimen de la propiedad privada." 

Pág. 102: "Por primera vez vemos surgir la idea, que parecía haber desaparecido, de 
que la verdadera felicidad del pueblo sólo puede lograrse por la abolición de la propiedad 
privada." 

Pág. 103: "[Los proletarios dicen :] Ahora recurrimos a los medios que pernütieron a 
ustedes derribar las coronas de los príncipes y que ustedes tanto han celebrado." 

Pág. 104: "Sin reconocerles el derecho de propiedad, les reconocemos el derecho de de· 
fenderla, y, por el contrario, les exigimos que nos reconozcan el derecho a atacar Ja pro­
piedad allí donde podamos y por todos los medios." 

Pág. 9: "Ese elemento situado en el centro de la sociedad en Francia puede ser calificado 
de peligroso, tanto por su número y por el valor de que ha dado prueba a menudo, como 
por la conciencia de su unidad y el sentimiento que tiene, de que s61o puede realizar StB 
planes por la revoluci6n." 

Cf. igualmente, págs. 28 y 64. 
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por 1nejorar su constitución, los socialistas y los comunistas franceses quieren 
trasformar, no el Estado, sino la sociedad. El socialismo, que desempeña en Fro.n· 
cia un papel análogo al de la Filosofía del Derecho en Alemania,165 subordina en 
sus planes de trasforn1aclón social, no la sociedad al Estado, sino, por el contrario, 
éste a la sociedaJ.lHti 

El socialis1no y el co1nunisn10 difieren profundamente entre sí por la Jnanera en 
que pretenden trasfonnar la sociedad. El comunismo, que traduce las aspiraciones 
y las reivindicaciones del proletariado revolucionario, tiene u11 carácter neta1nente 
negativo y sólo se orienta a destruir la sociedad burguesa.161 

Conrraria1nente al comunismo, el socialismo tiene un carácter positivo.1 68 Tien­
de, en efecto, no a destruir la sociedad burguesa, sino a trasforn1arla, mediante 
una organización racional del trabajo, en una sociedad nueva donde la conserva-

lfjf, et. L. v. Stei!l, OjJ. cit .. p1igs. 136-137: "P:Ha los alemanes el deber supre1no está 
encunado e� el Estado; la filosofía práctica, la ética, la moralidad, se resumeo, por tal 
razón, en la Filo�ofía del Derecho. Ella es la que expresa plenamente la idea del Yo, ta!. 
como se presenta al a!n1a alemana, y la que le permite realizarse en el plano de la univer­
salidad hurnana. En ello reside su verdadera importancia. 

"Si volven1os ahora nuestra mirada hacia Francia, ¿Jónde encoatramos realizado el pen­
sanliento fr2ncé.� en un sistema práctico? Ür,icarnente

. 
en eso que Ila1namos soci;:.i.ismo. Lo 

esencial es que los sistem:i5 socialisrns repre�entan para Francia lo que nuestra Filosoffa 
del Derecho para Alemania; quiero decir, el punto err que la concepción del hombre y h 
de la nau1raleza se unen para formar un siste1na práctico, y en que el Deber-Ser ::;e des­
prende de la compr�ndón del Set. Debido a ello, d soóaiismo ocupa un lug<t.r particubr 
eo la filosofía francesa, con10 apéndice de la filosofía del derecho alemán, y atestigua, al 
mis1no tiempo, la profunda diferencia entre los dos pueblos en la rarea que deben realizar 
en la hiGtoria del mundo. 

" [Para el socialismo la felicidad individual es el fin snprrcmo de la vida hu1nana.] 
Si no hay un fin más elev::ido que ese, toda fonna de vida común, y por ello mismo también 
el Estado, que realiza la unidad de la especie hun1ana, quedan reducidos al rango d� 
medios, no tienen valor en sí y no son más que un estadio provisorio del desarrollo del 
individuo." 

Hi6 Cf. op. c�t., pág. 447: "Hasta ahora el Estado ha detern1inado la formación y el 
desarrollo de la sociedad; los movimienros sociales actuales en Francia constituyen, por 
el contrario, en todas sus manifestaciones, un intento, en parte inconciente, de determinar 
la constitución del Estado por la concepción de la vida tea! <le la sociedad." 

1G7 Cf. L. v. Stein, op. cit., pág. 28:  "El problema de saber si la idea de la personalidad 
absoluta puede conciliarse con la propiedad privada, comienza a apuntar en la clase no 
poseedora, y poco a poco aumenta en ésta el número de los que responden a esta pre­
gunta con una negación fanática. La convicción de la· imposibilidad juddica de resolver 
este problema es evidente; la masa se organiza en torno de principios que apoyan sus 
reivindicaciones, y la clase pobre, trabajadora y sufrida se trasforma en una organización 
poderosa, negativa y amenazante: el proletariado." 

Cf. igualmente págs. 31 y 64. Obsérvese que Stein compara ya al proletariado con un 
fantasma atnenazante, pág. 4. "Al lado Je ellos [el sansimonismo y el fourieris1no] , el co-
1nunismo se alza como un fantas1na sombrío y amenazante, en cuya realidad nadie quiere 
creer, pero cuya existencia, sin embargo, todos reconocen y temen." 

HiS Cf. ibid., pág. 1 3 1 :  "El socialismo se distingue esencialmente del comunismo, en que 
tiene un carácter netamente negativo frente al estado de cosas acmal, o que aspira en forma 
confusa e inconciente realizar la idea de un orden social nuevo que concibe vagamente. 
Esa diferencia es esencial; el socialismo es positivo, mientras que el comunismo es negativo. 
El socialismo quiere crear una sociedad nueva, en tanto que el comunismo quiere destruir la 
sociedad actual [ . . . J el socialis1no qlliere realizar sus fines a través de la fuerza de la ver­
dad, mientra.� que el comunismo quiere hacerlo por la violencia de la masa, por la revolu­
ción y por el crimen." 



EL TRANSITO AL COMUNISMO 355 

cion de la propiedad privada no ünplique que los trabajadores queden excluidos 
de ésta.16v 

Stein tenninaba su análisis de las doctrinas socialistas y comunistas condenán� 
dolas, pues las juzgaba igualmente nefastas, por ser la idea de la igualdad, según 
él, incompatible con la noción de Estado, única que, en su opinión, permitía dar 
una solución racional al problema social, por la subordinación de los intereses par­
ticulares al interés general, de las voluntades individuales a la voluntad del Es­
tado expresada por la ley.17º 

Al mismo tiempo que ponía en guardia a los gobiernos alemanes contra los 
peligros del socialismo y del comunis1no, Stein los invitaba a estudiar y regular 
mejor las relaciones entre la sociedad y el Estado, y a realizar las refonnas nece­
sarias para prevenir la amenaza creciente de la revolución social. 

A pesar de su tendencia hostll, esre libro constituyó en Alemania -y ese es 
su interés principal- la primera exposición general de las doctrinas socialistas y 
comunistas francesas. 

Así como su critica del socialisn10 y del co1nunisn10 era débil y torpe, así era 
clara su exposición de esas doctrin<;.s, de sus orígenes y del p:<pel del proletr:.rlado, 
de las luchas de clases y de las relaciones entre la sociedad y el Estado. Su libro 
tuvo el mérito- de poner en evidencia que el problema social era ei proble1na fun­
darnental de los tie1npos n1odernos, que el objeto esenci:-tl del socialisn10 y del 
co1nunisn10 era hallarle una solución conforrne a los intereses de la chis� obrera, 
por med_lo de la li1nitación o la abolición de la propiedad privada, y que no se 
trataba de teorías abstractas, sino de doctrinas surgidas del desarrol lo del régitnen 
capitalista, que, por la explotación de la clase obrera, engendraba y agravaba la 
lucha de clases, conduciendo a la revolución social. 

l:d tie1npo que condenaba la lucha reYolucionaria de! proletariado, Scein subra­
yaba 1:1 insuficiencia de la acción política p::tra resolver el problema social, y 
aunque scguÍ<l siendo hegeliano, mostraba, con el ejen1plo de la Revolución fran­
cesa, qu� la forrna y el carácter del Estado estabau determin�,dos por el desarrollo 
de la sociedad y que aquél no era \Hl'.l entidad superior D. la sociedad e indepen­
diente de ella. 

Por su explicación histórica del desarrollo social y de las luchas de cla�e, su 
libro venía a reforzar el moviiniento comunista. Aunque dirigido contra el co­
munisn10, co1no el de Bluntschli, tuvo, cotno ese lib:<o, un efecto contrario al que 
esperaba su autor, porque atta jo la atención del gran público sobre la importancia 
del comunis1no y contribuyó en gr;:in medida con ello, a la difusión de es::i. 
doctrina. 

Esto explica su éxito en los tnedios progresistas, que se n1ostraron encantados 
por el apoyo que significaba para su pro_paganda.171 Hess, en particular; hizo un 

Hi\I Cf. -ibid., pág. 26: '"El pensador [para el socialismo] debe poder concebir una forma 
de sociedad en la cual la propiedad pueda conservarse, sin que constituyn un obstáculo ab­
soluto para el pleno desarrollo de la personalidad." 

Cf. -ibid., pág. 132: "La organizacióo del trabajo que querría establecer [el socinlismo] , 
no debe sólo permitir la adquisición de la propiedad privada, sino también abrir el camino 
n la realización del supremo destino terrestre del hombre." 

170 Cf. ibid., pág. 118 ;  "No hay conciliación posible entre la idea <le totalidad viviente, 
que representa un verdadero Estado, y la de pura coexistencia, que implica el principio 
de igualdad." 

111 Cf. Bauer, A11ge y decadencia del radicalismo alemán del año 1842, t. III, pág. 26: 
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vivo elogio del mismo, muy contento de verse así P
.
oderosa1nent� secundado �n Ja 

tarea que se había asignado, de convertir al comunismo n los Jovenes Hegelianos 
den1ócratas.172 

Es interesante observar que .el libro de Stein res_pondía a nna corriente social, 
nacida de la extensión del p>1.upe.rlsmo, que había dado ya origen a cierto número 
de trabajos que trataban ese tetna.173 La mejor apreciación del problerna del pau­
perismo fue !a del libro de A. Th. Woeniger, que apareció en junio de 1843.17'1 

En. dicho trabajo, escrito a instigación del presidente de la provincia de Brande­
burgo, que había preguntado a Woeniger qué inedia era preciso en1plear parJt 
poner fin al desarrollo de la misetia, éste iuanifestaba que la miseria se desarrolla 
al n1isn10 tieinpo que la civilización, y que es inherente a la constitución de los 

"El mejornnüento de la situación del proletariado se cOU\'Ütió en el tema constante de los 
enículos de Jos periódicos, y la 'organización del trabajo' en la consigna qne unía a 
los amigos de la justicia y de la humanidad." 

Cf. Karl Grün, Historia de l,1 sociedad, por 1>fundc, Neite Anecdota, Damarstadt, 1845, 
pág. 123:  "El libro de Stein merecía ser apreciado cuando apareció, porque constituía, en 
cierta medida, la prin1era Enciclopedia de un movhniento nuevo en el que, cuando mucho, 
una docena de hon1bres pensaban entonces en Alemania. Daba, en efecto, una lista de los 
libros y un esbozo biográfico de los escritores que, rompiendo con la tradición de 17�9, 
querían basar la felicidad de la humanidad en principios ubicados fuera de la polí!ica. 
Tuvo el mérito de hacer conocer a esos autores, cuyas obras nadie conoda, por así decirlo, 
ni siquiera de non1bre, y que nadie había leído." 

Cf. Bluntschli, Los conuniistas e-n S1dza, pág. 82. Carta de un corresponsal de Parfs a 
Weitling, -31 de enero de 1843: "El libro de Stein hace alboroto en Alemania." 

172 Cf. Gaceta rena11a, 16 de marzo de 1843. 1-L Hess, "Su descrición del socialisino 1 
del comunismo en la Francia de hoy, es un acto verdaderamente alemán." Unos mese� 
n1ás tarde, en su artículo de las Veinti1tna hoj.rts de Suiza, "Socialismo y Comunismo", 
Hess se retractaría de ese juicio y criticaría duramente el libro de Stein, que calificó en­
tonces de pálida compilad6n. 

1'73 Cf. Bi.ilau, El Estado y la ind1atria, lei1)zÍg, 1834. 
- La limitación de la voluntad individual provoca la miseria; el remedio consiste en 

la extensión de la libertad de comercio y de la con1petencia. 
- Godeffroi, Teoría de la -miseria, I-Ia1nburgo, 1835. Para remediar la miseria, que e3 

u n  mal necesario, hay que restringir la libertad de las clases inferiores. 
- Tema propuesto por la Acade1nia real prusiana de Ciencias de Erfurt en 1 83 5 :  "¿Son 

fundadas las quej::is a prop6sito del aun1ento del .Pauperismo y de la escasez de ::dii11en­
tación?" 

- Dr. Friedúch Schmidt, Estndio .robre la j;oblaciún. los salarios '.)' el p�wperismo, 
leipzig, 1836:  El pauperismo en Ale111ania, Zittan y Leipzig, 1837. En el primer trabajo 
negaba ia existencia del pauperismo en Alemania; en el segundo la reconocía. 

- Anóni1no, Remedios rt la 1niseria po;· el Estado y las institttciones pri-vad.1s, \:ileimar, 
1837. Resumen de los libros de Duchatel, Conside-raciones de econo1nia poUtica sobrg la 
beneficencia y la caridt!d, París, 1806, y de Naville, De la Crll'idad legal, París, 1826. 

- Raymond Bodz, El Estado y la fo·r1nació1} hnma11a. Co1isiderrteio1HJS sob-re la e:i:ten­
úón general del pa11peri11no en Europa, s1ts caNsas, sns co1tsecttencitts y los medios de re· 
mediada, Berlín, 4 vol., 1837-1839. La miseria es consecuencia de una libertad den1a­
siado grande que se manifiesta por la competencia y la incredulidad. 

- Franz Bauer, ResPt!esta al P·roblerria planteado por la Acadeviia de Ciencias: ¿Es 
]Jmdttdo el p't'oble1na del aJJJJtenío del PmtPerisnio '.l' de la subalinientación, :J' cndles son 
"11 utusas de esos males?. Erfurt, 1838. Bauer niega el hecho de la miseria, 

- Posek, 1Vf.omoria sob1·e el au1nenJo da la subaltme1ttació11. Essen, 1841. Sus causas sorn 
tl retroceso de la agricultura, el marasmo de la indl<Stria y la superpoblación. 

174 A. Th. Woeniger, P#bliziJtische Abhandltnigen. Berlín. 1843. 
Primera parte: Causas del creciente pauperismo. 
Segunda parte: Escritos Je M. Yon Bülow-Cumn1erow. 
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Estados modernos. Con10 razones de ello daba, por una parte, el relajamiento 
de la fe y de las costumbres, la pereza y la búsqueda de placeres, y por otra -y 
es lo más interesante del libro- la concentración de las riquezas, que divide a 
la población en pobres y ricos.1'5 Sobre este tema, Woeniger se rnanífestaba con­
tra la doctrina de 1v1althus, quien atribuía la miseria a la superpoblación, y afir· 
1naba que la esencia de la superpoblación no era unrr superabundancia absoluta de 
hombres, sino una carencia relativa de riquezas_l 76 

A esta causa primera se agregaban, en su opinión, causas secundarias, tales 
cotno Jas instituciones ju.ríclicas que favorecen el desarrollo de la deshon.estidad y 
del interés privado.177 

Para tern1inar, \X7oeniger, con10 lo había hecho Stei.n, llamaba la atención del 
gobierno sobre los peligros del n1ovimiec.to proletario, engendrado por el pau· 
peris1no. Destacaba que el desarrollo de la miseria, qne había provocado la caída 
del I.tnperio romano, amenazaba ahora cansar una revolución social en Inglate· 
rra,17s y, como Stcin, invitaba al gobierno prusiano a realizar serias reforn1as po� 
líticas y sociales a fin de ¡;ialiar la 1niseria y evitar toda sublevación popular.170 

Bajo el efecto de estas diferentes influencias: de Feuerbach, de Hess, del mo· 
-vimiento obrero, de Weitling y de L. von Stein, se operó la rápida evolución de 
aque!los Jóvenes Hegelianos que entonces se orientaban hacia la den1ocracia y 
el co1nunisn10. 

A diferencia de Froebcl y de Ruge, que continuaban defendiendo los intereses de 
clase de la burguesía y seguían apegados a la ideología burguesa, sin ir más allá, 
en su evolución hacia el radicalismo político, de n[l_ dernocratismo liberal, Baku­
nin, que ya en su artículo de los Anales al1J1nanes de 1842 "La reacción en Ale· 
01ania" había demostrado que Ja revolución era el resultado necesario de la agra� 
vación de la lucha de clases, proclamaba ahora, bajo Ja influencia de Hess,1 80 la 
necesidad del co1nunismo, que, por lo demás, consideraba, como éste, en fotmt\ 
utópica. 

Cuando se trasladó de Drcsden a Zurich, a fines de dicie1nbre de 1842, con 
Hcr"l;vegh, éste !o puso en contarto con 1--Iess, cuyas concepciones adoptó tanto 
n1ás fácilmente cuanto que He-ss d;iba al comunismo un carácter anarquizante que 
respondfr1 a sus propias tendencias. Eu un artículo aparecido, en junio de 1843, 
en El repítblicano st?izo de Froebel,181 1nauifestaba, en el espírin1 de }Iessi que 

175 Cf. A. Th. Woeniger, op. cit., pág. 136. 
17G Cf. ibid., pág. 70. 
111 Cf. ihid., pág. 98. 
l73 Cf. ibid., págs. 76-137. 
11» Cf. ibid., pág. 138. 
180 Cf. Carta de I-Iess a Anerbach, junio de 1843. 
"Tengo la alegría de ver que mis esfuerzos han dado frutos. Los Jóvenes Hegelianos 

hfl.n sido en parte ganados. Un colaborador de los Anales 11,fe1na·nes, amigo de Ruge, n1e 
ec..vfo. un l\[ar.Jfiesto en el que se discute el problema del comunlsmo y sus relaciones con 
fo. filosofía y los J6venes 1Iegelianos evoludorntdos. El autor, naturalmente, ya ha sido 
ganado al comunismo." 

181 Cf. B! teP1tblica110 suizo (núms. 44.LÍ5-47 ) ,  2-6 y 13 de junio de 1843: El co� 
munismo. 

Sobre el efecto de este articulo, c.f. ]. Froebel, .iHi vida, t. I: "Durante mi ausencia se 
le permitió a �fijail Bakunin, que se hallaba entonces en Zurich, ex1?resar sus opiniones 
eu el periódico [El -rep1tblicano sttho] ,  y en raz6n <le sus ideas anarquistas contribuy6, 
por su parte, a arruinarlo." 
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Ja filosofía y el con1unismo teriían Como objetivo co111ún Ja libe�a�íón del 
.
hornbre, 

qu� el comunismo superaba la filosofía, que seguía si�nrlo teonca, d�b1�0
. 
a su 

caracrer práctico, y que la unión de ambos estaba en el verdadero cnsttauismo, 
cuya n1isión consistía eo realizar Ja verdadera comunidad hu1n1na, aniinada por 
el an1or y basada en la igualdad natural.182 

1 . . , 
F. Engels fue ganado al con1unisn10 algunos n1eses antes que BaKtuEn, tamb1en 

bajo la influencia de Hess. A fines de octubre de 1842 salió de Berlín luego de 
cutnplir con su servicio militar, y regresó a casa de sus padres en Barme�, antes 
de partir para Inglaterra, adonde quería enviarlo su padre para que tenn1nar::t su 
aprendizaje en la fábric<t que poseía en copropiedad, en Nianchester. 

Luego de una corta estada en Colonia, adonde había ido para conversar con 
la Redacción de la Gaceta 'fe;>Utr?it a propósito de !as correspondencias sobre In­
glaterra que él deseaba enviar a ese periódico, fue recibido con mayor cordialidad 
por Hess que por 1-farx, quien, viendo en él a un enviado de los "liberados" de 
Berlín, con los que acababa de romper brutalmente, Jo rt:cibió con suma frialdad. 

En realidad, Engels ya se había apartado, con10 Marx, cvn gran espíritu con1-
bativo, de la críticD. cada vez 1nás vacía y esréril de Jos .. Liberados"; ade1nás se 
había dado cuenta de la incapacidad del tiberalisrno y del p:.�r:ido del "Justo tér­
mino n1edio" para brindar, por tnedio de reformas políticas, una solución equita­
tiva al problema social, que él ahora consideraba el .fundan1ental; ello lo orienta­
ría hacia el comunisn10. Sin duda lo primero que atrajo su ateI!ción sobre el co­
munismo fueron los artículos comunizantes de fo. Gdceta 1·e·nanrf., el libro de Stein 
y ta1nbién Gutzkow, que había habt>"do de las ideas de \Veitling en sus Crwtas 
de París, publicadas en el verano de 1842, y que hizo publicar f'n agosto, en El 
telégrafo, un artículo de éste sobre "La forn1a de gobierno del principio comu­
nista" (Die Regierungsform des kon1ffn1nistischen Prinzips) .  

Su paso al co1ntu1is1no le sería facilitado por Hess. Como co1n1x1.rtb. sus ide8-s 
sobre la insuficiencia del nberalismo y de las reformas políticas_ éste no encontró 
dificultad en den1ostrarle que el comunis1no era la consecuencin necesaria y la 
realización práctica del hun1anismo d� Feuerbach, y que sólo él brindaba una 
solución satisfactoria al problerna social. Pocos 1neses más tarde:, el 19 de junio 
de 1843, Hess. todJ.vÍ.:t orgulloso de haber hecho semejante conquista, escribía a su 
>l.mizo B. Auerb:ich: "Otro joven he�eli;ino se encuentr8_ ahora en Inglaterra, don­
de escribe un voiuminoso trabajo sobre este probleroa í Relació,n entre el co-munis­
nzo 1' l0t filosoff,a] .  El año pasado, cuando est�ba yo por ·partir a París. t>asó por Co­
lonia proveniente de Berlín, habla1nos sobre cuestiones del día y él. que es un 

1-"2 Cf. El n1p11h/.iceno s11izo, 6 de junio de 1843, "El comunismo": "El punto común 
de la fJlosoffa y del coro1-1ols1no es el siguiente: an1bos se proponen la liberación del hom­
bre; pero allí comienza t2.mbién su diferencia esencial. La filosofía es, por esencia, úni­
camente teórica, no ::>.clelanta ni se desarrolla más que en el pbno del conocimiento. El 
con1unisruo, por el co.-;rrnrio, es, bajo su forma actual, sólo práctico. De ello se des­
prenden las venrnjas y los defectos recíprocos de cada uno de ellos. El pensamiento y la 
:::icci:\o., la verda<l y b n1or?.lidad, son, ciertamente, en últüno término, un¡¡_ sola y la 1nisma 
cosa, y con>tituyen una sola realid<.1d esencial. El gran mérito de la filosofía moderna 
(On�iste en hi�bt>r recooocido y com[)rendido esa unidad. pero, por ello mismo, ha llegado 
a su lí1nüe extreino, que no puede franque'.lr en tanto que filosoffo. 1-fíts allá de es<c lf­
mite comienza, en efoci:o, una realidctd superior; la de h comunidad real de lo:, hombres 
Iihres, ariin1ada por el amor y eogendrada por la eset!cia divina de la igualdad origina!, 
qc<e es l;:r, realiz:v::ióo. de lo que constituye l� verdader'.! esencia dd criscianisroo, el autén· 
tico comurihmo." 
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revolucionario del Año I, se fue convertido con entusiasmo al comunismo. Así es 
como hago mis estragos." 

Por su parte, Engels reconocería poco después el importante papel desempeñado 
por Hess en el movimiento co1nunista alemán, en un artículo �"Progreso de Ja 
reforma social en el continente"- -en el qne describía el paso de una parte de 
los miembros de la izquierda hegeliana del liberalismo al democratismo radical o 
al comunismo.183 

En ese estado de ánimo, F. Engels partió de Barmen a fines de noviembre de 
1842, para terminar su aprendizaje comercial en la hilandería Ennen y Engels, 
en Manchester. 

Antes de su partida envió al lVIenscijero ale1n;in de Sttiza, que publicaría G. 
Herwegh, un artículo sobre "Federico Guillettno IV, rey de Prusia" escrito du� 
rante su estadía en Barmen. 

En este artículo, que apareció en la V eintittna hojas de Sttiz(fl,184 exponía la 
idea que reto1naría D. Fr. Strausz en su panfleto: Un romántiCo en el trono de los 
Céscwes; hacía notar que el gobierno de Federico Guillermo l\T señalaba el fin del 
sistema polfrico romántico.185 

Ese siste1na encontraba su expresión última en el Estado cristiano, que, con10 
lo había señalado Marx, encerraba la contradicción de subordinar la Iglesia al Es­
tado, mientras que, con10 todo Estado teocrático, habría debido subordinar la au­
toridad del Estado a la de la Iglesia.186 Engels señalaba que esa contradicción, que 
habfa estallado luego del conflicto entre el Estado pn1siano y la Iglesia católica, 
se inanifestaba, bajo formas diferentes, en todo el dominio de la política inte� 
rior.187 _Así, por ejemplo, Federico Guillermo IV pretendía otorgar una relativa 

183 Cf. lHega, I, t. II, pág. 448. The l'lew iVforal 117or!d, 1 3  de noviembre de 1843: 
"Y�� en ;<.gosto de 1842 algunos jóvenes hegelianos, dándose cuenta Lle la insuficiencia de 
una reforma política, declar�ron que sólo una revolución social, basada en la propiedad 
:.:olectiva, podía responder a sus concepciones teóricas. Pero los jefes del partido, como 
d doctor Bruno Bauer, el doctor Feuerbach y el doctor Ruge, no estaban aúa preparados 
psr� ..lar ese p;.1so decisivo. El diario tl.el partido, la Gaceta ·renanrt, public6 algunos artícu­
los sobre el coinn.1ior110, pero sin lograr el efecto esperado. Sin embargo el comunismo 
0ra un�- u;us;x•1encia tan necesaria de la filosofía joven hegeliana, qne oposición alguna 
_podía ve;;c�rlo, y eü el ct!rso de ese afio los jefes de ese parti<lo tuvierou la alegría de 
\Ter que Ltn republicarro trn.s otro venfo. a unírseles. Además del doctor Hcss, ueo de 103 
1"dito;-e� de la Caceta re11mir:, entonces suprimida, que fue, en realidad, el primer como­
'.liGtc:. en el p<>.rtldo J0ven Hegeliano, hay ahora muchos Jnás, como el Joctot Ruge, que 
Dublicó los Andes atem-m·1es, revlsu cieutífica de los Jóvenes l--Iegelianos, prohibida por 
Ia Dieta del lmperio; el doctor J'lliar:s:, otro editor de la Gaceta re-nana; Georg Herwegh, 
cuya carta d rey �\e Prusia, del iro.iero_o pasado, h1e uaducida en muchos diarios ingle­
�es, y otros." 

1134 Cf. J\'Iega. I, t. II, págs. 339-346. Sobre la fechQ exacta de la redacci6n de este 
,�ttículo, cf. ibid .. �ntroducdón, pág. LXVII. 

185 Cf. ibid., pags. 339-340: "Federico Guillei:rno IV es enteramente el producto de 
su é1Joca. Es una figura que sólo puede explicarse por el desarrollo del espíritu libre Y 
su lucha contra el cristbnismo. Repr(:senta la consecuencia extrema del principio pru-
5iano, que se manifiesta en él en su forma más agresiva, pero también en su impotencfo 
übsoluta frente a la Conciencia de sí [ . . . ] Al tratar de hacer triunfar, con todas las con­
secuencias que ello implica, el prir1dpio de legitimidad, el rey de Prusia no se content� 
con asociarse a la Escuela histórica del Derecho; la supera y se pone a la par de fo. Res­
tauración predicada por Haller_ Para realizar el Estado cristiarlo nece3ita primero i_'Yl· 
(:>regnar el Estado burocrático, raciona.lista, ca.si pagano, de ideas q·istianas." lSG Cf. ibid., pág. 341. 

1R7 Cf. ,ibirl., pág. 343. 
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libertad política en el marco del Estado cristiano, cosa contraria a !a naturaleza 
misma de ese Estado.188 Ello explicaba el carácter vacilante y contradictorio de la 
política de Federico Guillermo IV, quien, a pesar de sus tendencias reaccionarias, 
pronto se vería obligado, <lec.fa Engels, a conceder las reformas más imperiosa� 
n1ente exigidas por la opinión pública, en particular Ja libertad de prensa y la 
Constitución. Pero si Prusia se trasformaba así en una monarquía constitucional, 
pronto se encontraría en Ja situación de Francia en vísperas de la revolución, y las 
consecuencias de ello eran imprevisibles.180 . 

Ese artículo, que reflejaba todavía la ideología de la izquierda hegeliana, se� 
íhllaba, para Engels, el fío de su época propiamente joven hegeliana. 

los artículos que envió en seguida a la Gaceta renana tenían un carácter muy 
diferente. Escritos bajo la influencia de sus ideas nuevas y del nuevo medio en 
qne vivía, traducían tendencias, no ya liberales y dernocráticas, sino comunistas. 

Su estada en Inglaterra tendría para él una importancia tan decisiva como pa­
ra li.1arx Ja suya en París, un año más tarde. En efecto, se encontró trasportado 
2. un medio económico, político, social e ideológico en todo sentido diferente de 
:::quel donde había vivido hasta entonces. 

En la década del 40 Inglaterra había alcanzado un muy alto grado de desarrollo 
industrial que la colocaba, con mucho, a la cabeza de todos los países. Producía 
2 millones de toneladas de hierro, la extracción de hulla llegaba a 45 millones de 
toneladas y la industria textil utilizaba cerca de 600 millones de libras de algo­
dón, mientras que en Alemania la producción de hierro todavía era ele no más 
que 200.000 toneladas y la extracción de carbón sólo llegaba a 14 millones de 
toneladas. La red ferroviaria, que se extendía cada vez con mayor rapidez, al­
canzaba, en 1840, a 1.350 kn1, mientras que la ale1nana era sólo de 132 kin. El 
co1nercio exterior, fav9recido por la rebaja de los precios industriales y por la 
utilización de una flota mercante compuesta por varios centenares de barcos, su­
peraba al de todos los países del mundo. La 1necanización de la industria, que se 
d�sarrollaba paralelamente a la utilización del vapor como fuerza motriz, no sólo 
había dado un gigantesco empuje a la industria, sino que modificó profundamen� 
te su carácter. Al perder su carácter artesanal, la producción industrial se con­
vertía cada vez más en una producción fabril que respondía a las necesidades de 
b. gran industria naciente. Por la acentuación y la aceleración de la división del 
[f(Lbajo, ese nuevo método de producción detern1inaba una especialización cada 
vez mayor de la producción, que implicaba un<t interdependencia cada vez más 
estrecha entre L1s diversas ramas industriales, engranadas en un siste1na comple­
j'J de producción colectiva. 

Ese desarrollo industrial, al mistno tiempo que permitía con1prender mejor las 
Jeyes que rigen la producción moderna en el régimen capitalista, mostraba trun­
bién la oposición ÍtLridamental entre el carácter colectivo que adquiría de más 

188 Cf. ibid., págs. 343-344. 
180 Cf. 11Iega, I, t. II, págs. 34:5-346: "La opinión pública en Prusia se centra de más 

en más en dos pu o.tos : Constitución parlamentaria y sobre todo libertad de prensa. I-íaga 
!o que hiciere el rey, se verá primero obligado a acordar ésta; una vez obtenida, el otorga� 
!niento de la Constitución seguirá en un año. Cuando sea instituida la representación par­
L.n1entada, no se podrá prever el desarrollo que seguirá Prusia. U na de las primeras con­
:Y.�(.uendas será la ruptura de la alianza con Rusia [ . . .  ] Después podrán pasar muchas 
f'Jsas, En n1uchos aspectos, la situación acttral de Prusia se parece a la de antes en Francia; 
pero quiero abstenerme de toda conclusión precipitada." 
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fll más el modo de producción y la propiedad privada de los instrumentos de 
producción. Las crisis, que hacían aparecer con mayor claridad la interdepen­
dencia de las diferentes ramas y especialidades de la producción �Ja quiebra d.� 
una provocaba la de la otra-, subrayaban, por otra parte, al misn10 tiempo que 
las contradicciones en la organización de las fuerzas productivas, las de las rela­
ciones sociales, por la acentuación de la lucha de clases que provocaban entre la 
burguesía y el proletariado. 

Esta lucha, agravada sin cesar debido al desarrollo de la gran industria, que 
concentraba en las ciudades un número creciente de obreros, y debido a la reduc­
ción constante de los salarios a causa del empleo cada vez mayor de Ináqu.inas y­

de la utilización de mano de obra fen1enina e infantil 1Jeor ren1unerada, se ma, 
nifestó primero por rebeliones esporádicas que se caracterizaban por ataqu;;:s 
personules a los patrones y por la destrucción de máquinas, consideradas por Jos 
obreros co1no la causa principal de la agravación de su miseria. 

},._ n1edida que la clase obrera se hacía más fuerte, adquiría n1ás cfarn con· 
ciencia de sus intereses de clase y se daba cuenta de la naturaleza de la explo� 
tación capitalista, esas revueltas fueron seguidas por un 1nétodo de lnch:J. más 
racional y eficaz. La clase obrera recurrió a las huelgas, sobre todo después de 
1840, año en que conquistó el derecho a organizarse en las "�frade Unions". 

la oposición inflexible de los intereses de clase d e  la burguesía y del prole­
tariado en todos los do1ninios se 1nanifestó con mayor claridad aún luego del 
acceso al poder de la burguesía inglesa en 1832, por la reforma electoral, el 
"F�eforn1 Biil". Excluida del poder por la burguesía liberal, como lo había sido 
por los conservadores, la clase obrera inglesa en1prendió igualmente la lucha en 
el plano político, creando, frente a los partidos que defendían los intereses de 
las dos fracciones de la clase poseedora, los torys y los whígs, su propio p:1rtido, 
con el Cartismo. 

Como todos los movünienros proletarios en sus orígenes, el cartismo no se 
distinguía muy clara1nente al principio del radicalismo democrático que respon­
día a los intereses de las clases inedias semiproletarizadas. Por efecto de la acenn 
tuación de la lucha de clases, señalada por las huelgas, en particular la de 1842, 
el cartismo, que defendía más claramente los intereses de clase del proletariado 
y exigía la supresión de Ja propiedad privada de los n1edios de producción, se 
Jue separando en forma progresiva de los ele1nentos pequeñoburgueses, separ:in 
ción que fue sancionada por el Congreso de Birmingham en 1843. 

El n1oviiniento cartista, cuyo programa estaba resumido en la Carta que recli'.­
rnaba el sufragio universal, la igualdad de las circunscripciones electorales, la 
elegibilidad de todos los electores y la renovación anua[ del Parla1nento, contaba 
en 1842 con 40.000 miembros y era 1nuy activo; en particular había apoyado 
con n1ucha fuerza la gran huelga de agosto de 1842, para reclamar, al n1Ísmo 
tiempo que aumentos de salarios, la aplicación de la Carta, por lo demás sin éxito, 
ya que la huelga fracasó debido a la falta de cohesión <le los obreros y de unidad 
en sus reivindicaciones. 

Engels tomó contacto con Ingb.terra en esa at111ósfera de agitación política y 
de luchas sociales. Llegó convencido de que el comunismo triunfaría pronto alH 
a través de una revolución social. 

En el -curso de sus conversaciones, Hess llamó sin duda su atención sobre el 
papel revolucionario que, en su opinión, estaba llamada a dese1npeñar Inglaterra 
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en los tiempos modernos. Como lo había expuesto en La trtarquía e1wopea1 era, 
pensaba, el país donde estallaría pronto debido al desarrollo de la industria y a 
la acentuación de la lucha de cl;ses, u�a revolución social que, completando la 
obra de la revolución espiritual alen1ana y de la revolución política francesa, 
e111anciparía co111pletamente a la humanidad. 

Llegó a Inglaterra con la idea de que ese país se hallaba en vísperas de una 
gran revolución social, y, ante el espectáculo de la miseria �e la clase

. 
o�rera, 

peor aún que la que había visto en Barmen, y bajo la influencia del mov1m1ento 
revolucionario del proletariado inglés, Engels no pudo conformarse durante mu­
cho tiempo con el comunismo sentimental de Hess, y pronto lo trasformaría en 
una doctrina de acción revolucionaria.190 

Esa nueva orientación de su pensamiento y de su acción se afirina cada vez con 
mayor claridad en los artículos que entonces escribe.l!ll 

Bajo la profunda impresión del nuevo modo de vida económico, político y 
social, tan diferente del de Ale1nania, que le mostraba Inglaterra; del vasto mo­
vimiento obrero que agitaba al país, y en1pujado por su fe revolucionaria, envió, 
casi inrnediatamente después de su llegada, correspondencias a la Gctceta ren11na 
en las que describía la situación en Inglaterra.192 

los escritores alemanes que habían visitado Inglaterra antes que él -como 
el historiador P�au1ner, quien había pasado un tiempo allí en 1835 y 1841-, 
sorprendidos por el desarrollo industrial del país, admiraron el rápido auge eco­
nómico sin interesarse por las crisis, las luchas sociales ni la miseria de la clase 
obrera. Entre ellos, únicamente Gustav von Mevissen, joven industrial reoano, 
que estaba en Inglaterra en n101nentos de la gran huelga de 1842, deploraba, en 
los artÍculos que publicaba en la Gaceta -renana, que los dos grandes partidos 
políticos ingleses, los torys y los whigs, no se interesaran lo bastante en el proble­
m a  social y no vieran que la revolución sólo podría ser evitada mediante pro­
fundas reformas.11)3 

Engels, que deseaba ardientemente esa revolución, se dedicaba por el contrario, 
a destacar sus signos precursores y la inevitabilidad de la misma en sus artículos 
que aparecieron, en diciembre de 1842, bajo el tfrulo de Cartas de lnglate1Ta.194 

lílll Sobre el paso de Engels al comunismo, cf. NI. :rviidn, "Engels como filórofo", en 
Friedrich Bi!gelr, el pensddor, B.lle, 1945, págs. 135-136. 

"No es sorprendente que, preparado por toda su evolución anterior, y en _[)'1.rtiatlar 
por el esfuerzo constante que caracteriza su desarrollo filosófico, de unir estrechamente la 
teorb y la pd.ctica, la filosofía y la realidad, la teoría y la política; y preparado, asimismo, 
por su coeoci!T'i�nto de los escritos de la Joven Ale·mania, y, a través de Hess, de las teorías 
com'lni�t::i.s ln-x�ernas oás �vanzadas; y prep1rado, en fin, por el radicalismo de los J6ve­
;1es I--!e::;elianos, en cuy:l e:xtren1a izguierd� se encontraba, no es extraño, repito, que Engels 
se orient'.tta rápi(lamente hacia el comunismo en cuanto se enfrentó, luego de su llegada a 
Inglaterra, con la reaFdad concreta inmediata, con la lucha de clases y la creciente toma 
de corideri.cia de sus intereses de clase por el proletariado." 

un .fiay que tecer en cuenta que ya en ..A.Jemania había es',udiado la situación en In· 
glaterra, desde el punto de vista de las perspectivas revolucionarias que ofrecía ese jJaÍS con 
relación a las que en su opinión preseot:tba Alemania ( cf. su artículo sobre Federico 
Gnillermo .lV ) .  

192 Cf. Ernst C'.':i:ibe.I, "Las principales etapas d e  l a  actividad política de Engels'', en 
Priedrich Engels, el f;ensador, Bále, 1945. 

193 Cf. G. Nievfrsen, "La situación en Inglaterra .. (Englísche Zustünde), Gaceta re· 
nana, 13, 18, 20 de setiembre de 1842. 

194 Cf. 1\1egd1 I,, t. II, págs. 35 1-364. Gaceta re1J.t11:a: Las crisis internas (9-10 de di-
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El fracaso de la gran huelga de agosto, que se había extendido por toda la 
cuenca industrial, para con_vertirse, bajo la acción del cartismo, en un vasto movi­
miento político, no quebrantó su fe en la próxima revolución y en la victoria del 
proletariado, pues consolidó la tendencia radical del cartismo y orientó más cla­
ramente el socialismo hacia la conquista de las masas. 

En sus correspondencias, Engels reconocía que, a primera vista, la revolución 
no parecía verosímil, ni siquiera posible en Inglaterra, debido al fraoiso de la 
huelga y a la aparente declinación del cartismo. Los ingleses a quienes interro­
gaba estaban de acuerdo, por lo demás, en que no podía tratarse de una revolu­
ción que la Constitución podía, por otra parte, frenar por 1nedio de reformas.195 

Contestando a esas objeciones, Engels demostraba en su análisis de la situación 
en Inglaterra que ese país presentaba, a pesar de su rápida industrialización, el 
carácter y el aspecto de un E:�tado todavía se1nimediev:il,1flr, pero que detrás de 
esa fachada había nacido, bajo los efectos del desarrollo económico, nn Estado 
moderno en el que se creaban bs condicion2s de la revolución social por la agra­
vación de las luchas de clase. la iinportancia de las luchas de cbse en Inglaterra 
se manifestaba, en particular, por ef papel que desempeño.ba en la formación y 
en la acción de los par[idos políticos. Contrariamenre a lo que sucedia en j�.Je� 
n1ania., los partidos no representab2.n principios, sino intereses de clases opuestas: 
los torys defendían los de los grandes tetr0.tenientes, de !os "land1ords"; los whigs, 
los de la burguesía industrial y cotnerciante; los cartistas, en fin, los de la clase 
obtera.197 

dembre de 1842 ) ;  la opinión inglesa sobre las crisis internas (8 de diciembre) ;  La po­
sición de los partidos po!itkos (24 de diciembre) ;  la situación <le b clase obrera en 
Inglaterra (25 de diciembre) ;  las leyes :;obre el trigo (27 Je diciembre ) .  

195 Cf. Aiega, I, t .  II, pág. 3 5 1 :  Las crisis internas. 
"¿Es posible, y aun verosímil, una revolución en Inglaterra? Tal es el interrogante del 

cual depende el futuro de Inglaterra. Si usted se lo plantea a un inglés, éste le probará, 
':on toda suerte de hermoso$ argumentos, que no puede tratarse de una revolución." 

Cf. l\!Ieza, I, e TI, pág. 356: "Cuando se ha estudiado en silencio, durante cierto tiem­
po, de la $Ítuacióa en lnghterra; cuando nos d>Jmos cuenta de h debilidad ele la base so­
bre b que deocan�a la prosperidad social y política de Ingbterra, y nos encontramos de 
proQto trnsportados al corazón mismo de la vida inglesa, nos a::ombra ver Ja seguridad y 
la calina con que todos miran aquí e! futuro." 

196 Cf. ibid., pág. 352.  
l !J T  Cf. ibid .. pá$. 358. Gi:tceta i"!Ji/dita .• 24 d e  diciembce d e  1842:  1,t posición d e  los 

partidos políticos. '"!>To exi>ten más que tres partidos en Inglaterra : la aristocracia terrate­
niente, b aristocracia dd dinero y la democracia radical. El ])ri1nero, el de los t0rys, es, 
por su naturaleza y su desanollo histórico, un partido medieval, consecuente y reaccionario; 
c:stá constituido Por la antigua nobleza que fratetriiz<>. con la Escuela histórica del Derecho 
y que constiti.Jye- el sostén d'.':! Estado cristiano. El segundo partido, el de los whigs, est& 
constituido por los comerciantes y los fabricantes, h. mayoría de los cuales forma lo que 
Hamamos clase media. Esa clase, a la que pertenecen los "gentlemen", es decir, las per­
sonas aue tienen un�. renta honorable sin ser excesivamente deos, a decir verdad sólo cons­
tituye �lna cfase media en relación con los ricos aristócratas y los capitalistas; en su actitud 
frente a los obreros es aristocrática [ . . . ] Por tal motivo el partido de los "whigs" se 
ve llevado a adoptar la posidón equívoca del "justo término medio'', no bien la clase 
obrera comienza a adquirir conciencia de sí misma, cosa que sucede ahora. los principios 
radicales democráticos del cartismo penetran cada vez con mayor j)rofuodidad en la cfase 
obrera, más de la mitad de la cu'll los adopta, porque responden a la conciencia que tiene 
de sí misma. Este partido se halla aún en vías de formación y no puede, por ello, afir­
ffifl.tse todavía cou una energía total." 
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Los whigs Ilegaron al poder en 1832 por la ley electoral: Reform Bill. Engels 
denunciaba su fr<LSeología liberal seudohumanitaria, con la que se daban un faiso 
aire democrático) y decía que les servía para ocultar su política egoísta de clase, 
que sólo iniraba la defensa de sus intereses. Ello se manifestaba en particular en 
su cainpaña demagógica en favor de la disminución de los derechos aduaneros del 
trigoi que debía permitirles, gracias a la rebaja del costo de la vida, reducir los 
s<tlarios y eliminar la co1npetencia extranjera por Ja rebaja del precio de costo. 
Contraria1nente a Jos whigs, lo que interesaba a Engels en la disminución de esos 
derechos era, no los beneficios que pensaba obtener la burguesía, sino el desea· 
labro de la base econó1nica y soCial de la atistocracia terrateniente, y las canse· 
cuencias revolucionarias que debían resultar de ello. 1\l n1ismo den1po que debi· 
litaba el poderío d� los landlords,198 la rebaja de precios, pensaba, r..n.'uinatía a los 
agricultores por la dis1ninución considerable de las rentas agrarias, y los trasfor· 
n1aría en una clase revolucionaria.10° Consider,1ba además, que la esperanza de 
la burguesía liberal, de eliminar, gracias a esa rebaja, la competencia extranjera, 
resultaría vana, dado que las n1ercancías francesas y alemanas entraban ya en In­
glaterra y amenazaban eliminar las 1nercancías inglesas del mercado 1nurrdiaL200 

Pasaba en seguida al examen de la situación de la clase obrera inglesa, y mos· 
traba que bajo el efecto de Ja agravación de las crisis y de la desocupación, dicha 
situación empeoraría,201 Io que no podía dejar de provocar una sublevación ge· 

Cf. ibid., pág. 352:  Las crisis internas : "En Inglaterra, al menos en los partidos que 
actualmente se disputan el poder, los whigs y los torys, no se conocen luchas de principios, 
sino sólo conflictos de intereses materiales." 

193 Cf. 1\1ega, I, t. II, pág. 359. 
199 Cf. ibid., págs. 363-364: Las leyes sobre el trigo. 
"Uno de los principales resultados provocados en parte por la ley sobre el trigo, en 

parte por la Liga para la derogación de los derechos sobre éste, es el de haber liberado a 
los agricultores de la influencia moral que sobre ellos ejercía el propietario noble. Hasta 
ahora no habí-1 nadie tan indiferente en materia política como el agricllltor inglés [ . . .  ] 
Por efecto de las leyes sobre el trigo y de las publicaciones de la Liga, se ha despertado 
en él el interés político. Ha visto que sus intereses, lejos de confundirse con los de los 
landlords, son, por el contrario, diametralmente opuestos y que las leyes sobre el trigo 
para nadie fueron tan desfavorables como para él. Por ello se ha operado una grao tras� 
formación en los agricultores; la ni:ctyoría de ellos son ahora whings [ . . .  ] La aristocra­
cia creyó dar un golpe maestro con su ley sobre el trigo, pero los beneficios que obtuvo 
no compensan, ni mucho menos, las desventajas que surgieron para ella de esas leyes, des· 
ventajas que consisten en que la aristocracia aparece en adelante, no como .representante 
Je los intereses agrícolas, sino como .representante de sus intereses particulares y ego!stas." 

200 Cf. tWega, I, t. II, págs. 353-354: Las crisis internas. 
"El mercado Continental está perdido para Inglaterra. No le queda más que A1nérica y 

sus propias colonias, y en estas últimas sólo se asegura contra la competencia extranjera por 
meJio de sus leyes sobre la navegación. Pero las colonias están lejos de ser lo bastante 
grandes como para poder consumir todos los productos de la inn1ensa industria inglesa, y 
en todas partes, por lo demás, es suplantada cada vez en mayor medida por la industria 
alemana y francesa, Por ello Inglaterra no puede eludir la necesidad de restringir su in· 
t.�ustria." 

201 ]bid., págs. 361-362: La situación de la clase obrera en Inglaterra. 
"La situación de la clase trabajadora en Inglaterra se hace cada día más precaria. La. 

n1enor variación en el con1ercio empuja a millares de obreros a la desocupaci6n, sus pe­
queñas economfas pronto desaparecen y están amenazados por el hambre. Una crisis se0 
mejante volverá a producirse dentro de algunos años. El aumento de Ja producción, que 
ahora procura tn:bajo a los pobres, al especular en el mercado chino, experimentará una 
detend6n en su desarrollo, debido a la inasa de mercancías que crea; y la consecuencia de 
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neral del proletariado, que se rrasfot1nJtía en ur1a revolución social.202 Lo único 
que lo frenaba alm en el car11ino revolucionario era el curioso respeto que los in­
gleses tienen por la ley; el awnento de la miseria triunfaría, sin embargo, sobre 
ese respeto y engendraría una revolución, a menos de que el Estado interviniera 
a tie1npo, para dar una solución equitativa al proble1na social.2ºª 

El estudio de la situ::<ción económica, política y social de Inglaterra, hecho 
desde el punto de vista de la lucha de clase de! proeltariado y en la perspectiva 
de una próxüna revolución social, detern1inó en Engels un rápido desarrollo in­
telectual y político. Al niis1no tie1npo que lo llevaba a precisar y profundizar sus 
concepciones políticas y sociales, en particular !a del con1unisn10, que ya consi­
deraba, no co1no Hess bajo fa fonna de un huffl:J.nis1no basado en postulados mo­
rales) sino como la realización de los inten�ses de clase del proletariado, Jo orien­
taba, por una superación de! idea!is1110, hacia el 111aterialis1no histórico. 

Coino en JYiarx, ese paso del ideali.sn10 al inate.rialis1no histórico se realizaría ea 
fonua progresiva, a través Je la confrontación de su concepción del 1nundo, aún 
idealista, con los hechos . .. Aunque ya se daba cuenta claramente de que la lucha polí­
rica en Inglaterra estaba detenninada por la oposición de los intereses de clase y que 
el desarrollo econónüco desen1peñaba un papel muy importante en el 1noviinien­
to político y social, no se desprendía aúu enteramente de la ideología joven he­
geliana; seguía persuadido que b_ realidad material no era el elen1ento determi­
nante del movimiento histórico y de que éste estaba, en fin de cuentas, dirigido 
por las ideas.204 

esa detención será, una ve7. más, b rniseria general para los obreros . Resulta de ello que 
Inglaterra carga finalmente sobre sus espaldas, por su industria, no sólo a una clase nu­
merosa de personas privadas de toda propiedad, sino también a una importante cantidad 
Je desocupados, de los que no puede llesprenderse. Esas personas deben arreglárselas para 
.-ivir, dado que el Estado las abandona y rechfl.za. ¿Quién puede reprocharles que recurran 
<Ü pillaje y a la fuerza, y quién puede reprochar a las mujeres que se dediquen al robo 1 
a la prostitución? El Estado no se preocupa por suber si el hambre es dulce o amargo de 
soportar, encierra en cárceles a los misernbles o los deporta a sus penitenciadas, y cuandia 
los libera puede estar orgulloso de h,i.ber convertido los desocupados en vagabundos.'' 

202 Cf. ibid., pág. 3:54: LD.s crisis internas. 
"Al 1nis.mo tiempo que enriquece un país, la industria crea un::i clase de desposeído5, 

Je gente absoluta1nerite pobre que vive al dfo, que aun1enta con gran rapidez; una clase 
que no puede suprin1irse luego porque no puede wrv:!t acceso a la- propiedad estable. Una 
tercera parte, cerca de la mitad de los ingleses, pertenece a esa clase. La menor deten­
dón en el comercio priva a ung. gran parte de esa clase de sUs medios de subsistencia, un'.l. 
grave crisis comercial la reduce a la desocupación. ¿Qué puede hacer la ,�en!e, sino rebe­
larse cuando se producen semejantes circunstancias? Por su masa esta clase se ha conver· 
rido en la más poderosa de Inglaterra y, ¡ay de los ricos ingleses si llega a adquirir con­
ciencia de su fuerza! "  

203 Cf. ibid., p:Íg. 355:  "lo que frena aún esta revolución es e l  curioso respeto que 
tienen los in¡;leses por la ley, pero dada la situación de Ingkteua, tal como acaba de ser 
descrita, inevitablemente se producirá nna desocupación general dentro de poco tiempo Y 
el miedo al hambre será entonces más fuerte que el miedo a la ley. Esta revo1uci6n es 
ineludible en Inglaterra, pero como sucede siempre en ese país, serán los intereses Y no 
los principios los que har:í.n estallar esa revolución y la dir.igirán, y sólo de los .intereses 
podrán surgir los principios, lo que significa qne esa revolución no será política, sino 
30cial." 

204 Cf. tWega, 1, t. II, pág. 351 :  Las crisis internas. 
"Para los alemanes eso está perfectamente claro, pero no es posible hacerles entender 

a los obstinados ingleses que lo que llam\1n1os los intereses material<s no pueden jamás 
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Sin etnbargo, la superación de la ideología joven hegeliana y su orientación 
hacia la concepción materialista de la historia, se acentuarían a n1edida que parti­
cipaba más activamente en Ja vida inglesa y en las luchas de la clase obrera. 

Como lo había hecho en Breinen, no se dejaba absorber por su tarea profe­
sional y no permanecía confinado en su escritorio, sino que, por el contrario, 
participaba cada vez más activamente en ·el movimiento intelectual, político y 
social inglés. 

leía con mucho interés la prensa, que, al no estar an1ordazada por la censura 
coino en fJe1nania, trataba con sun1a libertad las cuestiones políticas y sociales. 
Al mismo tiempo estudiaba la literatur¡i_ inglesa, y apreciaba sobre todo a los es­
critores que criticaban las ideas consagradas y las instituciones, como Shelley, 
enernigo del cristianisn10 y de la monarquía, y Carlyle, que denunciaba los tna-
1es de b sociedad burguesa. 

Se interesaba más aún por las causas y los efectos de h gran revolución in­
dustrial que habla rrasformado tan profundan1cnte a la sociedad inglesa, y en pnr­
ticular por las crisis econó1nic.1s y sus consecuencias sociales, cosa que lo llevó a 
einprender el estudio de los grandes economistas i.ngleses. 

Lo que roás lo apasionaba, convencido de que lo.g!aterra se encontr;i.ba en vís­
peras de una gran revolución soci;:i.l, era la 111cha del proletariado inglés, que 
reivindicaba sus derechos con crecienre vigor. Cuando se piensa con cuánta vehe­
mencia había denunciado ya, en fa.s Ccrtas dcI vtdle del TI'/ apper, la exploto.ción 
de los obreros por Ia patrorial de B<.'.rmen y de Elberfeld, es fácil i1110.ginar cuánto 
mayor sería su re�cción. ?.nt"i:' fo. n1is�ria, rn6.s espantosa aún, del proleeariado in­
glés, ahora que lo movían, no sólo seneitnientos humanitarios, sino lHl'.l profund:1 
convicción comunista, y con cuánto ardor participaría en la lnch;-t ele ese prole­
tariado, portador de la esper2n:.":a de la revolución !iberadon1. 

Lo que lo acercó más aún al proletariado inglés fue que En ese cnronces co­
noció a Mary Burns, que iba a convertirse en su compaE,..::·ra. 

Esta joven obrera irlandesa, que conocía por experiencia todo ci pe�o y el horf'Jr 
de la explotación capitailsta, encarnaba a sus ojos a la chs:':' obrera, por su recti­
tud, su espíritu revolucionario y su consagrJ.ción a la C2.llSa d;"'.l prolct:iri2.do. 'Ti­
sitaba con ella los barrios pobres de Manchester, que pronto conoció inejor que 
la mayoría de los habitantes de la ciudad y de los que daría una descripción con­
movedora en su libro La situación de L� clase.  obrera er'I Inglaterra, dándose cuen­
ta así, por sí mismo, de las tniserables condiciones de vida del proletariado inglés. 

Al mismo tiempo participaba en la actividad política de éste, frecuentando en 
particular las reuniones que se realizaban en un salón muy grande, el "Hall", 
donde varios millares de obreros se reunían todos los do1ningos paro. escuchar 
los discursos de oradores socialistas. Escuchaba a n1enudo al principal de ellos, 
Watts, cuyos foIIetos sobre la existencia de Dios y sobre econo1nía política leía 
con mucho interés. 

Su fe en la misión histórica del proletariado y en la revolución social se había 
reforzado por la lectura de obras socialistas y comunistas, en especial los escri-

-constituir en la hfatoria objetivos independientes y determioantes, y que, conciente o in­
condenten1ente, sie1npre están al servicio de un principio que guía el progreso histórico." 
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tos del teórico del cartismo, o· Brien,'2°5 y el libro de \'V1 eitling, Garttntias de /(} 
armonía y de !ti libertad, aparecido en 1842, que inmediatamente se procuró y 
que lo entusiasmó a tal punto, que, considerando a Weitling, con Hess, como el 
principal representante del movilniento con1unista alen1án, quiso traducir en se­
guida al inglés largos extractos de su libro.206 

Su mayor madurez política y la más grande an1plitud de sus conc,<;:pciones socia­
les se n1anifestaban en los artículos que envió, después de la supresión de la 
Gttceta renana, al Repttblicano st-tizo, y que aparecieron en n1ayo y junio de 1g43, 
bajo el título de Cartas desde Londres.207 

Co1no en las correspondencias dirigidas a la Ga•ceta 1'enanci, describía la situa­
ción en Inglaterra desde el punto de vista de la inininenr,� revolución social que 
debía estallar, pensaba, luego de la crisis que provocaría la disrnioución de los de­
rechos . de aduana sobre el trigo. Denunciaba, con O'Brien, la agitación de los 
whigs y de la Liga contra los derechos sobre el trigo, dirigida por Cobden, que 
sólo buscaba, en definitiva, rebajar lo 1nás posible el nivel de los salarios_ y pen­

-saba que los whigs se engañaban profundamente cuando creían que Li disminu­
ción de esos derechos provocaría un atunento de su poderío económico y político, 
porque, por el contrario, lle'.'arfo., con b_ proletarización de los agricultores, ,, 
reforzar el c-1rtismo y a hacer fracasar su política.208 Creía, por lo de1nás, que 
toda esa agitación terminaría en un con1prornlso entre Jos torys y los \vhigs, de 
acuerdo con la polfrica del "justo término 01edio" de esros últimos, y esperaba 
que los cartistas rrprovecharían el descoutcnto popular para alünse al prnle�ai:!ado 
agrario y provocar un levantan1ie11ro general de fo_ cb.;;e obrera. 

Ei futuro inn1ediato de Inglaterra, decía, no pertenece a lo.� 'Nhigs, a la den10-
cra.cia polític:i burguesa, sino a la de1nocracia social, que s� opone a b_ vez al con­
servadorisn10 de los torys y al liberalismo de los \vhigs, y está encarnDd:i en el 
cartis1no. 

Si el cartis1no no ha lo,.grado JÚn aduefirrrse del poder es porque no díspone de 
un partido fuerte en el Paria1nento, y sobre todo porque carece de la energía 
revolucionaria necesari� y de una clara doctrina social. En cuanto al priiner pun­
to, debería to1nar ejemplo de los irlandeses, dobleinente oprimidos: con10 Obre­
ros, por los grandes terratenientes, y con10 irlandeses, por los ingleses. F�educidos 
al hambre, los irlandeses se agruparon en torno del gran agitador O'Connel, ·quien 
reunía entonces multitudes de 100.000 a 400.000 personas. Pot desgracia, O'Con· 

2(>.í C. Th. Rothstein, "Los doctrinarios de la lucha de clases auteriores a ?v!arx" ( Ver­
kün<ler des Klasscnkampfes vor J'viarx ) ,  Neu.e Zeit, 1907-1908, págs. 836 y siguientes, 885 
y siguientes, 904 y sigllientes. 

2011 Cf. artículo de Engels en The New !Hora! li7odd (Prog1·e.ro.r de la reforJi!a soci11l 
ª" el co1;tinefi.fe), noviembre de 1843, ¡\{ega, I, t. U, págs. 444-446. '.loo En realidad estas cartas fueron escritas en lvfonchester. Cf. 1Wega. I, t. II, páginas 
365-376. 

20¡; Cf. Alega, I, t. U, pág. 3 70. 
"En esa clase [de los agricultores] la agitación de la Lig<t tendrá sus frutos, pe�·o fru­

tos muy diferentes de los que espera. Si es lógico pensar, en efecto, que la masa de agri­
cultores se orientará poco a poco hacia los whigs, es más verosímil todavía que la masa 
de obreros agrícolas sea empujada hacia los cartistas. Estos <los rnovimientos son insepa­
rabfrc5 el uno del otro. La liga sólo obtendrá con esto [con la adhesión de los agricul­
tores] una pobre compensación por la pérdida total y absoluta de la clase obrera, q

_
ue, 

debido al carcismo, sufre desde hace cinco años en las ciudades. Ha terminado el reino 
del 'Justo término medio', Ja fuerza del país se ha distribuido entre los extremos." 
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nel no era un jefe digno de ellos. Partidario, a pesar de sus aires revolucionarios, 
de una política oporhrnista, pensaba menos en llan1ar :i la acción al pueblo ir­
Jandés que en pactar con los liberales.íl99 

Para triunfar, decía Engels, el cru:tismo no sólo debe tomar de los irlandeses su 
valor revolucionario sino tar11bién tomar de los socialistas su doctrina, para lle­
gar a una noción m

'
ás clara de los objetivos que debe alcanzar. 

El movin1iento socialista se distinguía del cartismo por el hecho de no cons­
tituir propiamente un partido. Reclutaba sus 1nien1bros a la vez en la clase me� 
dia y del proletariado; tenía un carácter sobre todo doctrinal y se orientaba, a 
diferencia del cartisn10, no hacia la democratización, sino hacia la socialización 
del Estado.21º Estaba dirigido por Robert Owen, quien consideraba que el n1al 
esencial del régimen capitalista era el aumento desigual de la producción y del 
consumo, que provocaba la creciente pauperizacióo de la clase obrera. 

Owen pensaba que sólo era posible re1nediar esa pauperización y poner fin a 
la explotación de la chtse obrera por medio de la organización de cooperativas 
de producción y consnrno, y él mismo dio el eje1nplo fundando una gran coope­
rativa de producción en New-Lanark. Para Engels, Owen tenía además el roé� 
rito de conducir la lucha igualmente en el plano ideológico, cornbatiendo, a dife� 
i-encia de los socialistas franceses, contra la religión.211  

Si bien reconocía a los socialistas una superioridad sobre los cardstas en el 
plano teórico, les reprochaba el que quisieran hacer triunfar el socialismo por 
n1edio de la instrucción y la educación, sin apelar, como los cartistas, a la lucha 
de clases. En dicha opornrnidad hizo una descripción muy detallada de la acti­
vidad de los socialistas, destacando su esfuerzo por elevar el nivel cultural y 
político de la clase obrera a través de conferencias educativas acompañadas de 
conciertos y de bailes. ":h1ientras la Iglesia ortodoxa vive en la abundancia, el 
ocio y el lujo, los socinlistas han hecho mucho en Inglaterra por la educación de 
la clase obrera. Uno experimenta admiración al escuchar por primera vez a siln­
ples obreros hablar con tanta inteligencia de la situación política, religiosa y so­
cial en el 'Hall of Science', donde se reúnen. Pero todo se vuelve con1prensible 
cuando descubrimos las notables obras populares de que disponen y cuando es· 
cgchamos a los conferenciantes socialistas, por ejemplo a Watts en Manchester. 
I.os obreros tienen actualn1ente a su disposición buenas traducciones baratas de 
ltls obras de los filósofos franceses del siglo pasado, como por ejemplo el Con· 
/.rctto social de Rousseau, el SisteHw de la 1JcÚu.ra.leza y diferentes obras de Vol­
taire. Además, pequeños folletos y periódicos de dos a cuatro centavos, brindan 

.200 Cf. 11.Je;;,1. L t .11, págs. 3'74·376. 
11_0 Cf. ibid., pág. 365. 
"Como es sabido, en Inglaterra los partidos políticos se identifican con los grados de 

la sociedad, con hs clases sociales; los torys se identifican con la nobleza y la fraccióo 
santurrona y ortodoxa del nito dero; los whigs se rech1tan entre los fabricantes, comer­
ciantes y disidente3 religiosos, es decir, los sectores altos de la clase media; el sector más 
bajo <le ésta forma lo que llamamos los radicales, y, por último, el cartismo tiene fuerza. 
entre los obreros, los proletarios. El socialismo no forma un partido político determinado, 
por lo general recluta a sus adherentes en el sector más bajo de la clase media y en el 
-proletariado. Inglaterra presenta, así, el hecho curioso de qne cuanto más bajo es el niYel 
de una clase eo la socie<l<l<l, cuanto menos cultivada es, más cerca se halla del progreso y 
P.J.ás porvenir tiene ante sí." 

211 Cf. 11fega, I, t. II, págs. 370-374. 
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explicaciones de los principios comunistas [ . . .  ] A ello se aliade conferencias 
dominicales que son muy frecuentes. Así es como he visto, durante mi estada 
en Manchester, el Hall de los comunistas, que tiene una capacidad de alrededor 
de tres mil personas, lleno hasta desbordar todos los domingos. He escuchado 
discursos que tienen un alcance inmediato, pues los oradores se dirigen al pneblo 
directamente. Por su fonna, esas reuiones se parecen un poco a asambleas reli­
giosas: un coro acon1pañado por una orquesta canta en la galería hin1nos socia­
listas; son cánticos semirreligiosos, con textos comunistas, qne los oyentes escu­
chan de pie. El conferenciante avanza después a la tribuna y pronuncia un dis­
curso durante el cual, en general, la gente ríe n1ucho, porque en dicho discurso 
el hu1nor inglés trascurre a sus anchas; en un rincón del salón se venden libros 
y folletos [ . . .  J A veces, los don1ingos por la tarde, se organizan .reuniones en 
que se n1ezclan personas de todas las edades y todas las condiciones, y juntas co· 
men su frugal cornida de ht tarde, to1nando té como bebida [ . . .  ] los días labo­
rables hay a rnenudo bailes y conciertos, en lo que la gente se divierte mucho." 212 

Engels subrayaba las diferencias que separaban a los socialistas ingleses de los 
socialistas franceses, que se inclinan inás_ hacia un espiritualismo religioso, y de 
los radicales alemanes, más propensos a hablar que ;: actuar, y den1ostraba que 
se caracterizaban esenciaLnente por su tendencia a la acción práctica, y por el 
valor, la energía y la resolución de que daban prueba en ésta. "Los socialistas 
íngleses son a la vez 1nás consecuentes en sus principios y más prácticos en su 
acción que los socialistas franceses; ello se debe principalmente a que se hallan 
ei1 lucha abierta contra las diferentes iglesias y que no quieren oír hablar de 
religión [ . . .  l Los conferenciantes tienen una excelente tnanera de razonar; 
hablan siempre de la experiencia de Ja vida corriente o de hechos concretos, que 
pueden verificarse. Su razonamiento es, al mismo tiempo, tan conciso y sólido 
que resulta difícil luchar en el terreno por ellos elegido. Si alguien quiere colo­
carse en otro terreno, se le ríen en las narices. Aquí todo es vida y cohesión, 
terreno sólido y acción; todo tiene aquí, por tal motivo, un aspecto concreto, 
contrarian1ente a lo que sucede entre nosotros, que -ereemos saber algo cuando 
hemos leído el libro nlediocre y lan1entable de Stein, o ser algo cuando de tien1po 
en tie1npo nos arriesgan1os a dar una opinión perfu1nada de agua de rosas. Ve­
mos 1nanifestarse en los socialistas toda la energía inglesa; lo que me ha sorpren­
dido aún inás que esa energía, es la simplicidad de esos, casi diría buenos n1ozos, 
simplicidad que está sin en1bargo tan lejos de la. debilidad, que se burlan de los 
sin1ples republicanos, puesto que la república les parece tan �ngañosa y tea

.
lógica 

en su esencia, y tan injusta en sus leyes, como la 1nonarquía, y están dispuestos­
ª dar su sangre y sacrificar su vida, la de sus 1nujeres y de sus hijos, por la .re­
forma social." 213 

La acenn1ación de la lucha de clases en Inglaterra llevó así a Engels a consi­
derar que la clase obrera constituía, en ese país, el {ullco elemento progresista y 
.revolucionario, en tanto que en Alemania, en razón de la debilidad del proleta" 
riado, le parecía que el elemento revolucionario estaba constituido por lÜs inte­
lectuales.214 Pensaba que la clase obrera inglesa no había adquirido aún plena 

212 Cf. iHega, I, t. II, págs. 372-373. 
212 Cf. ibid., págs. 370-371-374. 
214 l\.Iega, I, t. II, pág. 366. 
"En Alemania el movimiento parte ele la clase, no s6lo cultivg�-h, sino exndirn, nüenlnJs 
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conciencia de su fuetza y de sús objetivos, pero estaba por lograrlo, como l o  �e: 
n1ostraba el levantamiento del verano anterior, que, a pesar de su fracaso, enseno 
al proletariado que sólo podría liberarse derrocando e! régimen capitalista. . / 

El estudio de la situación económica, política y social de Inglaterra determino 
en Engels una rápida evolución que le hizo superar, no sólo ª. Hess, sin� tam­
bién, en cierto aspecto, a Marx. Al darse cuenta cada vez meJOt de la 1m??r­
tanc.ia del movimiento económico y de las luchas de clase en el desarrollo pohr1co 
y social, rechazó progresivamente las co��e_pciones utópicas ?; Hess Y ta.m.

bié? 
las de Weitling, considerando el comunismo como la expreston de las re1v1nd1-
caciones del proletariado, y su realización como el resultado de una revolución 
social engendrada por la agravación de las crisis y la acentuación de las luchas 
de clase. 

Esta concepción nueva del comunismo y del papel determinante del movi-
1niento económico y de las luchas de clase en el desarrollo de la historia, iba 
acompañado en él por una evolución esencialmente determinada por la importan­
cia decisiva que atribuía en ese momento a la realidad económica en el desarrollo 
político y social. "Viviendo en Manchester -escribía-, me había dado de nari­
ces con el hecho de que los fenómenos económicos, a los que hasta entonces los 
historiadores no habían atribuido importancia alguna, o sólo una importancia 
muy secundaria, son, por lo menos en el mundo moderno, una fuerza histórica 
decisiva; vi que esos fenómenos son la base sobre la que nacen Jos antagonismos 
de clase actuales, y que estos antagonismos de clase, en los países en que se hallan 
plenamente desarrollados gracias a la gran industria, y por lo tanto principal­
mente en Inglaterra, constituyen a su vez la base para la formación de los par� 
tidos políticos, para las luchas de los partidos, y, por consiguiente, para toda la 
historia política." 215 

Por un camino totahnente diferente, Marx pasaba, en la misma época, del li­
beralismo democrático al radicalismo social y se desprendía del idealismo para 
orientarse hacia el materialismo. Contrariamente a Engels, la trasformación de 
sus concepciones tuvo un carácter, no tanto económico y social co1no político y 
filosófico. Cuando salió de Colonia, después de la supresión de Ja Gaceta renana, 
ÍL1_e a reunirse con su novia a Kreuznach, pequeña ciudad alemana sin industria 
ni proletariado, donde su pensamiento no podía recibir influencia alguna de un 
nuevo medio, económica y socialmente más avanzado, como fue el caso de En� 
gels al llegar a Inglaterra. 

Decidido a no publicar nada más en Alen1ania bajo el control de la censura, 
pensó prin1ero en editar, junto con Herwegh, El mensaje-ro alemán de Sttiza, y 
luego aceptó redactar, con Ruge, los Anales franco-alen2a11es, que debían tener un 
carácter más radical que Jos Anales ale1nanes y que querían publicar en Es­
trasburgo. 

Ruge y lVlarx se lanzaron a esta empresa con un estado de ánimo 1nuy diferen­
te', Ambos reconocían la miserable situación política en que estaba hundida Ale­
mania, pero, mientras Ruge se dejaba llevar por el pesimismo y el desaliento, el 

cue en Inglaterra, desde hace trescientos años, los científicos permanecen sordos 'f ciegos 
{·ente al testimonio de los tiempos." 215 Cf. F. Engels, Contribució1i a la historia de la Liga de los Co1n-u-nistas (Zttr Ges� 
chichte eles Bundes der Kom11u11iisten), ed. cit., págs. 672·673. 

:\ 
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ardor combativo de Marx, por el contrario, se había acrecentado. En efecto, a la 
afirmación de Ruge, de que nada podía esperarse de una Alemania corrompida 
por la reacción,216 respondía que precisamente la agravación de la misma abría 
nuevas perspectivas revolucionarias.217 Esta divergencia profunda explica su di· 
ferente concepción del carácter que debían tener los Anales franco-ale-manes y 
del papel que debían desempeñar. En tanto que Ruge se hubiera contentado sin 
duda con modificar los Anales alemanes, dándoles un tono más radical y conser· 
vándoles, al mismo tiempo, un carácter semifilosófico, Marx quería trasformarlos 
por cornpleto y hacer de ellos, como lo había hecho con ia Gctceta renana1 un ins� 
trumento de lucha política y social por la democracia. 

En mayo los trabajos preparatorios estaban ya muy avanzados y Marx fue a 
Dresden, con Froebel, para disponer con Ruge la organización definitiva de la 
revista. Pero en esa época la orientación revolucionaria y comunizante impresa 
por Froeb�l al Repttblicano suizo daba motivo a persecuciones contra él, lo que 
tuvo por efecto retardar la publicación de los Anales franco-alemanes.218 Publi­
caba entonces en el diario artículos de tendencia cada vez más radical, como el 
lvianifiesto de Bak:unin, publicado el 13 y 16 de junio de 1843, que definía Ja 
deinocracia como la alianza del comunismo y el ateísmo. El objetivo de la lucha, 
podía leerse en él, es la realización de la democracia total, que se orienta a tras· 
formar, no sólo las relaciones políticas, sino tainbién fas relaciones sociales; se 
presenta bajo Ja fonna de una religión de la libertad, hecha de la unión del comu­
nismo y de la filosofía nueva, y se propone como fin la e111ancipación definitiva 
y total de la humanidad.219 

El representante del partido conservador, Bluntschli, que acaba de hacer ex­
pulsar a Herwegh de Zurich, aprovechó la tendencia revolucionaria del Repttbli. 
cano suizo para atacar a Froebel y al Comptoir littéraire. Ese ataque siguió casi 
in__mediatamente a la confiscación, realizada el 8 de mayo a instigación suya, del 
libro de Weitling El evrtngelio de los pobres pecadores1 publicado por una su· 
cursal del Cornptoir littéfaire1 y a la de la obra de B. Bauer El cristia1úsmo re­
velado! publicada por el Coniptoír littéra.ire el 18 de julio. Ese mismo día, Froe­
bel, cediendo a la presión de la burguesía radical, que desaprobaba la orientación 
dada al Repnblicano sztizo, se retiraba del diario. Al 1nis1no tiempo, era perse-

21r; CL 11'Iegct, I, t. 11, págs. 558-560. Carta de Ruge a lvfarx, 1narzo de 1843. 
21T Cf._ ib.::f.., págs. 5.61-568. Carta de Marx a Ruge, mayo de 1843. 
213 Cf. Bluntschli, Los conu;11útas de Snizr1, Zurich, 1843, pág. 79. Carta de A. :i3ecker 

a Weitling; "El ret11tblica;io de Zv;·ich todavía no puede, por lo que veo, vestirse de blusa, 
por consideraci6n al partido ra<lica!, y debe deambular aún, graven1ente vestido de toga. 
Pero Froebel es una magní.fica persona." 

21\J Cf. W. 1'Iarr. La Joven Alemania en S1riza, págs. 49 y 50. Cita del tWanifiesto de 
Bakunin. 

"La tendencia democrática de nuestra época no puede ser frenada. 'Todo espíritu fuerte, 
toda alma generosa, todo el instinto del pueblo, se vuelve hacia ella [ . . .  J Esta demo­
cracia nueva no se ;i.firma como un sistema político, sino como uo.a tendencia Je la vida 
social, como una fuerza del espídtu y del alina, qne se apodera del hombre por entero, 
como religi6n de la libertad [ . .  , ] 

"Si un día el pueblo pisoteado y oprimido llegara a descubrir sn in1nens:i superioridad 
en nún1ero y se rebelara, desde el irlandés despojado de todo y hambriento en el oeste, 
b:J.sta el siervo ruso golpeado con el knut er>. el este, y si un día tuviera lugar un drama 
del que la guerra de los campesinos no hubiera sido más que el preludio, ¿nuestra Suiza 
quedaría al margen del mísmo?" 

Cf. Naf, Le Co1nptoi1' littérafre, pág. 34. 
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guido por la justicia por atentado a la religión, y debía ser condenado a dos 1ne· 
ses de cárcel y a una 1nulta.2�o 

La publicación de los A1-i.:des f1'Mzco-alemanes sufrió el coruragolpe de esos 
ataques; prevista para el otoño de 1843, tuvo que postergarse hasta la primavera 
de 1844. 

Lue!)"o ele un corto viaje a Holanda, a casa de unos parientes de su inadre, a 
quiene� había ido a ver iumediata1nente después de salir de la G.rceta -renctnai221 
Marx pasó un tiempo en Tréveris para ·arreglar i:on su madre el asunto de la 
herencia de su padre,222 y después se radicó 1nomentánea1nente en I(reuznach, 
donde vivía Jenny von Westphalen con su inadre. 

Con10 su situación le parecía, al menos por el tT1.01nenro, asegurada por la pu­
blicación de los ./lnales franco-dlenzanes, el 12 de junio de 1 843 se casó en Kreuz­
nach, donde, después de haber rechazado un cargo que en fonna oficiosa le 
ofrecía el Estado prusiano, se quedó hasta fines de octubre, fecha en que partió 
para París.2:3" 

En esa época se aparcó definitiva1nente del liberalismo, péro sin orientarse aún, 
como Engels, hacia el co1nunismo. 

Antes de emprender uflJ nuevo camino procedería a un ex::unen crítico de sus 
concepciones, como Jo había becho en carta a su padre, cuando pasó del ro1nan­
ticisn10 al hege1ianis1no, y en su tesis de doctorado, cuando pasó de la crítica fi­
losófica a la acción política. 

En su deseo de que sus concepciones fueran inás claras, e1nprendería, prin1ero, 
una crítica de la filosofía de Hegel, en particular de su Filosofía del Derecho, 
que hasta entonces había don1inado su pensamiento y dirigido su acción. 

El n1otivo inmediato de su crítica de la Filosofía del Derecho de Hege1 era 
la necesidad de resolver el proble1na de la naturaleza del Estado y de la sociedad, 
y de sus relaciones, que entonces se le planteaba imperiosan1ente. 

La constante acentuación de la política reaccionaria del gobierno prusiano, que 
había rerminado en la supresión de In. prensa libre, era prueba suficiente, para él, 

220 Cf. Froebel, El cri1ne-t1 de lesa ·religión según las leyeJ del cantón de Zurich, Zurich 
y Winterthur, 1844. 

Cf. W. 1-farr, La ]o·ven Alemania en Suiza, pág. 49. 
"Froebel había Jitigido durante cuatro meses El rep#b/.ica110 SJtizo. Los jefes radicales se 

convirtieron en sus más encarnizados enemigos porque h::i.bía revelado toda la inutilidad de 
su táctica. Formalmente los había denunciaJo, y los radícales no tenían otro camino que 
arrojarse en los brazos de la democracia o unirse a los conserv:1dores. En realidad, fue 
esto último lo que sucedió. Desmintieron oficialmente a un órgano que se había vuelto 
demasiado extre1nista para ellos, y rara vez se ha visto un ejemplo tan llainativo del ca­
rácter ridículo del liberalismo político, netamente fonnal, como el que entonces dio Suiza." 
Después de la partida de Froebel, El rep1tblicano s11izo se convirtió en un órgano liberal 
moderado. � . 

221 Cf. }liiega, I, t. Il, pág. 557.  Carta de Marx a Ruge, marzo de 1843. Cf. Archivos 
de Estado prusianos, Bedín, R. 77, II, Lit. R. núm. 33,  pág. 272. Informe del director de 
policía Heister a von Getlach, 22 de nuviembre" de 1843. 

222 ¡l!fega, I, t. f2, pág. 294. Carra de Marx a Ruge, 25 de enero de 1843: "He roco 
con mi familia, }' mientras viva mi pobre madre no podré disponer de mi fortuna." 
223 Cf. ibid., p{1gs. 310-312. Contrato de matrimonio. 

Poco después de su casamiento, en junio. recibió, por intermedio de un amigo de su 
padre, el consejero Esser, un ofredn1iento del gobierno prusiano para entr::i.r al servido del 
Estado, ofrecimiento gue rechazó en el acto. 

Cf. Archivos Je la historia del socialismo y del movin1iento obrero. 'T. X, pág. 64. 
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de que el Estado, en general, y en particular el Estado prusiano, no tenían el 
carácter racional que les daba Hegel, corno encarnación de la Razón y de la 1v1o­
ralidad. Por otra parte, se daba cuenca cada vez más, por el estudio de los pro­
blemas econó1nicos y sociales, tales como el robo de leña y la situación de los 
viñateros de Mosela, que, junto a las ideas, que todavía juzgaba determinantes, las 
relaciones económicas y sociales dese1npeñaban un p:tpel muy iinportante en el 
desarrollo histórico; que el problen1a esencial no era de orden político sino so­
cial; que no podía resolverse, con10 él había tratado de hacerlo, en el pbno jurí­
dico y polfrico, pues su solución implicaba una trasforn1ación profunda de la 
sociedad; y que, en fin, el Estado, lejos de ser un factor deterrninante en la for-
1nación y el desarrollo de la sociedad, por el contrario, estaba detenninado por 
ésta en sus rasgos esenciales.22·l 

De ello resultab.l que b acción que era preciso etnprendcr debía tender, no 
tanto a la trasfortnación del Estado p0r incdio de refonnas políticas, con10 a la 
de la socieJad, cosa que por lo dernás ya había subrayado E. I-Icine, y con él todos 
los socialistas, en particular Hess, quien demostró en sus artículos la inca11acidad 
del Iiberalisn10 para resolver, n1ediante reforn1as pol lticas, el probien1a funcb.n1en­
tal, que era el social. 

Esta nueva concepción de las relaciones entre ei Est:1do y la sociedad se hallaba 
reforzada en él por los estudios históricos que entonces realizaba. El alcance de 
esos estudios, que se referían a las grandes naciones modernas y a los que se 
dedicó especialmente en julio y agosto, en seguida de su casa111iento, fue coosi­
derable. Unía a esos estudios, que se referían sobre todo a la historia de Francia, 
de Ale1nania y de Estados Unidos, el de los grB.ndes teóricos del Estado: f,1(aquia­
velo, l\{ontesquieu, Rousseau, uniendo así, como lo hnría en adelante, los anátisls 
históricos a las consideraciones teóricas.225 

Con10 su tendencia democrática y r�volucionaria lo apartab::t del liberalisn10, se 
orientó píogresivamente hacia el cornnnis1no, defendiendo cada vez coh 111ayot 

�:!I  Cf. 11le¿;a, 1, e f 1, p¡'�" )(;0 ·:'((,'(! n·11:.;:.•a, ¡ � de e;1:;"ro de LH·i-3, "]Ltstificacióo. 
dei u:;-resporn:tl de ldilieia."' 

Cf. C . .iVLu.:x, Contrih11ÚÓJ! rl !u critica de /,; eco1tomi.c1 po!itica, Berlín, 195 1 ,  pág. [2 .  
"El. priiner trnbajo que eJTI!);:e1dí pant disi¡xu las du,J;Is que entonces me a:mltaban ,  hte 
U'l "-nálisis crítlco de fa Fiio>:=>fía del Derecho de Hegel, cuya inrroducción apareció en los 
/l'fta!es fr«i.!C0-·4!emanes .pttblicados eo 1844 Cil París. la condusión de esa crítica éra qne 
las instituciones jurídicas y las diferentes focmas de Estado no pueden explicr,rse p0r sí. 
mis1nas o por un supue:;LO desarrollo del Espíritu huo1ano, sino que resultan de las con­
diciones materiules de vida que Hegel, a imitacióo de los franceses y de los ingleses del 
siglo XVIII, designa corr el oombre de 'sociedad bucguesa', cuya an�.ton1ía !u da la econon1Lt 
política." 

Cf. Palabras fiilales a la 2<' edición de Bl capital. cd. Cartag,), Buenos Aires, 1956, t. I, 
pág. l•L "I--Iace cerca de trcint� aiíos, en una época eo que todavía esntba Je moda l:.qu::Ha 
filosofía, tuve ya ocasión el,-: cr"iticu todo ln que había de mi:>tificación e:1 la .J;a!�ctict 
hegeliana.'' 

2'.l.5 Cf. tHega, I, t. J'.l, págs. l i S-l.36- Sus cif1co cu�deruos de notas contienen extractos 
de 24 obras. En _particuiar leyó: LuJv»ig, Historia de !or tílthnos cinc1tenta 1ú!o.r; Wachs­
muth, Historia de Fr<lrtÚtJ dttr«::lu la época rui·ollf.áor1aria; Raokc, Histori.::: t1!ei.'tana; Ha­
milton, i'Jortearnérica; 1Yfaquiaveb, Del Estado; iVIonte�quieu, Del l >['ft"/i.'t de l,ts ley.J1·; 
Rouss,::a�1, El contrato social. 

Conviene observar que estos estudios no se refiereil a los gran<le5 bist·:iriadorcs frnr:­
ceses (A. Thierry, .NHgnet, Guizot ) ,  cuyas obras leyó durante su permanencia en P;iris, ni 
a las doctrinas soc.idistas y comunistas. 
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decisión los intereses del pueblo, sin tener todavía, sin einbargo, u11a visión clara 
del camino que emprendería y de los objetivos que deseaba alcanzar. Su incer� 
tidutnbre doctrinaria se 1nanifestaba aún en setiembre de 1843, en una carta a 
Ruge, en la que le decía: "Si bien no existe duda alguna respecto de la dirección 
de donde venimos, es grande la confusión respecto de aquella. hacia donde vamos. 
No sólo reina una anarquía general entre .los refortnadores, sino que cada uno se 
ve obligado a confesar que no tiene noción exacta de lo que vendrá." 226 

En esa incertidu1nbre, y en mo1nentos en que la filosofía de Hegel de1nostraba 
ser definitiva1nente incapaz de seguir guiando su pensamiento y su acción, 
Feuerbach, con su crítica de la religión y d�l idealismo, y con la doctrina social que 
exrraL1 de ello, le pern1itió llegar a un:1 priinera solución de esos problemas. 
Acogió con enrusíasmo las Tesis provisoritt� para la ·reforma de !a filosofía; en 
Dx.lDto aparecieron en las Anecdota, en febrero de 1843.227 Sin embargo no las 
aceptaba sin reservas, y escribió a Ruge, inmediata1nente después de haberlas 
leído: "En el único pun(o que me aparto de Feuerbach, en sus aforis1nos, es el 
de que, en mi opinión, asigna demasiada in1portancia a la naturaleza, y no la 
suficiente a la política. Ahora bien, sólo aliándose a la política puede la filosofía 
actual realizarse plenamente. Pero sucederá, sin duda, lo que sucedió en el si­
glo XVI, cuando el culto del Estado tuvo adeptos tan entusiastas como el de la 
naturaleza." 228 

De esta carta surge: que esencialmente li!farx reprochaba a Feuerbach el tener 
en cuenta sólo las relaciones del ho1nbre con la natun:leza, y descuidar sus rela­
ciones con la sociedad, lo que lo llevaba a no considerar más que las relaciones 
naturales entre los ho1nbres, y a hacer del hombre un ser que sufre pasivamente 
la influencia de su medio, sin participar en forn1a activa en el desarrollo de Ja 
historia. 

Empujado por su deseo de acción, y fiel al pensamiento central de Hegel, que 
consideraba el mundo con10 creación de la Idea, es decir, en realidad, del hombre, 
Marx se apartaba de la filosofía conten1plativa de Feuerbach, que concluía en 
una concepción semi.metafísica del inundo y en una utopía sentünental. 

En su tesis babia sostenido ya, contra la concepción mecanicista y determinista 
de Den1ócrito, la de Epicuro, que colocaba en primer plano la libre actividad del 
hombre, y, comprometido como lo estaba en la lucha política, menos aún podía 
conformarse con una doctrina conteinplativa, como la ·de Feuerbach. 

Si pensaba, co1no Feuerbach, que ;ra preciso considerar al hombre como un 
ser, no abstracto, sino concreto, con su sensibilidad y sus necesidades, estimaba 
que éste no debía tener frente al mundo una actitud conte1nplativa y pasiva, 
sino activa, pues su papel y su misión consistÍan en actuar sobre el mundo para 
trasformarlo. 

Al apattarse de Feuerbach y colocar en primer plano la actividad hu1nana, que 

:2:!:'i Cf. il[ega, I,t. Il, pág. 573. 
'.!'.07 Cf. J\fega, I, t. P, pág. 305. Ruge le envió las ¿illecdot.1 el 26 de febreco de 1843. 228 Cf. ibid., pág. 308. Carta de 1'1íarx a Ruge, 13 de marzo de 1843. Cf. ibid., pág. 

309. Contestación de Ruge a lVIarx, 19 de marzo de 1843: "Estoy de acuerdo con usted 
�obre la orientación unilu!eral de Feuerbach hacia la naturaleza. H!!y, sin cmb::lrgo, un 
gran sentido político, pero piensa que en Alemania sólo se puede actuar por medio de 
la cdtica de la teología. Es verdad que no podemos descuidar la religión, J:>ero existe ya 
un clima político muy rea!, que sólo pide ser iluminado y atizado." 
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en lugar de reducir, como Hegel, a una actividad esencialmente espiritual, con­
sideraba en su forma concreta, y, a decir verdad, más política y social que eco­
nómica, conservaba, sin embargo, su crítica de la filosofía idealista, en particular 
la hegeliana, y señalaba que, por una inversión de las relaciones entre el sujeto y 
el atributo, la misma hacía de la Idea el elemento creador del mundo; conservaba, 
igualmente, su concepción de la sociedad moderna, caracterizada por la alienación 
de las cualidades esenciales del hombre, cuyas causas y efectos en el dominio 
religioso había analizado. 

Bajo la influencia de Hess, quien al adaptar la doctrina feuerbachiana de la 
alienación a sus concepciones comunistas, había extendido la aplicación de esa 
doctrina al análisis de la organización política y social, mostrando que los hombres 
se habían convertido en individuos aislados y egoístas por la alienación de sus 
cualidades genéricas en el poder político, en el Estado, M<irx advirtió que la 
alienación no tenía únicamente un carácter religioso, que se manifestaba también, 
y sobre todo, en el dominio político y social, y que para abolirla era necesaria la 
crítica, no sólo de la religión, sino también de la sociedad y del Estado. 

Como todas las trasformaciones anteriores de su pensamiento, esta nueva orien­
tación de sus ideas, esencialmente motivada por su voluntad ele participar en 
forma más activa en la liberación del pueblo, no se realizó en él en el plano de la 
especulación abstracta. Sin embargo, como vivía en una pequeña ciudad que 
había permanecido al margen de la vida moderna, y como no participaba todavía 
directamente en la lucha de clase del proletariado, esa orientación conservaría aún 
una forma semilifos6fica, y se efectuaría a través de la crítica de la Filosofía del 
Derecho de Hegel, de la que hasta el momento había extraído lo esencial de sus 
concepciones. 

1. Dicha crítica era muy diferente de la que se había propuesto hacer, un año 
antes, en los Anales alemanes, 

Entonces colaboraba todavía con B. Bauer, y quería, como lo hacían los Jó­
venes Hegelianos, destacar la contradicción entre la concepción dialéctica revo­
lucionaria de la historia en Hegel y su sistema político reaccionario, que hallaba 
su expresión en la apología de una monarquía seudoconstitucional, clave de ese 
sistema.229 

En una nueva etapa de su desarrollo intelectual y político, emprendió la crítica 
de la Filosofía del Derecho de Hegel desde un punto de vista enteramente dife­
rente� proponiéndose entonces liberarse de esa filosofía para dar una base doc­
trinaria sólida a las nuevas concepciones que se elaboraban en él. 

En esa obra, que empezó en 1narzo de 1843 y en la que trabajó hasta agosto, 
permanece apegado de manera estrecha al texto de Hegel, del que critica suce-

229 Cf. 11iega, I, t. 12, pág. 269. Cana J.e lvfarx a Ruge, 5 de marzo de 1842. "Otro 
artículo que yo destinaba igualmente a los Anales detJl:tnes es una crítica de la parte del 
Derecho natural de Hegel en que trata el problema constitucional. Lo esencial es la crítica 
de la monarquía constitucional, institución bastarda y contr:i.dictoria que no se justifica." 
,\gregaba que el artículo estaba terminado, y que no tenía más que pasarlo en limpio. Sin 
embargo, continuaría trab2jando en él, porque, en una carta a D. Oppenheim del 25 de 
agosto de 1842 (d. iVfega, I, t. 12, pág. 280) le participaba su intención de publicar en la 
Gttceta 1·8'/'1ana su crítica del artículo sobre el "Justo término medio", como apéndice a su 
crítica de la doctrina hegeliana de la monarquía constitucional. Absorbido por su colabo­
ración en la Gaceta renana, Ma.rx no terminó sin .Ju.da e�e arrindo, que, por otra parte, 
ya no respondía a la evoludó� de sus conce1x:iones. 
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sivamente c1da párrafo, de suerte que los rasgos generales de Ja obra se pierden 
un poco en ese estudio minucioso y detallado, con10 sería el caso, más adelante, 
en sus trJ.bajos polé1nicos contra B. Bauer y Stirner: La S(tg1'Cfda Famili,t y La 
ideología ctle1nana.23º 

Esa crítica, que para Marx poseía sobre todo el valor de una precisión de sus 
propias concepciones, tenía un carácter filosófico y político a la vez. Sellalaba, 
en efecto, la falsedad del idealis1no hegeliano, pero sin so111eter10 todavía a una 
crítica geneJal, que sólo e1nprendería un año 1nás tarde, en los J¡{¿nutscr-itos eto­
nómicos y filosóficoJ. Apoyándose en esa crítica, denunciaba el carácter mistifi­
cador y reaccionario de la Filosofía del Derecho, de la que se servía Hegel para 
justificar la n1onarquía prusiana y sus insticuciones. 

El análisis que hacía, en esa crfrica de I-Iegel, del papel y de los efectos de Ja 
propiedad privada, lo llevó a extender su crítica a la sociedad burguesa y a oponer, 
tanto a la doctrina reaccionaria de Hegel co1110 a la organización política y social 
burguesa, su concepción den1ocrática y revolucionaria. 

En dicha crítica den1ostraba que en el Estado político, adaptado a la sociedad 
burguesa, se opera una alienación de la esencia humana, detenninada por la hase 
de esa sociedad, la propiedad privada, que in1pide al hombre llevaf una vida 
colectiva confonne a su verdadera naturaleza, y concluía que la supresión de esa 
alienación sólo podría fealizafse por la unión del Estado y de la sociedad en una 
organización política y social nueva, que respondiera plenan1ente a la naturaleza 
humilna, en la "verdadera" den1ocracia, que, debido a que todavía no había lle­
gado a la noción del papel de Ia lucha de clases y de la revolución proletaria en 
la trasformación política y soci::iJ, podía realizarse, en su opinión, por 1nedio de 
reformas polfricas. 

Dejando a un lado Ia parte de la Filosofía del Derecho que se refería a la 
familia y a la sociedad, concentraba su crítica en la doctrina hegei!ana del Estado, 
que constituía lo esencial de Ja misma. 

Hegel había traducido en forma ideológica las aspiraciones de su época, do­
minada por la Revolución Francesa, y colocado en el centro de su Filosofía del 
Derecho, lo n1isn10 que de su Filosofía de la Historia, el problema de la libertad 
concebida como comprensión de la necesidad constituida por el conjunto del mo­
vimiento histórico. Llevado por su tendencia conservadora a mistificar ese pro­
bleina idealizándolo, lo reducía al conocimiento por el ho1nbre del desarrollo ra­
cional del inundo, que lo hace participar en el de la libertad. Esa concepción 
del n1undo, que reducía Ja Historia al movitniento de Ja Idea absoluta que ad­
quiere conciencia de sí en el curso de su desarrollo, terininaba en una teología 
que hallaba su expresión política en Ja Filosofía del Derecho.2:H 

230 Cf. 1lleg11, I, t. Il, Introducción, pág. LXXI. 
Este trabajo, que quedó eo estado de n1anuscrito, tlene 1 3 1  p6.gíilas. Cornienz·t por !01 

crfrica del § 161 de la Filosofía del Derecho. Las cuatro primeras páginas, que faltan, ron­
teníari sin duda la crítica de los §] 257 a 260, que constituyen el com'.cn:>:o del análisis 
del Estado y de sus instituciones en la Filosoffa del Derecho de He�eL 

231 Al hacer del derecho la exi;iresióo (le la voluntad racional, Hegel sel1afab:i cómo se 
manifiesta ésta, primero, eo forma subjetiva, en la personalidad libre, que se afinna por 
los derechos que adquiere sobre las cosas a través de la propiedad; luego en forma obje­
tíva, en los diferentes grados de la .i\.foralidad objetiva: la familia, la sociedad y el Estado. 
En la familia el individuo comienza a subordinar sus fines particulares, sus intereses pri­
vados, al interés general. La asociación de familias constituye la sociedad, que re1)resenta 
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nscnta bajo el régiinen de la Santa Alianza, la Filosofía del Derecho repre­
sentab<t, con relación a la Fenoriicnoiogía y a la Lógica, una acentuación de Ja 
tendencia reaccionaria de Hegel, quien se esforzaba, en dicho trabajo, por justi­
ficar al Estado prusiano, presentándolo co1no b forma perfecta de Estado racional. 

Al nlis1no tie1n_po que se e1npeñJba esencialinente en defender los intereses 
de la monarquía prusiana y de la aristocracia feudal, Hegel quería salVaguardar 
ta1nbién los de la sociedad burguesa, cuya Ílnportancia y creciente papel en los 
Estados n1odernos comprendía. Fue uno de los prin1eros filósofos ale1nanes que 
estudió la f'Cono1nía capitalista a través del análisis que habían hecho de ella los 
economistas ingleses, y se dio cuenta de las contradicciones del régünen capita­
lista, que engendraban, con la acu1nuhción del capital, la agravación consrante 
del pauperis1no y de la lucha de clases. 

Como veía que la oposición entre ricos y pobres rrmenazaba provocar la des· 
co1nposición de la sociedad y del Estado, quería irnpedirlo por medio de la subor­
dinación de aquélla a éste, subordinación que, a ia vez que debía permitir anno­
nizar, en cierta medida, los intereses contradictorios de la aristocracia felldal 
y de la burguesía, suprüniría las luchas de clases. Única1nente el Estado con sus 
instituciones, en particular su burocracia y su policía, le parecía capaz de re1nediar 
los males de la sociedad burguesa, arrancando a los individuos de sus intereses 
particulares para integrarlos en éL 

Por reacción contra la filosofía racionil.lista del siglo XVIII, que, traduciendo 
las aspiraciones de la burguesía, colocaba en prin1er plano los derechos del indi­
viduo, oponía a éstos los derechos del Estado, que idealizaba, haciendo de él, por 
oposición a la sociedad, el teatro de la lucha de los intereses privados, la expresión 
del interés general, la encarnación de la Voluntad racional y de la Moralidad 
objetiva. 

Al conferír al Estado una autoridad absoluta, rechazaba todo siste1na repre­
sentativo y constitLtcional que respondiera a los intereses de clase de la burguesía, 
y n1ás aún todo sistem3. de1nocrático que implicara el predo1ninio del pueblo, de 
la "masa", que él despreciaba. Sólo admitía un sistema autoritario que, a pesar 
de débiles concesiones hechas al régünen representativo, <lejara al monarca, con10 
encarnación del Estado, una autoridad prácticatnente absoluta. Su siste1na cons­
tituía un ensayo de con1pro1niso entre el régitnen absolutista y feudal y el régi-
1nen burgués. La imposibilidad de realizar ese co1npro1niso, que suponía una 
armonización de los intereses privados y del interés general en el 1narco del 
régitnen de la propiedad privada, y un acuerdo entre el régimen feudal agrario 
y el régimen capitalista industrial, explica la necesidad en que se encontraba I-Iegei 
de recurrir, para superar esas contradicciones, a las construcciones especulativas de 
su Filosofía del Derecho, en la cual el Estado era el instrun1ento de qna voluntad 

un grado superior de la n1oralidaJ objeciva. Teatro de la lucha de los interese� privad,is, 
debido a que los individuos buscan satisfacer en ella sus deseos y sus necesidades, la socie(bd 
constituye, al inismo tiempa, un camino hacüt el término supremo de la MornliJ;:;.d obje­
tiva, el Estado . . Al perseguir dentro de las asodadon.es, qne constituyen las diferentes cor­
poraciones, fines particulares pero similares, los individuos se ven llevados a subordinar 
sus intereses particulares al interés general. Eso. subordin2.ción termina en el Est:i.do, que 
se opone a la sociedad como esfera del interés general y que representa el gr:-ido sui_Jerioc 
de !a 1vforalidad objetiva. 
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divina, el Deus ex machina que regulaba, con todos los atributos de la soberanía, 
el desarrollo político y social. 

En su crítica, Marx se inspiraba en Feuerbach, quien en su artículo "Juicio 
sobre mi libro La esencia del cristianisr1J,o" _nublicado en febrero de 1842 en los 
Anales aleman.es1 había extraído las concl�Íones prácticas que debían sacarse, y 
que en sus Tesis provisorias para la reforma de la filosofía, de febrero de 1843, 
aplicó los principios de su crítica de la religión a la crítica de la filosofía espea1� 
1itiva, señalando que ésta, cuyo tipo acabado era la filosofía de Hegel, consistía 
en realizar abstrucciones, haciendo de los conceptos la esencia de lo real, y de la 
Idi::�1 el sujeto creador del mundo. Para llegar a la verdad, decía, era necesario 
hacer del sujeto el atributo. por medio de una inversión de la filosofía especu­
lativa, y del atributo el sujeto.232 

Partiendo de ese principio, Ruge había · reprochado a Hegel, en su crítica d e  
l a  Filosofía del Derecho, e l  haber considerado a l  Estado y a las instituciones en 
forma abstracta, al margen del movimiento histórico que los determina; el haber 
reducido los hechos históricos a conceptos y el desarrollo de la historia al de 
Ja lógica.233 Marx, que entonces se encontraba en la extrema izquierda de la 
oposición democrática y que rechazaba, no sólo el conservadorismo ref1.ccionario 
de Hegel, sino ta1nbién el liberalismo, no podía conformarse con las concepcio­
nes liberales de Rnge, ni con el hu1nanis1no idealista y sentimental de Feuerbach, 
qLÜen señalaba un retroceso respecto del análisis hecho por Hegel, en una 
fonna, es cierto, mistificada, de la sociedad de su tiempo y de las leyes del des­
::-1rrol10 histórico. 

Desde ei punto de vista democrático y revolucionario, dirigía la lucha contra 
la reacción en forma a la vez más radical y 1nás profunda que los Jóvenes He­
gelianos, y utilizaba los ele1nentos fecundos de las doctrinas de Hegel y de Fener­
bach, dándoles un contenido cualitativo nuevo. Conservaba de Hegel su concep­
ción dialéctica de la historia, y de Feuerbach su concepción materialista y su idea 
central de Ja alienación, aplicándola a un análisis general de la organización polí­
tica y social de su tiempo, cosa que hacía por medio de su crítica de la Filosofía 
del Derecho. Como pensaba que sólo era posible entender las instituciones polí­
ticas estudiándolas en conexión con las relaciones sociales, y no partiendo de 
consideraciones generales y abstractas, amplió su crítica al estudio de esas rela· 
ciones, lo que lo llevó a elaborar en forro; progresiva una dialéctica materialista 
opuesta a l<i dialéctica idealista hegeliana. 

"La verdadera crítica filosófica de la actual constitución del Estado no se con­
forma con mostrar las contradicciones que encierra; lo explica comparando su 
génesis y necesidad, y aprehendiendo su verdadera significación. Esta con1pren· 
sión no consiste, como lo cree Hegel, en reconocer en todas partes las determi-

232 Cf. L. Feuerbach, Kle-ine philosophische Scháfte-n, leipzig, 1950, pág. 56:  "Tesis 
proviso_r.ias para la reforma de la filosofía'·. 

"Ei inétodo de la crítica reformadora de la filosofía especulativa no se distingue del que 
se ha empleado en la Filosofía de la Religión. Siempre estamos en condiciones de hacer 
del atributo el sujeto y de éste el atributo; basta, pues, con invertir la filosofía especulativa 
para que la verdad se revele en toda su pureza y claridad." 2s.q Cf. A'llales alemane1, 12 de agosto de 1842. A. Ruge; La filosofía del derecho de 
Hegel y la crítica de nuesJro 1-iempo. 
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naciones del concepto, sino en aprehender la lógica particular, propia del objeto 
particular." 234 

Apoyándose en esta nueva concepción de la historia, que entonces elaboraba 
progresivamente, analizó primero los caracteres generales de la Filosofía hege� 
liana del Derecho, mostrando que no era la aplicación en el dominio del derecho 
del principio fundamental de la filosofía de Hegel, que hace de la realidad ob� 
jetiva la exteriorización de la Idea y trasforma sus diferentes aspectos en mani· 
festaciones particulares, en diferenciaciones de ésta. 

Al reducir las instituciones políticas, jurídicas y sociales a determinaciones de 
la Moralidad, es decir, a conceptos, Hegel hace proceder el desarrollo del Derecho 
del encadenHmiento de esos conceptos, y trasfonna así la Filosofía del Derecho en 
una utopía filosófica. 

En lugar de deducir su filosofía del Derecho del análisis de la organización 
política y social, en particular de las relaciones que se establecen entre los indi­
'\'idnos; la sociedad y el Estado, hace del Derecho la expresión y el resultado de 
la actividad de una entidad trascendental, la fvioralidad objetiva, que determina 
o prioti la fonnación y la organización de la familia, de la sociedad y del Estado. 
L:t gradación y el vínculo que establece entre esas instin1ciones proviene del hecho 
de que constituyen formas cada vez más elevadas de exteriorización, de determi­
nación de b. Moralidad objetiva. Al realizar progresiva1nente su esencia en los 
grados sucesivos de su desarrollo, la ]\.{oralidad objetiva, después de haberse re­
bajado, en las esferas in.fer.iores de sn concepto, la familia y la sociedad, donde 
predominan los intereses particulares, a forffias de ser imperfectas, se desprende 
de éstos para llegar en el Estado, esfera del interés general, a la plena conciencia 
de sí misma y realizar en él su forma más elevada.235 

Marx denuncia, después de Feuerbach, el procedimiento de "mistificación" por 
n1edio del cual Hegel trasforma la realidad objetiva en producto, en forma de 
ser de ln Idea,236 y muestra cómo Hegel desnaturaliza el carácter verdadero de 
la familia, de la sociedad y del Estado al trasformarlos en grados sucesivos de la 
.lvforalidad objetiva. Lejos de estar detenninados, como lo cree él, por sus rela· 
cienes con el Estado, la fanlilia y sobre todo la sociedad, constituyen los elemen­
tos determinantes de éste, y para llegar a una noción exacta de la sociedad .Y del 
Estado, es necesario, n1ediante una inversión de las relaciones establecidas entre 
ellos por I-íegel, hacer de la. sociedad el sujeto y del Estado el atributo. '·'la fa· 
n1ilia y la sociedad burguesa están concebidas cotno esferas del concepto de 
Estado, en las que éste aparece limitado, ac1bado. El Estado se exterioriza en 
ellas y constituye la condición de existencia de las mis1nas f . . . J Vemos mani� 
festarse en esto, muy claramente, el misticismo lógico y panteísta f. . . . J la 

2.�1 Cf. !1'fega, I, t. 11. Ctfúca de !a Filosoffa dd Derecho de I-Iegel, pág. 5 10. 
235 Cf. iHegoi, I, t. Il, pág. 405. Hegel, Filosofí,1 del Der.1cho. § 262: "La Idea real, 

el f,�píritu que se exterioriza en fas dos esferas de su concepto, la familia y la sociedad bur­
guesa, que constituye sus forr>.1as limita<lHs, acabadas, para convertirse, desprendiéndo�e de 
eilas, en Espíritu infinito, concieote de sí y real . . . .  , 

Cf. ibid., pág. t.!09. N1arx señala la analogía entre el paso de la sociedad al Estado y el 
paso que se efectúa, en la Lógica, de la E3encia, en la que el sujeto se opone al objeto, 
al Concepto, en el cuai se re::iliza la síntesis del sujeto y del objeto. 

2.'16 Cf. ibid., pág. 410. 
"Lo que haY que señalar es que Hegel hace siempre de la Idea el sujeto y del sujeto 

verdadero, real, el atributo." 
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realidad concreta no está presentada tal como es, sino co1no una realidad dife� 
rente de si misma. No obeclcce a su _propio espíritu, sino a un espíritu que le 
es extraño, mientras que, por otra parte, la Idea tiene co1110 sustancia, no una 
realidad que se desprende de ella 1nisn1a, sino la realidad einpírica. la Idea está 
subjetivada. Las relaciones reales de la fan1ilia y de la socied::i_r:l con el Estado se 
conciben bajo la forn1a de una imaginaria actividad interna de la Idea. La frunilia 
y la sociedad son los fundan1entos reales del Estado, constituyen el eleinento 
activo del mismo; esto es lo contrario de lo que': se produce en la especulación. 
Debido a la subjetivación de la Idea, los sujetos reales, la sociedad y la fa1ni­
lia [ . . .  ], se convierten en momentos irreales de la Ide2, en grados de su ob­
jetiv2.ción, y pierden así su carácter propio f . . . ] La familia y !a sociedad 
constituyen e1en1entos reales del Estado, n1anifestaciones concretas de la Volun­
tad, de las formas de ser del Estado. Ellas n1is1n1s se constituyen en Estado y 
son su elemento motor. Para I-!egel, por el contrario, están cre�das y deterini­
nadas por la Idea concreta; no fonna�1 el Estado. Al desarrollarse, la Idea, por 
el contrario, las desprende de sí 1nis1na, en el curso de su desarrollo ! . l ;  deben 
su existencia a un espíritu que no es el suyo, son detenninaciones planteadas por 
algo diferente de ellas 1nisn1as [ . . ] Lo condicionante se convierte en condi­
cionado, lo determinante en determinado, el ele1nento creador en el pr9ducto de 
lo que crea [ . . . ] La realidad objetiva adquiere un carácter fenon1énico, pero b. 
Idea no tiene, en verdad, 1nás contenido que esa realidad í . . . 1 

"Este párrafo encierra todo el 1nisterio de la Filosofía de! Derecho y, en fonna 
más general, de la filosofía de Hegel." !!il7 

En for1na análoga, Hegel detennin::i. la fonnación y el carácter del Estado. A 
diferencia de los r.icionalistas del siglo XVHI, concibe el Estado con sus poderes 
y sus instituciones como un todo orgánico, pero, en lugar de desprender su C.:'1-
rácter del estudio de sus funciones, y de tnostrar có1no se desarrolla orgánica­
mente, lo considera una creación y una manifestación del concepto abstracto de 
organización; hace de dicho concepto el eletnento derern1inante del Estado, y 
de los poderes e instituciones de éste, diferenciaciones de ese concepto.238 "Hege.! 
no dice: el organismo del Estado está constituido por su desarrollo hacia diferen­
ciaciones y hacia la realidad objetiva de éstas. El pensamiento verdadero es: el 
'desarrollo del Estado o de la constitución política hacia diferenciaciones y la 
·Íealización de éstas tiene un· carácter orgánico. Las diferenciaciones reales o los 
diversos aspectos de la constih1ción política constituyen el sujeto; el atributo está 
constituido por su carácter orgánico. En Hegel, por el contrario, co1110 la Idea 
se convierte en el sujeto, las diferenciaciones y su realización se conciben co1no 
producto del desarrollo de la Idea, mientras que en realidad ést<t se desprende 
de esas diferenciaciones [ . . . ] El resultado que se busca es den1ostrar cómo el 
concepto de organismo detern1ina la Constih1ción política, pero es ii11posible 

�:-:·; Cf. 1Wega, I, t. I1, págs. 406-407-408. 
2ilS Cf. fiegel, fliiosoffa del Derecho, § 258 : ''La eseocia del Estado debe �er cle.Juc.iLla 

de la Idea del Estado." 
§ 269, ibid., págs. 412-4 1 3 ;  "El organismo del Estado es el desatrollo de la Idea h<>cia 

sus diferenciaciones y su realidad objetiva. Estos diferentes aspectos de la Idea son, así., los 
difere."\tes poderes con sus atribuciofles y sus diferentes formas de acción, que pern1iten al 
Espíritu l10iversal manifestarse sin ce:;ar. Ese organismo del Estado es su constitucióo 
política." 



381 

pasar de la idea general de organisn10 a la idea particular de organistno de Estado 
o de Constitución política, y siempre lo será." 23n 

Ampliando esta crfrica a una crítica genera! ele la filosofía hegeliana, Niarx 
demuestra que constituye una construcción especulativa lograda por medio de 
Ia inversión de las relaciones entre el sujeto y el atributo, lo que perrnite a Hegel 
;1tribuir un papel creador, determinante, a los conceptos, a las categorías lógicas, 
subordinando a ellos la realidad concreta, objetiva. Al perder su carácter propio, 
ésta sólo tiene valor en la 111edida en que es la expresión de esos conceptos. 
"Trasfor1nó el su jeto de Ja Idea en producto, en atributo de ésta. No detennina 
el pensamiento según el objeto, sino, por el contrario, el objeto según un concepto 
fijado de anternano, que se sitúa en la esfera abstracta de la Lógica. No se erara 
para él de exponer la idea concreta de Constitución polÍtica, sino de ligar ésta 
<l la Idea abstracta, de hacer de ella un eslabón del desarrollo de la Idea en sí, lo 
que constituye, evidente1nente, una nüstifi.cación. Por otra parte, los diferentes 
poderes escán derennin'.ldo;:; 'µor la nacur8leza del concepto' y son creados así, 
necesariamente, por la Idea abstracta. Su carácter Jeriva, no de su propia natu­
raleza, sino de un ele1ne11to que les es extraño, y su necesidad no está demostrada 
por el análisis de lo qne constituye su esencia. Su destino se halla fijado de 
anten1ano por la 'naturaleza del concepto', preestablecida en los registros sagrados 
de la lógica [ . . . ] El ain1a del objeto -en este caso el Estado- está deter-
1nin.::ida aún antes de que exista su cuerpo, su realidad inateríal, que, a decir 
:verdad, no es n1ás que apariencia. lo esencial en las instituciones del Estado 
�10 consiste en ser derermin'ilciones de éste, sino en poder ser consideradas, en 
su forn1a más abstracta, como deterininaciones lógicas y metafísicas. I.o que cons­
tituye el verdadero centro de interés no es la Filosofía del Derechc, sino la ló­
gica. El objeto de la filosofía no es encarnar el pensamiento en detern1inaciones 
políticas, sino trasformar las instituciones políticas en conceptos; para ella lo 
esencial no es el contenido lógico de las cosas sino la Lógica en sí. la Lógica 
no sirve para señalar el carácter real del Estado; por el contrario, el Estado sirve 
pata probar la realidad de la lógica." 2-10 

la Filosofía del Derecho adquiere así el ctrácter de una lógica, debido a que 
reduce la realidad jurídica y política a conceptos y diferentes aspecros y grados 
del derecho, a diferenciaciones de la Idea, y de elJo resulta que presenta, - co1no 
por lo demás el conjunto de la filosofía de Hegel, un carácter a la vez es.otérico 
y exotérico. Lo que interesa .a Hegel es el carácter profundo ele esa filosofía, su 
contenido esotérico, el desarrollo de los conceptos de la Lógica. la realidad obje­
tiva, que constituye el aspecto exotérico de esta filosofía, no le interesa sino 
como expresión del concepto, y la reduce a una re¡didad no esencial, fenomenal. 
Pero como el concepto no tiene en realidad 1nás contenido que ella, es en este 
plano, en el plano exotérico y no en el del concepto, donde se realiza el vetd<J.dero 
desa1rollo de l a  historia y del derecho.241 

-
239 Cf. 11'1egrt, I, t. Jl, págs. 411  y 414. 
2·10 Cf. ¡�1fegrt, I, t. Jl, págs. 414·415°418. 
21 1  Cf. ibid., pág. 407. 
"Hay 11ua historia doble, v_rr\il. historia esotéric2 y un,1 exotérica. El contenid_o rc::d se 

halla err la parte exotérica. El interés de la parte esotérica consiste en buscar siempre en 
el Estado la historia del concepto ló,gico. En re2Jidad, en el plano ec:otérico sr:: r.�aliza e'.. 
verda.Jero desarrollo." 
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El resultado de esca mistificación que hace del mundo la creación de una Vo­
luntad imaginaria, de la actividad de la Idea Absoluta,242 es que la realidad ob­
jetiva permanece inexplicable en Hegel, porque no está. explicada en sus ver­
daderas determinaciones.243 

Resumiendo su crítica en una fórmula lapidaria, Marx decía que si Hegel había 
sabido dar, en su Filosofía del Derecho, un carácter político a su Lógica, no 
había logrado dar una explicación lógica de la política 24'1 y concluía que, en 
lugar de reducir, como Hegel, el desarrollo histórico a un desarrollo de conceptos, 
era necesario explicarlo por su naturaleza misma, por su dialéctica interna. 

Después de haber subrayado el carácter mist.ificador de la Filosofía del De­
recho, Marx denuncia la utilización que hace Hegel de ese procedimiento de 
mistificación para justificar el sistema 1nonárquico y feudal prusiano, al que 
opone su c_oncepción_ política y social democrática y revolucionaria. 

Hegel reduce a· la Constitución lo esencial del Estado, que considera bajo la 
-forma del Estado político opuesto a la sociedad burguesa; en lugar de deducir 
los rasgos generales de la Constitución del carácter específico del Estado, hace 
de ella, co1no lo había hecho del Estado, el producto de una construcción 
especulativa.245 

Luego de haber atribuido al Estado un carácter absoluto, haciendo de él la 
encarnación de la 1'.tforalidad objetiva, Hegel se empeña en demostrar, en su 
exposición de la Constitución, que el Estado ideal que responde a todas las exi­
gencias de la Moralidad es el Estado monárquico, tal como existía entonces en 
Prusia. 

Contrario no sólo de la democracia, sino también de la monarquía constitu� 
cional, justifica el poder absoluto del monarca haciendo de él la personificación de 
la soberanía, lo que le permite atribuirle en realidad todos los poderes.246 

2-±2 Cf. ibid., pág. 440: "La cornParadón rde la realización concreta de la Voluntú.d] con 
h actividad teo16gica de: la Volunt"ad consid.erada en sí, se manifiesta en definitiva como 
una mistificación, como una actividad abstracta, vada de todo contenido, de la Idea." 

243 Cf. ibid., pág. 412:  "Lo que importa es reconocer la Idea absoluta, la Idea lógica 
en cada elemento del Estado o de la naturaleza; por eso los verdaderos sujetos [ . . . ] 
reducidos a no ser sino non1bres dados a la Idea, no se conocen más que en aparieacia. 
Son y permanecen inexplicables, porq.1e no están comprendidos en su naturaleza específica." 

2-±4 Cf. ibid., pág. 458; "Hegel da un cuerpo político a sn Lógica, no da la Lógica del 
cuerpo político." 

2<!ri Cf. i\fega, I, t. I1, _pág. 420. 
"La Constitución es, pues, racional en la meJida en que sus elementos puedan ser re­

ducidos a elemeutos lógicos abstractos. El Est::ido debe determiD>ir su actividad, no segíu1 
su nilturaleza específica, sino conforme a la del concepto [ . . . ] Lo que constituye la esen­
cia n:cional de la Constitución es, enwnces, la Lógica .::bstracta y no el concepto de EstadD. 
En lugar de tener el Concepto de Constitución tenemos b Consútución del Conce_pi:o." 211i Cf. ibirl., págs. 426-427, 428·429. 

"Si He,;el hubiera partido de los hechos verdadero3 que ·constituyen la base <lel Estado, 
no habría tenido necesid2J <le hacer de éste, en Íorma 1netafísica, un sujeto [ . . . ] I.a 
subjetividad es cnali(-\::1d propia del sujeto, la persopalidad es cualidad propia de la _persona. 
En lugnr de co�1siJerc:rlos atrib�ttos de sus sujetos, !-Iegel ha hecho de ellos eiemerrtos in· 
dependientes, que en seguida convierte, en forma 1nística, e11 sujetos. 

"I.?, existencia de los atributos constituye el sujeto; así, el sujeto es la existencia de la 
subj0::-tiviclad. Hegel personifica los atributos, los sujetos, pero lo hace separándolos de sus 
s:J.jetos, que son solameute los que les confieren su verdad-era autonomía. El verdadero 
sujeto aparece luego como un resultado, como Uil atributo, en tanto que es nece�e.rio, en 
realidad, partir del sujeto y considerarlo en su objeti-vación. La sustancia mística se con· 
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Marx subraya el ·carácter arbitrario de la construcción · especulativa mec11ante 
la cual Hegel confería al monarca un poder absoluto,247 y muestra cómo, después 
de haber hecho de la soberanía una entidad, otorgando una realidad indepen­
diente a un atributo del Estado y separándolo de éste, trasforma ese atributo en 
sujeto, haciendo del monarca la encarnación de la soberanía que encuentra en él 
su forma subjetiva. 

Para conferir al monarca, cuyo poder es hereditario,248 un poder prácticamente 
absoluto, le atribuye no sólo ei poder ejecutivo, sino también el legislativo, que 
subordina al poder ejecutivo, lo mismo que el derecho de otorgar una Constitu­
ción y de modificarla.249 

Al condenar esta concepción monárquica, que, excluyendo al pueblo del Es­
tado, da al poder del monarca un carácter arbitrario y absoluto,250 Marx rechaza 
la subordinación del poder legislativo al poder ejecutivo, que quita todo freno 
a éste. 

Ampliando el debate, expone que para llegar a una justa concepción de la 
Constitución y de los poderes constih1cionales, no hay que reducir, como lo hace 
Hegel, el Estado a la Constitución, que no es sino su forma exterior, sino con­
siderar a ésta en su relación con el con junto de Ja organización política y social. 

las constituciones, en efecto, no son creaciones espontáneas, independientes 
del desarrollo histórico; son producto de revoluciones y tien_en, según sean obra 

�·i,�rte :i.d, en Hegel, en el verdadero sujeto, mientras que éste <tpan'!Ce como algo diferente 
a sí Inismo, como un momento de esa sustancia [ . . .  J Así es como la soberanía, la esen­
cia del Estado, es considerada, en primer lugar, co1no un elen1euto independiente y obje­
frlfo. Ese elemento objetivado debe luego convertirse naturalmente en sujeto, pero éste 
aparece con10 la encaruación de la soberanfa, nüentras que ésta no es, en reali<l<J_J, oua 
cosa que la objetivación del espíritu de los sujetos del Estado. 

"Hegel trnsforma todos los atributos del monarca constitucional, tal como existe en 
Europa, en determinaciones ab5olutas de la Voluntad. No dice: la voluntad del mónarca 
constituye la decisión supre1na, sino la decisión suprema de la Voluntad se encarna en e! 
monarca [ . . .  J Confunde ambos sujetos: la soberanía, como subjetividad conciente de si 
misma, y la soberanía como autodeterminación arbitrnria de la voluntad bajo la forma de 
voluntad individual, para encarnar, en forn1a especulativa, la 'Idea' en un 'Individuo'." 

:H7 Cf. Alega, I, t. Jl, págs. 439-440. 2 ·!8 Ridiculize.ndo el poder hereditario, que en I:-Iegel es propio, no s61o de la mon::irqufa, 
sino tan1bién de la condíción de par y del mayorazgo, fviarx demuestra que Hegel atribuye 
con ello a· un individuo 1o que pertenece a la especie, a la colectividad, y termina err !a 
npologfa de !a animalidad. Cf. ibid,, _págs. 526-527: "En la cim'.l del Este.do político es 
siempre el nacimiento lo que hace <le ciettos iodividuos la encarnación de las más altas 
tareas del Esrndo. Las actividades snpremas del E�taclo se encarnan, por el hecho del nrr:i-
111iento, en un individuo, ad corno el catácter y el 1nodo de vida son innatos en el anima!. 
El Esrndo adquiere así, en sus más altas funciones, un carácter animal [ . . .  J Con ese 
�iste1na la n:uuraleza hace reyes y pares como hace ojos y narice� [ . . .  J Las más altas 
Jig'1Ldades socialeo se encarnan, en ese sistema, en cuerpos particulares, predestinados por 
nacimiento.'' 

2--Hi Cf. ibi,{_. págs. 464-465. 
::wo Cf. ibid._. págs. 429-430: "El monarca representa en el Estado 1a voluntad i_ndivi­

dual, absoluta y arbitraria [ . . .  J La 'Razón del Estado', la 'Conciencia del Estado', se 
enc'1.rnan eu una sola persona, con exclusión de todas las den1f!s; esH tazón personificada no 
tíeae otro contenido que la voluntad arbitraria del Yo, que 'El Estado soy Yo'." 

Cf. ibid._. pág. 563, Carta de 1\Jo.rx a Ruge, mayo de 1843. 
"El púndpio general de la monarquía es el hombre despreciado, dc5preciable y envilecido." 
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del pbdr;r ejecutivo o del legislativo, un carácter reaccionario o democrático.251 
Corno Hegel veía en el Estado la realización de Ja It:oizón, y por lo mismo de la 
libertad, no podía atribuir a la n1onarqufa un poder completan1ente arbitrario 
y absoluto, que sería contrario al carácter racional del Estado, y quería linütar 
su poder dándole ia forma seudoconstitucional que entonces tenía en Prusia. El!o 
respondía, por otra parte, a su deseo de hacer algunas concesiones a la burguesía, 
cuya importancia y creciente papel en el dominio econórnico y social él veía. 
Pensaba poder realizar ese compromiso ·entre un siste1na absolutista y feudal 
y el régimen parla1nentario mediante la participación de la burocracia y de los 
"Estados" ( tomados en su sentido prerrevolucionario) en el gobierno. Como 
cada uno representaba a su manera el interés general, la burocracia y los "Esta­
dos" debían impedir el ejercicio de un poder arbitrario y absoluto, y constituir 
el vínculo entre la monarquía y el pueblo. 

Marx denunció esa concepción seudoliberal de gobierno, que sólo servía para 
ocultar el carácter reaccionari.o de la monarquía prusiana, y criticó prin1ero la 
burocracia, a la cual reprochó, co1no lo había hecho en su artículo sobre los 
viñateros de l'viosela,252 el constituir una casta especial de funcionarios, opuesta al 
conjunto de la población, una corporación privilegiada, preocupada sobre todo 
de defender sus intereses particulares y que de ninguna manera representaba el 
interés generaL25B 

Marx se dedica más extensamente a la critica del carácter y del papel que 
Hegel adjudica a los "Estados" en el gobierno. Subraya primero la diferencia 
entre los "Estados" tal co1no existían en la Edad Media y los "Estados" bajo su 
forma moderna, tal con10 aún subsistían en Prusia. En la Edad 1fedia, cuando 
no había separación entre la vida pública y los asuntos privados, y cuando éstos, 

251 Cf. Alaga, I, t. 11 , págs. 467·468: "El poder legislativo hizo la Revolución Francesa: 
él fue quien, cuando se manifestó, con su carácter particular, como elemento dominante, 
hizo las grandes revoluciones de carácter general y orgánico; no combatió la Constitución, 
sino sólo una forma particular, caduca, de Constitución, porque era el representante de! 
pueblo, de la voluntad colectiva. El poder gubern>1mental, por el contrario, realizó las 
pequeñas revoluciones, las revoluciones retrógradas; no actuó en fonna revoh1cionaria, \1 
favor de una nueva Constitución contra la antigua, sino que tomó posid6n contra toda 
Constitución, prec.isan1ente porque, como poder gubernan1eotal, era el representanre de b 
voluntsd particular, subjetiva y arbitraria." 

2:"i2 Cf. ihid., págs. 368-3 70. 
2r,0 Cf. ibid .. pág. 455. 

"I.ri burocr�cia es el forma!is1no de Estado en la sociedad burguesa. Representa, comn 
corporación, la candencia de! Estado, la voluntad del Estado, el poder del Estado . 

Pág. 456: "El espÍritu que anima a la burocracia es el espíritu formal de Estado. Con­
y_ierte a éste en l\11 imperativo categórico, y se cree así el fifi último del Estado. Corno de 
ese objetivo forma[ hace su contenido, está siempre en conflicto con los objetivos reale� 
[ . . .  l La burocracia constitu?e el Estado imaginario, el espiritualismo del Estado. Por 
rnl razón, cadn objeto tiene un doble si,gnificado : uno real y uno burocrático. 'Trata la cosa 
I·'?a\ según sn e:¡encia burocrática, espititual. la burocracia detenta la esencia del Estado, 
la esencia e3piritual de la sociedad, y la considera como su propiedad privada." 

Pág. 457 :  "Por ello b 2utoridad constituye su príncioio, y la deificación Je la autoridad 
el fundamento de sus convicciones. Pero el espiritu::i.lismo se trasforma en ella en baj:) 
materialismo, en materialismo de la obe<lif'1Kia pasiva, de la creenda en la autoridad, de 
la activid¡¡.d maquinal y formal [ . . . J Por lo que se refiere a los burócrat:i.s tomados ais­
ladamente, la defensa de los intereses del Estado se trasforma en ellos t;n defensa de los 
intereses personales, en una caza de :ihos cargos, en un deseo de hacer carrera." 
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debido a ello, tenían un carácter político, los "Estados" que agrupaban a los hon1-
bres por categorías sociales tenían un carácter político y eran, en cierta manera, 
la síntesis de la sociedad y del Estado, debido a que defendían, al 1nismo tiempo 
que sus intereses particulares, el interés general. Por lo demás, sólo consdtuí;n 
esa síntesis en el marco y en el plano de un régimen que, siendo la negación de 
la Hbertad, no conoáa una vida colectiva real y era, en realidad, la expresión 
social de la animalidad.254 

Al suprimir el papel político de los "Estados" dándoles un carácter netamente 
social, la Revolución Francesa completó la separación que ya había comenzado 
a realizarse entre la vida social y la vida política.255 

Ello determinó una organización política y social nueva. La sociedad moderna, 
la sociedad burguesa, en la cual la vida privada se halla separada de la vida 
pública, de la vida política concentrada en el Estado, se caracteriza por la bús­
queda del interés partirular.256 

En la sociedad moderna, en la cual la industria y el co1nercio se han liberado 
de la tutela del Estado, los "Estados" han adquirido un carácter nuevo, profun­
damente diferente del que tenían en la Edad Media. Forman corporaciones de 
intereses privados en las que se expresa la voluntad de la burguesía de participar 
en la legislación, pero sólo teniendo en cuenta la defensa de sus intereses par­
ticulares.2fí7 

2ií4 Cf. iWega, I, t. 11. 
Pág. 43 7: "En la Edad iYiedia toda esfera privada {propiedad, comercio, sociedad J 

tenía un carácter político, o, más exactamente, era ella misma una esfera política. En h 
Edad lVIedia la Constitud6n política era la de la propiedad privada, porque ésta tenía un 
carácter político. La vida del pueblo se confundía con la del Esta<lo. El hon1bre era el 
verdadero principio del Estado, pero era el hombre privado de libertad. Era la democraci:ól 
de la servidumbre, el reino de la alienación absoluta . , , " 

Pág. 487: "El espÍritu de la Edad ll1fedia puede caracterizarse diciendo qne existía una 
identidad entre los 'Estados' constituidos por la sociedad, y los 'Estados' eu el ser.tido 
político de la palabra, porque la sociedad se confundía con la organización política y su 
principio orgánico era el del Estado." 

Pág. 488: "Toda su existencia [de los Estados] tenía un carácter político, era la dd 
Estado. Su actividad legisladora, su derecho de acord::ir impuestos al Imperio, no era sino 
la expresión de su importancia política [ . . .  ] los 'Estados' tenían, en la Edad Media, un 
poder legislativo, porque no tenían un carácter privado . . .  " 

Pág. 499: "La Edad 1fedia constituye la historia animal de la hun1a11idad." 
2:'í5 Cf. ibid,, pág. 497: "La Revolución Francesa completó la trasformación de los 'Es­

tados' políticos en 'Estados' sodal�s, o _más bien, _trasformó las diferencias de Estado en 
la sociedad en diferencias puramente sociales, en diferencias de la vida privada, sin im­
portancia política. La separación entre la vida política y la sociedad quedó así completáda." 

25G Pág. 498: "la sociedad burguesa actual es la aplicación integral del principio de! 
incli-vidnalismo; la existencia del individuo constituye su fin último; Ja actividad, el tra­
bajo, etc., no son sino medios para realizar ese fin." 

257 Cf. iWega, I, t. 11, pág. 541 : "El Estado existe sólo con10 Estado político. La tata· 
lídad del Estado político está constituida por el poder legislativo; participar de ese poder 
significa participar del Estado político, afirmar y realizar su existencia como miembro del 
Estado. El hecho de que todos los individuos quieran participar del poder legislativo 
traduce la voluntad de todos de ser miembros reales, activos, del Estado, de concederse 
una existencia polfrica, de afirmar y realizar su existencia bajo una forma política. :Hemos 
vi�to, por otra parte, que el elemento constitutivo de los 'Estados' es la sociedad burguesa, 
considerada como poder legislativo, en su existencia política. El hecho de que la sociedad 
burguesa penetre en forma 111asiva y, si e� posible, en su totalid�d d1 el _poder Ie.�ishtivo. 
que la verdadera sociedad burguesa quier'.1 sustituir a h sociedad fictich que detenta el 
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Como los "Estados" adquirieron un _ carácter político muy diferente, por lo 
demás, del que tenían en la Edad Media, Hegel piensa que representan, al menos 
parcialmente, el interés general. Por haber visto -y ese fue su mérito- la 
oposición fundamental entre la sociedad burguesa y el Estado político, la una 
representante de la esfera de los intereses particulares, el otro la de los intereses 
generales,258 procura, para superar esta oposición -que se manifiesta en el hecho 
de que separa al burgués miembro de l� sociedad del ciudadano miembro del 
Estado- y para remediar los peligros que acarrea, establecer un vínculo entre 
ellos, por medio de los "Estados" concebidos como organismos intermediarios 
entre el Estado y la sociedad.259 

Este intento, dice Marx, de reunir el Estado político y la sociedad burguesa 
después d e  haberlos opuesto entre sí, haciendo de los "Estados" en cierta manera 
su síntesis, el término medio entre los intereses particulares y el interés general, 
está destinado necesariamente al fracaso. 

Los "Estados", en el sentido moderno de la palabra, no representan, en efecto, 
el interés general; son parte integrante de la sociedad burguesa, cuya contradic­
ción interna expresan.2ªº 

La sociedad burguesa, profundamente opuesta al Estado, no puede, por otra 
parte, como esfera de los intereses privados, constituir un organismo político re­
presentativo del interés general.261 

poder, no es otra cosa que el deseo de la sociedad burguesa de darse una existencia polí� 
tica, o más bien de hacer de la existencia política su existencia real." 

Pág. 476: "Además, por lo que se refiere a la mentalidad y la voluntad de los 'Estados·, 
ellas se hallan sujetas a caudón, porque, surgidas de la esfera de los intereses privados, 
están determinadas por ellos. En realidad, es el interés privado lo que constituye su interés 
general, y no el interés general lo que constituye su interés privado." 

25s Cf. ibid., pág. 489. 
"Hegel planteó la separación entre la sociedad burguesa y el Estado político como un 

momento necesario del desarrollo de la Idea, con10 una verdad racional. Hizo una expo­
sición del Estado político, bajo su forma moderna, con la separación de sus diferente& 
poderes. Opuso el principio universal del Estado a los intereses particulares y a las nece­
sidades de la sociedad burguesa, En una palabra, muestra siempre el conflicto que opone 
la sociedad burguesa al Estado." 

25\1 Cf. 11'Iega, I, t. 11, pág. 489. 
"Hegel opone la sociedad burguesa, como 'Estado' privado, al Estado político [ . . .  ] 

Pretende, por otra parte: 
" 1 )  No presentar la sociedad burguesa que se constituye en elemento legislativo, ni 

como una masa indiferenciada, ni como una masa que se disuelve en átomos. No acept11.. 
separación entre la vida civil y la vida política. 

"2) Hace de los 'Estados' la expresión de esa separación de esos dos modos de vida, 
pero al mismo tiempo pretende que representen su identidad, su síntesis. }Jo desconoce l;i. 
oposición entre la sociedad burguesa y el Estado político, pero quiere que su unidad se 
realice dentro del Estado, haciendo de los 'Estados' de la sociedad burguesa el elemento 
legislativo de ésta." 

260 Cf. ibid., pág. 481 :  "Los 'Estados' son la expresión de la contradicción entre el 
Estado y la sociedad que se manifiesta en el Estado político [ . . .  J [Para Hegel] deben 
realizar su síntesis, pero no dice cómo pueden unir en ellos a esos conrral"ios." 

Cf. ibid., pág. 5 1 1 .  
261 Cf. ibid., págs. 492-493. "La sociedaJ burguesa es l a  esfera d e  los intereses privados 

que constituye su realidad inmediata, esencial, concreta. Sólo en la medida en que el 
poder legislativo se expresa en los 'Estados', la sociedad burguesa adquiere importancia y 
actividad política. Se le confiere así algo nuevo, una. función particular, porque su carácter 
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Esa síntesis del Estado y de la sociedad, que contradice su propia concepción 
sobre la oposición radical entre ambos, termina n;::cesariamente, por lo demás, en 
absurdos) porque para realizarla utiliza antiguas instituciones de carácter com. 
pletamente diferente del de las instituciones modernas.262 

Contradice, en fin, Ja concepción del movimiento dialéctico, que excluye los 
compromisos entre los extremos y que sólo puede realizarse por la acentuación 
de los contrarios.268 

Asumió la misma posición revolucionaria que ya había tomado en su tesis; 21H 

rechazó la concepción de una evolución lenta y continua, que implica un compro· 
miso entre los extremos, y le opuso la necesidad de un desarrollo revolucionario.266 

La oposición establecida por Hegel entre el Estado y la sociedad era falsa, 
por lo demás, decía, porque el Estado verdadero no se distingue de la misma vida 
del hombre concebido en su universalidad. 

Como Hegel no hace del Estado la expresión de lo Universal concreto y del 
holJlbre el verdadero sujeto de ese Universal, no considera el Estado como la 
manifestación de la vida colectiva, de la voluntad popular, sino como un Uni· 
versal abstracto, separado de la vida social, de la vida colectiva.266 Por tal razón 
puede oponerlo a la sociedad, bajo la forma de Estado político, como un orga� 
nismo que responde, al menos teóricamente, a las exigencias planteadas por la 
realización de la esencia humana, de la vida colectiva. 

1nismo de esfera de intereses particulares implica que no puede tener imporrnncia ni ac­
tividad políticas. Su- carencia Je todo carácter político demuestra que, por principio, no 
debe tenerlo. Por constituir la esfera de lo.s intereses privados, no puede tener con10 ob­
jetivo, en su actividad esencial, el interés ¡;eneral [ . . .  ] La sociedad burguesa no cons­
tituye un 'Estado' político." 

262 CÍ. ibid., pág. 500. "Al n1ismo sujeto [los 'Estados'] se le da aquí diferentes acep­
ciones; no obtiene de sí mismo su significación y su importancia; éstas le son atribuidas 
arbitrariamente [ . . .  ] Es una forma 1nística, desprovista de todo espfritu crítico, de in­
terpretar una antigua concepción de! inundo con el sentido de una nueva concepción, lo 
que hace de ella algo heteróclito, eo que !a forn1a es la negación del contenido y el con­
tenido la negación de la fonna." 

:!H:J Cf. i\'[egoi, I, t. Il, pág. 502: "H.egel concibe la conclusión resultante Je las pre­
misas como algo compuesto. Puede decirse que en el desarrollo lógico que lleva a .la con­
clusión, se m?.nifíesta todo el carácter trascendental y el dualismo místico de su sistema. 
El término medio une contrarios irreduccibles entre sí y oculta la oposición radical entre 
lo general y lo particular." 

Pág. 506: "Los· extremos verdaderos no pueden unirse, precisamente porque son eXtl'c­
mos; no necesitao. tamtJoco ser conciliados, porque son de naturaleza diametralmente opuest.J.. 
Nada tienen de común entre sí, no experimeo.tan atracción reciproca alguna y no se 
completan." 

264 Cf. ibid., pág. 132. 
2G5 Cf. ibid., pág. 467: "El concepto de trasformación progresiva es por una parte falso, 

y por la otra no explica nada." 
266 Cf. ibid., pág. 427: ,.El dualismo proviene del hecho de que Hegel no considera 

que lo Universal constituya la esencia del Ser real, concreto, detenninado, o más bien del 
hecho de que no considera ese Ser como el sujeto real de la esencia infinita." 

Cf. },{. Hess, Filosofía de la acció·n. Zlodsti, t11. Hess. Soz;'alistische Au/sdtze, pág. 44. 
"La esencia de la religión y de la política consiste en que alienan la vida real, la vida 

de los individuos, en una abstracción, en un 'Universal' que no tiene realidad ni existencia 
fuera de éstos." Págs. 47·48: "El Estado, individualidad abstracta bajo la forma de mo­
narquía, se ha convertido en una universalidad abstracta bajo la Revolución que hizo 
triunfar el egoísmo por el desencadenamiento <le la competencia." 
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Esa oposición entre el Estado político y la sociedad bnrguesa, que constituye 
Ja base de su sistema, es contraria a la noción verdadera de Estado, que, co1no 
expresión d e  la vida colectiva, no puede constituir una esfera particular, opuesta 
a la sociedad. En el Estado verdadero, en efecto, la vida del individuo se con­
funde con la de la colectividad, la esf�r'.l de los intereses privados con la del in­
terés genera!, de n1anera que encatna lo Universal en forma, no abstracta, sino 
concreta. La oposición establecida por Hegel .entre el Estado político y la sociedad 
burguesa no es sino el reflejo de las contradicciones inherentes a esa sociedad,207 
que provocan, por la oposición entre los intereses privados y el interés general, 
una separación entre el Estado y la sociedad. 

Esa oposición es, por otra pa rte, 1nás apitr�nte que real, debido a que ambos 
tienen, como fundamento y contenido,- la propiedad privada. Ésta constituye, en 
efecto, la sustancia tanto de Ja sociedad burguesa como del Estado político, cuyo 
papel esencial consiste en defender sus derechos e intereses por medio de todos 
sus organismos jurídicos y políticos. 

El sistema de Hegel traduce e idealiza la ünportanc.ia prünordia1 de la pro­
piedad privada en la constitüción de la sociedad burguesa y del Estado político. 
A pesar de Ja primacía que él concede, en principio, al interés general, el interés 
privado es lo que predomina en su sistema, debido al papel fundamental que 
atribuye a la propiedad privada. :Esta, en efecto, es para él, al mismo ciernpo 
que el elemento constitutivo de la personalidad htunana, el fundamento y la sus­
tancia de la sociedad burguesa y del Estado político,268 y lo que él alaba con el 
nombre de Moralidad, no es en realidad otra cosa que la religión de la propiedad 
privada.269 

La base de su Filosofía del Derecho es la defensa de Ja propiedad privada; 
en dicha obra justifica la propiedad feudal y la propiedad burguesa, cosa que 
por otra parte, co1no lo señala Marx, no deja de ser contradictoria. La conser­
vación de la propiedad feudal no puede .conciliar, en efecto, con el desarrollo del 
régimen burgués basado en la libertad de co1nercio y d e  industria, que excluye 
el régimen feudal.270 

En su siste1na, el Estado político y In sociedad burguesa, a1nbos basados en la 

:!<;7 Cf. Afegtt, I, t. Jl, págs. 509-5 10. 
268Cf. ibtd., pág. 518. 
"La forma superior de la Constitución política es la de la propiedad privad;;i., el gtaLlo 

superior de la n1entalidad política es el Je la propiedad privada." 
2u9 Cf. ibirl., pág. 528. 
"La independencfo, la autonomía en el Estado político [ . . .  ] están basadus en fa pro­

piedad privada, que, bajo su forma extrema, aparece como propiedad territorial inaliena­
ble. La independencia política no proviene, pues, Jel espíritu mismo del Estado político, no 
es no don de éste a sus miembros, no es el espíritu que los anima. Por el contrario, los 
miembros del Estado político reciben su independencia de nh ele1nento que no es el de 
ese Estado, de un elemento del derecho priY2.do abstracto, <le la propiedad privada con­
siderada en sí. la independencia política es una atribución de la propiedad privads, y 
no la sustancia del Estado político. La iinportaoda esencial, verdadera, de la propiedad 
privada se mide con la que tiene en el Estado político." A la tesis de Hegel en la cual ros� 
tiene que "el Estado es la realidad de la Idea 1noral" ( § 257 ) ,  l\!Ian: responde: "la reali� 
dad de la Idea moral se manifiesta aquí coino religión de la propiedad priYa<la" ( cf. ibid., 
pág. 523 ) .  

210 Cf. ¡VIegd, I, t. I1, pág. 437. 
'"Donde el comercio y la propiedad territorial no son libres, no se han liberado aún, no 

puede existir Constitución política." 
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propiedad privada, se alzan igualmente contra el pueblo, que se halla excluido 
de ellos, y los "Estados'', que supuestamente tienen por misión defender los i11� 
tereses del pueblo contra el poder arbitrario del monarca, no son más que defen­
sores de la propiedad privada, de manera que la apología del Estado, que cons­
tituye la coronación de su doctrina, no es otra cosa que la de la propiedªd 
privada.271 

Deseoso, antes que nada, de justificar, con la monarquía prusiana, el régimen 
feudal que constituía su base econótnica y social, Hegel adjudica una importancia 
particular a fa. propiedad territorial y le atribuye un papel político y social pre­
ponderante, defendiendo con ello los intereses del feudalismo reaccionario contra 
la burguesía progresista. En particular esto aparece en la apología que hace del 
inayorazgo, forma de propiedad territorial inalienable, independiente de la so­
ciedad y del Estado, en la cual se 1nanifiesta plenamente la esencia de la pro· 
piedad privada.272 

Como Hegel extendíe, su apología de la propiedad privada a todas las forinas 
de ésta, justificando así, al mismo tiempo que el régin1en absolutista y feudai, Ja 
sociedad burguesa, ivfarx se vio llevado, a través de su análisis del carácter, el 
papel y los efectos de Ja propiedad privada, a pasar de la crítica de la 1nonr1rquía 
prusiana a Ja de la sociedad burguesa. 

lvfientras que en sus artículos de la G?tceta ren-?t11.a, en particular en aquel sobre 
el robo de leña, se había cunfonnado con denunciar los excesos de la propiedad 
privada y reclamar que el Estado dejara de protegerla en forma particular, ahora 
Ja conden8.ba en sí n1isma, co1no fuente de los 1nales esenciales de la sociedad 
burguesa y del Estado político, y exigía su supresión radical. 

En especial, veía en ella la razón de la separación entre el Estado y la socie­
dad. El régimen de la propiedad privada, al impedir, por la competencia que 
engendra, que los hombres lleven en la sociedad una vida colectiva conforn1e 
a su verdadera naturaleza, provoca la formación del Estado político que responde, 
teóricrunente al menos, por su carácter de universalidad, a las exigencias de la 
vida colectiva. 

Esta oposición entre la sociedad burguesa y el Estado político produce la 
separación entre el burgués, n1ie1nbro de la sociedad, y el ciudadano, miembro 

201 Cf. ibid., pág. 513. 

"I.a ro�esión de la propiedad terrilorial remplaza la del espíritu público." 
2·13 Cf. ibid. 
Pág. 5 1 8 :  "El mayorazgo no es sino la n1anifestac.ión exterior de la naturaleza profund;•. 

de la propiedad privada." 
Pág. 5 1 9 :  "El mayorazgo no es en realidad más qne una consecuencia del derecho de 

propiedad territorial bajo su fonna absoluta; reprc:.;enta !a propiedad territorial bajo su 
forma estereotipada, en el grado más alto de su indepeuderida, en sus últimas conse­
cuencias . . .  

"¿Cuál es el contenido de la Constitución política [ . . .  ] cnál es su sustancia? El ma­
ycfazgo, ese grado extremo de la propiedad priva<la, representa a ésta en su forma sobe· 
mua, ¿y qué poder ejerce el Estado sobre la propiedad privada que reviste la forma de 
mayorazgo? Le da autonomía, aislándolo de la familia y de la socieda<l. El poder que 
ejerce Gobre ella no es más que el poder que corres1Jonde a la propiedad privada- [ . , . ]  
¿qué le queda en su oposición a ésta? La ilusión de que es el elemento detenninante., 
cuando en realidad es detenuinado. Quiebra, ciertamente, la voluntad de Ja familia Y 
de la sociedad, pero sólo para realizar la voluntad de la propiedad privada, independiente 
de fo. fa1nilia y de la sociedad, y para reconocer en ésta el 1nodo de Ser supremo del Estado 
político y de la n1oralidad." 
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del Estado. iVIientras el hombre, como burgués, lleva su vida real, concreta, en 
la sociedad, co1no ciudadano aparece en el Estado político, en el cual está

_ 
des­

pegado de la sociedad, es decir, de su realidad empírica, como un ser privado 
de su esencia.272 

Se produce así, entre el Estado político y la sociedad burguesa, una �posición 
similar a, la que causa, en el plano religioso, Ja separación entre el c�el? Y I

.
a 

tierra, entre Ja vida celeste y la vida terrestre. Al igual que, en el dom1n10 reli­
gioso, el hombre hace en el cielo, pero en forma imaginaria, ilu�oria, t;na vida 
conforme a su verdadera naturaleza, hace, como cindadano, una vida analoga en 
el Estado.274 

Partiendo de ese análisis de la sociedad burguesa· y del Estado político, Marx 
opone al conservadorismo hegeliano y al liberalismo burgués, ambos basados en 
la defensa de la propiedad privada, su concepción de la democracia, que entiende 
en un sentido, no burgués, sino socializante, viendo en ella la expresión de la 
voluntad y de la soberanía populares, tanto en el plano político como en el 
social.275 

En su crítica del Estado político, dirigida a la vez contra el Estado hegeliano 
y contra el Estado liberal, Marx se inspira en numerosas críticas hechas contra 
este últi1no por los socialistas, quienes habían demostrado su incapacidad de 
resolver el problema social; en particular, en críticas de Hess, que había subra­
yado los defectos comunes a todas las constituciones que no se basan en la sobe· 
ranía popular.27ª 

21:l Cf. iWega, I, t. 11, págs. 494-495. 
"Al hallarse separados la sociedad burguesa y el Estado, igualmente lo están el duda· 

dano y el burgués miembro de la sociedad. Para comportarse como ciudadano y adquirir 
importancia y eficacia políticas, el hombre debe deshacerse de su condición de burgués y 
hacer abstracción de la misma [ . . .  ] La separación eoue la sociedad burguesa y el Estado 
poHtico aparece necesariamente como una separación entre el ciudadano y la sociedad 
b-urguesa que c0nstin1ye su realidad empírica; como miembro ideal del Estado, es, en efecto, 
,Jiferente de su ser real, concreto, y se opone a éste." 

' 

274 Cf. ibid., pág. 436. 
"De los diferentes momentos de la vida popular, el más difícil de realizar es el Estado 

político, la Constitución. Ésta se concreta bajo la forma de Razón universal, que se opone 
� las demás esferas, como una realidad del Más Allá. La Constitución política ha sido, 
hasta ahora, la esfera religiosa, la religión de la vida popular, el cielo de su Universalidad, 
por oposición a la existencia terrestre de su realidad. La esfera política era la única del 
F.srado cuyo contenido y forma tenían un carácter colectivo, un c1rácter general, pero, debido 
t1 su oposición a las demás esferas, ese contenido adquiría un carácter formal y particular." 

Cf. pág. 528. 
275 Cf. 11-Iega, I, t. 11, pág. 433. 

"Soberanía del monarca o soberanía del pueblo: ese es el problema. Se puede hablar dt:'" 
una soberanía del pueblo opuesta a la que encarna el monarca. No se trata entonces 
de llna sola y misma soberanía, sino de dos concepciones absolutamente opuestas de la 
soberatiía, una de las cuales se encarna en un monarca y la otra !!O puede ser realizada 
más que por el pueblo." 

Pág. 434: "La democracia es la solución del problema de la Constitución. La Constitu· 
ci6n no existe en sí, en su esencia, sino que descansa en su verdadero fundamento, que 
es el hombre reat, el pueblo real, y aparece como la obra de éste. Se presenta bajo 
su forma verdadera, como libre producto del hombre." 

Pág. 435: "La democracia realiza la esencia de todas las constituciones, el hombre 
socializado . . .  " 

276 Cf. Zlodsti, l\1. Hess. Sozialistische Att/rdt:ze. pág. 75 :  Socialismo y comunismo. 
"El Estado constitucional debe otorgar la soberanía ;i.l pueblo, pero como tiene que 
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Al considerar el Estado, no en su universalidad concreta, que engloba la vida 
entera del pueblo, sino en su universalidad abstracta, co1no Estado político, Hegel 
lo reduce a la Constitución. 

Contrariamente a lo que él piensa, ésta no constituye la esencia del Estado, sino 
que es sólo su forma exterior.277 La prueba es que Estados que tienen como 
contenido real el mismo orden social, basado en la propiedad privada, pueden 
tener constituciones muy diferentes, como por ejemplo Estados Unidos, que- tiene 
una Constitución republicana, y Prusia, que es una monarquía.278 

A pesar de sus constituciones diferentes, los Estados políticos tienen de común 
el hecho de formar organismos separados de la sociedad burguesa y de represen­
tar, frente a ella, pero en forma ilusoria, el interés general.279 

Lejos de encarnar efectivamente la esencia real de los hombres, el Estado po� 
lítico constituye, bajo todas sus formas, un organismo extraño al hombre que 
desarrolla su vida real en la sociedad. Para suprimir ese dualismo, esa separación 
entre el Estado y la sociedad, no basta cartlbiar, a través de reforn1as políticas, la 
forma del Estado, remplazar la monarquía absoluta por la monarquía constitu­
cional, o ésta por la república, porque la lucha entre estas formas diferentes sigue 
siendo una lucha en el marco del Estado abstracto, opuesto a la sociedad. 

Así sucede respecto de rodas las formas de Estado político. Aunque la mo­
narquía constitucional señala un progreso sobre la monarquía absoluta, forma 
acabada de la alienación, no iibera al hombre de ésta.28º La propia república, 
que constituye igualmente un progreso respecto de Ja monarquía, dado que 
expresa la voluntad del pueblo, sólo lo hace de una manera formal, en una forma 

,garantizar la libertad personal abstracta, la propiedad, debe, en cuanto constituye la 
anidad, la generalidad abstracta de los individuos, colocarse por encima de ellos y oponér· 
seles. De ahí nace la contradicción que hace que el pueblo, que quiere ser su propio 
-amo, se divida en gobernantes y gobernados, en amos y servidores, El derecho de legislar, 
que debería pertenecer al pueblo entero, sólo lo ejerce la parte de éste que supo adueñarse 
del poder por la fuerza y por la astucia. El Estado constitucional, tal como existe en Nor­
teamérica <lesde mediados del siglo XVIII, y en parte en Europa después de la Revolución 
Francesa, constituye un progreso sobre el Estado feudal, teocnftico y despótico [ . .  , J Pero 
en principio, poco importa la forma de gobierno, por ser cada uno en sí opuesto a la 
libertad y a la igualdad absolutas, y en todo gobierno, desde el despotismo a la i:epública, 
desde la 1nonarquía hereditaria al gobierno electivo surgido de la mayoría de votos, subsis­
ten la dominación y la servidumbre." 

211 Cf. ibid., pág. 478. 
º'El Estado constitucional es aquel en el cual el interés de! Estado, como interés verdadero 

�lel pueblo, existe sólo de manera formal." 
278 Cf. 111-ega, I, t. Il, pág. 436: "La propiedad, en una palabra, todo el contenido de! 

derecho y del Estado, es, con poca diferencia, igual ·en Norteamérica y en Prusia. La 
república es allí una simple forma de Estado, como aquí lo es la monarquía. El contenido 
del Estado permanece fuera de esas constituciones." 

279 Cf. ibid., pág. 476. 
"En los Estados modernos, como en la Filosofía del Derecho de I-:Iegel, los asuntos pú­

blicos, considerados en su auténtica realidad, sólo tienen un interés formal, o, mejor dicho. 
sólo lo que es formal constituye un asunto público." 

230 Cf. ibid., pág. 492. 
"La Constihtción representativa señala cierto progreso, porque es la expreswn franca, 

neta y consecuente, del Estado moderno, y traduce abiertan1ente la contradicción- del 
_mismo." 
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política lirrlitada a la esfera imaginaria de un interés general separado de los 
intereses particuiares.281 

las reformas constitucionales, que no modifican la esencia del Estado político, 
ni la de la sociedad burguesa, dejan que su oposición subsista. 

Como el Estado político no expresa realmente Ja voluntad y la soberanía 
populares, tiene necesariamente un carácter antidemocrático y sólo sirve, en reali­
dad, para mantener al pueblo en la servid�bre, de n1anera que sus diferentes, 
formas no se distinguen profundamente las unas de las otras. 

Sólo la "verdadera." democracia, es decir, la democracia no simplemente for-
1nal sino real, permite abolir la oposición errtre el Estado y la sociedad, entre la 
vida privada y la vida pública. En efecto, en la "verdadera" democracia, donde 
los asuntos públicos no se distinguen de los privados, el Estado que tiene como 
contenido real la vida misma del pueblo se confunde con Ia sociedad a través de 
la unión que se realiza en él del interés general y del interés particular, de la 
vida política y de la vida social. "Todas las demás formas de Estado constituyen, 
cada una) una forma particular, detern1inada, de Estado. En la den1ocracia, el 
principio formal se confunde con el principio 1naterial; de ese modo realiza la 
unión, la síntesis verdadera de lo general y de lo particular. En la monarquía, 
como en la república, en tanto que formas particulares de Estado, el ho1nbre 
político tiene una existencia particular) distinta de Ja existencia apolítica que 
lleva como persona privada. La propiedad, los contratos, el matrimonio, la so­
ciedad, aparecen como formas de ser particulares, distintas del Estado político, 
como un contenido real frente al cua! éste desempeña el papel de elemento 
regulador [ . . .  ] 

"En la democracia, el Estado político, como organisn10 de diferente contenido, 
no es más que una forma de ser particular del pueblo, un modo particular de 
stl vida. En la monarquía, po.r ejemplo, el elemento particular, la Constitución, 
representa el elemento general que domina y regula todos los ele1nentos pardcu· 
lares, mientras que en la democracia el Estado no es algo distinto, diferente de 
los otros elementos [ . . . ] 

"En todas las formas de Estado, diferentes de Ia democracia, el Estado, es decir, 
la ley, la Constitución, representa el elemento soberano que sin embargo no 
reina verdaderamente, porque no se integra en forma efectiva en las esferas 
no políticas. En la democracia, Ia Constin1ción) la ley, el Estado, no son sino 
;;utodeterminaciones del pueblo; el Estado no es, como constitución política, otra 
cosa que una forma de ser particular de éste [ . . . J En la democracia el Estado 
abstracto dej'él de ser el e1en1ento soberano." 282 

Como la democracia que en forma armónica reúne en sí todos los modos de 
vida de los hombres constituye un Universal no abstracto, como el Estado po­
lítico, sino concreto, el individuo no se distingue en él de la especie, de la colee· 
tividad, y puede, por ello mismo, realizar en él plenamente su personaliclad.283 

281 Cf. ibid., pág. 436. 
"La lucha entre la monarquía y la república es aún una lucha dentro del Estado abstracto." 
282 Cf. 1Wega, 1, t. Jl, págs. 435-436. 
283 Cf . .iHega, I, t. 11, pág. 431. 
"La persona existe verdaderamente como expred611 concreta de la idea de personalidad 

e;l su forma colectiva, s6lo cuando comprende la totalidad de las personas." 
Cf. igualmente, págs. 446-447. 
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Al estar abolida la separación entre la sociedad y el Estado, el individuo y 1,1 
colectividad, el Estado político, distinto de la sociedad, se convierte en un orga­
nismo inútil, superfluo, que debe ser abolido.28"" 

En la "verdadera" democracia, el pueblo, en lugar de estar excluido del Estado, 
constituye su esencia, por lo cual ésta es perfecta sólo cuando existe para todo 
el pueblo, que debe desempeñar un papel preponderante; ello implica la abolición 
de toda servidumbre, en particular la de la clase trabajadora, en realidad excluida 
de toda participación real en Ja dirección del Estado. 

la forma de Estado de la "verdadera" democracia es la república, pero no tiene, 
como en la democracia burguesa, un carácter formal, debido a que la vida política 
se confunde con la vida social, el Estado con la sociedad.285 

La realización de la "verdadera" democracia exige una trasforr11ación radical 
del Estado y de la sociedad, que deben asun1ir ambas, co1no contenido real de 
la vid;i. de la especie, la vida colectiva. 

Como Marx no percibía aún el papel de la lucha de clases y de la revolución 
proletaria en la trasformación política y social, se veía necesariamente llevado 
a concebir que la trasformación de la sociedad burguesa y del Estado político, y 
Ja instauración de la "verdadera" democracia, deberían realizarse de otra manera 
que por la revolución proletaria, lo que explica que los medios que preveía para 
lograr esa trasformación radical del Estado y de la sociedad -remplazo de la 
monarquía por la repúblíca, establecimiento del sufragio universal-286 no su­
peraban en realidad los que preconizaba el radicalis1no democrático burgués. 

Sin embargo, al plant�r como objetivo que era preciso alcanzar la "verdadera" 
democracia, es decir, un Estado racional en el cual los intereses particulares se 
confundan con el interés general y que, a diferencia de la democracia burguesa, 
descanse, no en la propiedad privada, con los deseos individualistas y egoístas 
que engendra, sino en la vida colectiva, se vio llevado, por la crítica de la pro� 
piedad privada concebid1 como negación de la vida colectiva, a orientarse hacia 
el comunisn10. 

Sin haber Jlegado aún a una noción clara de la lucha de clases y de la acción 
revolucionaria del proletariado en el desarrollo histórico, co1nenzaba a ver, en 
efecto, que las diferencias de clases están determinadas por e! régimen -de la 
propiedad privada. Subrayaba asf que Ja exclusión de la propiedad hacía del pro· 
1etadado, no un miembro, sino un instrumento de la socied�:i.d burgu�sa. "la 
-clase social caracterizada por la carencia de propiedad y por el trabajo iOmediato 
constituye, no tanto un 'Estado' de la sociedad burguesa, corno la bRse sobre l::i 
que descansan y actúan las clases que la co1nponen." 2s7 

Observaba, por lo de1nás, que la lucha entre los pobres y los ricos constituía 

2."!4. Cf. ibid . . pág. IJ 3 5 :  "los franceses modernos consid�ran que en la verdadera de­
_mocr2�cüt el Estado político desaparece, lo que e� cierto siempre que no se lo considere 
como constiruyente <le una Univer�,_1.!idaJ en t�nto que Estado político, en tanto que 
Constitudón." 

�rnr; Cf. ihid., pág. 436. 
"La república política es la e :p1es1on de fa de1nocr:o:ci::l en los m:\rcos del Estado abs­

tracto. La forma de Estado de la verdadera democracia es la república, pero ésta deja de 
tener el carácter de una Constitución puramente política," 

230 Cf. ibid., pág. 544. 
2S7 Cf. Alega, I, t. Il, pág. 498. 
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un ele1nento ünportante de la historia, y que su papel ya se había manifestado 
en particular en la historia ron1ana.288 

Hacía resaltar igualmente el papel que desempeñaban los intereses privados 
en Ia formación y en la acción de los partidos políticos; señalaba, por ejemplo, 
que la Cá1nara de los Lores y la Cámara de los Comunes en Inglaterra se carac­
terizaban en esencia por defender intereses económicos y sociales diferentes, lle­
gando así a concepciones muy aproximadas !'!. las de Engels.289 

Su progreso en el plano revolucionario iba acompañado, en el plano ideológico, 
por una superación del idealismo, por una ampliación y una profundización de 
su concepción de la historia, que lo orientaban hacia una concepción materialista 
nueva, de carácter histórico y dialéctico, que respondía a Jos intereses de clase, no 
ya de Ja burguesía, sino del proletariado. 

Su filosofía militante, basada en una unión cada vez 1nás estrecha de la teoría 
y Ia práctica con vistas a la trasforrriación radical de la sociedad y del Estado, 
que lo conducía a buscar en la práctica, en la acción revolucionaria, la solución 
de los problemas que se le planteaban, Jo llevó, en efecto, por la posición cada 
vez más antidealista y andmetafísica que adoptó, a un materialismo basado en 
el análisis de las relaciones sociales.290 La crítica de la Filosofía dei Derecho de 
Hegel constituiría, así, la primera gran etapa de elaboración del 1naterialismo 
histórico, base teórica sobre la cual Marx desarrollaría su doctrina revolucionaria 
proletaria. 

Conservó de Hegel su concepción del desarrollo dialéctico de la historia, que 
obedece a leyes objetivas, y utilizó esta concepción desde el punto de vista de 
la acción revolucionaria, cosa que sólo podía hacer rechazando el idealismo he­
geliano, y, en forma más general, la filosofía especulativa. 

Como Hegel, incluía el desarrollo del hombre en el de Ia historia, y señalaba 
que ese desarroIIo, lejos de ser Ia expresión del movimiento de la Idea, está 
determinado por la .actividad política y social. Comprendiendo el papel que 
desempeñaban en ese desarrollo las relaciones entre la propiedad privada y la 
organización de la sociedad y del Estado, comenzó a concebir que el movimiento 
histórico se confunde con el desarrollo social, determinado por las contradicciones 
engendradas por el régimen de la propiedad privada. 

Esa negación del idealismo, que lo llevó a sustituir Ja dialéctica idealista por 
una dialéctica materialista, determinó una inversi6n total del hege1ianis1no, que 
se expresó en una concepción diametrahnente diferente del individuo, de la 
socied'.ld y del Estado, y, en for.ma general, de los problemas sociales. 

fvfarx se apartó primero, funda1nentaln1ente, de Hegel en su concepción del 
individuo, como se ha visto antes. Mientras éste oponía el individuo al Estado, 
ll/Iarx consideraba que el individuo sólo existe verdaderamente en sus relaciones 
con los demás individuos, en sus relaciones sociales; que éstas constituyen la 
esencia del Estado, que por tal motivo no se puede oponer a los individuos: 
··· . . .  Hegel concibe los asuntos y las actividades del Estado en forma abstracta, 
en sí, y, por oposici.ón a ellos, las individualidades particulates, pero olvida que 

288 Cf. ibid., pág. 532:  "En su historia [de los romanos] ve1nos aparecer la Juch':l 
entre los pobres y los deos [patricios y plebeyos] ." 

2so Cf. ibid., págs. 534-535. 
290 Cf. ibid., pág. 510; cf. pág. 196, n.  1 .  
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la individualidád particular es una indiVidualidad humana, y que los asuntos y 
las actividades del Estado son funciones humanas; olvida que la esencia de la 
personalidad particular no es su barba, su sangre, sus cualidades físicas, sino sus 
cualidades sociales, y que los asuntos del Estado no son más que modos de exis­
tencia y de acción de las cualidades sociales de los hombres. De ello resulta que 
los individuos, en la medida en que encarnan los asuntos y los poderes del Estado, 
deben ser considerados, no en sus cualidades privadas, sino en sus cualidades so­
ciales [ . . .  ] La persona sólo existe verdaderamente como expresión concreta de 
la idea de personalidad, concebida bajo la forma colectiva y comprendiendo la 
totalidad de las personas." 291 

De esta falsa concepción del individuo se derivaba, decía Marx, la falsa con­
cepción hegeliana del Estado. Al unir en sí lo universal y lo particular, el in­
dividuo constituye el fundamento del Estado, que, lejos de representar frente a 
él y contrariamente a él, lo Universal, no es sino .la expresión concreta de la 
universalidad realizada en cada individuo.292 

Esta concepción del individuo, por constituir, mediante la unión en él de lo 
particular y lo universal, el contenido real del Estado, lo llevaba a considerarlo 
a.simisrno como el sujeto verdadero de la historia, cosa que le hacía rechazar la 
forma idealista con que Hegel planteaba y resolvía los problemas históricos esen­
ciales, en particular el de la libertad, 

En lugar de considerar la historia coino el producto de una dialéctica interna 
de la Ide<i, en el curso de la cual la libert',-id y la necesidad se hallan, por así 
decirlo, predestinadas en sus determinaciones y la libertad sometida a la necesi­
dad,293 hay que señalar, decía, el papel activo de los hombres en la realización 
de la libertad y su acción detenninante en la marcha de la historia.294 

Marx colocaba así en primer plano la acción revolucionaria de los hombres y 
rechazaba la concepción hegeliana de un desarrollo histótico lento y continuado, 
resultante de un co1npromiso entre las fuerzas opuestas, compromiso que es con­
rrario al movimiento dialéctico engendrado por la acentuRción de los contrarios, 

:rn1 Cf. 1Wega_. I, t. Jl, págs. 423-424-431. 
Vemos aquí la diferencia entre lvfarx y los existencia.listas en la concepc1on del i:ndi­

<'Íduo. En lugar de considerar al hombre como no ser aislado, que existe en sf, Marx lo 
considera en su calidad social, encarnando por su actividad la vida colectiva, y poÍ: ello 
mismo lo universal. 

292 Cf. ibid._. pág. 427. 
"En 1-Iegel el dualismo proviene del hecho de que lo universal no es considerado como 

esencia del ser finito, determinado, que existe realmente·, o sea, que el ser .real no es 
el verdadero snjeto de lo universal." 

293 Cf. ibid._. pág. 415. 
"Los diferentes poderes del Estado [en Hegel] no están determina<los por su naturaleza 

propia, sino por un elemento extraño. La necesidad de su creación no se deduce de su 
e.senda, oi se demuestra. Su destino está fijado de antemano por la 'naturaleza del 
concepto'." 

Pág. 467: "Hegel presenta siempre el Estado como realización del Espíritu libre; en 
rea!id;id resuelve todos los problemas difíciles recurriendo a una necesidad natura! que 
se opone a la libertad." 

294 Cf. ibid., pág. 468: "Si lo planteainos bien, el problema de b Constitución se 
_reduce a esto: '¿Tiene el pueblo derecho a darse una nueva Constitución?' Cosa que sóln 
puede afirmarse con reservas, porque en cuanto una Constitución deia de ser b expre�ióri 
real de la voluntad popnlar, adquiere un carácter ilusorio." 
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y que se realiza a través de Ias crisis y de las revoluciones que nacen de esa 
acentuación.205 

Esta concepción del desarrollo histórico que comenzaba a 1nanifestarse en él, 
le hacía superar, al 1nismo tiempo que el idealis1no hegeliano, el materialismo de 
Feuerbach. 

Así como conservaba de Hegel, superándo!os, los elen1entos progresistas de su 
doctrina, y err particular su concepción del clesarroílo dialéctico de la historia, 
tomaba de Feuerbach, ta1nbién superándolo, al 1nis1no tiempo que su principio 
materialista, que planteaba la p.rin1acía de la realidJd objetiva independiente 
de la conciencia, su concepción de la alienación como ele1nento fundan1eEtal de 
todos los inales sociales.2D6 

La concepción del m.aterialismo histórico y dio.léctico a la que llegaba, y que 
resultaba, no de una síntesis, de una fusión de los elementos fundamentales del 
hegelianisn10 y del · fcuerbachisino, sino de la doble superación de ambos, estaba 
Íundan1entaln1ente determinada por su conceoción democrática revolucionaria . .  AJ 
seguir apegado al principio de l; propiedad Privada, base de la sociedad burguesa, 
Feuerbach no podía superar el idealismo con un 1naterialismo consecuente que 
se extendiera a todas Iás esferas de la vida humana y respondiera a la ideología 
revolucionaria proletaria. Por ello, para resolver los problemas sociales que se 
Je planteaban, se vio llevado a mistificar las relaciones humanas mediante la idea­
lización del hombre y de la naturaleza, lo que le hacía rechazar, al inis1no tien1po 
que el idealismo especulativo de Hegel, su concepción del desarrollo dialéctico 
de la historia, y remplazarlo por una utopía sentimental en la que el elemento 
regulador de las relaciones sociales no era la actividad huinana, sino el mnor. 

Al plantear el problema de la alienación en el plano político y social, i:l;farx 
superaba ese hun1anismo sentimental. En efecto, si bien parecía que formal­
n1ente se trataba aún, para él, de la realización de la esencia hwnana en el sentido 
feuerbachiano de la palabra, esa realización .adquiría un nuevo sentido, debido 
a que estaba ligada, no a la trasformación de la conciencia religiosa, sino a la 
de la organización política y social, a la que ya daba, con su crítica de la propiedad 
privada, un sentido socializante. 

Se interesaba de más en más por el análisis de !as reiaciones sociales, y rechazaba 
la idea de Feuerbach, de reducir esas relaciones a los vínculos naturales que unen 
a. los hombres entre sí y con la naturaleza, lo mismo que su concepción de la 
sociedad en la forma general y vaga de especie. Remplazaba la concepción an· 
tropológica de Fenerbach, de inspiración aún se1niburguesa, y basada en las rela· 
ciones entre los individuos considerados como tales, por la de la colectividad 
social, la noción de especie por la de sociedad, las relaciones naturales entre los 
hombres por las relaciones sociales, basadas en el régiinen de propiedad privada, 
detenninante de los diferentes 1nodos de vida social. 

A través de su crítica de la propiedad privada, rechazaba la ideología burguesa 

2D5 Cf. A1ega, I, t. 11, pág. 467. 
:.ODGEo toda su Cdtica de la Filosofía del Derecho se encuentra la influencia de Feuer­

bach : necesidad de invertir la relación idealista entre el sujeto y el atributo para llegar 
a la verdad (págs. 406-407-410) ,  denuncia del procedimiento de mistificación, que h;tce 
del elemento creador el producto de lo que éste ha creado (pág. 447 ) ,  necesidad de 
considerar al hombre en su realidad concreta, sensible, en lugar de reducirlo a una abs­
tracción (pág. 446) • etc. 
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y la feuerbacbiana, y señalaba que el problema de la alienación no podía resolverse 
11i en el marco de la sociedad y del Estado burgués) ni por el hu1nanismo de 
Feuerbach; su solucióü exigía la supresión del Estado político y de la sociedad 
burgueses. 

Esto le hacía superar asimisrno, por un antiutopismo que se inspiraba en los 
orígenes de Hegel,2º7 en cierta medida el comunismo de Hess, que, apoyándose en 
el humanismo feuerbachiano, hacía del egoísn10 el atributo de alguna n1anera 
1netafísico de la sociedad burguesa1 al que opuso el co1nunismo con10 encarnación 
de las tendencias altruistas d e  la humanidad. 

}._unque todavía realizaba esa crítica con una terminología hegeliana y feuer­
bachiana, cosa que se explica debido a que su concepción materialista y co1nunista 
apenas se estaba conformando, le confería, por su posición revolucionaria, un 
sentido nuevo. Es así có1no cuando habla de la P.._azón que debe regular los asun­
tos del Estado,2P8 la considera, no en el sentido idealista hegeliano, sino con10 
expresión del progreso revolucionario. Del münu modo, la íibertad no está en­
carada en un sentido general y abstracto, sino que se confunde, para él, con la 
en1ancipación del pueblo. Cuando utiliza, en fin, el concepto de especie, le da 
siempre el sentido de colectividad detnocrática; al hablar del poder legislativo 
hace de él la expresión de la voluntad colectiva, de la especie, y asocia estos dos 
ténninos en un 1nismo sentido.29n 

Con esa superación de la dialéccic<t idealista hegeliana y del antropoiogismo <le 
Feuerbach por una dialéctica n1aterialista, inherente a la realidad social, veía ya, sin 
llegar aún a generalizar esa concepción, que lo que constituye 1'1 historia es el 
desarrollo de esa dialéctica.300 Entreveía, asimismo, que el ele1nento determinante 
de las relaciones sociales era la lucha entre poseedores y desposeídos, y conside· 
raba ya, sin expresarlo aún explícita1nenre, que la emancipación de los despo­
seídos era la exigencia fundamental de la democracia. 

Esto lo llevaba, en fin, a una concepción nueva de la naturaleza y del papel 
de la filosofía, que debe traducir las necesidades reales de los hombres por medio 
de la teoría, cuyo criteri� es la práctica, y que halla su expresión en la crítica, 
cuyo fin es dirigir la lucha por el progreso. 

Esa dialéctica materialista y revolucionaria sólo ap-arecía todavía, sin einbargo, 
en el primer estadio de su elaboración; le faltaba, en efecto, un elemento esehcial: 
la noción clara del papel de L'1. lucha de clases y de la acción revolucionatia del 
proletariado en el desarrollo histórico. 

La Crírica de la Filosofía del Derecho de Hegel señalab'il con exactitud el mo· 
mento en que, planteando el problema de la alienación en el plano político y 
social, Marx sólo llegaba a la solución de la "verdadera" den1ocracia, que todavía 
no concebía n1uy claramente en el plano de las oposíciones sociales, de la lucha 

297 Cf. I-legel, Filosofía del Detecho, Obras, t. 7, Stuttgart, 1938, Prefacio, pág. 3 2 :  
"La filosofía e s  e l  estudio d e  l o  racional, de l o  que está presente y es refll, y no la creación 
de un ideal situado en el más allá." 

2D8 Cf. Alega, I, t. II, pág. 423. 
2Dti Cf. ibid., pág. 468. soo Cf. Mega, I, t. Il, pág. 1Í81 : "Los 'Estados' son h expresión de la contradicción 

entre el Estado político y la sociedad burguesa, que se manifiesta en el Estado, y cons-
1ituyen, al mismo tiempo, la exigencia de la supresi6n de esa contradicción." 

Pág. 509: "El poder legislativo expresa la antinomia entre el Estado político y la socie­
dad burguesa, la contradicción iuherente al Estado abstracto." 
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de clases, cuya importancia ya había sido destacada por Babeuf y Blanqui, y 
después de ellos por Weiding y también por L. von Stein. 

Ade1nás, es interesante señalar qtie la palabra "verdadera", que agregaba a la 
democracia, calificaba entonces a las doctrinas sociales que, al no situarse en 
el plano de la lucha de clases, se aplicaban a- la humanidad entera, a una huma� 
nidad socialmente indiferenciada ( cf. el comunismo "verdadero" de Bakunin, y 
inás tarde el socialismo "verdadero" de K. Gri.in ) .  

Sin embargo, como el principio de la
. 
propiedad privada le parecía ya, por su 

oposición al establecimiento de la vida colectiva, la causa fundamental de la 
alienación humana, y dado que planteaba como exigencia primordial la necesidad 
de ab_olir esa alienación por una trasÍonnación radical de la sociedad y del Estado, 
se vería llevado, ahondando en el análisis de las consecuencias polfricas y sociales 
de la propiedad privada,301 a ver, en la abolición radical de ésta, la condición 
necesaria de la trasformación social, y en el proletariado el elemento revoluciona­
tio destinado a operar esa trasformación por medio de la destrucción de la socie­
dad burguesa. Después de haber concebido la "verdadera" democracia como la 
forma racional de Estado, pronto consideraría que ese Estado racional no podía 
ser sino la obra de una revolución con1unista proletaria. Franquearía esa etapa 
de la "verdadera" democracia al coJ.nunismo en sus ardculos de los An(IJes 
frr1nco-::1lemanes. 

Luego de la supresión de los Anales ale11ian,es y de la Gacetrt re11anct, se pro­
dujo una escisión en Ja izquierda hegeliana. Con el pretexto de que ni la bur­
guesía ni el pueblo los habían apoyado en su lucha contra el Estado prusiano, la 
mayoría de los Jóvenes HeP-elianos se fueron apartando cada vez rn:ís del mo­
vimiento político y social; ;l cual consideraban

� 
que, lejos de favorecer el des­

arrollo del Espíritu, de  la Conciencia universal, que ellos juzgHb:in lo esencial, 
lo frenaba. En realidad, con ello ocultaban su temor a con1prometerse en una 
acción política que demostraba ser cada vez niás peligro')a. Eu su aislniniento 
e .impotencia, se orientarían deliberadamente, bajo Ja dirección de B. Bauer y 
de Stirner, hacia el individualismo y el anarquismo, reivindicando h autonon1ía 
absoluta del individuo y condenando todo lo que se oponía a ésta: religión, so­
ciedad, Estado. 

Los demás Jóvenes Hegelianos, Ruge, Hess, Engels y Marx, einprendieron el 
camino opuesto. Rechazaron el liberalismo, que creían incapaz de realizar la 
emancipación humana, pensando que ésta sólo podía ser obra de una profunda 
trasforinación política y social, y pasaron, bajo fa_ influencia del hu1nanisrno de 
Feuerbach, en un plano aún se1nifilosófico, a un democratismo radical o al 
comunismo. 

En esta nueva orientación de su pensamiento- y de su acción, detern1inada 
esencialmente por las condiciones particulares de la lucha política y social en 
Alemania, se inspiraron al principio en las Tes is pro1/isorias ptfra la refor1na de 
la filosofía y en los Principios de la filosofítt del fttttt-ro, de Feuerbach, trabajos 
en los que éste había expuesto su doctrina materialista y sus concepciones sociales. 
Mostraba en eJJos cómo, mediante una inversión de las relaciones entre el sujeto 

R(ll Proyectaba hacer, inmediatamente después de la Crítica de la Filosofía del Derecho, 
una crítica de la concepción hegeliana de la sociedad burguesa ( cf. 1Wegp1 I, t. 11, pá.;:. 479). 
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y el atributo, análoga a la que se produce en la religión, la filosofía idealista hace 
del hombre y del mundo el atributo de la Idea trasformada en sujeto creador. 
Para llegar a una justa concepción del mundo es necesario, decía, partir, no del 
pensamiento, sino del ser; no de la Idea, sino del hombre concreto y de la natu· 
raleza; hacer del hombre el sujeto y de la Idea el atributo. 

Una inversión análoga de las relaciones establecidas por la religión entre Dios 
y el hombre, que hacen de Dios el sujeto y del hombre el atributo, permitía, por 
otra parte, resolver el proble1na social, por la abolición de la alienación en Dios 
de las cualidades esenciales de la especie humana. La abolición de esa alienación, 
que al separar al hombre de la especie hace de él un individuo aislado y egoísta, 
debía, en efecto, devolver al hombre las cualidades de la especie y permitirle, al 
integrarse de nuevo en ésta, llevar una vida conforme a su verdadera naturaleza. 

Con su inversión del idealismo y su crítica del egoís1no y el individualismo .. que 
debían ser abolidos por Ja instauración de un sistema social basado en Ja vida 
colectiva, Feuerbach, a pesar del carácter utópico y en ciertos aspectos todavía 
metafísico de su doctrina, contribuiría en gran medida a orientar hacia el cotnu· 
nismo, o hacia un democratismo más radical, a aquellos Jóvenes Hegelianos que 
entonces se apartaban del liberalismo, liberándolos de la influencia, aún n1uy 
profunda, si no determinante, que Hegel ejercía sobre ellos. 

los que como Ruge, Herwegh y Froebel permanecían fieles a un radicalismo 
democrático-burgués, se inspiraban, sobre todo, en la doctrina del humanismo y 
la consideraban al principio, por su oposición al egoísmo, como el equivalente 
del comunismo. 

Del hrnnanismo partió también Hess para la elaboración de su nueva doctrina 
social. A diferencia de Feuerbach, planteaba el problema de la alienación, no 
en el plano religioso, sino en el social, y señalaba, influido por el socialisn10 y 
el comunismo franceses, que Ja alienación religiosa no era 1nás que el reflejo 
de la alienación real, efectiva, de la esencia humana que se produce en la socie· 
dad burguesa) en la cual los hombres están separí'.dos de la colectividad por la 
competencia y la búsqueda de ganancias. Para abolir dicha alienación no era 
suficiente, decía, suprimir la religión; antes que nada era necesario trasformar 
radicalmente la sociedad, cosa que sólo podía hacerse mediante Ja realización 
simultánea de la libertad y de la igualdad, del anarquismo y del comunis1no. 

Al no ubicarse en el plano histórico para la elaboración de su concepción so­
cial, se vio llevado a darle un carácter utópico. Su gran mérito consistió en 
haber demostrado a los Jóvenes Hegelianos progresistas có1no, mediante una tras­
posición del problema de la alienación, del plano religioso al plano social, era 
posible desprender del humanismo de Feuerbach una doctrina democrática o 
comunista. 

Bakunin tornó de Hess su anarquismo comunizante, despojándolo de los ele­
mentos concretos que encerraba, y acentuó así su carácter sentimental y confuso. 

Junto 'tL ese comunis1no de carácter filosófico, que respondía a la posición social 
y a la orientación de los Jóvenes Hegelianos progresistas, comenzaba a divulgarse 
en Alemania otra forma de comunismo, que expresaba de manera más ininediata 
y directa las reivindicaciones del proletariado. 

El principal rep_r_esentante de esta tendencia era W. Weitling, quien, al mismo 
tie1npo que participaba activamente en la lucha de la clase obrera, unía, como lo 
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babían hecho antes que él Babeuf y Blanqui, la doctrina comunista -que aún 
tenía en él un carácter utópico- a la acción revolucionaria del proletariado. 

Aunque hostil al socialismo y al comunis1no, L. von Stein contribuyó igual� 
_mente a difw1dir esas doctrinas en Alemania, en una época en que eran todavía 
n1uy poco conocidas. En su libro El socialismo y el co1nnnisrno en la Franela 
COfttempo"fánea. destacaba, en efecto, el papel de la lucha de clases entre la bur­
guesía y el proletariado en los tiempos 1nodernos, en particular desde la Revo� 
lución Francesa; caracterizaba al proletariado como una clase nueva, diferente de 
los pobres, debido a que su miseria depende de sus. condiciones de trabaj.o, y 
señalaba la diferencia funda1nental entre el socialismo, que no se proponía abolir 
la sociedad burguesa, sino trasformarla para adaptarla a los intereses de las clases 
_medias, y el comunis1no, que quería destruirla para remplazarla pot una sociedad 
nueva. 

Bajo el efecto de estas influencias diversas, ante la agravación de la reacción, 
que den1ostraba la imposibilidad de dar al Estado un carácter racional, y ante la 
impotencia del liberalismo para resolver el problen1a social, que por lo demás 
les parecía lo esencial, Marx y Engels, dejando de defender, aunque sólo fuera 
parcialn1ente, los intereses de clase de la burguesía para aswnir únicamente la 
defensa de los del proletariado, se orientaron, por caminos diferentes, hacia el 
con1unismo y pasaron al n1is1no tie1npo del ideilisn10 al 1naterialismo histórico. 

Engels, que a través de su crítica d�l "Justo término medio" ya había rechazado 
el liberalis_mo, estaba prepatado, por esa crítica y por la acentuación de su ten­
dencia revolucionaria democrática, a pasar al cornunismo, que Hess le mostraba 
entonces como constituyente del verdadero contenido del hrunanisrno. 

Al rechazar a primera vista el aspecto utópico y sentimental del comunismo 
de Hess, daría a su concepción comunista, durante su permanencia en Inglaterra, 
y n1ediante un análisis cada vez más preciso y profundo de la situación económica, 
política y social de ese país, un carácter cada vez 1nás revolucionario y concreto. 
En efecto, con ese análisis comprendió que el desarrollo econ61nico y social no 
estaba detel'minado, como en Ale1nania, por ideas, por teorías, sino po!' las 1·elav 
ciones econón1icas y sociales que se traducían en luchas de :clase. Ello se 1na­
nifestaba, en el plano político, por Ja formación de los diferentes partidos: torys, 
whigs y cartistas, que defendían los intereses de las distintas clases de la pobla­
cíón: grandes terratenientes, industriales y comerciantes, obreros. Como ya par� 
ócipaba activamente en la lucha de clase del proletariado inglés, veía que el des­
arrollo de Inglaterra llevaba a una gran criSis industrial y, corno consecuencia 
de ello, a una revoluc(ón social que debía constituir la .realización de la revolución 
espiritu<1.l aletnana y de la revolución política francesa. El ele1nento determinante 
de es;1 revolución era el proletariado inglés, terriblemente explotado y o_priinido 
por Ja burguesía en la prin1era etapa de la acumulación del capital. Pensaba -y 
en eso aún seguía siendo Joven Hegeliano- que el proletariado inglés debía 
dejarse guiar, en su acción liberadora, por la doctrina de Feuerbach, que, al dar 
a la revolución un carácter radical, lo einanciparía definitivamente. 

El estudio cada vez más profundo de la situación de Inglaterra, que le 111ostraba, 
con claridad cada vez mayor, que el desarrollo histórico está esencialmente de� 
i:enninado por las trasformaciones económicns y sociales, provocaba en él, al mismo 
tie1npo que la inversión de su concepción histórica, el paso del idealismo al ma · 
terialis1no histórico. Esa tendencia se acentuaría debido a que1 después de haber 
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orientado su crítica contra la organización política y social de Inglaterra, la dirigía 
entonces contra su estructnrr. económica, es decir, contra el sistema de produc­
ción capitalista. Esta segunda fase de su evolución durante su permanencia en 
Inglaterra encontraría su expresión en sus artículos de los Anales franco-ale1nanes. 

En esa época Marx se orientó hacia el comunis1no por otro camino, a- través 
de la Crítica de la Filosofía del Derecho de Hegel. la trasforinación de sus con­
cepciones se efectuaba en el momento en que, apartándose definitivan1ente del 
1iberalisn10, no había llegado aún a una vinculación inmediata con el proletariado 
y todavía no participaba de sus luchas. 

Decidido, después de la supresión de la Gctceta renana} a continuar su acción 
revolucionaria, comprendió que debía hacerlo en un plano diferente y asignarle 
otros objetivos. Debía dedicarse, prünCro, a resolver los dos proble1nas esenciales 
de la naturaleza del Estado y de la sociedad, y de sus relaciones recíprocas. 

Como debía a Hegel su concepción del Estado y de Ja sociedad, para rectificar 
y trasforinar sus concepciones tenía que so1neter a un análisis crítico la Filosofía 
de! Derecho de Hegel. En dicha crítica se apoyó esencialinente en la doctrina 
de Feuerbach, cuya idea central de la alienación domina las tres partes principales: 
alienación de L'l realidad política y social en la Idea de Estado, de la personalidad 
l1umana en el sistema de la propiedad privada, de la esencia del ho1nbre en el 
Estado político. Do1nina, asi1nismo, su concepción de la abolición de todas las 
taras ideológicas, políticas y sociales, concebida, en cada caso, bajo la forma de 
supresión de una alienación. 

Pero Marx superó de in1nediato a Feuerbach, planteando, con Hess, el problema 
de la alienación, no sólo en el plano religioso, sino también, y sobre todo, político 
y social, lo que le permitió, n1ediante el rechazo de la dialéctica idealista y del 
Jiberalisn10, lo mis1110 que del humanis1no sentúnental y del 1natetia1ismo me­
canicista de Fenerbach, llegar, al mismo tiempo que a un democradsmo revolucio­
nario de carácter socializante, a una cohcepción materialista de la historia. 

Al denunciar el carácter idealista de la Filosofía del Derecho de Hegel, apo­
yándose e-n la inversión feuerbachiana de las relacíones entre el sujeto y el atributo, 
1nostraba que Hegel, con un procedimiento misrificador, había hecho del Estado, 
concebido co1no la encarnación de Ia Idea, el elemento determinante del Derecho, y 
que ese proceditniento rnis6ficador le había permitido justificar, mediante (OOS­

ttucciones especulativas, la 1nonarquía prusiana y sus instituciones. 
Luego- dirigió su crítica al carácter reaccionario de la doctrina de Hegel, y 

subrayó que la propiedad privada era, para él, el fundamento de Ia personalidad 
hu1nana, de la sociedad y del Estado, y que el papel fundamental de éste consistía 
en asegurar la defensa de la misma. El estudio que así se vio llevado a hacer, 
sobre el papel y los efectos de la propiedad privada, lo condujo a ampliar su 
crítica a la sociedad burguesa y a Ia forma de Estado que le corresponde, el Estado 
político, que demostraba ser el producto de la sociedad burguesa, basada en la 
propiedad privada. 

Contrariamente a Hegel, que hacía del Estado la encarnación de l<t Moralidad 
objetiva, es decir, de la vida humana en su forma más elevada, consideraba que 
el Estado, bajo su forma de Estado político, lejos de tener el carácter de Universal 
concreto, que Hegel le adjudicaba, sólo encarnaba Jo esencial de la vida huma· 

na, la vida colectiva, de una manera teórica, ilusoria y que, debido a su oposición 
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� la sociedad en la que el hombre desarrolla su vida real� sólo constituía un Uni­
versal abstracto. 

El Estado político es engendrado por el régimen de la propiedad privada. Al 
no permitir que en la sociedad, en la que con los intereses privados y la compe­
tencia dominan el individualismo y el egoísmo, el hombre desarrolle una vida 
colectiva conforme a su verdadera naturaleza ese régimen lo conduce a alienar 
su esencia en el Estado político� en el cual ha.�e, pero en forma ilusoria, una vida 
ideal y que desempeña, frente a la sociedad, un papel análogo al del cielo frente 
a la tierra. 

Para suprimir esa alienación de la esencia humana en el Estado político, al 
mismo tiempo que el dualismo que éste opone a la sociedad burguesa, no basta 
trasformar la Constitución política, modificar la forma del Estado político, que, 
como tal, deja.necesariamente en pie esa alienación y esa oposición. A través de 
uoa trasformación radical de la sociedad burguesa y del Estado político, hay que 
dar a la sociedad y al Estado, como contenido real, la vida entera del pueblo, la 
vida colectiva, mediante la armonización de los intereses privados y del interés 
general, de Ia vida social y de la vida política. 

Ello sólo puede lograrse por medio de la "verdadera" democracia, que, por 
la supresión de la oposición entre la sociedad y el Estado, dará a éste el carácter 
de un Universal, no ya abstracto, sino concreto. Al Estado hegeliano y al Estado 
político burgués, Marx oponía, así, una forma nueva de Estado considerado como 
un organismo universal, de carácter racional, en el cual se realiza la verdadera 
naturaleza del hombre. 

Superando la concepción aún esencialmente política que había orientado su 
acción en la Gaceta renana, y asumiendo la defensa de los intereses del pueblo 
en forma más conciente y consecuente de lo que basta entonces lo había hecho, 
lvfarx comprendió entonces, como revolucionario demócrata, que el problema esen· 
cial era el social, planteado por el régimen de la propiedad privada. 

Su concepción del papel determinante de la propiedad privada en la constitur:ión 
de Ja sociedad burguesa y del Estado político, y de la necesidad de una trasfor· 
n1ación radical, que sería lo {mico que permitiría dar a la sociedad y al Estado un 
carácter racional, lo hizo superar, no sólo Ja ideología reaccionaria hegeliana, sino 
tarnbién la ideología liberal burguesa, que entonces tenía nn carácter progresista, 
y to orientó hacia el comunismo por el camino de la "verdadera" democracia. Su 
análisis crítico del carácter y el papel de Ia propiedad privada, que engendraban, 
con Ja diferenciación de clases, la opresión de la clase desposeída, del proleta� 
ria.do, lo llevó, en efecto, a considerar que la emancipación de dicha clase cons­
tituía el problema esencial de los tiempos presentes. 

Como no participaba aún en el movimiento proletario y no veía el papel re· 
volucionario de la lucha de clases en las trasformaciones sociales y en el des­
<o.rrollo de la historia, se detenía en la solución .de la "verdadera" de1nocracia, que, 
.,¡ bien era más avanzada que la ideología burguesa, todavía no respondía a los 
intereses de clase del proletariado. 

Esa crítica, que señala el momento en que lvlarx descubre toda la importancia 
<lel problema social pero no halla todavía la solución comunista, constituye un 
estadio esencial de su desarrollo, et punto de n1ptura con sus concepciones libe· 
rales�democráticas y con Ia filosofía hegeliana, y el comienzo de su orientación 
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hacia una concepción nueva del mundo y de la historia, 'de carácter ya materialist-t 
y comunista. 

El creciente interés que lo impulsaba hacia el proletariado y hacia sus luchas 
lo llevaría muy pronto a ver que la emancipación humana, que él consideraba 
aún bajo la forma de la supresión de la alienaci6n, sólo podría realizarse por la 
abOlición total de la propiedad privada, y que esa abolición únicamente podía 
ser obra de una revolución proletaria. Daría ese paso decisivo hacia el comunismo 
y el materialismo histórico en sus artículos de los Anales franco-alemanes. 





CAPÍTULO IlI 

LOS "ANALES FRANCO-ALEMANES" 

En su empeño por publicar los Anales franco-a1einanes, H.uge y Froebel cho­
caron con grandes dificultades. En mayu de 1843 Froebel fue a Dresden para 
hablar con Ruge sobre el asunto, y después a Berlín con la esperanza de hallar 
colaboradores. Los "Liberados" le produjeron la peor impresión y, en principio, 
sólo logró el concurso de Bruno Bauer, concurso que, por otra parte, nunca se 
haría efectivo.1 

Los "Liberados" entraban entonces en lucha abierta contra los Jóvenes Hege­
Jianos que se orientaban hacia el de1nocratisn10 y el comunismo. Los acusaban 
de haber abandonado) en su debilidad y apatía, Ja causa del Espíritu, y les re­
prochaban el haberse convertido en vulgares lacayos del Estado, pllra luego es­
perar pasivamente la salvación de la sociedad.2 

A ese comportamiento pasi.vo y resignado oponían su propia acritud. Lejos 
de depositar sus esperanzas en el pueblo, en el vulgo, sostenían los derechos 
del individuo contra todas las tiranías, tanto de la masa como de la religión, 
de la sociedad o del Estado. Consideraban los movimientos políticos y socia­
les como contrarios a la verdadera liberación de la Conciencia, del Yo, y pen­
saban que la Crfrica debía provenir de ellos y rechazarlos, para afirmar la 
autonomía absoluta del Espíritu, elevado a la plena conciencia de sí, y con1-
batir todo lo que se le oponía. 

Con tal idea, Bruno y Edgar Bauer fundarían, en dicie1nbrc de 1843, una 
revista de tendencia diametrahnente opuesta a Ja de los Anales franco-ale11ia1ies .. 

J Cf. 1liega, I, t. 12, pág. 302, Carta de Ruge a 1V1arx, 4 de junio de 1843 : "B. Baner 
quiere participar. Despotricó primero contra todo y dijo que era necesario separarse y 
que cada Lu10 actuara a su antojo. Pero cuando se enteró de que quedamos fundar un órgano 
eriérgico del radicalismo, cambió de idea y dijo que en ese caso no quería verse excluido. 
A Froebel le disgustaron inucho los den1ás, e hicieron la impresión, que nunca dejan 
de hacer, de estúpidos bribones." 

2 Cf. B. Bauer, Histo·ria co·mpfeta de lit !r?cha de lo.r partidos en Atem,niia dw1a11te los 
tUlos 1842-1846, t. III: Charlottenburg, 1847, pág. 175: "Feuerbach dio a los radicales 
Jo que deseaban: un ser en el que podían reverenciar su debilidad, y el reflejo de Slt 
impotencia. El ser, en efecto, que no. es el producto del individuo, que se sustrae a su 
fuerza creadora y que le recuerda que no hay fuerza alguna que defienda sus propios 
asuntos es sólo la expresión de su debilidad y de su impotencia." 
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la Gaceta general literaria, cuyo motivo dominante sería una implacable crfrica 
al pueblo, a la n1asa, que ellos oponían al Espíritn.3 

Fuera de los "Liberados" sólo quedaban como posibles colaboradores alema­
nes, aparte de Ruge y Marx, los Jóvenes Hegelianos agrupados en torno del 
Republica-no suizo: Hess, Engels, Bakunin y Herwegh, lo mismo que Feuer­
bach, quien vivía retirado en el campo, y a ellos recurrieron en pritner término. 

Froebel quería que la revista apareciera en octubre. Luego de haber descar­
tado Estrasburgo, ciudad en la que se pensó priinero, como lugar de publica­
ción, propt1so a Ruge que realizara un viaje con él a Bruselas y a París, para 
ver cuál de estas dos ciudades se prestaba 111ejor a su empresa. 

Antes de trasladarse a Bruselas, Ruge fue a Bruckberg, el 22 de julio, y el 
25 a Kreuznach, donde residían Feuerbach y Marx, para conversar con ellos 
sobre la revista. Algunos días n1ás tarde se encontró con Froebel en Colonia, 
donde propusieron a Hess que colaborara en los Anales ffa,nco-alemanes. He:;;s 
aceptó el ofrecimiento con agrado, tanto más cuanto que estaba decidido a 
abandonar Alemania, por temor a ser encarcelado a causa de su colaboración 
en la Gaceta renana y en las Veintiuna hojas de Sidza.4 

Luego de una corra estada en Bruselas con Froebel y Hess, Ruge partió para 
París con este último, que debía ponerlo en contacto con los escritores demó­

- eraras y socialistas franceses cuya colaboración pensaba solicitar. 
El 11 de agosto, tres días antes de llegar a Patís, exponía a Marx las ventajas 

e inconvenientes que presentaban esas dos ciudades para la publicación de su 
revista. En Bruselas la prensa gozaba de 1nayor libertad y no se exigía fianza, 
pero por otra parte era una ciudad relativan1ente pequeña, en la cual no se 
Jnanifestaba gran interés por los ptoblemas políticos y sociales. París, que 
entonces er� el centro del n1ovimiento revolucionario europeo, a pesar de las 
restricciones a la libertad de prensa, ofrecía, gracias a los 85.000 ale111anes que 
a.Uí vivían, un medio mucho más favorable para la publicaci6n de una revista 
franco-alemana y para el traspaso del Comptoi-r littéraire co1no editor de ésta.t> 

?. Altgeniei·ne Lúerat111·-ZeitJJng, publicado por B. Baucr en Ch:ulottenburg, de diciem­
bre de 1843 a octubre de 1844. 

4 Cf. Carta de I-Iess a Auerbach, Archivos del .i'viusen Schiller en IYfarbach. 19 J,,_. 
junío de 1843. 

"lv1is últin1os artículos serán publicados por el Co11zptoir litté;aire de Zurich í se refería 
� la Veintiuna hojas de Sttiza] . Aparecetán dentro de algunas se1nanas; antes de su pu� 
blicací6n regresaré sin duda a París, porque si no arriesgaría . " 

Los ten1ores de Hess no carecían, por !o demás, de fundan1ento. Algunos meses después 
el ministro de! Interior invitaba, en efecto, al presidente de la provinda renana a hacer 
vigilar muy de cerca a los antiguos colaboradores de la Gaceta. renana. Cf. Archivos secre· 
tos de Estado, R. 77, D. núm. 10. Actas del míoistro del Interior concernientes a lo.t 
.J.<rupos de artesanos revolucionarios ( 1841-1843) ,  págs. 195-196. Carta del ministro 
Jel Interior von Arnim al presidente von Schaper. ""No es sor1Jrendente que los nntiguo;; 
colaboradores de la Gaceta 1·e,na11a, en particular el famoso doctor I-Iess, se cuenten entre 
los más célebres adeptos del comunismo. Ruego a Su Excelencia someta a esos individuos 
a una vigilancfa. constante y alerta, y me haga saber, lo antes posible, dónde se encuentran 
1 qué han podido descubrir las autoridades de sus gestos y hechos." 

Cf. igualmente el infonne del embajador von Arnirn al minístto de Relaciones exte· 
riores von Bulow, París, 26 de setiembre . de 1843. 

5 Cf. 1Yiega, I, t, 12, pág. 312. Carta de Ruge a Marx, París, 11 de agosto de 1843: 
"Bruselils �stá mucho más aislada de b vida alemana que París. Aquí encontramos todos 
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Froebe� que llegó a París a principios de setiembre para encontrarse con Ruge� 
coincidió con esa opinión, y se estableció en esa ciudad la sede de los Anales 
franco-alemanes.6 

Quedaba por resolver la organización financiera de los Anales. Froebel quetla 
dar al Comptoir littéraire1 que debía editarlos, un campo de acción más amplio, 
pero Ruge le propuso crear a tal efecto una sociedad por- acciones. Preyeían 
una emisión de 1.000 acciones de 50 táleros, que dieran un interés del 4 por 
ciento, y esperaban hallar rápidamente un número suficiente de suscritores.-7 
El plan fracasó; Ruge, que tenía una cómoda situación económica, entró enton­
ces como comanditario en el Com-ptoir littéraire con un aporte de 6.000 táleros.8 

Una vez asegurada la organización inaterial de la revista, era necesario esta­
blecer cierta unidad de tendencias y de opiniones entre los principales colabo­
radores, unidos por una común adhesión al hu1nanisn10 de Feuerbach, al que, 
sin embargo, daban diferentes interpretaciones. 

En realidad, sólo Marx y Engels tenían una cotn:epción clara de los objetivos 
que debían asignársele a la revista. Entre los den1ás, Hess y Bakunin seguían 
apegados a su concepción un tanto confusa de un comunismo anarquizante, 
mientras que Froebel, Herwegh y Ruge profesaban un humanismo de carácter 
vagamente democrático. 

Feuerbach, que sólo asignaba verdadera importancia al problema religioso, 
consideraba que el problema social se arreglaría por medio de la abolición de la 
alienación religiosa, que opone el individuo a la especie. Dado que no llegaba 
-a vincular, como lo hacían entonces Marx, Engels, Hess y Ruge, el hu1nanismo 

los diarios y todos los libros alemanes, hay más de 85.000 habitantes origin:lrios de nuestro 
querido país. En Bruselas, _por el contrario, falta todo. Los científicos ale1nanes de esta 
dudad son derrwsiado pobres para procurarse lo que necesitan, y el público alemán es muy 
poco numeroso para que pueda subsistir, como aquf, una librería alemana. Las leyes de 
setiembre, la fianza y otras cosas parecidas, que pesan mucho sobre la prensa aquí, no 
existen en Bruselas." 

(1 Cf. ibid., pág. 315.  Ruge a 1vfarx, 2 de setien1bre de 1843: "Froebel está aquí, y fa 
elección final ha sido París." 

7 Cf. ibid., pág. 310. Ruge a Marx, 4 de junio de 1843: "Froebel desea disponer de 
un capital mayor para su en1presa, y discutió conmigo el asunto. He pensado que podrían 
emitirse 1.000 acciones de 50 táleros al 4 JJOr ciento de interés, para fundar i:ina -librería 
independiente y liberal, y continuar, con su apoyo, la publicación de los Anales [ . . . ] De 
todas maneras, Froebel está decidido a sostener nuestra empresa y a publicar la revista." 

8 Cf. W. 1v!arr, La ]oven Ale·mania en Sniza, Leipzig, 1846, pág. 180. Carta de Ruge 
a Marr, octubre de 1844. "El proyecto de rqunir dentro del partido liberal dinero paru 
una librería, por suscrición de acciones, fracasó por completo. En lugar de 1.000 acciones 
sólo se han suscrito 10  en toda Alemania. Pensé, entonces, que se reconocería el valor del 
Comptofr littéraire, y que se lo ayudaría de buen grsdo, pero no hubo más que reproche.5 
dirigidos a personas que ignoran el arte de realizar beneficios." 

Cf. Actas dél presidente de policía de Berlín, Prov. Br. Rep. 30. Presidente de policía 
Tit. 94. Lit. B, núm. 424. El ministro von Arnim al presidente de policía van Puttkam­
mer, 10  de noviembre de 1843. Creación de una sucursal del Com-ptoir littéraz're y de una 
sociedad por acciones a tal efecto. 

"1--Iace poco me he enterado de que el librero Froebel, propietario del Cotnptoir littéraire 
de Zurich, se ha asociado con el antiguo redactor de los Anales alemtnuu, Ruge, para fun­
dar en Esrrasburgo una sucursal del Co1nptoiP littbaire. Con tal fin Ruge habría puesto 
10.000 francos y además se habda decidido la emisiót1 de acciones de 2 luises de oro� Se 
dice que en I<Onigsberg ya hay nluneroso� su3c;·ipto.res, y que igtrn!mente los hay nquí." 
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con el movimiento político y social, permanecería al margen de ese 1noviiniento.0 
Así como se había negado a colaborar en el Republicano suizo, se negaría> 

a pesar de las insistentes invitaciones de .Ruge y de Marx, a escribir para los 
Anales fr({!nco-ale11tattes.10 

No creía en la posibilidad de regenerar a Ale1nanla por la vía revolttcionaria, 
y objetaba que todavía el pueblo alemán no era lo bastante avanzado para pasar 
de Ja teoría a la práctica, y que sólo podría lo.grarse una trasformación profund'J. 
por la propaganda y la educación. Aunque aprobaba en principio el plan de los. 
Anales franco-ale1nanes, pensaba que era necesario actuar con surna prudencia 
para no desencadenar una re111pesrad.11 

A diferencia de Feuerbach, Herwegh, Froebel y Ruge evolucionaban hacia un 
democratismo que les hacía dar un contenido político más claro al luunanismo. 

Herw·egh, que en la primavera de 1843 casó con la hija de un rico co1ner­
ciante, E1nma Sigmund, habla ido, luego de su viaje de bodas al sur de Francia, 
a Ostende, donde conoció a Engels y desde donde se dirigiría a París en setiem­
bre. Se inclinaba hacia un humanismo vagamente con1unizante, al que por lo 
demás sólo permanecería fiel mientras el comunismo se presentara bajo la fonna 
de una utopía sentiinental y no como el objetivo de la revolución proletaria.12 

n Cf. K. Grün, L11dwig Penerbach en s11 correspo11dencir1 y JltS escritos pó.r111mo.r, Lcipzig, 
1874, t. I, pág. 356. Carta de Feuerbach a Wigand, 29 de díciembre de 1842. 

"Desarrollo el ten1a de mis tesis," 
lO Cf. Ruge, Coi·responde-ncia, Leipzig, 1901, t. Il, pág. 1 2 1 .  Carta de Ruge a Feuer­

bach, 24 de mayo <le 1343. 
"Nos proponemos publicar libremente la revista en el extranjero, redlaz;1nJo por con1-

pleto todo lo que los antiguos Anales tenían de n1ct.Üocre, de escoh'tstico, de timorato. 
Con ese propósito queremos asociarnos con los franceses más importantes: Leroux, Prou<lboa, 
L. Blanc y quizá Lamartine (no lograremos sin duda Ia colaboración de Lamennais y de 
Cornemin) . Lanzaremos en conjunto el prospecto de !a revista y realizaremos así, de uu 
.�olo golpe, la alianza espiritual de ambas naciones. Nos ayudaría usted tnucho en esta 
empresa si apareciera un artículo suyo en el primer número. Así co1no Strausz inauguró 
los antiguos /lJ!.ales, así debe usted inaugurar estos nuevos." 

Cf. j\.fega, 1, t. J2, págs. 316-317. Carta de Marx a Feuerbach, 20 de 1nayo de 184.?: 
.. Creo poder extraer de su prefacio de la segunda edición de la Ese11ci1t del cristia-nismo la 
conclusión de que se ha dedícado a realizar un importante trabajo sobre Schelling y que 
tiene Ja intención de ajustarle las cuentas [ . . .  ] Haría un gran servicio a nuestra revista, 
y más aún a la verdad, si nos entregara, para el primer nú.mero, un artículo sobre las 
caracterÍsticas de Schelling. Usted es precisamente el hombre que se necesita para ello, 
porque es el polo opuesto de él." 

11 Cf. Ruge, Con·espondeucia, I1 , pág. 123.  Carta de Feuctb<ich ,¡ Ruge, BnKkberg, 20 
<le junio de 1843. 

"No tengo absolutamente nada contra la idea en sí; al contrario, el contacto con ei 
espíritu francés tiene para mí algo de atrayente, y más que atrayente. Pero desde el punto 
de vista práctico es irrealizable. Esa asociación tiene el aspecto de una manifestación, y 
por ello se desvía de su objetivo, que consiste en crear en prin1er lugar una atmósfeta 
favorable. Para ello es necesario, al menos en la Alern_ania actual, reaccionaria y limitada, 
evitar que se levante viento, y sobre todo un viento de te1npestad. La acción silenciosa es 
la mejor; hay que actuar sin ruido prin1ero, sin afirmar los principios de uno, sin pro­
clamarlos de entrada. No podeinos pasar todavía de la teoría a la pr:1ctica, porque no'.> 
falta una teoría enteramente elaborada. La doctrina sigue siendo lo esencial [ . .  , ] las 
revistas deben limitarse a apoyarla." 

Cf. i\iega, I, t. 12, págs. 317-320. Carta de Fcuerbach a 1viarx, 25 de mayo de 1843. 
12 Cf. Fleury, El poeta Georg Herwegh, París, 1911, pág. 341.  Carta de Feuerbach a 

Kriege sobre Herwegh, 1845. 
"Siento en él un alma afín. Es profundamente libre, serio y verdadero. Comunista como 
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Lo n1ismo sucedía con Froebel, quien consideraba el comunis1no desde un 
punto de vista esencialmente moral, viendo en él la expresión de las tendencias 
altruistas de la humanidad; creía, como Feuerbach, que la reforn1a social debía 
efectuarse ante todo por la educación del pueblo.13 

Ruge se inclinaba, como él, hacia un humanismo democrático, y pensaba igual­
mente que su realización era en esencia un problema de educación.14 

Dos veces víctima de la reacción en Ale1nania y profundamente irritado contra 
ésta, se las daba entonces de campeón del antipatriotismo, pues en el patriotismo 
veía el principal obstáculo para el triunfo del hwnanismo.15 Pensaba que para 
emprender el camino del humanisrno los alemanes debían liberarse del patrio­
tismo, rompiendo con su pasado y acercándose a Francia. Exponía sus concep­
ciones en una carta que envió el 10 de noviembre de 1843 a su an1igo, el poeta 
Hoffn1ann von Fallerslebeo.11; 

Su tesis central era que el hombre sólo es verdadera1nente él mis1110 cuando 
.constituye un fin y no un medio. Pero, contrariamente a Marx y Engels, quienes: 
.consideraban que esa exigencia sólo podría realizarse por la supresión del ré­
gimen de Ja propiedad privada, que engendra la servidumbre de la 1nayoría de los 
hombres, pensaba que podía lograrse por la subordinación de todos al poder de 
un Estado racional.17 

Las diferencias que Ja consigna común del hun1anisn10 encubría y ocultaba, aún 
no aparecían con claridad en esa época en que cada uno evolucionaba hacia con-

310, en el fondo, no en la forma. No tieoe nada del cornunisttl <le profesión : onoJoxo, 
dogmático, intransigente. Todo es noble, nada es vulgar en su comunisn10, porque, ¡ay!, 
las diferencias de la naturaleza humana se manifiestan aquí como en otr�s partes." 

13 Cf. J. Froebel, El cri1ne1i de atentado a la religi.o'!l según las leyes del (r/!/fÓ11 de 
Zttrich, Co�nptoire J.ittéraire de Zurkh y Winterthur, 1844, pág. 119. 

"El pueblo es cada vez más cuita, la cultura se hace cada vez rnás populur [ . . .  J Sobre 
la posibilidad de este encuentro descansa la <le una nueva cultura popular, la de la re;tli­
zación de lo que esperainos en nuestros días, de lo que llamamos socialisn10." 

1·1 CL A. Ruge, Dos aiios en París, Leipzig, 1846, t. I, pág. 76. Declaración de Roge 
a Cabet, quien le había preguntado si era comunista: 

"Este problema ele la aplicación práctica del humanis1no nos es tan extraño, que ni 
siquiera nos lo hemos planteado; digo nosotros, en nombre de la oposición política Y 
filosófica. En principio estamos, sin embargo, de acuerJo coo usted; declaramos, ·como 
usted, que el hombre real constituye el fundamento y el fin de la sociedad, pero no tenen1os 
aún una concepción clara de la forma en que debe organizarse la sociedad para realizar 
ese objetivo. Por e! momento no podemos hacer otra cosa que comportarnos individual­
mente como seres humanos, y nos falta todavía una teoría que muestre cómo se podría 
humanizar de golpe a todos los hombres." 

Cf. A. Ruge, Obl'as completas, 2'1- ed., t. V :  Est1-1dios y 1·ec1u1rdos de los años lS.'f]-1845. 
1-fannheim, 18,í7, pág. 60: "1'1o bien los principios hayan alcanzado en Francia el nivel 
de la filosofía alemana, todo el proble1na religioso se convenirá en un proble1n<1 de educa-­
ción. S61o por la educación se libera a los hombres." 

1'1 Cf. A. Ruge, Carftl.r ¡u¡fémicrJ.r, :ivfaunheim, 1847, púgs. 252 y 256. Carta a R. Prutz 
(sin fecha) . 

"lo patriótico y lo hun1ar;.o se oponen entre sí. Patriótico es el súbdito privado lle 
todo derecho político; humano sería un Estado compuesto de ciudadanos libres [ . . ] la 
trnsformadón del patriotismo en humanismo es el problerna fundamenrnl que pbntea 
la libertad en la historia moderna." 

JG Cf. Hoffmann van Fallersleben, 11-G -vidd., Hannóver, 1868, t. 1V, págs. 59 y sJ. 
17 Cf. Heidclhergsr AhhandltJngen, nún1. 64. Walter Neher, A. Rtege al.r Politiker 11-flrl 

pf)litischer Schrdtste:'ler (R11-ge co1no bo·m-bre y escritor politico) ,  I--Ieidelberg, 1933. 
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:eepciones nuevas, que en ninguno se precisaban nerainente todavía, de manera 
que Ia colaboración de todos los Jóvenes Hegelianos progresistas seguía siendo­
posible. 

Antes de buscar la colaboración de los franceses, la necesidad imponía estable� 
cer, entre los principales redactores alemanes, cierta unidad de tendencias y de 
doctrina. 

Ello fue motivo, entre marzo y setien1bre de 1843, de un cambio de correspon­
dencia entre Marx, Ruge, Feuerbach y Bakunin. Dicha correspondencia, publi­
cada en el pritnero y único número de los Anales ft-anco-alemanesi comprende 
ocho cartas: tres de Marx, tres de Ruge, una de Bakunin y una de Feuerbach,13 
El contenido de dichas cartas no deja duda que fueron efectivamente escritas por 
sus firmantes; lo probable es que hayan sido simplemente arregladas para confi-· 
gurar un todo destinado a esclarecer a los lectores sobre las tendencias y obje­
tivos de la revista.19 

Surge de esa correspondencia que Marx era el animador, el director espiritual 
de la empresa. La abre con una carta de marzo de 1843, en la cual manifiesta su 
indignación por la igno1ninia del gobierno prusiano, que acababa de suprimir la 
Gaceta renana, La reacción política, encarnada en Federico Guillermo IV, se ha­
bía despojado de su máscara de seudoliberalismo, decía, por medio de la cual 
rrató de ocultar su despotisn10, y mostraba su verdadero rostro; pero esa comedia 
del despotismo pronto se trasformará en tragedia, desencadenando una revo­
lución.20 

En respuesta a esta carta en la que 1vlarx evocaba por primera vez la perspec­
tiva de una revolución, Ruge 111anifiesta su pesimisn10 y desaliento a propósito del 
r-0rvenir de Alemania. 

Aún bajo la impresión de la apatía y debilidad de la burguesía, que, piensa, 
constituyen los rasgos característicos del pueblo alemán, objeta a Marx el hacerse 
]Jusíories sobre la posibilidad de una revolución en Alemania, porque ese país 
sólo tiene ho1nbres despreciables, resignados y sum.isos.21 

Esa apreciación pesimista de la situación política, y esa actitud pasiva, que se 

l!l Cf. Mega_. I, t. J1, págs. 557-575. Athtles fra-11co-ale111anes: Una correspondenci'l. 
de 1843. 

Hl Cf. ibid., prefacio, págs. LXXV-LXXVI y Carta de Engels a W. Liebknecht, lon· 
(lres, 18 de diciembre de 1890. 

Eo una obra posterior, C11rt1:1s polémicas ( Ob·<:Js co1npletr1s, t, L�, págs. 145-160), Ruge 
publicó estas cartas diciendo que constitufo.n una especie de escenificación que él había 
con1puesto utilizando fragmentos de cartas verdaderas. Marx arregló bastante la última 
rnrra p:Ha ado.prnr!a a sus nuevas concepciones y convertirla, en cierta maneta, en el pro­
�rn.nJa de la revista. 

0:!} !bid., pág. 557. 
:!l Cf. lviega_. I, t. 11. Carta de Ruge a Nfarx, inarzo de 1853, págs. 558-559-560. ''Su 

carra es una ilusión [ ,  . . ] ¿Cree usted que viviremos una revolución política, nosotro.>, 
los contempor&neos de esos alemanes? Amigo mío, ·usted cree en lo que desea creer [ . . . ] 
;qué vemos actualmente? Una segunda edid6n de los decretos de Cadsbad, un segundo 
fracaso de las tentativas para la realización de la libertad política [ . . . ] Pasamos de un;1 
ignominia a otra [ . . . ] Hemos visto, cincuenta años después de la Revolud6n Francesa, 
h reedidón de todas las infamias del antiguo despotismo. 1'-To diga que el siglo XIX no 
lo soportará. Los alen1anes han resuelto este problema. No sólo lo soportan, sino que lo 
hacen _con patriotismo [ . . .  ] Esta raza -no ha nacido, en verdad, para ser libre [ . . . ] 
El espíritu alemán, allí donde se manifie_sta, es vil, y si lo es así, es culpa de su propfa. 
naturaleza.'" 
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::iproximaba a la de los "Liberados" y que provenía del hecho de que a Ruge no 
lo movían profundas convicciones democráticas y no tenía confianza en el pueblo, 
no podía por menos de ser rechazada por Marx, pues conducía a renunciar a la 
lucha política y a una abdicación total. 

, Reconocía, como Ruge, que la actitud de la burguesía era lamentable, y lo ex­
plicaba por el carácter inisrno de la sociedad burguesa que por esencia era in­
humana. 

"Su carta, mi querido amigo, es una buena elegía, una emocionante letanía, pero 
es cualquier cosa menos política [ . . .  ] Deje que los muertos entierren y lloren 
a sus �nuertos, es más envidiable entrar los primeros en una vida nueva, y ese será 
nuestro destino [ . . .  ] Es verdad que el viejo n1undo pertenece al filisteo [ . . .  ] , 
pero es el amo de este mundo sólo en la 1nedida en que lo invade _con su orden 
social, co1no los gusanos invaden un cadáver. La sociedad de esos runos sólo 
necesita cierto número de esclavos, y los propietarios de éstos no tienen necesidad 
de ser libres. Si, debido a la posesión de territorios y de gente, pueden ser lla­
mados amos en el total sentido d e  la palabra, no por ello dej::tn de ser n1enos fi­
listeos que su gente. 

"Ser hombre signiÍica ser un espíritu libre y republicano. Pero los filisteos 
no quieren serlo, ¿y qué les queda co1no posibilidad de existencia? Lo que desean 
es vivir y ptocrear, y es lo que también desea el animal [ . . .  ] Habría que des­
pertar la conciencia humana, el espíritu de libertad en el corazón de esa gente. 
Sólo ese sentimiento [ . . . ] es capaz de convertir de nuevo a la sociedad en una 
comunidad de hombres que realiCen el objetivo snpren10, un Estado democrático. 
El mundo de los filisteos es el inundo político de la animalidad [ . . .  ] Bárbaro.!! 
siglos lo engendraron, y constituye ahora tm sistema consecuente, cuyo principio 
es el ho1nbre deshumanizado. El mundo filisteo perfecto es nuestra Ale1nania, que, 
naturalmente, debía permanecer muy retrasada con respecto a la Revolución fran­
Cf'Sa que restableció la dignidad del hombre . "22 

Con10 ya lo había hecho Eogels en su artículo sobre Federico Guillern10 IV,:tlt 
lvfarx hacía el balance del pasado reciente de Alemania y iuostraba que el tipo 
<1Cabado de despotismo, que se caracterizaba por el desprecio del hombre,2'i er� 
la monarquía prusiana. Federico Guíllermo IV, decía, trató de darse aires libe� 
rales, pero ya sabernos q11é sncedió. Alentados por ese falso aire de liberalismo, los 
idealistas, que querían regenerar a Prnsia devolviendo la digntdad a los hombres, 
se pern1itieron filosofar, cosa hasra entonces inusitada en Prusia. Pero pronto 
se los puso en razón y Prusia volvió a caer en el silencio. Sin etnbargo, esa ten­
tativa del rey, de trasformí1r el Estado filisteo sin realizar can1bios en la base, tu­
vo de positivo el hecho de poner en evidencia la necesidad del despotismo, de 
recurrir a la brutalidad, y la imposibilidad de éste de dar pruebas de hLunanidad. 

"El antiguo Estado esclerosado de lacayos y esclavos le repugnaba. Quer_fa 
vivificarlo inyectándole sus deseos, sus senthnientos, sus pensa1uientos r . . . J De 
ahí sus discursos y sus efusiones l_iberales. No era la ley 1nuerta, sino el corazón 
vivo del rey quien debía gobernar a los súbditos. Quería gan:lr a todos los espí­
ritus y a todos los corazones para sus deseos y sus planes largan1ente 1nadu-radoo, 
De ello resultó un movimiento, pero los den1ás corazones no latían al unísono 

22 Cf. iHega, I, t. 12, págs, 561-562. 
23 Cf. 2Wega, I, t. Il, págs. 339-346. F. Enge!s, Fetlerio"fl G1úlle•·mo lV. 'i'tY da Pr,'!':.·,;,r. 2-l. Cf. 1\fega, I, t. 12, pág. 562. 
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del suyo, y los súbditos no podían abrir la boca sin habk.r de la abolición de la· 
antigua dominación. los jdealistas que tienen Ja insolencia de querer hacer de los 
hombres verdaderos hombres, tomaron la palabra, y 1nientras el rey se dejaba 
llevar por sus evocaciones de la vieja Alemania, ellos creían tener el derecho de 
filosofar, según el modo neoalemán, cosa entonces inusitada en Prusia. Por un 
instante el antiguo estado de cosas pareció trasformarse radicaltnente [ . . .  J 
pero los agentes del antiguo despotismo pronto pusieron fin a esa agitación con­
traria al espíritu alemán. No resultó difícil crear un conflicto entre los deseos 
del rey, que soñaba con un gran pasado pleno de sacerdotes, caballeros y súbditos 
feudales, y las intenciones de los idealistas, que consistían en realizar las conse� 
cuencias de la Revolución francesa e instituir, con Ja república, un orden social 
en el que reinaran los hoinbres libres y no las cosas muertas. Cuando el conflicto 
alcanzó un grado bastante agudo co1no para hacerse intolerable, y cu:indo el impul­
sivo rey estuvo Jo bastante sobrexcitado, los lacayos, que habfan dirigido sin dificul­
tad el antiguo Estado, declararon que el rey no debía incitar a sus súbditos a que 
hicieran discursos, porque ellos no e5taban dispuestos a dirigir una raza de charlata­
nes. El señor de todos los rusos, inquieto por su parte debido a esa efervescencia en 
la cabeza de sus vecinos, reclamó que se conservara el antiguo y tranquilo estado 
de cosas. Hubo, entonces, una nueva proscripción de los deseos y pensamientos 
que tenían por objeto los derechos y deberes de los hombres, y una vuelta al an­
tiguo Estado esclerosado, en el que el esclavo sirve en silencio y en el cual el a1110 
d e  Jas tierras y de la gente reina tan1bién sin decir palabra, gracias a una don1es� 
ticidad acostumbrada y su1nisa . . 

"Este abortado ensayo de abolir el Estado filisteo, conservando la base, n1vo el 
mérito d e  mostrar la necesidad en que se encuentra el despotisino de recurrir a 
la brutalidad, y la imposibilidad del mis1no de dar pruebas de hu1nanidad." 25 

En lugar de extender, como Jo hacía Ruge, debido a su posición pequeño·bur­
guesa, ese juicio pesimista al conjunto <lel pueblo alernán y desesperar del futuro, 
Marx depositaba sus esperanzas en la situación revolucionaria que existía en Ale­
n1ania. Ciertamente, decía, el viejo mundo no puede ser regenerado, porque su 
mismo fundamento y sus principios son malos. Pero ello, lejos de llevar a la 
desesperación, debe, por el contrario, incitar a la acción, porque de ese misn10 
mundo tiene que nacer un orden nuevo, a consecuencia de los antagonismos en­
gendrados por el sistema de producción. Esa trasfonnacióo de la sociedad será 
Ja obra de una revolución social, determinada por el aumento de Ja iniseria, que 
nace, no co1no lo pretende equivocadan1ente Malthus, de un desarrollo demasiado 
rápido de la población, sino de la mayor explotación de los trabajadÜres. 

Dicha revolución se realizará por la unión de los dos grupos sociales que n1ás 
sufren del actual estado político y social: lo-s pensadores y los proletarios, igual­
mente oprimidos por él. "No nle dirá usted que siento gran estin1a por los 
tiempos presentes; sin embargo, si no desespero de ellos es poi:que su situación 
.desesperada me llena de esperanza. No h�hlo de la incapa.cidad de los a1nos 
y d e  la indolencia d e  los súbditos, que dejan que todo n1arche con10 el ciclo lo 
ordene, cosa que en sí bastaría para provocar una catástrofe. 

"Llruno su atención sobre el hecho de que todos los enemigos del régünen bur­
gués, es decir, todos _los hombres que piensan y sufren, han llegado a un acuerdo, 

2fi Cf. Afega, I, t. I1, págs. 564-565. 
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que hasta e l  momenro no tenían los medios de realizar, y de que el 1nisn10 an-
1nento de la cantidad de antiguos sl1bditos conquista cada día nuevos reclutas para 
el servicio de la humanidad nueva. El sistema de la ganancia, del co1nercio, de 
Ja propiedad y la explotación de los hombres lleva por sí mismo, 111ucho más 
rápido aun que el aumento de la población, a una ruptura en el seno de la socie­
dad actual, ruptura que el antiguo siste1na no puede impedir, porque, incapaz de 
curar y de crear, se li1nita a existir y a gozar del rnomento presente. La existencia 
de la humanidad sufriente que piensa y de la hu1nanidad pensante opriinida se 
hará necesariamente intolerabie al mundo filisteo de la animal idad, que goza pa­
sivamente sin pensar en nada. 

"!--Tuestro papel es descubrir el carácter del inundo antiguo y forn1ar el mundo 
nuevo. Cuanto más tien1po den los aconrecimicntos a la hun1anidad pensante 
para reflexionar y a la humanidad sufriente para unirse, más perfecto será el 
1nundo nuevo que la sociedad presente lleva en sí." 211 

Aunque continuaba pensando que la "verdadera" detnocracia debía constituir 
la esencia del Estado, respondiendo a las exigencias de la humanidad, Marx hacía 
intervenir ahora los antagonismos sociales, bajo la forma de luchas de clase, 
co1no elemento decisivo de la revolución que debía establecer ese Estado. No te­
nía tanto en cuenta las contradicciones sociales que encerraba el antiguo régimen 
feuda� con10 las nuevas luchas de clase engend.rad-:ts por el desarrollo del régitnen ca­
pitalista; señalaba có1no de la acentuación de esas luchas entre poseedores y 
desposeídos, entre la burguesía y la clase obrera, debía nacer un nuevo orden 
social, y subrayaba ya, en su apreciación de las relaciones sociales y de la necesi­
dad de su cambio, la importancia de las relaciones econó1nicas. Por otra parte, al 
atribuir a los pensadores, en vinculación con las n1asas, un papel determinante 
en la revolución social, llegaba, por una superación de su concepción anterior de 
la acción política y social, a una concepción nueva de ésta, inostrando que la 
teoría, necesaria para dirigir la lucha, sólo podía ser eficaz a condición de que pe­
netrara en las 1nasas, que se apoderara de ellas. 

Después de Marx, Bakunin tainbién manifestó, en carra a Ruge, que la salva­
ción de Alemania sólo podía provenir de una revolución.27 

A diferencia de JVIarx, quien ampliaba y profundizaba sin cesar sus concepcio­
nes por medio de una autocrírica acornpañada de incesantes estudios y que estaba 
empujado, no por un diletantismo intelectual, sino por un profundo sentih1ieoto 
democrático que lo llevaba a defender cada vez más directa y enérgicamente los 
intereses de la clase obrera, Bakunin casi -n9 superaba la concepción utópica y 
sentimental· del con1unismo que había desarrollado en su artículo del R'epttblicano 
snizo. En lugar de buscar, con10 comenzaban a hacerlo Engels y Marx, las razo­
nes históricas que hacían necesaria la revolución social, no se desprendía de su 
concepción anarquizante del comunismo, y seguía concibiendo la revolución como 
una emancipación esencialmente intelectual. En efecto, manifestaba en su carta 
que la emancipación en Alemania debía venir de la filosofía, llamada a desempe-

26 Cf. t1'1ega, I, t. I1, págs. 565-566. 
27 Cf. JHega, I, t. Il, págs. 556-558. Carta de Bakunin a Ru.i_:e, Peterinsel im Bic­

lersee ( isla San Pedro, lago de Biel, Suiza ) ,  1nayo de 1843. 
Denunciado como comunista en el inforrne de Bluntschli, Bakunin saldría en junío el·� 

1843 de Zurich, ciudad donde residía desde enero, para dirigirse a Gínebra, donde se 
-vincul6 con el discípulo de Wei-díng, A. Becker, y luego a Berna, donde conoció a K. Vogt. 
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ñar el mismo papel que había desempeñado la filosofía francesa del siglo :xvnr en 
la revolución. A tal efecto, la filosofía debía apartarse de la especulación y sos­
tener, como en Francia, la causa del pueblo.28 

Ruge aprobaba esa concepción idealista de la revolución, limitada en lo esen­
cial, como él mismo lo deseaba, a una emancipación intelectual, y en su respuesta 
le anuncia su intención de fundar una revista franco-alemana, cuyo objetivo sería 
precisamente unir la filosofía a la lucha p9lítica.29 

Igualmente participó su proyecto a Feuerbach y le solicitó, como pro1notor de 
la filosofía nueva, que colaborara en los Anales franco-alemanes; éste, aunque apro­
bó el proyecto, se n1ostró muy escéptico en su respuesta sobre e1 .resultado que 
podía esperarse. Para regenerar a Alemania, decía, es necesario trasformarla de 
arriba a abajo, cosa que demandará mucho tiempo dado el grado de corrupción en 
que ha caído. Sólo podrá lograrse tal cosa cambiando radicalmente el estado de 
ánimo del pueblo, y ello principaltnente a través de una crírica de la religión.30 

Sin dejarse apartar de su proyecto por las objeciones de Feuerbach, Ruge so­
metió entonces a Marx el plan de la nueva revista, cuyo fin principal debía ser 
Ja lucha contra el nacionalismo y la reacción, y lo invitó a exponer sus ideas sobre 
ese punto.81 

Es difícil, le responde Marx en una carta de setiembre que cierra esa corres­
pondencia,32 fijar a priori el plan y el carácter de la nueva revista, porque, si bien 

28 Cf. ibid., págs. 566-567-968: "La filosofía desen1peñará aún el papel que tan glo­
riosamente represenró en Francia. Por el momento los franceses son todavía nuestros 
maestros. Desde el punto de vista político llevan una ventaja de varios siglos. Necesitamos 
vencer ese retraso, despojarnos de nuestro orgi.tllo metafísico que no puede recalentar el 
mundo; necesitamos trabajar día y noche para aprender a. vivir como hombres con los 
.hombres, a liberarnos y a liberar a los demás hombres, necesitamos -y vuelvo siempre 
a esta idea- conquistar nuestra época con nuestros pensamientos. Dependerá de la filo· 
sofía alemana extraer la lección de su destino, que muestra que permanece impotente 
al aislarse en sombrías alturas, y que sólo asegurará su triunfo cuando penetre en el cora· 
z6n del pueblo." 

29 Cf. -ibid., págs. 568-571. Carta de Ruge a Bakunin, Dresden, junio de 1843, págs. 
568-569: "Tiene raz6n. Nosotros, los alemanes, estainos verdaderamente tan atrasados, que 
necesitamos primero producir nuevamente una literatura humana para ganar al mundo en 
el plano de la teoría y brindarle las ideas conforme a las cuales pueda. actuar." so Cf . . klega, I, t. Jl, pág. 571.  Feuerbach a Ruge, junio de 1843 : 

"El fin de los Anales alemanes me recnerda el de Polonia. Fueron vanos los esfuerzos 
de algunos hombres, perdidos como estaban en el pantano de la vida corrompida de un 
pueblo. El futuro no se presenta brillante para Ale1nan.ia. De un extremo al. otro, todo 
está allí podrido hasta la médula [ . . .  ] Es necesario retomado todo desde la ba:;e, lo 
que e::dge un trabajo gigantesco y la unió.a de nun1erosas fuerzas. 1-.Tada debe quedar en 
pie del antiguo sistema. Goethe decía: amor nuevo, vida nueva; nuestra máxima debe ser: 
doctrina nueva, viJa nueva [ . . .  ] En la cabeza surge lo nuevo, pero también en la cabeza 
¡¡ubsiste durante más tiempo lo que ha envejecido [ . . .  ] Antes que nada necesitamos 
purificar, purgar la cabeza. La cabeza es la teoría [ . . .  ] La diferencia entre la teoría y 
la práctica reside en lo siguiente: es teórico lo que aún no existe n1ás que en mi cabeza; 
es práctico lo que se hace claro en muchas cabezas.- Lo que une 1nuchas cabezas fonna una 
.masa que se extiende en el mundo." 

31 Cf. ibid., pág. 572. Carta de Ruge a Marx, París, agosto de 1843. "Quere1nos fundar 
aquí, en París, un órgano en el que nos juzg-:i.remos a nosotros mismos y en el cual juz­
garemos a toda Alema:tll'a con entera franqueza. Sólo ello puede constituir una verdadera 
regeneración, un nuevo _pdnc.ipio, una nueva toma de posición, una liberación del espíritu 
e�trecho del nacionalismo y una neta oposición a la reacción brutal de los monsnuos que, 
:al derrocar la tiranía de Napoleón, destruyeron igualmente el humanismo de la Revolución." 

82 Cf. ibid,, págs, 572·575. Carta de lVIarx a Ruge, Kreuznuch, setiembre de 1843. 
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estamos de- acuerdo en condenar el estado de  cosas actual, no lo  estamos tanto 
cuando se trata de precisar las reformas necesarias para trasformarlo. Cada 
1eformador está, en efecto, obligado a confesar que no tiene una visión muy clara 
del objetivo que desea alcanzar . .s3 

Esta incertidumbre doctrinaria tiene, por lo demás, la ventaja de evitar que se 
proceda en forma dogmática. En lugar de oponer al mundo presente un ideal 
preconcebido, hay que someter ese mundo a una crítica profunda, para que de 
ella surja un programa de acción capaz de trasformar el orden social, cosa que 
llevará a los dogmáticos a revisar sus opiniones y a hacerse una concepción 
más clara de los objetivos que se persiguen y de los combates que se deberá en­
tablar.34 Esa afirmación antidogmática respondía a su- rechazo de la separación 
entre la teoría y la práctica, propia del idealismo y del utopismo, rechazo de­
terminado en él por su nueva concepción de la acción revolucionaria concebid<1 
como lucha de la clase obrera. 

Desde el comienzo de su orientación hacia el comunismo) Marx rechazó así 
todo dogmatismo y todo uropismo que pretenda imponerse desde el exterior, sin 
estrecha vinculación con la realidad social, y, contrariamente al utopismo, que al 
oponer al mundo real un mundo ideal establece una discontinuidad, una ruptura 
entre el presente y el futuro,ª5 asigna como tarea, a la filosofía y a la acción te· 
volucionaria, la de descubrir los elementos antitéticos que encierra el mundo ac� 
tual y desarrollarlos para facilitar el nacimiento del nuevo mundo. 

En esta crítica hay que evitar las insuficiencias del comunismo y del socialismo1 
que son, en su aspecto actual, dogmatismos. El comunismo, en efecto, no se ha 
planteado como fin la realización integral de la esencia humana, sino que se 
ha constituido en dogma, por oposición a la propiedad privada, lo que explica su 
carácter liinitado, restringido.36 En oposición a él, el socialismo quiere realizar 
1a esencia humana, pero lo hru.:e iguahnente en forma imperfecta, porque sólo 
considera un aspecto de la misma. En efecto, como sólo se ocupa de las condi­
ciones materiales de la vida htunana, no se interesa por el aspecto espiritual de 

:1:J CL ibid., pcig. 573. 
34 Cf. lHega, t.  Il, pág. 5 7 3 :  "la ventaja de esta nueva orientación es no anticipar 

dogmátkatncnte la marchrr del mundo y extraer el mundo nuevo sólv de la crítica del 
ilntiguo. Hasta ahora los filósofos tenían en sus incoas de trabajo la solución de todos los 
tHohlen1as, y la humanidad ignorante, no iniciada en la filosofía, no tenía 1nás que abrir 
la boca para que entraran volando en ella las palomas asadas de la cie11cia absoluta [ . . , ] 
Si nuestro papel no consiste en construir el futu,ro y establecer-- un sistema valedero par� 
la eternidad, tanto más clara resulta la tarea C¡ue debemos recilizar ahora. Es la críth<t 
despre-jrticiada del e.r!aa'.o de cosas existente, cdtica que no debe retroceder ni ante su:.: 
resultados, ni ante los conflictos con las potendas establecidas. No pienso que debamos 
plantar una bandera dogmática; por el contrario, debemos ayudar a los dogmáticos a qu>;: 
tengan una idea clara de sus propios principios." 

sr. Cf. ibid., pág. 574: "Se verá que no se trata de una ruptura de pensamiento entre 
1:) pr<:sente y el futuro, sino de la realización del peosamiento del pasado." 

30 Cf. ibjd., pÍlg. 573 :  "El comunismo, en particular_, es una abstracción dogmática, y 
entiendo por comunismo, no un comunismo im¡¡_ginario, sino el con1unismo real, tal como 
lo conciben y enseiian Cabet, Dézamy, Weitling. Ese comunismo no es sino una mani­
festación pardal del principio hurnani�ta, determinado por su contrario, por la propiedad 
rrivada. Comunismo y supresi6n de la propiedad privada no son, por tal motivo, <le nin� 
gur:.a manera idénticos, y no por casualidad ha visto el comunismo levantarse en su contr� 
otras doctrinas socialistas, como las de Fourier y de P¡oudhon, porque él mismo no e:; sino 
una realización parcial, unilateral, del principio socialista." 
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ésta, que encuentra su expresión en la religión y en la ciencia. Para realizar efcc­
tivarnente la esencia hun1ana y einancipar, en forma total a los hon1bres, hay 
que extender Ja crítica al aspecto espiritual de la vida humana:37 

Esa sería una tarea particularmente iinportante para los Anales frttnco-ale1na­
nes, porque �obre todo por medio de esa crítica se podía actuar sobre los es­
píritus en Alen1ania. Y dicha crítica debía orientarse, ante todo, al Estado po­
lfrico. En efecto, así como la crÍtica de la religión perniitía determinar la esencia 
verdadera de los hombres, la crÍtica del Estado político, al subrayar su oposición al 
Estado verdadero, permitía determinar la esencia verdadera del Estado. Marx apoya 
esta aseveración en su crítica de la Filosofía del Derecho de Hegel, en la que 
había señalado que el sistema constitucional, que constituye un progreso respecto 
del sistema medieval de représentación por "Estados", hace aparecer, por la sepa­
ración tajante que determina entre el Estado político y la sociedad burguesa, la 
necesidad de su abolición. Esa crítica permitÍa lograr la adhesión del partido li­
beral, que reclamaba la institución de un régin1en constitucional, al mostrat el 
lado progresista de éste, y también preparar el paso del liberalis1no al socialismo, 
_por la crítica del Estado político, considerado en su oposición con el Estado 
racional.38 

Esta crítica, que no tiene un carácter dogmático y abstracto, y que da a los 
hombres una noción clara de los objetivos que es preciso alcanzar, cn111ple per­
fectamente su papel revolucionario.39 

37 Cf. il!egr!, I, t. Jl, pág.�. 573-574: '"todo el principio socialista llega sólo a uo -as­
pecto de la verdadera realidad de Ja csenci:i. humana. Debemos preocnparnos también del 
otro aspecto, de la existencia teórica de los hombres, y hacer de la religión, de la cien­
cia. etc., el objeto de nuestra crítica." 

38 Ibid., pág. 574: "Además queremos influir en nuestros contemporáneos, en partirular 
en nuestros contemporáneos ale1nanes. El problema que se plantea consiste en saber cómo 
podemos hacerlo. Es innegable que la religión y la política son objeto del interés funda­
mental en la Alemania actual. De ellas debemos partir y no oponerles un sistema aca­
bado, como por ejemplo El viaje a Icaria [ . . . ] La crítica puede partir de cualquier forma 
de la conciencia teórica y práctica, y extraer de la forma P•trtictdar de la realidad la reali­
dad auténtica que constituye su objetivo y su fin. Para atenernos a la vida real, el 
B.rta:lo político, aun cuando no esté concientemente compenetrado de las exigencias socia­
lístas, contiene en todas sus formas 1nodet"na.r las exigencias de la razón [ . . .  ] Supone 
en todo la razón realizada, y por ello entra siempre, por sns determinaciones ideales, en 
-conflicto con sus determinaciones reales. De este conflicto del Esta.do político tonsigo 
mismo se puede desarrollar en todas partes la verdad social. Así como la religión cons­
zituye el compendio de los combates teóricos de la humanidad, así el Estado político es el 
de sus combates prácticos. Por tal 111otivo expresa, bajo su forma particular [ . . .  ] todos 
los combates, todas las necesidades y todas las verdades sociales. Resulta así completa­
mente a la ha#tettr des pr-incipes hacer objeto de la crítica los problemas políticos espe· 
dales, por ejemplo la diferencia entre el siste1na de los 'Estados' y el sistema representa­
tivo, porque este problema no hace sino expresar, bajo una forma poUtíca, la diferencia 
entre el dominio del hombre y el de la propiedad privada [ . . . ] Así la crítica no stilo 
puede, sino que debe tratar esos problemas políticos, que en opini6n de los socialistas vul­
gares son indignos de los grandes principios. Al mostrar la ventaja del sistema repre­
sentativo con relación al de los 'Estados', la crítica interesa práctlcamente a un gran par­
tido. Al elevar al sistema representativo de su forma particular a su forma general, y a! 
hacer resaltar su verdadera significaci6n,obliga al mismo tiempo a que ese partido se 
supere, porque su victoria significa su pérdida." 

30 Cf. lHega, O; t. Il, págs. 574-575:  "Nada nos impide vincular así nuestra crítica rr 
la política, a la participación en política y por lo tanto con ve1·dade-ros combates. No nos 
presentamos al mundo oponiéndole doctrinariainente un principio nuevo y diciéndole: 'l{e 
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Reforma de la Conciencia, concluye Marx, no por establecimiento de dogmas, 
sino por 1a crítica de la religión y de la política: tal debe ser la divisa de la re· 
vista. Esa reforma de la Conciencia llevará, no a la utopía, a una oposición entre 
lo ideal y la realidad, sino a una toma de conciencia de las aspiraciones y de las 
luchas de los tiempos presentes; y a la clara visión de que el objetivo de esas 
luchas no ha sido fijado en forma arbitraria, sino que resulta necesariamente de las 
condiciones históricas dadas:10 

En dicha carta Marx establecía el programa de los Anales frt"{Ynco·alemanes, Fi· 
jaba como objetivo la trasformación radical de la sociedad y del Estado por medio 
de la trasformación de la conciencia pública. Por no participar aún en el mo­
vimiento proletario, se veía necesariamente llevado a asignar una ünportanc;:ia 
todavía esencial a la emancipación espiritual, que, a decir verdad, sólo conside� 
raba en su xelaci6n estrecha con ]a emancipación real y como ,pxeludio de ésta. 
Re"...hazaba todo dogmatismo y consideraba que la doctrina que debía dirigir la 
acción de la clase obrera no podía elaborarse de manera arbitraria, sino que debía 
surgir de la crítica de la realidad social y prácticamente confundirse con ella. 
Por lo demás, esa crítica sólo podía ser eficaz y fecunda por la presencia en la 
misma sociedad de las fuerzas de la negación, bajo la forma de antagonismos so­
ciales. Llegaba así a una concepción nueva de la filosofía, que al dejar de ser una 
teoría dogmática se confundía con la acción revolucionaria, cuyo ele1nento diri­
gente debía ser. 

Como su concepción de la einancipación huinana se presentaba aún bajo la 
f-orma de humanismo, debido a que no llegaba a la concepción del comunis1no 
como doctrina del proletariado, no existía todavía entre él y Ruge la oposición 
que aparecería algunos meses 1nás tarde, y podían así, luego de haber establecido 
!as líneas generales de la revista, trabajar de común acuerdo en su publicación. 

A fin de que el títtilo y el progra1na de la revista fueran justificados por lo 
menos en cierta medida, había que dax lugar a colaboxadores franceses. Ruge par­
tió lleno de entusiasn10 hacia París, persuadido de gue los franceses recibirían con 
.aleg.rín la filosofía alemana que los 1-iberaxía definitivamente de la religió1L 41 

aquí !a verdad, arrodíllate'. Deducimos de los mis1nos principios del n1undo, otros nuevos. 
]\fo le decimos: apártare de tus luchas, que no tienen sentido, nosotros te daremos la ver­
dadera en.asigna de lucha. Sólo le mostramos por qué lucha, ya que la conciencia de esa 
hicha - es algo d_e lo cual debe apropiarse, lo quiera o no. 

· 
"la reforma de la conciencia reside sirnple1nente en el hecho de que se da al mundo 

tondencia de sí mismo, se le explican sus propias acciones; nuestro obietivo sólo puede 
consistir, como resulta igualmente <le la crÍtica de la religión <le Feuerbach, en hacer de 
los problemas religiosos y políticos el objeto de fa. conciencia humana." 

40 Cf. ibid., _pág. 5 7 5 :  "J:,fuestra consigna debe ser pues: i-eforma de la conciencia, no 
por medio de dogmas, sino por el análisis de la conciencia 1nística, osc.ura, bajo su fonna 
religiosa o política. Entonces se verá que el n1undo posee en sueños desde hace mucho 
tiempo aquello de lo que sólo le falta tener conciencia para poseerlo realmente. Se verá 
que no se trata de una nipnua de pensamiento entre el presente y el futuro, sino de In 
rerilización del pensamiento del pasado. Se verá, en fin, que la humanid<td no emprende 
una tarea nuevrt, sino que sólo realiza su tarea antigua en forma candente. Podemos re­
sumir en una palabra la función de la revista: ton1a de conciencia, por parte del tiempo 
presente, de sus luchas y de sus anhelos. Es esta una ta.tea para el mundo y para nosotros, 
que sólo puede ser realizada por fuerzas unidas. Sólo se trata de turn. confesión. PaG! 
hacerse perdonar los pecados, la humanidad no tiene m&s que explicarlos como lo que son." 

·U Cf. Ru,ge, Dos aiJos en Peris, leipzi�, 1846, t. I, pág. 4 :  . .  Es d can1ino hgciu París, 
hacia el umbral del nnevn munclo. Que se,\ la realización de nuestros sucií.os . ..-\! c:tbo de 
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Que4ó muy decepcionado al chocar en todas partes con indifere'ncia y aun con 
hostilidad, y al recibir solamente respuestas evasivas o rechazos por parte de los 
demócratas y de los socialistas, a quienes había sido presentado por Hess. 

Lamennais, a quien fue a ver primero, quedó desagradablemente sorprendido 
al oír hablar de un htunanismo que se proponía liberar la ciencia de la religión, 
y regaló a Ruge con extensas consideraciones metafísicas.42 Ruge no tuvo más 
éxito con Louis Blanc, quien le expuso detenidan1ente los peligros de una pro­
paganda antireligiosa y atea que sólo podía servir al Iiberalisn10 burgués, y lo 
invitó a alinearse directamente bajo fa. bandera del socialis1no, sin hacer el rodeo 
del humanismo.43 

Lamartine, que según parece, le había pron1etido primero colaborar en la 
propagación de una idea que calificaba de santa y sublüne, se retiró no bien com­
prendió que los Anales franco-alemanes serían una revista revolucionaria.4-i No 
tuvo más éxito con los demás socialistas y comunistas. Proudhon no se encontra­
ba entonces en París.45 Leroux se había apartado de los trabajos teóricos, y se 
dedicaba por entero a la invención de una nueva máquina de imprenta. Cabet, 

:nuestro viaje hallaren1os el amplio valle de París, la cuna de la nueva Europa, el hiborn.­
torio donde se elabora la historia del mundo y de donde ésta no deja de surgir (pág. 39) · 
En París vivirei_nos nuestras victorias y nuestra:; derrotas. Hasta nuestra filosofía, dominio 
en el que nos hemos antidpado a nuestro tiempo, sólo podrá triunfar cuando se manifieste 
en París y cuando esté impregnada del espíritu francés." 

Esta convicción era compartida por Froebel. Cf. Archivos históricos Je Coloni;1. Actas 
concernientes a la Gaceta renana. Carta de Froebel a D. Oppenheim, París, 1 1  de octubre 
de 1843. "Encontramos un total apoyo entre los radicales franceses, y jamás una empresa 
debida a Ja iniciativa alemana ha sido acogida con rnnta benevolencia e igual entusiasmo 
que la nuestra. Esta empresa influirá profundamente sobre la marcha de la política fran­
cesa; desde ya podemos estar enteramente persu:i.<lidos de ello." 

4-2 Cf. Ruge, Dos a{ios en Par.Js, t. I, págs. 146·147-i48. 
"Pensábamos que podríamos lograr que lamennais escribiera una carta para los Anales 

franco-(tlemanes que habríamos publicado en el primer número. Después de escucharnos 
atenta1nente, nos dijo que no lograríamos nuestro objetivo en Francia, a no ser que nos 
asociáramos a un partido político [ . . .  ] Es verdad que no podíamos esperar una cola­
boración real de su parte, y aunque s6!o enunciamos el principio de que la ciencia debía 
ser independiente de la fe y que el hombre debía constituir el fin últhno del inundo moral, 
ello bastó para escandalizarlo." 

43 Cf. ibid., pág. 157. 
"Nos prometió, al mismo tiempo, un ardcuio sobre la alianza intelectual con Alem11.­

nia [ . . .  ] para los Anales franco-alemanes, c�yo plan le había con1unicado. Ese artículo 
apareció más tarde en La revista independiente y contenía dedaraciooes muy claras control. 
Jas filosofías neoalemaoas impías." 

Cf. L. Blanc, La rev-ista independiertte, noviembre de 1843. 
4·1 Cf. J. Froebel, Una vida, Stuttgart, 1890-1891, t. 1, pág. 135:  
"Él [Lamartine] calificó nuestro plan de unir las dos ·naciones por los Anrdes franco· 

alenian.es de idea sublime y santa. Dudo que haya visto el primeto y único número, que 
<!:Orrespondía a esa idea sublime y santa, y que haya aprobado su contenido." 

Cf. Dfdrio de la tarde de f\'1annhei1n (f\1annheimer Abe11dzeitung) ,  18 de noviembre 
de 1843: "El primer número [de los Anales f1·anco-aÜ11J1anes] aparecerá este año y con· 
tendrá un artículo de Lamartine sobre las relaciones entre Francia y Alemania" ( citado 
en el libro de B. Bauer, Historia completa de las luchas de los partidos en Ale1nania d11-
�·ante los a·ños 1842-18461 Charlottenburg, 1847, t. I, pág. 295 ) .  

Cf. Carta de Rnge y Iviarx a Lamartine, La de7nocracia pacifica, 10  de dicie1nbre de 1843. 
45 Proudhon estaba entonces emPleado en Lyon. S6lo llegó a París en setiembre de 

1844 y se quedó hasta fines de 1845. 



LOS ANALES FRANCO-ALEMANES :i 19 

que tenía sencünientos religiosos1 no se sintió precisan1ente edificado por la de­
{latacíón de ateísmo de Ruge, a quien le reprochó además el que no fuese co� 
munista.46 No logró, en fin, ganar a V. Considérant, quien sospechaba que qui­
siera realizar sus ideas por la violencia.47 

La causa principal de este fracaso fue que la mayoría de los socialistas y co­
munistas franceses de entonces eran creyentes, o al menos deístas, y les chocó 
ver a los radicales ale1nanes plantear, con10 principio fundan1ental de su doctrina, 
la negación de Dios y la abolición de la religión. 

Ante esa negativa general de los franceses a participar en la revista, hubo que 
conformarse con recurrir a los alemanes, cuya colaboración se hacía incierta. 

Feuerbach persistió en su actitud negativa:1R Ni Herwegh; que realizaba en­
tonces su viaje de bodas por el sur de Francia; ni Bakunin, que después de haber 
sido expulsado de Zurich erraba de ciudad en ciudad, pudieron tomar parte ac­
tiva en la Redacción de la revista, a tal punto, que sólo queda.ron como colabora­
dores Marx, Engels, Ruge, Hess, Reine y Bernays.40 

Al principio de su estada en París, Heine, contrariainente a Bórne, se babia 
mantenido más o menos apartado del moviiuiento democrático.ºº La prohibi­
ción de sus libros en Alemania, en diciembre de 1841, lo había acercado a los 
demócratas y llevado a adoptar una actitud de oposición mucho más tajante res­
pecto del gobierno prnsiano.51 Al inismo tie1npo se ocupaba con creciente inte-

4u Sobre Cab&, Cf. lHega, I, t. f!, pág. 314. Carta de Ruge a C. IVfarx:, París, 1 1  de 
<l,�OStO de 1843. 

Cf. Ruge, Dos años en Pnris, t. I, p;Í.gs. 59 y 72 :  "El rabino [IVL l-íess] roe llevó a ca:;�t 
del ex diputado y abogado Cabet, autor del V-.iaje a Icaria y editor del Popn!{tr [ . . . J 
Cabet es uu verdadero fraucés, ardiente como un joven, aunque ya no lo es, de rostro 
amable, inteligente, astuto y escéptico. No se hace ilusiones a propósito Je la dificultad 
de monopolizar todo, de co11físcar todo, de ad1nioistrar todo y de utilizar equitativamente 
las rentas. Pero está convencido ele que únicametne a través del comunismo los hombres 
se convertirii.n en hombres, y por ello si,gue ese camino." 

Pág. 76: Respuesta de Ruge a Cabet. 
4 7 Cf. R1tge, Dos aiios en P1trís, L l ,  págs. 107-108: "V. Considérant tiene debilidad 

i)fJf los alemanes [ . . . ] Encontré, pues, una favorable acogida de su parte a mi plan <le 
una <tlianza intelectual franco-alemana, realizada a través de una revista escrita por_ escri­
tores de ambas naciones. Pero nive en mi contrn que los fourieristas pensaban que yo 
apelaba a in violencia . . . · 

.f8 Cf. Feuerbach, Correspondencia, L IT, púg. 148. Carta de Ruge a Feuerbach, 1 1  
de novieo1bre de 1843: "Confieso que con1ienzo a preguntarme con inquietud dónde po­
dremos encontrar colaboradores. Persisto en tener confianza en su genio, que puso a tlSted 
sobre la huella de los franceses y en el camino del humanismo, y al que la emancipación 
humana tanto debe." 

49 Fernand Celestin Dernays, originario del Palatinado, había estudíado derecho. Des­
pués de publicar un folleto legalista, Aleniania y las constit#cio11es parlamentarias de F-rm1· 
cortia, pasó a la oposición y publicó duras críticas contra las Cámaras de Baviera en la 
Gaceta -ren.a11a. Renunció a so G!rgo y se convirtió en redactor de la Gaceta de l11 tarde 
de Jl..Jannheim; el tono radical <le este dhtrio le valió ser expulsado de! Gran Ducado de 
Baden. 

50 Cf. Houben, Cont>ersnciones con Heine. Potsdam, t952,  p-ág,s. 1[28-429. Con'/etsadón 
de Heine con Alexander Weil, setiembre de 1843. 

:il Cf. Heine, Ca·rtaJ, editadas por B'. Daffis, Berlín, 1906, t. IJ. pág. 149. Carta de 
J--Ieine a Campe, París, 28 de febrero de 1842: "Lo exhorto a declarar abiertamente la 
guerra a muerte a -.Prusia. Nada se puede obtener por medios pacíficos. He llevado, usted 
lo sabe, la moderación al exceso, y no atribuirá mi consejo a una pasión exaltada. Desprecio 
a los demagogos vulgares, sus actos y sus gestos me re�nltan odiosos, porque siempre son 
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rés, en las correspondencias que enviaba a la Gaceta gen01y)1 de Att.gsburgo, del 
problema social y de las doctrin2.s socialistas. En particular, se sentía atraído por 
el comunismo, que ad1niraba y temía a la vez; veía en él la fuerza del futuro y 
Jo comparaba ::i un personaje a la vez monstruoso y 1nisrerioso llamado a desem­
peñar un papel capital en la tragedia inoderna.52 

Esa tendencia lo llevaría a colaborat en los Anales franco-ale11ianes, que consti­
tuían entonces el órgano extremo de oposición. 

Contrariatnente a Marx, Ruge no estimaba 1nucho a 1-feine, y en una carta 
a su mujer insistía en los reproches de ligereza e inmoralidad que ya le  había 
dirigido en los Anales de Halte.'"'3 

Heine, por sn parte, no sentía sin1path nl3una por Ruge, a quien consideraba 
un filisteo de escasa inteligencia. 54 

Su colaboración en los Anales fr«1"J.co-alenz.a1tes fue sin duda lograda por Her­
wegh, y quizá también por �.furx, quien mantuvo con él las 1nejores relaciones 
durante su estada en París. Su colaboración fue iguahnente bien recibida por 
Ruge, debido a su conversión al radicalismo 5G y sobre todo debido a su fama mun� 
diaJ, que no podía por 1uenos de beneficiar a la revista. 

En octubre la organización de la revista quedó casi tetininada y los colabo.ta� 
dores se reunieron en París. Froebel había llegado en setiembre) pero a princi� 
pios de octubre regresó a Suiza por causa de sns negocios; Herwegh, quien después 
de su viaje de bodas había ido a Ostende, donde se encontró con Engeis) llegó a 
París más o 111enos en la n1isma época. Luego llegaron Marx y su joven esposa, 

intem.pesfrvos, pero con ::i.�rndo tendería la n1ano al últiino de los agitadores, ahora que 
se tr�tlt de hacer P>1gar a los prushtnos su infame perfidia y ponerlos en condiciones de 
no molestar." 

;;2 Cf. Correspondencia de Heine en la Gaceta gene1·al de L111gsb11rgo, del 20 de junio 
y 12 •le julio lle 1841 . 
. 7i3 Cf. At!ales de Jl.�l!e. 20 de iuoio de 1838, pig. 215.  A. Ruge, I-l. Heine: "la poesía 
satíric,1 de lieine es upa poesía elegante, su principio es el deseo subjetivo de gustar, de 
s,�r interesante en detrimento del tema que tr·ata." 

Cf. Ruge, Obras co1npletas, t. II, pá¡:;. 268: Nuevo lirismo. las poesías de u n  ser vi· 
\•ieote. "I-Iemos se1lalado, a propósito del romanticis1no, J.Jor qué el autor que refleia su 
vanidad en sus obras no !)uede lleg:oir �>.! lirismo; hemos señ:ibJo que el lirismo de Heine 
no es rnás que la poesfa de la 1nentira, del placer de destrucción y del escepticismo res­
pecto de toda verdad." 

Cf. Ruge, Corres,óondei�da: t. I, pá_¡:;. 331. Cart3' de Ruge a su mujer, París, 1 1  de se· 
_ tiembre de 1813. "El [Heine] considera sus poesías con10 poe:.>ías de la Iibett:"lJ, siendo 
que · no reflejan más que una vil y cobarde mentalidad de esclavo. Dice palabras espiri­
tuales, como podrfa decirlas un esclavo en una con1eJia desprovista de ele1nentos serios; 
que quiera hacer del amor una locura y del hogar uo. serrallo, responde al carácter per­
vertido de la época [ . . .  ] Un fabricante de palabras espirituales no conoce la libertad 
y oo es posible realizarla con él." 

!í-! Cf. H. Heine, últimas poesfar y pe11Jtonie11tos. Hamburgo, 1869, pág. 218 :  "Rn�e 
es un filisteo que. contemplándose sin quererlo en ·el espejo, comprobó que el Apolo de 
Belvedere era decididamente m:)s bello. I.a libertad le absorbe el espírítn, pero todavía 
no ha ganado sus miembros, y a pesar de su entusiasmo por b. desnudez griega no puede 
aúll decidirse a deshacerse Je los pantalones bárbaros, y menos aún de los calzoncillos de 
Li virtnJ cristiana y germ·.ínica." 

ffG Cf. Ruge, Corresjlot1denc/<t, t. I, pág. 330. Ruge a su hermano 1. Ruge, París, 28 
de agosto de 1843. 

"}�yer t:1.mbiéo hablé con Heine. 1'\u te in1agirus cn{tntas o��iniones radicótles nrnnifiestct 
ese zorro en privado." 
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que esperaba su primer hijo. El 11 de octubre se jnstalaron en el 38 de la calle 
Vaneau, en una casa en Ja que ya se alojaba Ruge y que habitaba German Mliuª 
rer, uno de los dirigentes de la Sociedad de los Justos.56 A principios de dic.iemª 
bre llegó Ruge con su mujer, pensando poder organizar, con Maurer y Marx, una 
especie de pequeño falansterio.57 Durante su breve estada en Alemania había 
tratado, pero sin éxito, de conseguir algunos colaboradores más para la revista.58 

Aunque los colaboradores se hallaban unidos en su lucha contra el Estado 
prusiano y en su fe en el humanis1no, sus opiniones divergían sobre cuál debía 
ser el contenido concreto del humanis1no y sobre los 1nedios de realizarlo. 

R�ge, que debía dirigir la revis(a junto con Marx, Pennanecía fiel a sus con­
cepciones liberales, y sus proyectos de reforma no iban más allá de una emanci� 
pación del pueblo realizada, no por medio de una reforma social, sino por el 
desarrollo de la instrucción y de la educación.159 En tal sentido redactó el pro­
grama de los Anales franco-.alemanes, que se limitaba a una fraseología liberal y 
h1unanitaria. Alzándose contra la opresión que sofocaba todo pensamiento lib!e 
en Alemania, -pensaba que la tarea esencial de los Anales franco-ale1nanes era lu­
char por la libertad; no por una libertad abstracta, sino por la libertad política, 
haciendo conocer a Jos alemanes los progresos realizados por los franceses en ese 
aspecto. Asimis1no, debían darse como tarea infonnar a los franceses sobre la lu­
cha llevada a cabo en Alen1ania, en el plano espiritual, contra la religión. Al lu­
char así, por liberar a los franceses de la opresión religiosa y a los ale1nanes de la 
opresión política, contribuirían de Ja 1nanera más eficaz a la realización del 
humanismo. 60 

f>f:i Cf. Archivos históricos de Colonia. Carta de Froebel a D. Oppenheim, Pads, 1 1  
de octubre de 184-3. 

"Ruge partió a buscar a su familia. I-Ioy o mañana esperamos a 1viarx. Por el mo· 
mento Herwegh se queda aquí. Yo debo ir a Suiza por mis negocios, pero quizá regre�e 
pronto." 

''' Cf. l1Iega, I, t. 12, pág. 315.  Carta de Ruge a lvfarx, París, 22 de setie1nbre <le 1843: 
"T_rntaré de persuadir a Berwegh, a 1vfiiurer y si es posible también a usted, de que viva­
mos juntos y ::td1nirlistremos la casa en comúu. Tendríamos una cocina y un comedor 
comunes, y por otra parte cada UflO tc:fldría sus habitaciones particulares." 

5S Cf. ibid., págs. 320-321. Carta de Ruge a Jl-,íarx, Francfort del J'viaine, 1 de diciembre 
de 1843: "únicamente Nanwerk y Brüggemann est{tn de acuerdo con nuestros pr-oyectos 
Jii:erarios [ . . .  ] Ya en París pensé que nos faltarían los liberales alemanes [ . . , ]  Espero 
que uswd h\l.ya escrito a Proudhon . Si no, tendren1os, en fin de cuentas, que co1nenza;: 
ún los franceses. ¿Cree que habría que soUcit:ir la colaboración de mujeres como G. Sand 
{> Flora Tristan? Son m{1s radicales que Lou.is Blanc y lamartine." 

5D Cf. Ruge, Do1 aiios en Parh, t. I, pág. 305: 
"En realidad la organizadófl del trabajo, cualqnieni seti su forma, no basta para en1'1n­

cipar al pueblo. _t-fejorar su suerte, hn1nanizar su existencia, constituye, ciertamente, un 
gran progreso, que puede realizarse por la asociaci6n y la organización, pero extirpar e1 
principio dd egoísmo y de la inhumanidad es algo eu todo sentido diferente, que, si 
bien está en la líner. de todo el nuevo rnovüniento dernocritico, no ha sido planteado sin 
embargo por Louis Blanc en sn estudio." 

i;o Cf. /l;¡,1leJ fumco-aLemaneJ, págs. 1-16. Plan. de los A11a!eJ elaborado por Ruge. 
Pág. 4 :  '"Un pueblo sólo es libre cuando ha hecho de la filoso Ha el principio de su. 

<lesnrro!lo y es función de la filosofía elevar el pueblo ._:t ese nivel cultural." Pág. 5 :  "Nues-· 
r.ra tarea esencial consi�te en realizar la libertad. Para la filosofía no existe dencia indife · 
.rente. La filosofía es libertad y qniere en,gendrar la libertad; entendernos por libertad la 
verdzclera libertad humana, la libertad política." Pág. 6 :  "Toda rca!i.z1ción de la ciencia, 
toda unión de ésta con l a  política significa en realidad una uni6n estrecha con Francfa.. 
Bn Europa est::ir contra Francia y contra la políti.ca, significa en realidad estar contra la 
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Como enfermó poco después de su llegada a París, no pudo colaborar activa� 
lnente en la revista y tuvo que abandonar su dii·ección ert manos de Marx. De� 
bido a Ja diferencia de sus puntos de vista, que se acentuaría cada vez n1ás, la 
revista no pudo subsistir largo tiempo y sólo apareció un nú1nero doble en mar� 
zo de 1844.61 

Si en la carta a Ruge en la que iYfatx exponía el progra1na de los Anales franco� 
al.!71nanes habían aparecido esas difetencias. de opinión, estallarían con mucha 
mayor claridad y no podrían disimularse ya detrás de la consigna de humanis1no 
cuando Marx, en París, donde entró en contacto directo con el proletariado y co­
noció un mundo económico y social nuevo, pasó abiertamente al co111unismo. 

Esa estada en París tuvo para él la misma significación y la misma importancia 
que para Engels la suya en Londres. Pero en tanto que éste se familiarizaba en 
Manchester con la situación económica y social inglesa, y, por un análisis crítico 
de esa situación, modificaba su concepción del co1nunismo y del desarrollo hist6-
rico, l\{arx se interesatía pri1nero por la vida política y social de Francia, en par­
ticular por la Revolución y la lucha de clase del proletariado. 

Ello determinó su concepción particular del co1nunismo, que, a diferencia de 
la de Engels, tenía un carácter no tanto económico y social con10 político y social. 

París le ofreció dos elementos que lo llevaron a la concepción co1nunista. 
Encontró allí, en efecto, un proletari-ado ya numeroso, dueño de poderosas 

tradi-ciones revolucionarias y con una clara conciencia de sus intereses de clase, 

política y contra la libertad. Francia, y sólo Francia representa el principio político, el 
verdadero principio de la libertad humana en Europa." Pág. 7 :  "Conquistó y proclamó los 
Derechos de! Hombre y lucha actualmente por la realización de los grandes principios 
de! humanismo aportados por la Revolución. Tiene así una misión cosmopolita, lo que 
conquista es una ventaja Para la bu1nanidad." Pág. 8 :  "La verdadera unión de ambas 
naciones es la unión de sus culturas, lo que equivde a la victoria de la libertad . . .  " 
Pág. 9: "Existe una diferencia esencfo.1 entre-el hecho de acceder inmediatan1ente a la liber­
rad humana y al humanismo (como lo hacen los franceses) y el hecho de liquidar pre­
'1iamente todo d pasado rotnántico religioso y político y superarlo en el plano filosófico 
(lo que constiruye el mériro de los alemanes) . . .  " Pág. 10: "El esfuerzo realizado en el 
dominio de los puros principios no ha sido vtu10; el trabajo realizado en la región supra­
terrestre, al que nosotros los alemanes hemos consagrado tantas fuerzas, no es trabajo per­
dido. Esa preocupación y ese trabajo llevan a la conquista radical del nuevo principio y 
penniten, haciendo sus resultados accesibles a los franceses, asegurar pata sie1npre las 
cooquistas que han logrado, con la filosofía del siglo XVlU y con su Revolución." 61 Anriles f.ranco-ale,m.a11es editados por A. Ruge y Cadns Nforx, Sunu.rin 

Plat1 de los Anales frr111co-ale-manes, por A. Ruge. 
Una correspondencia de 1843. 
Canto.5 en honor del rey Luis, por Enrique Heine. 
Juicio de la Corte Suprema de Apelaciones en la insuuo:ión abierta contra el doctor 

J. Jacoby por el crimen de alta traición, de lesa majestad y de trasgtesjón de fas leyi;s 
del pafs. 

Contribución a la ctÍtica de la Filosofía del Derecho de Hegel, por Carlos Mace 
Esbozo de una crítica de la economía política, oot F. Engels. 
Cartas de París, de M. Hess. 

� 
Informe final de la conferencia de miobtros de Viena el 12·6"1834, por C. Betlll!y.�. 
Tndci6n, por G. Henvegh. 
La situación en In�laterra. Past and Present hl' Tb. Car!yle, por F. Enge!s. 
El problema judío: B. Bauer, El problema judío, Beunswick, 1843. B. Bauer, Sobr� 

la capacidad de los judíos y de los cristianos Je hoy de J.iberatse, Veinti1nJ4 hoi<ts de S1tíz4 
págs. 56-81, por Carlos Ivfa.nc " 

Examen de la prensa. 
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así como encontró los resultados de la gran revolución burguesa de 1789, que Ja 
revolución de 1830 llevó a su término. 

En París, donde la lucha de clases entre la burguesía, convertida definitiva-
1:nente en clase dominante después de esa revolución, y el proletariado se acen­
tuaba c1da vez más, el comunismo se le presentó, no ya en forma te6rica, sino 
con10 objetivo concreto de la lucha p.toletaria. A pesar que los numerosos levan­
tamientos revolucionarios que se sucedieron desde la revolución de 1830 habían 
sido aplastados, el proletariado, despojado por la bw·guesía de los beneficios de 
esa revolución que fue su obra, permanecía en un estado de constante agitación y 
París era más que nunca el centro de Ia lucha práctica y teórica del socialismo 
y del comunismo. -· '-º \ 

Las doctrinas de Saint-Simon y de Fourier habían sido superadas y nacían sin 
cesar nuevas doctrinas socialistas y comunistas. 

las doctrinas socialistas que sólo pretendían una refornla de la sociedad bur­
guesa, sin abolir la propiedad privada, y que adoptaban una posición de compro­
miso entre Ja burguesía y el -proletariado,62 no podían satifacer a Marx, quien, 
como dialéctico revolucionario, estaba convencido de que el progreso no puede 
provenir 1nás que de la acentuación de los contrarios. Ello lo alejaba igualmente 
d e  la doctrina comunista, entonces muy en boga, de Cabet, que condenaba toda 
acción violenta, pensando que el comunismo debía realizarse por la propaganda 
y la educación. La única doctrina que entonces podía atraerlo era la de Blanqui, 
(.¡ue, retomando Ja tradición revolucionaria de Babeuf y su concepción de la lucha 
de clases, veía en la revolución comunista, que a decir verdad aún concebía en 
forma de inorín, el único medio de liberar al proletariado. 

Dicha doctrina se había difundido en las sociedades secretas de París, y tam­
bién en la "Liga de los Justos", que Marx frecuetÍtaría desde su llegada a esa ciu­
dad. Sin embargo, no se convertiría en mien1bro de esa Iiga,63 sin duda por ]as 
misiuas razones que Engels; juzgaba, como éste, que las sociedades secretas tenían 
el defecto de apartarse de la masa del proletariado, el único capaz de llevar hasta 
el final la revolución social. Además, las opiniones comunistas confusas, mezcla 
de la doctrína de Cabet y la de Weitling, que reinaban en ia "Liga de los Justos", 
no podían satisfacerlo; especiain1ente en un momento en qne se esforzaba por cla­
rificar sus propias concepciones, 

No dejaba de sentir una profunda simpatía por los proletarios franceses y 
-.'llemanes, las convicciones ardientes, el valor y la abnegaci6n de los cuales tanto 
contrastaban con Ja debilidad de la burguesía alemana que había conocido de 
<Lerca,64 Veía en el proletariado, que se le presentaba ahora con su aspecto 
·verdadero, la fuerza destinada a emancipar a la humanidad. 

Su contacto directo y activo con el movíiniento obrero, así co1no la visión del 
:tnundo nuevo que le revelaba París, darían un profundo y rápido impulso al 

62 las principales eran las de V. Considérant, que, sistematizando las opiniones de Fou­
rier, quería realizarlas por vías pacíficas; las de Louis Blanc, que pensaba poder efecttuu: 
la reforma social tendiente a asociar el capital y el trabajo, por medio del Estado, Y fo. 
de Proudhon, quien, a pesar de su ruidosa condena de la propiedad, en realidad s61o se 
orientaba a salvaguardar, bajo el nombre de posesión, la pequeña propiedad de fas clases 
inedias. 

63 Cf. C. IVIarx, Hen· Vogt, landres, 1860, pág. 35. [}Iay edid6n castellana, Ed. Lau­
taro, Buenos Aires, 1947.] 

tl-l Cf. i\.iega, I, t. III, pág. 135.  j'.,fan-1ucrilos econ61nico-fi/Qsr)ficos, Pads .. 1_844. 
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desarrollo de su pensamiento. Ello se manifíeSta ya muy claramente en los dos 
artículos que escribió para los Anales franco-ate1nanes, "El problema judío" y 
"Contribución a la crítica de la Filosofía del Derecho de Hegel", artículos que, 
con los de Engels y las poesías de Reine, eran lo único que presentaba un interés 
y valor duraderos. 

El primer artículo, "El problema judío", lo redactó en su mayor parte en 
Kreuznach y lo terminó en París.6¡; La influencia de su estada en París todavía 
se hacía sentir relativamente poco. En efecto, constituye una prolongación Y una 
profundización de su crítica de la Filosofía del Derecho de Hegel, cuyas tesis 
funda1nentales retoma, pero al mismo tiempo puede apreciarse un progreso con­
siderable en el desarrollo de su pensamiento. 

A propósito del problema judío, entonces muy discutido en Alemania, parti­
cularmente en el medio de la izquierda hegeliana -Ia igualdad política y social 
de los judíos privados de derechos civiles a causa de su religión constituía una de 
1n.s principales reivindicaciones del libetalismo-,66 Marx vuelve al problema 
de la emancipación humana, a la que se opone, en el plano político y social, la 
separación entre el Estado político y la sociedad burguesa, pero da a este pro­
blema una solución orientada ya netamente hacia el comunismo. 

El objeto inmediato del artículo era la refutación de la tesis de B. Bauer, quien 
había sostenido que los judíos no tenían la misma capacidad que los cristianos 
para emanciparse. 

Después del edicto del 4 de mayo de 1816, que los excluyó de las funciones 
públicas y los relegó a una posición subalterna en el Estado, los judíos, apoya� 
dos por la prensa liberal, no dejaron de reclamar la igualdad civil y política; lo 
hacían entonces, en forma particularmente activa y apremiante, pero seguían cho­
cando con el gobierno reaccionario prusiano . .:Éste encontró un apoyo en los dos 
artículos de B. Bauer, en los cuales, al oponer los cristianos a 'los judíos, apro­
baba implícitamente que el gobierno negara a los judíos la en1ancipación política. 

En un primer artículo, "El problema judío", publicado primero en los Anales 
alemanes en noviembre de 1842 y luego, como folleto, en 1843,67 Bruno Bauer, 
después de señalar que en Prusia nadie podía emanciparse políticamente debido 
al carácter religioso del Estado, sostenía que al reclamar su emancipación polí­
tica, el judío exigía del Estado cristiano que abandonase su prejuicio religioso, 
en tanto que él mismo no se liberaba del suyo. Desarrollando la tesis que en 
U339 había soste1údo contra Hengstenberg, a saber, que la religión judía cons· 
riruía, respecto de Ja cristiana, un grado inferior de Ja evolución htunana, consi� 
dcraba que la religión cristiana -al dar a la doctrina· de la salvación un carácter 
univers;d, 111cdiante una superación del nacionalismo estrecho en el que se había 

tl!í Gr�n p�rte de ias citas contenida� en El problenia ]r;dfo se encuentran en el cua­
,!crno de extractos de lecturas de ju1io·agosto de I8_4J, lo que demuestra que lvfo.rx co· 
r:ienzó ese artículo ü1n1ediatameDte después de su crítica de la Filosofía del Der.'."cbo de 
J i"egel, y que lo redactó cuando aún estaba en I<reuznach, 

66 Cf. J. Hansen, La ¡n·o·i·ú1da renrtna, t. I, pág. 240. I-I. KOuig, La Gaceta rertana, 
_tHinster en Westfalia, 1927, cap. IV, págs. 77"d9: El problema judío en Prusia. 

Gaceta renaJJ(!,, 1842. Sobre el probJen1a judío, 17, 19, 20, 29, 30 de marzo; 6 de 
E0ril; 22, 24, 31  de mayo; 16 de junio; 27, 31 de julio; 9, 14 de ago!Jto; 1 <le setiembre. 

67 Cf. Anrtles rrlenianes, nún1s. 274·275, 17-19 de noviembre de 1842. B. Baue_r, Et 
troble1na indío. · El pTobleu1a judío, por B.  Bauer, Brun!.'-wick, 1843. 

. ' 



LOS ANALES FRANCO"ALE.IYIANBS 425 

encerrado Ja religión judía- representaba un notable progreso respecto de ésta. ss 
Como se mantenían porfiadamente apegados a su religión, los jÜdíos, decía, se 
han excluido de la comunidad humana. Lo que se opone a su emancipación no 
es tanto el odio religioso con que se los persigue, como su egoísmo y su orgullo, 
que los llevttn a considerarse una raza privilegiada. Por haberse separado eilos 
mismos de los demás homhres, no tienen derecho a quejarse de haber sido 
e:Xcluidos de la comunidad cristiana, y de que el Estado cristiano les niegue una 
igualdad que ellos niegan a los demás. 69 

En un segundo artículo: "Sobre la capacidad para en1anciparse de los crisría­
nos y de los judíos actuales", publicado en las V eintit-tna hojas de Stdza/0 B. 
Bauer vinculaba el problema de la emancipación judía a1 Jnás general de la 
e1nancipación humana.71 

En oposición al cristianismo, que había adquirido_ un carácter amplio y uni­
versal junto con el protestantismo, y a;bierto con ello el camino de una emanci­
pación general de Ja humanidad, el judaísino seguía siendo, debido a su inflexi· 
ble apego a Ja ley mosaica, una doctrina atrasada y estéril.72 Por ta:l razón el 

68 Cf. B. Baut;:r, El docto1· He-ngste1ibcrg. Cartas c1·iticas sobre la oposición entre · !� 
ley j;1tdia y los Evangelios, Berlín, 1839. 

Feuerbach había e:>:Puesto ideas análogas en sn libro r,, esenciti del cristian)nno, 2� ed., 
1843. 

Pág. 169:  "Los judíos han conservado su particularismo hasta nuestros días. Su prin· 
dpio, su Dios, es ei principio n1ás práctico del n1undo, el egoísmo que ha tomado la 
forma de religión." 

Pág. 177:  "Si suprini.imos las barreras de la conciencia nacional, en lugar del isrnelitJ. 
tendremos el hombre." 

69 Cf. B. Bauer, El p-;obleJJht judio, Brunswick, 1843. 
Pág. 19:  "El píoblema consiste en saber si el ju.lío como tal, es decir, el judío que con­

fiesa sentirse obligado, por sn naturaleza mi3ma, a vivir eternou1ente separado de los demás 
hombres, es capaz Je lograr los derechos generales de los hombres y conferirlos a los 
dem{ts. Su religión, �u modo de vida, lo obligan a un eterno aislaruiento [ ,  . . ] porque 
constituyen su ser mis1no, que hace de él, no un hombre, sino un judío." 

Pág. 60: "La emancipación de los judíos s6lo puede realizarse en forma radical, feliz y 
cierta, ú los judíos se em<'.uci_pan como tales, es decir, como hombres condenados a per­
manecer eternumeote extraños a los cristianos, y se trasfonnan, por el contrario, en hombrts 
que no estén ya separados de los demás hoinbres por fals-as barrer'J.S a las que adj�1dican 
un;t imporcancia ca1)ital." 

70 Cf. Vei;;tiuna hojrts de S1tiza, Zurid1 y Winterrhur, 1843, pílgs. 56-71. 
71 Cf. Ret·hta trhnestr<1l CViertdjabrsschrift) , de Wigand, 134-'i, t. I, págs. 178-281:). 

G. Julius, Brttno Ba:te1" �· el p1·ob1e1-na jJJd.io. 
Fágs. 282-283: "B. Bauer ha ampliado la concepción Emirnda que nos hacíamos de( 

problema judío, concibifa1dola bajo su aspecto general, que se resun1e en el concept() de 
hon1bre. Bauer dice que los judíos y cristianos sólo pueden considerarse como hombres 
cuando renuncian a su naturaleza particular que los separa unos de otros y íos tlÍsla et.Ci"n 
namente, para adquirir conciencia de la naturnle:::a generct! dd hon1bre y consiJenub 
como su ser verdadero . . . 

"Expooe esta tesis desde un punt0 de vist"J. crLdco, alz·án<lose a la vez contra el Estadn 
cristiano y cootra el particLtforis!no judfo. Setlaln qne el Estado cristiano, qu-� hace d<:: 
una religión particular su esencia, pnede tolerar a los adeptos de otra religión, pero no 
ntor�_r!es una (gualdad abox)tuta, y que el ju-:1.aísmo, _por otr<t parte, se opone, por su 
propia oatntaleza, a la verdadera libertad y a la Yercladera vida del Estado, persistiendo 
en ser y en querer ser lo que es." 

<2 Cf. B. Bauer, "Sobre la cap<Acidad de en1ancipación de los judíos y de los cristiauo:i 
"'-l"tuales", Veh�tittaa hojas de Suiza, págs. 37-48, 63-66. 
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cristiano era 1nás apto que t:l judío para acceder a la emancipacron total,7� lo 
que no significaba, por otra parte, que el judío, para en1anciparse, tuviera que 
convertirse antes al cristia:nisino.1--1. En efecto, -para emanciparse verdaderamen� 
te, ambos debían liberarse de ia religión, co�a que por lo demás era más fácil 
_para el cristiano, quien no tenía n1ás que dar un paso para pasar de su religión 
11nivcrsal a la religión de la humanidad, que para el judío, quien, por no haberse 
despojado aún de su religión egoísta, no ha llegado todavía a la concepción de 
una religión universal.7ü 

Para refutar esas tesis de B. Bauer, Marx escribió su artículo sobre el proble1na 
judío.76 Por otra parte, ese problema le interesaba desde hacía tiempo. En agosto 
de 1842, en respuesta a los ataques de Herines al judaísmo, tuvo la·_ intención de 
publicar un artículo en el cual, según parece, se proponía estudiar el_ problema 
judío desde un punto de vista social.77 El 13 de marzo participó a Ruge su pro· 
yecto de criticar los artículos de B. Bauer, a· quien reprochaba tratar el p1·oblema 
judío en forma de1nasiado abstracta y no utilizar ese problema pata atacar la 
política reaccionaria del gobierno prusiano.78 

Pero en su artículo criticó las tesis de B. Bauer, no desde el punto de vista 
político, sino desde el ángulo social. Del análisis que acababa de hacer sobre et -

7·1 Cf. ibid .. pág. 69. "Por esta razón el cristianismo supera en 1nucho al judaísmo, el 
cristiano en mucho al judío; su capacidad de eraanciparse es también mucho mayor que la 
del judío, porque, al alcanzar el punto de vista cristiano, la humanidad llegó al punto en 
que una revolución profunda reparará todos los daños causados por la religión [ . . . ] El 
judío, crue está- lejos de haber llegado a ese punto de vista, se halla igualmente lejos de 
poder liberarse, y lejos también de la revolución, que decidirá la suerte de la humanid<'l.d, 
porque su religión no tiene, por sí misma, g_ran importancia para la histOda del mund:), 
'! no puede, por tal motivo, influir profundamente en ella." 

74 Cf. ibid., pág. 70. 
75 Cf. ibid., pág. 7 1 ;  "Los cristianos y los judíos deben romper con su naturaleza. Esa 

ruptura le es más fácil al cristiano, a quien se le presenta como una consecuencia necesa� 
ria de su propio desarrollo, que al judío, que debe romper, no sólo con su propia natura· 
leza, sino también con el desarrollo de su religión." 

Sobre la tendencia antisemita de B. Bauer, cf. Explicación teológica áe lot EvangeUos, 
1852, págs. 34·35. 

"El judío tiene un poder ácido, pero no disolvente. Crítlca los productos de la historia 
sin poder atacarlos verdadera1neote. Se mantiene al margen de los combates históricos, 
y su actitud escéptica carece . de energía y de fuerza. Con excepció_n del judío moderno, 
que opone al mundo cristiano sus antítesis orientales y sus sarcasmos literarios, el judío ha 
sido siempre un extraño en este mundo, que para él sigui6 siendo u11 mundo aparte. Por 
ello se contenta con oponerle su escepticismo vulgar, sin poder atacarlo con éxito, y mefl_os 
�tún destruido... _.,_� 

76 Cf. Me�a, I, t. I1, págs. 576.606. C. Iviarx, El problem.a j"ltdio: I) B. Bauer, El 
problem-a jttdio, Brunswick, 1843; 2 )  B. Bauer, "Sobre la capaddad de emancipaci6n de 
l.os judíos y cristianos actuales", Veintiuntt hojas de Sitiza. [Hay edidón castellana: C. 1-Iarx 
y F. Engels, La Sagrada Fa11zilfa y otros escritos, ed. Grijalbo, México, 1958, págs. 16-44.] 

77 Cf. Mega, t. I2, pág. 279. Carta de C. Marx a D. Oppenheim, 25 de agosto de 1842: 
"Envíeme todos los artículos de Hermes contra el judaísmo. Pienso enviarle lo antes po� 
sible un artículo que, sin agotar ese problema, lo planteará sobre un -plano nuevo." 

78Cf. ibid., pág. 308. Carta de lviarx a Ruge, 1 3  de marzo de 1843. "En este momento 
recibo la visita del presidente de los israelitas de aquí, quien me pide que presente una 
petición a la Dieta en favor de los judíos. Por repugnante que me pare:<:ca la religión ju· 
día, encuenrro demasiado abstracto el concepto de B. Bauer. Hay que dirigir el mayor 
nú1nero posible de ataques contra eL Estado cristi<l.no, para desprestigiarlo y logrnr hacer 
penetrar en él, en la medida de nuestras fuerzas, elementos racionale3. Al menos es ne­
cesario probado, y la cólera aumenta con cada pedido rechazado." 
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carácter de la sociedad burguesa y del Estado polírico extrajo una concepc1on 
nueva de la einancipacíón humana, que oponía a la concepción netamente polí­
tica que tenía B. Bauer, y reprochó a éste que quisiera resolver el problema de 
Ja emancipación sin tener una noción clara y exacta de lo que constituye su esen· 
cia.79 Su crítica a B. Bauer sería tanto más vehemente cuanto que éste, al asu­
mir entonces, a pesar de su fraseología revolucionaria, una posición reaccionaria, 
apoyaba en rea.iidad, con su antisemitismo, la política del gobierno prusiano. 

En la primera parte de su estudio, Marx responde al artículo de B. Baner SO· 
bre el proble1na judío ::i.parecido en los Anales alemaneL B. Bauer, dice, plantea 
mal el problema de fa: emancipación, porque confunde la emancipación política 
con la emancipación humana. Cuando se esn1dia el problema de la emancipa­
ción de los judíos, hay que preguntarse pritnero cuál es \a naturaleza de dicha 
einancipación. Sólo cuando se haya elucidado ese prin1er punto se podrá plan­
tear el proble1na de las condiciones de esa eniancipación y preguntarse si, como 
lo piensa B. Bauer, la emancipación religiosa es condición necesaria de la eman­
cipación política, y si el judío, para· emanciparse, debe liberarse antes del ju­
daísmo.80 

la relación entre la emancipación política y la emancipación religiosa, que B. 
Bauet considera el problema central, ya que establece un vínculo de dependen­
cia estrecha entre ambas -para él la emancipación religiosa condiciona la eman­
cipación política-, varía, en realidad, según el Estado sea más o menos des­
.urrollado políticrunente y se haya emancipado n1ás o 1nenos de la religión. Así 
es como, en un Estado cristiano, el proble1na de la emancipación de los judíos 
tiene un carácter teológico, dado que el judío se enruentra en una situación de 
oposición religiosa frente a ese Estado; en Francia, que es un Estado constitu­
cional pero donde 1a religión cristiana es aún oficialmente reconocida, el ptoble­
�na judío es un problema político que reviste un aspecto religioso; en Estados 
Unidos, en fin, que oficialmente no reconoce religión alguna, tiene un carácter 

70 En L1 Sag1·r.tdd Fa?niUa Marx hizo, a prop/Jsito de una critica miis general de B. 
Bauer, un nuevo análisis del problema judío (cf. JY.fega, I, t. III: La Sagrada Familia, Cap 
VI: "El problema judío", I, II, III ) .  Ese anállsis, que responde a una etapa nueva del 
desarrollo de 1vfarx, será estudiado en el. marco de ese desarrollo. 

80 Cf. Mega, I, t. 11, págs. 579-580. [Ed. Grijalbo, págs. 19-20.] 
"Baner exige, pnes, de una parte que el judío abandone el judaísmo y que el hombre 

�n general abandone la religión para ser emancipado como ciudadano. Y por otra parte 
considera, consecuentemente, la abolición politha de la religi<Ín como abolición de la re­
ligión en genernL El Estado que presupone la religión no es todttvfa un verdadero Estado, 
un Estado real [ . . .  ] En este punto se pone de manifiesto la formulación unilateral del 
problema judfo. No b¡\sta, ni mucho menos, con detenerse a investigar quién ha de eman­
cipar y quién debe ser emancipado. La crftica tiene que preguntarse, además, otra cosa, 
'-'! saber: de qi!é cla-re de eniancipación- se trata; qué condiciones vun implícitas en la na­
turaleza de la emancipación que se postula. 

La crítica de la emancipación poUtica misma era, en rigor, la crÍtica final del problema 
judío, y su verdadera disolución en el 'problevia general de la époc1/ [ . . ] Encontra­
mos que el error de Baner reside en que somete a crítica solamente el 'Estado cristiano· 
y no el 'Estado en general', en que no investiga la relación e11-lre la emmfcipac11ón poltti1ca 
.'Y Lt emancipación h11mana, lo que lo lleva a poner condiciones que sólo pueden explicarse 
por la confusión exenta de espíritu crítico de la emandpad6n polítict con la emancipación 
humana en general. Y si Baner pregunta a los judíos: ¿tienen ustedes, desde su punto de 
vista, derecho a aspirar a la em-andpació1t poJítica?, nosotros preguntainos, a la inve1sa: 
¿tiene el punto de vista de la emancipación polJtir:,1. derecho a exigir <lel judío la aboli­
ción del judaísmo, y del hombre en general -la abolición de la religión?" 
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:neta1nente político; el problema judío pierde todo carácter religioso y sólo pre­
senta un interés político.81 

De ello resulta que no se debe considerar el Estado, como lo hace Bauer, en 
forma a:bstracra y reducirlo al Estado cristiano, y también que la emancipación 
política no implica necesariamente la e111ancipación religiosa .. En efecto, Estados 
Unidos, donde el Estado se encuentra completamente emancipado desde el pun­
to de vista político, es un país muy religioso en el que a un ateo no se lo -corr­
aidera un hombre honesto, lo que prueba que he emancipación política no in1-
plica en modo alguno la einancipación religiosa y que la existencia de la reli­
gión no es incompatible con la de un Estado por completo emancipado políti­
carnente.82 

Al no reconocer una religión oficial, el Estado político se libera de la tutela 
.religiosa, sin liberar por ello de la religión a los individuos que lo componen. 
Dado que la religión no constituye ya un elemento de Ja vida política y no con­
fiere derechos particulares, no está abolida como tal, del mismo 1nodo que no lo 
están la propiedad y la condición social, dado que no confieren ya privilegios 
políticos. Así es como la abolición del censo, exigido para elegir y ser elegido, 
no suprime la propiedad privada.83 

· 
En lugar de considerar ai Estado diametralmente opuesto a la religión, como 

lo hace Bruno Bauer, hay que ver en él, por el contrario, la fuente y el funda­
mento de ésta. 

Un análisis más profundo del Estado político n1uestra, en efecto, que es de Ja 
misma naturaleza que Ja religión, puesto que, como ella, resulta de una aliena­
ción de Ia esencia human�. Ello lleva a explicar el carácter de la religión por 
el del Estado, y no el de éste por el de aquélla, lo que implica la trasformación 

Sl Cf. Aiega, I, t. Jl, págs. 580-581 .  [Ed. castel!ana: pi>.gs. 20-21.] 
82 Cf. ibid., pág. 581. "La cuestión es saber cuáles son las relaciones entre el Estado 

totalmente emancipado políticamente y la religión. Si aún en el Estado ea el que la eman­
cipación política ha llegado a reaiizarse totalmente (por ej. Estados Unidos) la religión 
no solamente subsiste sino que está en plena expansión, debemos llegar a la conclusión 
de que la existencia de la religión concuerda perfectmnentc con la del Estado político 
totalmente organizado." 

83 Cf. ibid., págs. 582-583-584. [21-22-23.] 
"Bajo su forma, a la manera que e� peculiar a su esencia, co1no Estado, el Estado se 

e1nancipa de la religión al emanciparse de la religión de Estado, es decir, cuando el Estado 
..-:0;-.¡¡.o tal no profesa religión alguna [ . . .  ] La e1nancipac.ión polit/ca de la religión no es 
la emancipación de la religión llevada a fondo y exenta de contradicciones, porque h e1nau· 
dparión polírica no es ei modo llevado a fondo y exento de contradicciones de la emanci� 
pación htf1nana. El límite Je la emancipación política se manifiesta inmediatamente en 
"1 hecho de que el Estr!da pueda liberarse de un límite sin que el hombre se libere real­
�nente de él, en que el Estado pueda ser un Estado libre sin que el hombre sea nn- ho1nbre 
l.ilne [ . . .  ] E! Estado puede habeISe emancipado de la religi6o, incluso aunque la gran 
1na:,oría siga siendo religiosa [ . . .  ] La elevación política del hombre por enciina de Ja 
religión comparte todos los inconvenientes y toJa.s las veotajas de la elevación política en 
geoer<tl. .El Estado cofno Estado anula, por ejemplo, la propiedad privada [ . . . ] de un 
modo político, cuando suprime el censo de fort1tna para el derecho de sufragio activo y 
pasivo [ . . .  ] El Estado anula a su 1nodo la diferenci; Je naci.Jnian.to, de esf,tdo social, etc., 
:;¡J declarar [ . . .  ] que e.c;as diferencias no tienen un carácter poUtico, al proclamar a todo 
1niem!:iro del pueblo, sin atender a estas diferencias, co1no copartícipe por ig1tal de la 
sobern.rifa popular [ . . . J 1',To ob�tante, el Estado tampoco deja que !a propiedad priva� 
da, la cultura y la ocupadón acfrícn a stt modo, es decir, con10 propiedad privada, con10 
cultura y como ocupad6n, y hagan valer su naturaleza especial/' 
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del problema teológíco en un problema político, y de la crídca de la religión en 
11na crítica del Estado político.84 

Marx retoma y profundiza en ese inomento el análisis del Estado político, he­
cho en su C1'itica de 1-a Filosofía del De-recho de Hegel, considerado no bajo la 
forma de Estado cristiano reaccionario, sino en la forma de Estado moderno, por 
completo emancipado políticamente y respondiendo al ca,rácter de la sociedad bur­
guesa, y muestra que no sólo el Estado político no ha abolido los ele1nentos cons­
titutivos de la sociedad burguesa ( propiedad privada, etc.) ,  sino que en rela­
ción a ellos y en oposición a ellos se constituye corno órgano representativo del 
interés general, opuesto a los intereses particulares.85 

De la separación que así se establece entre el Estado político y los elementos 
constitutivos de la sociedad burguesa, nace una oposición radical entre l<,l socie­
dad y el Estado, que se alza, en su universalidad, como una esfera ideal frente a 
la sociedad, y dese1npefia así, frente a ella, un papel análogo al del Cielo frente 
a la Tierra, Debido a ello, el hon1bre hace, en el pbno político y social, una vida 
doble: una celestial como iniembro del Estado y una terrestre con10 iniembro de 
la sociedad. En tanto que co1no miembro de la sociedad, co1no individuo aislado 
y egoísta, opuesto a los detnás hombres, lleva una vida contraria a su verdaderv. 
naturaleza, lleva una vida conforme a ella, pero en forma ficticia, ilusoria, en 
01 Estado político, en el cual vlv.::, con10 el ho1nbrc en el Cielo, una vida pnra-
1nente imaginaria. 

"El Estado político acabado es, por su esencia, la vida- genéric<t del hotnbre, 
por oposición a su vida material. Todas las pre1nisas de esta vida egoísta per­
nianecen en pie al rna-rge-n de la esfera del Estado, en la sociedad civil, pero como 
cualidades de ésta. Allí donde el Estado político ha alcanzado su verdadero des­
arrollo, lleva el hombre, no sólo en el pensamiento, en la conciencia, sino en la 
1·&alidt1d, una doble vida:, una celestial y otra terrenal, la vida en la com1tnidctd 
política! en la que se considera como se·r colectÍ'l-'o, y la vida en la sociedctd civir1 
ei1 la que acrúa como p?1fticul-tw; considera a los otros ho1nbres con10 n1edios, se 
degrada a sí misn10 co1no 1nedio y se convierte en juguete de poderes cxtrafios. 

"El Estado político se comportci, con respecto a la sociedad civil de un n1odo 

S4- Cf. 2\ieg,cJ, I, t. 11, pá_ss. 581-582. [21.] 
"Cmno la existenci,l de _!a religión es la existencicl d'� un defecto, no podern.os seguir 

buscando la fuente de ese deiecro sob.mente en la es&ncid del Estado mismo. La religió11 
r:o constituye ya, para nosotros, el fttndamento, sino simplen1ente el fenó1neno de la limi­
tación secular [ . . .  ] 1'Io afirmamos que [los cind:idanos] deban ao.b'.lr con su lirnitadóa 
religiosa para poder destruir sus barreras .seculares. Afirm�nnos qne acaban con su limita­
ción religiosa tan pronto con10 destruyeo sus barreras te1nporales. No converti1nos los pro· 
blemas seculares en problen1fts teológicos, sino por el contrario, éstos en problemas secu­
lares [ . . ] El problema de las relaciones de la emancipación politictt co·n la reügió1i se 
convierte, para nosotros, en el problema de las relaciones de !,i emancipadÓtJ. poUticit con 
ll! emancipación h#17l<tna. Criticamos lu debilidad religiosa del E�taJo poHtico, al criticar _¡;J 
Estado prescindiendo de las debilidades religiosas, en su estructur:i. secttlm·, I-Iumanizamos 
la contradicci6n del Estado con una detet·1nhzada religió·n, por ejen1plo con el jNdaismo, 
viendo en ella la contradicci6n del Estado con deter17ZÍ11t1dos elementos .rec1tlaros/ humani· 
zamos la contradicción del Estado con la re!igió1e genfN'cd. viendo en ella la contradicción 
del E�tado con sus �brem.isas en general." 

85 Cf. ibid., pág. 584. [23,] 
"fviuy lejos de acabar con est:J.s diferencias de hecho [engendradas por fo pro_piedad, la 

condición social, etc], el  D:::rndo sólo exhte sobre estas premisas, sólo se siente Estado 
f/oÍftico y sólo hace valer su ge-1-;,;ra!ldad en contraposición a estos e!em;,;ntos stty(Js." 
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tan espiritualista como el cielo con respecto a la tierra [ . . . ] El húmbre, en su 
fflniediata realidad) en la sociedad civil, es un ser profano. Aquí, donde pasa 
ante sí mismo y ante los otros por un individuo real, es una manifestación c:rren­
te de verclad. Por el contrario, en el Estado, donde el hombre es considerado 
co1no un ser genérico, es el miembro imaginario de una imaginaria soberanía, 
se halla despojado de su vida: individual real y dotado de una generalidad irreal."86 

La separación que se crea entre la sociedad burguesa, en Ja que el hombre lle­
va su vida real, y el Estado Político, en el que vive una vida imaginaria y que 
determina la separación entre el burgués y el ciudadano, explica todas las sepa· 
raciones que se establecen entre los hombres considerados en sus funciO!-JeS par­
ticulares y en su calidad de ciudadanos. 

La ·relación entre el hombre religioso, miembro de una iglesia particular, y SLl 

calidad de ciudadano es la 1nis1na que la relación entre el burgués, es decir, en­
tre el hombre considerado co1no persona privada, comerciante, terrateniente, etc., 
y su calidad de ciudadano. La oposición entre la religión y el Estado se reduce, 
así, a Ja oposición entre la sociedad y el Estado, y es, como ésta, sólo la expresión 
de Ja separación del hombre respecto de la colectividad.87 

El error de B. Bauer consiste en no haber comprendido esto y en creer que el 
conflicto que opone el hombre religioso al ciudadano puede resolverse por la 
emancipación política. �sta constituye por cierto un progreso como liberación 
del régimen absolutista y feudal, pero no es más que una: emancipación en el 
marco de la sociedad burguesa, cuya tarea fundamental deja en pie por el des· 
doblamiento que provoca entre el burgués y el ciudadano. No sólo la separación 
del hombre en hombre religioso y en ciudadano no va al encuentro de la eman­
cipación política, sino que, por el contrario, expresa la esencia de la inis1na y 
también la del Estado político, que constituye, por el desdobia1niento, por la 
separación que con él se establece entre la sociedad y el Estado, la base concreta 
de Ja religión. En efecto, sólo con él y por él adquiere un carácter real y con­
creto la separación hasta ese momento interna del hombre. Por tal razón, la jus­
tificación y el sostén de la religión) y la expresión de su esencia, no es con10 lo 
piensa B. Bauer, el Estado cristiano, donde Ia oposición entre el burgués y el 
ciudadano no se ha realizado compJetan1ente, sino el Estado político moderno. 
donde esa separación es acabada.8."! 

.'>r. Cf. 11feg"1, 1, t. 11, pág. 584. [23-24.J 
·47 Cf. 1\[ega, I, t. Jl, _págs. 584-585 [2.i] : "El conflicto entre el hombre como fiel J e  

una religión espedrtl, y su ciudadanía, l' los Lle1nás hombres como núemb.ros de l a  comu­
nidad, se reduce al divorcio sec1dar entr(.; el Esta.do poifúco y la sociedad c.i1·il. Para el 
hombre como bo11rgt!fJis, 'la vida dentro del Estado es sólo apariencia o una excepción 
momentánea a la re_gb.'. Cierto que el ho;¡,rgeois. como e! judío, s61o se mantiene sofística­
mente d.�nt1·0 de la vida del Esmdo, de! mis;no modo que el cito�·en sólo sofísricamente 
sigue sien,t; judío o />011rgeoJis; pero esta sofística no es _personal. EJ la JO/i.rtica del EJ­
tado po!ftico m_ismo. La diferencia entre d ho1nbre .reiigio�o y el ciudadano �s la dife· 
rencia entre e! comerciante y el ciudad11no, entre el jornalero y el ciudadano, entre el te­
rrateniente y el ciudadano, encre el h1di11fduo i·ivie11te y el CÍNdadano. La contradiccióo 
entre el ho�bre religioso y el hombre político es la misn1a contradicción que existe entre 
el burgeois y el t:Ítroyev. 

38 Cf. 1lleg4, I, t. I ' ,  págs. 585-536 [24-25]. 
"t>To cabe duda Je que !a emancipación política representa un gran _progreso, y aunque 

no sea ti forma últin1a de la emancipación humaua en general, sí es la fonna últim·a 
de la en1ancípadón humana de11-tro del orden del mundo actual [ . . . ] El hombre se eman-

\ 
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"No es, en efecto, el llamado Estado cristia-no, que profesa el cristianismo co- -
mo su fundamento, cu1110 religión de Estado y adopta, por tanto, una actitud 
excluyente ante otras religiones, el Estado cristiano acabado, sino más bien el 
Estado ateo, el Estado democtáticoi el Estado que relega a la religión entre los 
demás elementos de la sociedad burguesa [ . . .  ] El llamado Estado cristiano es 
Ja negación cristiana del Estado, pero en modo alguno la realización estatal del 
cristianismo. El Estado que sigue profesando el cristianismo en forma de reli­
gión no lo profesa en forn1a de Estado, pues se comporta todavía religiosan1enre 
ante la religión; es decir, no es la ejecución real del fundamento humano de la 
religión, porque apela todavía a la ir1·ealiclad, a la fonna imaginaria de este meolio 
humano . . .  

"El espíritu religioso sólo puede llegar a realizarse en la medida· en que el 
grado de desarrollo del espíritu humano, del que _es expresión religiosa, se des­
taca y se constituye en su forma secula1'. Es lo que ha sucedido en el Estado de­
mocrático. El fundamento de este Estado no es el cristianismo, sino el funda­
mento hu1nano del cristianismo. la- religión sigue siendo la conciencia ideal, no 
secular, de sus miembros1 porque es la forma del grado humano de desa?'·rollo 
que en él se lleva a cabo. Los mie1nbros del Estado político son religiosos por 
el dualismo entre la vida individual y la vida genérica, entre la vida de 1� sociedad 
burguesa y la vida política; son religiosos, en cuanto que el hombre se comporta 
hacia la vida del Estado, que se halla en el más allá de su real individualidad, 
como hacia su verdadera vida; religiosos, en cuanto que la religión es, aquí, el 
espíritu de la sociedad burguesa, la expresión del divorcio y del alejamiento del 
hombre con respecto al hombre. La· democracia política es cristiana en cuanto 
en ella el hombre, ne sólo un hombre, sino todo hombre, vale co1uo ser sobe­
rano, como ser supremo, pero el hombre en su manifestación no cultivada y no 
social, el hombre en su existencia fortuita, el hombre tal como anda y se yergue, 
el hombre tal y como se halla corrompido por toda la organización de la sociedad, 
perdido a sí mis1no1 enajenado, entregado al imperio de relaciones y elementos 
inhumanos; en una palabra, el hombre que aún no es un ser genérico 1'eaJ.. La 
jmagen fantástica, el sueño, el posn1h1do del cristianismo, la soberanía del hom­
bre, pero como un ser extraño, distinto del hombre real, es, en la democracia, 
realidad sensible, presente, máxima secular." 89 

Co1uo la emancipación polírica deja en pie la oposición entre el ho1nbre, 
miembro de una confesión religiosa, y el Estado, oposición que no es sino una 
forma pardculaer de Ja que separa al burgués del ciudadano, a la sociedad bur-

ópa j"!!.:1,:c,11110::1/e de !u religión, al desterrarla del dcl'ed10 público al derecbo privado t. , • ] Se ha vic.to derrocada pura descenJer al número de los inten�ses privodo5 y ha sido 
desterrada de la l.'.lrnuDid3d como rnt 01munidr:d [ . . .  1 La escisión del hombre en d 
hombre p1iblico y el hombre pl'iv<1do, la dhlocadón de b religión coo_ respecto al Estac!o, 
para desphzarla :1 la sociedad burguesa, no constituye una fase, sino la coronación de ht 
Em;;_ndpa.d6n política. la nrnl, por lo tanto, oí suprime ni aspira a supd1nir L.t religiosidad 
1 e¡¡l del hombre. 

la. desintegnidóu del hombre eD el judío y en ei ciudadano, en e! protestante y e!:l el 
dud<1d<1no, en el hombre religioso y en el ciudadano, esta desintegración no es una men.­
tira contva la óudadaní<t, no es una evasión de la emancipación política, sino que es la 
emancipación 1'JoUtica misma, es el modo fJn!itito de ernüncipacióo de la l"eligión.:' 

llfl Cf. ibid .. p:igs. 587-590 [26-28-29]. 
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guesa del Estado, es falso pretender, como lo hace B. Bauer, que los judíos no 
pueden emanciparse políticamente sin liberarse antes del judaísmo.00 

Hay que decir, por el contrario, que la emancipación política no constituy:= 
Ja verdadera emancipación, la emancipación humana. 

Marx destaca la oposición entre ésta y la emancipación política, y expone en 
forma más explícita la naturaleza de la misma a través de un análisis de los De� 
rechos del Hombre y del Ciudadano, proclamados por Ja Revolución francesa, 
que realizó la emancipación política: en el máxllno grado. 

Parte, a tal efecto, de una refutación de la afirmación de B. Bauer, que negaba 
a los judíos el beneficio de los Derechos del Hombre y del Ciudadano con ei 
pretexto de que al conservar el privilegio de su fe, no podían reivindic¡fr esos 
Derechos, que, dado su carácter de universalidad, no pueden reconocer privilegio 
alguno.91 

Esos derechos, proclamados por las constituciones de 1791 y 1793, tienen en 
realidad, dice lvfarx, un carácter en todo sentido distinto del que les da B. Bauer. 
Para comprender su naturaleza hay que distinguir ptünero con todo cuidado los 
Derechos del Hombre de los del Ciudadano, con los que no tienen nada que ver. 

Los Derechos del Hombre no son, como lo piensa B. Batter, derechos genera� 
les, sino privilegios que el hombre posee como miembro de la sociedad bur� 
guesa; son fundamentalmente diferentes de los del Ciudadano, que pertenecen al 
hon1bre como miembro del Estado. Esa diferencia se explica por la oposición 
entre la sociedad y el Estado, y por la naturaleza particular de la en1ancipación 
polftica.92 

Al reforzar, frente a la sociedad burguesa, el Estado político que respondía al 
ideal del ciudadano, la Revolución francesa acentuó la oposición entre la sociedad 

�HI Cf. !WGgt!, I, t. 11, pág. 591 [29]. 
"Hemos puesto, µues, de manifiesto có1no la en1ancipaoou política con respecto a ht 

r'O'ligión deja en pie fa religión, aunque oo una religión privilegiada. La contradicción 
r-r¡ que el fiel de una religión especial se halla con su ciudadanía no es más que 1111:1 
fh>rte de la general contntdic.dón secnla-1· entre el Estado politico y la sociedad btttgtJestJ. 
1-<l coronación del Estado cristiano es el Estado que, profesando ser un Estado, se abstrae 
de b religión de sns iniembros. La emancipación del Estado con respecto a l:t religión no es 
la emancipo_ción del ho1nbre real con respecto a ella. Poe eso nosotros no decimos a los 
judíos, con Bauer: no podéis emanciparos polídcrrmente si no os e1nancipáis radicalmente 
del jud<!ísmo. Le� decimos, más bien: porque podéis en1anciparos políticamente, llegar a 
desentenderos radical y abq0Jnta1nente del judaís1no, por eso la misma emancipación polf-
1ica no es l::i. effi'1tl.ci.?aci.ón !11n11a11a. Cuando vosotros, judíos, queréis em9.ociparos política· 
inente sin emanciparos hu1n:tnamente, la solución a n1edias y b contradicción no radk<! 
en vosotros, sino en la esencia y en la catego!"ÍoJ de la em\!ncipación política." 

�•1 Cf. ibjd .. pág. 592 [30], 
'-12 Cf. !Hega, I, t. 11, 593 (32] . 
"Los a'roits de !1hom.1n-e, los derechos hu.01anos, se distinguen como trJle.r de los droitJ 

dN citoye-n. de los derechos cívicos. ¿Cuál es d hom.·me a quien aquí se distingue del ci­
!0y;1¡¡? Sencillamente, el m,fe1ilb-ro de l-!! sociedad b1¿rguesa. ¿Y por qué se llama al mien1bro 
de la socied¡¡cl burguesa 'hombre', el hombre por antonomasia, y se da a sus derechos e! 
nombre de derechos h:nn-anos? ¿Cómo ex_plicar este hecho? Por las relaciones entre el 
Estado político y la sociedad burguesa, por la esencia de la. emancipación política. 

Registremos, ante todo, el hecho que los lhnrndo:; dej·echos httmanos, los droits de l'ho1n· 
1ne, a diferencia de los tlroits dn dtOyen no son otra cosa que los derechos del mie1nbro de 
ta socieLlad bur15nesa, es decir, del hombre egoísta, separado del hombre y de la comu� 
nidaJ." 

·.·� 
¡ 

1 
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y el Estado, y favoreció, por la división Int'is tajante entre el hombre social y el 
hombre polírico, la alienación de la esencia humana en el Estado. 

En las constituciones francesas revolucionarias, aun en las más radicales, el 
hombre aparece separado del ciudadano. En su período heroico la revolución 
procuró establecer un villculo entre ambos por medio de la subordinación del 
hombre al ciudadano, pero no lo logró. En realidad fue el hon1bre quien desem­
peñó el papel preponderante, como lo 1nuestra la Declaración de los Derechos 
del Hombre y del Ciudadano, en la que sólo son reales los Derechos del Hom­
bre. Esos Jerechos: libertad, propiedad, igualdad, seguridad son, aun en Jos De­
rechos del Hombre tal como están definidos en la Constitución 1nás progresista, 
Ja de 1 793, los derechos que posee el hombre como miembro de la sociedad 
burguesa, basada en la propiedad privada, con10 individuo aislado y egoísta, se­
parado de la colectividad y opuesto a los demás hombres.03 

La libertad no es, en realidad, otra: cosa que el derecho reconocido a cada 
individuo de actuar lo mejor posible en favor de sus intereses privados, en el 
marco de la ley; el derecho de propiedad no es sino la consecuencia del derecho 
de libertad así definido; la igualdad es la facultad otorgada a todos de gozar de 
esos dos derechos; la seguridad, en fin, es la garanría que da el Estado del goce 
de esos derechos.n4 Hay que señalar, subrayaba· Marx, que esa apologfo. ·del hom­
bre en tanto que persona privada, individuo egoísta, y el sole1nne reconocimiento 
de sus derechos, se efectuó durante el período de mayor entusias1no revolucio­
nario, en el momento en que se hubiera podido pensar que el interés general, 
el interés del Estado, triunfaría sobre los intereses particulares.95 

Esa apología del hombre privado se explica poi- el hecho de que la Revolución 
francesa, al destruir la antigua sociedad feudal en la que la vida política: se con� 
fundía con la vida social, oper6 LUl.:1. separación radical entre la sociedad y el 
Estado, haciendo del Estado el representante de los intereses generales, conside� 

HH Cf. ibid., pág. 595. [34.] 
"Ninguno de los llHJnados derechos humunos va, l)OC tanto, más allá del hon1bre egofsta, 

del hombre como miembro de la sociedad burguesa, es decir, del individuo replegado en sí 
mismo, en su interés privado y en su arbitrariedad privada, y disociado de la comunidad . 
lrfuy lejos de coocebir al hombre como ser genérico, estos derechos hacen aparecer, por el 
.contrario, la vida genérica 1nisma, L1 sociedad, como un marco externo a los individuos, 
como una lirnitacióa de su independencia originaria. El 6nico nexo que Jos mantie]]e en 
tobesión es la necesidad natural, !a necesidad y el intetés privado, la conservación de su 
_prO!Jiedad y de su persona egoísta." 

94 Cf. i!nd., págs. 593-595 [32-34]. 
\15 Cf. 11{ega, I, t. Il, pág. 595 [34]. 
"Ya es algo 1nisterioso el que un pueblo que comienza precisa1nente a liberarse, que co· 

niíenza 11 derribar todas las barreras entre los distintos miembros que lo con1ponen y a 
{fearse una candencia política, que este pueblo ptodame solemnemente la legitimidad de! 
hombre egoísta, disociado de sus semejantes y de la comunidad; y más aún, que repita esta 
misma proclamación en un momento en que sólo la más heroica abne.gación puede salvar 
a li nación y viene, por tanto, imperiosamente exigida, en un momento en que se pone 
a la orden del día el sacrificio de todos los intereses en aras de la sociedad burguesa y en 
que el egoísmo debe ser castigado como un ctimen. Pero este hecho resulta todavfa más 
misterioso cuando vemos que los e.marrcipado.res políticos rebajan incluso la ciudadanía, h 
toTtNtllidad política, al papel de simple medio para la conservación de estos llamados dere­
chos humanos; que, por tanto [ . . . ] se degrada la. esfera en que el hombre se comporta 
como comunidad por debajo de la esfera en que se comporta como un ser patda!"; que. -por 
úldmo, no se considera como ve-rrlade-ro y f1Ntrh1tico hombre al hombre en cuanto ciuda­
dano, sino al hombre en cuanto burgués." 
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rados en su independencia teórica, con relación a los intereses particulares y 
oponiéndolo, como una esfera ideal, a la sociedad burguesa. Al despojar a la so­
ciedad de su carácter político, al reducirla a los elementos materiales, que cons­
tituyen la vida social del individuo, hizo del espíritu -político, disperso hasta en­
tonces en la sociedad, un todo diferente, encarnado en el Estado.96 

Paralelamente a esa idealización del Estado, mat¡;:rializó la sociedad, despoján­
dola de todo carácter político y aboliendo l¡:is instituciones que; como las corpo­
raciones, imponían límites al interés privado y trababan el desarrollo del egoísmo.97 

La emancipación política., e.."'Cpresión de esa separación entre el Estado y la so­
ciedad) señala el triunfo del hombre egoísta, cuyos derechos fueron, por así de­
cirlo, santificados por la proclamación de los Derechos del Hombre. En efecto, 
lejos de haber liberado al hombre de la religión y de la propiedad, la emanci­
pación política no hizo más que reforzarlas, dando al hombre la libertad abso­
luta de religión y de propiedad.98 

Debido a esa separación entre el Estado político y la sociedad burguesa, ésta 
aparece, en tanto que dominio de los intereses privados, como la esfera real, por 
oposición a la esfera ideal, constituida por el Estado. De ahí que el hombre pri-

'" Cf. ibid., págs. 596-597 [35-36). 
"La emancipación polftica es, al mismo tiempo, Ja disolttción de la vieja sociedad, sobre 

ht que descansa el Estado que se ha enajenado al pueblo- [ . . .  ] ¿Cuál era el carácter de la 
vieja sociedad? Una palabra la caracteriza: el fettdalinno, La vieja sociedad civil tenía 
rii.•ecta1nente un carácter poUtico, es decir, los elementos de la vida burguesa, como por 
ej-:1nplo la posesión, o la familia, o el tipo y el modo de trabajo, se ha.bían elevado al plano 
de elementos de ia vida estatal, bajo la forma de la propiedad territorial, el estamento o la 
corporación. Determinaban, bajo esta forma, las relaciones entre el individuo y el conj1t-nto 
tfrl Estado, es decít sus relaciones políticas [ . , , ] No obstante, las funciones y condicio+ 
r,::'s de vida de la sociedad civil seguían siendo políticas, aunque políticas en el sentido - del 
fcidalismo [ . . .  ] La revolución política que derrocó este poder señorial y elevó los asun+ 
�c-s del Estado a asuntos del pueblo, y que constituyó el Estado político como incumbencia 
p,eneral, es decir, como Estado real, destruyó necesariamente todos los estamentos, corpo­
raciones, gremios y privilegios que era-n otras tantas expresiones de la separación entre el 
pueblo y su con1uuidad. La revolución política sttprimió, con ello, el carácter político de la 
sociedad civil. Rompió la sociedad civil en sus partes integrantes más simples, de una parte 
103 individuos y de otra parte los ele·mentos ·materiales y espiritnales [ . . , ] de la situa+ 
ción civil de estos individuos. Soltó de sus ataduras el espíritu político [ . , . ] , lo liberó 
de su confusión con la vida civil y lo constituyó, corno la esfera de la comunidad, de 
L-.. incumbencia general- del pueblo, en la independencia ideal con respecto a aquellos ele+ 
n"!·�ntos especiales de la vida civil." 

07 Cf. 1Hega1 I, t. I, págs. 597·598 [36]. 
"Sin e1nbargo, la coronación del idealismo del Estado era, al mismo tiempo, la corona­

ci.Jn del rru.terialismo de la sociedad civil. Al sacudirse el yugo polítíco se sacudieroo las 
ri.uduras que apresaban el espÍritu egoísta de la sociedad civil. La emancipación política 
fue, a la par, la emancipación de la sociedad civil con respecto a la política, su emand· 
r�.dón hasta de la misma apariencia de un contenido genei-al. La sociedad feudal se ha-
11".ba disuelta en su fundamento, en el hombre. Pero en el hombre tal y co1no realmente 
(:J:a su fundamento, en el hombre egoísta." 

os Cf. ibid., pág. 598 [36-3 7] .  
"Este ho1nbre, el miembro de la  sociedad burguesa, es ahora la  base, la  premisa del 

Estado poli.tico. Y como tal es reconocido por él en los derechos humanos. La libertad del 
egoísta y el reconocimiento de esta libertad son más bien el reconocimiento del movi · 
miento desenfrenado de los elementos espirituales y materiales que forman sn contenido de 
v;·Ja. Por tanto, el hombre no se vio liberado de la religión, sino que obtuvo la libertad 
rdigiosa; no se vio liberado de la propiedad. Obtuvo la-libertad de la propiedad. No se vio 
liberado del egoísmo de la industria, sino que obtuvo la libertad industrial." 
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vado, el individuo egoísta, miembro de la sociedad burguesa, sea igualmente el 
honibre real, normal, natural, por oposición al hombre político, al ciudadano� 
que adquiere, frente a él, un carácter irreal, de figura alegórica. Ello explica' 
que los Derechos del Hombre sean considerados los derechos naturales de la per­
sona normal, mientras que los Derechos del Ciudadano se convierten en derechos 
puramente teóricos de una persona moral abstracta.99 

lejos de liberar al hombre de la religión, como lo pretende B. Bauer, la eman� 
cipación política refuerza así la base de ésta por la separación tajante que esta­
blece entre el hombre, quien, como miembro de la sociedad lleva una vida real, 
concreta, y el ciudadano, que tiene una existencia ilusoria. 

Para emancipar verdaderamente al hombre es necesario superar la emancipa­
ción política, obra de la revolt1ción burguesa, y abolir la oposición entre la so­
ciedad y el Esta:do. Sólo cuando el hombre considerado en su vida empírica se 
convierta, por la abolición de la vida individualista y egoísta, en un ser social que 
participe de la vida colectiva; sólo cuando el Estado político sea abolido como 
expresión de la alienación humana y cu3-ndo la sociedad haya adquirido un ca· 
rácter colectivo, será realizada la verdadera emancipación humana.100 

En la segunda parte de su artículo Marx se dedica a refutar la, tesis de B. Bauer 
sobre la distinta capacidad para emanciparse que tendrían los judíos y los cris-
1ianos, y define en dicha oportlulidad la esencia y el carácter de la verdadera 
emancipación humana. 

Todavía, dice, hay que plantear el problema, no en el plano religioso, sino en 
el social; no hay que explicar la_ naturaleza del judío, en forma teológica, por su 
religión, sino, por el contrario, explicar la religión jlldía por las condiciones par-

9\J -Cf. ibid., pág. 598 [37 ] .  
"La constltfPción del Estado polícico y la disolución d e  la sociedad burguesa e n  los 

indi·vidttos independientes -cuya relación es el derecho, mientras que la relación entre los 
11ombres de los hombres ele los estamentos y los gremios era el P'fivilegio- se lleva a ca­
bo en 1uw 11 el flÚJmo acio. Ahora bien, el hombre, en cuanto miembro de la sociedad ci­
vil, el hon:lbre no fJoUtico, aparece necesariamente como el hombre nrttttrrd. Los d1·oits 
de !'honime aparecen como droits 1JtlftN&ls, pues la actividad conciente de sí 11ÚS!tlCt se con­
centra en el acto polif.it-o. El ho1nbre egoísta es el resultado -pasivo, simplemente encon­
trado, de la sociedad disuelta, objeto .. le ia certeza inmediata y, por tanto, objeto -nat1�ral. 
La 'i'evolttciú-n potftica disuelve ia vida burguesa err sus partes integrantes, sin ·revoltt-cionar 
esas partes mismas ni sometre!as a crítica. Se comporta hacia la sociedad burguesa, hacia el 
1nundo de las necesidades, del traha-ío, de Jos intereses particulares, del derecho privado, 
como hacia la base de su existencia, como hacia una prenúsa que ya no es posible seguir 
razonando y, por tanto, como ante su base 1!aft,<ral. Finalmente el hombre, miembro de la 
�ociedad burguesa, es considerado como el vei-dr::.dei·o ho1nbte, co1uo el ho.;n11ie a diferencia 
del citoj1en, por ser el hombre en su inmediata existencia, sensible e individual, mientras 
que el hombre politico sólo es el hombre abstracto, artificial, el hombre como una persona 
alegórica, moral. El hombre real sólo es reconocido bajo la forma del individuo egoísta.,· 
el verdadero hornbre, sólo b<!jo la fotma del cito�•en abstracto." 

100 Cf. iHegrf_. I, t. Il, pág. 599 [37]. 
"Toda �maocipacióo. es la reducción del mundo humaf!o, de las relaciones sociales, al 

ho·mhfe ·miSl!lO. La emancipación política es la reducción Jel hombre, de unfl. _parte, a 
miembro de la sociedad, al individuo ego!sta independ,'en-te_. y, de otra parte, al cittdadano 
del Estado, a la persona moral. 

"Sólo cuando el hombre individual real recobrr, en sí al ciuda.d;J.no ;t.bstracto y se convierte, 
con10 hombre individual, en ser genérico, en su trabajo individual y en sus relaciones 
in<livfduales; sólo cuando el hombre ha reconocido y organhado sus fo·i'ces prop1·es como 
fuerzas sociales, y cuando, por taDto, no desglosa ya de s( la fuerza social bajo la fonna de 
fuerza política, sólo entonces se lleva a cabo la emancipación hunrnna." 
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ticulares y el 1nodo de "ida particular de los judíos El problen1a de la capacida<l 
de los judíos par¡i. en1anciparse se trasforma así en un proble1na social, a saber, 
el de las relaciones entre el judaís1no y la emancipación humana.101 

Lo que se opone a la verdadera emancipación del judío es su espíritu 1nercan­
tilista, su sed de beneficios, de lo que su religión no es 1nás que el teflejo. Re­
sulta de ello que la vetdadera e1nancipación de los judíos sólo puede provenir 
de su liberación de esa sed de ganancias y. de dinero. Tal liberación provocaría, 
por lo demás, la de toda la sociedad actual, la de la: sociedad cnsuana, que en 
realidad se ha in1pregnado de la esencia del judaís1no.102 

A decir verdad, los judíos ya se han emancipado a su 1nanera, no sólo gracias 
a sus rique-.t.as, sino también porque han hecho del dinero una fuerza n1undial y 
del espíritu práctico judío el a1tna del mundo cristianó. En efecto, ese espíritu 
ha penetrado la sociedad burguesa y adquirido un cv.rácter universal, de manera 
que el cristianismo actual no es otra cosa que un jndaísn10 generalizado, que ha 
llegado, con él, a su apogeo.IOS 

la do111inación del judaísmo, y con él 'la de los negocios, Ja usura, la sed de 
gananc(as, se traduce en Ia divinización del dinero. 

l 1 1 t  Cf. ihid., págs, 600·601 [39]. 
"Dt:s_pués que Bauer, al final de El probtenJa j¡,1,lio. habfa coocebi<lu el judaís1no sio1ple­

rncnte como la tosca crítica religiosa del. crisrianismo, y coocediéodole, por tanro, 'sola-
1neote' una significadóo religiosa, era de prever que también la emancipación de los judíos 
se couvertiría, para él, en un acto filosófico, teológico [ . . . ] Nosotros intentamos romper 
l:t formulación teológica del proble1na. El problema de la c;1p-<1ddaJ del juJío pa.ni eman­
ciparse se convierte, para nosotros, en el problen1a Je cuál es el elemento social específico 
que hay que venc.er para superar el jndaísn10. La cap.Kidad de emaocip::ición <lel judío 
actual es la actitud del judaísmo ante la emancipación clel mundo de hoy. Actitud que se 
desprende necesariamente de la posición especial que ocupa el judaísmo en el mundo escla­
Yi2ado de nuestros días. Fijémonos en el judío real que anda por el mundo; no en el judío 
.r4b,iúcu, con10 ha<.:e Bauer [ . . .  ] :GTo busqnen1os el misterio del judío en su religión, sino 
busquemos el misterio de la religión en el judío reaL'". 

to2 Cf. ;1fega, I, t. 11, pág. 601 (40]. 
·'¿Cnúl es el fuodamento secular del ju<laísrno? La n,,;cesid::d prJ.cticrl, el interés egoista. 

¿Cuál es el cuita sendar practicado por el judío? La 1uttrtt. ¿Cuál su dios secular? El 
din-ero. Pues bien, la emancipación de la tts11ra y del dinero, es decir, del judaísn10 práctico, 
.real, sería la autoe1nancipación de nuestra época. 

"Una organización de !a sociedad que acabase con las premisas de la usura y, por tanto, 
con la posibilidad de ésra, hurfo imposible el judío. Su conciencia religiosa s:; despejarfa 
como un vapor n1rbio que flotara en la atruósfern real Je la sociedad. Y de otra parte, 
cuando el judío reconoce co1no nula esta su esencia pr:.'lctica y labora por su anulación, 
'.abora, al ampflro de su desarrollo anterior, por la emttncipadón hn11iana pnra Y simplll, 
l' se n1aniflesta en contra de la expresión p1·áctiett s11P1·e·ma Je la autoenajenadón humana. 
Nosotros reconocemos, pues, en el judaísmo un elemento antisocial presente, de carácter 
general, que el desarrollo histótico en que los judíos colabora!l celosamente en este aspectu 
malo se ha encargado de exaltar h1tsta su apogeo actual, llegado al cual tiene que llegar a 
disolverse necesariamente. La emancipació1� de los jvdios es, en última instancia, la eman­
cipación de la hu1nani<lad del jttda!smo." 

1.03 Cf. ibid., págs. 602-603 (40-41] .  
"El judío se ha en1<indpado ya, a la manera judía, no sólo a l  apropiarse del poder del 

dinero, sino _por cuanto que el dinero se ha convertido, a través de él y sin él, en una 
potencia universal, y el espíritu práctico de !os jndfos en el espíritu práctico de los pueblo'.; 
cristianos. Los judíos �e han emancipado en la medida en que los cristianos se han hecho 
judíos . 

"El judaísmo se ha mantenido al lado del cristianismo, no sólo como la crítica religiost� 
�l'-" <?ste, no sólo coino la duda incorporada en el origen religioso del cristianismo, sino 
tan1bién porque el espíritu prácti("o judío, porque el judaís2no, se ha mantenido en .fo. 
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El dinero, en el cual el ho1nbre aliena su esencia y que es el verdadero Dios 

de la sociedad burguesa, es el patrón según el cual se mide el valor, no sólo de 
Jas cosas, sino también de los hombres. Esa donlinación del dinero provoca una 
"cosificación" general de la vida humana y de los hon1bres, rebajados al rango 
de mercancías y trasforn1ados en "cosas" venales, lo que determina una genera­
lización del negocio, en su fortna 1nás vil, que abarca hasta los valores morales 
y el amor, y los corroinpe.10-l 

El judaísmo, considerado co1no esencia de la sociedad burguesa, ha encontrado 
su expresión acabada en el cristianismo, que, al desnaturalizar las relaciones hu­
manas otorgándoles una fonna celestial, sirvió de base teórica a la sociedad bur­
guesa; ésta, al destruir la vida colectiva ha trasformado a los ho1nbres en individuos 
aislados, egoístas, hostiles entre sí, que sólo viven su verdadera vida, la vida 
colectiva, de una 1nanera ilusoria, en el Estado.10� 

Como el judaísmo constituye la esencia del cristianis1no )' de la sociedad bur­
guesa, y la forma de e1nancipación que corresponde a ésta, dada la separación entre 
Ja sociedad y el Estado, es la einancipación politica, el judío1 cuyo espíritu mer­
cantilista expresa la naturaleza misma de esa sociedad, es tan apto como el cds­
riano, del cual nada lo distingue en esencia, p;:ira e1nanciparse políticamente. 

:nlsma sccicd::id cristian<t y ha cobrado en ella, incluso, su máximo desarrollo. El judío, 
que aparece en la sociedad hurgues:.. como un miembro especial, no es sino la n1a0Uest;;i­
ción específica del juJaísnlo de la. sociedad burguesa [ . . . J La sociedad burguesa engen­
dra con�t:::ntemente al judío en su propia entrnií.a." 

l !H Cf. :\ leg(1, _I, t. I2, págs. 603-604-605 (41-44]. 
"¿Cuál er:t, de por sí, el fundarL1ento de la religión judía? La necesidad prácrica, el 

egoísmo [ . . .  ] La neces:";/,1d priÍctic:t_. el egoÍsl!to, es el principio de la socied,rd b1trgaeso 
y se 1nanifiesta con10 tal en toda su pureza t<'.fl pronto co1no la sociedad burguesa alumbra 
rotu!Jnefl�e el� .;ti seno el Estado pe! ítico. El Dios de la n.ecesid11d práctica y del egoísmo 
es e[ r!i:;etG. 

"El dinero es el cdosíl Dios de Israel, :i.nte ei cuai no puede legítimainente prevalecer 
ningún orro Dios. E; dinero hun1ill:o a todos los Jioses de los hombres y los conviene 
eo una mercancía. El dinero e� el va�or 8�·¡¡(ra/ de todas !;:s cosa.s, constituido eo. sí mismo. 
Ha despojado, por tanto, Je su v:i.lor peculiar al n1undo ente1·0, tanto al mundo Je los 
hnmbres coJno e. la oaturaleza_ El dinero es la esencia del trabajo y de la exis(enda del hom­
bre", enajenaJu de éste, y esta esencia excraO.a lo domioa y e:; adorada por éi. 

'"El Dii!s Je lo5 judíos .se h;t �f.<�tlladzado, se ha convertido en Dios universal [ . . .  ] 
Lo que de un 1nolo abstr�,cto si:: Julí.L in1plícito eu la religión judfo., d Jesprecio ·�te h 
teoría, del arte, de la historia y del hombre como fÍr:! en sí, es el punto de Yista co·11ciente 
real, la virtud del hombre de dinero. I.os mismos nexos de la especie, !ns relaciones entre 
ho1nbre y mujer, etc., se convierten en objeto de comercio. I.a mujer es negociada . 

"la, venta es la práctica de h enajenación. Así como el ho1nbre, mientras pennanecc 
sujeto a las ataduras religiosas, sólo sabe objetivar su esencia convirtiénd0la en nn ser fan­
tástico r1je110 a él, a:d también sólo puede comportarse práctiG1mente bajo el imperio de Ja 
necesi<lad egoísta, sólo puede producir prácticamente objetos, poniendo sus productos y su 
actividad bajo el ín1perio de un ser ajeflo y confiriéndoles ]::t significación de una esencia 
njem.t: el dinero." 

1 Mí Cf. 1lfega, .T, t. l1 _, pág. 6\}1 [ 43] .  
"El judaísmo Jlega u su apogeo con la coronacifm de la. socieJa..I b:..i rb'l.1esa; pero h socic­

d,td burguesa sólo se corona eo. el n-1uudo cri.rtia;10. Sólo b<tjo la égida del cristianismo, que 
convierte en relaciones pura1nente exte."IJdJ para el hombr� tndds las relaciones nacionales, 
naturales, morales y teóricas, podía la sociedad civil llegar a separarse totalmente de la vida 
del Estado, desgarrar todos los vínculo:; senéricos del hombre, suplantar estos· vínculos 
genéricos por el egofamo, por la necesidad egoísta, disolver el mundo de los ho;nbres en un 
inundo de individllos que se enfrentan los unos a los otros atoinistica, hostilmente." 
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Para einanciparse de verdad, para alcanzar, no ya la emancipación política, sino 
la emancipación humana, el judío debe renunciar al vil negocio y no hacer más 
del dinero su Dios. Ello sólo podrá lograrse cuando la sociedad toda haya abo­
lido la esencia práctica del judaísmo, el espíritu mercantilista, y dado, por la 
supresión de la oposición entre el individuo y la especie, un carácter coiectivo 
a la vida privada. La en1ancibación de los judíos se reduce así, en último término, 
a la liberación de la sociedad del judaísmo. · "Tan pronto logre la sociedad acabar 
con la esencia empírica del judaísmo, con la usura y con sus premisas, será im­
posible el judío, porque su conciencia carecerá ya de objeto, porque Ja base 
subjetiva del judaísmo, la necesidad práctica, se habrá humunizado, porque se 
habrá superado el conflicto entre la existencia individual-sensible y la existencia 
genérica del hombre. La emancipación social del judío es la emancipación de l� 
sociedad del jttdaísmo." l06 

En El p1'oblema jndío Marx oponía a Ja emancipación política, a la cual re­
ducía B. Bauer la liberación de los hombres, la emancipación humana, de carácter 
más general, que debía liberarlos no sólo en el plano religioso y político, sino 
también en el social Mientras que B. Bauer terminaba, en sus artículos, en un 
antisemitismo que favorecía a la reacción, Marx, despojando al proble1na judío 
de su carácter específicamente religioso y nacional, lo estudiaba desde un punto 

-de vista general, económico y social. En lugar de opoiler, como B. Bauer, los 
judíos a los cristianos, hacía del cristianis1no, penetrado del espíritu judío, la 
expresión ideológica del régimen de la propiedad privada, que engendra, con el 
egoísn10, Ja sed de ganancias y de dinero que caracteriza a la sociedad burguesa, 
y hacía de la trasformación radical de esa sociedad, mediante la supresión de la 
propiedad privada, la condición necesaria de la en1ancipación hun1ac.a, que debía 
liberar a la vez a judíos y cristianos. 

En la crítica de la emancipación polfrica, que constituía el fondo de su debate 
con B. Bauer, partía de las conclusiones que había extraído de su C-rítica de la 
Filosofía del Derecho de 1-Iegel, a saber, que el fenómeno de la alienación que 
priva al hombre de su esencia, y que Feuerbach había analizado en el plano re­
ligioso, era engendrado por la propiedad privada, fuente del egoísmo, que opone 
la vida individual a la vida colectiva, la sociedad burguesa al Estado político, 
encarnando frente a ésta, pero de una manera ilusoria·, la comunidad humana. 

El tema central continuaba siendo el análisis crítico de la sociedad burguesa y 
del Estado político, pero ahora lo trataba desde el punto de vista de la emanci­
pación humana, que no había considerado en su Crítica de la Filosofíadel Derecho. 

Criticaba la emancipació
.
n política, considerada por B. Bauer como el último 

término de la emancipación, que debía realizarse por medio de una reforma del 
Estado, y señalaba que sólo constituía una forma limitada, parcial y por e.llo 
mismo insuficiente e ineficaz de la liberación de los hombres, y le oponía la 
einancipación humana, que debía resultar de la abolición de la separación entre 
la sociedad y el Estado. 

A diferencia de Feuerbach, consideraba el fenón1eno de alien3.ción, no del 

1013 Cf. 1VIega, I, t. 11, pág. 606 [44]. 
Los artículos de B. Bauer sobre el problema judío fueron igualmente criticados por G. 

Julius en la Revista tri·mestral de Wigand, 1844, págs. 278-286" "Bruno Bauer y el pro­
blema judío"; por Riesser en Los a11t1les constitt�donales de Weil; "El problema judío con­
tra B. Bauer"; y por Karl Grün, El problema judío, Darmstadt, Leske, 1844. 
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punto de vista religioso, sino del punto de vista político y social, por lo cual 
veía en la religión el reflejo de la mala organización social que lleva a los hom­
bres a exteriorizar, a alienar su esencia, su Ser colectivo. A.sí mostraba, desarro­
llando la tesis ya expuesta en líneas generales en su Crítica de la Filosofía del 
Derecho, que la sociedad burguesa aísla a los hombres de la vida colectiva, en 
la cual los fines del individuo se confunden con los de la comunidad, de la 
especie, y los lleva a exteriorizar su verdadera naturaleza,, su Ser colectivo, en 
el Estado político, que se constituye, frente a la sociedad burguesa, como una 
esfera ideal en la que la vida colectiva se realiza en forma ilusoria y que desem­
peña, respecto de la sociedad, un papel análogo al del cielo frente a la tierra. 

De la oposición entre la existencia celestial, ideal, ilusoria, que los hombres 
llevan en el Estado político, y la existencia concreta, práctica, que llevan en la 
sociedad burguesa, nace la· oposición entre el burgués, ser aislado, egoísta, que 
ha abandonado todas las cualidades humanas, y el ciudadano, ser supranaturaL 
trascendente, que posee, pero en forma ficticia, las cualidades de que carece el 
burgués. Esa oposición se expresa por la diferencia fundamental entre los De­
rechos del Hombre, derechos del burgués, que garantizan los privilegios inherentes 
a la propiedad privada, y los Derechos del Ciudadano. 

La tarea de la humanidad, dice Marx, consiste en adaptar su vida real a su 
vida teórica. Eilo sólo puede hacerse por la abolición de la propiedad privada, 
fuente de la alienación, que será !o único que, al dar al Ser colectivo una exis· 
tencia no simplemente teórica, imaginaria, sino real, permitirá emancipar por 
completo a los hombres. 

Este análisis, que llevaba a Marx a una concepción más clara y profunda del 
carácter y la naturaleza de la sociedad burguesa· y del Estado político, y del fenó­
meno de la alienación, señaló un gran progreso en el desarrollo de su pensamiento. 

En efecto, con mucha mayor claridad que en su Crüica de la Filosofía del 
Derecho de Hegel, comprendió que la propiedad privada era el elemento deter­
minante de la sociedad burguesa y del Estado político, y que sólo su abolición 
radical podría emancipar completamente a la humanidad por la supresión de 
la oposición entre la sociedad y el Estado. 

Con es:t concepción de la emancipación, planteada en el plano político y so­
cial, 1vfarx superó la concepción del Estado como encarnación de la vida ·colec­
tiva, en la que se había detenido al final de su Crítica ele la Filosofía del Derecho 
de )Hegel, sin acceder, sin einbargo, debido a que aún no había llegado a la 
concepción de la lucha de clases como ele1nento deterininante del desarrollo social, 
a la idea de que el Estado constituía en esencia un instrumento de dominación 
al servicio de la clase dirigente. El Estado -que ahora concebía únicamente bajo 
el aspecto de Estado político, engendrado por el carácter inhumano de la so­
ciedad burguesa- no representaba ya para él, como lo había creído hasta enton­
c_es, siguiendo a Hegel, la esfera humana ideal. Como consideraba que la eman­
cipación humana debía nacer de la acentuación del antagonismo entre el burgués 
y el ciudadano, detenninado por el desencadenamiento del egoísmo, planteaba ya 
el problema de la supresión del Estado como consecuencia necesaria de la hu­
manización de la sociedad, exponiendo así, con una terminología aún feuerba­
chiana, la diferencia esencial entre la revolución burguesa y la revolución socialista. 

Al -analizar al final de su artículo la naturaleza y el papel del dinero, Marx 
llegó, sobre la base de 1-a crítica de la propiedad privada, a concebir el fenómeno 



440 AUGUSTE CORNU 

de alienación bajo una forn1a nueva, no ya polfrica y social, sino económica 
y social. 

Esa crÍtíca del dinero) preanuncio de Ja que haría algunos ineses más tarde 
en sus iVI.anuscritos econÓ1nico·filosóficos, coincidía en parte con la que había 
hecho Hess en un artículo sobre "La esencia del dinero", que envió a los A_nales 
franco-alemanes pero que fue publicado más tarde 107 y en el cual señalaba, 
con10 l\!Iarx, que el desencadenamiento del egoís1no en la sociedad burguesa 
se traduce por Ja do1ninación del dinero, que es Ja esencia alienada del hombre. 
Esa trasposición del fenómeno de la alienación, del plano político y social al 
plano económico y social, hizo que Marx superase su propia concepción de la 
alienación, que hasta entonces había limitado al Estado político. Mostraba, en 
efecto -sin establecer una comparación o una oposición entre esas dos formas 
de alienación- que la alienación se realizaba, no sólo en el Estado político, sino 
también en el dinero, que constituía la expresión del mismo, no ya abstracta, 
sino concreta, y que provocaba, con la "cosificación" de todas las relaciones so­
ieiales, el envilecimiento general de la vida humana. 

Al plantear así, como condición necesaria de la en1ancipa-ción humana, la 
abolición de la propiedad privada- y del reino del dinero, l\.farx asumía la defensa 
<le los intereses de clase del proletariado -sin expresarlo aún explícitan1en­
te-- y pasaba del plano de la humanidad concebida en sn aspecto general al 
de la hwnanidad socialmente diferenciada, y con ello, del de1nocratis1no al co­
munismo. Al tnismo tiempo, acentuaba su tendencia al materialismo 1nediante 
el análisis cada, vez más minucioso y profundo de las relaciones políticas y so­
ciales, y de las razones de su formación y trasformación. Dicho artículo, sin 
embargo, aún contenía vestigios de idealismo, que se explicaban por la insufi­
ciencia de su análisis económico y social, debida, en esencia, a· que Marx no se 
ubicaba todavía deliberadamente, por n1edio de una participación activa en Ia 
lucha del proletariado, en el plano de la, lucha de clases, y por lo tanto no 
.entendía aUn que el proletariado era el instrumento necesario para la emanci­
pación humana; alÍn no hacía intervenir, en la solución de dicho problema, las 
contradicciones internas del régimen capitaiista, las oposiciones de clase y la 
lucha del proletariado. 

Como en la Crítica de l4' Filosofía del Derecho de Hegel1 no advertía todavía 
que el Estado es el instnunento de do1ninación de Ja clase dirigente, y pensaba que 
Ja emancipación hun1ana se realizaría por la unión de la vida privada y de la 
vida pública en un organismo nuevo, que integraría en sí la sociedad y el Estado 
renovados,108 cosa que implicaba la abolición de la oposición entre la sociedad, 
;esfera del egoísmo, y el Estado, esfera abstracta del altruismo, de la vida colectiva. 

Esa solución del problema de la einancipación, concebida al estilo feuerba-

Hll Cf. 1vL Hess, "über das Geldwesen" (Sobre la esencia del dinero) , /l11ales alemanes 
para la refornia social, Darmstadt, 1845, t. l ,  págs. 1-34. 

-108 Dicha resolución sería adoptada, después que 1'1arx fa_ hubo superado y rechaz:iJv, 
por los "verdaderos" socialistns. 

Cf. K. Grün, Política '.I' socialismo. Cf. AtMle.r re11t111os t•<1n1 l,t reforJJM socia!, t. I, págs. 
98-144, Darmstadt, 1845. 

F. Schmidt, El liberalismo alemán, A.na/es reurmos pm·a /,1 reforma social, t. J, DarinstaJt, 
1845. 

H. Püttmann, Hipocresía, Ana!e.r renc1.11os /Jff'hl /,¡ reforma social, t. II, Bellevue, cerca 
de Constanza, 1846. 

l 
'¡, 
¡: 
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chiano, tenía aún un carácrer 1nás teleológico que histórico. Aunque se esfor­
.zabai contrariamente a Feuerbach, por considerar al hcmbre real, histórico, en 
el problema de la emancipación hu1nana parda de un postulado moral; y plan­
teaba a priori las condiciones que debían realizarse para que el hombre pudiera 
'Vivir su vida verdadera, la vida colectiva, Ja vida de la especie. 

Ese artículo, que señalaba el paso del radicalismo democrático al con1unisn10 
-cuya necesidad económica y social establecía ya, sin decirlo expresainente-, 
no era todavía otra cosa que la solución teórica del proble1na de la en1ancipación 
humana, porque no mostraba aún las vías y los medios por los que debía efec­
tuarse, ni veía por el momento la necesidad de su realización n1ediante una 
revolución proletaria. 

Este tema sería el objeto de su segundo artículo en los Anrtles fra11co-,tfe1na-0ne..r1 "Contribución a la Crítica de la Filosofía del Derecho de Hegel, Introduc­
ción", que escribió después de su Ilegada a París, a fines de 1843 y principios 
de 1844.1º9 

En dicho artículo, que señala una nueva y n1uy ünportante etapa de su des­
arrollo intelectual, político y social, la influencia que el a1nbiente de París ejercía 
robre él, en particular la influencia del proletariado parisiense, aparece con 1na­
yor claridad que en su artículo sobre el proble111a judío, escrito, en su parte 
esencial, antes de su estada en París. 

Así como en El p·roble1na jttdío había extraído las conclusiones de su C1·iti1.:,1 
de Ja Filosofía del Derecho de Hegel, en este artículo, que por así decirlo cons­
tituía la forma embrionaria del 1Vla1iifiesto co1nunista y en el cua·l se anunciaba 
una orientación nueva y decisiva de su pensamiento, extraía las conclusiones de 
su artículo sobre el problema judfo. 

:&Iientras que en este último había expuesto las razones que hacían necesaria 
una trasformación radical de la sociedad burguesa y del Estado político por la 
abolición de la propiedad privada, ahora mostraba cómo debía operarse esa tras­
formación mediante una revolución social, que, asociando el proletariado a los 
pensadores revolucionarios, realizaría la· etnancipación humana, destruyendo la 
sociedad burguesa y re1nplazándola por tma sociedad comunista. 

J\iarx no se había desprendido aún por completo de la influencia de Feuerbach 
y todavía. hace del proble1na de la etn�ncipación hun1ana el fondo de ese a·rtÍculo, 
pero llega, a través de la mis1na, no sólo a una concepción de la sociedad radi­
cahnente diferente de Ja sociedad burguesa, sino al cot11unisn10. 

En su artículo parte de la comprobación de que la crfrica de la religión, prelu­
dio necesario de toda crítica social, que fue llevada hctsta el fin por Feuerbach, 
creó las condiciones requeridas por la em<lncipación hun1ana, dando al ho1nbrc 
1:.onciencia de su verdadera naturaleza, que ya no quiere poseer bajo una forma 
-celestial, ilusoria, sino real, para poder vivir su vida vercbdera en forn1a ya no 
ima_ginaria, sino efecriva y concreta.1 1 0  

lü9 Cf. i\Jegt11 1 .  t. T 1 ,  p'.ig:.;. 607"6::' l .  [Edición ui.stc! lan�t: Ed. G1·ija!b11. 1'kxico, 195f, 
;págs. 3-15.] 1HI Cf. lrfegrt, I, t. F, pág. 607 [ 3 ] .  

"En Alemania, l a  critica de la religión h a  llegado, e n  lo esencial, a su tin, i' la crítica 
de fa. religión es la premisa de toJa crítica. La existencia p;-ofana del error ha quedado con1-
prometida, una vez que se ha refutado su celestial, oratio pro at'is et facis. El hom­
bre, que sólo ha encontrado en la realidad fantástica del cielo, donde buscaba un superhombre, 
-el refle:io de sí mismo, no se sentirá ya indinado a encontrar solamente la apariencirt de sí 
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O.J.. idspone la critica de Feuerbach al plano social y muestra que para dev?lver 
�lr;;:y. � ,.v�I:h:ombre su verdadera naturaleza, su esencia alienada, no basta, como lo piensa 

it� "Feuerbach, con destruir la ilusión religiosa, sino que es también necesario, es· 
pecialmente, abolir las condiciones sociales que engendran esa ilusión. Feuerbach 
señalaba que el hombre crea la religión, pero consideraba al hom�re desde un 
punto de vista general antropológico, en sus relaciones con la especie hun1ana: y 
con la naturaleza. Ahora bien, el hombre es ante todo un ser social, cuyo modo 
de vida y cuyo pensan1iento están esencialmente determinados por la sociedad.111 

Si la sociedad crea: la religión, es decir, un mundo al revés, donde la realida.d 
se hace ilusión, ello se debe a que ella mis1na es un mundo al revés. La religión 
no es, en efecto, otra cosa que la expresión teórica, el reflejo espiritual de la 
sociedad; si no confiere a la esencia humana más que una realidad ilusoria y 
ésta sólo halla en elia una existencia imaginaria, es porque, en la sociedad actual, 
que sólo procura al hombre una satisfacción ilusoria de sus necesidades, la esen­
cia humana no tiene realidad verdadera.112 

Engendrada por la miseria que reina en la sociedad, la religión constituye una 
protesta contra esa miseria, pero una protesta ilusoria, que termina en un consuelo 
ilusorio que hace de la religión el opio del pueblo, y ello en dos formas: primero, 
porque los hombres miserables la buscan como un narcótico a fin de mitigar sus 
penas, y también porque, al impedirles que comprendan la naturaleza y las causas 
de éstas, los aparta de la rebelión contra la sociedad que las engendra. 

Para que sea eficaz, la lucha contra la religión debe trasformarse en un combate 
concra la sociedad que Ja produce. Combatir la religión y sus promesas de una 
felicidad ilusoria, se reduce en realidad a criticar y abolir las condiciones sociales 
gue engendran la ilusión religiosa, sadsfacer efectivamente las necesidades de los 
hombres y reivindicar para ellos la felicidad en la tierra.113 

nlismo, el no-hombre, donde lo que busca y debe necesariamente buscar es su verdadera 
realidad. 

"El fundamento de la crítica irreligiosa es: el hombre hace la .Yeligión; la religi6o no 
hace al hombre. Y la religión es, bien entendido, la autoconciencia y el autosentimiento 
del hombre, que, aún no se ha adquirido a sí mismo o ya ha vuelto a perderse." 

111 Cf. ibid., pág. 607 [3].  
"Pero el hombre no es un ser abstracto, agazapado fuera del mundo. El hombre es el 

11n:ndo de los hombres, el Estado, la sociedad." 
112 Cf. ¡1'fega, I, t. 11, pág. 607 [3] . 
"Este Estado, esta socfo�dad producen la religi6n, ttna conciencia del ·mundo invertida, 

porque ellos son un mundo invertido. La religión es la teoría general de este mundo, su 
con1pendio enciclopédico, su lógica bajo su forma popular, su pundonot espiritualista, su 
entusiasmo, su sanción moral, su solemne complemento, su razón general de consuelo y 
justificación. Es la fantáJtictt realización de la esencia humana, porque la esencia humana 
carece de verdadera realidad. La lucha contra la religión es, po; tanto, indirectamente, la 
lucha contra aquel tnundo que tiene en la religión su aroma espiritual." 

11s Cf. ibJd., pág. 607-608 [3] . 
"La miseria ·religioJa es, por una parte, la exp·resión de la miseria real, y por otra parte, 

Ja protesta contra dicha miseria. La religión es el suspiro de la criatura agobiada, el es­
tado de ánimo <le un mundo sin corazón, porque es el espíritu los estados de cosas carentes 
de espíritu. La religión es el opio del pueblo. 

"La superación de la religión como la dicha iltHo·ria del pueblo es la exigencia de su 
dicha real. Exigir sobreponerse a las ilusione; acerca de un estado de cosas vale tanto 
como e.,igir qne Je abandone wn estado de cosas que necesita de il1tsiones. La crítica de la 
religión es, por tanto, en gennen, la orltica del t•alle de !J.g?imas que la religión rodea de 
un halo de santidad." 
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Después de hiber abolido, en el plano teórico, la alienación religiosa destru­
yendo la ilusión en un más allá, hay que abolir la alienación real, concreta, de la 
esencia humana que se produce en la sociedad actual. La crfrica del cielo se 
trasforma así en una crítica de la tierra, la crítica de la religión en una crítica 
del derecho, la crítica de la teología en una crítica de la política.114 

La situación social que engendra la esclavización y el envilecimiento del hom­
bre, que encuentra su reflejo en la religión, es particularmente propia de Ja 
Alemania actual, que se caracteriza por su atraso en todos los planos, con relación 
a los países más avanzados, Inglaterra y Francia. Se trata de un país tan atrasado, 
que su historia constituye un anacronismo, porque todo lo que sucede en ella no 
es más que una repetición grotesca de lo que, en los países más avanzados, pet­
tenece ya al pasado. Esa participación, por así decirlo, a destiempo, en el movi­
miento histórico, se inanifiesta en particular por el hecho de que Alemania par­
ticipa actuahnente en la contrarrevolución europea, en la restauración, sin haber 
participado en la revolución.115 

Su tendencia política orientada, no hacia el futuro, sino hacia el pasado, halla 
su expresión en la reaccionaria escuela histórica del derecho, que se esfuerza por 
justificar la ignominia del tiempo presente por la del pasado, y en el partido 
liberal, que se limita a soñar con "una libertad ilusoria e iinaginaria que habría 
reinado en las selvas vírgenes de Germania.116 

Igu.al tendencia retrógrada se manifiesta en el plano económico, en el cual 
las relaciones entte la industria y el Estado se hallan reguladas por el sistema de 
los derechos proteccionistas, inientras que los países más avanzados, como Ingla· 

111 Cf. LVfega, I, t. 11, pág. 608 [4]. 
"La 1nisió11 de la historia consiste, pues, una vez que ha desaparecido el nzás alld de la 

1•erdad en averiguar /,i verdad del más acá. Y, en primer término, la 1nisión de la filo-
10/Ja, que se halla al servicio de la historia, consist�, una vez que se ha desenmascarado 
ia fonna de santidad de la autoenajenación hun1an::i, en desenmascarar la autoe[l_ajenación 
en sus fonnas no santas. J.a crítica del cielo se convierte con ello en la crítica de la tierra, 
la critica de la religión en la crítica del derecho, la c-rftica de !a teología en la critha d11 
la /Jo!itica." 

115 Cf. ibid., pitgs. 608-609 [ 4 ] .  
"Si quisiéramos ateoeruos al status qtto alemán, aunque sólo fuera del único 1nodo ade­

cuado, e� decú, de un n10do negativo, el resultúdo seguiría siendo 11n anacroniHno. La 
misma negación de nuestro presente político se halla ya cubierta. de polvo en �l desván 
de los trastos viejos de los pueblos modernos [ .  . ] Aunque neguemos los estados de 
cosas existentes en la Alemania de 18-43, apenas nos situare1nos, según la cronología fran­
cesa, en 1789, y menos aún en el punto focal del tiemsJO presente. Es el caso que la historia 
de _AJemania se jacta de un movimiento en qlie ningún pueblo del firmamento histórico 
se le ha adelantado ni la seguirá. En efecto, los alemames hemos compartido las restaura­
ciones de los pueblos modernos sin haber tomado parte en sus revoluciones [ . . .  ] Nos­
otros, con nuestros pastores a la cabeza, sólo una vez nos encontramos en compañía de 
la libertad, a saber: el d!a de s11 entierro." 

116 Cf. ibid., phg. 609 [4-5]. 
"Una escueh que legitima la vileza de hoy con la vileza de ayer: una escuela que de­

clara como un acto de rebeldía todo grito del siervo contra el knut, tan pronto éste es 
un knut cargado de a.i_'l.os, tradicional, histórico [ . . . J esa escuela, la Esotela histórica deJ 
De-ret;ho, habría sido inventada por la historia alemana si ya no fuese de por sí una in­
vención de ella . . .  

"Eo cambio, ciertos bondadosos entusiastas, germanistas por la sangre y liberales por la 
reflexión van a buscar nuestra historia de la libertad más allá de nuestra historia, en las 
sel-vas vf�genes teutónicas. ¿Pero en qué se distingue nuestra historia de la libertad de 
la historia de la libertad del jabalí, si sólo se halla en la selva?" 
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terra y Frrd1cia, rechazaron e5e sisterna que otorga primacía, no a la nación, sino 
a Ja propiedad privada, y adoptaron los nuevos principios de la econo1nía polí­
tica, basados en ia primacía de Ja nación respecto de la propiedad privada.117 

Como las instituciones alen1anas constituyen un anacronismo y no pueden ser 
objeto de una crÍtica que pern1ita llegar a la con1prensión de los tiempos pre­
sentes, el combate que se puede en1prender contra eilas no es más que un co1nbate 
contra el pas?._do d e  los demás pueblos. El ant;ien 1'éginze, que vivió en ellos su 
tragedia, subsiste aún en Alemania, pero bajo la fonna burlescil de un fantas1na, 
confonnc a .la ley que establece que una institución histórica se n1aoifieste, en su 
última fase, corno una farsa.118 

A pesar del estado retrógrado de A!e1nania, la crítica de $US instituciones es sin 
embargo útil, pot una parte porqlle puede resultar beneficiosa para los pueblos 
más avanzados;- pertnitiéndo!es liquidar definitivan1ente los últimos vestigios del 
(111tci-en réginze, y por la otra constituye un estitnulantc para el pueblo ale1nán 
en su marcha hacia el progreso.110 

Si bien Alemania ha quedado 1nuy atrasada desde el punto de vista econóinico, 
político y social, hay sin etnbargo un dominio en el cual se encuentra al nivel 
de los países más desarrollados: el de Ja filosofía. La filosofía alemana, en par� 
ticular la hegeliana, es, en efecto, la prolongación de la historia alemana en el 
plano espiritual, y debido a ello, si bien los ale1nanes no son contemporáneos 
de los tiempos presentes en el plano de la realidad histórica, lo son, en cainbio. 
en el plano de la filosofía, poi· haber pensado lo que los otros realizaron. 

Para trasformar el est:i.do de cosas presente, los alemanes no pueden canfor-

1 1 7  Cf. 1liega, I, t. 11 , p-á3�. (¡ l l "6 1 2  [7] .  
"La relación entre la industria, el mundo de  la riqueza en  genera[ \' d n1unclo político 

es un problema fundamenrnl de b época moderna. ¿Bajo qué for1na comierrL:t c:>te pro­
blenw. a ocupar ;t !os alem:incs? Bajo la fonna de los araitceles -protecdoHistaJ·. de! sis!e-
1!'14 prohibitivo, de la economfa 11atio'll-ril. El ge:·n1anismo ha p<1sado de los hombres a b_ 
.materia, y un buen día nuestros caballeros de! algodón y nuestros héroes del hierl'O se 
vieron convertidos ea patriotas. Así, pues, en Alemania se comienz:i por reconocer la so­
beranía del monopolio hacia el interior, confiriéndole la sobera;1.fa b11cia el exterior. F.o 
decir, que en Alemania, se empieza por donde se crnnienza a terminar en Francia y en 
Inglaterra. El viejo estado podrido de cosas contra el que esto.> países se sublevan teóri­
camente y que sólo soportan como se soportan las cadenas, es sa!ud:ido ea Alemania con1u 
Ja prilnera luz del ao1anecer de un bello futuro [ . . . ] Mienti·J.s en Francia y en Ingla­
terra e1 probletna se plantea así: eco no-mía fiolitica o itnpe-rio dfJ la Jociedad sobre ht ri" 
queza, en Alemania los términos dei problema son otros· eco11011iia nt1cin1111l o im¡1en'o d(3 
la -f;-1'opiedad prh:da sobi·e la nacio1udidad. ·· 

1 13 Cf. ibid .. pág. 611 [7].  
1 rn Cf. ;bid., pág. 610 [6] . 
"'Se trata de no conceder a los alenutnes ni un solo instank de ilusión y de resignación. 

J-Tay qne hacer la opreúón real toclavía más opresiva, añadiendole la conciencia de la opre­
sión, haciéndola todavía m<Í-s infa1nante al pregonarla. Hay que pinrnr todas y cada una 
<le las esferas de ta sociedad alen1ana como la part-fe ho11<e11.re de la sociedad alemana. 
obligar a estas relaciones anquilosadas a danzar, can�áodolcs su propia. nlelodfa. l-Tay que 
enseñar al pueblo a aJJtstm·1e de sí misn10, para infundirle .ín!mo. 

"y esta lucha contra el status qt10 alemán no carece de interés mn1poco i?ª'"'' los pue­
blos viodemos, pues d Jt.drtJ qJJo alemáo es Ja coronación frtrnca y sincera del ttntig110 
régi111en, y el antig110 régi?nen la debilidad octtlf,_, del Estado 111ode1·/10. La lucha contra 
el presente político alemán es l a  lucha contra el pasado de los pueblos modernos, y las 
ienlini�ceadas de este pasado siguen pesando todavía sobre ellos y agobiándolos. Es ins· 
uuctivo para esos pueblos ver al antiguo régi1nen, que conoció en ellos su tragedia, repre­
ser:tar ahora su co11_2edia bajo h. forma de espes�tro alemán." 
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111arse con criticar su orden social, porque su Íilosoffa, que es su prolongación, 
�onstituye en sí la negación del mis1no; ni con realizar su filosofía, pues es¡¡ 
realización, por así decido, 11a sido ya superada por lo que en realidad existe en. 
ios países vecinos.120 

La trasfonnación de ese estado de cosas fue objeto, en Alemania, de dos dife­
rentes tentativas, que no podían inás que fracasar por no haber sabido unir 1� 
reoría a Ja práctica. Unos, los que constituyen el partido político práctico. en SLl 
afán de actuar en fonna inmediata, directa, sobre la realidad presente, se apar­
raron de la filosofía sin ver que no se la puede suprimir, que está _por delante 
de esa realidad, de la cual es el anticipo, sin realízarla;121 otros (Marx alude 'J..Cá 
a los Jóvenes Hegelianos, a quienes no no1nbra cxpresan1ente) ,  que foro1an el 
partido político teórico, cometieron el error contrario, y se conforinaron con opo­
ner la filosofía a la realidad presente, en criricar a ésta en nombre de aquélla, sin 
'Ver que la filosofía es pn.rte

-
del n_tundo actual, del cual es sólo la prolongación 

espiritual. Así con10 e! error del partido político práctico consiste en creer que 
se puede suprin1ír la filosofía sin realizarla, el del partido político teórico con­
siste en pensar que se puede realizar la filosofía sin abolirla co1110 tal.122 

Dado el estado atrasado de Alen1ania, la crírica de sus instituciones sólo puede 
hacerse 111ediante fo. crítica de su filosofía, que constituye, en el plano del pen­
:oamiento, el estadio inás avanzado de! progreso realizado por los alen1anes. Sl 
en Francia y en Inglaterra la eli1ninación de los males de la sociedad y del Estado 
se realiza por fa acción política y social, esa eliminación sólo puede hacerse en 

120 Cf. lvlega, I, t. Il, págs. 612-613 [8l 
"Somos contemporáneos filosó/i.co1 del pres¡;nte, sin ser sus contemporáneos his/i)rfir.:oJ. 

La filosofía alemana es la prolongación ideal de la historia de Alemania [ . . . J La filoso­
/la alem4na del de1'echo 1' del Estado es la única hís1orú1 rdt:m1u1a que se halla •t la par con 
el presente oficial moder110. Por eso el pueblo alemán no tiene más remedio que incluir 
rnmbién esta su historia hecha de sneños entre sus estados de cosas existentes y someter a 
crítica, no sólo esos estaJos de cosas e:.:istentes, sino rnn1bien, al mismo tiempo, su prolon· 
gación abstract:i. El futuro de este pueblo no puede limilarse ni a la negación directa de 
:;us condiciones estatales y juríJic:'ls reales, ni u la ejecución inJirecrn de las condiciones 
iJe:i.les de su Esc:o.do y de su derecho, ya qne la negación directa de sus condiciones reales 
Ya envuelta ya en sus condiciones ideales, y la ejecucióo. indirecta de sus coni:!icione." 
ideales casi la ha sobrevivido ya, a stt V<.."Z, >tl contemplarla en Jo� pueblos vecinos." 

1:!1 Cf. ibid., pág. 613 [8]. 
"Tiene, pues, razón, el panido político prddico <ilcm:Í.n a[ redctmar !<t Rcgc!Ú(),1. de !1: 

ji!osof!a. En lo que no tiene razófl no es en exigirlo, sino en detenerse en la n1era exigeo 
da, que uo puede realizae seáainenre. Cree efectuar esa negación por el hecho de volver 
la espalda a la filosofía [ . . . J La limitación de su horizonte visual no incluye también 
;t la filos1)fía en el estrecho de Behring de la rE:alidad alemana ni llega a im·a.ginársela 
quiméricarr1ente, incluso, ent!"e la práctica alen1ana y las teorías que la s.irven. Se exige 
uG� trabazón con los gérmenes reales de la vida, pero se olvida que el germen real de la 
vida del pueblo alemán sólo hil brotado, hasta ahora, bajo su bó·veda cranea1ut. En una 
palabra:  no podréis superar la filosofía sin realizar/.a." 

122 Cf. ilfega, I, t. P., pág. 613 [8-9]. 
"Y la 1nfama sinrazón, sólo que con factores i·nvetsoi, cometió el pa.t1do político teó1h1) 

que arrancaba de la filosofía. Este partido sólo veía en la lucha, la !ttcha u-1t11a 1e Ir' !1 
toso/fa c1·itica contra el n1undo alemán, sin pararse a pensar que la a:tte,pio·r filosoN« pcr­
tenetía ella misma a este inundo y eta su com.plemen.to, siquiera fuese su co:nplernento e.> · 
pirituaL :tvfostraba una actitud crítica ante la parce contraria, pero adoptó un comp?.ru­
rniento flO crítico para consigo misma, ya que arrancaba de las f!rrl.'7ÚJ"r!S de la filosofi:! y, 
o bien se detenía en sus rest11t::idos adquiridos, o bien pre�ent::iba cc.,n10 los rosi:ulados Y 
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Alemania mediante la crítica de la filosofía, que se halla, en el plano teórico, en 
el mismo nivel de desarrollo que en esos países. Criticar esa filosofía, en particu­
lar la Filosofía del Derecho de Hegel) significa criticar no sólo la situación pre­
sente de Alemania, sino también su prolongación, tal como se realizó en los países 
más avanzados; significa criticar no sólo el régimen absolutista y feudal, sino 
también la sociedad y el Estado burgués. De ahí el doble papel de la crítica en 
Alemania, que consiste, por una parte7 en romper con el pasado, revelando todas 
las taras del mismo, y por la otra en abrir el camino al progreso a través de Ia 
crítica de la filosofía, expresión ideológica más moderna de Ja realidad política 
y social. 

"Lo que en los pueblos progresistas es la ruptura práctica con las situaciones 
del Estado moderno, es en Alemania, donde esas situaciones ni siquiera existen, 
ante todo, la ruptura crítica con el reflejo filosófico de dichas situaciones , . , 

"La crítica de la Filosofía alemana del derecho y del Estado, que encontró en 
Hegel su expresión última, la más consecuente y la más rica, es ambas cosas a 
la vez; tanto el análisis crítico del Estado moderno y de la realidad que con él 
guarda relación, como la resuelta negación categórica de todo el modo anterior 
de la. conciencia política y jurídica alemana! cuya expresión más noble, más uni­
versal, elevada a ciencia, es precisamente la mis1na filosofía especulativa del dere­
cho. Si la filosofía especulativa del derecho1 este pensamiento abstracto y super­
abundante del Estado moderno, cuya realidad sigue siendo un más allá [ . . .  ] , 
sólo era posible porque y en cuanto que el mismo Estado moderno se abstrae 
del hombre real o satisface al hombre total de un modo pura1nente in1aginarío. 
En política, los alemanes pensaron lo que otros pueblos han hecho. Alemania era 
�u conciencia teórica. La abstracción y la arrogancia de su pensamiento corrían 
siempre parejas con la limitación y la pequeñez de su realidad. Por tanto si el 
Jtattts qtto del E1tttdo alemán expresa la 1';erfección del antiguo régimen, la con­
sumación de la pica clavada en la carne del Estado moderno, el stattH qtto de la 
conciencia del Estado alemán expresa la impe1fección del moderno Estado, la falta 
de solidez de su carne misma." 123 

Esa crítica de la Filosofía del Derecho plantea, por lo demás, proble1nas y tareas 
que sólo puede resolver la actividad concreta, práctica, la acción política y social, 
porque la crítica en sí no puede remplazar la acción. Hay que preguntarse, pues, 
cómo puede la crítica, en Alemania, trasformarse en actividad práctica, y respon· 
der a las exigencias de una revolución que se da por objetivo la emancipación 
total de la humanidad. Si Ja crítica en sí no puede remplazar a la fuerza material, 
se convierte ella 1nisma en una fuerza material cuando adquiere un carácter ra� 
dical y penetra en las masas. Se trasforma entonces en energía, en actividad 

resultado.s directos de la filosofía los postulados y resultados traídos de otra parte, a pes:ir 
de que éstos -suponiendo que fueran legÍtimos- sólo pueden mantenerse en pie, por el 
contrario, mediante la negación de la filoJofia anterior, de la filosofía como tal filosofía. 
J\Tos reserva1nos el tratar más a fondo de este partido. Su defecto fundamental podría resu· 
.tPJrse así: crei-o pode1' Yeali.zar la filosofía sin superarla/' 

la intención expresada aquí por J'vfarx, de so1neter ese partido a una crítica más pro­
funda, anuncia su crítica de los Jóvenes H.egelianos idealistas, en los j\ianttscritos econó-
1nico-filosóficos, y continuada en la SagNidfl. ·pa.m.ilia v en la Ideología aletnana. 

123 Cf. i\fega., I, t. Il, págs. 612-613�614 [8-9] : 
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práctica, que lleva a los hombres a abolir las condiciones de vida inhumanas a 
que están sometidos.124 

Esa crítica radical se manifestó ya en Alemania, en el plano teórico, por la 
reforma de Lutero y por la reciente crítica de la religión, que destruyó la reli­
gión interiorizada con que Lutero había remplazado el catolicismo.125 Pero es 
conveniente ir más lejos. Ahora- hay que trasformar por completo a Alemania 
por medio de una emancipación, no sólo teórica, sino efectiva del pueblo, cosa 
que sólo puede hacerse mediante una revolución radical.126 

Lo que Je falta aún a Alemania para realizar dicha revolución es una base 
material, una masa revolucionaria que, compenetrándose de Ja crítica radical del 
estado de cosas presente, la lleve a Ja práctica. No basta, en efecto, que el pen­
samiento, la teoría, quiera realizarse; es preciso que responda a las necesidades 
de la masa y encuentre en ella el elemento material que realice efectivamente la 
revolución.127 

El mal de Alemania proviene precisamente de la desproporción que en ella 
existe entre las necesidades teóricas y las necesidades prácticas, entre las exigen­
cias teóricas y las condiciones prácticas de su realización, de manera que no se 

12.\ Cf. ibid., págs. 614-615 [9-10]. 
"Ya en cuanto resuelto adversario del modo anterior de la conciencia política alemand, 

se orienta la crítica de la filosofía especulativa del derecho, no hada sí n1isma, sino hacia 
tareas para cuya solución no existe más que un medio: la práctica. 

"l>Tos preguntamos: ¿puede llegar Alemania a una práctica a la haute1tr des principes, es 
t!ecir, a una revolttción- que la eleve, no sólo al nivel oficial de los pueblos modernos, sino 
a h d!tHJ'a h11mana que habrá de ser el futuro inmediato de esos pueblos? 

"Es cierto que el arma de la crítica no puede sustituir la crítica de las armas, que el 
poder material tiene que ser derrocado por medio del poder material, pero también la 
teoría se convierte en poder n1acerial tan pronto como se apodera de las masas. Y la teoría 
es capaz de apoderarse de las masas tuando argumenta y demuestra ad ho11tine-m, y argu� 
menta y demuestra ad bominem cuando se hace radical. Ser radical es atacar el problema 
por la raíz. Y la raíz, para el hombre, es el hombre mismo. La prueba evidente del radica­
lismo de la teoría alemana, y por tanto de su energía práctica, consiste en saber partir de la 
decidida superación posit-iva de la religión. La crítica de la religión desemboca en la doctri­
na de que el hombre es ta esencia SJtPFeina para el hombte, y, por consiguiente, en el 
impetativo de echar por tierra tod,is las -relaciones en que el hombre sea un ser humillado, 
�ojuzgado, ab¡tndonado y despreciable .  . " -

125 Cf. j\¡Jega, I, t. _Jl, pág. 615 [10] . 12G C.f. ibid., pág. 615 [10]. 
"Pero si el protestantismo no fue la verdadera solución, sí fue el verdadero plantea� 

miento del problema. Ahora ya no se trataba de fa lucha del seglar contra el c1t-ra ftteiY> 
de él, sino de la lucha contra su propio cttra inte,rior, contra su naturalezrt curesca. Y si  
la  trasformación protestante del seglar alemán en cura emancipó a los papas seglares, a 
los p-rincipe.r, con toda su clerecía, a los privilegiados y a los filisteos, la trasformación 
filosófica de los alemanes curescos en hombres emancipará al Ptteblo. Pero del mismo 
modo que fa emancipación no se detuvo en los príncipe$, tampoco la secu!a1"ización de los 
bienes se detendrá en el despojo de l(i Iglesia, llevada a cabo sobre todo por 1a hipócrita 
Prusia. La guerra de los campesinos, el hecho más radical de la hi�loria alemana, se es­
trelló en su día contra la teología. Hoy, cuando ha fracasado la teología, el hecho n1is 
servil de la historia alemana, nuestro .rt<tfl-H qt10, se estrellará contra la filosofía." 

121 Cf. ibid., págs. 615-616 [11] .  
"Uo.a dificultad fundamental parece, sin en1bargo, oponerse a un:i revolución alemana 

1·,1dical. Las revoluciones nece:>itan, en efecto, de nn elemento pasi·vo, de una base mate­
i'ial. En un pueblo, la teoría sólo se realiza en la medida en que e.e. la realización de sus 
necesidades [ . . .  ] No basta con que el pensamiento acucie hada 5n realización; es nece· 
sario que la misma realidad acucie hacia el pensamiento." 
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\'e bien cón10 podrán �1ncnc1puse los ale1nanes por medio de una revolucÍÓn ra­
d1c-:tl, y eJeT1a.1:::e, a navés de ell,1, por enciina de los pueblos n1ás avanzados.128 

A consecuencia de su estado atra::ado, que hace que reúna en sí todos los male; 
del antiguo y del nuevo régin1en, Alemania no podrá emanciparse por una re­
volución p<1rcial, sino sólo por nna revolución total; oo por una revolución po­
Jirica, sino poí una revolución social.129 

¿En qué consiste, en efecto, una revolución política? En el hecho de que una 
clase social, la burguesía, colocándose en el plano de sus intereses de clase, acce­
de al poder y emancipa a la sociedad, en la sola rnedida, por lo de111ás, en que 
ésta se encuentra en las condiciones de esa clase, es decir, que posee o puede 
adquirir a su antojo riquezas.130 

Para alcanzar e! poder, esa clase debe encarnar las aspiraciones generales def 
pueblo y convertirse en representante de sus intereses generales, lo que .iinplica 
la existencia, frente a ella, de una clase que encarne, por el contrario, todas las 
taras políticas y sociales.13l La revolución política pudo hacerse en Francia con 
la revolución de 1789, que per1nitió triunfar a la burguesía reivindicando el po­
der en nombre de todas las clases oprimidas y de los derechos generales de la 
sociedad. En Alemania, la revolución política es imposible, porque la situación 
es diferente. En efecto, contraria1nente a la Francia del siglo XVIII, no posee una 

l:lS Cf. 1Wega, I, t. Il, págs. 616.617 (11-12]. 
"Pero Alemania no ha escalado simultáneamente con los pneblos modernos las fases inter-

1nedias de la emancipación política. No ha llegado siquiera, prácticamente, a las fases que 
t.:óric:1mente ha superado. ¿Cómo podía, de un salto 1nortal1 remontarse no sólo sobre sus 
_propios límites, sino, al mismo tiempo, sobre los lhnites de los pueblos modernos? [ . . . ] 
Un1L revolución radical sólo puede ser la revolución de necesidades ra<licales, cuyas pre­
misas y cuyos lugares de nacitniento parecen cabahnente faltar. Sin embargo, si Alema.­
nia sólo J.;a acompal'íado con la actividad abstracta el desarrollo de los pueblos n1odernos, 
sin llegar a tomar parte activa en las luchas reales de este desarrollo, no es menos cierro 
que, de otra parte, ha compartido los sufri1nientos de este 1nistno desarrollo, sin participar 
de sus goces [ .  , . ] Así como eu el panteón romano se reunían los dioses de todas las 
naciones, en el Sacro Imperio rorr..lano germánico se reúnen los fJecados de todas las for­
mas de Estado." 

129 Cf. ibid., pág. 617 [12] : "Alem,1nid, como la a1M&nci11 det presente político co;--zsti­
tuido en -Jtn- 'fn-ttndo P·ropio no podrá- derribar las barreras específicamente ale1nanas sin de" 
.rribar la barrera general del presente polftico. El sueño utópico, pata Alemania, no es h 
revolución n1dical, la en1ancipad6n h1MíHma general, sino, por el contrario, h1 revolud<Jo 
parcial, fa revoludón n1eramente política, la revolución que deja en pie los pilares del 
edificio." 1ao Cf. ihid . . pág. 617  [ 12] .  

",'.Sobn: qué descansa una revolucióo. pardai, una revolución meramente política? Sobf� 
el hecho de que se emancipe vna parte de ld sociedad btttgJ.1-eJrt e instaure su dominación 
general, sobre el hecho que una dctenninada clase en1prenda la eLuandpadón general par· 
tiendo de su cspeci,tf. sitttación. Esta clase libera a toda la sociedad, pero sólo ba.ío el sll· 
puesto de que todH la sociedad se halle en la situación de e"sta clase, es decir, de que posea, 
por ejer:nplo, el dinero y la cultura, o pueda adquirirlos a su antojo." 

131 Cf. 1Vfega, I, t. Il, págs. 617-618 [12-13]. 
"Ninguna clase ele la sociedad burguesa puede desempeñar este papel [emancipador] 

sln provocar un momento de entusiasmo en sí y en la 1nasa, momento durante el cuttl. 
confraterniza y se funde con la sociedad en general, se confunde con elfo. y es sentida y 
reconocida como su rep;-eset2ta11te general { . .  , J S6lo en nombre de los derechos gene­
rales de la sociedad, pnede una clase especial reivindicar para sí la dominad6n genernt 
·y pnra escalar esta posición emancipadora y poder, por tanto, explotar polít.icamente rr 
todas las esferas de la sociedad, en interés de b propia esfera, no bastan por sí solos· .b 
energía revo!ucioaaria y el aino.r propio espiritual. Para que coincidan la re-!'olJu;jón dJ 
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burguesía revolucionari.1. capaz de realizar, desde su punto de vista particular de 
clase, la emancipación política de la sociedad y que represente ante los ojos de 
todo el pueblo, frente al feudalismo y el absoiutismo, el elemento liberador. En 
Alemania no existen, como en Inglaterra y en Francia, oposiciones tajantes de 
clase. Cada clase limita y restringe sus propias· aspiraciones en lugar de tratar 
de realizarlas plenamente; la clase media, la burguesía, en particular� se contenta 
con el mediocre papel de intermediaria entre las de1nás. Está tanto menos dis­
puesta a realizar su revolución cuanto que teme al pueblo, que, en lugar de 
asociarse a la burguesía en su lucha revolucionaria, como lo hizo en Francia, co­
mienza a alzarse contra ella.132 

La revolución política, la Única que la burguesía alemana sería capaz de reali­
zar, constituiría por lo den1ás un anacronismo, porque no responde a las necesí­
dades de los tiempos presentes, que exigen una revolución, no política, sino 
social, una e1nancipación, no parcial, sino total de la humanidad. Esa revolución 
sólo podrá ser realizada por una clase despojada de todos los bienes y de todo 
derecho, por una clase que, al emanciparse, e1nancipará a la sociedad entera. Esa 
clase es el proletariado, el único que tiene interés en trasformar completarnente 
la sociedad presente, la sociedad bnrguesa.133 

nn pueblo y /,¡ etnancipación de itrt<t clase especial de la sociedad burguesa, para que 1tn,1 
clase valga por toda la sociedad, es necesario, por el contrario, que todos los defectos d<! 
la sociedad se condensen en una clase, que determinada clase t"esun1a en sí bt repulsa rJe 
!a sociedad, sea la incorporación del obstáculo geriernJ; es necesario, para ello, que deter­
nlinada esfera social sea considerada como el crilnen notorio de toda la sociedad, de tal 
1nodo que l::t liberación de esta esfera aparezca como la autoliberación ,!;eneral." 

132 Cf. ibid., págs. 618-619 [13].  
"Pero cualqu.iera de las clases especiales de Alen1ao.ia carece de la consecuencia, el  vigor, 

el arrojo, la jntransi,gencia car�.ces de convertirla en el representante negativo de la sv­
dednd. Y todas ellas carecen, üsi1nis1uo, de esa grandeza de alma que pudiera a uria, aun­
que sólo fuera m.on1ent:lneome.:He, con el aln1a <le! pueblo, ele esa genialidad que infunde 
al poder material el entusiasmo del poder político, de esa intrepidez revolucionaria que 
arroja a la cara del ene1nigo las retadoras palabra� : ¡No soy ·nada :Y debería serlo todo/ El 
fonJo básico de la 1�1oral y la honradez ¡:¡len1anas, y no sólo de los individuos, sino tam­
bién de !as clases, es 1nás bi.e,1 ese 1nodesto ego!rmo que hace valer y permite que otros 
hagan valer contra ellos sus propias limitaciones [ . . . J Cada esfera de h sociedad co-
1nienza a sentirse y a hacer llegsr a las otras sus pretensiones, no sólo cuo1ndo se ve oprl­
mida, sino cuando las circunsrancias del momento, sin intervención suya, crean una base 
soda! sobre la que ella, a su vez, pueda ejercer presi6n. Hasta el n1ismo am-or propfo 
moral de la cl,ue medit1 aleHlrll!t! descao.sa sobre la conciencia de ser el representante 
general de la filistea mediocri&1rJ de tocias la5 den1Íls clases [ . . .  ] Cada clase, Í:an pronto 
comie.'lza a luchar contra la clase que está por encima de ella, se ve enredada en la lncha 
contra la que est,i debajo. De aquí que los príncipes se hallen en lucha contra la mon:ir­
quía, los bur6cratas contra la nobleza y los burgueses contra todos ellos, mientras el pro·· 
let;1rio comienza a luchal" contra el burgués. La clase media no se atreve siquiera, desde 
su punto de vista, ·�- concebir el _penst!.1nieoto de la e111andpación, y ya. el desarrollo de. las 
condidones sociales, lo mismo que el progreso de h teoría politíc'.!, se encargan ,le revelar 
este mfa1no punto de vista como algo anticuado o _por lo n1enos problemático." 

urn Cf. 11iega, I, t. Jl, págs. 619-620 [14]. 
"En Francia la en1anci_pación parcial es el funda1nento <le la en1aocipación universal. En 

Alem<in!a la en1andpación universal es fa condit·io sh1e q11a non de toda emancipación 
pardal [ . . . J ¿Dónde reside, pues, la posibilidad positiva de la etnHndpación alemana? 
Resj>uest11: en la formación de una dll.'le con cadenas rf!dicaf.es, de una clase de la sociedad 
burguesa que no es una clase de la sociedad bnr,!.,'llesa; de ut�a esfer.t que posee nn car-5.cte� 
universal por sns sufrim1ef't'13 univer.rnles y que no recbm,.t par:i. s í  ningún det·echo esf.'·1· 
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El proletariado, que comienza a formarse en Alemania, no es producto de la 
miseria natural1 sino de la creciente pauperización de las clases medias.134 Al 
reclamar, con una energía cada día mayor, la abolición de la propiedad privada, 
el proletariado no hace sino exigir que se generalice la aplicación del principio 
que Ja sociedad burguesa le impone, el principio que niega la propiedad privada.135 

La revolución proletaria que liberará a la hu1nanidad, no sólo en Alemania, 
sino en todos los países, estallará cuando �l proletariado haya encontrado en la 
filosofía su arma espiritual, y cuando' ésta, que enunció el principio del hu1na­
nismo, es decir, de la liberación total de la humanidad, haya encontrado en él 
su arma 1naterial. La filosofía no puede realizarse sin que el proletariado se haya 
emancipado, y éste no puede einanciparse sin que se haya realizado la filosofía, 
es decir, sin que haya sido abolida en tanto que tal. La emancipación de los 
hombres nacerá de la alianza del proletariado y de la filosofía, de la energía 
activa de los_ franceses y de -la fuerza de pensa1niento de los alemanes; señalará 
Ja resurrección, no sólo de Francia y de Alemania, sino de la humanidad entera.1313 

Este arrículo es uno de los mejores trabajos juveniles de Marx. Su pensamien­
to, que en su Crfltica de ka Fito.rofía del De-recho de He gel y en El P·robleni<� 
judío se iba desprendiendo aún lentamente de la filosofía feuerbachiana, que 

cial, porque no se comece contra ella ningún dest1f1tero especial, sino el desaftt.ero p1tro J' 
Jimple [ . . .  ] de una esfera de la sociedad que no se halla en ninguna índole de contra­
posición unilatern! con las consecuencias, sino en una courraposición on1nilateral con las 
premisas del Estado alemán; de una esfera por último, que no puede emanciparse sin 
emanciparse de todas las demás esferas de la sociedad, y, al 1nismo tiempo, emanciparlas 
a todas ellas; que es, en una palabra, la pérdida total del hombre y que, por tanto, sólo 
puede ganarse a sí misma rnediante la ·recupe·ración total del ho1nbre. Esta disolución de 
la sociedad como una clase especial es el proletariado." 

134 Cf. ibid., pág. 620 [14-15]. 
"El proletaria<lo sólo comienza a nacer en Alemania, mediante el movitniento industrial 

que alborea, pues la que forma el proletariado no es la pobreza que nace naturalmente, 
sino la pobreza que se prodttce a·rtificialmente, no la masa humana mecánicamente agobia· 
da por el peso mismo de la sociedad, sino la que brota de la ag11da disolttción de ésta, y 
preferentemente de la disolución de la clase media." 

135 Cf. Afega, I, t. 11, pág. 620 [15].  
"Cuando el proletariado proclama la disolución del orde-n universal anterior, no hace 

más que pregonar el secreto de stt propia existencia, ya que él es la disolución de hecho 
de ese orden universal. Cuando el proletadado reclama la negación. de la propiedad pri­
vada, no hace más que elevar a principio de la sociedad lo que la sociedad ha elevado; a 
principio snyo, lo que ya se personifica en él, sin intervención suya, como resultado 
negativo de la sociedad." 

136 Cf. ibid., págs. 620-621 [15].  
"Así como la filosoía encuentra en el proletariado sus armas 1nate'l'ial-es, e1  proletariado 

encuentra en la filosofía sus armas espirit!lales, y tan pronto como el rayo del pensamiento 
muerda a fondo en este candoroso suelo popular, se llevará a cabo la emancipación de 
los alenianeJ como hombre J. Resumiendo y concluyendo: Ja única liberación prd::ticam-eil­
te posible de Alemania es la liberación desde el punto de vista de la teorfa, que dedara 
al hombre como la esencia suprema del hombre [ . . .  ] En Alemania no puede abatirse 
ningrtn tipo de servidumbre sin abatir todo tipo de servidumbre. La meticulosa Alemania 
no puede revolucionar sin revolucionar desde el fundamento mismo. l�. ema1icipaáón del 
alemán es la emancipación del ho1nbre. La cabez4 de esta emancipación es la filosofía, su 
corazón el proletal'iado. La filosofía no puede llegar a realizarse sin la abolición del proleta­
riado, y el proletariado no puede llegar a abolirse sin la realizacióu de l:J. filosofía. Cuan­
do se cumplan todas las condiciones ínteriores, el canto del gallo galo anunciar& el dfa de 
la 1esttr1ección de Alemania." 
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lo ayudaba a superar el idealisn10 hegeliano y la ideología liberal, aparece con1o 
regenerado por sus nuevas concepciones comunistas y la abundancia de ideas que 
surgen bajo Ja forma epigramática con que Marx gustaba expresar, en su juven� 
tud, el virtuosis1no de su dialéctica, testigo del profundo cambio que entonces se 
opera en sus concepciones. 

Señala el fin de su período joven hegeliano y el comienzo de un nuevo perío­
do, en el curso del cual elaboraría rápidamente su concepción del materialisn10 
histórico y establecerfa, sobre esa base, una concepción ya no utópica, sino cien­
tífica, del socialismo. 

En dicho artículo el ten1a central signe siendo el de la emancipación humana; 
pero rechaza completamente el punto de vista antropológico de Feuerbach, ya 
superado en su C1'fticrt de la Filosofía del Derecho de He gel, y sobre todo en 
El p<Yoblemre j1tdío1 en los que había opuesto, a la emancipación parcial que daba 
la revolución política, la emancipación total, la etnf_lncipación hu1nana, vincu­
lando ahora ésta a la lucha de cl::::.se del proletariado, lo que daba a ese tema un 
aspecto y un contenido enteramente nuevos. 

En la exposición de ese tema parte de la idea que había deducido de su aná­
lisis del problema judío: que la emancipación humana exige no sólo la abolición 
de la religión, sino ta1nbién, y sobre todo, la i:rasformación radical de la orga­
nización social, de la cual la religión no es más que el reflejo ideológico. 

Va más allá de las conclusiones del "problema judío", y muestra que la aboli­
ción de la propiedad privada, condición necesaria de la e1nancipa.:ión humana, 
sólo podrá realizarse por una revolución comunista. Esa revolución -y aquí 
aparece por primera vez formulada claran1ente por Marx la noción de la lucha 
d e  clases y de su importancia histórica- será la obra común de los pensadores 
revolucionarios y del proletariado, que, a partir del 1no1nento en que Marx co­
mienza a participar en sus luchas, se le presenta como el ele1nento activo del 
progreso en los tien1pos presentes. 

Con10 lo exige el desarrollo dialéctico, que únican1ente se realiza por la acen­
tuación de los conlrarios, Ja liberación total de los hombres sólo puede resultar 
de la acentuación de la luchn de clases entre la burguesía y el proletariado. 

Desde este punto de vista analiza lviarx el papel de la burguesía y del prole­
tariado en Alemania. Señala que, debido al desarrollo económico y social atrasado 
de dicho país, y a la tendencia se1niconservadora de Ja burguesía, obligada a lu­
char a la vez contra la reacción absolutista y feudal y contra un proletariado 
en aumento, la butguesía no puede desempeñar el papel revolucionario que re­
presentó en Francia, donde encarnaba la oposición de todo el pueblo contra el 
antiguo régimen, y que por Jo tanto es incapaz de realizar su propia revolución, 
que es la revolución política. Destaca su tendencia al �01npronliso, propia de las 
clases medias, y prevé, cuatro años antes de la revolución de 1848, su futuro 
papel contrarrevolucionario. Su ruptura con la burguesía, que tuvo pri1nero un 
Carácter jacobino, adopta ahora un carácter 1nás radical, basado en la noción de 
la lucha de clases. 

A Ja burguesía, que en Alemania no cumplió su función, debe sucederle el 
proletariado como clase revolucionaria. La supresión de la sociedad burguesa, 
en la cual los hombres llevan una vida inhumana, sólo puede set obra del pro­
letariado, clase oprimida y despojada de todo bien que �y en ello reside su 
papel histórico-, al emanciparse, emancipará a la humanidad entera. 
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Al encarnar como clase Ja alienación llevada a su punto máxirno, sólo el pro­
letariado puede regenerar completamente la sociedad por Ja abolición total de 
Ja propiedad privada, porque no defiende interés privado alguno, ningún pri­
vilegio particular de clase. 

Esa concepción de la in1portancia funda1nental de la lucha de clases y de su 
papel revclucíonario en el desarrollo histórico llevó a Marx a hacer 1.10 progreso 
considerable en la elaboración de una dialéctica materialista, progreso señalado 
por la concepción de la necesidad, no ya simpletnente moral, sino histórica de la 
revolución, y por su rechazo del dog1natis1no y de la utopfo . . 131 

Como apenas co111enzaba a participar en la lucha de clase del proletariado Y 
conocía poco la economía política, Marx no logró aún, sin einbargo, liberarse 
por completo del dogmatisrno. 

Éste se manifiesta en su crírica del sistema proteccionista, que rechazaba como 
reaccionario, cuando en realidad respondía a las exigencias del desarrollo indus­
trial de Alemania, que, por hallarse todavía en sus comienzos, necesitaba ser pro· 
tegido contra la competencia inglesa y francesa . 

. Aparece, asimismo, en su concepción de la lucha de clase entre la burguesía 
y el proletariado. Al no con1prender aún con claridad có1no el desarrollo mis1no 
del régimen capitalista engendra, al propio tien1po que el del proletariado, la 
agravación de Ja lucha de clases entre la burguesía y la clase obrera, iYfarx con­
cibe esa lucha en fonnn todavía un tanto esquemática. El proletariado, al adquirir 
el valor de un eletnento antitético puesto al servicio del progreso, aparece casi 
como el protagonista de un dran1a feuerbachiano del destino htunano, cotno la 
encarnación de la humanidad, que, caída en el últini.o grado de la alienación, 
extrae, del mismo exceso de su pi:ivación, la taZÓíl y el motivo de la reconquista 
de su esencia alienada. 

Se opone a la burguesía coino una antítesis1 y de su lucha debe nacer1 por su 
11niquilamiento con1ún, la sociedad nueva sin clases, la sociedad co111unista, que 
cinancipará definitivamente a la hurnanidad. 

Esa sociedad, cotno lo exige el n1ovin1iento dialéccico1 en el cual el progreso 
.resulta de la oposición de los contn1_rios, sólo puede ser engendrada por una 
revolución total. ·oe ahí el rechazo, por parte de iYfarx, de las refon11as políti­
cas, consideradas corno paliativos insuficientes; d_e ahí su subesriinación de Ja ac­
ción política de la burg1Jesía ale1nana y su sobrestirnación, por el contrario, det 
papel revolucionurio del proletariado ale1nán, que apenas co1nenzaba a fonnarse, 
lo cual no le impidió, por lo den1ás, esbozar en forma exact:t bs gr¡¡_ndes líne..ot<> 
del desarrollo histórico de Alem¡:i_nia. 

Al hacer de[ proletariado Ja fuer::a, el instru1nento puesto al servicio de l'.l 
filosofía que él consideraba, por lo menos en Ale1nania, un eletnento esencial 
del progreso, se veía Jlevado -por la influencia de todo su pasado intelectual, que 
lo conducía a sob:restiln�tr aún el papel de las ideas y quizá rnrnbién, por una 
inclinación a establecer, a la tn:Jnera de Heine, cierto paraleLis1no entre el pen­
sa1niento revolucionario alen1án y la ucción revolucionaria francesa- a atribuir 
todavía a _la filosofía un papel esencial en el desarrollo histórico, ligando su acción, 
con10 tan1bién lo hacía Engels entonces, a Ja del proletariado revolucionado. 

1:1r 11.fegtt, I, t. !1, pág:, 616 [ 1 1] ,  
"No basta con que el pensamiento acude haci-J. su realiz<lCión: es necesario qne l::i mis-

1na realidad acucie hacia el pensainiento.'' 
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Vin�lada a la ac�ión revolucionaria, I,;i- filosofía perdía, al .mis1no tiempo que 
su caracter de doctrina abstracta, su razon de ser como prefiguración de la so­
ciedad futura, en la misma medida en que ésta era realizada, cosa que Marx ex­
presaba en su fórmula: la sociedad futura no puede establecerse sin que la filo·· 
.sofía sea realizada, y ésta no puede realizarse sin ser abolida COiTIO tal. 

Para llegar a una noción n1ás e...xacta de la lucha de cL'1ses, del comunismo y 
del papel del peosatniento, sólo le faltaba a Marx comprender en forma más pre­
cisa las razones y el carácter del desarrollo econó1nico y social. A esta tarea se 
consagraría en sus ilrla.n1.tscritos económico-filos6fico.r1 que le pennitirían unir en 
una misma concepción el materialismo histórico y el comunisrno. 

Se vería ayudado en su tarea por los artículos que Engels publicaba entonces 
en los Ana-lr1s franco-alenutnes, en los cuales sometía la economía capitalista a. 
un análisis tan penetrante como el de 1Vfarx respecto de las relaciones políticas 
y sociales, y tan1bién por un artículo de Hess· sobre "La esencia del dinero", 
destinado igualrnente a dicha revista. 

luego de su conversión al co1nunismo bajo la influencia de Hess, quien le 
había de1nostrado que esa doctrina era la consecuencia necesaria del hntnanismo, 
Engels había llegado, bajo la impresión del desarrollo industrial inglés, de la lucha 
de la clase obrera inglesa y de la explotación particulannente odiosa de qne era 
objeto a una conceDción del con1unismo diferente de la de Hess, Consideraba 
enton�es que ia úni�a posibilidad de emancipación del proletariado era la aboli� 
ción del régimen capitalista y de la sociedad burguesa; y, como Marx, opinaba 
.que dicha abolición debía ser la obra conjunta del proletariado y del radicalisn10 
filosófico. 

Criticaba el egoísmo de clase, no sólo de los conservadores, sino también de 
los liberales, que no le parecían más capaces de contribuir al progreso, y hacía 
el elogio de la chse obrera, a la cual reprochaba, sin einbargo, que no desarro­
llase una rrcción suficientemente revolucionaria y que se conformara con :reclamar 
JeforrrrJ.s <len1oc.ráticas en lugar de luchar por la abolición torn-1 de la propiedad 
privada. Le p:lrecfo. que únicun1ente Owen planteab:1 bien el problen1a de b 
emanieipación de la clase obrera, al reclan1ar la supresión del sistema de produc­
ción capitali3ta. Lo criticaba, sin embargo, respecto de los n1edios qne se pro­
ponía emplear a ese efecto, y le reprochaba por no recurrir a la fucxza r<;volucio­
natl.'l del proletariado y por condenar la reYolnción. 

Cotno lo habfa hecho hasta entonces, E.G.gels no se dejaba absorber _por su 
r:o:ividad profesional. Err1pujado por el interés cada vez mayor que ponía en el 
problema social, y por su participación cada vez 1nás activa en el movin1iento 
obrero inglés, leía, con interés ;ipasionado, la prensa inglesa, que discutía mucho 
1nás abierta y Jibre1nente qne la alen1ana los proble.m�tS políticos y sociales, y 
t;unbiéo las obras de escritores co1no Carlyl.c y Sl1e!t�y, que criticaban las insti­
·:uciones inglesas. 

Para estudiar mis a fondo la.1 cansas de fr. .. 1ni:J·;:ria del proletariado, se dedicó 
al estudio de los economistas ingleses y frsnceses, en t:>articnlnr de ¡\clam Snüth_, 
Stuart Mill, fv1althus, Ricardo y Jean-Baptiste s;;r, fíl;e k: _p::rn1itieron entender 
.rnejor la naturaleza del régiff!en capitalista y de la socied::t.d burguesa, y de sus 
males. la actitud crítica que ton1ó desde el con1ienzo Írente a los ecoo.01nistas 
burgueses, fue dete.rminada por su rechazo del liberalismo1 que para él era in-

/ 
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capaz de resolver el problema social, y por su convicción de que sólo el con1u­
nismo podía darle una solución. 

Al inismo tiempo participaba, cada vez más directa y activan1ente, en la vida 
y la lucha del proletariado inglés, y se convencía de que la emancipación del 
proletariado sólo podría realizarse en Inglaterra por la alianz(3, del carrismo, que 
agrupaba a la gran masa de la clase obrera, y del socialisn10; entró, pues, en rela­
ciones cada vez más estrechas con cartistas y owenisras. 

En el verano de 1843 conoció a George Julian Harney. director del órgano 
central de los cartistas, el Northern Star (La estrella polar) ,  que aparecía en 
I�eeds. Harney, que pertenecía al ala izquierda del cartisn10, habfa visto, después 
del fracaso de la gran huelga de 1842, que la debilidad de ese movimiento pro­
venía en gran parte de su insuficiencia doctrinaria.13g Por ello se alegró de co­
nocer a Engels, quien atrajo su atención sobre un aspecto del socialismo desco­
nocido para él: el socialismo filosófico. 

Sorprendido de la ignorancia de los ingleses más esclarecidos sobre el movi� 
iniento socialista y comunista en Francia y en Ale1nania, Engels se propuso ha­
cerlo conocer por medio de un gran artículo que publicó en el órgano central 
de los owenistas, The Neiv lW.oral World, El socialista John Watts,139 de quien 
se había hecho arnigo en Manchester, lo puso en contacto con el diar(o en el que 
colaboraría desde noviembre de 1843 hasta mayo de 1845. 

En ese artículo, "El progreso de la reforma social en el continente" (Progr�ss 
of social reform on the continent) ,  que apareció en noviembre de 1843,110 ana­
lizaba el movimiento comunista en Francia, Ale1nania y Sui.<:a, con el propósito 
de convencer a los ingleses de la necesidad de una trasformación radical de la 
sociedad para realizar el co1nunismo. 

Mostraba que el comunismo era el objetivo común hacia el que tendlan, por 
catninos diferentes, Inglaterra, Francia y Alemania; Ingiaterrn, por el desarrollo 
económico y social; Francia, por el moviiniento poHtico y social; Alemania, por 
f'.! 1novin1iento filosófico.141 

13R Nacido el 1 7  de febrero de 1817,  G. J. Harney, después de ser 1narino e impresor, 
publicó en 1836 un;_,_ hoja clandestina y fue muchas veces encarcelado por su agitación 
polírica. Después del Congreso cartista de 1839, fue elegido por O'Connor ca-redactor 
del órgano central cartista NorJheni Sta:1·. Buen orador, espirinlal y eo_érgico, y buen pe­
riodista, de estilo a la vez conciso y brillante, se CQ!oc6 a la cabeza de la tendencia extrema 
del cartismo, entró en conflicto con O'Connor y fue nuevamente encsrcelatlo. Se hizo ami­
go de Engels, y de:.pués de 1vfarx; ace!)tr) el 1\-Ianifiosto com1n!ista v se esft'Ji'ZÓ Por rege­
nerar el cartismo nsociándo!o al comu.ni�mo. A tal efecto editó el R.etl R.op11btican (El 
republicano roio ) .  Luego de fraGlSJr su teotativa, se trasladó :i la i�la de Jersey y de allí 
2 Cana<li y a Estados Unidos. 

13!J Cf. tl{q,(;d, I. t. II, p6.gs. 371-374: Cartois Je J.ondres. 
110 Cf. ibid., riág�. 435-449. 
141 Cf il[ega .. I, t. II, páu:s. 435-436. 
"Sucederá nue.�, oo.1e e�t;_s -tres nadooes se entet1d�tán y s'1brán en qué medid;:i concuer­

dan o t',o en�re sí. - H:1y asimis;n� -el!�re ellas divergencias ideol.-Sgica,5, determinadas por 
el origen diferente de b. doctrina comunista en cada uno de esos tres países. los ingleses 
llegaron a esa doctrina por la vfo. práctica, por el rá-oido aumento de fa miseria, de b 
desmoralización y del pauperismo en su país; lo;, frani:;ses, !'.JOl' b vfa política, reclamando 
nri1:iero la libf"rtad v la _(p-ui!ldad !=Jol íticas, y luego, después de haber reconocido la insu­
fider>d¡i. de sus exigenci<i.5 polfric?..s, h libenad v b ig'--!akhd socidcs; les rJ_en1ar,es, _¡_--,.---••• 
vía de la filosofh, refle:-;:ionan<lo sobre sus Princi1Jios fundamentales. Dndo ta diferencia 
de origen del S'Jcialismo en esto;; tre� pn!ses,- exist;r: tambiéo, nece3o.ri:imente, divergencias 
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Pensaba que debían desaparecer esas diferencias en el desarrollo de dichos 
países para que el comunismo pudiera realizarse plenamente, y se proponía con­
tribuir a ello haciendo conocer a cada uno de los países en cuestión el movimiento 
comunista en los otros dos. En la primera parte de ese artículo, caracterizaba la 
situación del comunismo en Francia.142 

En ese país, decía, el desarrollo político fue anterior al social. Alcanzó su 
punto culminante con Ja revolución, cuyo mérito consistió en haber introducido 
la democracia política en Europa y también en señalar las limitaciones de la 
misma. Al no abolir la servidumbre social, esa democracia no conduce, en efecto, 
a la verdadera libertad y a la verdadera igualdad.143 

Eso fue lo que vio Babeuf, que quería realizar la libertad y la igualdad me­
diante el comunis1no. El fracaso de su tentativa se explica debido a que Su época 
no estaba aún madura para la realización del comunismo.144 

Después de él, el socialismo se desarrolló con Sainr-Simon, y sobre todo con 
Fourier, quien mostró cómo, por la asociación, la humanidad podría liberarse <le 
los males engendrados por la competencia. Su error fue dejar subsistir la pro­
piedad privada, que engendra necesariamente la competencia, y haberse desinte­
resado de la política, que es el único camino para la realización del progreso en 
Francia.145 

Fourier fue superado por los comunistas, en particular por Cabet, quien con­
�idera que es preciso abolir la propiedad privada, pero sin apelar a la acción re­
volucionaria del proletadado.146 Se oponen a Cabet las sociedades secretas obre­
ras, que quieren realizar el comunismo por la revolución, pero que cometen el 
error de no considerar una acción de n1asas de la clase obrera y de dar ocasión 

entre ellos a propósito de puntos secundarios. Creo, sin embargo, poder demostrar que 
esas divergencias son de escasa importancia y que pueden acordarse con 103 sentimientos 
Je los reformadores sociales de estos diferentes países. Lo esencial es que aprendan a 
ronocerse recíprocamente. Estoy seguro de que si ello sucede, todos aspirarán al triunfo 
,Je sus hermanos comunistas extranjeros." 

142 Sin duda debía al libro de L. von Stein, y quizá también en parte a M. Hess, su 
conocimienro de! 01ovimiento socialista y comunista en Francia. En una carta del 28 
Je enero de 1844, publicada el 3 de febrero de 1844 en el Netv 1Woral Wodd, ta1I1bién 
menciona su conocimiento del célebre predicador comunista, Godwin Bannby, quien había 
pasado un tiempo en París, en 1840, y qne pudo tan1bién haber contribuido a. hacerle co" 
nacer ese movimiento (cf. lliega, I, t. II, pág. 454 ) .  

1·!3 Cf. ibirl., pág. 436. 
"Francia, después de la revolución, es el único país exclusivamente político de Europa. 

Ningún movimiento, ninguna doctrina pueden llegar a tener en Francia una importancia 
oadonal sin adquirir fonna política. la Revolución francesa señaló el comienzo de la 
democracia en Europa. Considerada desde el punto de vista de la formfl de gobierno, h 
democracia constituye un11. contradicción, un engaño, una hipocresía [ . . .  J La libertad 
política es pura apariencia y en realidad constituye la peor de las esclavitudes; de la 
libertad, tiene el aspecto, y de la esclavitud la realidad. Lo mismo sucede con la igualdad 
política; por ello es necesario destruir la democracia, como toda otra forma de gobierno. 
La hipocresía no puede durar, la contradicción inherente a la democracia debe estallar; es 
necesario tener la verdadera esclavitud que encuentra su forma eo el puro despotismo, o 
1a verdadera liberta<l y la zut�ntka igualdad, es decir, el comunismo." -

144 Cf. íi'Iega, I, t. II, pág. 436. 
"La conjuración comunista fracasó porque P.! comunismo tenía entonces un carácter gro" 

sero y superficial, y también porque la opinión públic8. no eta aún bastante avG.nZ'.�da." 
145 Cf. ibJd., págs. 437"438. 
1,10 Cf. ibid., pá�s. 439-440. 
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r.J gobierno, con sus conjuras, de repriinir el movimiento obrero.147 La debilidad 
de los co1nunistas franceses se debe, por otra parte, a la alianza que establecen 
entre el cristianismo y el comunismo. En ese estudio del comunismo francés, 
Engels concedía un lugar aparte a Proudhon, a quien elogiaba por haber hecho la 
crítica más profunda, a su parecer, de la propiedad privada, en su trabajo ¿Qué 
es la p-ropiedad? Le reconocía, asünismo, el mérito de haber mostrado que por 
ser la propiedad el elemento esencial de la vida económica y social presente, era 
necesario refonnar, no el Estado, sino la sociedad y que dicha reforma implicaba 
la abolición del Estado.1'18 Concluía diciendo que Francia llegaría al comunismo 
después de pasar por todos los grados del desarrollo polfrico, lo que ya Ja ha 
llevado a elaborar doctrinas socialistas y comunistas orientadas a trasformar ra­
dicalmente, no el Estado, sino la sociedad. 

En la segunda parte de su artículo, Engels mostraba cómo en Ale1nania y en 
Suiza el comunismo se presentaba con10 la consecuencia necesaria del radicalismo 
filosófico, que había conducido al ateísmo y al republicanismo. 

En un corto estudio dedicado al 1novimiento comunista en Suiza, hacía resaltar 
Ja separación producida entre el co1nunismo filosófico de los pensadores re"."o­
Jucionarios y el de la ciase obrera. Reconocía, al respecto. todo el mérito de 
\Veitling, cuya doctrina, que se había difundido tanto en Alemania como en 
Suiza, y señalaba en esos países, en los que no existía industria ni clase obrera 
poderosa, el punto culminante del comunismo proletario.149 

Estudiaba después los orígenes del comunismo en Alemania, y lo hacía remon­
tar a las guerras campesinas con Thomas .Münzer, que había llegado a una pri� 
n1era concepción comunista, uniendo el radicalismo social y el comunismo primi­
tívo. A consecuencia del aplastatniento de las gL1erras campesinas, el desarrollo 
de Alemania adquirió un carácter esencialmente espiritual.150 La manifestación 
:cctual más importante de ese desarrollo era el inovimiento de la Izquierda he­
geliana. Luego de haber propagado el atefs1no y el republicanis1no, los Jóvenes 
1-í�gelianos reconocieron que las reformas políticas eran ünpotentes _para trasfor­
n1:ar la. sociedad, y que esa trasformación exigía una revolución social que ins­
rauraría el comunismo, en el cual veían la consecuencia necesaria y Ja realiza� 
ción del hnmanisn10.151 

1{1 Cf, ibid., pág. 440. Esto constituye unrr crítica indirecrn de fo. "Liga de ln� Justos", 
i_:.J. que 1(. Scha¡:ip�r y J. Moll, que la dirigían- en Londres, lo habían invitado a ingresar. 

; 1 -¡ Cf. ibid., pJg. 442. 
"El escri�or mi.> importante de est:! tendcoci:t [comunista] es PtOLLdhon, Ué\ joven que 

!::;::e dos o tres años public6 un libro, ¿Q;,'..j es la {1:-op!edc!d?, en el cual respondía a esta 
1:.r::::gnnt::i dir:ie:irl'J: 'La propieJzi.d e� el robo'. En e! chminio cld comunhmo, ese libro 
�-o el más filo�ófico que se haya escrito en fr,1ncés, y si hay nn libro francés que quisiera 
"'�r traducido al inglés, es éste. El derecho de pro]?iedad privada, las corisecucncias de esta 
;,;:ocitudón, la co.:npc'-�ncla, b ln1noraEdad, la nÜ�cria, esc:Ín e�"1Juestos z.quí con una fuerza 
i<·,�.electua! y sobre la C·asc de .inve;etigac.i')O::'S ci:o::c.tífic;..5 tr:le"s, co�o en ni:GgÚa otro libro 
h� encontrado juntas. Adernás, hace observacioo.es muy importantes sobre el gobierno. 
t�'espués de señ:llar que toda forma de gobierno, se�\ democrática, aristocrátic;i. o moná�·­
CJIÚCa, es igllal1nente criticnble debido ;¡ que se apoyr. en la fuerza y a que, en e1 1nejor de 
'.ns ca�os, !ª i;narorí� oprime a unr� ininorfa, e<n1duye dicicn;l? 'Que,ren10:; fa, an:irqu��·· 
1� ; dectr, rungun gobierno, y que cao:1 nno ;.1su1n"- fa resPonsabdid3d solo por s1 mismo, 

1·1n Cf. 1lJeg(t, I, t. II, págs. 444-446. 
-

150 Cf. ibid., págs. 443-44-4. 
151 Cf ibid., págs. 447-448. 
"Los J6verres He::;elfa.nos de 1842 se declararorr :;i_biertamente ateos y republicanos [ . . . ] 
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Co11trarían1ente a Stein, sostenía que el comunismo no era sólo una cuestión 
de defensa de intereses rriateriales, sino que respondía nimbién a necesidades de 
orden espiritual, y pensaba, como Hess, que debido a ello pronto aparecería un 
potente movimiento comunista entre los intelecn1ales alemanes. Si en Inglaterra, 
decía, el comunismo nació del desarrollo econó111ico y socia!, en particular de 
las crisis que agravaron, con la miseria, las luchas de clases, y si encontró su 
apoyo sobre todo en el proletariado, en }demania, por el contrario, tiene Un 
-carácter esencialmente teórico, espiritual, y será antes que nada la obra de los 
intelectuales 152 que, precisamente, anunciaba, están por fundar una revista 
-se refería a los Anales frconco-ale1nanes- destinada a defender y propagar l::i. 
doctrina co1nunista.153 

En este artículo, en el que resrunía sus conocünientos y sus opiniones recién 
adquiridas sobre el caráctet y el desarrollo del comunismo en Inglaterra, Francia, 
Alen1ania y Suiza, Engels desarrollaba ideas bastante sin1ilares a las de Marx. 

Partiendo de la concepción de que para realizar el con1unismo era necesaria una 
alianza entre Inglaterra, Alemania y Francia, analizaba tnás profundamente de 10 
que lo había hecho Hess su carácter particular en cada uno de esos países, vincu · 
Jándo!o estrechaP..:iente a su desarroilo histórico. 

Pensaba, con10 Marx, y eu este sentido sufría la influencia de Proudhon y de 
Hess, que como el carácter de la sociedad burguesa estaba esencialmente deter­
minado por el régimen de la propiedad privada, la trasformación profunda de la 
sociedad debía hacerse, no por medio de reformas políticas que no cambian en 
nada la nan1raleza de ésta, sino por una revolución social, que destruiría el Es� 
tado en el que Engels veía, contrariamente a lYfarx, no J,1 encarnación de la 
esencia alienada de la hu1nanidad, sino un instru1uento de opresión. Como Marx, 
pero en un plano diferente, rechazaba la democracia política, que le parecía in­
;capaz de c111ancip'.1t verdaderamente al pueblo debido a que limitaba la realiza­
ción de la libertad y de la igualdad al danünío político. 

Engels no se había liberado en forma tan co1npleta cotno lvfarx de la ideolo" 

ili gobierno frenó su desr.rrollo mediante una inu�ltaJ,1 abolición despótica de rnda libertad 
de e-:o:p_;esióa. Folletos, diarios, revistas, ttab:tios ci,�ndficos, fueron Slli;Jriin�cios pot doce­
flas, y pronm se decu•.'o el moviiniento es-;irit11�1.! e"- el país [ . . . ] 1?0r lo d.er.Íá>, 1.� 
agit2.ci6n i:epublicir:ia habtía sido ab�n·donad·1 por sus propios partid,i.rios, c;ue, des<irti)-· 
)bnJ

,� sin c::sar J�s co�s�cuencias Je su filoso�fo, se h::-:;·ían ahor.a c(;raunisrns. �os príncipe:;: 
<.:�1 Li!t:lll:-u11a cr�rnn naDt:.r a¡:ihtstado para s1e1npre ei repubhcan1sffiO, y vernn nacer el 
;_c:�nu'J.l;;;-nv de las c>::níz2s de la. ;i_gic_idórr polltic;:'!, y e::a ntit;Va doctrin:t 1es p�reció aún mils 
\_:--cr:g-1\1s,--.. y temi ble qne :tquelb. que se regocijaba¡¡ de haber destruido ap2_r::ntemence." 

1r;2 Cf. iH,,,g«, I, t. II, págs. 448-449. 
1 �3 Cf. ih;:.!., !)ig. 445. CC l'. En.�els, "Cotuiuental Iv.f1ri2rneDt�·· ( i'viovi1nier.tos en d 

contin;::�Hc ) .  J\Ltículo breve publicado ec1 d l\'t':;, )\I0r,;J 1Vorld, el 3 de febrero de 18,l>L 

�:>u�;�,s 
��,:rri���:s ss:;�11���·�;�"�1bl�ói��i��é���:���1;��e¿�;r���-.��(tff����lt:�b;� ��g�1��>i �;.p�:�:��n�����; 

vpa cou�e02e:i.cia iuevitable de su propia filosofía [ . . J L�t n1istn'.l indinación por lo.> 
lJrincipios <>.bsrn1uos, el raisino desprecio poz- fo_ re1lid::d concreta y por fo. g'.lüanda que 
provociro11 en ellos una sinrnci6n po!frica mn _ruin, ¡¡_se¿,,1_r:1n el éc:ito c!el con1u;úsn10 
filosófico en ese p::iís. A un ingJ_és puede _parecerle c:xtr:u1o que llil par.tido que redann. 
b sapresi6n de fo_ propied?�"Í priv<1da esté constituido sobre todo por penonas aco-:noda­
<l2s; sin eJJ1bargo, ese es el caso en Alemania. Sóio Dodemos reclutar a nue�tros adherente� 
entre las ciases que han gozado de una buef!a educ;ción, es decir, entre los univer$it:nios 
y los comerci1L'ltes; hasta ahora no hemos encontrr.do muchos cb .. ;tácnlos entre ellos." 
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gía joven hegelian<1.1.) y, contrariamente a 1o que le había enseñado su experiencia 
política y social en Inglaterra, pensaba que el comunismo no era sólo la ideología 
de clase del proletariado, que se desarrollaba con la acentuación de su lucha re� 
volucíonaria, sino que también podía desarrollarse eD: un plano diferente, en el 
plano politico en Francia y en el filosófico en Alemania. 

Francia, decía, llegará al comunismo después de atravesar todas las fases del 
desarroilo político, que ya la ha llevado a elaborar doctrinas socialistas y comu­
nistas que se orientan a trasformar radicalmente, no el Estado, sino la sociedad. 

El paralelismo que también establecía entre el pensamiento filosófico revolu­
cionario y la acción revolucionaria del proletariado, sin tratar, como Marx, de 
superarlo vinculando estrechamente el des;rrollo de la filosofía con la lucha de cla­
se del proletariado, lo llevaba a pensar que en Ale1nania, donde el proletariado 
era débíl aún, el comunismo era el producto, no de la lucha de la clase obrera, 
sino del desarrollo interno de la filosofía.154 

Al hacer así del comunismo en Alemania el producto del desarrollo de la fi­
losofía joven hegeliana, se veía llevado a no establecer una diferencia fundamental 
entre los Jóvenes Hegelianos progresistas, y a calificar de comunistas a demó� 
cratas liberales como Ruge y Herwegh. Hess, escribía, fue el primero en llegar a 
la concepción de que comunismo es la consecuencia necesaria del humanismo, y 
a esta concepción se plegaron después Ruge, Herwegh y Marx.155 

Como pensaba que el comunismo filosófico alemán era superior, desde el punto 
de vista teórico, al comunismo francés e inglés, cuya superioridad en la práctica 
reconocía por lo demás, llegaba a una conclusión análoga a la de Marx: a la con­
cepción de Ja necesidad de unir la filosofía revolucionaria alemana y la lucha de 
clase del proletariado. 

Pero en tanto que 1v1arx considetaba que la filosofía no podía ni debía preten­
der desempeñar un papel independiente, al margen y _por encima de esa lucha, y 
que debía confundirse, dirigiéndola, con la acción revolucionaria del proletariado, 
Engels no concebía aún esa unión de tal n1odo que itnplicase la supresión de la 
filosofía como tal.1º6 

Si bien se hailaba detrás de Marx en la elaboración del materialismo histórico, 
en el plano filosófico, político y social, Engels lo superaba en las cuestiones de 

154 La debilidad y la insuficiencia del punto de vista de Engels aparece cuando se lo 
compara con su concepción posterior del desarrollo del comunismo, tal como la expone 
en particular en su libro A,nti-Diihring, ed. Hemisferio, Buenos Aires, 1956, pág. 19. 

"El socialismo moderno es, en primer término, por su contenido, fruto del estudio, por 
un lado, de L�!i antagonismos de clase que imperan, en la moderna sociedad, entre poseedo­
!"es y desposeídos, burgueses y obreros asalariados; y por otro lado, de la anarquía que 
reina en la producción. Pero, por su forma teórica, el socialismo empieza presentándose 
como un desarrollo, en apariencia más consecuente, de los principios proclame.dos por los 
grandes enciclopedistas franceses del siglo XVIII. Como toda nueva teoría, el socialismo, 
aunque tuviese sus raíces en los hechos econ6mkos, hubo de empalmar, al nacer, con las 
idea3 existentes." 

155 Cf. tYiega, I, t. II, pág. 448. (Texto citado, pág. 168, n. L) 
1.56 En su respuesta a una crítica del Tt1nes realizada en forma de carta dirigida al 

editor Jel New 1\{01'al World, y publicada en ese diario el 20 de enero de 1844 (cf. iHega, 
I, t. II, págs. 450-45 3 ) ,  aunque reconociendo algunos errores secundarios, Engels mantenía 
en su conjunto su juicio sobre el desarrollo del comunismo en Francia, Suiza y Alemania. 
Subrayaba, además, la importancia del levantamiento revolucionario de 1839 en Fründa, 
del papel desempeñado pot Cabet, de las cor<centraciones de Tiambach en Alemania y de 
Steinholzi en Suiza, y de la i.'!gitadón de Weitling. 

�.J., 
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economía política, y afirn1aría esa superioridad en sus artículos de los Anales 
frtmco-alem�mes. 

En setienilire de 1843 estuvo en Ostende, donde se encontró con el historiador 
liberal Gervinus, quien le expuso sus ideas sobre la unificación de Alemania bajo 
la hegemonía de Prusia� y con G. Herwegh, que le informó en qué estaban los 
preparativos para la publkación de los An.ales y lo invitó a colaborar.157 

Publicó dos arrículos en ellos: "La situación en Inglaterra" y "Esbozo de una 
crítica de la economía política", que constituían una parte del cuadro general de 
la situación inglesa que se proponía describir. 

Mientras que en su arrículo del New Moral lf/ orld1 destinado a los lectores in­
gleses, había expuesto los rasgos fundamentales del cotnunismo en Francia, Suiza 
y }Jemania, en los Anales franco-aleman.<Js quería analizar, para los lectores fran­
ceses y alemanes, el n1ovimiento económico y social en Inglaterra. 

Ese análisis, que vinculaba a una crÍtica general de la economía política bur­
guesa, le hizo dar, como a :r.1farx con sus artículos, un paso decisivo por la senda 
del 1naterialismo histórico y del socialismo científico. 

Sti priiner artículo u;s era un análisis crítico del libro de Carlyle, quien había 
emitido juicios mlly severos sobre la sociedad burguesa inglesa. De tendencia con­
servadora y puritana, Carlyle fustigaba en dicho trabajo el materialismo y el uti­
litarismo, que habían provocado, por la dotninación del dinero, el envilecimiento 
de los hombres. 

Carlyle se había sentido conmovido, en particular, por el hecho de que el sis­
re1na capitalista había tenido el efecto inmediato de provocar una espantosa mi­
seria de la clase obrera, que, en un pals rebosante de riquezas, estaba condenada 
a morir de hambre.159 

Los ricos, por lo demás, no tenían una suerte mucho más envidiable, porque la 
riqueza no les proporcionaba alegría ni felicidad, y Carlyle comparaba su destino 
con el del rey lY.fidas, quien al mistno tie1npo que el oro que ambicionaba, obtuvo 
0reias d e  burro que le impidieron gozar de él.160 

La dominación del dinero, cuyas consecuencias se manifestaban en todos los do· 
n1inios, decía Carlyle, debía provocar necesariamente el caos en Inglaterra y lle­
varla a la ruina, y trazaba un cuadro son1brío de la sltuación en ese país, que _En-

157 Cf. Carfr-u dG y a Georg Herwegh, publicadas por lvfarcel Herwegh, 1{unich, "l898, 
pág. 88. 

158 Cf. Mega_.- I, t. II, págs. 405-431; A11ales franco-ale1n-anes. 
La sit11ació1i en- Inglaterra por F. Engels, P,"t-Sado )' presente de Thomaó Carlyle, I..on· 

dres, 1843. 
159 Cf. ibid., pág. 409. 
"la situación de Inglaterra es c0nsiderada la m;J.s amenazante y también la más extraña 

que el mundo jamás haya conocido. Inglaterra rebosa de n1ercandas de todo tipo, y sin 
embargo se muere de hambre [ . . .  ] En 1842 Inglaterra y el país de Gales contaban con 
1 .430.000 pobres, de los cuales [ . . . ] 200.000 están encerrados en casas de trabajo, ¡gra-
cias al espíritu humanitario de los whigs! Escoda, aunque no tiene leyes sobre los pobres, 
tiene pobres en masa; en cuanto a Irlanda, puede jactarse de contar con la enorine cantidad 
de 2.300.000." 

160 Cf. ibid., pág. 410. 
"Ni el amo que trabaja, ni el amo ocioso, ni el terrateniente noble, son más feliceJ 

que el obrero [ . . . ] El pueblo muere de hambre en medio de la abundancia, _pero entre 
sus 1nuro:> dorados y sus graneros repletos, el rico no se siente seguro ni $atisfecho. 1'1id:i> 
aspiraba poseer oro. lo tuvo a raudales, ya qne todo lo que tocaba sro tni.3fo.rm:iba en oro. 
pero con sus oreja� de burro no disfrutó de él en absoluto." 
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gels resumía así: "Una aristocracia ociosa, que ni siquiera ha aprendido a perma­
necer tranquila para no provocar desgracias; una aristocracia laboricsa que se hun­
dió en el culto al dinero y que, en lugar de ser una asamblea de directores del 
-trabajo, de capitanes de industria, no es otra cosa que una banda de piratas y fili-
busteros, un _Parlamento nacido de la cor1upción, una filosofía de la vida basada 1f. eo la pereza, la inerciai, el laissez fai1"e1 una religión decrépita, la destrucción de 
todos los intereses generales de Ja humanidad, un renunciamiento universal de lo 
que es verdadero y humano, y, por consiguiente, un aislamiento general de los 
hombres, convertidos en seres egoístas, una desorganización total de todas las re-
laciones sociales, una guerra generalizada entre todos los hombres, una muerte 
espiritual universal, una carencia total de alma, de conciencia humana verdadera; 
una clase obrera destnesuradamente aumentada, que sufre una opresión y es presa 
de una miseria intolerables, que se rebela salvajen1ente contra el antiguo orden 
social; una den1ocracia an1enazante que progresa írresistiblemente, por todas partes 
el caos, el desorden, la anarquíai, la disolución de los antiguos vínculos sociales, 
por todas partes el vacío espirih1al, la ausencia de pensamiento, la debilidad: tal 
es Ja situación de Inglaterra." 161 

la gran huelga de 1842, que empujó a un millón de obreros hainbrientos 
y sublevados a manifestar contra el régimen político y social, era para Carlyle el 
$Ígno anunciador de su descoinposición.162 

En efecto, a pesar de su fracaso esa huelga demostró que la aristocracia no f!fa 
ya capaz de desetnpeñar un papel rector en la sociedad actual; en cuanto a la de· 
mocracia que se desarrollaba frente a ella, no tenía y no podía tener, afirmaba 
Carlyle, más que un valor negativo, porque no atacaba Ja raíz mism:i del 1nal, el 
materialismo y el utilitarismo.163 

La huelga demostró que era tiempo que Inglaterra, para evitar el caos y la rui- -
na, emprendiera un nuevo camino, retornando a la religión, a la fe en los valo· 
res eternos.1u4 

Para Carlyle, el 1nal funda1nental de la época moderna era la trasfonnación de 
la religión en una forma vacía de todo contenido espiritual, la eliminación del 
idealis1no, remplazado por el 1naterialismo y el utilitarismo, que habían engen­
drado con la sed de ganancias, el egoísmo, la inn1oralidad y el ateísmo.165 

ll:ll Cf. 1,fegtt, I, t. II, págs. 4Ul·419. 
16'.! C.f. ,<bid._. pág. 411.  
.:.63 Cf. dlid., pág. !¡ 17.  
··si. c1i eJtoc. tiempo::. ext_raordioarios l·a aristocr:icb d·emu-�:;tra se:· inc:1paz J.e dirig!r los 

a�untos públicos, entonces e.s oeceSario atrojarlJ. del pode!'. De ahí el éxito de !a demo· 
cm.da. Los que tienen la mirada puesta en todo lo que se refiere a las relaciones sociales, 
po<ldl1 ver cómo h. democraci<1. se ha de.sarrollado ya y cómo sigue desarrollándose con 
una r.:<_pidez creciente. ¿Pero qué es la den1ocracia, en fi�1 de (Ue!"ltas? 1\To significa otra •f 
•:osa qc1_c h ausencia de hombres c¡¡_paces <le desempeña� un irnpel ci!tector, nada n1/•.s que 1. xesig'1.<Hse -a ese mal y tratar de sal.ü· del p:iso sin el!c<o." 

l f;--t Cf. 1ltega, I, t. II, pág. 412. ¡' "l'-To exi3te religión, no existe Dios, el ho1nbte h;J. perdido su alma y busca en van'J 
algo que sea c1paz de preservado de la podredumbre. Vanas fuerou bs ejecucio;les de !os 
reyes, Lis re·;olucioncs francesas, fas refonnas e�ec�orn.les, las rebeliones obrer::i.c; nada Je 
ello procura ia salv::<ción." 

1GO Cf. ibid., pág. 412. 
"Hemos rechaz::i.clo la religiosidad de la Edad lvfedia sin recibir nada en can1blo. }Iemos 

olvidado a Dios, cenado nuestros ojos a la esencia eteroa de las co�as, y sólo los hemos 
-abierto anee sus apariencias engaños2s. El hombre ha perdido su alma y co1nienza a apet·· 
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La dominación del dinero, n1a.l fundamental de la sociedad presente, se mani­
fiesta principa!n1ente, decía, en la trasformación del carácter del trabajo, que 
constih1ye la esencia verdadera del hombre.HH3 Corno el trabajo ha sido desnatu-· 
ralizado y desorganizado por ese dominio del dinero, el gran problema que se 
plantea actualmenre es el de su organización racional, que le devolvería su verda­
dera naturaleza.ir;7 

Dado el fracaso de la antigua aristocracia y co1no la de1nocraciu se ha mostrado 
incapaz de regenerar la sociedad, Carlyle pensaba que esa organización racional del 
rrabajo sólo podría ser obra de una aristocracia nueva, que en su tarea de gober­
nar se orienrarfa, no por la búsqueda de beneficios, sino por el interés general, 
por el bien de todos.168 Sólo esto pern1irir.ía regresar a la vida verdadera, al 
culto de los valores auténticos y a la verdadera religiosidad. 

Esa regeneración social se anunciaba, por lo demás, por el Inovimiento idealista 
que se había formado, en oposición a fo. sociedad 1noderna corro1npida, y que se· 
ñabba el ca1nino hacia la renovacíón.1(jll A la tendencia inaterialista, cuyo origen 
veía Cadyle en Ja Revolución francesa, se oponía, en efecto, la corriente idealista 
alernana, cuyos principales representantes eran I<ant, Goethe, f\Tovíllis, Fichte 1 
Schelling. Carlyle la celebraba como el único rayo de luz y de esperanza en �a 
noche de los tiempos inodernos, y predecia para Inglaterra un fin cercano e igno­
in.inioso si no se convertía pronto a ese ideal is1no, que concebía con10 un pantefa­
ino místico. 

cibirse Je oue la necesita. Ese es el verdudcro mal, el ccfltro mismo dd cáocer q��e roe 
a b. soci�dad." i1rn Cf. ¡\Jega, I, t. II, pág. 42 L 

''El tr::lbajo encierra en sí una nobleza eterna, Jirfo. aun uoa sai,tida<l. Por bajo que ei 
ho111b.Le haya caiJo, por triste que esté su alma, por olviJaJo que eslé de su 11lt:1 misión, 
\,: queda urra e5pe1·anza cuando trabaja 1·eal y setÍ;Jmcnte; la Jese:>Deración eterna es sólo 
i:-iherente a ht pereza. E! trabajo, por mucho que lo haya envilecido el dinero, sigue 
siendo el vínculo del hombre con la naturale:m. E! deseo ele realizar su trabajo llevará cadtt 
.-ez más a los hombres a la verdad, y les pennitirá comprender rnejoc las determinaciones 
y hs leyes de la natural�za. El trabajo úcne ttfU significación y un alcance in1nensos; por 
lnedio de él res.liza el hombre p!ef!amente su ser." 

1B7 Cf. ibld., pá_gs. 422·423. 
''Pero ramb.ién el trabajo hrr sido an:istrado por el saivaje rem,llino del desorden y del 

caos; su principio purificador, que esdarece y estimuh, se ha convertido en presa de ht 
confusiórr y de las tio.ieblas. EHo lleva a plante :u el prob!en1a esencial del futuro del tra­
bajo [ . . .  J Todos los intereses humanos, todas fa5 empresa� comunes de los hombres, de· 
bieron, en cierto estadio de su desarrollo, set organizado.e;. E! más grande de los interese� 
humanos, el traba.io, exige t::lmbién ahora ser organizD.do." 

168 Cf. 11'Iegrt, I, t. II, pág. 423. 
"Fara realizar esa organización, para remplazar la faba Jirección por una verdadei'rt, e.t 

m:il gobierno por uno bueno, Carlyle reclama la institudóu de una aristocracia verdadeti'!, 
de un culto a Jos héroes, y plantea como segando gran problem�l elegir a los mejores de entre 
los h?mbr,�s que, por su fonna de gobernar, a la dem\lcracia ine1'itable unier::ln la neces'.\rb. 
zutondad. 

1130 Cf. 11'1ega, l, t. Il, pág. 421. 
"Pero nuestra época rro :;e halla complet:llU<'nte <lbandonaJa. En nuestra pobte Europ}. 

de::;unida se han hecho escuchar recientemente voces religiosas que predican, al corazón 
de todos los ho1nb.res, una religión nueva que es, al mismo tiempo, la más ::lntigua patil. 
to<los. Conozco a algunos que, sin hacerse lian1ar profetas y sin creer que lo sean, tienen 
en .realidad esas voces llenas y fuertes, que vienen lid cornzón eterno de l:a natura[ez::i 1 
que son veneradas por todos los que tienen alma." 
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Engels quedó muy impresionado con ese libro, en particular por la sorprendente 
descripción de la miseria del proletariado inglés. Pero si en parte compartía las 
opiniones de Carlyle sobre la situación de Inglaterra y aprobaba sus crfricas de la 
aristocracia agraria hundida en el ocio; de la burguesía industrial ávida e inhu1na­
na; del Parlamento venal y corrompido, de la religión vacía de todo senti.tniento 
profundo, rechazab:i las conclusiones y el ideal opuesto por Carlyle a la sociedad 
burguesa. La salvación de Inglaterra, como. la de Europa, reside, decía, no en un 
ri:torno a la religión y al idealisn10, sino en el ateísmo; no en 1a creencia en Dios, 
sino en la fe en la humanidad. 

Fustigaba, como Carly1e, la inmoralidad de la sociedad burguesa y consideraba 
que no era el ateísmo, sino, por el contrario, la religión, bajo cualquier forma 
que se presentara, la causa esencial de los 1nales sociales, ya que al privar a los 
hombres de su esencia, los volvía inhumanos. 

Carlyle, decía, conoce bien la literatura alemana, pero desconoce su ú!tiina 
fase, Ja filosofía poshegelíana, y en particular la doctrina de Feuerbach, que mostró 
que !a única vía de salvación para el ho1nbre consiste en apartarse de la religión, 
para adquirir conciencia de su ser verdadero y organizar el mundo conforme a 
éste: 170 "Quere1nos eliminar todo lo que se tiene por sobrenatural y sobrel11uua­
no, y abolir con ello la mentira, porque la pretensión de ser sobrehumano y 
sobrenatural por parte de lo que es hu1nano y natural constituye la fuente de todo 
lo que es falso y engañoso. Por ello hen1os declarado resueltamente la glterra 
a la religión y a las concepciones religiosas ( . . .  ] No se nos ocurre dudar de Ja 
revelación de la historia y despreciarla, porque Ja historia lo es todo para nos� 
otros [ . . . ] Reivindican1os el contenido de la historia porque vemos en ella, no 
Ja revelación de Dios, sino la del ho1nbre y únicatnente la del ho111brc. Para con1-
prender toda la grandeza del ser humano, el desarrollo de la especie hn111ana en 
el curso de la historia, su progreso, que nada puede frenar, su victoria constante 
;0;obre lo irracional y lo inhumano, su duro y triunfal con1batE: conrra fa natura­
leza, hasta el momento en que llega a la plena conciencia de si 1nis1no [ . . .  ] para 
reconocer toda Ja grandeza de sus esfuerzos y de sus conquistas, no tenemos ne· 
cesidad de recurrir a la abstracción de un dios y atribuirle todo lo que es bello, 
grande, sublime y verdaderamente hwnano [ . . .  ] El ho1nbre sólo tiene que co­
nocerse a sí mismo, adquirir conciencia de su ser, juzgar conforme a éste todas 
las manifestaciones de la vida y organizar el mundo en forina humana, según las 
exigencias de su naturaleza, para resolver el enigma de nuestro tiempo ( . .  , ] El 
hombre ha perdido su ser en la religión, ha alienado en ella su hu1nanidad, y ahora 
que los progresos de Ja historta han hecho tambalear Ja religión, reconoce todo 
el vacío y toda Ja inutilidad de su exisrencia. No existe para él más que una sola 
vía de salvación, no puede reconquistar su hun1anidad y su ser verdadero más que 
liberándose de todas las concepciones religiosas, 1nediante un enérgico y franco 
retorno, no a Dios, sino a él n1Ísmo." 171 

Esa concepción del hombre y de la historia llevaba a Engels a rechazar el pan· 
teísmo de Carlyle, gue no era, decía, más que Ja fonna últiina de la religión. Al 
dejar subsistir, como toda religión, el dualismo entre Dios y el ho1nbre, al atribuir 
a Dios una realidad fuera de los hombres y al hacer de él una entidad superior a 
éstos, el panteísn10 es, en realidad, Ja negación de la naturaleza y del ho1nbre, que 

170 Cf. i°Hega, I, t. II, págs. 424-lf25.  
111  Cf. ibid., págs. 426-427-428. 
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tienen su esencia, no en sí mismos, sino en Dios.172 Con el mantenimiento de ese 
dualismo que implica la nulidad del hombre y de la naturaleza, y que recurre a 
Dios para explicar Ja historia, el panteísmo deja asimismo en pie la fe en una 
fuerza y en una autoridad superior, y da así una base y una justificación teóricas 
al despotismo y a la tiranía. 

Sobre este pantefamo, que, como todas las doctrinas místicas, envilece al ho1nbre 
al subordinarlo a un Ser superior, basa Carlyle, en efecto, su apología de la aris­
tocracia y su crítica de la democracia. Niega al pueblo, a la masa, al proletariado, 
la capacidad de dirigir el Estado y de organizar la sociedad, atribuye ese papel a los 
superhombres, a los héroes, y por lo tanto deja subsistir, justificándola, Ja división 
de los hombres en amos y esclavos. Engels reprochó a Carly1e que no considerase 
a la humanidad en su unidad y opuso a su aristocratismo el comunismo, que él 
juzgaba, como Hess, como lo único capaz de realizar la igualdad real y la ver­
dadera libertad.173 

Ello lo llevaba a rechazar igualmente la concepción que tenía Carlyle de la 
organización del trabajo, que debfa. realizarse en el n1al"CO de la propiedad pri­
vada. Es inútil, decía Engels, querer realizar una organización racional del cra­
bajo sin abolir la propiedad privada.174 Para terminar, elogiaba a los socialistas 
ingleses por haberlo reconocido claramente, y sólo les reprochaba que considerasen 
el socialismo nada más que bajo su aspecto práctico, sin tratar de darle un fun­
damento más sólido, inspirándose en la filosofía alemana.17'l 

Este artículo sin duda fue escrito por Engels al con1einzo de su estada en In­
glaterra, como lo muestra la influencia aún muy grande de la ideología feuerba­
chiana, que no sometió de entrada, como Marx, a un análisis crítico. 

ll:& Cf. i\Jegd, T, t. Il, pág. 426: "E! p8.t'.tcísmo e� LH-:.:i cousecuencia del cristiani5mo, que 
constituye las premisas del mismo." 

Págs. 428-429: "El pantefan10 e� d Ulrimo grado de la evolución que penni<:.e ah:afflcl.L 
una (Oocepción libre y humana del mundo. L:1 historia, que Cad/le considera ht Yerda·lc!a 
,-evefación, no encierra cacla mis que C0$:1J hum:.'l.oas: sólo :ubicrari�tmente se puede des­
pojar a la. humanidad Je su propio contenido para atribuírselo a un dios [ . . .  ] ¿Por quC 
colocar sien1pre en prímer plano una palabra que conserva la apariencia del dualismo, una 
�xi.h.bra que constituye, en sí, la negación de la naturaleza y de la humanidad?'"  

lJ:> Cf. ibid., pág. 429. 
'"Carly!e es todavL:i suficientemente religioso como para permaoecer en estado de s.ervi­

dumbre; el panteísmo reconoce, en efecto, algo supe6or al hombre considerado eo sí. De 
2hí que aspire a encontrar una verdadera aristocracia de héroes, como si esos héroes, en 
el mejor de los casos, pudieran ser algo más que hombres. Si hubiera considerado al hom.­
bre como hombre, en su infinita grandeza, no se le habría ocurrido la idea de dividir la 
humanidad en dos grupos : los carneros y las ovejas, los regentes y los regenteados, los 
atistócratas l' la canalla, los señores y los imbéciles. La democracia es, ciertamente, uo 
_perío<l0 tranútorio; lleva, no a una nueva aristocracia que sería rr1ejor que b aDtigua, sino 
a la verdadera libertad, a la libertad humana." 

17.;  Cf. ibid., págs. 429-430. 
"¿Cómo quiere [Carlyle] suprimir la competencia, la oferta y la demanda, el reino del 

dinero, si deja en pie su verdadera raíz, la pro:Qiedad privada? La organizacióo. d.el trabajo 
en sí es inoperante, y no puede realizarse sin ciert3. identidad de intereses."' 

1 '" Cf. iHega, I, t. II, pág. 430. 
"Los socialistas ingleses son solamente prácticos, no tienen confianza en la teoría y, a 

través de la práctica, se atienen al materialismo en el CLtal se basa todo su sistema so­
ci.d [ . . .  ] EUo proviene del hecho de que estos socialistas aún son ingleses, cuando s6lo 
deberían ser hombres; del desarrollo filos6fico del continente no conocefl. más qne el 
materialismo, e ignoran 1a filosofía alemana. Ese es su error." 
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En tanto que Marx, desprendiéndose de esa ideología con su penetrante estudio 
de la sociedad y del Estado burgués, sólo asignaba a la filosofía un papel de an­
ticipación de la sociedad furura, y en realidad la confundía con la acción revo­
lucionaria del proletariado, Engeis le atribuía -en particular a la doctrina de 
Fenerbach, que le parecía haber ofrecido, en el plano teórico, la verdadera solu­
ción del problema social- un papel todavía determinante en el desarrollo histÓ · 
rico. De ello resultaba cierta contradicción entre sus concepciones econó1nícas y 
sociales, que tenían ya un carácter rnateriaÍista, y su concepción todavía se1nide-..i­
Jista de la historia.176 

lvfediante un estudio más profundo de la economía capitalista, superaría esa 
contradicción, haciendo de la trasfonnación social el resultado del desarrollo eco� 
nómico. 

Dicho progreso se advierte en su segundo artículo de los Anales franco-alenzcJ­
ne,f, "Esbozo de una crfrica de la economía política",177 que ocupa, respecto de 
su primer artículo, un lugar análogo al que el artículo de JYiarx "Contribución a la 
-crítica de la filosofía del Derecho de Hegel. Introducción", tiene respecto de Et 
problenut j11dío, 

Engels se liberó, así, mucho más nítidan1ente de la ideología joven hegeliana, y 
abandonó casi por completo las consideraciones generales sobre la esencia hu­
m'1.na; efectuó un análisis _proft1ndo de Jas bases econó1nicas, de la sociedad bur· 
guesa, que respondía al análisis político y social que Marx hacía de la 1nisma. 

En ese análisis se apoyaba en el conocimiento que entonce!: tenía de Inglater:ra, 
donde el sistema capitalista, al mis1no tiempo que el aumento de la producción 
y la multiplicación y concentración de las riquezas, engendraba las crisis, y con 
ellas una creciente pauperización de las clases inedias y Ja constante agravación 
de la miseria del proletariado. 

Engels veía que en b. sociedad burguesa, basada en la propiedad privada, ei 
desarrollo de la producción, debido al de la competencia y a los progresos téc11.i · 
cos, lejos de 1nejorar las condiciones de vida de la clase obrera las agravaba sin 
cesar, y e1nprendió con ardor juvenil -no tenía entonces más que 23 años­
la critica de la paradoja que ofrecía ese país que n1oría de riqueza y abundancia,173 
y la de los economistas burgueses qu1e se empeñaban en justificar ese régimen, 
santific<!ndo, por así decirlo, la doctrina del libre C;11nbio que había sucedido 2. 
la del 1nercantilisn10. En dicha crítica no sólo en1orendía la ta.rea de señalar, 
c-01no Sismondi, !os defectos e insuficiencias del sist�n1a capitallst2., .sino que se 
proponía refutar cón1pletamente la economía política burgue.'>cL 

En su critica se ubicaba 1nás en un punto de vista histórico que moral, para ex­
traer ele las conuadicciones misn1as del sistetna capitaltsta, a causa de las cuales la 
revolución social era inevitable, una just.ificació1;, no utópica y sentiinental det 
comunismo, sino científica. 

Eso ei-a lo que lo distinguía de los cdticos anteriores del rég.ln1en inglés, en. 

1 7 •J Esto lo acercaba aún, en cierto sentido, a 1-Iess, de quien h::ibb tomado la concepciótt ll 
hablaba, lo nüsmo qne él, del enigma de los tiempos prese'1tes (cf. ?i,fega, I, t. H, pág. 428 ) .  
�o�i,al de "la esencia humana'', y t;;mbién cierta fraseología idealista; por ejemplo, cuaf!<lo 

1 Cf. 1'1. Hess, Gacettt rBna11rt. 18 de abril ele 1842: '"El enigma Jel siglo XIX" 
111 Cf. ibk:l., págs. 3 79-404. 

, 
1 1;.� Cf. tlfega, I, t. U, pág. 399. 
- ,  
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particular de Buret,179 quienes, como no podían, en tanto que economistas bur­
gueses, discernir las verdaderas causas de la miseria, ni señalar los remedios apro­
piados para suprimirla, se conformaban con proponer paliativos insuficientes. 

El mérito de esos libros, en particular el de Buret, consistía en haber descrito 
en forma sorprendente los espantosos efectos del desarrollo del régimen capita­
lista sobre las condiciones de vida del proletariado y- la terrible miseria de éste. 

Engels superó a Buret en la crítica de ese régünen, y mosi.rÓ que la situación 
del proletariado sólo podía modificarse por la abolición del sistema capitalista. 
que debía ser el resultado, no de reformas, sino de una revolución social, determi­
nada por la agravación de las crisis y de la lucha de clases. 

En su crítica de la economía política burguesa, Engels partía del hecho de que 
el modo de producción capitalista está basado en la propiedad privada y en la 
competencia. 

La evolución de ese modo de producción y, con éL la de la sociedad burguesa, 
se refleja en la sucesión misma de los siste1nas de la economía política burguesa. El 
primero de ellos, el mercantilismo, basado en la concepción de que los metales 
preciosos, en especial el oro, constituyen la verdadera riqueza de un país, plan­
teaba como principio económico fundamental la necesidad, para la prosperidad 
de una nación, de un balance comercial favorable que se tradujera en una afluen­
cia de oro al país.180 

Ese sistema fue combatido en Inglaterra en el siglo XVIIIi en el período del 
gran desarrollo industrial, en nombre de la libertad de comercio. En su crítica 
del sistema de libre cambio, Engels unía la revolución industrial producida en ese 
país a la profunda trasformación política que la acompañó, y destacaba que esos 
dos movimientos presentaban el mismo defecto fundamental, que había hecho que 
no lograran su objetivo. Mientras el movimiento político quedó inconcluso por no 
haberse planteado el problema de la naturaleza y del papel del Estado, la revolu­
ción industrial terminó en un callejón sin salida pot no haberse preguntado si el 
sistema de la propiedad privada estaba justificado.181 

Ello explica los males y las contradicciones de la nueva economía liberal, que 
sin einbargo constituyó un progreso respecto del mercantilismo, debido a que, al 
no preocuparse exclusivamente de la balanza comercial, tenía en cuenta, no sólo 
los intereses de los productores, sino también los de los cons1unidotes.182 

A pesar de las pretensiones filantrópicas, que ostentaba, bajo la influencia de 
las ideas humanitarias del siglo XVIII, la economía liberal agravó en realidad todos 
los defectos del 1nercantilismo, empujando, por el desai:rollo de la competencia y 
del libre cambio, el sisteina de la propiedad privada hasta sus últimas consecuen­
cias, lo que puso en evidencia toda la monstruosidad del moderno régimen de 
producción basado en ese sistema. 

En efecto, lejos de liberar a los individuos, difundir la civilización y acercar a 
los pueblos como lo pretendían los economistas liberales con Adam Smith, el sis­
tema del libre ca1nbio no hizo inás que agravar todos los males del régimen capi-

17!> Cf. Aotoine-Eugene Butet. Sobre la miseria de las clases laboriosas en Inglaterra 
�; en F1·ancia. Sobre la naturaleza de la 1niseria, de sn existencia, de stts efectos, 4e stts 
c,uui:is; sob'!'e la insuficiencia de los remedios qtte hasta el mo1nento le han opuesto, con la 
i11dicaci6n de los medio1 propios para liberar a las Jociedades, París, 1840. 

180 Cf. l\!Iega, I, t. li, págs. 3 79-380. 
1 s1 Cf. ibid., pág. 380. 
ls2 Cf. ibid., pág. 380. 
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talista mediante el fortalecimiento de los moµopolios que pretendía abolir, el au­
n1ento del poder del dinero, que engendró una nueva esclavin1d, más inhumana y 
cruel que la antigua, y el remplazo de las guerras entre naciones por una guerra 
entre todos los hombres.183 

Las consecuencias de ese sistema hallaban su conclusión necesaria en la mons· 
tn1osa teoría de lYialthus, quien, arrancando al liberalismo económico su miscara 
hipócrita de filantropía y haciendo resaltar r.odo el vacío de sus bellas frases sobre­
humanirarismo y cosmopolitismo, mostraba cómo ese sistema terminaba en una 
despiadada y espantosa explotación de la clase obrera. 

Sin embargo era necesario que el mercantilismo fuera remplazado por el sis­
tema del libre cambio, y que en ese sistema el régimen de la propiedad privada 
terminara, por el desarrollo de todas sus consecuencias, en la degradación total 
del hombre, para que el capitalisino se mostrara en todo su horror y pudiera ser 
criticado sin reservas.184 

En su crítica, Engels se preocupó por subrayar los rasgos comunes qlle presen­
t<1ba el régimen capitalista, cualquiera fuere el sistema predominante, mercan­
tilismo o liberalismo; señalaba después cómo las categorías fundamentales de ese 
régimen, que los economistas presentaban como naturales y necesarias, estaban 
determinadas por su principio fundamental, por la ley de la competencia, y, por 
últímo, cómo, de las contradicciones de ese régimen, que engendran crisis cada 
vez más amplias y profundas, debía nacer una revolución social que instauraría 
el comunismo. 

Los economistas liberales, corno Ricardo y Stuart Mili) se esforzaron, decía, por 
h�cer un análisis profundo del sisteina capitalista, pero lo hicieron sin criticar 
los principios mismos de ese sistema. Criticaron el mercantilismo, es verdad, pero 
sin ver que la economía liberal se basaba en el mismo principio que éste, en la 
propiedad privada y que ésta, debido a la libertad de comercio y la co1npetencia 
t_¡ue elimina a los más débiles, lleva igualmente al monopolio.185 

183 Cf. 1lJegct, I, t. II, págs. 380-381. 
"Todo era esplendor y magnificencia, pero pronto aparecieron las consecuencias de ese 

: tem>1., que, contrariamente a esa falsa filantropía, con la teoría de 1.Vfalthus sobre la po-
bi_,tdón d�eron vida al sisten1a más brutal y más bárbaro que jan1ás haya existido, a una 
«:.::iría de la desesperución, reduciendo a la nada todas las bellas frases sobre el amor a la 
;,��manilbd y el cos1nopolitismo; engendraron y desarrollaron, con el sistema fabril, la 
- <lavilu<l modernOL que, en inhumanidad y crueldad, no cede en nada a la antigua. La 
¡¡:,eva economía política, que se basa en el sistema de la libertad de comercio, expuesta 
¡¡.;r Adam Smith eo su libro l17ealth of 1'lations, aparece contaminada de la misma hipo­
u·csfa, de lrc misma incoherencia y de la rnisn1a iomoralid,ld que acrualn1eute se manifies .. 

'n. en tod•)s los dominios, en oposición a la verdadera humanidad." 
1 34 Cf. ibid., pág. 381. 
"Era necesario que el sistema mercantilista, con sus monopolios y los obstáculos que 

,,,_·onfa a la lib!·� circulación de mercancías, fuera derrotado a fin de que aparecieran a 
ri·�na luz las vet·daderas coo.�ecuendas de la propiedad prívada; era necesario que se borra­
:::�-=i todas las pequeiizs consideraciones locales o na_cionales, para que el combate de nuestra 
_:oca se convirtiera en un combate general, librado en el plano humano: era necesario que 

�J. teorfa de la propiedad abandonase su carácter empírico [ . . .  ] y adquiriese ese carácter 
ci"�ntífico que le hizo asumir la responsabilidad de todas sus consecuencias, y que permitió 
_!':'.lotear el problema en un pbt!o general; era necesario, en fin, que la inmoralidad inhe­
r�nte al antiguo sistema económico fuera llevaJa al colmo, por el intento mismo de negar­
l.'.!, y por la hipocresía que im9licabn. necesathi.menre ese intento." 

185 Cf. 11iega, I, t. II, págs. 38-1-382. 
":t·.fnestro juicio será tanto más severo cuanto que los economistas que vamos a juzgar se 
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Luego de subrayar así el carácter incoherente y contradictorio de la economía 
liberal, que pretende luchar contra el monopolio por medio de la libertad de 
comercio y termina ella misma en el monopolio a través del desarrollo de ésta, 
Enge1s emprende una crítica general del sistema capitalista y de su base, la pro­
piedad privada, demostrando cómo la competencia, consecuencia necesaria de 
ésta, determina los caracteres generales de las categorías fundamentales de la 
economía capitalista: comercio, valor, precios, costo de producción.186 

Comienza el análisis de estas categorías por la del comercio, que conocía esv 
pecialmente bien debido a su profesión, y que Fourier había criticado antes que 
él en forma tan penetrante como detallada. 

El comercio, dice, no es otra cosa que un engaño legal. Los mercantilistas lo 
reconocieron abiertamente,187 mientras que los economistas liberales, en particu­
lar Smith, se empeñaron en ocultar su carácter inmoral, elogiando los efectos 
hu1nanitarios de la libel'tad de comercio.188 Al agravar la co1npetencia, ésta, en 
realidad, tuvo como tesultado la generalización de la guerra entre los ho1nbres, 
la disolución ele todos los vínculos sociales y familiaies, y la trasformación de 
Jos ho111bres en individuos aislados y egoístas.189 

Por otra parte, esa disolución de los vínculos entre los hombres abre el camino 
<l. una revolución social, que reconciliará de nuevo a los hombres y los acercará 
a la ilaturaleza.100 

ha!b'.1 cerc.1 '-�::- nosotros. btiientras Sn1ith y },faithus no tenían aún ante sí más que algunos 
d'"mentos del r;uevo sistema, los econon1istas modernos tenían ante sus ojos el sistema aca· 
b;ido, con hlcbs sus consecuencias y sus contr;idkciones, que aparecían entonces con clari· 
�lad; pese a ello, 2. esos econonUsr�s no se les ocurrió estudiar los funda1nentos de ese siste· 
ma, que sin emb:'lrgo se preocuparon por justificar en su totalidad. Mientras más cerca 
de los tiempos presentes se hallan los ecorromistas, n1ás granJe aparece su deshonestidad, 
porque se eúorzaron cada vez más por apoyar ht economía liberui mediante sofisn1as; por 
�Ho l1Jo::<trJo es 1nás culpable que Smith, l1'1ac Cuiloch y Mili mits que Ricardo. 

"L:-i. econon1fo. poUtica mo<lernn ni siquiera es capaz Je emitir un juicio corr�cto sobre 
el mercantili�1no, porque, por tener el mismo principio que éste, no puede ser imparcial. 
Sólo elevándo5e por encima ,Je la oposición entre estos dos sistemas y criticando sus prin· 
cip.ios camufles <lesde un punto de visrn genenil y l1tu11ano, se puede asignar a cada uno de 
dios su verd2dero lugar. Ven1os, entonces, que los defensores de la libertad de comercio 
son peo:es c1on"Jrolistas que los mHiguos mercantilistas, y que detrás de la hipocresía 
hllln<lnit�ria de Ic:is nuevos econonüsws se esconde utw. barbarie ign�)rada por los antiguos." 

1s0 Cf. ibid., pág. 382. 
187 Cf. lHega, I, t. II, pág. 383. 
1 SS CL ibid., pág. 384. 
189 Cf. ibid., pá,gs. 384-385. 
''Habéis de�truido los peqneti.os monopolios �ólo ¡;2.ra dejar total libertad al n1onopollo 

fundameutal, al de la propiedad privad<!.; habéis civ.iliz:i.do las regiones más apartadas de la 
tierra sólo para obtener nuevos donünios p'1ra vuestra avidez; sólo habéis unido a los pue­
b1-os en una fratc:nlidml de bandidos; habéis dis1ninuido las guerras nada más que para 
r�alizar n1ayor0s gaf!'.lncias en la paz, sólo para. llev<1r hasta el extremo la guerra entre 
los individuos, sólo para desencaden9.r la abominable lucha de la co1npeterrcia [ , . . ] 

"Luego que hl economía liberal hizo roda lo que pudo para generalizar, por la supre· 
sión <le las nacionalidade3, la hostilidad entre los hor>...:ibres y trasfonn12r la humanidad en 
lJD.a horda de fiera5 [ . . .  ] que&3.ba un último p'.lsO _por dar: la cii::.,;J.ución de fa famil.ia, 
coJa que fue realizada por esa hermo�a invenci\)n que es el sistema fabril. Ese sfaterna minó 
los últin1os veEt:i.gios de los intereses comunes, la t:omuni•:hi.d de lo> bienes familiares, que, 
al meoos aquí, en Inglaterra, ya está destruida a medias." 

HIO Cf. ibid.,, pág. 385. 
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El valor, como el comercio, tampoco puede explicarse si no se tiene en cuenta 
la propiedad privada y la co1npetencia. El valor puede considerarse bajo dos 
aspectos diferentes: co1no valor real ( valor de uso) y como valor de cambio.191 

Ricardo y Mac Culloch sostuvieron que el valor real está determinado por el 
costo de producción, dado que nadie vende una mercancía a un precio inferior 
a ese costo. 

Al tratar de determinar de esa manera el valor real relacionándolo con la venta, 
es decir, con el comercio, lo trasforman en realidad en valor de cambio, pero 
como en la determinación del valor real eliminan la co1npetencia, terminan en 
contradicciones insolubles.192 

A diferencia de Ricardo y de Mac Culloch; Jean�Baptiste Say piensa que el 
valor real está determinado por la utilidad. Pero ésta, es decir, el hecho de que 
un objeto producido satisfaga una necesidad, sólo aparece en el mercado, en el 
co1nercio, lo que hace que si, como Say, se quiere determinar el valor por la 
utilidad, también hay que tener en cuenta la competencia; como, por lo demás, 
ésta se encuentra estrechamente vinculada al costo de producción, volvemos, me­
diante éste, a la concepción de los economistas ingleses.193 

En el régimen de la propiedad privada, el valor sólo aparece en el comercio, 
en el mercado, bajo la forma de valor de cambio. la competencia, que reina en 
el n1etcado y que está determinada por la propiedad privada, hace que el valor 
de cambio se acerque al valor real, determinado por el costo de producción. 

Contrariamente a los economistas burgueses, Engels considera que el valor 
traduce la relación entre el costo de producción y la utilidad; en efecto, para que 
un objeto adquiera un valor de cambio es necesario que su utilidad supere el 
costo de producción.194 

Esta concepción del valor, determinada por la relación entre el costo de produc­
ción y la utilidad, no es aplicable en el régimen capitalista, donde el valor se 
expresa por el precio, que varía debido a la oferta y la demanda, y debido a la 
competencia, dentro de límites sin embargo determinados siempre por el costo 
de producción.195 

Esa variación del precio, determinada por la relación entre el costo de produc­
ción y la competencia, hace que no se pueda fijar, en el régimen capitalista, el 
valor en forma equitativa, según las relaciones entre el costo de producción y la 
utilidad. En dicho régimen, en efecto, esa relación es constantemente falseada, 
porque la utilidad se evalúa según el costo de producción, mientras que en un 
régimen racional el costo de producción debería ser regulado y determinado según 
la utilidad. 

Con este estudio comparado del valor y del precio, Engels tuvo el mérito de 
mostrar que el precio no se confunde con el valor, cuyo monto, bajo la forma 
de precio, sólo se manifiesta en el mercado, donde está- determinado por la ley de 
la oferta y la demanda, es decir, por la competencia, que tiende a reducirlo al 
costo de producción. 

En su estudio del costo de ptoducción, Engels retoma la teoría de Ricardo, y 

1n1 Cf. ibid., pág. 385. 
1D2 Cf. ibid., págs. 385-386. 
l!l3 Cf. 1Yiega, I, t. II, págs. 386-387, 
Hl4 Cf. ibid,, pág. 387. 
105 Cf. ibid., págs. 387-388. 
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distingue en ella tres elementos determinantes: la remuneración de la tierra por 
la renta territorial, del capital por la ganancia y del trabajo por el salario, y 
agrega a esos tres elementos, uno espiritual: la invención.196 

En su crítica a Ricardo, que se había esforzado por justificar como equitativa 
esa triple remuneración de la tierra, del capital y del trabajo, Engels subraya, 
como lo había hecho en su estudio sobre el comercio, el valor y los precios, el 
papel determinante que en ello desempeña 1a competencia. Analiza primero la 
renta territorial, y reprocha a Ricardo el no haber considerado, en su estudio de 
ésta, la competencia. Bajo el régimen de la propiedad privada, dice, solamente 
tiene valor y precio lo que puede ser monopolizado a causa de la competencia. 
Así es como, si hubiera tanta tierra como aire, aquélla no tendría valor y no 
existiría la renta _ territorial. 

Contrariamente a lo que piensa Ricardo, la tasa de la renta territorial no está 
determinada por el grado de valorización de la tierra, que hace que la de las 
tierras más fértiles se eleve en la medida en que se extiende la explotación de 
las menos fértiles, sino por la relación que se establece entre la competencia y 
la fertilidad de la tierra. 

En efecto, debido a la competencia y a la tendencia de ésta al monopolio, au­
menta la tasa de la renta territorial, y cada vez guarda menos relación con el 
valor real y la fertilidad natural de la tierra.197 

Determinada por la competencia, que tiende, tanto en el dominio territorial 
como en el industrial, a la formación de monopolios, la renta territorial no se 
distingue esencialmente de la ganancia, y constituye, como ésta, un acto de ban­
d_idaje, una explotación vergonzosa del trabajo asalariado.198 

Pasando luego al estudio de la ganancia capitalista, Engels, como los econo­
mistas liberales, considera el capital como trabajo acumulado, y lo analiza en sus 
relaciones con el trabajo. 

Contrariamente a lo que pretenden esos economistas, el capital, que al comienzo 
se identifica con el trabajo, se opone cada vez más a él. Lo que lo caracteriza, en 
efecto, es su tendencia a separarse de la ganancia in1nediata, y por ello mismo 
del trabajo, al cual éste está ligado, adquiriendo la forma de interés, es decir, de 
ganancia de la ganancia, sin relación directa con el trabajo, y esta es la forma 
más inmoral del beneficio.199 

Esa repartición del producto del trabajo entre renta, beneficio y salario, y esa 
separación entre el capital y el trabajo, termina, en el régimen capitalista, en 
la separación general de los elementos que deberían estar indisolublemente ligados, 
separación que constituye el rasgo característico, la ley de ese régünen. 

En efecto, no sólo el capital se separa del trabajo tomando la forma de interés, 
sino que el propio trabajo se separa de su producto, lo que lleva a la división 
de los hombres en capitalistas y asalariados, y a una constante agravación de la 
miseria de los últimos.2ºº 

196 Cf. 1Hega, I, t. II, págs. 388-389. 
197 Cf. ibid., págs. 389-390. 
10s Cf. ibid., págs. 390-391. 
199 Cf. ibid./ ·págs. 390-391. 
200 Cf. Mega, I, t. II, págs. 392-393. 
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Esa separación, que tiene por efecto el aislamiento de los ho1nbres y que provoca 
una lucha despiadada entré ellos, halla su expresión acabada en la competencia.201 

A fin de defender la economía liberal, los economistas burgueses elogian la 
competencia. como expresión de la libertad, en oposición al n1onopolio, propio del 
n1ercantilismo. 

En realidad, dice Engels, desarrollando una tesis que ya había expuesto, no 
cxi:;te oposición -fundamental entre la corripetencia y el monopolio; en efecto, 
la competencia supone al principio un cierto 111onopolio de la propiedad privada, 
que refuerza por la concentración de las riquezas y la eliminJ.ción de los co111-
petidores n1ás débiles; el monopolio, por otra parte, no sólo no frena la con1pe­
tencia, sino que la engendra.2º2 

lejos de ser un elemento de organización y de arn1onía, co1no lo pretenden 
los economistas liberales, la competencia no sólo falsea las relaciones e.ntre los 
hon1btes, oponiéndolos entre sí, sino que detennina la anarquía de la produc­
ci6n, al separar la oferta de la den1anJa. Co1no consecuencia del desequilibrio 
que establece entre estas últimas, cuyo libre juego es tan elogiado por los econo� 
mistas liberales, la co1npetencia es una fuente constante de desorden económico, 
que se traduce en crisiS cada vez más generales y profundas, generadoras de mi�_ 
seria y de inmoralidad.208 Debido a la anarquía de la producción y a las crisis 

201 Cf. ibid., págs. 392-393. 
"La consecuencia inn1ediata de la propiedad privada fue la división de la producción 

en producción natural y producción humana, opuestas entre sí, constituida b primera por la 
Tierra, que permanece estéril si no es fecundada por el hombre, y la segunda por b actividad 
humana, quie tiene como condición primera la tierra. I-Iemos visto luego cómo la activi­
,fo.d humana se dividió en trabajo y en capital, y có.mo ambos se opusieron entre sL A la 
lucha de estos tres elen1entos, que se oponen en lugar de cooperar entre sí, se agrega el 
hecho de que la propiedad privada provoca la disgregación de cada uno de ellos. Toda 
propiedad territorial se opone, e.o efecto, a la otra; lo mis1no sucede con todo capital y con 
toda fuerza de trabajo. En otras palabras, como la propiedad privada aisla a n1da individno, 
cuando en realidad tiene los mismos intereses que su vecino, vemos al terratenieute oponerse 
al terrateniente, el capitalista al capitalista, el trabajador al trabajador. La inrnoralid9.d 
<le la humanidad en su estv,do actual queda con1pletada con la contradicción que opone entre 
sí intereses se1ncjantes, a causa de su n1is1na similitud, y encuentra su expresión acabada en 
Ja competencia." 

202 Cf. ibid., P<'Íg. 393. 
"Lo contrario de la coinpetencia es el inonopolio. El monopolio fue el grito de guerr::i. 

de 103 mercantilist9_s, la con1Petencia es el de los economistas liberales. Resulta fácil ver 
que su oposición es aparente� Todo competidor, ya _sea obrero, terrateniente o capitalista, 
debe anhelar la conquista de un · monopotio. Cada grupo de competidores debe anhelar 
utilizar, en benefici!J propio, el n1ooopolio contra los otros. La co1n_petench se basa en 
el io_terés que engendra el monopolio, y por lo unto teonin,i. en el r:1onopolio. :Este, por 
su parte, no puede impedir el desarrollo de la competenci'.l; antes bien, lo engendra, con10 
lo muestran las interdicciones de importación. y hu tarifas proteccio;1ist8-S que dan por re­
sultado el desarrollo del contrabando." 203 Cf. jHega, I, t. II, pág. 394. 

"I.a ley de la com�1etencia exige que la demnnda y fo. oferta se comple1nenten sien1prc:, 
cesa que en realidad jamás sucede, porque sie1npre están separadas y opuest::t.s entre sí. La 
oferta sigue siempre a la demanda, sin cubrirla jamás exactan1er1te, siendo siempre o su­
perior o inferior a ella [ . . .  ] si la demanda es superior a la oferta, los precios aumentan, 
lo que estimula la oferta; pero no bien ésta se inanifiesta en el mercado, los precios bajan, 
J cuando esa caída es in1pottante, la demanJa, por el contrario, es b estimubd'<I. enton­
ces [ . . .  ] Los econon1isrns encuentran -maravillosa esta ley de la oferta y h <lemnnda, 
que sin cesar deben compensarse [ . . .  J y sin embargo es evidente que se �rata de una 
ley natural, no de una ley racional, de una ley que engendra b revolución. :El economist'.l 
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engendradas por la competencia, el régimen capitalista tiende a destruirse a sí 
mismo, provocando una revolución social.204 Enge!s le opone un sistetna de 
organización de la producción, que, al detener las fluctuaciones de la producción, 
impediría las crisis, sistema que sólo el comunismo es capaz de establecer.205 

Para impedir las crisis habría que organizar racionalmente la producción, su­
primiendo las fluctuaciones de la misma por la eliminación de la competencia. 
Ello permitiría satisfacer todas las necesidades, porque las posibilidades de pro­
ducción, que en el régimen capitalista son limitadas, dado que en él la produc-

" ción está regida por la competencia, son en realidad infinitas.206 

que viene a ptellicarnos su bella teoría pretende probarn05 que jamás se puede producir 
demasiado, pero la práctica le responde con las crisis comerciales que se repiten tan re­
gularmente como los cometas y que aparecen, término medio, cada cinco o siete años. 
las crisis que se han producido desde hace ochenta años, con La misma regularidad con 
que ::tntes aparecían las epidemias, han provocado más miseria e inmoralidad que éstas 
ültfrnas [ . . . ] La constante fluctuación de los precios, engendrada por la competencia, 
despoja al c01nerdo de los últimos vestigios de moralidad. Ya sólo se trata del valor, y 
ese sistema, que parece darle tanta importancia y que hace el honor de atribuir una exis­
tencia particular a esta abstracción del valor que es el dinero, destruye todo el valor inhe­
rente a los objetos, cambiando constantemente las relaciones de valor entre ellos. En ese 
torbellino ¿cómo podrí1 subsistir un intercambio fundado en una base moral?" 

204 Cf. ibid., págs. 394-395�396. 
"Mientras continuéis produciendo en esa forma irracional, subordinada al azar, couti­

nuarán produciéndose las crisis comerciales, se harán cada vez más generales y nefastas, 
provocarán la paupedzación de una cantidad creciente de pequeños capitalistas y aumen­
tará la clase de las personas que sólo viven de su trabajo, lo qne traerá, finalmente, una 
revolución social, de la que los economistas, con su espíritu cerrado, no se hacen la me­
nor idea . . .  

"La lucha del capital contra el capital, del trabajo contra el trabajo, de la tierra contra 
la tierra, provoca una fiebre de producción que trastorna todas las re:aciones naturales 
y racionales. Ningún capital puede resistit la competencia si no alcanza el más alto grado 
<le productividad; terreno alguno puede ser cultivado con beneficio si fiO se aumenta sin 
cesar su rendimiento, ningún trabajador puede resistir a sus competidores si no dedica 
todas sus fuerzas al trabajo. En general, todo hombre compron1etido en la lucha determi­
nada por la competencia, no puede mantenerse sin una tensión extrema de sus fuerzas, sin 
.renegar a! mismo tiempo de todos los objetivos humanos [ . . . ] Cuando las fluctuacio­
nes de la competencia son débiles, cuando la demanda y la oferta, el consumo y la pro­
ducción, se equilibrnn, se produce tal superabundancia de fuerzas productivas superfluas, 
que la gran 1nasa de la nación no tiene nada para vivir, la gente muere de hambre· a causa 
<le la abundancia. En esta situación insensata se encuentra Inglaterra desde hace tiempo." 

205 Cf. Mega, I, t. II, págs. 394-395. 
'"Si los productores conocieran exactamente las neci::sidades de los consumidores, si or.ga­

nizaran la producción repartiéndola entre ellos, las fluctuaciones de la competencia que 
engendran las crisis se harían imposibles. Producid racionalmente, como hombres y no 
como individuos aislados, privados de conciencia colectiva, y os libraréis de todas esas 
contradicciones artificiales e intolerables . 

"La comµetencia se reduce, en realidad, a la relación entre la ca:i:ndda<l de consumo y 
la capacidad de producción. En una organización social verdaderamente humana, la com­
peteñcia sólo existirá en esta forma. la comunidad deberá calcular lo que puede producir 
con los medios de que dispone, y determinar, según la relación entre la capacidad (le pro­
ducción y la masa de consumidores, en qué medida deberá aumentar o disnJinuir la 
producción.'' 

2or, Cf. ibid., págs. 396-397. 
"las fuerzas productivas de que dispone la humanidad son ilimitadas. La productividad 

de la tierra puede aumentarse hasta el infinito mediante la uti.!.i:.:adón del capital, el tra­
bajo y la ciencia. la Gran Bte!v.ña 'su;_:::e�-9obhda', según los cálculos de los mejores eco-
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Como no pueden admitir, sin condenar el sistema Capitalista, que las c�isis Y 
la oposición entre la riqueza y la miseria son el resultado de la concurrencia, los 
economistas liberales, lejos de tratar de organizar la producción en forma racional, 
han imaginado, para explicar su anarquía y desorden, una teoría sobre la pobla· 
ción, tan insensata como inmoral.2º7 Pretenden, con Malthus, que las crisis, que 
ellos consideran un fenómeno natural nacen del aumento de la población que, por 
ser más rápido que el de la produc�ión, hace que cada vez. se pueda satisfacer 
menos las necesidades de la humanidad. 

Esa teoría, que 5egún Engels constituye una blasfemia contra la naturaleza y 
contra la humanidad, pone al desnudo toda la infamia del liberalismo económico, 
que trasforma a los hombres en mercancías y llega hasta someter su procreación, 
como la producción de mercancías, a la ley de la oferta y la demanda. Constituye 
Ja digna conclusión de ese sistema en el cual el enorme poder de producción de 
que disponen los hombres se convierte, bajo los efectos de la competencia, en 
una calamidad para ellos. 

Esa teoría de la población tuvo, sin embargo, el mérito de atraer la atención 
sobre lo absurdo y la inmoralidad de ese sistema, y mostró la necesidad de abolirlo. 

"Malthus, creador de esa doctrina, pretende que la población [ . . . ] aumente 
en la misma medida que la producción, y que su tendencia a crecer por encima 
de los medios de subsistencia disponibles es la causa de todas las miserias y de 
todos los vicios. Si existe un excedente de población, los hombres deben ser 
destruidos, de una u otra manera, sea en forma violenta, sea por el hambre. Se 
produce entonces un vacío en la población, pero se llena en el acto, reaparece 
la miseria . . .  

"La con.secuencia de ese desarrollo es que, como son p1·ecisamente los pobres 
los que están de más, no hay que hacer nada por ellos, sino facilitarles la muerte 
por hambre, convencerlos de que no hay remedio posible para su suerte y pern 

nomistas y estadísticos, puede ser trasformada, en diez años, hasta el punto de alimentar a 
una población seis veces más numerosa. El capital aumenta día a día, la fuerza de trabajo 
crece al mismo tiempo que la población, y la ciencia somete cada vez n1ás la naturaleza 
al hombre. Esa productividad infinita, que dirigida racionalmente, en interés de todos, 
pronto reduciría al mínimo el trabajo de todos, tiene, cuando queda librada a la compe­
tencia, un efecto contrario. Una parte del país está perfectamente cultivada [ . . .  1 la 
otra permanece yenna. Una parte del capital circula a un ritmo muy rápido; la otra queda 
inutilizada en las cajas fuertes. Una parte de los obreros trabaja de 1 4  a 16  horas por 
día; la otra está ociosa e inactiva, y muere de hambre. Lo mismo sucede con la circula· 
ción de las riquezas; hoy el comercio marcha bien, la demanda es considerable, el capital 
circula rápidamente, la agricultura es próspera, los obreros se agotan en el trabajo. 1-Ia­
ñana, por el contrario, la producción se detiene, la agricultura no paga los gastos, una 
gran parte del país permanece sin cultivar, el capital no circula ya, hay desocupación en­
tre los obreros, el país entero padece una superabundancia de riquezas y de población. 

201 Cf. ¡1Jega, I, t. II, págs. 396-397. 
"Jamás pudieron los economistas explicarse esta situación insensata; para explicarla 

imaginaron la teoría de la población, que es tao absurda como la coexistencia de la ri­
queza y de la miseria; mis absurda aún. Los economistas no podían reconocer la verdad 
y ver que esa contradicción era el efecto de la competencia, sin demoler todo su siste­
ma [ . . .  l No podían reconocer el desarrollo económico tal como es; para hacerlo ten­
drían que destruir todo su sistema, basado en la competencia, y reconocer lo absurdo de 
su idea de la oposición entre la producción y el consumo, entre una superabundancia de 
riquezas y una superabundancia de población. Como estos hechos eran, sin embargo, in­
negables, imaginaron, para hacerlos concordar con su doctrina, la teoría de la población." 

j 
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suadirlos de que para su clase no existe otra solución que disminuir la procrea· 
ción o, si ello no es posible, crear establecimientos estatales donde los niños po· 
bres serían exterminados. Según esta teoría, dar limosna a los pobres sería un 
crimen, potque estimula el aumento de la población ya demasiado numerosa; esa 
teoría, por el contrario, considera muy ventajoso, que se convierta la pobreza en 
un delito, y los establecimientos para los pobres en penitenciarías, como sucedió 
ya en Inglaterra con la nueva ley 'liberal' sobre los pobres [ . . . ] Vemos aquí la 
inmoralidad de los economistas llevada al colmo. Las guerras y los horrores del 
mercantilismo no son nada en comparación con esta teoría que revela la esencia 
del sistema de la libertad de comercio, cuya caída provocará la de todo el 
edificio . . .  

"Si Malthus no hubiera considerado las cosas de una manera tan estrecha y 
parcial, habría visto que el excedente de población o de fuerza de trabajo está 
siempre a la par de una superabundancia de riquezas, de capitales y de tierras 
cultivables. No hay exceso de población allí donde hay exceso de fuerzas produc· 
tivas [ . . .  ] Si hacemos concordar los intereses ahora opuestos, veremos desapa· 
recer la contradicción entre el exceso de población y el exceso de riquezas; ve· 
remos desaparecer, asimismo, ese hed10 más extraño que todos los milagros de 
las religiones, a saber, que una nación se vea reducida al hambre debido a la 
superabundancia de riquezas, y veremos, al mismo tiempo, derrumbarse esa afir. 
mación insensata de que la tierra no es ca paz de alimentar a los hombres [ . . .  ] 
Es ridículo hablar de superpoblación [ . . .  J mientras sólo una tercera parte de 
la tierra puede considerarse cultivada, y cuando la productividad de esa tercera 
parte podría aumentarse en seis veces mediante el empleo de inejoras ya co· 
nocidas . . .  

"La teoría de Malthus ha sido, por lo demás, un estadio necesario, que nos ha 
hecho progresar infinitamente. Gracias a ella y al desarrollo económico, pusimos 
nuestra atención en la capacidad de producción de la tierra y de los hombres y, 
al triunfar de la desesperación que la insuficiencia de ésta pudo causar, nos libe� 
ramos, para siempre, del temor a la superpoblación. De ella extraemos nuestros 
argumentos económicos más sólidos a favor de una trasformación social, porque, 
aun si lvfalrhus tuviera razón, habría que realizarla inmediatamente [ . . .  J . Por 
ella aprendimos cómo el envilecimiento más coinpleto de la población ha sido 
provocado por el régimen de la competencia, nos mostró cómo la propiedád pri· 
vada trasfonnó finalmente al hornbre en una mercancía, cuya producción y des· 
trucción sólo dependen, como las de todas las mercancías, de la demanda, y cómo 
el sistema de la competencia ha sacrificado y sacrifica diariamente a millones de 
hombres [ . . . J Esto nos empuja a suprimir ese envilecimiento de los hombres 
por la abolición de la propiedad privada, de la competencia y de la oposición 
de los intereses." 208 

Por su propio carácter y por su desarrollo, el régimen capitalista se destruye, por 
lo demás, a sí mismo, bajo los efectos de la competencia, que, al mismo tiempo 
que la concentración de las riquezas, provoca una agravación constante de Ja mi­
seria de los obreros. En la misma medida en que arunenta el capital y en que se 
acrecientan los beneficios y la renta territorial, el salario del obrero, cuyo monto 
está determinado por la competencia, se reduce, en efecto, debido al propio des· 

208 Cf. 1Wega, I, t. II, págs. 397-398-399-400. 
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arrollo del maqu1n1smo, al mínimo necesario para vivir.209 Al trabajador ex� 
plotado por el capitalista y por el terrateniente, que obtienen sobre el producto 
de su trabajo el beneficio y la renta territorial, sólo le toca lo indispensable para 
vivir, mientras que el capitalista y el terrateniente se apropian de la mayor parte 
de las riquezas. 

La competencia no limita sus efectos nefastos a la clase obrera. Desencadena 
una lucha general entre los hombres. Aunque ·golpea con mayor dureza al obrero 
que no tiene más que su salario para vivir, en tanto que el terrateniente vive 
ele la renta territorial y el capitalista de la ganancia, del capital y de los intereses 
de éste, no exime a las de1nás clases sociales, a cuyos miembros contrapone unos 
con otros, eliminando sin cesar a los más débiles. Debido a ella existe una lucha 
constante entre los grandes y pequeños capitalistas y propietarios, en el curso de 
la cual los más débiles, aplastados y despojados de sus bienes por los más fuertes, 
desaparecen progresivamente. 

Al arruinar a la clase media por la elüninación de sus elementos más débiles, 
en tanto que por otra parte provoca la creciente concentración de la propiedad 
territorial y de los capitales, Ja competencia hace que sólo dos clases terminen por 
subsistir en la sociedad burguesa, que se divide en poseedores, por un Iado, y pro� 
!etarios por el otro. 

El siste1na capitalista, que engendra una servidu1nbre general, y con ella una 
inmoralidad creciente,210 está condenado a desaparecer por el desarrollo mismo de 
las fuerzas productivas, que agrava, bajo los efectos de crisis cada vez más pro­
fundas, la lucha de clases entre los capitalistas y el proletai"iado. Será destruido por 
una revolución social, que quebrará el monopolio de la propiedad privada para 
instautar el con1unismo, a menos que se pueda in1pedir esa revolución por medio 
de una trasformación radical de la sociedad.211 

:.!<J:i Cf. ibíd., págs. 403-404. 
"'En su lucha contra el trabajo, el capital y Lt tierra tienen todavía una ventaja respecto 

del trabajo: la ayuda de la ciencia, que eo las circunstancias actuales �:;d. dirigiJa coütra 
d trabajo [ . . .  1 Siempre que se realizaron investigaciones sobre el trabajo resultó de 
ello una invención que, aumentando considerablemente la fu.erza productiva, tuvo por efe:­
to la disminución de la demanda de trabajo humano. La historia de Inglaterra, desde 1770 
hasta hoy, proporciona una prueba constante de ello [ . . .  ] Los economistas dicen, correc­
tamente, ·que el resul.tado final del desarrollo de ·fas máquinas es favofable a los obrero:>, 
pues al disminuir el costo de producción abren un mercado más amplio para sus pro­
ductos, lo que c_oD.duce a la reincorporación de los obreros desocupados. Es exacto, pero 
len e:onomistas olvidan que la creación de las fuerzas de tw.bajo está determinada por la 

.competencia, que pesan sobre las posibili<lades de empleo y que cuando llegan a produ­
tir�e aquelbs ve;::irnj,is ya hay una ctnridad supernumeraria de obreros que esperan trabajo, 
cosa qu::- torna ihnoria las ventajas en cuestión, mientras que las desventajas, la pérdida 
repentina de medios de subsistencia para un sector de obreros. y la reducción de los sala­
rios para el otro, son hechos bien reales. Los economistas olvidan, igualmente, que el 
progreso ele las invenciones no se detiene jam::í.s, y ello hace permanentes esas desvef'.t,\ · 
jas; y que, debido a la división del trabajo, que aumenta sin cesar, un obrero sólo pueJe 
vivir si pue<le ser utiliz'1.do en función de nna máquina determinada, para realizar un tr:J.­
bajo parcial, determinado, y que a un obrero adulto !e resulta casi siempre i1nposib!e 
cambiar de empleo." 

210 Cf. 1l1Iega, 1, t. ll, pigs. 402-40:), 21J. Cf. ibid., págs. 401-402. 
"La competencia opone así el capital al capit0.l, el trCtbajo al trabajo, la pro9iedad terri­

torial a la propiedad territorial, y ade1nás, cada uno de estos elementos a los otros dos. En 
este combate triunfo el más fuerte [ .' . 1 La propiedad territoris! y el capital son iniis 
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De este análisis general del sistema capitalista, Engels concluía, como Marx, 
pero en un plano diferente, que el comunismo debía resultar del desarrollo 1nismo 
de ese sistema. 

De entrada tomó posición contra los economistas burgueses, quienes, conside­
rándolo natural y necesario, defendían el liberalismo económico, con su base, h 
propiedad privada, y su principio, la competencia, y demostró que era el producto 
de la evolución histórica y que la competencia, que los economistas liberales opo­
nían al monopolio, en el cual veían la característica del metcantilismo, llevaba 
iguahnente, en realidad, al monopolio. 

A partir de esa vinculación. necesaria entre la cotnpetencia y el monopolio, hacía 
un brillante ·análisis del mercantilismo y del libre ca1nbio, Señalando que el pri-
1nero no había visto la necesidad de la con1petencia y el segundo, la del monopolio, 
En respuesta a h apología que hacían los librecambistas de la competencia, 
denuncfrtba el carácter inhumano e inmoral del liberalismo econórnico, y de 
su co1nplemento, la doctrina de Malthus, mostrando cómo, bajo los efectos de la 
cornpetencia, el excedente de la población y la agravación de la miseria marchaban 
parejos con el aumento y la concentración de las riquezas, y cótno la competencia, 
lejos de acercar a los hombres, era causa de discordia general entre ellos y con­
ducía a una guerra universal.212 

En este análisis del carácter y de los efectos de la cotnpetencia basaba su crítica 
de las categorías funda1nentales de la economía política; comercio, valor, precios, 
costo de producción, dedicándose a demostrar que todas están esencialmente de­
tenninadas por la competencia. hsra, decía, no permite medir el valor en función 
de la relación entre el costo de producción y la utilidad, ni fijar los precios en 
torma equitativa, basándolos en el valor real, ni detern1inar el costo de producción 
con relación a la utilidad de los productos fabricados. la co1n_petencia engendra 
las crisis, que, en el régitnen capitalista, necesarian1ente acon1pañan la producción, 
f que son un elemento determinante de la concentracióo de las riquezas, de la 

faenes que el trabajo, porque el obrero debe tn1baj11r para vivir, mientras que el terrate­
nieflte y el capitalista pueden vivir de la renta territorial y de h ganancia, y en caso de 
necesidad, del capital o (h las tierr'.ls tra:;formadas en capital. la Cé)nsecuencia es que ál 
rrabaj[l.dor sólo le toca !o indispensable p>ira vivir, mientras que la mayor parte de .los pro­
ducros se reparten entre el capital y la propiedad territorial. Por otra parte, el trabajador 
más robusto elimin:i del mercado al más débil, el gran capital y ia gran propiedad terri· 
torial eliminan asimismo los capitales menores y las propiedades territoriales n1::í.s pequeñas. 
la práctica así lo confirma [ . , . 1 De ello resulta que y:i. en circun$tancias ordinarias se 
opera una concentración de la propiedad, debido a que el gran capital y b gran propiedaJ 
Jevoran a los más pequeños, en virtud de la ley dd 01::13 fuerte. Esta concentración se 
efectúo. con mucha mayor rapidez durante las crisis comerciales y agrarias. Por l o  demás, 
b grHo propiedad crece con n1ucha 1nayor rapidez que la pequeña, porque una parte mu· 
cho menor de b renta es destinada a los gastos correspond:ie�tes a b pro_piedad. Esta con­
centración de b propiedad es una ley in1nanente de la propiedad privada, corno las otrns; 
las clases medias están condenadas cada vez más a desaparecer, y llegará el mome!1to en 
que el mundo quedra·i dividido en millonarios y eQ pobres, en grandes terratenientes 7 
e::i jornaleros. Todas las leyes, todas las re1'.H1rticiones de tierras, todas las divisiones del 
{apita!, nada podrán cambiar; esto debe suceder así, y así sucederá, :t meoos de que _pre· 
viamente se produzca una trasformación radical de la sociedad, mediante una fusión de Ios 
intereses antagónicos y mediante la supresión de la- propiedad pd•rnda." . 212 Cf. Fede·rico Engels. Et pensador, estudios extraídos de b Gran F.ncic!opedi:1 Sov!é· 

tlco. Cf. t-9.mbién D. Rosenberg, Hngelr covto eco·noxnlsh1, págs. 2-10-241 .  
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pauperización de las clases medias y, debido a ello, de la descomposición de ese 
.régimen.21a 

En efecto, al mismo tiempo que aceleran el fortalecimiento del capital Y del 
monopolio, por la eliminación de los competidores más débiles, las crisis preci­
pitan la agravación de Ja miseria del proletariado, y de la lucha de clases que con­
duce a la revolución social. Al instaurar el comunismo mediante la supresión de la 
propiedad privada, dicha revolución permitirá abolir el envilecimiento y la mise­
ria de los hombres por la organización racional del traba jo y su remuneración 
equitativa. 

Este artículo constituía, en cierta forma, la contraparte de los de Marx. Mien­
tras que éste aplicaba con gran maestría el método dialéctico al análisis de la so­
ciedad y del Estado burgués, Engels hacía una aplicación igualmente magistral 
del mismo en el dominio económico. En slis artículos se advierten los gérmenes 
de ideas análogas, inspiradas en la critica de las dos grandes revoluciones burgue­
sas, la inglesa y la francesa. Mientras Marx subrayaba el carácter anárquico e 
inhumano de la sociedad burguesa en el análisis que hacía de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano, y d e  la condición del proletariado, y veía la salvación 
en la conjunción de la acción revolucionaria de la masa y del pensamiento, Engels 
hacía resaltar, en su crítica del régimen capitalista, ese mismo carácter anárquico 
e inhwnano de la sociedad burguesa, quería someter la producción a una organi­
zación racional, que suprimiría el desorden económico y la explotación de la clase 
obrera, y pensaba, como Marx, que ello sería la obra de una revolución social 
proletaria que aboliría la propiedad privada. 

Su critica de Ja economía política es testitnonio de una asombrosa madurez de 
espíritu. Sin embargo, no constituye más que un esbozo, y las tesis expuestas son 
de valor desigual. El aspecto más débil de su análisis es el que se refiere a las 
categorías económicas. Así, en particular, al hacer depender, como Ricardo, el 
valor del costo de produción, no llegaba a demostrat exactamente -como lo haría 
Marx más adelante colocando en el centro de sus concepciones la noción de fuerza 
de trabajo- cómo nace la ganancia, ni cómo se establece el monto del salario. 

Su crítica es inás sólida cuando denuncia los efectos económicos y sociales del 
liberalismo económico, y cuando hace derivar todas las contradicciones del régi-
1nen capitalista del régimen de la propiedad privada y de la competencia engen­
drada por ésta. lo que dice de los efectos inhumanos de la competencia capitaª 
lista, de la teoría de Malthus, de las crsis económicas producidas por la anarquía 
de la producción, del aumento y· la concentración del capital, paralelo a la reduc� 
ción de los salarios y que acentúa la lucha de clases; de los progresos de la ciencia 
y de Ja técnica, que en el régimen capitalista sólo sirven para oprimir con mayor 
dureza a los trabajadores; de las infinitas posibilidades de desarrollo de las fuerzas 
productivas en el tégimen comunista, contiene eo germen el socialismo cientí­
fico, bajo su aspecto a la vez económico y social. Era el precursor inmediato de 
Marx cuando mostró que Ja competencia conduce al monopolio, -y esta sería una 
de las tesis fundamentales del marxismo- y que la agravacióri de la miseria 
marchaba a la par de la concentración de las riquezas, y este fue asimismo el 
embrión de la que sería, para Marx, la ley de la acumulación del capital. 

Por su valor desigual, las tesis que exponía in?icaban que sólo constituían el coª 

213 Cf. ibid., pág. 242. 
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mienzo de una concepción nueva de la economía política, considerada desde el 
punto de vista comunista. 

La insuficiencia de su análisis critico explica que se apoyara aún, en parte, para 
la solución de los problemas que se le planteaban, en consideraciones éticas;214 
explica también que, en una carta dirigida en abril de 1871 a W. Liebknecht, 
quien quería reeditar ese arrículo en el Leipziger Volksblatt ( Gc1ceta popular de 
Leipzig), manifestara que ese artículo, desde el punto de vista teórico, estaba en­
vejecido y lleno de inexactitudes, y que sólo ofrecía interés como documento 
histórico.215 

Por lo demás, él 1nismo tenía conciencia de esas insuficiencias, porque al final 
de su artículo manifestaba su intención de hacer un análisis más detallado del 
maquinismo y del sistema fabril, análisis que, efectivamente, sería el objeto de 
sUs próximos trabajos.216 

J\. pesar de sus debilidades, el artículo señalaba una fase esencial del desarrollo 
de Engels, y constinlÍa -dado el remplazo casi total de la filosofía por el estudio 
económico y social en el análisis de -las causas del desarrollo histórico, y por la 
concepción de la lucha de clases, que nace de las contradicciones económicas, como 
factor determinante de la histotia- un elemento muy importante en la elabora· 
ción del socialismo científico. Testimoniaba un extraordinario desarrollo intelec· 
tual en Engels, que asombró en esa época a sus amigos,217 y que lo colocó, no sólo 
a la par de Marx, sino que en cierta medida lo hizo superarlo. 

En su libro sobre Feuerbach, en el cual proclamaba la superioridad intelectual 
de Marx, Engels quizá demostró demasiada modestia al atribuirse sólo el papel 
de segundo violín.218 En efecto, en esa época capital de la elaboración del mate· 
rialismo histórico, en el dominio de la economía política, en el cual se entablaría 
la lucha decisiva, fue, al menos al comienzo, el maestro, y Marx el discípulo. 

214 Cf. ibid., págs. 238-239. 
"Como los socialistas de su época, Engels consideraba que en la práctica capitalista, el 

mal fundamental era la violación de los principios y de las categorías planteadas po.r la 
econo1nía política. Ponía como ejemplo particularmente significativo la contradicción en­
tre el valor y el precio de venta. Escribía: 'Las fluctuaciones constantes de los precios, 
determinadas por la competencia, despojan al comercio de sus últimos vestigios de mora­
lidad. No se trata ya del valor . . .  ' (Cf. Mega, I, t. II, pág. 305.) Y más adelante·: 'Ese 
mismo sistema que parece atribuir tanta importancia al valor, que hasta hace el. honor 
de conferir a la abstracción del valor, el precio, una existencia particular, desnuye, por 
Ja competencia, todo valor inherente a las cosas y trasforma constantemente las relaciones 
de ·valor entre los objetos.' (Cf. JYfega, ibid.) El valor aparece, pues, en Engels, como la 
expresión de la igualdad, aun hasta de la moralidad; el precio, por el contrario, como un 
ataoue a éstos." 215 Cf. 1Vfega, I, t. II. Introducción, pág. LXXIII. 

216 Cf. ibid., pág. 404: "Al considerar los efectos del maqu1n1smo, he abordado otro 
tema, el del sistema fabril, que en este trabajo no tengo deseos ni tiempo de tratar. Es­
pero, por lo demás, tener pronto la oportunidad de exponer, en forma detallada, la inmo· 
ralídad abomi!lable de ese sistema, y de denunciar sin piedad la hipocresía de los econo· 
mistas." Tratada ese tema en su artículo, "La situación de Inglaterra", que apareció en 
1844 en el Vorwflrtf, y después, en forma más detallada, en su libro La situación de la 
clase ob1·era en Inglaterra, publicado en 1845. 

217 Cf. lviega, I, t. II, Introducción, pág. LXXII. Carta del médico berlinés Julius Wal­
deck a Johann Jacoby: "Engels se ha trasformado milagrosamente; ¡qué diferencia entre 
la madurez y el vigor de su pensamiento y de su estilo, con lo que era el año pasado!" 

218 Cf. Carlos Marx, Contribución a la crítica de la economía política, Berlín, 1951, 
Prefacio, pág. 14. 
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- Su artículo, que más tarde Marx calificaría de genial,219 contribuiría, en efecto, 
a llevar a éste a criticar la sociedad burguesa desde un punto de vista, no ya sola� 
mente político y social, sino, y sobre todo, económico. Engels, en efecto, seña� 
laba toda la importancia del dominio econó1nico, descuidado por los Jóvenes He­
gelianos, con su intento de deducir todas las contradicciones del sistema capitalista 
del régimen de la propiedad privada, y señalaba .córno la sociedad con1unista debía 
nacer del desarrollo mismo de esas contradicciones. A Marx le impresionaría tanto 
1nás profundamente el ensayo de Engels, cuanto que la tarea que entonces preci� 
samente se había impuesto era mostrar el papel determinante de los hechos eco� 
nómicos en el desarrollo de la historia. 

Una influencia análoga a la de Engels ayudaría igualmente a Marx a superar la 
concepción aún un tanto abstracta que tenía de la sociedad burguesa, del prole­
tariado y de! comunismo: la del artÍculo �e Hess sobre la esencia del dinero. 

Hess había participado activatnence en la fundación de los i4.nales f1·anco-ale­
rnanes. En junio de 1843 Ruge y Froebel fueron a Colonia para invitarlo a co­
laborar en la revista, y a comienzos de agosto Hess se trasladó a París, con Ruge, 
para ayudarlo a lanzar la revista y presentarle a los principales teóricos socialistas 
y comunistas franceses. 

Antes de partir de Colonia, su amigo Püttmann, que se había convertido en re­
dactor en jefe de Ja Gaceta de Colonia, lo nombró corresponsal de ese diario en 
París, lo que le aseguraba una entrada suficiente para vivir.220 

los artículos que envió a la Gacettt de Colonia no piesentan gran interés.221 

Tampoco el artículo que publicó en los Antdes franco-alemanes "Cuatro cartas 
de París".222 Volvía a exponer en ellos, con motivo de una crítica de la prensa 
francesa y de los partidos políticos franceses, la idea de que la libertad y la igual� 
dad no podrían realizarse efectivamente más que en una sociedad comunista. la 
historia de Francia después de la revolución se caracteriza, decía, por el desarrollo 
desparejo de la libertad y de la igualdad, lo que se traduce en Ja oposición entre 
la burguesía liberal, que sólo aspira a Ja libertad, y el pueblo, que reclama tam­
bién la igualdad.223 Esa oposición, que durante la Revolución francesa aún no se 
había manifestado con claridad, resulta ahora evidente. Sólo podrá ser abolida en 
una sociedad que, al suprimir el egoísmo, realice al mismo tiempo Ja libertad y Ja 
igualdad.224 En la actualidad, concluía, ni los demócratas, que no quieren supri­
n1ir la propiedad privada, ni los socialistas, que permanecen apegados a un 1nate� 
rialis1no grosero, son capaces de construir una sociedad como esa, porque ni !os­
unos ni los otros pueden liberarse del egoísmo.225 

21n Cf. F. Engeh, Ludwig Fette?bach :i1 el fi.;i de f,1 filoJofJa cl,fsica alemrm.1, Berlín, 
1951,  pá,-:;. ,10. 

220 H. Püttmann, de tendencia liberal, re1nplazó en mayo de 1843 a Hcrmes co1�10 re­
dactor en jefe de la Gaceta de Colonia, y se rodeó de colaboradores liberales y demócrs.tas 
corno Bérnstein, Rutenberg, Brliggem::i.on y He�.s. Debido a su tendencia, no pudo con� 
servar ese cargo durante mucho tiempo y fue remplazado, en el otoño de 18·43, por el 
con�erv:::dor I-Carl fa_ndré. 

221 Cf. Gttcera de Co!o:úa, 19 y 25 de agosto, 5 y 27 de .<:etie111bre, 14 de octubre. 
222 Cf. Zlocisti, 1Uoses Hess. Soziclisthche A1tfsi!t:::e, págs. 87-97. 
223 Cf. ibid., págs. 87-90. Carta del 2 qe enero de 1844. 
224 Cf. ibid._, págs. 90-93. Carta del 4 Je enero de 1844. 
225 Cf. ibid., págs. 93-95. Carta del 5 de enero de 1844. 

J 
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Otro ardculo "Sobre la esencia del dinero", que había escrito para los Anales 
f;anco-alerruMzes1 pero que debido a la rápida desaparición de la r�vista sólo apa­
reció un afio más tarde en los Anales renanos para la reforma sociat1 dirigidos por 
Püttmann> presenta un interés mayor.226 

Como en sus artículos anteriores, partía de la idea fichteana de que la actividad 
constituye lo esencial de la vida humana, pero ahora consideraba la actividad, no 
en forma idealista, como manifestación de la autonomía del individuo, sino bajo 
la forma del trabajo, de Ja actividad social. 

· 
La sociedad, decía, es el medio necesario al hombre, que sólo vive vei:d'J.dera-

1nente como miembro de la colectividad, en y por su actividad social;227 por tal 
razón, el desarrollo de esa actividad constituye el de la humanidad. La actividad 
htunana no ha sido hasta ahora una actividad racional. Tuvo al principio un ca· 
rácter inorgánico, debido al aislamiento de los hombres; después, cuando se esta­
bleció el régimen de la propiedad privada, aqquirió, en 1a antigüedad, la forma de 
fa. esclavitud; luego, en la sociedad moderna, la del asalariado, que es una nueva 
forn1a de la esclavitud.223 

En esa sociedad, donde, bajo los efectos de la Revolución francesa, se suprimie­
ron las corporaciones, que constituían el vínculo entre la vida colectiva y la vida 
individual,229 el individuo, por su aislamiento y por el predominio del egoísn10, 
se convirtió en un fin en sí, mientras que la sociedad, la colectividad, fue trasfor­
mada en medio, en instrumento, del que se sirve el individuo para realizar sús 
fines particulares.23º 

Ese aislamiento y esa oposición entre los individuos engendró una lucha general 
entre los hombres, que se traduce en la exasperación de la competencia y el triunfo 

!'.::!!l Cf. Rhei.ni>d:ie Jahrbitcher ütr Gesel1Hbaft-Ud1e>'! Refor-rn., 1345, t. 1, págs. 1-31f: 
lJbet" das Gddwesefl. Este artículo fue reproducido en: Zlocisti, Oj). ci!., págs. 158-187. 

Cf. Reviso Die Geseltschaft (Ltt soúed.-?d), 1913,  fose. 2, pág. 178.  J. P. lvfa¡ter, E! 
rlocto-r Graziano o el docto-;· A. R._1«ge eg Paris ( r.Ianuscrito de I-foss refereflte a su con­
troversia con Ruge ) .  

"Cc1ando se fundaron e n  París los /lnale.r fi"cmco-ale1nanes1 me hice entregar por los 
fund(l.dore� de esa revista, Froebel y Graziano [Ruge] un adebnto de dinero en concepto 
de los artículos que ya h3.bfo. re1nitid0 a la revisu, y por aquellos relativos a h eseiicb 
dd dinero, la mayor parte de !os ci.1::.des ya había enviado a la Jirección de la revista,. pero 
que só!o aparecieron un año y medio de�pt!és en los AiMlr'r f"ililit:;r:;s de Pi.i.ttmann, debi(1l1 
· fa desaparici6o de los Anales de Grazi<I1Jo poco después de su fund:ición." 220 Cf. Zlodsti, o-jJ. cit-., pág. 160. 

22� Cf. ibirl., pág. 162. 
229 Cf. ibid., págs. 164-165. 
Cf. i;;ualn1ente, pág. 178: "L'1s corporaciones, aunque erar:. asociaciones egoístas, te11fan 

un carácter social y un espíritu colectivo a decir verdad Emitado. El individuo podía Íf1-
:::egrn.rse, a trctvés de ellas, en su <lomie..lo de actividad soci<i.l , y por lo tanto, en ciert;1 
inedida, en ia con1unidad. Las cosus son rn.uy diferentes d1ora, cuando b. viJa de los hom� 
bres se hall.a desprovista de todo instinto noble." 

Cf. C. 1íarx, Et p1·oble1na frtdío, 1Hega, I, Il, págs. 596-597. [35-36]. 
�30 Cf. ibfd., p{1gs. 164-165. 
"El individuo ha sido elevado al rango de fin, la especie reb<rjada Hl rango de medio; 

es una inver�ióo de la vida natural hun1ana [ . . .  ] Sobre est:?.. vida se basa la concepción 
natural que en la vida de la especie ve la vida real y en el individuo un sin1ple medio 
de realizar ésta. Es una ·("':'):ncepción invertida del mundo, que predo1nina en el régimen 
dé:l egoísmo, reino de uu mundo al revés." 
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del egoísmo, sancionado por los Derechos del Hombre, que proclaman que el 
hombre verdadero es el individuo aislado y egoísta.231 

En la sociedad burguesa, donde la colectividad fue así destruida, se produce, 
bajo otro aspecto, la mis1na alienación de la esencia humana que en la religión. 
Mientras en la religión dicha alienación se efectúa en el plano teórico, por la ex­
teriorización en Dios de las cualidades de la especie humana, en la sociedad mo­
derna se produce en el plano práctico, por la exteriorización del producto de la 
actividad humana en el dinero, que desempeña, en esta sociedad, el mismo papel 
que Dios en la religión. En realidad, la alienación religiosa no es más que el re­
flejo ideológico de la alienación efectiva de la esencia humana en la sociedad 
burguesa, en la cual los trabajadores alienan su esencia, el producto de su trabajo, 
en los objetos que fabrican, pero que no poseen. Esos objetos se oponen a ellos, 
adquiriendo la forma de capital, de dinero, que se convierte, como Dios, en una 
fuerza ajena a los hombres, que los domina y avasalla.232 

Así como en la religión el hombre se disminuye y einpobtece al exteriorizar 
su esencia en Dios, así también en la sociedad actual se disminuye y empobrece al 
alienar lo mejor de sí, el fruto de su actividad, de su trabajo, en el dinero. 

La dominación del dinero, que separa al hombre del fruto de su trabajo, no per­
mite hacer de éste un bien verdaderamente humano: ello, en efecto, sólo puede 
resultar de la unión de la actividad del hombre y de su producto; igualmente torna 
ilusorio, por esa separación que subordina el pobre al rico, el régimen de igualdad 
y de libertad, que permanece puramente teórico; por último, hace imposible 
toda vida social, al eliminar de la sociedad todo lo que es humano por la genera­
lización del egoísmo, que convierte de la búsqueda de beneficios y la competencia 
en la gran ley de la vida humana, y que opone a los hombres entre sí, aislándolos 
de la colectividad.233 

231 Cf. Zlocisti, op. cit., págs. 172-173. 
"Se sancionó el egoísn10 práctico haciendo de los hombres individuos aislados, decla­

rando que el hombre verdadero era el hombre abstracto, proclamando los Derechos del 
Hombre como derechos del hombre independiente, declarando así que la inde;_Jen<lencia 
de los hombres unos de los otros, su separación y su individualización, constituía la esen­
cia de la vida humana y de la libertad, y haciendo de los individuos aislados los hombres 
verdaderos, naturales y libres [ . . .  ] Sólo entonces pndo generalizarse en la vida el prin­
cipio de la esclavitud, de la alienación de la esencia hWTiana por el aislamiento de los 
individuos y el envilecimiento de esa esencia rebajada al nivel de medio de existencia de 
esos individuos." 

Cf. C. 1.Vfarx, El proble1na iudio, Mega, vol. cit., págs. 593-595 [32-34], 
2.32 Cf. ibid., págs. 166-167-170. 
"El dinero es para la vida práctica, en el mundo invertido, lo que Dios para la vida 

teórica de este mundo; es la fuerza alienada del hombre, su actividad vital vendida en pú­
blica subasta. El dinero es el valor humano expresado en cifras, el síntoma de nuestra 
esclavitud, el estigma indeleble de nuestra servidumbre. Los hombres que podemos com­
prar y vender sólo son esclavos. La esencia del mundo moderno del negocio no es más 
que la realización de la esencia del cristianismo." Cf. C. 1-Iarx, El problema judio, JHega, 
vol. cit., pág. 601 [40] . 

233 Cf. Zlocisti, op. cit., págs, 172-175. 
"Sólo había más que elevar la alienación practica de la vida, como la alienación teon­

ca, a la altura de un principio, para instaurar en la tierra el reino del egoísmo celestial. 
Y así se hizo. Se sancionó el egoísmo práctico, haciendo de los hombres individuos aisla-
dos y declarando que el hombre verdadero era el hombre abstracto [ . . .  J La persona fue 
así proclamada --sagrada, no porque constituyera un ser humano [ . . .  ] sino porque era 
un Y o. Por lo demás, la propiedad fue igualmente santificada, no porque tuviera carácter 
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Debido al triunfo del egoísmo, en la sociedad actual se produce una explotación 
del hombre por el hombre, que obliga a los más débiles a crear riquezas que no 
les pertenecen, y asistimos a la paradoja de que la miseria, que antes provenía de 
la insuficiencia de la producción, resulta ahora de la superabundancia de ésta.234 

En la sociedad presente, donde desempeña un papel capítal, el dinero consti­
tuye el bien supremo, el único valor verdadero. Para adquirirlo y para poder vivir, 
los hombres deben venderse, y sólo tienen valor en la medida en que se venden.235 

De ello nace una servidun1bre generalizada, que pesa sobre todos los hombres, 
igualtnenre sometidos al poder del dinero. Esa esclavitud no se limita, en efecto, 
a los hombres explotados, a los trabajadores, sino se extiende igualmente a los 
explotadores. 

Cotno la 1nayoría de los ho1nbres se v-en obligados, para vivir, a alienar su 
libertad y a venderse, la esclavitud, el tráfico de la libertad y de la vida humana 
se ha generalizado.236 

Esa generalización de la explotación recíproca de los hombres, que ha des­
truido los vínculos sociales y la vida colectiva) hace de la sociedad actual un mundo 
ilusorio y eng3.ñoso, un mundo de animalidad en el que los hombres se han 
convertido, por la con1petencia, en fieras que se devoran entre sí.237 

Para poner fin a este estado de cosas y devolver al hombre su libertad y su dig­
nidad, es necesario suprimir la propiedad privada, y con ella la competencia y la 

humano, sino, por el contrario, porque era un medio de asegurar una existencia egoísta. 
Pero el egoísmo, que sólo se orienta a defender al individuo considerado en sí, indepenª 
dientemente de su medio natural y social [ . . .  ] asegurándole una existencia inorgáni­
ca [ . . . l ,  limitada, en realidad destruye la existencia verdadera del individuo. Esos pru­
dentes legisladores cristianos no se dieron cuenta de que el hombre no puede ser sepa­
rado de la atmósfera en que vive sin ahogarse en su aislamiento, que toda la naturaleza 
es parte de su vida y que todos los productos de la vida social son necesarios para su 
actividad intelectual y social. No vieron que el hombre, separado de su ambiente, es un 
ser aislado, inútil . .  , " 2a4 Cf. ibid., pág. 163. 

235 Cf. ibid., pág. 166: "Cualquiera sea nuestra liberación teórica de la conciencia de 
e�te mundo invertido, mientras no nos liberemos prácticamente de este mundo, debere­
mos alienar continuamente nuestra esencia, nuestra vida, nuestra actividad; para poder 
proseguir nuestra miserable existencia necesitaremos comprar incesantemente, al precio de 
nuestra libertad, nuestra existencia individual." 236 Jbid., pág. 176. 

"Estáis obligados a utilizar vuestra libertad natural para procuraros los medios de vida. 
Os los procuráis alienando esa libertad, ¡pero lo hacéis voluntariamente! [ . . .  ] El co· 
mercio de los hombres, el tráfico que tiene por objeto la libertad y la vida humanas, ha 
adquirido en nuestros días un carácter universal . . .  " 

237 Cf. Zlocisti, op. cit., págs. 180-182. 
"El mundo de los negocios es el mundo práctico de la ilusión y de la mentira. Bajo 

la apariencia de independencia absoluta, es pobreza absoluta; bajo la apariencia de rela­
cion_es sociales vivas, es el aislamiento 1nortal de los hombres; bajo la apariencia de la 
propiedad absoluta asegurada a todos los individuos, en realidad 5e los despoja de todas 
sns riquezas; bajo la apariencia de una libertad universal, es la esclavitud generalizada [ . . . 1 
Esa separación, esa división, ese aislamiento de los individuos, es el rasgo característico del 
mundo de la animalidad, del egoísmo [ . . .  l Ahora hemos llegado a la cúspide, al punto 
culininante de esa animalidad; ahora somos fieras sociales, egoístas acabados y concientes 
que santifican, por la libre competencia, la guerra de todos contra todos, con los preten­
didos Derechos del Hombre los derechos del individuo aislado, de la persona privada [ . . .  1 ;  
la libertad de la industria la explotación de los hombres por los hombres y la sed de di­
nero, que no es otra cosa que la sed sanguinaria de las fieras sociales." 
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ganancia, que se oponen al establecimiento-·de una organizac1on social colectiva 
basada en el altruísmo, en la que el reino del dinero sea remplazado por el del 
amo.2as 

Así como la supresión de la religión pennite que el ho1nbre recupere su esencia 
alienada en Dios, Ja supresión de la propjedad privada y de la dominación del 
dinero devolverá al ho1nbre su verdadera naturaleza, n1ediante la organización de 
la vida colectiva. Esta organización es posible desde ahora, debido a que los hom� 
bres, que dominan las fuerzas de la naturaleza, pueden, por medio de Ja instaura· 
ción de un orden social nuevo, por el establecimiento del comunismo, regular ra· 
cionalmente la producción, y con ella la vida social.2¡>,0 

Este artículo señalaba en la .evolución de Hess, el 111on1ento en que, pasando 
de Fichte a Feuerbach, trataba de dar uria interpretación feuerbachiana de los he· 
chos sociales a través de Ja aplicación de la doctrina de Ja alienación. Constituía, 
respecto de los artículos de las V eintittntt hoja1 de Sttiza, en los que consideraba 
el capitalismo como la negación de la actividad libre y el comunismo como la 
realización de ésta, un progreso importante de su pensamiento, debido a ese in­
tento de trasponer la oposición entre el capitalismo y el comunismo al plano eco­
nómico, y dada la mayor ilnportancia que asignaba entonces al modo de produc­
ción en el desarrollo histórico. 

Sin embargo, como carecía de un conocimiento profundo de la econo1nía poH· 
tica, y si bien entreveía la dependencia de la organización social del desarrollo de 
!as fuerzas productivas, Hess no concedía a éstas una importancia decisiva. Por 
tal motivo subordinaba aún las formas de sociedad a categorías filosóficas y mo· 
rales, reduciendo el antagonismo entre la burguesía y el proletariado a la oposi· 
ción entre el egoísmo y el altruísmo, y por consiguiente no lograba desembara· 
zarse del dogmatismo y del utopismo. 

En dicho artículo desarrollaba numerosas ideas sobre la esencia del dinero, los 
derechos del hombre, el carácter y el papel de las corporaciones y de los "Esta· 
dos", que también se encuentran en los escritos de Marx de entonces, cosa que 
sin duda se explica por sus estrechas relaciones en París, Jo que les permitió in· 
tercambiar ideas.240 

Pero mientras Marx y Engels, participando cada vez más activa1nente en la 

2.::;s Cf. i-bid.,- pág. 186, 
"En el estadio de desarrollo al qne hemos llegado, no p0Jren1os lrncer otra cosa que eA­

plotarnos y destruirnos recíprocamente, si no nos unimos bajo el signo del amor. No p¡1-
sarán muchos siglos, ni siquiera décadas, como lo iinaginao los liberales de cortas miras, 
antes de que el desarrollo infinito de las fuerzas productivas hunJa en la nliseria a la gra11 
mayoría de los que tienen que vivir de sus manos, porque éstas se habrin vuelto inútiles, 
mientras una pegue11a minoría, que se dedica a acumular conrinuainente capitales y que 
vive en la abundancia, se perderá en sus placeres, a menos de que antes no obedezca a la 
voz del amor y de la razón, o no se vea obligada a ceder a la violencia." 

239 Cf. ibid., pág. 163. 
"Ahora, al final de esta dura lucha por l:i afirmación de nuestro $Cr verdadero, pode­

mos imaginar una sociedad humana que no se destttl\'ª a sí 1nisrna. Las fuerzas de !a 
naturaleza no se alzan ya ante el hombre como fuerzas extralrns y hostiles; las conoce y las 
utiliza para realizar los objetivos humanos." 

210 Cf. sobre los "Estados":  Hess�Zlocisti, pág. 178. Ivfarx, "El problen1a juJío", A!egd, 
I, t. I, págs. 596-597 [35-36]. Sobre los derechos del hombre: Hess-Zlodsti, págs. 172-
173. lviarx, ibid., pág. 593 [32 1 .  Sobre la e5encia del dineto: Hess-Zlocisti, pág. 166. 
1\-farx, ibid., pág. 60'.) [41 ] .  · 
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lucha de clase del proletariado, deducían, de ur1a crítica cada vez más profunda de 
la sociedad burguesa y del régimen capitalista, los prüneros ele1nentos del mate­
rialisn10 histórico y una nueva concepción del con1unismo basada en éste, Hess 
reducía más o menos la lucha de clases a una oposición de orden espiritual y 
morJl, y continuaba creyendo en el poder detenninante de la razón, lo que hacía 
que conservara una concepción utópica y sentimental del _con1unis1no. 

En efecto, consideraba posible, y aun probable, la trasforrnación de la. socie­
dad mediante la to1na de conciencia de la clase dirigente, que la llevaría a con1-
prender la necesidad de abolir la propiedad privada y la dominación del dinero, 
desprendiéndose del egoísmo para obedecer la gran ley del an1or 241 y para hacer 
reinar Ja fraternidad entre los hombres.24:.'! Consideraba la eventualidad de una 
revolución social, engendrada por la. creciente oposición entre la miseria de los 
trabajadores y la riqueza de los capitalistas, sólo si éstos no r<:;nunciaban espontá­
neamente a explotar a la clase obrera.2 rn 

Ello explica la forma un tanto sin1plista con que imaginaba, según Ruge, la 
revolución social, y que permite medir toda la diferencia que lo separaba de Marx 
y de Engels. Relatando una conversación que tuvo con Hess en la diligencia que 
los conducía a París, escribe Ruge en sus 11ifemorias: "Pregunté al rabino comu­
nista [era el sobreno1nbre de Hess] si los co1nunistas eran revolucionarios. la re· 
volución, me dijo, es un medio político caduco, los inotincs son actos de locura 
y las victorias en las calles, superfluas. La mayoría está ya conquistada para la idea 
de la comunidad de bienes. Un buen día realizaren1os un pron#ncianiilFnto i todos 
Jos hombres se frotarán los ojos y despertarán de un 1nal sueño que les hacía 
creer que todos los tesoros del inundo estaban hechizados. Se llev_arán la 1nano 
a la cabezai y no haIIarán ya su vieja coleta, la propiedad privada, pero, por el 
contrario, se verán dotados de un nuevo cráneo, desprovisto de todo individua­
lismo y egoís1no. El inundo es nuestro. Bastará un toque de clarín que resuene 
desde Londres hasta China, del Polo Norte hasta el Cabo de Buena Esperanza, 
anunciando simplemente la co111unidad total de los bienes, y todo qttedará reali­
zado. Después, sólo tendren1os que cortarles la cabeza a algunos individuos parti­
cularmente cerrados y obstinados, binqueros, judíos, capitalistas, propietarios de 
bienes raíces y de casas. En el sistema comunitario, en efecto, cada uno puede 
pensar lo que quiera, siempre que tenga concepciones económicas ortodox�s y sea 
partidario de Ja abolición de la propiedad privada y del dinero."2-14 

Pese a sus defectos, el artículo junto con la crítica de la econornía política 
de Engels, ejercería -por la concepción del carácter y del papel del dinero, con­
siderado co1no encarnación de la esencia humana, y por la exposición de los efec­
tos de la competencia en el régimen capitalista- una profunda influencia en 

2'!1 Cf. Zlocisti, op. cit., p¡\g. 165 :  '"En todas patt�s donde ap,1re<:e, el an1or es m{ts 
íuerte que el egoísmo." 

242 CE. i.bid., final del artículo. "No tene1nos más que recono(et d reino de Lt luz y 
�uprimir a los guardianes de la noche par<! estrecll:trnos alegremente las inanos." 

2-t:J Cf. 1:bid., pág. 186. Esta eventualidad fue, por lo demás, ig1.rnlmente encarada por 
Engels, aunque en forma :itenuada., en su crítica de b economía µ<.ilítici. ( Cf. ,lfeg'""· l ,  
L U, pág. 402 ) .  

24·! Cf. A. Ruge, ObrrtJ completas, 2� ed. :&fannheim, 1847, t. V :  Ert1tdios J' i'"r.'C!todr)J 
de los aiio.s 1843-1845, págs. 34-35. 
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Marx, y lo llevaría a dar a su concepción del comunismo una base, no sólo polí­
tica, sino también económica.2415 

Hess, por lo demás, tenía conciencia de la importancia de su artículo para la 
comprensión del papel del dinero en la sociedad moderna, porque en su diatriba 
contra Ruge escribía: "Los mejores escritos recientes sobre Ja esencia del dinero 
han adoptado las ideas expuestas por nosotros, a saber, que el dinero representa, 
en el mundo práctico, lo que Dios en el mundo teórico; que constituye Ja alie­
nación de la idea del valor social encarnada, a la manera católica, en la moneda 
nletal, o diluida, a la manera protestante, en el papel moneda; que, en otras pala­
bras, no es sino el súnbolo de nuestra producción social actual, de carácter inor­
gánico, que se ha sustraido a nuestra voluntad racional y que por ello nos 
don1ina." 246 

La tendencia comunista de los artículos de Marx y de Enge1s, así como los ata­
ques de Reine al rey de Baviera, al cual ridiculizaba en una serie de poeinas,247 
contribuyeron al fin de la revista, cuya existencia fue 1nuy breve, ya que sólo 
apareció un número doble a fines de febrero de 1844. 

El gobierno prusiano, cada vez más inquieto al ver propagarse el comunismo en 
el país,248 y deseoso de impedir la publicación en el extranjero de órganos radi­
cales que reemplazaran a los que él acababa de suprimir en Prusia,249 se esforzó 
por obtener de Guizot Ja prohibición de los Anales franco-alemanes1 de cuyas ten­
dencias subversivas se había enterado muy pronto por sus agentes. 

Como sólo obtuvo de Guizot una respuesta dilatoria, comenzó por prohibir la 
entrada en Prusia de todas las publicaciones del Comptoir littéraire; luego, cuando 
se enteró, el 8 de marzo de 1844, que habían aparecido los Anales franco-alema-

245 En este sentido importa poco que fvfarx haya conocido o no este artículo, del cual 
He�s dice que había enviado la mayor parte a la Redacción de los Anales franco-alemanes, 
porque .Hess, a quien veía frecuentemente, sin duda lo había puesto al corriente de sus 
concepC!ones. 

246 Cf. Die Gesellschaft, t. VIII, 1913, núm. 2, pág. 178. J. P. Mayer, Il dottor Gra­
ziano o el doctor A. Rttge en París. 

247 Cf. Anales franco·alemanes, págs. 41-44. Poetnas en homenaje a Luis de Bavier�, 
por E. Reine. 

2-!S Cf. Archivos secretos del Estado. Actas del ministerio del Interior concernientes a 
las asociaciones revolucionarias de artesanos ( 1841-1843 ) ,  Rep. 77. Lit. D. núm. 10, pági­
nas 195-196. Carta del ministro del Interior von Arnim al presidente von Schaper, del 
20 de agosto de 1843, para llamarle la atención sobfe la actividad revolucionaria de log 
antiguos redactores de la Gaceta ·renana, en particular sobre Hess. 

Cf. Archivos secretos del Estado. fviinisterio del Interior. Departamento de policía. Per­
sonas sospechosas desde el punto de vista político Lit. H. núm. 130. Informe del embaja­
dor von Arnim al ministro de Relaciones extranjeras van Bulow, París, 26 de setiembre 
de 1843. "El doctor Hess estaba ya aquí como corresponsal de la Gaceta 1·enr1ntJ. Es uno 
de los jefes comunistas de París, y el más capaz de ellos. Fue él quien, en nombre de 
ellos, redactó recienternente una con1unicación al doctor Bllintschli, de Zurich, para agra� 
decerle su gran contribución al conocimiento de los comunistas a través de su informe. Si 
juzg\1.mos h publicación del informe lle Bluntschli" de acuerdo con los resultados que tuvo 
aquí, desgraciadamente no podemos negar que favoreció la propaganda comunista, en lu­
gar de frenarla. Ese informe, en efecto, encantó a los comunistas y sumó a su grupo 
alrededo� de 300 nuevos miembros. En su mayoría éstos son artesanos alemanes, en es­
pecial sastres, guarnicioneros, ebanistas y mecánicos. Entregan sus cotizaciones -cada 
uno da uno o dos céntimos por semana�, con lo que imprimen toda suerte de pequeños 
folletos ." 

2-!D Por un decreto de enero de 1844, el ministro del Interior von Arnim prohibió la 
divulgación, por la prensa y los libros, de las doctrinas comunistas. 
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nes, el 18 de abril invitó a los presidentes de provincia a que los hicieran se� 
cuestrar en la frontera y a que arrestaran a los redactores principales, Ruge, Marx, 
Reine y Bernays, acusándolos de alta traición y del crimen de lesa majestad, no 
bien entraran al territorio prusiano, y confiscándoles sus papeles.250 

Una vigilancia activa permitió secuestrar 100 ejemplares de la revista en un 
barco renano, y 214 cerca de Wissemburg, en la frontera del Palatinado.231 

Fue un golpe tanto más grave, cuanto que los Anales f1·anco-alernanes no ha� 
liaban en París el apoyo que esperaban. Como no lograron asegurarse el concurso 
de colaboradores franceses, no consiguieron tampoco interesar al público, y sólo 
algunos diarios y revistas, como la Revistct independf,ente, se ocupaban breve� 
mente de su publicación.252 

El diario de los emigrados alemanes en París, el Vo1·1viirts (Adelante), al que 
echaban sombra, atacó violentamente su tendencia revolucionaria.253 En fin, gra� 

250 Cf. Archivos secretos del Estado. Prov. Bez. Rep. 70. Actas de la presidencia de 
policía de Berlín. lit. 94. Lit. B, núm. 494. Circular del ministro del Interior, Berlín, 1 6  
de  abril de  1844. 

"El contenido de los dos primeros cuadernos de los Anales franco-alemanes pubiicados 
en París por A. Ruge y C. Marx constituye, tanto por su tendencia como por numerosos 
pasajes, un crimen de alta traición y de lesa majestad. Los responsables son los editores 
y los autores de los diferentes artículos. Ruego a Vuestra Excelencia ordenar a las autori­
dades policiales que arresten sin demasiado escándalo al doctor Ruge, a C. Marx, Enrique 
Heine y F. C. Bernays no bien crucen la frontera, que les secuestterr sus papeles y roe ha­
gan conocer en el acto su arresto, enviándome al mismo tiempo los papeles secuestrados a 
fin de iniciar un proceso judicial contra ellos." 

2r51 Cf. Carta de Ruge al doctor Küchli, París .. 24 de marzo de 1844 (Instituto de mar· 
xismo-leninismo, Moscú) .  

"Los cuadernos primero y segundo están por ser introducidos de contrabando en Ale­
mania. Desde ya constituyen una rareza, porque muchos se pierden. Hice imprimir 3.000. 
Doscientos catorce fueron secuestrados cerca de Wissenburg, cuando se pidió autorización 
para despacharlos a Stuttgart. Los gendarmes y los guardas fronterizos se han muerto de 
risa leyendo las alabanzas al rey de Baviera." 

Cf. Carta de G. Jung a C. lvfarx, Colonia, 16 de junio de 1844. 
"Por desgrada los 100 ejemplares fueron secuestrados en el barco por el gobierno de 

Badden." 
252 Cf. La 1·evista i-nde-pe-ndiente, t. XII, págs. 481-486. La escuela de Hegel en- París, 

por Pascal Duprat. Anales de Aleniania y de Francia publicados por A. Ruge y C. 1-Iarx. 
"El objetivo de sus redactores es establecer, en cierta forma, un puente sobre el Riri y tra­
bajar por la unión de ambos países." 

253 Cf. VorwdPts, 8 de marzo de 1844. I-I. Bürnstein, Anales f1·anco-aleman-es. 
"Nuestra opinión de conjunto es que no sólo no fueron superadas nuestras esperanzas, 

sino que ni siquiera las logramos [ . . .  ] Esperábamos, ante todo, que realizarían ese ideal 
de libertad de prensa que Ruge definió tan magníficamente diciendo que su ley está en 
la belleza, sus límites y su fin en la verdad [ . . .  ] Nos equivocamos: la pasión, la cólera, 
el resentimiento por las persecuciones padecidas en Alemania introdujeron cosas que ha­
bríamos preferido no encontrar, en particular Los cantos de alabanza al 1'ey Litis de Baviera 
de E. Heine, y la Crónica eJcandalosa de lo Corte de Bade-n, de Bernays. 

"Esperamos que los próximos números de la revista sean purgados de estas lamentables 
excrecencias. Los excelentes artículos de C 1-farx, Contribttción. a la crítica de la Filosofía 
del DMecho de flegel, que se destaca por la agudeza de su dialéctica y la sutileza de sus 
análisis, y de F. Engels, Esbozo de tMia c·rítica de la economia política, que es un magnífico 
trabajo, merecen un análisis más detallado de lo que permiten las dimensiones de nuestro 
diario [ . . .  ] Hemos leído ese primer número sin prevenciones y repetimos nuestro juicio: 
esperábamos más y mejor. Esperábamos una nueva revelación, y sólo vimos las trompetas 
que debían derrumbar los muros de Jericó; reclamábamos algo positivo, nuevas verdades 
recogidas del árbol del conocimiento, y sólo encontramos una negación de todo cuanto 



4S6 AUGUSTB COR.t"'Tt' 

ves dificultades financieras 
,
y profundas diferencias entre Ruge por una parte, y 

Hess y Marx por la otra, le dieron el golpe de gracia. 
Froebel, que había enviado a Zurich 2.000 francos para la Unpresión de los 

Anales franco-(�lemanes, n1anifestó que en adelante no estaba dispuesto a cargar 
con los gastos que implicaba la publicación de la revista, ni estaba en condiciones 
de hacerlo, y se retiró de una empresa cuya tendencia ya no aprobaba.254 Parti­
dario de reformas democráticas que debían tel.1er sobre todo co1no fin la educación 
del pueblo,2u5 no podía por menos de rechazar el co1nunisn10 revolucionario de 
Marx y de Engels. El .retiro de su apoyo financiero hacía casi i1nposible la con­
tinuación de la publicación de los Anales, tanto inás cuanto que en el n1ismo 010-
mento ta1nbié11 Rtige se retiraba de la empresa.2iíG 

lluge, que era un liberal, pudo entenderse con Nfarx en el plano del hu1na­
nismo sólo n1ien[ras, por su imprecisión, se lo podía interpretar tanto en un sen­
tido libc:-ral y den1ocrático co1no en un sentido comunista. La divergencia de sus 
opiniones, evidente ya en ia correspondencia en la que trataron de precisar las 
tendencias de la revista y que servía de introducción a ésta, no fue obstáculo 
inmediato para su colaboración. Pero al conocer el con1unis1no en París, no ya 
bajo la fonna vag:t y sentin1ental del hun1anisn10, sino en su verdadero aspecto, 

existe, y en su lugar construcciones tenues y quiinéricas; vernos destruir todo y no recons­
truir nada." 

Cf. Vorw,i-rts. núm. 50, 22 de junio de 1844. H. Bürn5tein, Carta abierta a M. A. Ruge. 
"Usted ha visto qué efecto mediocre, exceptuando algunos círcttlos, ha producido en 

Alemania su última publicación. Creo que es culpa suya, usred es demasiado abstracto, 
demasiado filosófico; para influir en el pueblo hay que ser comprensible, práctico y positivo.'· 

l?rl4 Cf. Ruge, Correspondencia, I, pág. 352. Carta de Ruge a Fleischet, París, 20 de 
n1ayo de 1 844. 

"lJna vez aquí, pensé que Froebel no tendría posibilid:ides de hacer imprimir los Anales, 
pues me enteré que los liberales de Colonia y de Küeoigsberg no querÍan apoyarnos, y 
con los 6.000 táleros que yo había colocado en el Com.ptoir o.o podríamos ir nluy lejos. 
Luego de conversar con ?v[arx pregunté nuevamente a Froebel si quería y podfa continuar 
sosteniendo nuestra empteé:a, y le propuse asociar a un conocido 1nfo, si él no podía ha­
cerlo solo. N(e dijo que iniciáramos fa publicación, y " ese efecto me envió 2.000 francos 
en letras de camb.io. Usted sabe que sólo logramos hacer aparecer un número para lo$ 
dos primeros rn.eses, P•-Jrque en ese lapso Froebel cambió de idea sobre nuestra empresa y 
n1anifest6 que no podfa continuar. Después de algunos intentos infructuosos de encontrar 
un nuevo editor, abandonamos el negocio.'' 255 Cf. ]. Froebel, El o·i1n.en de lesa religión. según lti !,?y del cantón de Zitrich, Zurich, 
C'o-»iptoir littéutiro, 1.844, pág. 119. 

5156 Cf. Gaceta gen-e·ral de Augsbwrgo, núm. 1 1 1 ,  20 de abril de 1844.. 
"los nunores difundidos en diversos diarios alemanes sobre la interrupción de la pu­

blicación de los A·rh!les franco.alemanes me llevaron a declarar que la editorial suiza que 
publicaba los Anales se había retirado repentinamente de la empresa por razones finan­
cieras, lo que hacía imposible, por el momento, la publicación de la revista." París, 14 
de abril de 1844, Carlos Marx. 

Enterado de las dificultades financieras que amenazaban la existencia de la revista, G. 
Jung, antiguo ca-gerente de la Gaceta renm1a1 trató de ayudarla con suscripciones. Pero 
thocó con la opiníún de sus amigos, en particular con la de Ivievissen, que el 20 de marzo, 
y luego el 20 de abril de 1844, Je e:;cribió que los A'artles no podrían ser mantenidos por 
n1edio de suscripciones, y que para sacarlos a flote habfa que re0rganiz<lrlos por con1pleto. 
El dinero producido por las suscriJxiones fue enviado,_ en p'.'.'.rtes ip:ua!.�s, f! B. B�uer y :.i. 
C. l\'1arx. Cf. Archivos histór!coS d.� la .. dudud de Co!oni:.t, Actas conCernieute5 a la G(tt'f!f.-1 
ten<Jna, 

' i 



LOS ÁNA_LES FRAl'JCO-ALEM • .\NES 487 

como doctrina del proletariado,
·, Ruge se apartó del 1nis1no con1pleta y definitiva­

mente, le tomó horror y lo criticó cad_a Vez con mayor aspereza en sus carras.257 
Casi inmediatamente después de su llegada a París cayó enfermo y no pudo 

colabora1- de manera activa en la Redacción de los Anales franco-ale1nanes1 a fin 
de darles la forma y el contenido que él deseaba, y ni siquiera llegó a publicar un 
artículo. 

Cuando apareció el primero y único número de la revista, lo recibió con tibieza.-­
Le criticó, en conjunto, Ja tendencia, reconociendo al mismo tiempo que contenía 
cosas notables que, decía, causarían sensación en Aleinania.258 

Esa divergencia de opiniones, así co1no razones financieras, provocaron la rup­
tura de F�uge con Hess primero, y después con Marx. 

Ya durante su viaje a París, Ruge había tenido una discusión con Hess sobre el 
tomunfamo, que relata en sus 1Vfe:1iiorias.259 De opiniones liberales, sólo se orien­
taba a una trasformación del Estado en un sentido de1nocrático, y pensaba que la 

:.liiT Cf. Ruge, Co1-respondenci:t, I, p;Íg. 34 1 .  Carta de Ruge a su 1nadre, 28 Lle nrnrzo 
de 1844. 

"Lo peor que existe son los comunistas alemanes, que quieren liberar a los hombres 
ronvirtiéndolos en artesanos, y abolir la propiedad privada por medio de la c01nunidad 
v una equitativa distribución de bienes, pero que por el momento asignan ht mayor im­Portaacia a la propiedad, en particular al dinero." 

Cf. iúid., pá_g. 346. Carta de Ruge a Feuerbach, 1 5  de mayo de 1844. 
"Ni los complicados proyectos de los fourieristas, ni la supresión de la propiedad por 

los co1nunistas, pueden formularse duramente. Ambos cernlioan en un Estado policial y en 
la esclavitud. Para liberar intelectual y físicamente al proletariado del peso de la miseria, 
;,e suefia con una organizacióu que generalizaría esa n1iseda y harfa ()lle todos los hombres 
;.oportaran su peso." 

:!58 Cf. Ruge, Corre.rpo11dencit1. t. I, pág. 34 l .  Carta de Ruge a su maJre, París, 28 
Je marzo de 1844. 

"1ºe enviamos los dos ptímero� cuadernos de los Anales [ . . . ] Estaba enfermo cuando 
�e publicaron y por esa ci.zón no pude hacer lo que habría querido y debido. Por eso 
se han deslizado algunos artículos inconvenientes que yo hubiese corregido [ . . ] hay 
también cosas muy notables que harán sensación en Alemania." 

Cf. ibid ... pág. 364. Carta de Ruge a Scahr, París, 1 l de julio de 1844. 
"Reconozco que l:J. empresa ha fracasado ( . . .  ] los artículos doctrinarios de la revista 

son irnporrnntes, pero esráo mal redactados, en forma demasiado grosera o demasiado esti­
J izada: demasiado grosera por lo que se refiere a los artículos que no son de Marx, de­
masiado estilizada en lo que concierne a sus artículos, aue tienen forma epigrat11ática. Por 
ronsiguieote, habría que haber evitado ambos defectos. 'pero no hubo continuación y nada 
pl1de remediar." 
- Cf. Ruge, Obras completas, t. V, págs. 138-139. 

"Desde el primer número, los A-nales cayeron en la tendencia de una secta, que en Fran­
üa está estrechamente delimitada y que no cuenta con ningún talento importante, y 
qne en Alemania no tiene razón de ser y sólo está apoy;i.da por un puñado de artesanos. 
A ello se añadía que en ese número se afirmaban algunas personalidades demasiado fuerte; 
.Pata Alemania. Cuando el hilo se rompió debido al fracaso de la editorial, resultó impo­
:;ible reanudarlo debido al contenido de la revista." 

259 A. Ruge, Obras completas, 2'1- ed., t. V:  Estudios y FecN-erdos de los aiíos 1843-
1845, lvfannheim, 1847, pág. 39. 

R;;ge. - Nuestra práctica está asimismo constituida por la propaganda, y, no import'-' 
lo que digáis, nuestras refonnas son tan eficaces como las vuestras. 

l-Iess. - No lo creo. Todas las frases sobre la libertad y las reformas políticas está11 
gastadas. la república, los jurados, la prensa líbre, sólo sitven, en definidva, para man­
tcnt::r la tiranía Je los poseedores y la esclavitud de !a mayada. Las reformas políticas, aun 
las n1ás radicales, no tienen fuerza para vencer el mal fundamental de la sociedad Y Y't 
no interesan a _la gente. lo único esencial, lo único que les interesa, es la refonna social. 
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Alianza franco-alemana favorecería esa reforma en Alemania, en tanto que Hess 
concebía, por el contrario, la realización del comunismo como objetivo de esa 
alianza. 

Esto explica probablemente, al menos en parte, la opinión desfavorable sobre 
Hess que Ruge había en1itido en una carta a Marx; le negaba todo talento de 
escritor, mientras que Heine, por el contrario, mejor conocedor que él en la ma­
teria, en esa misma época recomendaba a Hess a su editor Campe como redactor 
en jefe del Telégrafo1 diciendo que era una de las mejores plumas de Alemania.26(t 

A esa divergencia de opiniones, que se acentuaría debido a la hostilidad cada 
vez más marcada de Ruge frente al comunismo,261 se añadían diferencias de orden 
financiero que provocaron una ruptura con Hess. 

Al perder su cargo de corresponsal de la Gaceta de Colonia y encontrarse sin 
recursos en París, Hess le pidió un adelanto de dinero por los artículos que había 
escrito, o que debía escribir para los Ai'?ia'ies franco-alemanes. Ruge le hizo el 
adelanto, y exigió a Hess que le entregara sus muebles. en prenda; después de la 
partida de Hess que, por falta de dinero tuvo que tegresar a Colonia, le reclamó 
repetidas veces que le devolviera una suma de 100 francos que todavía le debía.262 

Como .no estaba de acuerdo con la tendencia comunista que Marx había dado 
a los Anales1 Ruge tuvo más o menos la misma actitud hacia él Después que 
Froebel se tetiró de la empresa y luego de buscar en vano un nuevo editor, se 

260 Cf. iVIega, I, t. r2. Carta de Ruge a Marx, 1 1  de agosto de 1843. 
"Hess tiene un espíritu un poco pesado; si bien posee sentido práctico, no tiene sentido 

de la forma, y difícilmente se convertirá en un gran escritor." 
Cf. Zlocisti, hioses Hes..r, Berlín, 1921, pág. 136. Carta de H. I-Ieine a Campe, 29 de 

diciembre de 1843, a propósito del Telégrafo, al que Campe quería dar una orientación 
política más definida. 

"Si está usted decidido a trasformar el diario en ese sentido, aproveche la ocasión que 
se ofrece de asegurarse la colaboración de los antiguos redactores de la Gaceta fenana, en 
particular del doctor Hess. El doctor Hess es una de las mejores plumas que conozco, y 
aun sería capaz de asurn.ir la dirección de la redacción." 

261 Esas divergencias de opinión fueron pronto lo bastante notorias como para ser seña­
ladas por el embajador von Arnim en un informe al ministro de Relaciones exteriores, 
París, 23 de setiembre de 1843. 

"El doctor Ruge se encuentra aquí desde hace un tiempo, estudia la situación en Fran­
cia y pasa por ser, no comunista, sino liberal y querer una Constitución para Prusia; conoce 
desde hace tiempo al doctor Hess y lo frecuenta, pero sin compartir la mayor parte de sus 
ideas." (Cf. Archivos secretos del Estado. Rep. 77. D. núm. 10, pág. 237.) 

Cf. A. Ruge, Dos años en P4rís, Leipzig, 1846, t. I, págs. 60 y ss. 
262 Cf. Die Gesellschaft. Internationale Revue fiir Sozialismtts und Politik, 1913, fase. 

II. J P. 1'-<layer, El dottor Graziano o el doctor A. Ruge en- París. 
"No pude recibir de Graziano [Ruge] el adelanto que le solicité por mis artículos, sin 

darle una garantía. Como la publicación de los Anales se retrasaba sin cesar y mis recursos 
no me permitían permanecer durante más tiempo en ParÍs, me vi obligado a partir, entre· 
gando antes mis muebles en prenda a Ruge, para recibir de él el adelanto de dinero de 
que hablé. Poco después zozobraron los Anale.r franco-alemanes. Graziano [Ruge] me es· 
cribió entonces que debía encargar a alguien de la venta de mis muebles y pagarle a él 
en contante la suma de alrededor de den francos que le debía, alegando que tenía necesidad 
de dinero. Ruge, que poco antes había aumentado su capital mediante felices especulado· 
nes y que había pagado a su co·redactor, el doctor fviarx, los honorarios que le debía, no 
en dinero sino en ejemplares de la revista, quería que yo, que no poseía capital alguno, 
le pagara en contante; no dejaba de enviarme a París cartas para recordarme la deuda, en 
las que no omiría una sola oportunidad de hacer chistes sobre el comunismo y los comunistas." 
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negó a comprometer más capital para salvar la revista, que no respondía a Ja 
esperanza que había puesto en ella.263 

Marx le reprochó con amargura que abandonara la publicación de la revista, 
contrariamente al compromiso que había tomado ante él, y que lo dejara prácti­
camente sin recursos en el momento en que esperaba el nacimiento de su pri­
mer hijo. 

Este reproche era tanto más fundado cuanto que Ruge, que había recuperado 
casi todo su dinero por la venta de la revista,26'1 y que por otra parte acababa de 
aiunentar su fortuna mediante felices especulaciones, tuvo entonces el gesto poco 
elegante de pagar a Marx el saldo de lo que le debía en ejemplares de la revista) 
para que los vendiera.265 

El motivo inmediato de su ruptura fue una discusión a propósito de Herwegh, 
a quien Ruge le reprochaba, lo mismo que a Heine, su falta _de carácter. 

Después de la diatriba de Reine contra Borne, R-Uge emitió un severo juicio 
sobre el priinero, a quien calificó de pillo, y apoyó a B6rne contra él, mientras 
que Marx veía en Reine un poeta genial y consideraba que no se había hecho 
justicia con él en ese asunto. 

Las mismas divergencias los separaban respecto de Herwegh. En el curso de 
una discusión a propósito de este poeta, Ruge le reprochó su vida frívola y diso, 
luta, que perjudicaba sus dotes poéticas, en tanto que Marx, criticando la estrechez 
de Ruge, decía que no se podía juzgar a los poetas de genio por su vida privada 
y predecía a Herwegh un gran porvenir.266 

En dicha oportunidad, Ruge tenía razón. Herwegh disipaba entonces su ta· 
lento con Ja ligereza de su conducta. El fondo de Ja discusión, en realidad, estaba 

20,3 Cf. Ruge, Correspondencia, I, pág. 342. Carta de Ruge a Feuerbach, 1 5  de mayo 
de 1844. 

"El mal principal de toda esta empresa fue la falta de dinero y el alejamienro de París. 
fv1arx, mi co-redactor, que siempre tenía que luchar con dificultades económicas, contaba, 
equivocadamente, con la ayuda de la empresa [ . . .  ] Ésta quebró. Aunque yo había pres, 
tado a Froebel 6.000 táleros al ingresar como comanditario en el Co1nptoir littéraire, y 
perdí, además de esa suma, las reatas que la revista debía asegurarme, cosa que aquí, en 
París, es algo muy sensible, lviarx me reprocha el giro que ha tomado esta empresa y me 
pide que siga desempeñando el papel de editor, como me lo obligarían, dice, mis vincu­
laciones con Zurich, cosa que por mi parte siempre he discutido." 

26-± En una carta inédita a Froebel del 30 de mayo de 1844, Ruge le decía que todos 
los gastos habían sido arreglados, salvo los honorarios que se le debían a Hess y a Engels, 
y un adelanto de 1.500 francos que él había hecho. 

Cf. Carta de Ruge a Küchly, París, 24 de marzo de 1844. "Casi he recuperado aquí los 
400 táleros que me costaron los Anales. Falta todavía esperar para ver qué giro toma 
el asunto en Alemania." 265 Hay que señalar, para ser justos, que en sus memorias Froebel hace el elogio del 
comportamiento de Ruge con él. Cf. Froebel, 1\!Ii vida, Stuttgart, 1890, t. I, págs. 100-101. 

"Ruge no estaba dispuesto, creo, a arriesgar grandes pérdidas en ese asunto [ . . .  ] Con­
migo siempre se comportó hasta el fioal, en negocios, como amigo generoso, y cuando 
finalmente, al astunir todas las cargas de la editorial trasladada a Leipzig, perdió ia mayor 
parte de su considerable fortuna, soportó con gran dignidad esa dura pérdida." 

2G6 Cf. Ruge, Correspondencia, t. I, pág. 350. Carta de Ruge a su madre, 1 9  de mayo 
de 1844. 

"Una tarde se nos ocurri6 hablar de las relaciones de Herwegh con la condesa de Agoult. 
Precisamente yo estaba preocupado por sacar a flote los Anales. Me seotía irritado por 
el modo de vida de Herwegh y por su ocio. Repetidas veces lo traté de bribón Y dije que 
cuando Uno se casaba debía saber lo que hada [ . . .  ] 1-farx no dijo nada, y amigable· 
mente se despidió de mí. Pero al día siguiente me escribía que Herwegh era un genio 
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en que Nfarx continuaba considerando a Herwegh un poeta revolucionario, cosa 
que Ruge no quería ver. Por lo demás, éste no fue más que el pretexto de su 
ruptura, cuya causa profunda era ht divergencia total de sus concepciones políti­
cas y sociales. 

Esra dísidencia significó la ruptLita definitiva de Marx con la izquierda hege­
liana liberal. Después de separarse de los "Liberados" por su crítica abstrac­
ta y estéril, y por su tendencia al individualismo) rompía ahora con Ruge 
y con el liberalismo que defendía los intereses de clase de la burguesía. Ruge no 
era, ciertamente, un espíritu mediocre y había desarrollado una buena batalla 
por la causa de la libertad. Si no escribió un libro que hiciera historia, como la 
Vida de ]e!Ús de Strausz o La esencia del c·ristianismo de Feuerbach, participó, en 
cambio, decisivamente en la lucha contra la reacción en Prusia- a través de lOs 
Anales de Halle y de los Anales ?r-lemanes. Al defender ei liberalismo, sólo aceptó 
el socialismo bajo su forma filosófica; al descubrir, en los artesanos alemanes y en 
Jos obreros franceses, el verdadero aspecto del comunismo, se separó de él, tan 
deliberadamente como Marx se acercaba a él, y ese mismo año saludaría el libro 
anarquista de Stirner como una Eberación del comunismo, que ahora sin1bolizaba 
a sus ojos el envilecimiento de la humanidad. 

La ruptura con Ruge, que sucedió a la ruptura con los Liberados, señalaba para 
Marx el fin de su período joven hegeliano. De todas las ramificaciones de la iz­
quierda hegeliana, sólo la que él representaba con Engels demostraría ser fecunda, 
mientras que las otras, ya agotadas, se debilitaban. 

En adelante Engels se convertiría en su compañero de pensamiento y de lucha, 
y con él fvfarx emprendería, cada vez 1nás resueltamente, la senda del comunismo 
revolucionario, que basaba, como él, en el materialismo histórico. 

de gran futuro y que le había indignadrJ oínne tratarlo ele bribón, agregando que yo tenh 
concepciones mezquinas e inhumanas." 

Cf. ibid., pág. 345. Carta ele Ruge a Feuerhach, 15 d.e mayo de l.844. "lVIarx se se_paró 
formalmente de 1ní co� una carta, y aprovechó para ello el hecho de que yo me había 
expresado un poco demasiado duramente sobre el sibaritismo y el espíritu desi!u5ionado 
de Herwegh, que contrastan con su caráctee. Defr:ndió a Herwegh diciendo qne era un 
genio, y que tenía un gran porvenir ante sL" 

' ,, 
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C O N C L U S I O N 

El desarrollo del pensan1iento y de la acción de 1vfarx y de Engels se operó 
primero en el marco de la izquierda hegeliana. Su papt::l particular, durante ese 
período, fue tratar de unir, más estrechamente que los demás Jóvenes Hegelianos, 
el pensamiento a la realidad concreta y a la acción. 

Llevado, como Engels, por su tendencia democrática a participar con inayor 
eficacia en la lucha política, Marx encontraría su primer can1po de acción en la 
lucha desarrollada por la Gaceta renantt, gran diario de oposición liberal que _ 
aparecía en Colonia, en e! centro de la cuenca industrial renana, ya en vías de 
gran desarrollo. 

La colaboración en este diario, cuya dirección asu1niría pronto, fue para él su 
aprendizaje político. Colonia era un medio muy diferente de Berlín. En lugar 
de tratar los problemas políticos a la manera de los Jóvenes Hegelianos, desde 
un punto de vista filosófico, se discutían en forma concreta y realista con el en­
foque de los intereses de clase de la burguesía. En la continua lucha contra la 
censura y contra el gobierno, Marx comprendió cada ve--L mejor que los proble­
mas políticos y sociales no podían encontrar, desde el punto de vista filosófico, 
otra cosa que la solución teórica de una siinple crítica del estado de cosas exjs­
tente, y que su solución real exigía la lucha p

-
olítica. 

Este hecho lo alejó de sus primeros compañeros de pensan1iento y de lucha, 
los "Liberados'' de Berlín, quienes, limitándose a una crítica teórica que progre­
sivamente se convertía en un fin en si, evolucionaban hada el individualismo y 
el anarquismo. 

Por el contrario, se acercó a Ruge y a l�euerbach, quienes, desprendiéndose 
igualmente de los "Liberados", adoptaban u11a actitud de oposición política e 
ideológica cada vez más decisiva. 

Al tener que ocuparse no sólo de problemas políticos, sino también de proble­
mas econ6micos y sociales (ley sobre el robo de leña, situación de los campe­
sinos de Mosela), Marx comenzó a ver que el problema esencial no era el polí­
tico, sino el social, cuya solución exigía1 no tanto la trasformación del Estado, 
como la de la sociedad. 

La clausura brutal de la Gaceta renana le 1nostró que el Estado1 que hasta en­
tonces había considerado, como Hegel, la encarnación de Ja Razón y el elemento 
determinante de la historia, no tenía ese carácter racional y no dese1npeñaba 
ese papel histórico que le adjudicaba Hegel. 

Durante esa época Engels continuaba en Berlín; participan:do en Ja actividad 
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de los Jóvenes Hegelianos. El problema primordial seguía siendo, para él, el de 
la relación entre la razón y la fe, la ciencia y la religión, el Estado y la Iglesia. 
Ese era el fondo de todos sus escritos, en particular de su crítica de Schelling y 
del Estado cristiano, y de su defensa de B. Bauer. Sin embargo, ya se separaba d e  
sus amigos d e  Berlín por su crítica d e  l a  Joven Alemania, a la cual l e  reprocha­
ba no haberse comprometídol_ siguiendo el ejemplo de Bórne, en la acción polí­
tica, lo que constituía una ciítica indirecta a los Jóvenes Hegelianos. Ello habría 
debido acercarlo a Marx; pero en la ocasióh de su primer encuentro, Marx, que 
acababa de romper con los "Liberados" y que veía en él a uno de sus principales 
representantes, lo recibió muy fríamente, lo que impidió todo entendimiento en­
tre ellos, y se encaminaría, por vías diferentes, hacia el comunismo y el materia­
lismo histórico, bajo la influencia determinante, al comienzo, de Feuerbach. 

Después de mostrar, en La esencia del cristianísnio ( 1841 ) ,  que en la religión 
se produce una inversión de las relaciones entre el sujeto y el atributo, de modo 
que el hombre, creador de Dios, se convierte, por la exteriorización y la aliena­
ción en él de las cualidades eminentes de la especie humana, en creación de Dios, 
Feuerbach exponía, en sus Tesis proviso-rias para la refornta de la filosofía ( 1843) 
y en sus Principios de ia fiiosofúi del futu1·0 ( 1843 ) ,  que la filosofía idealista 
tenía el mismo carácter que Ja religión: Ja Idea, producto del espíritu humano, 
se convierte en ella, como Dios, y por una inversión análoga de las relaciones 
entre el sujeto y el atributo, en el sujeto creador y regulador del mundo. 

De esta crítica de la religión y del idealismo, que lo llevó a invertir la con­
cepción idealista de las relaciones entre el pensa1niento y el Seri dedujo -y ese 
fue su mérito principal- una concepción materialista del mundo, cuyo defecto 
consistía en tener, como el materialismo del siglo XVIII, un carácter no histórico, 
sino todavía semimetafísico. 

Feuerbach, que en esencia tenía en cuenta ias relaciones naturales y descuida­
ba las relaciones sociales, veía el verdadero ambiente humano, no en Ja sociedad, 
sino en Ja naturaleza. Al hacer del hombre el producto de la naturaleza y de las 
relaciones htunanas relaciones naturales, no llegaba -como lo harían Marx y 
Engels- a concebir la actividad hu1nana, considerada bajo el aspecto de las re­
laciones económicas y sociales, como el vínculo entre el hombre y su medio, y 
la interacción entre el ho1nbre y el mundo como el elemento determinante del 
desarrollo de la historia. 

Por tal motivo, su concepción conservaba un carácter semidealista y metafí­
sico, que aparecía, en particular, en la doctrina social del hu1nanismo, que él 
deducía de su crítica de la religión. 

Feuerbach consideraba que el mal fundamental de la sociedad era Ja aliena­
ción en Dios de las cualidades eminentes de la especie humana, que al hacer de 
Dios la encarnación ilusoria de ésta, separa al hombre de la colectividad y hace 
de él un individuo aislado y egoísta, y pensaba que la tarea primordial que se 
le planteaba a la humanidad era devolver al hombre, por la abolición de la reli� 
gión, las cualidades de la -especie alienadas en Dios, y así permitirle, integrán­
dolo de nuevo en la colectividad, llevar una vida conforme a su verdadera na­
turaleza. 

Al mismo tiempo que el idealismo especulativo de Hegel, rechazaba su con­
cepción histórica y dialéctica del mundo, y por ello su humanismo se reducía a 
una utopía idealista y sentimental. La especie se converda, como el Espíritu del 
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mundo en Hegel, en una suerte de entidad, de Ser absoluto, y el amor e"u el prin· 
cipio fundamental que debía regular todas las relaciones sociales. 

Feuerbach influyó en los Jóvenes Hegelianos progresistas que se desprendían 
del liberalismo, en especial por su humanismo, que les permitía acceder a una 
nueva concepción política y social, y que, como debido a su carácter impreciso, 
podía ser interpretado en formas diversas, les permitía permanecer, al menos al 
principio, unidos en Ja acción. 

Aquellos que, como Ruge, seguían siendo liberales, lo interpretaban en el 
sentido de un liberalismo democrático, que no excluía el comunismo, y conside· 
raban que la batalla fundamental debía entablarse contra el egoísmo. Querían 
trasformar el Estado, dándole un carácter democrático, por la lucha contra Ja te· 
ligión y por la educación del pueblo, sin lesionar la base de la sociedad burguesa, 
la propiedad privada. 

Hess interpretaba el hrunanismo en el sentido de un co1nunismo utópico. A 
diferencia de Feuerbach, planteaba el problema de Ja alienación, no en el plano 
religioso, sino en el social. Para crear una sociedad que respondiera a la verda· 
<lera naturaleza humana, no bastaba, decía, con abolir la religión; había que su· 
primir también su fundamento real, la sociedad burguesa, basada en la propiedad 
privada, que a través de la sed de ganancias y el egoísmo que engendra, separa 
al hombre de la colectividad y hace de él un individuo aislado. 

Esto sólo podría llevarse a cabo por la realización simultánea de la libertad y 
de la igualdad, del anarquismo y del comunismo. 

En la elaboración de su doctrina, Hess no se colocaba en el plano de la historia, 
y conservaba en ella el carácter utópico y sentimental del humanismo de Feuer· 
bach. Su mérito consistió en haber abierto la senda que llevaba de la filosofía 
de Feuerbach a las doctrinas socialistas y comunistas francesas. 

Estas teorías se difundían entonces en Alemania principahnente por influen­
cia de Weitling, artesano revolucionario que tuvo el mérito de unir el comu­
nismo, que conservaba en él un carácter utópico, a la lucha de clase del pro· 
letariado. 

También es difundían en los medios intelectuales, por el libro de Stein El socia­
lismo y el comunismo en la Francia contemporánea. Aunque hostil a esas doc· 
trinas, Stein ofrecía un claro resumen de las mismas, subrayando en particular 
la diferencia entre el socialismo reformista y el comunismo revolucionario, y el 
papel de la lucha de clases entre el proletariado y la burguesía en el desarrollo 
histórico moderno, y las hacía accesibles a los lectores en una época en que eran 
casi desconocidas en Alemania. 

La influencia de Hess se ejerció primero sobre Bakunin, que tomó de él su 
concepción anarquizante del comunismo, exagerando los defectos, antes de ejer· 
cerse sobre Engels, a quien Hess mostró que el co1nunismo era la consecuencia 
necesaria del humanismo, pero que, a diferencia de Bakunin, se despojó muy 
pronto de los elementos idealistas y utópicos de la doctrina de Hess. 

Luego de desprenderse del libera1is1no con su crítica del "Justo término n1e­
dio", y de la tendencia anarquizante de los Jóvenes Hegelianos de Berlín, Engels 
recibió al principio con entusiasmo las concepciones de Hess. Pero el comunismo 
sentimental de éste no podía satisfacer su naturaleza combativa, y se liberó de él no 
bien llegó a Inglaterra. Este país era entonces el 1nás desarrollado desde el punto 
de vista económico y social; rápidamente comprendió que lo que determinaba Ja 
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vida po!itica y social no eran las ideas, las teorías abstractas, como en Alen1ania, 
sino los irrtereses econó1nicos y sociales que .se traducían en luch::i.s de clase. En 
su análisis de la situación de Inglaterra, señalaba que los partidos políticos: totys, 
·whigs y cartistas, defendían los intereses de las diferentes clases de la población: 
grandes terratenientes, comerciantes e industriales, obreros, y que la agravación 
de las crisis y de Jas luchas de clase debía conducir a una revolución social que 
remplazarfo. la sociedarl burguesa por una .sociedad comunista. 

!-,._ pesar de los restos de idealisrno, que se 1nanifestaban en particular en el 
hecho de que aún consideraba Ja filosofía con10 un 1notor esencfo.1 de la historia, 
ya se orientaba hacia el n1aterialis1no histórico, y co1nprendía cada vez mejor que 
el 1novin1iento histórico era determinado, antes que nada, por el desarrollo eco­
nón1ico y social, lo que daba una base más. concreta a su concepción comunista. 

En esa misma época, Marx pasaba, 1nediante una crfrica de la Filosofía 
del Derecho de Hegel, del den1ocratismo político a un democratisn10 social que 
lo llevaría al con1unismo. El problema esencial que se Je plarüeaba, después de 
Ja clausura de la Gaceta reru1na, era el del carácter del Estado y de la sociedad, 
y el de Ja naturaleza de sus relaciones. Co1no había to1nado de Hegel su con­
cepción del Estado y de la sociedad, en la revisión de es,1 concepción, procedería 
a un análisis crítico de Ja filosofía hegeliana del derecho. En dicha crítica partía 
de la inversión de la filosofía idealista, realizada por Feuerbach, separándose sin 
e1nbargo de éste en un aspecto esencial. En efecto, a diferencia de Feuerbach, 
consideraba al ·ho1nbre ante todo con10 un ser social, y debido a ello colocaba en 
el prüner plano, no las relaciones naturales, sino las relaciones soci�des entre 
los hombres. 

Ello lo llevaba a no rechazar, como Feuerbach, al 1nisn10 tie111po que el idealis­
mo de Hegel su concepción del desarroJio histórico y dialéctico del mundo, sino 
a darle un fundamento, ya no idealista, sino 1naterialista. Adcm�s del principio 
materialista de Feuerbach, conservó su concepción de la alienaclón como pro­
bleina fundamental. Pero en lugar de limitar ese problen1a al dominio religioso, 
lo consideraba bajo su aspecto social, y pensaba que la alienación de la esencia 
humana estaba deter1ninada, no tanto por concepciones religiosas cuanto por b 
organización social del mo1nento, y qne su abolición exigía, al n1ismo tíe1npo 
que la supresión de la religión, una trasformación radical de !a sociedad, lo que 
lo llevó a rechazar el humanismo sentimental y utópico de Feuerbach. 

En su Critica de la filosofía del derecho de flegel, mostraba pritnero, inspi­
rándose en la crítica feuerbachiana de Ja filosofía idealista, có1no Hegel había 
construido. esa filosofía sobre el modelo de su Lógica, en la cual, por una inver­
sión de Jas relaciones entre el sujeto y el atributo, la Idea se convertÍa en e! 
elemento creador del 1nundo, y el .Estado tenia en esa filosofía el papel de la Idea 
en su Lógica. Por una inversión análoga a la que había operado Feuerbach en 
el don1inio religioso, lvfarx 111ostraba que en realidad no era el Estado, sino J::i. so­
ciedad la que desempeñaba el papel detenninante, y que la filosofía hegeliana del 
derecho constituía una n1.istificación de la realidad jurídica, política y social. 

Pasaba después al análisis detallado del sisten1a, y subrayaba que Hegel utili­
zaba esa 1nistificación para otorgar un valor absoluto al Estado considerado en s L  
y justificar, a través d e  él, el absolutismo prusiano, haciendo d e  J a  inonarqu{a ptu· 
siana la encarnación de ese Estado. 
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El análisis del carácter del Estado prusiano le hacia ver que su papel esencial 
era defender la propiedad privada, cuya forma acabada era el mayorazgo, y que 
ésta constituía el elemento detenninante de la organización política y social. Ex­
tendiendo su análisis del papel de la propiedad privada al estudio de la sociedad 
y del Estado burgués, mostraba que ambos estaban determinados por aquélla. Con-. 
sideraba, como Hegel, que a la sociedad burguesa, esfera de los intereses priva­
dos, se opone el Estado, esfera de los intereses generales. Pero nlientras Hegel 
confería al Estado el carácter de un universal concreto, él 1nostraba que el Estado, 
tal como realmente existía, bajo fo. forma de Estado político, constituía, como 
encarnación ilusoria de la esencia humana, análoga a la que se opera en Dios, 
no un universal concreto, sino un universal abstracto, en el cual el hombre lleva 
sólo en apatiencia, en forn1a quin1érica_, como en el cielo, una vida confonne a 
su verdadera naturaleza. De ahí, decía Marx, la oposición que se establece encre 
el burgués que vive en la sociedad, coino el hombre en la tierra, su vida real en 
tanto que individuo aislado y egoísta, y el ciudadano que, como el creyente en el 
cielo, hace LUU vida ideal pero ilusoria. Para suprimir esta oposición entre la 
sociedad burguesa y el Estado político, y con ella la alienación de la esencia hu­
mana en es<t forn1a de Estado, es preciso abolir arnbos y rernplazarlos por un Es­
tado democrático, que, al reunir ea sí la vida política y la vida social, no será 
ya un universal abstracto, sino un universal concreto, donde el hombre vivirá, 
en forma no ya ilusoria, sino efectiva, una vida colectiva, confor1ne a su verda­
dera naturaleza. 

Con esta concepción JY1arx no llegaba aún al cornunisn10, sino a un den1ocra­
tismo radical basado en la crítica de Ja propiedad privada y de sus efectos políticos 
y sociales, y las reformas que proponía casi no superaban el tnarco del dernocra­
tismo burgués. 

Esa crfrica de la filosofía del derecho, así como la de b sociedad burguesa y 
del Esrado político, lo llevaba, al mismo tie1npo que a una concepción nueva 
de la sociedad y del Estado, y de sus relaciones, a una nueva visión del desarrollo 
histórico, que ahora le parecía detern1inado, no tanto por las ideas co1no por las 
relacíones económicas y sociales. 

P.or otra parte, su concepción de la democracia, que se desprendía de su crí­
tica de la propiedad privada y que se diferenciaba totalmente de la concepción 
burguesa de la democracia, lo llevaría pronto al comunismo, debido a su· interés 
cada vez inayor por la lucha de clase del proletariado y por las doctrinas socla­
Jistas y co1nunistas. 

Esa etapa del democratis1no social al con1unisn10 la franquearía en sus artícu­
los de los Anales fratJZco-ale11ianes que aparecieron a fines de febrero de 1844 
en París. 

En su primer artículo, El p1'oblem.tt. jl(dío·, que escribió en el verano de 1843, 
.inmediatan1ente después de su crítica de la filosofía hegeliana del derecho, reto­
maba las ideas fundamentales de esa crítica, 111ostrando que a la sociedad bur­
guesa, en la cual el ho1nbre lleva la vida de un individuo aislado y egoísta, se 
opone el Estado político, en el que vive en fonna ilusoria una vida colectiva, Y 
que esa oposición se traduce en la diferenciación entre el burgués y el ciudadano. 
Se basaba en esta oposición para subrayar la insuficiencia de la emancipación po· 
lfrica que se confo.i:ma cori 1nodHicar la fonna del Estado sin rrasfonnar la so­
ciedad, y le oponía la emancipación total, la einancipación hun1ana, que implica 
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la abolición de la sociedad burguesa y del Estado político, y que sólo podía re· 
sultar, pensaba, de la supresión radical de la propieda_d privada. 

En su segundo artícnlo, lntrodttcción a la Crítica de la Filosofía del De1·echo 
de Hegel, escrito en París a fines de 1843, bajo la influencia de la lucha de clase 
del proletariado francés, en la que comenzaba a participar activamente, y del ex· 
traordinario desarrollo de las doctrinas socialistas y co1nunistas, se despojaba de 
los últimos vestigios de Ja ideología joveQ. hegeliana y daba un paso decisivo por 
la senda del materialismo histórico y del con1unismo científico. 

Así como en El problema judío había expuesto las conclusiones que extrajo 
de su C1'ítica de la Filosofía del Derecho de Hegel, en este artículo desarrollaba 
las conclusiones de El problema judío, a saber, la necesidad de suprimir la pro· 
piedad privada para trasformar la sociedad, supresión, pensaba ahora, que sólo 
puede ser obra de una revolución proletaria. 

Mostraba que debido al atraso de Alemania, la en1ancipación sólo podría reali· 
zarse allí por la Crítioa de la Filosofía del Derecho de Hegel, que desde el punto 
de vista ideológico había colocado a ese país al mismo nivel que Inglaterra y 
Francia. Por ello) criticar esa filosofía equivalía a criticar la organización política 
y social de los países más avanzados. Por lo demás, dicha crfrica sería ineficaz 
si no hallaba apoyo en las masas) en particular en el proletariado, clase excluida 
de la propiedad privada y por ello mismo la única capaz de abolirla radicalmente 
y abolir con ella la sociedad burguesa. Esta clase, decía Marx, sería apoyada en 
su acción por los pensadores revolucionarios, y el comunismo, que emanciparía 
a la humanidad, nacería de una revolución social, obra de su acción conjunta. 

Debido al papel preponderante que atribuía a la lucha de clases y a la revo· 
lución social en el desarrollo de la historia, dicho artículo señalaba una etapa im­
portante en la elaboración del materialismo histórico. 

Para llegar a una concepción a la vez más concreta y más exacta del proleta· 
dado) de la lucha de clases y del comunismo, le faltaba aún proceder a un análisis 
profundo de la sociedad burguesa y de su base, el sistema capitalista. Lo ayudaría 
un artículo de Engels, Esbozo de Crítica de la Economía política, a parecido en la 
misma revista, y un artículo de Hess, Sob'l'e la esencia del din,ero, también des· 
tinado a ella. 

Durante su estada en Inglaterra, que desempeñó para él el mismo papel que 
para Marx su estada en París, Engels profundizó sus ideas con una rapidez ex­
traordinaria. Luego de exponer .en un artículo del Ne-tv Moral World el des­
arrollo del comunismo en Francia, Suiza y Alemania) en un primer artículo en 
los Anales_ franco-rdemartes presentó) a propósito de una crítica de Carlyle, un 
cuadro de la situación en Inglaterra en el que mostraba que ese país se encami­
naba al comunismo bajo los efectos de la acentuación de las crisis y de la lucha 
de clases. 

En un segundo artículo, mucho más importante, Esbozo de críticri de la eco­
nomía política, analizaba más a fondo el- sistema capitalista y 1nostraba cómo 
éste llevaba, por su descomposición, al comunismo. El sistema liberal, que suce­
dió al mercantilismo, tuvo, decía, el mérito de poner al desnudo las taras del 
siste1na capitalista, que log economistas burgueses trataron de justificar. Criti· 
cando sus doctrinas, Engels mostraba que las categorías esenciales del sistema 
capitalista: comercio, valor, precio, costo de producción, no tenían, como . lo 
pretendían ellos, un valor absoluto, sino que estaban determinadas por la compe-
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tencia, que es la categoría fundan1ental de la economía burguesa. Alzándose con­
tra la apología que los economistas burgueses hacían de la competencia, Engels 
mostraba que su efecto era desencadenar una guerra despiadada entre los hombres, 
y que llevaba a un monopolio peor que el del mercantilismo. Su resultado es, 
igualmente, provocar crisis cada vez 1nás profundas, que al concentrar las rique­
zas en las manos de una ínfima minoría, por la eliminación de las clases medias, 
y al agravar la lucha de clase entre la burguesía y el proletariado, llevarían a una 
revolución social, y a través de ella al comunismo. 

La influencia que este artículo tuvo en Marx se completaría con la del artículo 
de Hess sobre la esencia del dinero. Este exponía en él que la alienación reli­
giosa, analizada por Feuerbach, era el reflejo ideológico de la alienación real que 
se produce en la sociedad burguesa, en la cual los obreros excluidos de la pro­
piedad, los proletarios, exteriorizan y alienan su ser verdadero, su actividad, su 
trabajü, en mercancías, que no les pertenecen y que, al adoptar la forma de di­
nero, de capital, se convierten, co1no Dios, en una fuerza ajena a ellos, que los 
avasalla. El dinero es el Dios verdadero de la sociedad burguesa, el Dios en quien 
los hombres adoran su esencia alienada. 

De este nuevo análisis de la alienación Hess concluía que ésta sólo podía ser 
abolida por la destrucción de la propiedad privada y de la sociedad burguesa, y 
por el remplazo de ésta por una sociedad comunista, en la cual, mediante la su­
presión del egoísmo, el amor se convertiría en la ley fundamental de los hom­
bres y regularía las relaci•ones sociales. 

Estos artículos, ai dar a las ideas de Marx el fundamento económico que aún 
le faltaba, le permitirían, a través de una trasformación que las acercaba a las de 
Engels, llegar a una nueva concepción del mundo. 

Los artículos de los Anales franco-alemanes señalaron para Marx y para Enge1s 
el final de su período joven hegeliano, y el comienzo de uno nuevo. Después 
de separarse de los "liberados", rompían ahora con los liberales, como Ruge, que 
defendían los intereses de clase de la burguesía. Luego de elaborar su nueva con­
cepción del mundo, combatirían a todos aquellos que bajo una u otra. forma: 
anarquistas, reformistas, socialistas utópicos, se oponían a los verdaderos inte­
reses de clase del proletariado. 

La primera elaboración de esta nueva concepción sería esencialmente obra de 
Marx, en los 1VIttnttscritos econóniico-filosóficos, escritos en París durante el ve­
rano de 1844. Desarrollando la crítica de la economía política iniciada por Eñ­
gels, a la luz de la noción nueva ele la alienación planteada por Hess, Marx ter« 
minaría, a través de la inversión de la filosofía idealista, en la concepción de 
que la economía política es la clave de todos los problemas filosóficos, políticos y 
socfoJes. Habiendo llegado por vías diferentes al comunismo, Marx y Engels, 
comprobaron entonces la profunda identidad de sus opiniones, y juntos se dedi« 
caron a desarrollar la doctrina del materialismo histórico y dialéctico, y del so� 
cialismo científico, convirtiéndose, al participar cada vez más activainente en las 
luchas de la clase obrera, en los guías esclarecidos del proletariado. 
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CAPÍTULO I 

LA VIDA DE MARX EN PARIS 

Con su crítica de la filosofía del derecho de Hegel y con sus artículos de los 
Anales franco-alemcmes, Marx había comenzado a sentar las bases del materia­
lismo histórico y del socialismo científico. 

Conservaba de Hegel la concepción del desarrollo dialéctico de la historia de­
terminado por leyes objetivas, pero consideraba, a diferencia de Hegel, que ese 
desarrollo no era obra del Espíritu absoluto, sino de la actividad política y social, 
y comenzaba a comprender el pa_pel primordial de la propiedad privada en la cons­
titución de la sociedad burguesa y de las luchas de clase en la trasformación social. 

Con ello superaba, al mismo tiempo que el idealismo hegeliano, el humanismo 
de Feuerbach. Aunque aún consideraba, como éste, que la supresión de la alie­
nación era condición necesaria de la emancipación humana, a diferencia de Fener­
bach, concebía el problema de la alienación, no desde un punto de vista religioso, 
sino social, lo que determinaba en él una concepción nueva del individuo, de la 
sociedad y del Estado. 

En su crítica de la filosofía del derecho de Hegel entendía que el hombre 
no puede llevar, ni en la sociedad burguesa, ni en el Estado político, una vida 
conforme a su verdadeta natutaleza, y concluía de ello que era necesario su rem­
plazo por una nueva forma de sociedad y de Estado, que él lla1naba la "verdadera" 
democracia. 

En sus artículos de los Anales f1·anco-alemanes, El ptoble1na jttdío e Introduc­
ción a la crítica de la Filosofía del Derecho de Hegel, franqueaba la etapa de la 
"verdadera" democracia al comunismo. 

Subrayaba, en El proble1na judío, el carácter imperfecto de la einancipación 
política, que dejaba subsistir la dualidad entre la sociedad burguesa y el Estado po­
lítico, y le oponía la emancipación humana, que debía realizarse a través de Ja 
abolición radical de la propiedad privada, causa fundamental de la alienación. 

En su segundo artículo, Introducción a la Crítica de la Filosofía del Defecho, 
escrito cuando, al pasar del democratismo al comunismo, comenzaba a sentir con 
mayor fuerza la influencia del proletariado revolucionario, señalaba que la aboli­
ción de la propiedad privada sería la obra de una revolución proletaria que ins� 
tauraría el comunismo. 

Por su concepción del papel determinante de las luchas de clase en el desarrollo 
histórico, Marx se apartaba cada vez más de la ideología feuerbachiana y realizaba 
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un itnportante progreso en la elaboración del n1aterialisrno histórico. Sin embargo, 
al no tener noción clara de la forma en que el régimen capitalista lleva a una re­
volución social debido a la agravación de la lucha de clases, consíderaba esa lucha 
de una manera algo dogmácica, viendo en el proletariado la encarnación del des­
tino de la hu1nanidad que, caída con él en el último grado de la deshumaniza­
ción, está llamada a recuperar, a través de él, su esencia alienada. 

Para llegar a una concepción 1nás justa de la lucha de clases, de Ja revolución 
social y del comunismo, le era necesario adquirir, con el análisis del régünen ca­
pitalista, un conocin1iento más profundo de ese régln1en y de sus leyes de des­
arrollo. 

lvfARX Y EL PARÍS REVOLUCIONARIO 

A esta tatea se dedicó por los estudios filosóficos, históricos y económicos que 
le permitirían llegar a una concepción nueva del mundo basada en los principios 
del materialismo dialéctico e histórico. 

En París lYiarx vivía con su joven esposa en la calle Vanean 38, sobte la orilJa 
izquierda del Sena, en una casa en la que también habitaba German Maurer, uno 
de los dirigentes de la Liga de los Justos. 

Aunque con la desaparición de los Anales frauco-ttlemanes petdió su fuente de 
recursos, Marx pudo continuar dedicándose a sus estudios gracias al producto de 
la venta de la revista que Ruge le había entregado en pago de los honoratios que 
Je debía,1 y gracias ta1nbién al producto de una colecta otganizada por sus amigo.3 
de Colonia, cuyo monto, de 1.000 táleros, le fue enviado a mediados de 1narzo de 
1844.2 Recibió asin1isino, el  31 de jnlio de 1844, de G.  Jung, una snma de 800 
francos en concepto de indemnización por 100 ejemplares de la revista que habían 
sido secuestrados.3 

Pudo así asegurar mo1nentánea1nente la subsistencia de su farnllia. El 1 de 
mayo de 1844 Jenny dio a luz a su prin1er hijo, una niña que recibió el nombre 
de Jenny; poco después la joven madre fue a Alen1ania a fin de presentar la niña 
� su familia. 4 

Jenrry, que hasta entonces sólo había conocido la atn1ósfera asfixiante de las 
pequeñas 

.
ciudades alen1anas, se desarrollaba ahora rápida1nente en el plano inte­

lectual y pol.ítico; al lado de su 1narido. 1'Jovia aún, había sido conquistada por 
él para las ideas den1ocráticas, que ella defendió contra los mien1bros reaccio­
narios de su famil.la; bajo la influencia de Marx, evolucionaba ahora tápida­
mente hacia el comunis1no y se convertía en nna luchadora revolucionaria. Con 
el 1nismo valor que había deinostrado durante su noviazgo, ayudaba y apoyaba 
a su marido en las duras luchas que entablaba, cosa entonces en todo sentido ex­
cepcional en las n1ujeres pertenecientes a clases acomoda.:l::ts. 

1 Cf. t. II del presente trabajo, pág. 483. 
2 Cf. Carta de Claessen a Niarx, 13 de marzo de 1844. (Cf. C. 1-Iarx, Ci·ónica de J'tt 

1:ida, Moscú, 1934, pág. 21 ) . 
a Cf. Carta de G. Jung a C. IYian::, Colonia, 31 de julio de 1844 (cf. C. Marx, Cró­

nica de su vida, op. cit., pág. 24) . 
4 Sobre la vida de Jenny Ñ[arx en París, cf. L. Dornemann, ]enny l\Iarx, Berlín, 1953, 

págs. 48-56. 
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Marx halló en París -donde permaneció hasta su expulsión en febrero de 
1845 y que desempeñó para él un papel análogo al de Londres para Engels-­
rres �lementos que constituían un poderoso estímulo para su pensamiento: un 
desarrollo económico mucho más avanzado que el de Alemania, donde la industria 
a penas salía de su estadio artesanal y manufacturero, lo que le permitió com­
prender mejor el carácter que adquiría el régimen capitalista en el período de la 
revolución industrial; un proletariado ya numeroso, que tenía, al mismo tiempo 
que una gran tradición revolucionaria, una clara conciencia de sus intereses 
de clase; y, por último, la experiencia de una gran revolución social, la Revolu­
ción de 1789, completada por la de 1830. 

París estaba entonces en plena efervescencia revolucionaria. Con Ia Revolución 
de 1830, que: le _ había asegurado la victoria definitiva sobre la monarquía abso­
luta y la aristocracia terrateniente, la burguesía francesa, o más exactamente el 
sector dirigente de ésta, la burguesía industrial y fin.¡nciera, alcanzó el poder y _en 
el acto lo puso al servicio de sus intereses de clase, excluyendo del gobierno, no 
s6lo a los proletarios, sino también a las clases medias, lo que le valía estar ex· 
puesta a violentos ataques.5 

Los repetidos fracasos de los levantamientos de los obreros y artesanos pari­
sienses, que se venían sucediendo desde 1830, no habían disminuido su fervor 
revolucionario, y París constih1Ía entonces un poderoso centro de agitación revo­
lucionaria, donde se desarrollaban en profusión las doctrinas socialistas y co· 
munistas que remplazaban el sansimonismo y el fourierismo, superados por el 
desarrollo económico y social. 

Conrraria1nente a Saint Simon y a Fourier, que se nlantuvieron al inargen de 
las luchas políticas y sociales, los doctrinarios y agitadores socialistas y comunistas 
participaban resueltamente en ellas. Asumían, cada vez con mayor decisión, la 
defensa de los intereses de las clases medias y del proletariado, criticando dura· 
mente el régin1en capitalista, que agravaba sin cesar la proletarización de las clases 
medias y la explotación del proletariado. 

Alzándose a la vez contra el gran capital y contra el proletariado, que les pare­
cía presentaba un peligro igual para las clases medias, los doctrinarios socialistas 
se ingeniaban para adaptar, en sus sistemas, el régimen capitalista a los intereses 
de esas clases. Se podía hallar entre ellos a los representantes más diversos del so­
cialisrilo utópico. Junto a economistas burgueses socializantes como Sismondi y 
Buret había socialistas cristianos como lrunennais y Buchez, sansimonianos como 
Bazard, que había reunido en una doctrina los ele111e11tos sodalistas del sansimonis­
mo, fourieristas como V. Considérant, quien en su libro El destino social ( 1837) 
y en su diario La deniocracia pacífica exponía las ideas fudamentales del fourie­
rismo. Había, asimisn10, cierto número de doctrinarios como Vidal, Leroux, Péc­
queur, partidarios de la socialización de los medios de producción, que según pen-

5 Cf. C. Marx, Las !lt'chas de clase> en FraHcia de 1848 a 1850, París, 1936, 1)ág. 34. 
(Ed. castellana: C. Marx y F. Engels, Obras escogidas. ed. Cartago, Bs. Aires, 1957, pá­

gina 8 7 ) .  
"la que domin6 bajo Luis Felipe no fue la burguesía francesa, sino ltikt fracción de elia: 

los banqueros, los reyes de la Bolsa, los reyes de los ferrocarriles, los propietarios de m�� 
nas de carb6n y de hierro, y de explotaciones forestales, y una parte de la propiedad terri­
torial aliada a ellos: la llamada aristocracia financiera. Ella ocupaba el trono, dictaba le­
yes en las Cámaras y adjudicaba lo.-; cargos públicos Jesde [os 1ui11istcrios hasta lo> estancos." 
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saban se lograría por medio de una propaganda pacífica destinada a persuadir a 
las clases poseedoras d e  que una reforma social era necesaria. A pesar de sus aires 
revolucionarios, Proudhon se - alineaba con ellos, puesto que igualmente quería 
realizar la reforma social, no por medio de la supresión del régimen capitalista, 
sino por su adaptación a los intereses de las clases medias. 

Estos doctrinarios socialistas preconizaban, en general, una reforma de la socie­
dad mediante una nueva organización del trabajo en el marco del régimen capiM 
talisra, reforma que, conservando el sistema de Ja propiedad privada, debía ase­
gurar la prosperidad de Ias clases medias y dar mayor Jugar a los intereses de los 
obreros. Su mérito principal consistió en señalar, con sus críticas del régimen ca­
pitalista, cómo éste, a través de las crisiS y de la proletarización de las clases me­
dias que engendraba, llevaba a una revolución social, que las reformas por ellos 
propuestas permitirían evitar. 

Su acción era apoyada por el partido socialdemócrata? dirigido por Louis Blanc, 
Ledru-Rollin y Flocon. Como el cartismo, este partido preconizaba la conquista 
de los poderes públicos como el mejor medio de resolver el problema social. Par­
tidario, como los doctrinarios socialistas, de una organización del trabajo en el 
marco d e  la sociedad burguesa, condenaba la revolución social y reducía la ac­
ción política a la reivindicación del sufragio universal, que debía llevar al pueblo 
al poder. 

A los socialistas se oponían los con1unistas, quienes, defendiendo los intereses 
del proletariado, querían, no refor1nar, sino destruir Ja sociedad burguesa, para 
remplazarla por una sociedad comunista. Los principales doctrinarios y agitado­
res comunistas eran 

.Caber, Dezamy y Blanqui. De tendencia religiosa, Cabet 
consideraba la democracia como el camino hacia el co1nunismo, el sufragio uni­
versal como el objeto de las reivindicaciones inmediatas del pueblo, y quería, co­
mo los socialistas, realizar el comunismo por la propaganda y la educación.6 De� 
zamy rechazaba toio compromiso con Ja burguesía y predicaba un comunismo 
ateo.7 

Bajo la influencia de Buonarotti, Blanqui retomaba la tradición revolucionaria 
de Babeuf y apelaba a la lucha de clase del proletariado, que, pensaba, sólo podría 
liberarse con una revolución social. Como Babeuf, organizaba conjuraciones y mo­
tines que debían dar el poder al pneblo.8 

La acción de los socialistas y comunistas era a poyada por diarios y revistas como 
El popttltM� El porvenir1 La democrrtcia pacífic.1, y ta1nbién, en cierta medida, por 
La refo1·ma de Flocon. 

Por atrayentes que pudieran ser para Marx las doctrinas comunistas, ninguna 

O Etienne Cabet (1788-1856) estudió, en oportunidad de una estada en Inglaterra, la 
utopía de Tomás Moro y sufrió la influencia de R. Owen. En 1840, luego de su regreso 
a Francia, escribió El viaje a Icaria, que tuvo un gran éxito. Publicaba El almanaque icaria­
no y El pop1J.lar que eran muy leídos. 

7 Théodore Dezamy (1803-1850), publicista y teórico comunista. 
3 Auguste Blanqui ( 1805-188 1 ) .  Después de participar activamente en Ja Revolución 

de 1830, organizó la sociedad secreta de las "Estaciones" y dirigió el modn de 1839. 
Condenado cuatro veces a muerte por su acción revolucionaria, pasó más de 3 5 años de 
su vida en la cárcel. cf. Stalin, Ob·ras, t. IV, Berlín, 1951, pág. 278. "La historia conoce, 
en los períodos revolucionarios, jefes proletarios, hombres de acción, valientes y abnega­
dos hasta el sacrificio de sus vidas, pero que no fueron más que débiles teóricos r . . . l 
Se cuenta entre ellos Lassalle en Alemania y Blanqui en Francia." 
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podía, sin embargo, guiar su pensamiento y su acción, porque rodas, en distinto 
grado, tenían un c:'!rácter utópico que oponía a Ja sociedad burguesa una _sociedad 
ideal, en Jugar de buscar en ella las razones de su destrucción y de su remplazo 
por una sociedad comunista. 

De entrada rechazó las doctrinas socialistas tendientes a consolidar las ciases 
medias, y también Ja doctrina de Caber, que, como éstas, condenaba las luchas de 
clase y la revolución social; tampoco podía satisfacerle la doctrina de BJanqui, 
que, al no concebir el paso dialéctico del régimen capitalista al régimen comunista 
por la agravación de las crisis y de las luchas de clase, pensaba poder realizar el 
comunismo a través de motines, lo que no impedía, por lo demás, que Marx tu­
viera la mayor admiración por el revolucionario que defendía con valor indomable 
la causa del proletariado. 

La influencia de Blanqui, como la de Caber y de Lamennais, era muy profunda, 
no sólo entre el proletariado francés, sino también entre los miembros de Ja Liga 
de los Justos (Bund der Gerechten ) ,  sociedad secreta que agrupaba a los obreros 
y artesanos alemanes revolucionarios de París.9 

luego del fracaso del levantamiento de los días 12 y 1 3  de mayo de 1839, 
organizado por Blanquí, la Liga de los Justos fue disuelta. Parte de sus miembros, 
entre ellos Wilhelm Weitling, se refugiaron en Suiza; otros, como el tipógrafo 
I<:arl Schapper, el relojero Joseph Moll y el zapatero Heinrich Bauer, fueron a 
Londres, donde fundaron una filial de la Liga de Jos Justos: "La Unión de los 
Obreros alemanes". los que quedaron en París se agruparon en torno del médico 
cabedsta Hermann Ewerbeck y del doctor G. Maurer.10 

Estos tres grupos, que mantenían entre sí una correspondencia activa, consti· 
tuían el embrión de la futura "Liga de los Comunistas". 

Desde que llegó a París, Marx se relacionó tanto con los miembros de la Liga 
de los Justos, que se rennían en diferentes cafés 11 donde se dedicaban a la pro· 

9 Sobre el movimiento comunista alemán en París. Cf. F. Engels. Contribttción a la 
historia de la Liga de los Conzunistas. Prefacio del folleto de C. N1arx, Revelaciones sobre 
el proceso co1nn-nista de Colonia, Berlín, 1914, pág. 30 y siguientes (ed. castellana, C. 
!vfarx y F. Engels, Obras escogidas, ed. cit., págs. 668-68 1 ) ;  Cf. C. Andler, El 11-Ianifiesto 
comunista . Introdncción h�tórica y comentarios¡ París, s. d., págs. 6·20; Cf. 1(: Kaler, 
TY7ilhel11i lVeitling, Hottinger, Zurich, 1887, págs. 1·30; Cf. A-rchivos secretos de. Estado, 
rep. 77, tit. 537, núm. 41 ,  asuntos concernientes a la censura, núm. 1 1 1 .  En la década 
del 40 alrededor de 100.000 alemanes vivían en París; la mayoría er<Ln artesanos: sastres, 
zapateros, ebanistas, que, después de una estada más o menos prolon.,'.'.:ada en esa ciudad, re­
gresaban a Alemania. Los más avanzados de ellos participaban activamente en el movi· 
miento obrero revolucionario y eran miembros de la Liga de los Justos. 10 Doctor H. Ewerbeck ( 1816·1860) emigrado en París, miembro de la Liga de los 
Justos, después de la Liga de los Comunistas, en 1848·1849 fue corresponsal parisiense 
de la Nueva gaceta renana. El doctor German M¡i.urer ( 1815-1855 ) ,  después de estudiar 
filosofía en Berlín, emigró a París en 1833, donde fue uno de los fundadores de la Liga 
de los Proscritos, luego de la Liga de los Justos. Convertido en miembro de la Liga de 
los Comunistas, militó de 1848 a 1851 en Francfort del :N1aine. Arrestado en 1851, fue 
expulsado de Alemania después de una larga detención, y regresó a Francia para estable­
cerse allí, luego de una estada en Suiza. 

11 Cf. Archivos secretos de Estado, rep. 77, tit. 500. Extracto de un informe dirigido 
al Ministro del Interior prusiano sobre los comunistas alemanes de París. París, 5 de ju­
nio de 1845. Jefe de los comunistas : doctor Ewerbeck (calle de Fleurus núm. 8 ) .  Lugar 
de reunión : Café Scherger (calle des Bons·Enfants núm. 20);  café Schiewer (calle Saint­
Pierre-Amelot XVIII) ;  Restaurant Schreiber (calle Pierre-de-l'Ecot núm. 22 ) ;  Hotel de 
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paganda comunista,12 con10 con los dirigentes de las sociedades secretas francesas. 
Aunque frecuentaba la Liga de los Justos, Marx no adhirió, sin embargo, a la 

misma.13 La razón fue, sin duda, que no podía adoptar la doctrina de esa Liga, 
compuesta de una mezcla confusa de blanquismo y cabetisrno, de socialismo cris­
tiano y humanis1no feuerbachiano.1.4 Consideraba, por otra parte, como Engels, que 
esas sociedades secretas obstaculizaban Ja organización del conjunto de los traba­
jadores y, por su carácter ilegal, daban al gobierno pretexto para medidas re­
presivas.15 

No dejaba de tener una profunda sllnpatía y una gran admiración por esos 
obreros y artesanos revolucionarios, cuyo valor, energía, generosidad y espíritu 
de sacrificio contrastaban con la debilidad y la cobardía de la burguesía ale1nana, 
que no ha�ía esbozado el menor gesto de rebelión cuando la supresión de la 
prensa liberal: "Cuando se reúnen los obreros co1nunistas -escribía-, el objeto 
inmediato de su reunión es la docti.·lni, la· propaganda, etc. Pero al 1nismo tiempo 
nace en ellos una nueva necesidad, una necesidad de sociabilidad, y lo que al 
principio no era sino el pretexto para reunirse se convierte en el fin. Cuando 
vemos a los obreros socialistas franceses reunidos, podetnos co1np�ender mejor los 
notables resultados de su movimiento. Fumar, beber, comer, no son más que Jos 
motivos secundarios de sus reuniones; el objetivo verdadero son las discusiones 
gue desarrollan el espíritu de con1unldad y de solidaridad. La fraternidad eñtre 

ia Cornit:te ( calle de la Co;rüCte núm. 7 ) ;  Café Gaisser (calle de l'Arbre-Ser núm. 46) . 

En dicho informe se menduua una correspondencia con Katl Shapper en Londres ( King 
Stteet, Sobo 24.) 

l:.t A·rchivos J'8CretoJ de Estt:do . .lYliniste.rio del Interio.r. R. 77, D. núm. 10, pág. 8 l .  
Acta3 concernientes a las asociaciones revolucionarias de artesanos alemanes. Informe 
,Je la 1.101Jc.ía sobre la activid1d de los comunistas atem.anes. París, 1 de febrero de 
itl45. -

"Es realmente deplorable [ . . . ] ver cómo algunos intrigantes abusan de los 
pobres artesanos alemanes, y también de los jóvenes comerciantes y empleados para g'.t­
nar!os. r.l comunismo r .  ·¡ los comunistas alemanes se reúnen todas las semanas frente 
a Ja Barriere dn T.rOne, en el salón de un vendedor Je vino que da a 1a calle; es la se­
gunda e tercera casa a la derecha, sobre la avenida de Viocennes, viniendo de la Porte: A 
-veces se reúnen 30, a menudo de 100 a 200 alemanes. Han alquilado el sa16n y p.ronun­
dan discutsos en los gne predican abiertamente el regicidio, la aboUdón de toda propi.edad 
privada, la supresión de los ricos y de la religión; en uo':t palabra, horrores. Podría nom­
bi-ar a jóvenes alemanes de fan1ilias honor�bles que el domingo son allí arrastrados 1 
corrompido�. La policía sabe ciertamente que tantos alemanes se reúnen aUí el domingo, 
pero quizá ignora el objetivo político de esas reuniones. Le escribo esto a toda prisa, � 
fin de que lo� .i\.farx, Herwegh, 1\. \'lfeill, BOrnstein, no sigan haciendo la desgracia de 
estos jóvenes." 

1 -'l Cf. /\.. Ruge, Corresponde-nci11, Berlín, 1886, t. I, pág. 359. Ca.eta de Ruge a Fleischer, 
Paris, 9 de jolio ele 1844. "l'v!arx- se ha volcado al 1novünienro comunista alemán de aquí; 
quiero decir con esto que frecuenta a los comunistas, aunque no e.reo, sin embargo, que 
él pue<la adjudic:>.r la menor importancia a la lamentable actividad política de éstos." 
Cf. C. lvfarx, El Seiio1' Vogt (Londres, 1860) . Berlín, 1953, pág. 7 5 .  "Durante mi prin1ern. 
estada en París mantuve relaciones personales con los jefes de la Liga de los Justos, a�í 
como con los de la mayor parte de las asociaciones obreras secretas, pero sin adherir \l.. 
ningun'.! de e:ias asociaciones." 

14 Cf, F. Mehring, Histo-ria de A!e111ania. Berlín, 1946, pág. 171.  "La doctrina secreta 
de la Liga de los Justos constituía una mezcla confusa de filosofía alemana y socialismo 
frnncés." 

15 Afega, I. t. I.t, pág. 440. Fr. Engels, New -Yol'k Herald, "Los progresos de la reforma 
en e! Continente. l. La France". 

/ 
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Jos hombres no es en ellos una sirnple frase, sino b. expresión mis1na de la reali� 
dad, y en sus rostros endurecidos por el trabajo se refleja toda la n_obleza 
humana."16 

Los co1nunistas que frecuentaba tenían igualmente gran estirna por él. Así es 
como H. Ewerbeck, uno de los dirigentes de la Liga de los Justos, escribía algu· 
nos años más tarde, en su libro Alemania J' los alemanes: "Carlos Marx es, sin 
duda, un genio crítico al menos tan importante como G. E. Lessing. Dotado de 
una inteligencia extraordinaria, de una amplia erudición, de un carácter de hierro 
y de una gran perspicacia, Carlos Marx se ha dedicado al estudio de los problemas 
económicos, jurídicos, políticos y sociales."1' 

Los ESTUDIOS DE CARLOS MAR.X EN PARÍS 

Vinculado al movimiento revolucionario, al que se incorporaba cada vez más 
firmemente, lviarx procedía entonces a una revisión total de sus concepciones, 
Después de haber reconocido en el proletariado la única fuerza capaz de derrocar 
a la sociedad burguesa, el problema esencial que se le planteaba era comprender 
las causas objetivas de la revolución proletaria. En sus artículos de los Anales 
frctnco_,ale11ianes había subrayado la necesidad de ésta, pero sin ver aún en qué 
condiciones el proletariado se convierte en una clase revolucionaria. 

Tunprendió primero un estudio profundo de la Revolución francesa, que le brin­
,cJaba el mejor ejemplo, en los tíe1npos modernos, de una revolución total, de ca­
rácter a la vez econó1nico, político y sociaL18 

1 {; t\Iega, I, t. JI, pág. 135. JW,nnHcritos eco11ómico-filosóficos. Cf. ibid., pág. 256. 
La Sagt·adti Fmndia. "Es necesario haber conocido el afán por estudiai-, la sed de saber, 
!a energía moral y el deseo profundo de desarrolb.rse sin cesar que animan a los obreros 
Í"r:lilCi;ses e ingleses, para hacerse una idea de ia nobleza humana que los caracteriz::o .. " 
Cf. P1ob!emas de !rt p:1z y del soúalinno, Berlín, 1958, fascículo 2. Cario1 1Harx Y Fetnr­
hach Corres_bondencia de JB43·1844, publicada por W. Schuffenhauer y W. l--Ieise, p6.g. ,) Carta de C. 1V1arx a L. Feuerbach, P2tÍs, 1 1  de agosto de 1844. "Tendría que haber 
asistido usted a una reunión de obreros fr2nce�es para poder darse cuenta del ardor juvenil 
y de la nobleza de carácter qu.e se nnnifiesta en estos hombres abrumados por el trabajo. 
También el proletariado iEglés luce gigantescos progresos, pero le falta la base cultural 
que poseen los francese3. Seda i1�justo 111) subrayar igualn1ente los méritos de los artesanos 
a!�manes e11 Suiza, en Londres y en P::irís, en el plano teórico. Su l1nico defecto u;insiste 
,�il que aún están de1nasiado in1pre;;n·1dos de esp1ritu artesanr-1. Se:t como fuere, !a his­
toria va formando--entre .estos 'bál"b¡uos· de nuestrn. sociedHd civilizada el elernento revo� 
lucionario que e1nancipará a la humanidad." 

17 Cf. Ewerbeck, Alemania y loJ alema:•!eJ_. París, 1 8 5 1, págs. 587�588. 
18 Cf. La Pensée, 1939, núm. 3, págs. 24-37. Jean lvfontreau, La Re1-·olttdóu fra·nceJa 
el 1-�enJa;niento de C. J1larx. Cf. A. Ruge, Co·rreJponrledúa, t. I, pág. 343. Carta de 

Ruge a Feuerbach, Pal"Ís, 1 5  de mayo de 1844. "Él [Ivfarx] lee nntcho. Trabaja de una 
1nanera extraordinariamente intensa. Tiene un talento de crítico que a veces degenera en 
un puro juego dialéctico, pero no tetmirn1 nada, interrun1pe c1da investigación p:_Ha huo.· 
clirse en un nuevo mar de libros [ . . .  ] Está más excitado y vioL:!nto que nunca, sobre 
codo cuando enfermó a fuerza de trabajar y no se acostó durante tres y hasta cuatro noche5 
:;eguidas." Cf. Tdg!ichP, Rlt«?dJchtm, Unterhaltungsbeilage, núin. 168, 22 de juiio de 1921. 
Carta de Ruge a tf. Dunker, París, 29 de agrn;to de 1844. "11arx qu,-o:ría criticar el deredH11 
u;ttural de I-Iegel desde el punto de vista comunista, luego escribir una historia de la 
Convendón y por último una cdtlca de todos los socialistas. Siempre quiere escribir sobre 
lo último que lee, pero prosigue sus lecturas sin parar y hace nuevos cxtracto-s. To<lwrÍJ_ 
creo posible que escriba un gran libro, no deinasiado abstr::tcto, en el que volcará todü lo 
que ha �cnn1ubdo." 
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Nacido en una provincia cuya estructura económica y social hab.ía sido profun­
damente modificada por Ja Revolución francesa, desde su infancia se había fami­
liarizado con las ideas Íundamentales de ésta. Durante su período joven hegelia­
no, marcado por un radicalismo democrático, consideró al partido más avanzado 
de la Convención la Montaña como el oartido revolucionario modelo.19 Cuando 
se orientó hacia �1 comunism�, en 1843; comenzó a estudiar de una manera pro­
funda la historia de la Revolución francesa, que ahora le parecía el tipo acabado 
de una revolución burguesa.20 

Expuso en El probleJna judío el carácter fundamental de esa revolución, y se­
ñaló sus limitaciones. A Ja emancipación política realizada por la revolución bur­
guesa francesa, que dejaba en pie la oposición entre la sociedad y el Estado, entre 
el burgués y el ciudadano, opuso la emancipación humana, fruto de una revolu­
ción, no ya política, sino social, que debía suprimir, con la abolición de la pro­
piedad privada, la oposición entre la sociedad y el Estado, otorgando a arnbos un 
carácter hurnano. 

En su artículo Introducción a la Crítica de la Filosofía del Derecho de Hegel 
mostró que el éxito de la burguesía en esa revolución se explicaba por el hecho 
de que había encarnado primero, como clase en ascenso, los intereses generales 
del pueblo. Inmediatamente después de su victoria sobre el antiguo régimen, la 
burguesía acaparó el poder, lo que puso en evidencia las limitaciones de la eman­
cipación política, que sólo beneficia a la clase victoriosa. Al rechazar esta forma 
de emancipación, Marx pensaba que ahora le estaba reservado al proletariado la 
realización de la emancipación humana 1nediante una revolución comunista. 

A pesar de sus limitaciones e insuficiencias, Ja Revolución francesa seguía sien­
do para él el modelo de una revolución total, que trasformaba radicalmente las 
relaciones económicas, políticas y sociales.21 

Ello explica que en el momento en que se le planteaba el problema de Ja revo­
lución proletaria, Marx se entregara a un estudio tan extendido y profundo de la 
Revolución francesa, en particular del período fundamental de ésta, el de la Con­
vención, cuya historia se proponía escribir.22 

19 Cf. t. I del presente trabajo, pág. 201. 
2º leyó en julio y agosto de 1843 los siguientes trabajos: las LWetnorias del giroodü10 

Jean-Baptiste louvet, miembro de la Convención; el Llamado a la postefidad de lo/Ime. 
RoI-and; las Revoluciones de Francia y de Brabante, de l\{ontgaillard. 

21Cf. F. Eogels. Prólogo del libro de C. !vfarx, El dieciocho Brttmttrio de Luis Bona­
Pttrte, en C. lviarx y F. Engels, Obras escogidas, ed. cit., pág. 159. "Francia es el país en 
el que las luchas históricas de clase se hao llevado sien1pre a su térmiuo decisivo más que 
en ningún otro sitio [ . . .  J Francia pulver.izó al feudalismo en la gran revolución e ins­
tauró Ia dominación pura de la burguesía bajo una forma clásica, como ningún otro país 
de Europa. También la lucha del proletariado ascensional contra la burguesía dominante 
reviste aquí una forma violenta, desconocida antes. He ahí por qué 1-.íarx no sólo estudiaba 
con especial predilección la historia pasada de Francia, sino que seguía también en todos 
sus detalles Ia historia contemporánea, reuniendo los materiales para emplearlos ulterior­
mente, razón por la cual nunca lo sorprendían loS acontecimientos." 

22 Cf. A. Ruge, CoJ'respondencia, t. I, pág. 343. Carta a Fenerbach, París, 15 de mayo 
de 1844. "Marx quiere, por el contrario, escribir la historia de la Convención; ha .reunido 
a tal efecto la docllnlentación necesaria y ha llegado a concepciones nuevas y muy fecundas. 
Ha abandonado de nuevo Ia crítica de la 'Filosofía del Derecho de Hegel' y quiere apro­
vechar su estada en París para escribir ese libro sobre la Convención, lo que es perfecta· 
mente justo." Cf. ibid,, pág. 362. Carra a Fleischer. París, 9 de julio de 1844. " . . .  Él 
[Marx] proyectaba hacer un tratado de política, que lamentablemente no ha escrito aún. 
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Para ello leyó los discursos de Saint-Just y de Robespierre, las lviemo·rias del 
convencional R. levasseur de la Sarthe, que se referían a la lucha entre los gid 
rondinos y los partidarios de la .N!ontaña,23 las actas oficiales de los debates de la 
Convención y las obras de Babeuf. 

No escribió la historia de Ja Convención, pero los estudios que realizó con ese 
propósito contribuyeron en mucho a ampliar y clarificar sus concepciones -!obre 
las luchas de clase, la revolución social. y el desarrollo histórico. El estudio de la 
Revolución francesa le mostró, en efecto, cómo ésta había nacido de luchas de 
clase, engendradas por el des<!.trollo económico; cómo el Estado, en tanto que 
defensor de los intereses de la clase don1inante, había ejercido su poder en favor 
de la burguesía, y cómo, en fin, en el curso de su desarrollo se había acenn1ado 
la lucha entre la burguesía y el proletariado, lucha que caracterizaba la época con­
temporánea. Extrajo igualmente de ese estudio la enseñanza de que una clase di­
rigente no se deja despojar de sus privilegios sin defenderlos hasta el fin, y que 
una trasformación radical de la organización económica, política y social exige 
implacables -luchas revolucionarias. 

Esa concepción del papel determinante de las luchas de clase en el desarrollo 
histórico se precisaría en éi por la lectura de los grandes historiadores burgueses 
franceses: Agustín Thierry, Mignet, Thiers, Guizot, quienes, .al estudiar el des­
arrollo de Ja burguesía francesa desde Ja Edad f-vfeClia, subrayaban el papel decisivo 
de las luchas de clase en dicho desarrollo.24 

Lo que más contribuyó al desarrollo de las concepciones de Marx, junto con el 
estudio de la Revolución francesa y de las doctrinas socialistas y comunistas, 
fue el estudio de la economía política, que inició a fines de 1843 y continuó siste­
máticamente durante 1844.25 Analizó los trabajos de los principales economistas 
modernos franceses e ingleses, que habían reconocido que el trabajo era el único 
elemento productor de riquezas. Pero contrariamente a esos economistas, que se 
apoyaban en el análisis que habían realizado del desarrollo económico para hacer 
la apología del régimen capitalista, terminaba su estudio de ese régiinen en el que 

Queda escribir después una historia de la Convención, y a tal efecto ha leído muchísimo. 
Ahora parece haber abandonado de nuevo ese proyecto." 

23 tWega, I, t. III, págs. 419-434. Extractos de las lWemorias de R. Levasseur. 
24 V. I. Lenin, 111a1x, E-ngels y et niarxisnio, Berlín, 1946, pág. 16. "El período de la 

Restauración en Francia engendró ya una pléyade de historiadores (Thierry, Guizot, Mig· 
net, Thiers) que, generalizando los datos históricos, no podían dejar de reconocer que las 
luchas de clase constituyen la- clave del desarrollo de toda la historia francesa." 

Convieae recordar aquí que lvfatx jamás pretendió haber descubierto la existencia Y el 
papel de las luchas de clase; su mérito, en esta materia, consiste en haber demostrado que 
la formación de las clases está determinada por el desarrollo de las fuerzas productivas Y 
de las relaciones de producción, y que las luchas de clase se habrían de llevar, en los tiem· 
pos modernos, a la constitución de una sociedad sin clases. Cf. C. Marx y F. Engels, 
Cotrespondencia, ed. Cartugo, Buenos Aires, 1957, pág. 47. Carta de C. :rvrarx a J. Weyde· 
meyer, Londres, 5 de marzo de 1852. "En lo que a mí respecta, no ostento el título de 
descubridor de la existencia de las clases en la sociedad moderna, y tampoco siquiera de 
las luchas entre ellas [ . . . ] Lo que yo hice de nuevo fue demostrar que la existencia 
de las clases está vinculada únicamente a fases particulares histÓ·rictts, del desarrollo de 
lr1 prod1J.cción." 

25 Cf. F. Engels. Prefacio de El Capital, t. II, ed. Cartago, Buenos Aires, 1956, pág. 13. 
" [Marx] comenzó sus estudios económicos en París en 1843, analizando a los grandes 
economistas franceses e ingleses," 
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el obrero asalariado, el proletario, principal productor de riquezas por su trabajo, 
es explotado y oprimido, con la condena de dicho régimen.26 

Estos estudios, que daban a su concepción del comunismo y de la historia una 
sólida base económica, lo inclinaban, conjugándose con los de la Revolución fran­
cesa y de las doctrinas socialistas y co1nunistas, hacia una concepción mate­
rialista del inundo. Esa orientación era reforzada por el esrudio profundo que 
realizaba del materialis1no francés e inglés, cuyas dos grandes corrienres cien­
dfica y social, que él hacía derivar de lit física de Descartes y del sensu?Jismo 
de Locke, entonces anal.izaba. Mostró que dichas corrientes se habían desarrolfa.do 
bajo los efectos del desenvolvimiento de la producción y de la lucha entablada 
por la burguesía contra el antiguo régimen, y que de la segunda había surgido 
una tendencia socializante cuya culminación era el comunismo. Superando las li­
mitaciones del materialismo mecaniciSta del siglo xv11r1 derivadas de las de la 
ideología burguesa, en los trabajos que entonces escribía Marx sentó las bases 
de una nueva concepción del materialismo, de carácter dialéctico e histórico.27 

1VfARX Y LOS JÓVENES HEGELIANOS 

La participación cada vez más activa de Marx en el movimiento revoluciooa­
rio,28 que en él fue acompañada por una profunda trasformación ideológica, deter­
minó su actitud tanto frente a los Jóvenes 1--Iegelianos anarquizantes y los demó­
cratas por el estilo de Ruge y Herwegh, como frente a Jos socialistas reformistas 
como Proudhon y los comunistas utópicos como Bakunin, Hess y Weitling. 

En tanto que ya asumía una posición clara contra los "Jóvenes Hegelianos" 
anai:quizantes y los demócratas como Ruge, que combatían abiettamente al pro­
letariado y al comunismo, su actitud era menos clara frente a los socialistas y ¡ los 
comunistas utópicos. Se apartaba de ellos en la medida en que veía que sus 
doctrinas no respondían a las exigencias de la lucha de clase del proletariado, pero 
como no comprendía aún exactamente cuál era la causa y cuál Ja naturaleza de 

2G Sobre el detalle de los estudios de economía política de Marx, cf. 11-Iega, I, t. III, 
págs. 107-110 y 437-583, y el capitulo I1 de este libro. Cf. c. Marx, Contribución a la 
Cl"itica de la Econo1rtí,i potitica. Berlín, 1951, Prefacio, pág. 12. ":tviis estudios [se trata 
Jd análisis crítico de la Filosofía del Derecho de Hegel y de)os estudios posteriores] me 
llevaron a la conclusión de que las relaciones jurídicas, como ·Ias diferentes fonnas de 
Estado, no pueden explicarse por sí mismas ni por un pretendido desarrollo general del 
espíritu hun1ano, sino que están determinadas por las condiciones materiales de vida que 
Hegel, siguiendo el eien1plo de los ingleses y franceses del siglo XVIII, resume con el non1-
b.re de sociedad burguesa, y que la anatomía de esa sociedad está constituida por la eco­
noinía poHtica." 

27 Sobre el materialismo francés del siglo XVIII, cf. M. D. Tsebenko. La lncha de loJ· 
1rt<1te;·itdistas f�ua11ceses del siglo XVIII contra el idealism.o, París, 1955. Sobre el análisis 
crítico del illRterialismo del siglo XVIII hecho por Marx, cf. capítulo Ill de este libro, La 
Sagrtlda Fa;niliri. Sobre la superación del materialismo mecanicista por lv!arx y la elabo­
ración del materialismo dialéctico e histórico, cf. capftnlo Il de este libro: 2\ianttscritos 
eco;-ió11úco-filosóf icos. 

20 El 23 de marzo de 1844 participó en un banquete donde se discuti6 el problema de 
fo. propaganda internacional de1uocrádca; cf. Carta de A . .  Ruge a KOchly, 24 de marzo de 
1844. (Original en el Instituto de Marxismo-Leninismo de lvioscú.) Cf. C. l'vfarx, Cró­
nica de Jtt vida, op. cit., pág. 21.  Además colabor6 en el diario parisiense-alemán Vo1·� 
'wd-rts [Adelante] ,  cuando éste adquirió un carácter revolucionario. 
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sus errores, su crítica no tenía el carácter tajante que adquiriría poco tiempo des­
pués, cuando su doccrina quedó fijada en sus grandes líneas. 

Su adhesión al comunismo revolucionario acentuaba su ruptura con los "Jóvenes 
Hegelianos" de Berlín1 quienes se aventuraban cada vez más por el camino del 
anarquismo. 

Después de haberse negado a colaborar en los Anales franco-ale1nanes, Bruno 
Bauer se apartó definitivamente del movimiento progresista y se dedicó, con su 
hermano Edgard, a una crítica del liberalismo y de la Revolución francesa. El 
trabajo que entonces escribió, Histo-ria de la política, de la cultttra y del rrtcio­
nalismo en el siglo XVIII,29 era aun más débil que el anterior: Aconteciniientos 
memofables de la histofia desde la Revolttción,3° igualmente escrito en colabora­
ción con su hermano Edgar. 

Este trabajo, coinpuesco por una sucesión de anécdotas deshilvanadas, era tes­
tilnonío de Ia incapacidad de B. Bauer para cotnprender un período histórico.31 

Junto con su hennano Edgar, Bruno Bauer publicó asimisn10 la Gaceta gene1·ttl 
titenwia, en la. editorial de su hennano Egbert en Charlottenburg.�2 

En dicha revista, que en cierto modo constituía la contrapartida de los /lna­
les fJ"anco-alemanes, Bn1no y Edgar Bauer y sus colaboradores exponían suS con­
cepciones individualistas y anarquistas. La facilidad con que el gobierno prusiano 
yuguló a la prensa d e  oposición y la indiferencia con que el pueblo, la "masa", 
aceptó la supresión de todas las manifestaciones del Espíritu, eran para ellos 
la prueba de que los hombres progresistas habían equivocado el camino al aliarse 
con la masa y que era necesario tomar un camino nuevo.33 

Replegados sobre sí mismos y cada vez más inclinados a creer que encarnaban 
el Espíritu absoluto, la Conciencia universal, consideraban ahora al pueblo, a la 

2� Bruno Beuer, Geschichte der Politik, C1!ltur 11nd Aufklr'irNng des achtzehnten ]ahr­
h1Jnderf.r, 2 vo(s., Chadottenburg, 1843-1845 . 

. 30 Bruno y Edgar Bauer, De1tk1:;iirdig,!¿rJiten Z!M' G eschichte der tzi?tflJ/'(!N Zeá seit ddr 
R et1ol1dt0GH, Charlott:enburg, 1843. 

31 Cf. la crítica aparecida en Vo;'!udrts, núm. 70, 21 de setiembre de 13-44. "El segundo 
1omo Je la I-listoria del .riglo .YV III de B. Bauer no responde ::;iquiera al 1níniJno de lo 
que podfa espernrsi:- de ese trabajo [ . .  , J Si cuando se publicó ei pcin1er romo podÍ<l aún 
dudarse en cuanto al juicio sobte él, ya no queda la menor duda -iliora que se ha. pub!i� 
c2do la primera parte cld segundo to1no. I\Jo se puede in:uginar nada rnás aforístico ni 
n�ús descosido que esa ensabda rusa de anécdotas poco ·conodd·as, nada que demuestce 
mayor desprecio en la fonna de tratar a espíritus emineates y semejante incomprensión 
del desarrollo de la Aleinania en el siglo pasudo." 

32 Allgemeh111 LiteratJr Zeit1tng, revisrn n1ensual publicada por B. Bauer en la editorial 
B. Bauer en Charlottenburg. Cuadernos 1 a 12. Dide1nbre de 1843 a octubre de 1344, 
-una �e,gunda edición de la Gaceta ge;}eral litera-ria apareció en forma de libro bajo el 
dtulo de L!11:ha r/e la críticrt cOHtra las cont!'adicdoi.\es fiCf!iales, por Bruno Bauet, Edgardo 
B<me;: y otros. Charlottenburg, e<l. E, Bauer, 1847. 

33 Cf. B. Bauer, Artge y decrrdeNcia del -radicalis1no en- el <N'ío 1842, 2" edición, Bedín, 
\ l�:JO, t. IIl, pág. l /0. "i'l aban<lonar ;\len1ania [ . . . J Ruge pudo ve1· que los gobierno:> 

óÚemanes, cu:i.ndo prohibieroa las obras que hadan conocer al mundo el pensamiento de 
la filosofía nueva, tuvieron la aprobación de los representantes del pueblo y el apoyo de 
la grao masa indiferente'', pág. 172. "La indiferencia literaria que se manifestó en esos 
1-ristes meses fue de naturaleza muy diferente de lo que pensaba Ruge. Era la indiferencia 
frente a la literatura, si ente;iden1os por literatura la sucesión de obras creadoras de fa 
-J.ristocrada intelectual y de b. coh0rte <le sus partidarios y advenarios, indiferencia ql.!•! 
tambi&n se manifestaba respecto de esa asistocrada y que (:stab1i pof trasformarse eu una 
suhlevi'.ciÓn contra ella." 
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"masa", como un obstáculo para el desarrollo del Espíritu.34 El deber del mo· 
mento para los hombres progresistas, decían, era apartarse de los movimientos 
políticos y sociales, y el cenu·o de sus artículos ei·a una crítica inagotable de Ja 
"masa", principal enemigo del progreso, a la que atribuían el fracaso de todas las 
nobles empresas de los hombres.35 

Esa crítica de la "masa" iba acompañada por una crítica del radicalismo poií· 
tico y social que se apoyaba en ella. 

El defecto principal d e  los radicales era, decían, la falta de valor de que habían 
dado muestra, en especial durante el período, en su opinión decisivo para el 
destino de Alen1ania, constituido por el año 1842. Como no tenían ni la voluntad 
ni el valor de luchar, se basaron primero en la buena voluntad del Estado para 
realizar sus designios; Juego de la agravación de la reacción, depositaron- sus espe· 
ranzas en el pueblo, en la "masa", y se plegaron al comunismo, que debía tras· 
formar la sociedad y el Estado mediante la abolición del egoísmo, es decir, en 
realidad, por Ja supresión del individualismo. 

Al radicalismo político y social, a Ja crítica del Estado y de la sociedad, oponían 
la crítica pura, libre, absoluta) que rechazaba, al mismo tiempo que las luchas 
comunes en favor de la soberanía popular y del régimen constitucional, todos los 
dogmas religiosos, políticos y sociales.36 

34 Gaceta generd literaria, cuaderno 5Q, abril de 1844, pág. 12. Hirzel, Cor-responden· 
cia de Zurich; "Sólo al finalizar una campaña que coincidió con el término del año 1842 
quedó definitivamente establecida la posición de los partidos. Sólo entonces apareció la 
'masa' bajo su forma pura; la masa de la cual la crítica había logrado desprenderse me· 
diante una lucha milenaria, creando así una oposición tajante entre ella y la masa, como 
la historia no había conocido hasta entonces." 

35 Cf. Gaceta general literaria, cuaderno 8Q, julio de 1844, págs. 18-26: "¿Cuál es 
ahora el objeto de la crítica?"; cf. ibid., cuaderno 19, diciembre de 1843. A .  Bauer, últi­
t;ios trabajos sobre el p1·oblema judio, pág. 3 .  "En la masa, y no fuera de ella, hay que 
buscar el verdadero enemigo del Espíritu"; pág. 2. "El peor testimonio que puede darse 
de una obra es el entusiasmo que siente la masa por ella"; pág. 3. "Todas las grandes 
acciones de la historia han estado, a primera vista, destinadas al fracaso y carec�do de 
efectos durables, porque la masa se interesó en ellas y se entusiasmó por ellas. El Espíritu 
sabe ahora dónde debe buscar a su único adversario; en la fraseología, las ilusi0ne3 y la 
debilidad de la masa." Este desprecio por la masa, por el pueblo, venía en línea directa 
de Hegel, cf. Filosofía del Derecho, Scuttgart, 1838, par. 302, pág. 4 1 1 .  "La posición 
mediadora de los Estados tiene por efecto principal impedir que los individuos se trasformen 
en una 'masa' y que se alcen, bajo esta forma, por un pensamiento y una voluntad inor· 
gánicos, contra el Estado." 

.'36 Cf. Gaceta general liteJ"aria, cuaderno 69, mayo de 1844. Correspondencia de La 
provincia, pág. 34. "La crÍtica no toma partido y no quiere constituir un partido. Es 
solitaria [ . . .  ] está despegada de todo. Considera todo principio común, necesario para 
1a formación de un partido, como un dogma que en el marco de un partido se vería impedida 
de criticar y de abolir. Cf. ibid., cuaderno 89, agosto de 1844, B. Bauer, "1842", pág. 7. 
"Como ya lo dijimos, la cdtica ha dejado de tener un carácter político. Oponía hasta 
hace poco ideas a ideas, sistemas a sistemas, opiniones a opiniones, y ahora ha rechazado 
toda idea, todo sistema, toda opinión." Cf. ibk{, cuaderno 59, abril de 1844. Las co;z­
ferencias políticas de Hinrichs, 2 vols., Halle, 1843, pág. 23'. º'los conceptos dogmáticos 
fueron reverenciados respecto de las potencias divinas, porque los oios estaban cerrados 
al mundo real [ . . . J ,  porque no se conocía aún coda la riqueza de las relaciones huma­
nas, el inmenso contenido de la historia y la verdadera significación del hombre. El con· 
cepto remplazó al hombre, la dialéctica de los conceptos se convittió en un combate di· 
vino, el único que conocieron los filósofos que, por no comprender la lucha de la historia, 
no tenían la menor idea del combate de la masa contra el Espíritu, combate que consti· 
tuyó la esencia de toda la historia pasada." 
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Al ejercerse en el dominio de la teoría pura, donde podía determinar a su an· 
tojo la marcha de la Hfstoria,. la crítica .absoluta planeaba con soberano desenfado 
por encima de las contingencias de la vida real. 

Esa crítica absoluta, que limitaba su actividad a observaciones irónic11:s sobre los 
acontecimientos y sobre los partidos, resultaba tanto menos peligrosa de ejercer 
cuanto que dirigía muy prudentemente sus ataques, no contra el gobierno pru­
siano, sino contra el liberalismo y el comunismo. Liquidaba al primero diciendo 
que era la expresión de la conciencia burguesa, es decir, una forma particular 
y por ello imperfecta de la Conciencia universal; en igual forma liquidaba el co· 
111unismo, al que atacaba con mayor fuerza aún que el liberalisn10.3' 

ld dar . a la crítica un carácter absoluto, los "Liberados" le asignaban como 
tarea extraer la esencia misma de las cosas por medio de la superación de todas 
las manifestaciones particulares de la Conciencia universal, que para ellos rempia· 
zaba la Idea absoluta de Hegel. En tanto que ésta reunía lo real y lo racional, y 
realizaba su esencia en el desarrollo dialéctico de su ser, la Conciencia universal 
la realizaba superando, a la manera del Yo de Fichte, todas las manifestaciones 
particulares de su ser. Al trasforn1ar así el desarrollo dialéctico -que en Hegel 
tenía un carácter objetivo- en un desarrollo subjetivo, determinado por 1a acti· 
vidad de la Conciencia universal, la Crítica absoluta, como encarnación de ésta,38 
se hacía la ilusión de poder modificar a su antojo el mundo y determinar así la 
marcha de la historia. Como en realidad no contaba con medio alguno para 
detener el mundo real y por lo tanto no podía plantearse objetivos positivos, esa 
crítica se conformaría con una lucha ilusoria contra un mundo que era incapaz 
de trasformar. 

Señalaba la terminación de la evolución política e intelectual de los Liberados. 
Al no ballar, después de la represión de que había sido víctima el liberalismo a 
fines de 1842, apoyo alguno en la burguesía, particularmente débil en Berlín, los 
Liberados, renegando de su propio pasado, durante el cual habían combatido el 
Estado reaccionado prusiano, daban ahora a su acción un carácter reaccionario, 
y tenían miramientos con ese Estado y lo justificaban, condenando la lucha lle· 
vada contra él.39 

La Gaceta general literctria halló poco eco entre los intelectuales, y ninguno 
entre la masa, lo que, por lo demás, fue para sus redactores un motivo de orgul1o. 

Bruno Bauer, que ni siquiera había logrado el concurso de todos los Liberados 

37 Sobre la crítica del liberalismo, cf. Gaceta general lite·raria, cuaderuo 3Q, febrero 
de 1844, Catl Reichhardt. Defensa de su libro I.a buYgttesia prnsi'ana. Cf. i'bid., cuaderno 
49, marzo de 1844. E. Jungnitz, Revista niensual para la lite1·atu"1"a y la vida pública de 
Biedermann., 1842-1843. En estas críticas nunca se citaba el nombre de Marx, aunque en 
gran medida estaban dirigidas contra la Gaceta ·renana y los Anales f1·anco-alemanes. 

<W Después de haber separado la realidad de la Idea reduciendo ésta a la Conciencia 
universa!, los "Liberados" daban ahora a la conciencia universal un carácter subjetivo, eu­
carnándola en algunos individuos escogidos, en una aristocracia intelectual que oponían 
a la masa, lo que permitiría a Stirner, al llevar el individualismo y el subjetivis_mo a sus 
consecuencias extremas, reducirlo todo al Yo y a su actividad. 

39 Cf. Gaceta general literaáa, cuaderno 109, setiembre de 1844, págs. 10-20. B. Bauer, 
"Los folletos literarios de KOnigsberg·'. En este artículo, en el cual polemizaba con los 
liberales de KOnigsberg, B.  Bauer pretendía que no era posible oponer el pueblo al Estado, 
puesto que estaba incluido en éste. 
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y que debió contentarse, aparre de su hermano y de J. Faucher,40 con colabora­
dores de segundo orden como E. Jungnitz/1 Szeliga,42 C. E. Reíchhardt 13 y F. 
Beck;44 veía aden1ás levantarse contra la Gflceta general litera1·ia dos revistas com­
petidoras publicadas _por l. Buh1: 45 Ja Revistrt niensual de Berlín 46 y las Hojas 
de Aleviania del Norte1 de igual tendencia que Ja Gaceta genefal literaria.47 

Así fue como en la "Carta abierta" que servía de prefacio a la Revista nien­
su({l de Berlín, L. Buhl anunciaba su intención de combatir a todos los partidos 

·1U Julius Faucher ( 1820-1878 ) .  Sus aniculos en la Gacef/:; ge;1eral iilerttrirJ se dis­
tinguían de los ouos por una documentación n1ás sólida. 

41 Ernst Jnngnitz (mne.rto en 1848) publicó en 1843 un libro sobre La Religión Y 
la lglesict att FraJ!cÚ.t httsta la disolttción de la /!.saJJ1blea Constituye1ite. En 1844 escribió 
dos libros : La Religión y lt1 Iglesia e!l Francia desde la diso'1tt;tón de la .Asatnblea Cons­
titltJ'8Nte hasta la caída de Robe.rpierre, e Historia de la vida religiosa e1i Ale1na1úa en el 
Jiglo XVIII. En 1847 publicó, en colaboración con los hermanos Bauer, la flfstoria de 
la R.et'Oittciól! francesa haJta. la fwndt1ción de Lt Repúb!ic.t. 

�:: Szelig:l, seudónüno de Franz Zychlin von Zychlinski ( l816- l90ü), oficial prusiano 
que fue luego general de infantería. 

!:l Carl I!_enst Reichhardt, impresor y encuadernador, publicó a comienzos de 1844 un 
folleto, La b1trg#�sí.a pr1tsiana 11fiJta por ttn ho1nbre del pueblo, e a  el cual expresaba e! 
desconrento de los artesanos. Fue prohibido por Ja censura, pero consiguió que se le levan­
tara la prohibición mediante un memorial en el que confirmaba su lealtad y elogiaba la 
censura. 

4·1 Fritz Beck era el poeta del grupo, con gran perjuicio, por Jo demás, pura la poesía, 
Cf. G11ceta general literaria, cuaderno 4Y, marzo de 1844. F. Beck, "Caudón de un sastre". 

·15 Ludwig Buhl (oaddo en 1814, muerto a principios de Ja década del ochenta ) par­
ticipó activameote en el movimieoto de la izquierda hegeliana, y �e plegó al individua­
lismo de B. Bauer y de Sdrner. Traducía entonces la Histori<t de diez <filos, de L. Blanc, 
publicada ea Berlín en 1844 y 1345. 

4ú la ReviJta- ·JJUi!llJttal de Be din (Berline-r 111 onatsscháft) fne prohibida por la cen· 
sura. Apareció, ea forma de libro, ea lvfannheim, en 1844, y contenía una ptlrte de los 
artículos destinados a la revista El Patriota y suprimidos por la ceosura. Extracto del índice: 
L. Buhl. "Carta abierta"; "Los juicios del tribunal superior de la censura" ; 
M. Stirner. ''Observaciones provisorias sobre el Estado basado en el amoi"'; 
L. Buhl. "El carácter verdadero de la Coosdtudón basada en Jos 'Estados' "; 
Gravell. "lvfemoria sobre la organización de la administración prusiana y sus Jefectos"; 
E. Bauer. "Sobre el sentimentalismo"; 
E. Meyen . "Consideraciones sobre la importancia y las tendenci;is del movi1niento ;i.(e1nán'"; 
L. Buhl. "Una cuestión de propiedad y de derecho"; 
M. Schmidt ( Stirner) .  "E. Sue, Los misterios de Paris". 

47 Norddeutsche Bl¡ftter fi�f Kritik, Literatttr lf.1Hl Unterhalt11ng. publicadas de julio de 
1844 a abril de 1815. Extracto del índice: 
Cuaderno lQ, julio de 1844. "Nuevas revistas criticas", Anrtles f?d1?CO-{llenut11es, �le A. 

Ruge; "Revista trimestral", de C. Wigand; "Dos apóstoles del últiLuo Evangelio de l a  
humanidad"; Th. i\Jun<lt, "Historia d e  l a  sociedad, s u  desarrol !o redeote y sus proble­
mas"; I<:. Grün, "La verdadera cultura". 

Cuaderno 2'1, agosto de 1844. Szeliga, Crítica de Ja obra EJte libro pertenece al rey; Th. 
Mugge, 1J7ilhelm 1f7eitling. La nuevd generaa:ón. 

Cuaderno 3'\ setiembre de 1844. E. Baue.r.: "Un apóstol n1ás. Ia literatura .:ilen1an2. en 
Francia". 

Cuaderno 4'-', octubre de 1844. L .  Feuerbach. Küppen, "P.-J. :Proudhoo· 
Cuaderno 5Q, ooviembre de 1844, I<Oppen, "P. J. Proudhon", 2Q artículo 

ganizadón del trabajo", 

ler. articulo, 
(K.) "La ot-

Cuaderno 60, didembte de 1844. "Reunión de 1a asociación loe<1l berlinesa pata la ayuda 
de las clases laboriosas". 

Cuaderoo 9CJ, marzo de 1845. 
Cuaderno I 09, abril de 1845. 

Sz-eliga. "lo único y su propiedad, 
"La ayuda a las clases laboriosas". 

de Stirner". 

i 
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políticos, porque eran incapaces de criticar radicalmente el estado de cosas Íxis- �:¡:,/ -" 

rente. "La lucha que desarrollamos está dirigida contra todo el estado de có""�.§. , �,.,::._ !,,.! ' d' . l! . . f d Y,j "Ll '� presente. ¿Como po 1amos asociarnos a aque os que tienen s1e1npre a lor e la� _,- • ' 
bíos la palabra progreso, pero que demuestran ser incapaces de deshacerse de 
este estado de cosas? Rechazamos a todos los que luchan contra éste de una 
1nanera formal, pero que no rompen con él y que, -por falta de valor y de prin-
cipios, no pueden alcanzar la libertad [ . . .  ] 1-.Jo queremos retnp1azar una forma 
de Estado por otra, y no hemos fonnado un partido, porque nuestro fin es sólo 
convencer. Liberados de todo vínculo, podemos, por nuestra posición puramenre 
histórica, reivindicar el derecho a la libre investigación y esperar, manteniéndonos 
así fuera de los partidos, escapar a las persecuciones [ . . . ] ¿Por qué no podría 
realizarse aquí una alif!.nza semejante a la que se constituyó en Francia entre le­
gitimistas -Y republicanos? ·El hecho de co1nbatir el raciooalis1no y el liberalisn10 
del "Justo término medio", ¿no tendría que asegurarnos la benevolencia del 
gobierno? 

"Al reclamar para nosotros una autonomía absoluta, jan1ás podía ocurrírsenos 
la idea de decidir respecto de los de1nás. Nuestro principio es que cada uno sea 
su propio soberano y dicte su propia ley. No nos corresponde decidir si la reali­
zación de esta exigencia es posible o imposible, cercana o lejana ( . . .  ] , nos bas­
ta con que sea necesaria para que se pueda hablat de verdadera libertad." 48 

Estas hermosas palabras sobre la crítica absoluta y Ja verdadera libertad, que 
ocultaban el temor del pequeño burgués en lo referente a emprender auténticos 
combates,49 en realidad apoyaban, a pesar de sus aires ulrrarrevolucionarios, la 
política reaccionaria del gobierno prusiano. Uno de los colaboradores de las Ho­
jas de A/emd,nia del Norte, F. Küppen, antiguo amigo de Marx, llegaría inclusive 
a defender la censura diciendo que la interdicción de toda crítica radical y grosera 
oblig¡aba al escritor a expresar sus ideas en forma más velada y que por otra 
parte la crítica, al mantenerse al margen de la política, podía muy bien acomo­
darse a la censura.e;º Por lo de1nás lo lograron tan bien, que después de la pu· 
blicación del primer número de la Gaceta general literaria el censor pudo declarar 
que se1nejante prensa no constihtÍa peligro alguno para el gobierno.51 

El anarquisn10, hacia el que se inclinaban Jos "Iiberados", tenía entonces su 
teórico en l\ifax Stirner, quien en su libro Lo Único y Sl! propiedt1d, apare.ciclo en 

4f:  Cf. Revisla me1tstta! de Berlí11, p;igs. 2, 3, 7 ,  8, 10. 
4!i Cf. G. Mayer, Zeitschrift für Potitik, 1920, 3er. fase., pág. 435. "Viendo que �e 

J1abfan aventurado demasiado en la atmósfera peligrosa de la poU:tica [ . . .  ] , estos revo· 
ludooarios de zapatillas y bata dr�dararon con énfasis que la política era una ocupación 
de orden inferior, y que la única función digna de un espíritu libre y de la crítica absoluta 
era la abolición teórica del estado de cosas existente." 

r.o Cf. flojas de la Aleniania del I\forte, cuaderno 2v, agosto de 1844. ··correspondeucia 
de Berlín, 26 de julio", pág. 88. "La crítica se eleva por encima de fas pasiones y de los 
sentimientos, no conoce frenesí ni odio por o contra nadie. Pot ello no se alza contr\1 
la censura para luchar contra ella"; pág. 89, "La crítica no tiene objetivo positivo, ni ca­
rácter práctico, por lo cual no se le puede exigir que combata la censura para- asegurar 
la libertaJ de prensa." 

51 Observaciones del censor sobre el primer cuaderno de la G,ffeta general literaria: 
.
. 
Por lo que se refiere a la tendencia de los tres artículos, se puede decir en forma gener;i.l 

que los tres están ¡j'elletrados de un espíritu puramente negativo, sin que por ello su con­
tenido merezca ser censurado." 
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�����(:;';}:";i,;;7;::)fí{;J�:� :,�,';._ . . . ' 52 nov1embre de 1844, desarrolló las consecuencias extremas del 1nd1v1duahsmo. 
Había expuesto los principios iniciales en un artículo: "Observaciones provisorias 
sobre d Estado basado en el amor", publicado en la Revista nzensual de Berlín.53_ 
En el prefacio de esa revista L. Buhl sostenía que en lugar de atacar directa­
mente al Estado, como adversario de la libertad, se llegaba al mismo resultado 
señalando que ninguna forma de Estado y de Constitución respondía al con­
cepto de libertad.54 Partiendo de esa concepción, Stirner exponía en su artículo 
que tanto el Estado revolucionario como el cristiano oprimían la libertad. En 
el Estado revolucionario, decía, el ciudadano está privado de libertad, debido a 
su sun1isión absoluta al Estado. El Estado cristiano, basado en el a1nor, supritne 
igualmente la libertad? porque el amor exige que uno ponga su actividad, no al 
servicio de su individualidad, de su Yo, sino al servicio del prójimo) lo que 
conduce, por parte de ese Estado, a un avasallamiento aún 1nayor del individuo.55 

De esta crítica del Estado revolucionario y del Estado cristiano, Srirner llegaba 

5� Cf. E. von Hartmann, Fenomenología de la conciencia 1noral, Berlín, 1879, pág. 804. 
"Vemos aquí cómo el valor absoluto asignado por Stirner al Yo es Ja consecuencia prác­
tica del monismo subjetivo de Fichte, quien colocándose en un punto de vista ético :idea- -
lista, no podía concebir y menos aún adoptar las consecuencias que implicaban su filosofía." 

53 Cf. ReviJta niensual de Berlín, págs. 34-49. M. Stirner, .. Observaciones provisorias 
sobre el Estado basado en el amor", Artículo reproducido en ]. H. lvfackay, Pequeños 
esc1'itos de iHax Stirner y st¿ respue.rta a las críticas de su libro "Lo Único y stt propiedad" 
( 1842-1847) ,  Berlín, 1898, págs. 71-80. 

ú4 Cf. Revista mensual de Berlín, texto citado por ]. H. lvfackay, op. ci't., t. 1, pág. 118. 
"Sabíamos que un poder que se apoya en el principio de autoridad no podría tolerar 

una crítica que destruyera el estado de cosas existente. Por ello, nos dimos por tarea ana­
lizat las bases y pretextos de ese poder: Estado, ley, derecho, orden legal, progreso legal, 
religión, nacionalidad, patriotismo, etc. Si bien no podíamos atacar al Estado mismo, 
mostrando que era un instrumento de opresión, llegábamos sin embargo al mismo resultado 
manifestando que todas las formas de Estado y todas las Constituciones existentes no1res­
poudían al verdadero concepto de libertad." 

55 Cf. lví. Stirner: "Observaciones provisorias sobre el Estado basado en el amor". 
Re11iJta mensual de Berlín, págs. 45-47, 

"Comparemos el amot con la autonomía o la libertad. En el amor el hombre se de­
termina, se modela a sí mismo, pero lo hace no por amor a sí mismo, sino por amor al 
prójimo. Esa autodeterminación también depende del prójimo, es también determinación 
por el prójimo. El hombre libre_, por el contrario, no se detennina ni para ni por el pró­
jimo, sino sóla para y por él. Sólo se considera a sí mismo y encuentra en sí el im­
pulso necesario para una autodeterminación que le permite actuar a la vez racional y 
libremente. Ser determinado por el prójimo o, al contrario, por sí mismo, e inspirarse para 
ello en el amor, o, al contrario, en la razón, son dos cosas absolutamente diferentes. El 
amor descansa en el principio de que todo lo que se hace, se hace por amor al prójimo; la 
razón, en el principio de que se actúa sólo por sí; en el primer caso, lo que me háce 
actuar es la consideración del prójimo; en el segundo, yo mismo constituyo el móvil de 
mis actos. El que está determin<'ldo por el amor actúa por amor a Dios, a sus herma­
nos, etc., no tiene Voluntad propia; el que está determinado por Ja razón no quiere realizar 
otra voluntad que la suya, sólo respeta a quien tiene una voluntad propia y no a quien 
obedece la voluntad ajena. El amor tiene dertamene razón contra el egoísmo, porque es 
más noble hacer propia la voluntad ajena y realizarla qne obedecer a un deseo provocado 
por un objeto cualquiera, más noble dejarse determinar por el prójimo que tener una ver­
dadera determinación propia; pero el amor no tiene razón contra la libertad, porque no 
existe autodeterminación sin libertad. El an1or es la forma superior y más bella de la 
opresión del hombre por sí mismo, la manera más gloriosa de sacrificarse y destruirse, la 
más dulce victoria sobre el egoísmo, pero al quebrar la voluntad personal, no permite 
que se desarrolle la voluntad, que es lo único que confiere al hombre su dignidad de 
hombre libre." 
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a Ja conclusión de que todas las formas de Estado eran igualmente condenables, 
porque todas tenían como consecuencla necesaria la supresión de la libertad. 

Después de esta crítica del Estado, en un artículo sobre Lo1 misterios de Pa­
rís de Eugenio Sue, igualmente aparecido en la Revista men1ual de Berlín, Stir­
ner se alzaba contra el cristianismo social, muy en boga entonces, diciendo que 
el efecto principal de éste era hacer que el oprimido se sorr1etiera a su destino. 
Por 1o demás, demostraba ser incapaz de dar una solución positiva tanto al pro­
blema político como al social, y se conformó con afirmar que el Estado y la 
sociedad burguesa estaban -atacados de gangrena a tal punto, que se disolverían 
por sí mismos.56 

Después de haber denunciado que el Estado y la sociedad eran dos potencias 
superiores que, como la religión, dominan y oprimen al hombre que las crea, 
Stfrner exponía en su libro Lo único y stt p1·opiedad que el Yo, con su voluntad 
y su actividad ilimitadas, absolutas, conStituye la única realidad humana verda­
dera.57 Al no conceder solamente valor al Yo, celebraba el egoísmo como el 
principio fundamental de la actividad humana y rechazaba todo lo que se oponía 
a él, pretendiendo imponerle deberes en nombre de un principio superior. Nue­
vo iconoclasta, derribaba todos los ídolos: Dios, el Espíritu del mundo de Hegel, 
el Estado, la sociedad, y también la Esencia htunana de Feuerbach y la Conciencia 
universal de B. Bauer, en las que veía nuevas encarnaciones de la Idea :absoluta 
de Hegel. Sus ataques más virulentos estaban dirigidos contra el liberalismo y 
contra el comunismo, a los que reprochaba sacrificar el individuo a abstracciones 
tales como el Estado o la sociedad. 

Como la crítica de B. Bauer, la de Stirner sólo contenía desprecio por la reali­
dad económica, política y social. Remplazaba el mundo real por un mundo ilu· 
serio y hacía de la historia una fantasmagoría. 

Esa crítica desprendida de toda realidad, que flotaba en el Absoluto, con un 
sentimiento de ironía y de piedad por todas las contingencias, era la negación 
misma de todos los esfuerzos realizados por los "Jóvenes Hegelianos" para par­
ticipar en el movimiento progresista. Marx y Engels no podían admitir esa 
abdicación, y en Le& Sagradc¡. Familia primero, y después en Lai ideología alema11a, 
desenmascararían en forma despiadada la C.Yíticc� crítica, que, a pesar de su tono 
altanero, intransigente y soberbio, no era otra cosa que impotencia y esterilidad. 

MARX Y RUGE 

Con su adhesión al comunismo, Marx ro1npería, no sólo con los "Liberados", 
sino también con Ruge y los demócratas de s"u estilo, que no mezquinaban con· 
cesiones verbales a la clase obrera siempre que pudieran confundir el comunismo 
con un humanismo vago, pero que tomaban resueltamente posición contra ella 
no bien comprendían la verdadera naturaleza del comunis1no. 

La controversia a propósito de Herwegh, que había separado a Marx de Ruge 
en el momento de la desaparición de los Anales franco-alemanes, sólo fue el mo· 

56 Cf. ]. H. 1-Iack:ay, op. cit., pág. 101. Sobre esta crítica de los lviisterios de París, 
por Stirner, cf. la crítica de lvfarx de ese libro en La Sagrada Fa1nilia; cf. capítulo III de 
este tomo. 

57 M. Stirner: Der Einzige 11nd sein Eigentum. O. Wigand, Leipzig, 1844. 
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tivo accidental de su ruptura, cuya razón verdadera era su di�erencia, ::ihora toeil, 
de concepciones, que su co1nún adhesión al hun1anisn10 había velado durante 
cierto tien1po.5s 

Al interpretar el htu11anjsn1o co1no expresión del principio de libertad, Ruge 
lo oponía a la vez_ al con1unismo, que concebía con10 una 111anifesración del egoís­
mo en el plano social, provocada por Ja envidia y la avidez de los desposeídos, y 
al patriotis1no, en el cual veía una manifestación del egosí1110 en el plano na­
cional.51l 

Asociaba el hun1anisn10 al cosn1opolitisn10,6º pensaba que sería realizado por 
la educ'.lción y la instrucción, que eran para él los únicos inedias de asegurar la 
emancipación verdadera de los ho1nbres, e111ancipación que, en su opinión, n o  
debía significar amenaza alguna para l a  socíedad burguesa y l a  propiedad privada. 61 

Al negar a los obreros y artesanos la capacidad de ernanciparse por sus pro­
pias fuerzas, les reprochaba su falta de cultura y su egoís1no, que los llevaba a 
reclamar una igualdad que terminaba en un nivelan1iento por lo bajo de toda la 
sociedad.62 

Después de su ruptura con lvfarx, su aversión al con1unísn10 se trasfor111Ó en 
verdadero odio. En sus cartas expresaba, con creciente virulencia, su cólera y su 
rabia contra los adeptos al co1nunis1no, en particular contra los comunistas ale­
n1anes.03 Son, escrlbía, hombres limitados y ávidos, n1uy apegados al dinero, que 

,-,.q CE. artículo de F. En_gels sobre C. Marx, en el Ra-;idwürtel"bnch rleP Staats'/l)isse-neschaf­
tNI. Jena, 1889-1894, t. IV, págs. 1130-1 1 34: "El fracaso [de los Anr1leJ fr.tnco-alem.anes] 
se debió a las $randes dificultades para su difusión en Alemania y tambié-n a las profund.1s 
divergencias de principios que surgieron entre los dos redactores en jefe. R uge seguía siendo 
pt1rtidario de la filosofía heMeliana y del radicalisn10 político, mieotras que lvíarx empren­
día e! ��tudio de la economía política, de los sodalfat:1s fraocese5 y de la historia de 
Francia. 

IHl Cf. A. Ruge, Cor1"espo11de11cia. t. I, pág. 356. Carta a St::i.hr. ParÍs, 28 de tnayo 
de 1844: "¿Tieoen patria la verdad y la libertad, y no es acaso la tierrn toda el único 
rnarco digno del Espíritu que se libera trasformándola? La patria es el símbolo de la 
di1fisión de los pueblos, la libertad el de su reconciliación." 

Cf. ibid., pág. 361, Carta a Fleischer, 9 de julio de 1844. "la razóa política de destndr 
todo patriotismo es 1:1 libertad [ . . . ] Sin Ja destrucción del patriotismo, Ale!nania nn 
puede ser ganada para la libertad.'' 

Cf. Ruge, Oht,JS co-:np!etas, 2?- edición, 1l.fannhein1, 1 .'::\47, t. VI, pií.�s . 273 y sigs., F.l 
p,1tdotisv10. 

ílO Cf. Ruge, Polem,/._cche Briefe ( C.Jrtas po/bn.icas) ,  M"Otnnheim, 184-;, págs . .  371, 374 
.,,. 379. 

fil Cf. Ruge, Con·espo11dencid, t. I, pág. 346. Carta a Feuerbach, ParÍs, 15 Oe mayo 
de 1844: "Pero el problema fund'.lmental sigue siendo siempi·e el mismo: �cómo gener:>.­
l izar la educación, cómo realizar l a  en...1ancip:1ci6n de cada indlvi.duo? Este es, en mi opi­
nión, el eterno problema de fa. historia, y es bueno que se esté tratando ahora de resolverlo 
directamente." 

62 Cf. ihid., pág. 359. Carta a Fleischer, París, 9 de julio de lSA.4: "Los artesanos ale­
manes que s61o quieren suprimir la propiedad porque ellos no poseen nada, son tan inca­
paces de trasformar el estado de cosas existente como lo fueron los miembros de la 
JJurschenschaft." 

63 Cf. ibid., pág. 372. Carta a su madre, París, 12 de novie1nbre de 1844: "La ten­
deocia repugnante, egoísta, personal, qui! lrnn ·seguido uquí los comunisrns, como la siguie­
ron en Berlín los liberados, despierta en mí horror por esa canalla.'' Cf. ibid., pág. 342. 
Cart-i. a su madre, París, 28 de marzo de 1844: "tos peores �on los c01nunist;is alemanes, 
c:;ue pretenden Iiber::i.r. v. todas la:; personas convirtiéndolas en artesanos, y que quieren 
remplazar !a propiedad privada por la comunidad de bienes y una eC¡uitafrva repartición 
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esperan del comunismo la forh1na y en quienes el 1nisticismo religioso se une 
a las más bajas ioclinaciones.64 Su crítica era particularmente virulenta respecto 
de Marx, frente al cual se dejaba llevar por los peores insultos, si bien le reco� 
nacía algún talento.65 Ese odio lo llevó a prohibir a Froebel, en tanto que socio 
comanditario del Co1nptoir littéraire, que publicara los libros de Marx, con la 
esperanza de e1npujar a éste a la miseria.66 

MAR.X y HER\VEGH 

Sin llegar, con10 con Ruge, a una ruptura, las relaciones de Marx con el poeta 
Herwegh también se debilitaron. Aquél lo_ había conocido en Colonia, durante 
el viaje de éste por Alemania a fines de 1842. Expulsado de Suiza a principios 
de 1843, Herwegh fue, luego de su casamiento con Emtna Sigmund, hija de un 
rico comerciante berlinés, al sur de Francia en viaje de bodas. Luego, después 
de una corta estada en Ostende) donde conoció a Engels, se dirigió a París, donde 
permaneció hasta agosto de 1844.67 Herwegh estünaba mucho a Marx, a quien 
entonces ayudó,68 pero como Ruge, aunque en grado menor, sentía aversi6n por 
Ja dureza implacable con que Marx llevaba adelante la lucha revolucionaria.69 

de las riquezas, pero que, mientras tanto, están ellos n1isn1os muy apegados a la propie­
dad privada, y en particular al dinero." 

¡¡4 Cf. ibirl., págs. 358 y sigs. Carta a Fleischer, París, 9 de julio de 1844. Cf. fbid., 
p;Íg. 404. Carta a R. Prutz, 14 de enero de 1846. 

ü5 Cf. Cor·respondencia, t. T, pág. 367. Carta a su madre, París, 6 de octubre de 1844: 
"�vfo.rx es un irrdividuo enteramente vulgar y un judfo insolente." 

Cf. ibid., pág. 381. Carta a Flefachet, 6 de diciembre de 1844: "1-farx se proclama co­
nninlsta, pero en realidad no es más que un fanático del egoísmo. Degollaría, tal como 
i1n nuevo Babeuf, rec�!nandü los dientes y riéndose burlonamente, a todos cuantos se atra-· . .-esaran en su camino 

Cf. T,igliche Rf!ndschatJ, Unterlrnltung�bedage, núm. 168, 22 de julio de 1921. Carta 
,\e Ruge a Nfax Dunker, P<1ds, 29 de agosto de 1844: "lviarx causa horror a los franceses 
por su cinismo y su arrogancia. Piensa que toda la civilización francesa debe perecer, Y 
i:omo la nueva hu1nanidad al principio sólo podría ser inhu1naoa y bestial, él mismo ha 
"'dopw.do esas cualidades. Los obreros franceses son infinitamente más humanos que ese 
humanista que ha roto con la humanidad. Si no se arruina a sí mismo con su vida desor­
denada, con su orgullo y con el exceso de trabajo, y si no pierde, al querer afirmar su 
originalidad corno comunista, todo sentido de las formas 'simples y nobles, se puede aún 
esperar algo de su gran sapiencia e inclusive de su poco inescrupulosa dialéctica." 

tJ6 Cf. A. Ruge, Co1Tespondencia, t. I, pág. 3 79. Carta a FtO�bel, Parfs, noviembre de 
11344: "Mientras sea yo socio comanditario del Com,ptoir littérafre, no debe usted pu­
blicar libros de 1Jarx, si éste se lo pidiera. Sin duda conoce usted mis relaciones con ese 
individuo." 

67 Cf. Infor1ne de la polida sobre la estada de Herwegh en París. A-rchivo.r secretos 
de Estado. Actas del Ministerio del Interior concernientes a las asociaciones revolucionarias 
de artesanos ( 1 841-43 ) .  R. 77, D. núm. 10. "Herwegh, el poeta de las Poesf.as de ttn 
.re-r Viviente, se encuentra aquí actualmente, frecuenta mucho a Venedey [nno de los fun­
dadores de la "Liga de los Proscriptos"] y al parecer ha de permanecer aquí al,�n tie1npo.'· 

68 Cf. ·1.r. Fleury, El poeta Herwegh ( 1817-1875 ) ,  París, s./f., pág. 126. 
«9 Cf. Cor1·espondencia de G. Henvegh, publicada por lviarcel Hetwegh, 2" ed,. lvlunidi, 

1898, pág. )_28. "Carlos-. lviarx tenía una fisonomía expresiva, ojos oscuros, no muy .gran­
des pero brillantes [ . . .  ] una abundante cabellera negra sombreaba su frente. Habda 
podido encarnar JJerf�ctumente al último escolástico. Tr;bajador incansable y muy erudito, 
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Como Ruge y Froebel, había aceptado' el comunismo mientras pu�iera confun".' 
dirse con un vago humanismo, pero lo rechazó, como aquéllos1 no bien se le pre­
sentó bajo la forma de doctrina revolucionaria del proletariado.70 Lo que predo­
minaba en él, como en los demócratas burgueses del tipo de Ruge y de FroebeI, 
era un liberalismo teñido de individualismo anarquizante, que él sólo quería li­
mitado por un vago sentimiento de solidaridad humana.71 

Después de haberlo defendido contra el .juicio severo de Ruge, Marx se daba 
cuenta ahora que Ruge no se había equivocado del todo en su apreciación, por­
que Herwegh se dejaba arrastrar cada vez más por la vida mundana de París y 
se apartaba de la lucha política.72 

Al mismo tiempo que perdía su fuerza revolucionaria, declinaba su genio 
poético, y ya no volvería a encontrar los acentos líricos que habían hecho de él 
el bardo de la juventud progresista alemana. 73 

Marx se alejaba por entonces iguaL.-nente de I<:arl Heinzen, antiguo colabo� 
rador de la Gaceta '!'enana, quien, como Ruge y Herwegh, se convertía en un 
adversario del comunismo.74 

conocía el mundo más en teoría que por la practica. Tenía plena conciencia de su va· 
lo.r [ . . .  ] Los sarcasmos con que perseguía a. sus adversarios [ . , . ] tenían el hielo y 
el filo del hacha del verdugo." 

70 Cf. V. Fleury, op. cit., pág. 341. Carta de L. Feuerbach a Kriege, 1845: "Percibo 
en él [Herwegh] un alma hermana. Es profundamente libre, grave y alegre. Comunista 
como yo, en el fondo, no en la forma. Nada del comunista de profesión, ortodoxo, doc­
trinario, intransigente. Todo es noble en su comunismo, nada es vulgar, porque, ¡ay!, las 
diferencias en la naturaleza humana se manifiestan aquí como en otra parte." Cf. V. Fleury. 
Obras póstumas de G. Herwegh. Saint-Etienne, s./f., pág. 86. Cuaderno de notas de 1842-
1843: "Odio a los reyes y al populacho; en ambos el hombre, en forma diferente, queda 
abolido"; pág. 87: "Odio lo absoluto, comunismo o monarquía, ya sea que se cubra con 
una gorra o con un sombrero." 

71 Cf. V. Fleury, Obras póstu;nas de G. He·rwegh. Cuaderno de notas de 1844, págs. 
87-88: "Queda ser libre solo, pero es imposible. La libertad existe únicamente en la 
solidaridad. Ser libre significa hasta ahora, liberar [ . . .  ] solidaridad en la libertad. No 
puedo ser libre sin vosotros, pero no tenéis derecho, por favor, de convertiros en perros, 
de hacer de mí un perro. Por ello quiero destruiros, y ese es el derecho de la individuali­
dad [ . . .  ] La libertad no existe en partido alguno. Por ello necesito, para hallarla, ele· 
varme por encima del mío. Quiero salvaguardar mi futuro y no enterrarme en un partido." 

72 Cf. A. Ruge, Co1"1'espondenc"ia, t. I, pág. 363. Carta a J. Stahr, París, 11 de julio 
de 1844: "Herwegh [ . . .  ] que ahora advierte que su lirismo resultó impotente para 
hacer surgir en Ale:mania el entusiasmo por la libertad, se deja arrastrar por la más triste 
indiferencia. Hace una vida de g.ran señor y persigue a señoras mayores con sus asiduida­
des. Ya no puede crear nada. Las perturbaciones comunistas en Silesia habrían debido 
inspirarlo, pero también en esto se dejó adelantar por Reine." Cf. ibid., pág. 451. Carta 
de Ruge a Fleischer, 20 de mayo de 1844: "Herwegh no es un filósofo. Gira como el 
viento. Está infinitamente hastiado y carece en absoluto de firmeza de carácter." 

73 Cf. F. Mehring: Beit·rdge zttr Literatttrgeschichte ( COntribttción a la historia de la 
literat1M'a alemana) ,  Berlín, 1948, pág. 135. En 1847, Heine escribía a propósito de 
Herwegh: "Tenía cierto don poético que supo aprovechar muy bien; ahora es pobre y 
vacío como un pródigo al final de su carrera. En adelante se verá obligado a callar y a 
vivir de su gloria pasada." 

Esto no era exacto, porque, sin volver a ser el poeta revolucionario que fue, Herwegh 
participada aún activamente en la revolución de 1848 y en la formación del movimiento 
socialista en Alemania, en la década del sesenta. 

74. Karl Heinzen ( 1809-1880) ,  empleado de 1840 a 1843 en la Compañía Renana 
de Ferrocarriles, en Colonia, se convirtió en 1842 en un activo colaborador de la Gaceta 
renana y de la Gaceta general de Leipúg. Empleado, de febrero a agosto de 1844, en una 
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MARX y E. HEINE 

Las relaciones de Marx con E. Heine se hicieron, por el contrario, cada vez 
más estrechas y arrústosas. A diferencia de Herwegh, cuyo genio poético estaba 
en declinación, Heine componía entonces sus mejores poemas satíricos en París, 
adonde había emigrado después de Ja Revolución de 1830 para escapar a la reac­
ción.75 Bajo la influencia del sansimonisino,76 en un primer momento se intere­
só más por el problema soctal, que le parecía más importante que los problemas 
políticos.77 

Contrariamente a BOrne, quien pensaba que el pueblo se emanciparía con la 
caída de -los reyes y el establecimiento de la república, consideraba que la eman­
cipación del pueblo era una cuestión de naturaleza esencialmente económica y 
social, y que sólo podría resolverse mediante una profunda trasforn1ación de 
la sociedad.78 

compañía de seguros contra incendios, publicó un libro, La b1Hoc-racia prttúana, en el 
cual criticaba a ésta violentamente. El libro fue confiscado y su autor perseguido, Para 
escapar a la cárcel, se trasladó a Bélgica, donde publicó un nuevo libro, Steckb1-ief (Carta 
Real)� Schaerbeck, 1844, en el cual estigmatizaba a la vez a la administración y a la jus­
ticia prusianas. Después de haber mantenido, al principio, relaciones amistosas con Marx, 
se convertiría en uno de sus más feroces enemigos. Cf, iHega, I, t. 12, págs. 321-322. Carta 
de Heinzen a C. 1vfarx, Aix-la-Chapelle, 16 de febrero de 1844. En esta carta le ofrecía 
a Marx, amistosamente, colaborar ea los Anales franco-alemanes. 

75 Correspondencia de fleine, publicada por F. Hirth, 1vfuních y Berlín, 1917, t. II, 
pág. 39. Carta de 1-Ieine a Varnhagen van Ense, 16 de julio de 1833: "Tenía que elegir 
entre abandonar las armas o combatir toda mi vida. Elegí esta última alternativa, y no 
sin preocupación. Si tomé las armas, fue porque me obligó a ello el desprecio de aquellos 
a quienes ciega el espíritu de casta. Toda la orientación de mi vida estaba ya determinada 
por mi cuna." 

76 Heine ya había sido ganado, antes de su partida para París, por el sansimonismo, 
cuyo órgano El globo leía. (Cf. Correspondencia, op. cit., t. I, pág. 540. Carta a Mases 
Moser, Potsdam, 22 de abril de 1829.) Frecuentó en París a los redactores de ese diario, y 
hasta el final de su vida mantuvo relaciones con los jefes sansimonianos IYfichel Chevalier 
y Prosper Enfantin, a quien dedicó su libro sobre Alemania. 

77 Cf. E. Heine, Obras completas, publicadas por E. Elster, Leipzig, Viena, 1890, t. III, 
págs. 275-276; Viaje de Munich a Génova ( 1830) : "¿Cuál es la gran tarea de · nuestra 
época? [ . , . ] : la emancipación del mundo enrero, en particular de Europa, que, ya mayor 
de edad, se libera de la tutela de los privilegiados, de la aristocracia. Algunos filósofos re­
niegan de la libertad y tratan de forjar los argumentos más sutiles para demostrar que 
millares de hombres sólo fueron creados para servir de bestias de carga a unos millares 
de caballeros privilegiados; no podrán convencernos mientras no logren, como dice Vol­
taire, probar que los unos nacieron con monturas en la espalda y los otros con espuelas en 
los talones [ . . .  ] La Revolución fue la señal de la liberación de la humanidad [ . . .  ] 
También nosotros queremos vivir y morir en esta religión de la libertad." 

78 Cf. Correspondencia, Berlín, 1906, t. II, pág. 36. Carta de Heine a H. Laube, 10 
de julio de 1833. "Estas cuestiones [los problemas esenciales de la revolución] no se 
refieren a las formas de gobierno, ni a las personas, ni al establecimiento de la república 
o a la limitación de los poderes de la monarquía, sino que conciernen al bienestar material 
del pueblo. La religión espirimalista fue saludable y necesaria mientras la mayor parte 
de la humanidad vivía en la miseria y sólo tenía como consuelo la religión celestial. Pero 
después que el progreso de la industria y de la economía permitieron arrancar a los hom­
bres de la miseria, desde entonces [ . . .  ] usted me comprende. Y la gente nos com­
prenderá cuando le digamos que de ahora en adelante comerá carne de vaca en lugar 
de papas, que trabajará menos y bailará más. Créame, los hombres no son asnos." 

Cf. ibid,, pág. 61. Carta de Heine a I-I. Laube, Boulogne-sur-lvier, 23 de noviembre 
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Luego d e  compartir, al principio, las concepciones de los sansimonianos, quie� 
nes veían en el desarrollo de !a industria el único medio de asegurar el bien� 
estar del pueblo y consideraban a los obreros e iudustriales como un grupo ho� 
1nogéneo, unido por los n1is1nos intereses y que no se interesaba en las luchas 
de clase engendradas por el régünen capitalista, pronto adquiri� la .noció:1 del 
papel determinante de las luchas de clase en el desarrollo de la historia y vio, en 
los socialistas primero y después en los con1unistas, a los héroes de los tie1npos 
modernos destinados a liberar a la bumanidad.70 

Este era uno de los temas principales de los art:ículos que enviaba a la Gaceta 
general de A11-gsb111·go, y en los q11e subrayaba el papel histórico que pronto des� 
e-n1 peñaría Ja clase obrera. 80 

Aunque convencido de la inevitabilidad de una revolución social y del triunfo 
final del comunismo, Heine no podía desprenderse de cierta aversión hacia éste, 
producto de su temperamento aristocrático 81 y del temor que le causaba la don1i� 
nación del pueblo, que significa para él el fin de lo que le era más querido, 
el fin de Ja belleza y del arte.82 Ello explica que al principio de su estada en París 

de 183 5 :  "Hay que hacer un¡\ distinción muy clara entre los proble1nas políticos Y los 
sociales. En los primeros se pnede hacer todas las concesiones que se quiera, porque las 
formas políticas de Estado y de gobierno sólo son medios; monarquía o república, Cons­
tituci6n democrática o aristocrática, son cosas en sí mis.mas indiferentes, mientras el com­
bate por los principios vitales, por el principio mismo de la vida, no haya sido zanjado." 

79 Cf. E. Reine, Obtas co1npletas, L1t1ecio, París, 1855, págs. 376-377. "Sí, Pierre 
Leroux es pobre, como lo fueron Saint Simon y Fourier, y la pobreza providencial de estos 
grandes socialistas enriqueció al n1undo con un tesoro de pensamientos qne nos abren 
nuevas perspectivas de goce y felicidad." 

Sil Cf. ihid., L1ttecío, op. cit. Prefacio, págs. XI y XII. "Si los republicanos ofrecían 
ya un te!na muy espinoso al corresponsal de la Gaceho de Aug.rhtt·rgo, lo mismo sucedía, y 
en un grado muy superior, respecto de ios socialistas y, para designar al monstruo con su 
verdadero nombre, de los comunístas. Sin embargo, logré abordar ese tema en la Gaceta 
de A1tgsb1trgo, aunque la Gaceta, que recordaba el antiguo dicho, 'No hay que pintar el 
�Hablo en la pared', suprimió algunas cartas. Pero no podía silenciar todas mis comuni­
caciones y, co1no ln dije, encontré la forma de tratar en sus prudentes columnas un tema 
cuya enorn1e import,'l.ocia era complecan1ente desconocida en esa época: pinté el diablo en 
h p<lred de mi diario y [ . . .  ] le hice una buena propaganda . . Los comunistas desparra· 
ruados y asilados en todos los países, y privados de una conciencia precisa de sus tenden­
cias comunes, se enteraron por la Gaceta. de . Ang;sb1trgo de que realmente existían, J 
aprendieron también, en dicha ocad6n, su nombre verdadero, que era c01npletamente des­
conocido a más de uno de los desheredados de la antigua sociedad. Por la Gaceta de 
A.ngsbttrgo la� comun"J.s dispersas de lo� comunistas recibieron noticias auténticas sobre el 
progreso ince�8�i"e de su causa; se enteraron, con gran asombro, de que en modo alguno 
con�tiruían una débil comunidad, sino el m�s fuerte de todos los partidos, que su día, es 
v�rdad, aún no b:ab1a llegado, pero una espera paciente no es una pérdida de tiempo para 
ho_mbres a quienes el futuro les pertenece." 

81 Cf. Conversacio,,'!es con Heine, publicadas por H. I-I. Houben, Potsdain, 1848, pág. 
465. Recuerdos de Alex WeilI. "Yo era,· dice Heine, un republicano sincero. Pero cuando 
vi a la hez de mi p_artido, zapateros y tipos que sirven a lo sumo para reparar orinales, 
pisotearme con sus zapatos enlodados, tutearme, tratarme de traidor y de judfo, condenarrn.e 
5.Ín �1pe.la.dón mientras esJJeraban el momento de arrastrarme a la isuilloti!!a, si alguna vez 
c2ía el poder en .manos de esos imbéciles; cuando vi esa casta de ranas surgir de sus setos 
;-· pantanos pzr::i hacer eco a los sapos y prodam'1r que sn croar republicano era más pre­
cioso y sería más duradero que mis cantos de ruiseñor, me aparté de ellos con horror y me 
aproximé a la monarqufa constitucional, que me basta ampliamente." 

82 Cf. E. Heine, Prefacio de Lttteáo. o�b. cit., pág. XII. "Esa confesión de que el fu­
turo pertenece a 105 comunistas, la hice con una <J.prensión y un::i. angustia extrem.is [ . . .  ] 
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se mantuviera 1nás o n1e11os al 1nargen del n1ovii11iento polfrico y sociül, y apa­
rentemente se plegara a la inonarquía constitucional de luis Felipe, que, a dedr 
verdad, pronto le parecería una de las fuerzas n1ás viles de la do1ninación de 
clase.ss A pesar de su aversión hacia los de1nócratas y los comunistas, contri­
huía en gran medida, con sus escritos, al desarrollo del pensan1iento y del 1novi-
1niento revolucionarios. Luego de señalar en su libro De Francia ( 1832 ) que a 
Ja era de las revoluciones políticas sucedería la de las revoluciones sociales, fue 
el primero en subrayar, en su Contribttci6n a la histo·ria de la feligió1� �1 de l;i 
filosofía en Alen-z.:,,n1-a, la profunda significación política de la filosofía iderrlista 
ale1nana, en la cual veía el reflejo ideológico del n1ovir11iento revolucionario fran­
cés.84 Llamaba ·igualmente la atención sobre el cartismo, que consideraba un 
n1ovimiento social de alcances n1ás consider�bles aún que la Revoluc.ión francesa. 

Después de la prohibición de sus libros en Prusia, en 1841, Heine participó 
1nás directa y activamente en las luchas políticas y sociales. Esta actitud estiinuló 
su ardor co111bativo, y poco después escribía a su editor Ca1npe, que residía en 
1-iamburgo, que en adelante estaba decidido a desarrollar una lucha ü11placable 
contra el gobierno prusiano:5ª Poco más tarde escribió a H. Laube que había 
llegado el mo1nento de participar activa111ence en la lucha en1prendida por los 
.Antfles de Ruge y la Gacet,� rentfna. B(; 

Er:. efecto, pienso con horror y espanto en la époo. en que estos sombríos iconocL1stas 
tomarán el poder; con sus manos encallecidas destroZ<trán sin piedad todas las estatuas de 
la bellez2, que me son ta�1 queridas, estrellarán todas esas baratijas y perendengues, fon" 
tásticos productos del arte que tanto amó el poeta, destnúrán mis bosquedllos de laureles 
'! sembrarán papas [ . . .  ] ¡Ay!, mi T.Jhro de Cantares servirá al almacenero para hacer 
cartuchos en !os que pondrá café y tabaco para las ancianas del futuro. ¡Ay! Preveo todo 
esto y me siento presa de una indecible tristeza al pensar en la ruina con que el -prole­
wriado vencedor amenaza mis versos, que perecerán con todo el viejo mundo romántico 
Y sin embargo, lo confieso con franqueza, ese n1ismo comunismo, tan hostil ::i todos mis 
.intereses y a mis índin<'tdones, ejerce sobre mi alma un eocaoto del que no puedo 
defenderme." 

R3 Cf. F. Iv1ehring, Cu-11trib1Jcióll a l.r� hútori<t Je la !iteratl!rrt. Bedín, 1948, pág. 172 
'"Como [Reine] odiaba desde el fondo del alma la antigua monarquía en la que domi­
D.aban los terratenientes y los sacerdotes, y b república le parecía igualmente odiosa a causa 
de la dominación de la masa, que él temía, la monarquí�1 constitucional era la  forma de 
Estado qne lógicamente debía preferir, pero tenía un espíritu demasiado penetrante par:i. 
no reco�ocer en ella una de las formas más despreciables de la dominación de clase." 
Cf. igualmente, P. Reimnnn, Prindpales corrii.mtes de la littJratura alemana, Berlín, 1956 
pág. 699. 

84 Cf. F. Eogels, L. Fenerbach y el fin de la filosofía clásica ale1nmia, en IVIarx-Engels, 
Obras escogid1ts, ed. Cartago, Buenos Aires, 1957, pág. 685. "¿Era posible que detrás de 
esos profesores, detrás de sus palabras pedaP..tescamente oscurns, detrás de sus tiradas largas 
7 aburridas, se e.�condiese la revolnción? ¿Pues no eran precisaU',ente los hombres a quienes 
entonces se consideraba como los representantes de la revoluci6n, los liberales, los ene­
migos más encarnizados de esta filosofía que embrollaba las cabezas? Sin embargo, lo quto 
no alcanzaron a ver ni el gobierno ni l;s liberales, lo vio, ya en 1833, por lo meoos, 
#11 hombre; cierto es que este hombre se llamaba Enrique I-Ieine." 

85 Cf. E. Heine, Cor-respondencia, op. cit., pág. 391. Carta de 1-Ieine a Campe, 23 de 
febrero de 1842 : "Pienso que hay que entrar en lucha abierta contrn Prusi:i. :No se llcg.1 
a nada mostrándose conciliador." 

86 Cf. ibid.:¡ pág. 395. Carta de Heine a H. lanbe, 7 de noviembre de 1842: º·'1'In 

debemos desempeñar el papel de doctrinarios prusianos, sino, por el contrario, coordinar 
nuestr'.l acción con la de los Aneles de Halle y la Gaceta -renana; 110 deben1os esconder 
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Su espíritu revolucionario se manifestaba en un poema, Crucero ( 1/6/1 84 3 ) ,  
en el cual anunciaba su decisión de participar en la lucha junto a nuevos com­
pañeros.87 Éstos eran los fundadores de los Anales franco-alemanes, Ruge y so­
bre todo Hess y Marx, a quienes se unió al regreso de un viaje a Hamburgo, en 
diciembre de 1843.88 Marx y Ruge -que después de haberlo criticado dura­
mente apreciaban ahora su espíritu revolucionario 89- lo comprometieron a em­
plear su genio poético para fustigar sin misericordia la reacción.90 

Fue lo que hizo, y conciente de la nuevi orientación que Ja trasformación de 
sus concepciones políticas y sociales .imprimía a su actividad literaria, escribió, el 
20 de febrero de 1844, a su editor Campe, que sus poesías tendrían un carácter 
político más señalado.91 Ese carácter se manifestó primero en una viva sátira 
contra el tey romántico y reaccionario Luis de Bavíera, publicada en los Anales 
franco-alemanes, así como en los Poemas actuales y en los Nuevos poenirn. Esa 
nueva orientación de su pensamiento y su actividad literaria se manifestó tam­
bién en el hecho de que su crítica adquiría un carácter social, particularmente 
señalado en el célebre poema "Los tejedores de Silesia" aparecido en Vorwiirts. 
Celebraba en el Ievanta1niento de los tejedores, no un movimiento de obreros 
hambrientos, sino la primera manifestación revolucionaria del proletariado ale­
mán, cuyo espíritu de rebelión traducía magníficamente, al mismo tiempo que 
su misetia.92 

nunca nuestras simpatías políticas y nuestras antipatías sociales; tenemos que denunciar 
sin piedad el mal y defender resueltamente el bien." 

87 Cf. ibid.,, Ob·ras completas, t. I, pág. 308. 
Cn�cero 

"¡Risas y cantos! Las luces del sol danzan y centellean. Las olas mecen el alegre es­
quife. En él me hallaba, el alma ligera, con mis queridos amigos. 
El bote se rompió en mil pedazos. lviis amigos, malos nadadores, zozobraron en la 
patria, mientras que la tempestad me arrojaba a la orilla del Sena. 
Subí a mi nuevo - barco con otros compañeros; las olas extranjeras me empujan de aquí 
para allá; ¡cuán lejana mi patria, cuán angustiado mi corazón! 
Pero otra vez cantos y risas. Silba el viento, cruje el empalletado. Se apaga en el cielo 
la última estrella. ¡Qué angustiado está mi corazón, cuán remota mi patria!" 88 Sobre este período de Ja vida de E. Heine, cf. H. Kaufmann: Alemania. Un .cuento 

de invierno, Tesis de doctorado, Berlín, 1956. 
89 Cf. A. Ruge, Correspondencia, t. I, pág. 351.  Carta de Ruge a su hermano L. Ruge, 

París, 28 de agosto de 1843: "Ayer también estuve con Heine. Es increíble Ja cantidad 
de ideas radicales- que tiene ese zorro en privado, lo mismo que Schelling en Carlsbad." 

90 Cf. ibid., t. II, pág. 346. Carta de Ruge a Kapp, 18 de febrero de 1870: "Esa orien­
tación fhacia la sátira política] se la debe a j\Jarx y a mí. Le dijimos : 'Abandone, pues, 
sus eternos lamentos de amor y muestre a los poetas satíricos la verdadera forma de obrar, 
manejando el látigo.' " Cf. ibid,, t. I, págs. 335-336. Carta de Ruge a su mujer, París, 1 1  
de setiembre de 1843: "Hay que reconocer que las sátiras d e  Heine contra e l  miserable 
estado político de Alemania son mejores que sus sátiras del amor, la poesía y la religión. 
Fui yo quien lo alenté a cultivar ese género.'' 

91 Cf. E. Heine, Co1·respondencia, op. cit., t. II, pág. 474. 
92 Vorwiirts, 10 <le julio de 1844: 

Los pobJ"es teiedores 
Ninguna lágrima en sus ojos tristes. 
Sentados frente a sus telares rechinan los dientes. 
Vieja Alemania, tejemos tu mortaja. 
Tejemos una triple maldición. 
¡Tejemos, tejemos! 
Una maldición al Dios ciego y sordo 
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Ese nuevo carácter de su poesía se expresaba asimismo en su gran sátira po­
lítica y social: Alemania, Un cnento de invierno. "Esta obra -escribió F. 
Mehring- es el poema más audaz que jainás haya escrito Heine, desbor­
dante de espíritu satírico y de entusiasmo. Es una danza de llamas que devoran 
un mundo, para hacer nacer un mundo nuevo de sus cenizas. En la lucha que 
lleva el proletarfa.do resonarán sin cesar estos versos triunfantes: 'Amigos, quiero 
cantar una canción nueva, una canción mejor. Queremos establecer aquí abajo, 
en la tierra, el reino celestial. Queremos ser felices aquí .abajo y no sufrir rriás 
miseria, no queremos ver más vientres perezosos engullir el producto de manos 
diligentes. Aquí abajo hay suficiente pan para todos los hombres de la tierra, y 
también rosas, mirtos, belleza y placer, sin hablar de las dulces -arvejas. Sí, ur­
vejas dulces para todos, cuando se abran las vainas y el cielo se lo dejemos a los 
ángeles y a los gorriones." 93 

Las relaciones entre Heine y Ruge se debilitaron cuando éste, luego de su 
ruptura con Marx, se orientó de más en más hacia un liberalismo confuso, teñido 
de antisemitismo. 

Por el contrario, sus relaciones con Marx se hicieron cada vez más a1nistosas 
y estrechas. Igual que Engels,94 Marx tenía gran admiración por Heine, a quien 
había defendido contra los ataques que le valió su libro sobre Bürne. Juzgaba 
sus debilidades con indulgencia, estimando que no se debe aplicar a los poetas 
el mismo patrón que al resto de los hombres. Apreciaba en Heine, no sólo el 
genio poético, sino también su profunda intuición, que le había permitido dis­
cernir el carácter revolucionario de la filosofía alemana y el papel decisivo de 
las luchas sociales en la historia contemporánea, así como la valiente lucha que 

a quien hemos implorado con fe de niños. 
En vano aguardamos y esperamos. 
Nos engañó, se burló de nosotros. 
¡Tejemos, tejemos! 
Una maldición al rey, al rey de los ricos 
que nuestra miseria no pudo ablandar, 
que nos arrancó nuestro último céntimo, 
y nos hace ahora fusilar como perros. 
¡Tejemos, tejemos! 
Una maldición a la falsa patria, 
donde sólo prosperan la mentira y. vergüenza, 
y de la que se desprende un olor a descomposición. 
Vieja Alemania, tejemos tu mortaja. 
¡Tejemos, tejemos! 

93 Cf. F. 1-Iehring, Nachlasz, t. II, pág. 18. Cf. igualmente Vorwdrts, 19, X, 1844, 
"Los nuevos poemas de Heine". � "Bajo el dtulo de Alemania. Un cuento de invieroo, 
Heine ha publicado en Hoffmann y Campe un pequeño volumen de poemas que es in­
cuestionablemente una de las mejores obras de este poeta, tan pleno de espíritu como de 
sentimiento. La fuerza de las ideas nuevas lo arrancó de su somnolencia; entra en la arena 
con todas sus armas, agitando una nueva bandera, y avanza como un valiente tambor 
tocando a rebato." 

!}4 Engels, quien primero condenó el libro de Reine sobre Bürne y lo consideró un 
renegado (cf. iHega, I, t, II, pág. 535. Carta a W. Graber, 30 de julio de 1839),  mo­
di.ficó luego completamente su opinión. El 5 de octubre de 1844 escribía en el Neu.1 iWoral 
\Vortd: "Enrique Heine, el más grande de todos los poetas alemanes que viven actu�l­
mente, ha publicado un volumen de poemas políticos, al,gunos de los cuales _

hacen el elogio 
del socialismo. Es el autor de la famosa Canción de los tejedores de Silesia, cuya traduc­
ción me propongo hacer." Cf. lvlega, I, t. IV, pág. 341. 
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desarrollaba por la emancipación hun1ana. Heine, que por -su parte ya había 
reconocido toda la imoortancia histórica del co1nunismo,!>'> aorendía a cnn.ocer 
más de cerca, por su ;mistad con Marx, sus objetivos y a su� jefes. Admiraba 
en Marx al verdadero jefe revolucionario, que unía la profundidad de pensanúento 
a Ja energía inflexible, y en él pensaba sin duda cuando describió 1nás tarde a 
los jefes comunistas como ho1nbres resueltos, dotados de una clara inteligencia y 
de una voluntad de acero.!l6 

Heine, quien se hallaba entonces en el cenit de su producción poética aunque 
ya sufría los graves ataques de la terrible enfeunedad que lo llevaría a Ja tumba, 
frecuentaba Inucho a Marx, en cuya casa era siempre recibido con10 un huésped 
bienvenido. Apreciaba en i\{arx, no sólo al pensador, sino al escritor, y de buen 
grado Sornetía sus poesías a la critica de éste y a !a de su mujer, coyo espíritu 
penetrante y delicado admiraba.07 Muchos poe1nas se convirtieron así en el fruto 
de una. amistosa colaboración, que, por lo dernás, no era sieinpre 1nuy fácil, de· 
bido a la gran susceptibilidad del poeta.!Jtl 

A veces, por el contrario, era Heine quien venía en ayuda de la joven pareja. 
Así fue como al encontrar un día a lvfarx y a su joven esposa desesperados ante 

u.; Cf. E. }{eir1e, L1ttecio, op. cit_, págs. 366-367. Gctcela general de A11g.rb!frgo. Corre:;­
j.'ondencia del 25 de junio de 18-13 (texto francés) .  "Vuelvo a hablar de los con1unisws, 
el único partido en Francia que merece realmente una atención continua. Reclan1aría ht 
misma ate�dón para los restos ele! sansiinonismo, cuyos adherentes siempre se mantienen 
vivos bajo banderas más o 1neuos extravagante5, lo mismo que para los fourieristus, qw.: 
&Ún se agitan 1nuy activ�tmente, pero esos hombres honorables sóto se dejan arr.istrar por 
la palabra, por el problema sochl como problema, por la idea; no los mueve una ne.:esidad 
providencial, no son los in�tn;mentos predestinados que emplea ht voluntal't suprcn1a del 
universo para ejecutar sus desi.:;nios. Tarde o temprano la familia dispersa de los sansi­
monianos y todo el estado n1ayor de los fourieristas pasarP.n al ejército en CüflSC<inte cre­
cimiento del eomunismo, y presrnndo a la necesidad brutal de la palabra que da la form�, 
asumirán en cierta manera el papel de Padres de la Igiesia."' 

Cf. E. Heiue, pág. 258, Gaceta gener(!t de Attgsb1:rgo, Corre�pori<lencía del 20 de junio 
de 1 842. "Comunismo, este es el nombre secreto de ese adver3ario formidable que opone 
el reino de los proletarios, con todas sus consecnencias, al de t. burguesía. Por nuestra 
parte, sólo sabe1nos que el comunismo, aunque por ahora sea poco discutido, es el héroe 
sombrío a quien le está reservado uo papel capital, aunque pasajero, en la tragedia n1u· 
clerna, y que sólo espera su turno para entrar en escena." 

91; Cf. ibid.,, Obras completas, t. VI, pág. 553,  Confesiones. "los jefes n1ás o meno.s 
secretos de los con1unistas alemanes son grandes lógicos, los más fuertes - de los cuales 
provienen <le la escuela hegeliana. Representan, sin duda, los espíritus más capaces y Jo,; 
caracteres más te1nplados de Alemania. Estos doctores en revolución J' sus discípulos irn· 
piacables y resueltos son los únicos humbres en Alemania que rebosan de vida, y a ellos 
pertenece el futuro." 

07 Cf. flt;t!C Zei:_. año IX, t. I, pág. 38, setiembre de 1890. P. Laforgue, Rectterdús 
f()hre 1\iar.-.:: "Heine, ese satírico despiadado, temía la ironía de lvfarx, pero sentía la mayor 
admiración por el espíritu penetrante y delicado de la mujer. de éste." 

98 Cf. ibid., año XIV, t. I, págs. 16-17, OsterreichiJcheY .!11-beiter Ka!e?hier flr dt!J 
j,:br JS95, Brlinn, Rec11erdos de Etconora 1-íat:�-Ayeling: "Hubo u[la i:_poca en r¡ue Heine 
Vl:nía todos Ios días a visitar a lvfarx y a su mujer1 para leerles sus versos y conocer su 
opinióo sobre f>stos. l'vfarx y Heine podían revisar hasra el infinito un pequeño poeDJa de 
diez versos, pensando cada palabra, corrigiéndolo y puliéndolo hasta que quedara perfecto 
y hubiera desaparecido todo rastro de trabajo. J-Iabfa que tener 1nucha paciencia, porque 
Heine era de una susceptibilidad enfermiza respecto lle toda crítica. Llegaba a veces a 
c:tsa de lviarx literalmente llorando, porque un oscuro escritor lo había atacado en un 
periódico. Marx, entonces, no hallaba nada mejor que hacerlo conversar con su mu¡er, 
quien con su espíritu iuteligente y su gentileza pronto llevaba al poeta a la razón." 

l 
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su hijita Jenny, de sólo algunos n1eses de edad, que se hz1llrrba presa de convul­
siones, aconsejó un baño caliente que éi n1ismo preparó y metió en él a la niña, 
a quien, quizá, salvó la vida.09 

La influencia de Marx sobre Reine fue 1nuy honda durance ese año, uno de 
los más fecundos de su carrera poética, y Heine le debe sin duda, en parte, su 
obra 1naestra política, Alerritt-nict. Un c#ento de In.vierno1 que Marx se empeñó 
�ctivamente en hacer conocer y que fue publicada en los últimos nú1neros de 
Vorwarts.100 Heine se había dirigido a él a ese efecto, sabiendo que sería quien 
mejor lo comprendería y apreciaría.101 En su carta le 1nanifestaba su alegria de 
pasar el invierno con él. Esa esperanza se realizaría sólo en parte, porque a co-
1nienzos de febrero Marx era expulsado de París. No sin pena se separó de Heine, 
a quien escribió: "De todos los que dejo aquí, de usted es de quien nie separu 
con mayor pesar. Bien quisiera poderlo llevar con nli equipaje." 1 02 

Después de la partida de Marx, al que en p:i.rte debía el vuelo de su pensa­
nüento y de su lirismo, 1-:Ieine fue nuevamente presa de la duda entre la certi­
dumbre de la victoria del comunismo y el temor de la 111is111a, y, hundido en los 
terribles sufrir_oientos que convertÍan entonces su vida en un calvario y que lo 
1Jevaban a buscar un alivio en el retorno a la religión, conservó hasta el final 
esa mezcla singular de temor y atracción que le inspiraba el con1nnisn10. 

1VfARX Y EL SOCIALlSMO "VERDADERO" 
FEUERBACH - M. HESS - K. GRÜN 

Al vincular cada vez 1nás su pensa1niento y su acción a b lucha del proleta­
riado, Marx se vio llevado no sólo a ron1per con los "Liberados" y los demócratas 
burgueses, sino también a rechazar todas las variedades del socialis1no y el comu­
nismo utópicos, desde el socialismo "verdadero" hasta el co1nunismo de Weitling. 

En el momento mis1no en que lviarx estab!ecÍ:l las bases del materialismo 
histórico, cierto nÚinero de socialistas alemanes emprendían, bajo Ja influenci:i 
de M. Hess, el camino del socialisrno "verdadero". 

Hess tomaba lo esencial de sn doctrina de Feuerbach, quien no alcanzaba a 
superar el nivel de pensamiento a que había llegado en 1843, con las TesiS pro­
visorias pa1·a la ·refo-rma de la filosoff4 y- lqs P-rincipíos de lil filosofia del f1.1,tJ//'rJ. 

�Hi Cí. Neue Zeit, año XIV, t. I, pág. 17. 
100 Cf. Carca de lYlarx a Campe, París, 7 de octubre de lSot-1 : "Si está Heioe todavfa 

t"n Ha1nburgo, le rnego que le agradezca el envío de sus poemas, y dígale que si aún oo 
k>s he hecho conocer es porque quiero anunciar al mismo tiempo la prin1era parte, las 
Ba!aLlas.'' 

101 Cf. Correspondc11ci111 t. II, pág. 213.  Carta de Heit1e a lvforx. Harnburgo, 21 de 
setiembre de 1844: "1vii estin1ado l'<farx. 1[i libro está impreso, pero no será publicado 
hasta dentro de 10 ó 1 5  días, para no provocar escándalo inmediatainente. Le envío ho; 
las pruebas de la parte política, donde está ea pJ.rticufar mi gran poema; y ello con una 
Hiple finalidad. En primer lugar, para que usted se divierta, para que haga conocer luego 
el libro a la prensa alemana y, por últi1no, para gue, si lo juzga bueno, haga publicar en 
VoPwiirts el comienzo del nuevo poema [ , . .  ] Adiós, gueriJo amigo, disculpe mis gara­
batos desordenados. No puedo releer lo que he escrito, pero nosotros no necesitamos mu­
chos signos para entendernos." 

102 Cf. Archivos de Gáinbetg, t. IX, 192, pág. 1 32. C<trta de C. lvfarx a 1-leinc, s./f. 
(sin duda del 1 de febrero de 1845 ) .  
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Luego de haberse negado a colaborar en los An;;iles franco-ale-nianeJ>, con el 
pretexto de que era preciso avanzar más prudentemente por la senda de la pro­
paganda revolucionaria, para la que Alemania, pensaba, aún no estaba madura, 
su pensamiento entró en un período de estancamiento.103 

Su participación activa- y fecunda en el movimiento progresista había termi­
nado, al 1nenos provisorirunente. En efecto, al perseverar en su convicción de 
que lo esencial para la einancipación de los hombres era liberarlos del doininio 
de Ja religión, veía en el moviiniento democrático; principalmente en el socialista 
y comunista, un medio de realizar esa emancipación,104 y consideraba que su par­
ticipación más eficaz en esa ubra consistía en continuar y profundizar su crítica 
de la religión. 

Como pensaba que 1as ideas ejercían, por la educación y la instrucción, una 
influencia determinante en el desarrollo humano, seguía siendo n1aterialista en su 
concepción general del mundo, pero era idealista en lo referente a la del desarrollo 
de la historia. 

Esa concepción idealista, que se explica por su posición antirrevolucionaria que 
lo acercaba a Ruge y Herwegh, caracterizaba en particular su doctrina social, 
su hwnanismo . .I:tste debía realizarse mediante la crítica religiosa, que daría a tO· 
dos los hombres Ja conciencia de su esencia verdadera, de la comunidad humana y 
de la solidaridad que une a todo individuo con esa comunidad. Había en él algu· 
nas observaciones que podían constituir el esbozo de una doctrina socialista, como 
los siguientes aforismos: "Sólo la miseria humana engendra a Dios."105 "El Ser 
divino no es más que una compensación por la ausencia de lo divino en el mundo 
y en el ho.mbre."1ü6 "El hombre compensa la esencia humana de que carece por 
medio de un ser ideaJ."l07 

Pero como cada vez se aislaba más del movimiento poüdco y social, .qo alean· 
zaba a extraer de estas observaciones una doctrina social. 

Aunque él mismo no sacaba consecuencias prácticas de estos aforismos, su filo· 
sofía conducía sin embargo al socialismo, por la exigencia que implicaba, de una 

103 Cf. F. Engels, Ludwig Fenerbach y el fin de la filosofía clásica ale1nana, ed. cit. 
10:! Cf1 Correspondencia de L. Feuerbach, editada por K. Grün. leipzig, 1874, t. I, 

págs. 138-139. Carta de L. Peuerbach a F. Kapp, Bruckberg, 15 de octubre de 1844: "El 
rostro del compañero sastre Weitling forma un contraste a la vez alegre y consolador con 
todas esas manifestaciones repugnantes de la dectepitud de nuestros Estados. Sólo este 
verano aprendí a conocer un poco de cerca el comunismo, entre otras cosas por la obra 
de Weitling, Garantí(ts de la armonía y de la libertad. Cuánto me sorprendieron la con­
vicción profunda y el espíritu de ese compañero sastre. En verdad, es el profeta de su 
clase. A un joven artesano iniciado en el comunismo le debo el haberlo conocido. Y 
cuánto me sorprendió, igualmente, la seriedad y la sed de saber de ese joven artesano. ¡Qué 
representa toda nuestra secuela de estudiantes frente a ese bravo mozo! Pronto, en realidad 
-y ello en el sentido del desarrollo de la humanidad y no de Jos individuos�, veremos 
operarse un cambio, los amos se convertirán en servidores y· los servidores en amos. Este 
será el resultado del comunismo, no aquel a que aspira. Nacerán nuevas generaciones de 
espíritus nuevos, como antes, en el seno de las groseras tribus germánicas, de la masa más 
inculta pero titmbién más ávida de saber. ¿No vemos ya los comienzos de esa inevitable 
metamorfosis teórica y religiosa? Mientras los reyes se envilecen convirtiéndose en santuno· 
nes y pietistas, los artesanos se elevan al ateísmo, no al antiguo ateísmo insignificante, 
vado y escéptico, sino al ateísmo moderno, positivo, actívo, religioso." 

105 Cf. L. Feuerbach, Obras completas, t. 11, pág. 318. 
lOIJ Cf. ibid., pág. 315.  
101 Cf. ibid., pág. 315. 
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trasformación radical de la sociedad, que aboliera la oposición entre la realidad 
inhumana del hombre y su esencia verdadera.108 

Ello explica que el co1nunismo de Hess. co1no el de 11arx, hayan podido, en su 
origen, vincularse al humanismo de Feuerbach e inspirarse en él. A diferencia de 
Marx y de Engels, quienes al orientarse hacia el comunismo revolucionario se ale­
jaban del hrunanismo de Feuerbach y llegabun, mediante el rechazo del utopismo, 
a la concepción de la necesidad histórica del comunismo, Hess, por una regresión 
de su pensamiento respecto de su ardculo sobre "La esencia del dinero'', que había 
señalado el apogeo de éste, acentuaría el carácter utópico de su doctrina y se em­
barcaría en la senda del socialis1no "verdadero", basado, como el humanismo, en la 
concepción de una humanidad socialn1ente indiferenciada, situada fuera de la 
hisroria. 

Al perder su cargo de corresponsal de la Gacettt de Colonia y hallarse sin re­
cursos, Hess tuvo que abandonar París, y a co1nienzos de 1844 regresó a Colonia. 

Lejos de Marx y sustraido a la influencia directa de los comunistas franceses, 
acentuó el carácter idealista de su doctrina. Corno no comprendía que el remplazo 
de la sociedad burguesa por una sociedad co1nunista estaba determinado por el 
desarrollo mismo del régiinen capitalista, justificaba el comunismo oponiendo a la 
sociedad burguesa -al estilo de los utópicos- una organización social ideal. 
Continuaba viendo ese ideal social en la realización simultánea de la libertad y de 
la igualdad, que convertía su doctrina en una amalga1na de anarquismo y co-
1nunismo. 

Expuso sus concepciones en un largo artículo: "Preguntas y respuestas: El 
trabajo y el placer. El dinero y la servidumbre'', que apareció en el Vortudrts el 
21 y 28 de diciembre de 1844. Dicho artículo resulta sobre todo interesante como 
precursor del jVIanifA�sto corrutnisAa, que, co1no es sabido, había sido primero 
Concebido en el estilo de un Catecis1no, cerno una sucesión de preguntas y res­
puestas. En ese ardculo Hess parte, como en "La filosofía de la acción", del prin­
cipio de que la emancipación hu1nana debe tener por objeto la actividad libre 
del ho1nbre. Esa actividad debe unir, como lo sostiene Fourier, el trabajo y el 
placer, porque sólo de esa unión puede surgir, para el ho1nbre, una vida armónica. 
Ello exige, dice Hess, que el trabajo sea una actividad libre, porque sólo así puede 
ser un placer para el hombre.1ºº 

En la sociedad burguesa 1!1- actividad I.ibre es imposible; en realidad sóló reina 

:.0:::: Cf. ibid., pág. 358. 
10:) Cf. Vonv(irts, 21 <le diciembre de 1844, págs. 3 y sigs. :rvL Bess: "Preguntas y res­

_pu�sus El trabajo y el placer". "Esa armonía del trabajo y del placer sólo se produce 
dentro de un modo de vida orgánico, en una vida organizada y no en una vida que no lo es." 

2) ¿Qué tipos de trabajo existen? Existe el trabajo organizado y el que no lo es; en otras 
palabras, existe la actividad libre y el trabajo forzado, ei trabajo libre y el trabajo 
impuesto. 

3 )  ¿Qué es la actividad libre y el trabajo impuesto? La actividad libre es todo lo que 
es fruto de un impulso interno; el trabajo impuesto, por el contrario, es todo lo 
que se hace por obligación, por necesidad. El trabajo que es producto de un iin­
pulso interno constituye un placer que aumenta la alegría de vivir, una virtud que 
lleva en sí misma su recompensa. Por el contrario, si el trab<1jo se realiza por efec­
to de un imptúso externo, constituye una carga que oprime y envilece la natura­
leza humana, un vicio engendrado por el de3eo de lucro, un trabajo asalariado, un 
trabajo de esclavo." 
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el trabajo impuesto, que hace del hombr.e un esclavo y de Ia vida humana una ;ad�' 
animal.1 10 

Esa deshumanización del hombre en la sociedad burguesa es -y Hess vuelve 
con esto a la idea central de su artículo sobre Ja esencia del dinero-- el efecto de 
todo el poderío del dinero que obliga a los hombres a vender su trabajo y su 
vida.111 la dominación dei

' 
dinero, que representa el precio de compra o el valor 

de cambio de la vida humana, engendra un comercio generalizado, y con él una 
explotación y una servid1unbre universales de los hombres.112 

En la sociedad basada en el dinero y don1inada por él, los productos de la na­
turaleza Y de{ trabajo humano son acaparados por bandidos, lo que impide dar 
a cada. ind!viduo la parre d e  bienes que le coi-responde legítima1nente y engendra 
fa. arb1trar1edad y la miseria.11s 

l lO Cf. ibid., pág. 4 · "En nuestra sociedad, la actividad 110 es el producto de un im­
pulso interno, el fruto del placer y del amor al trabajo, sino el producto de un iinpulso 
t"Xterno. E!l genen\l tieue por causa la necesidad o el ansia de dinero [ . . . ] Lo desme-
5uraJo del ejercicio de ciertas actividades materiales o intelectuales, que no responde n 
b verdadera naturaleza humana y que es provocado porque ésta ha sido oPrimida, 
hace que toda actividad de los hombres adquiera ahora un carácter inhumano y bestial. 

¿Pueden, en Ja sociedad actual, desarrollarse todas las fuerzas humanas? Y las fuerza.� 
ª,d desarrolladas, ¿pueden ser utilizadas? De ninguna manera. Estfünos, en efecto, traba­
tios tanto en el desarrollo como en la utilización de nuestras capacidades y de nuestras 
fuerzas. No puede existir en nuestra sociedad educación ni instrucción generalizadas, ni 
i1:;�rcambio, ni e��leo de nuestras fuerzas. la mayor parte de éstas permanecen inmo­
\·H!Zadas, y las utilizadas en general son oprimidas." 11 1  Cf. ibid., pág. 4. 

¿Por qué son imposibles en nuestra sociedad actual el desarrollo y la utilización de nues·· 
i;·:�s fuerz�� hun1anas? Porque nos volvemos inntuamente esclavos comprándonos y ven­
<.:.:endonos. 

112 Cf. !vi. Hess. "Preguntas y respuestas. Ei Jinero y Ja servidu1nbre"', Vonvd-rts, 
v'.Ím. 104, 28 de diciembre de 1844, pág. 3, 

l) ¿Qué e_; el dinero? Es el valor expresado en cifras ele la actividad humana, et precio 
de compra o el valor de cambio de nuestra vida. 

2 )  ¿Puede le actividad humrna medh'C y ap;eciam en cifr"' La "tividad del homb,e 
no. puede comprarse, ni tampoco el hombre mismo, porque constituye la vida 
m1sr;a del hon1bre, que es inapreciable y no puede ser compensada por una suma 
de dinero. 

3) ¿Quién es el qne puede ser vendido o que se vende a sí mismo por dinero? Quien 
Pt;ede ser vendido es un esclavo, y quien vende tiene alma de esclavo. _ "\) ¿Que debemos concluit de la existencia del dinero? Debemos deducir de él la. ex1su 
teocia de la esclavitud, porque es el símbolo de Ja esclaviti.id." 

ua Cf. ]'.,[. Hess, "Preguntas y Respuestas - La riqtieza y la servidumbre", Vorw¿¡ru, 
núm 10�� 28 de diciembre de 1844, pág. 4. 

6) ¿Qt:ie;1 acapara sólo para sí. los productos de la sociedad y de la nattttaleza? El ban­
dido que quita a la sociedad lo que le pertenece y aquello de que debe disponer 
en i:iteré:> de todos. Es un asesino, d:ido que priva a Jos demás hombres de sus 
medios de subsistencia y de acción, y les guita la vida o la libertad. 

8) ¿Puede . la sociedad actual garantizar a cada individuo lo que precisa para vivir y 
traba_¡ar? Sólo se garantiza a los individuos la posesión de lo que pueden adquir.it, 
en c1e1·ta� condiciones legales, 0 robarse tecíprocamente, es decir, lo que adquieren 
por medio de los setvidos de esclavos, por el trabajo asalariado, por Ja herencia, do­
nación, usura, juegos de azar, especulaciones� negocio o dolo. 

12? ¿Qué es .la li?ertad? Es libre quien no tiene que obligar su naturaleza, y, por el 
contrano, vtve y actl1a, conforme a ésta y puede así exteriorizar su ser libremente� 

13) ¿Puede el hombre en nuestra sociedad vivir y actuar conforme a su naturale2�? No� 
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Esa saciedad basüda en el  dinero, que padece todas las consecuencias de la 
dorninación de ésre, debe ser ren1plazada por un nuevo orden social, en el cual 
el trabajo esré organizado y en el que se dé a todos la posibilidad de desarrollar 
libremente su actividad conforme a sus aptitudes.114 

El dinero, es decir, el valor del hombre tasado en n1oneda, será reinplazado por 
el verdadero valor hu1nano, y al mismo tiempo la co111petencia dejará paso a la 
emulación. En esa sociedad nueva, armónicamente organizada, los productos de 
Ja naturaleza y del trabajo social no serán ya la propiedad de individuos parti-· 
culares, sino d e  la colectividad, lo que asegurará a cada uno, al 1nismo tiempo 
que una actividad libre, una parte equitativa de los bienes producidos.1Hí 

Esa trasfonnación de la sociedad se realizará fundamentalmente nJediante la 
educación y la instrucción, que, al elin1inar los malos instintos de los hombres, 
permitirán organizar racionalmente la producción y la distribución de las ri· 
quezas.11r; 

s111 c.esar debe iinponerle obligaciones. Ora no puede satisfacer su deseo de saber, 
ora su sentido artístico, su inclinación al trabajo, su hainbre, su sed, sus necesidades 
físicas elem-.:ntales. 

11-1 Cf. ihid., "Sobre el trabajo y el placer", Vo,-wdrts, núrn. 102, 2 1  de diciembre el<: 
1844, pág. 4. 
10) ;Qué tipos de trnbajo son posibles en una sociedad donde la o_;:itu_rale'.!'.a humana está 

. desarrollada en tados los hombres y donde Gtda hombre puede utilizar todas sus 
fa.culrndes? Ea una sociedad semejante, la única actividad _posibie es la actividad 
libre. 

Cf. "La rigueza y !a libertad", Vono<irts, 28 de didembre, pág. 4. 
3) ¿Qué es io que produce la riqueza? La naturaleza y la sociedad humana. 
4) ¿Son los productos de la naturaleza propiedad de individuos particulares? f>.lo, cons­

tituyen la propiedad colectiva de la comunidad. 
5 )  ¿Son los productos de la sociedad propiedad ele individuos particulares? No, son pro· 

piedad de la sociedad . 
n:J CL tí. I--:Iess, "PJ:eguotas y Respuestas - Sobre el trabajo y el placer", Vorwfi:rrs, 

nún1. 102, 2 1  de diciembre ele 1844, págs. 3 y sig. 
1 )  ¿Qué es la riqueza? Se denomina riqueza a los productos de la naturaleza y del tLl· 

bajo que aseguran a la vez la vida y la actividad humanas . 
.2 )  ¿Puede el individuo crear riquezas sin la colaboración de los demás hombres y de las 

fuerzas naturales? No, el individuo, con todas sus fuerzas, sus capacidades y sus 
n1edios, no es sino un producto de la naturaleza y de Li sociedad; como. individuo 
ablado es irnpotente y no puede crear riq_uezas. El hombre sólo puede vivir y a(> 
tuar en reiaciones estrechas con la · naturaleza y la humanidad. 

7) ¿Qué es la propiedad individual en la. sociedad colectiva? Es la posesión garantizada a 
cada uno de aquello que necesita para vivir y trabajar. 

1 7 )  ¿De acuerdo con qué principios deb_e ser administrada la riqueza colectiva y organi­
zado el intercambio de productos? De acuiordo con las leyes de la naturaleza hu· 
mana y con sus necesidades. 

116 Cf. ibid., pág, 4. 
14) ¿Qué garantizará realmente a los hombres su libertad y su verJadera propiedad, su ver-­

dadera riqueza? Ello se realizará en primer lngar por Ja educación. 
15) ;Qué debe entenderse por educación? Por educación debe entenderse en prirner lugar . 

el desarrollo corporal, base de todo desarrollo f . . . ] En segundo lug;ir, la instruc­
ción general brindada a todos en est;iblecimientos públicos, donde se cultivarán todo·, 
los gérmenes de las vírtu<les y las capacidades humanas. En esos establecimientos 
los alumnos pasarán a los centros de actividad de acuerdo con sus inclinaciones Y su> 
talentos particulares. Allí se completará la educación social de los individuos. 

16) ¿Qué hay que hacer, además, _para que la verdadera propiedad y la libertad sean ga­
rantizadas a todos los hombres? Para ello es preciso que la riqueza social no sea 
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En ese artículo Hess tuvo el n1érito de vincular el problema social y su solu­
ción a la actividad humana, al trabajo del hombre considerado como expresión 
esencial, co1no manifestación fundamental de su vida. Pero, a diferencia de Marx, 
que extrajo de su análisis del trabajo una nueva concepción del carácter y del 
papel revolucionario de Ia "Praxis" en la vida y la historia de los hombres, Hess, 
al igual que los reformistas, consideró el trabajo y las condiciones de trabajo al 
margen de las luchas de clase, y no vio en la revolución social, sino en la gene­
ralización de la educación y la instrucción, el. medio 1nás apto para resolver el 
problema social. Su artículo constituía un retroceso respecto de sus obras ante­
riores, en particular de la Triarquía europea, donde señalaba que la solución del 
problerna social provendría de la revolución social engendrada por la acentuación 
de las luchas de clase; respecto de la filosofía de la acción, donde subrayaba la 
necesidad de pasar de la especulación a la acción para trasformar el n1undo, y 
de la Esencia del dinero, donde explicaba por la doctrina feuerbachiana de Ja 
alienación, el origen y el carácter de la dominación del dinero. En ese artículo, en 
el cual destacaba la necesidad de una trasformación social para asegurar Ja libre 
actividad del hombre, hacía desaparecer su tesis bajo una fraseología vulgar, en 
medio de una serie de lugares comunes sobre el traba jo libre en oposición al 
trabajo servil, sobre la organización armónica de la sociedad en oposición a Ia exv 
plotación engendrada por la dominación del dinero. Esas trivialidades que ocu� 
paban el lugar de un estudio preciso de Jas relaciones económicas y sociales, cons­
tituían el mayor contraste con el análisis profundo de la naturaleza del hombre, 
y de sus relaciones con su an1biente, por medio del cual Marx estableció la mis­
ma tesis. la doctrina de Hess, que, como la mayoría de los reformistas de entonv 
ces, se proponía catnbiar el carácter del trabajo organizándolo, sin tener en cuen­
ta las condiciones reales de esa organización, se componía de una mezcla heteró­
clita de ideas tomadas de Feuerbach, Fourier y Proudhon. Hess subrayaba, como 
Feuerbach, Ja necesidad, para el ho1nbre, de liberarse del individualismo y del 
egoísmo a Íin de realizar su ser verdadero, su ser colectivo; to1naba de Fourier 
la concepción de una organización armónica de la sociedad. mediante la unión del 
trabajo y del place!', considerando que el trabajo de cada uno debía adaptarse a 
sus aptitudes y a sus gustos; por últ.iino, pensaba, como Proudhon, que la tras­
formación social tenía por objeto �sencial garantizar a cada individuo una parte 
equitativa de las riquezas producidas. 

Esta doctrina proporcionaría 103 elementos fundan1entales al socialismo "ver­
dadero", que coffienzaba entonces a to1nar cuerpo en Colonia, en el circulo for­
mado por I-Iess y sus amigos. 

Aunque sospechoso y son1etido a vigilancia policial, Hess pudo vivir en Co� 
lonia, sin ser i11co1nodado de1nasiado, en casa de su padre, que gozaba de la con­
sideración debida a un industrial acoinodado.117 Continuó allí una activa pron 

adquirida por los individuos particulares y ·abandonada al azar, sino, por el contra­
rio, que sea administrada por la sociedad, que asignará a cada uno la parte que le 
corresponde. 

111 Esto surge de un informe del presidente de la proviDcia renana, en el que se dice: 
"Hess vive en casa de su padre, quien tiene fama de ser un hombre de negocios 
acomodado, hábil y serio; lleva una vida bastante retirada y se ocupa, según se dice, 
de trabajos literarios. Frecuenta sobre todo a Dagoberto Oppenheim." Cf. Th. 
Zlocisti, ii'Ioses I-iesJ", 2"- ed., Berlín, 1921, pág. 160. 
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paganda y se mantuvo en relación con sus amigos de París, que se dirigían a él 

en relación con la acción revolucionaria que era preciso desarrollar en Alen1a­
nia.11s Después de apartarse de Ruge 119 rompió también con los Jóvenes He­
gelianos de Berlín, y a fines de ese año escribió una aguda crfrica del libro de 
Sitrner: Lo único y su propA?dad.120 

En Colonia entabló a1nistad con Karl Grün y fundó, con él y algunos parti­
darios del humanis1110 de Feuerbach, como Hennann Püttmann y G. Jung, un 
círculo socializante dentro del cual se elaboró la doctrina del socialismo "ver­
dadero". 

La tendencia refornlista, atenuada en Hess por sus relaciones con lviarx y En­
gels, se manifestaba mucho más clara1nente �n sus amigos, que, reduciendo lo 
esencial del socialis1no al humanisn10 de Feuerbach, lo despojaban de los elemen­
tos concretos que tenía en el socialismo francés. 

Esa tendencia reformista era particularmente acentuada en I<:arl Grün. Nacido 
en 1817, éste, luego de estudiar filosofía y filología en Bonn y en Berlín, donde 
conoció a Marx, fue en 1842 redactor de la Gaceta de ltt tarde de Mannheim. 
Expulsado del Gran Ducado de Baden por causa de la tendencia radical de ese 
diario,121 se trasladó a Colonia, donde colaboró en la Gaceta de Colonia y en el 
Dia-rio de T·re,ves. Después de haber sido un den1ócrata teñido de sansimonismo, 
Grün se acercó al fourieris1no, cuya influencia, que ya se notaba en sus arrículos 
del Diario de T1•8ves, se hizo preponderante en Ia revista semanal De-r Sprecher 
(El portavoz)/22 que publicó a partir de julio de 1 844. Rechazaba el liberalismo, 
y en la introducción, compuesta de una recopilación de sus arrículos de la Gaceta 
de l,a tcwde de lviannBei"m que habían sido censurados, hacía profesión de fe 
fourierista.123 

Como Fourier condenaba la lucha de clase del proletariado y la revolución so­
cial, era posible, sin demasiado riesgo, referirse a él. Ello explica su éxito entre 
los reformistas, en particular en los pequeños círculos de intelectuales demócra­
tas y socializantes que se formaban entonces en Prusia, especiaLn1ente en Rena­
nia. El desarrollo de estos círculos, en los que la gente se entregaba a discusiones 
acadé1nicas sobre el socialis1no, se hallaba favorecido por la lucha contra el paupe­
rismo, que el gobierno prusiano habb. sido el primero en iniciar. 

Grün había consolidado esa tendencia socializante por n1edio de las e:Strechas 
relaciones que entonces mantenía con Hess, quien lo condujo, a través del huma­
nismo de Feuerbach, al socialis1no "verdadero". Aún mús alejado que Hess de las 
concepciones de Marx y de Tingels, se dedicó desde entonces a exponer, en un 
estilo folletinesco, las ideas del socialis1no "verdadero", que todavía atenuaba, 

11s Así escribía }!eine a l'llarx el 2 1  de setiembre de 1844: "Escriba pues a Hes f . . ] 
que en cuanto e.parezca mi libro lo haga conocer a la prensa, aun a riesgo de hacer gritar 
a nuestros adversarios. Cf. Ne11e Zeit, año XIV, t. I, págs. 16-17. 

119 Cf. t. II del presente trabajo, págs. 334, 335. 
120 I-Iess envió este artículo a la Revista ;nenJ1tal de Bielefeld, que publicaba I<. Grün. 

Por haber sido suprimida dicha revista, lo trasformó en un folleto, Los últivzos filósofos, 
que se publicó en Darmstadt en 1845. 

121 Cf. IC. Gri.in, LYli exp1tlúón de B,;1,den, mi traslado al Palatinado y nti i11sti.ficaci.ón 
ante el pueblo alernán. Co·mptoir littéraire, Zurich, 1844. 

122 Der Sprecher ode1· Rheinisch-lFestphdliJcher A·nzeige1", aparecido en Wesel. 
123 Pied1·as de const1·itcción, con un mensaje a su� amigos de Osnabriick, por Katl 

Grün, Darmsta.dt, ed. Leske, 1844. 
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haciendo de la reforn1a social casi únicamente un problema de educación e ins­
trucción.12·1 Ese socialismo "verdadero", que, como el filantropismo, se daba por 
rarea la de suprin1ir la pobreza sin lesionat la sociedad burguesa, se difundiría 
con gran rapidez en 1\.lemania, principalmente entre b. pequeñ�1 burguesía, y es­
taría muy en boga hasta 1848.12" 

MARX Y BAKUNJN 

lviarx n1antuvo en París buenas relaciones con Bakunin y con Proudhon, pues 
sus divergencias doctrinarias no eran aún lo bastante tajantes corno para pro­
vo-car una ruptura entre ellos. Pero así como sus opiniones divergían cada vez 
más de las de Hess, igualmente se aparraba de ellos, por motivos por lo demás 
diferentes: de Bakunin, porque no aprobaba su dilettantismo anarquizante; de 
Proudhon, porque éste, defensor de las clases medias, no llevaba hasta el fin su 
crítica de la propiedad privada y de la sociedad burguesa. 

En París, adonde llegó en julio de 1844, después de haber permanecido en 
Zurich de enero a junio de 1843, y luego de partir en esa fecha para Berna y 
Bruselas, Bakunin fue cordiaL111ente recibido por BOrnstein, editor de V ONoiirts1 
quien le cedió, en los locales del diario una habitación donde se reunían los 
colaboradores de Vo1'10Cirts y se dedicaban a discusiones apasionadas sobre filo­
sofía, política y coinunismo.12º 

En la primera época de su estada, Bakunin inantuvo relaciones constantes con 

ap odmap 01us¡ur ¡t: 012dp� <.JW: .. ·yys1 dp a1qmdprp ;;ip fl 'p¡.101.t\ 7v.w1v .-1nr1 ·s¡aíiuH 'J 
'6'21: ·Jlyd 'Al 'l  'I 'eS<.JW ·p 'OJdpBpJdA OWSfJBpOs pp O�U<.l!lU/.'.:J<iJOjJ Jdill!Jd p ;;)Jqos �(.[ 
·vvsr 'JpuJstu1cta '.á'.1:;iqsudAE1! <.JP 09\§'21 llf ;;ip s<.Jrqod so.:r<.Jpuq�q so¡ ;;ip º!J!:l;.u;;iq e 'PI<.JJe>Iª!H 
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poder señalar que el pueblo alemán, aunque con10 de costombi·e se retrasó un poco en 
plantear el problema social, se esfnerza ahora por recuperar el rien1po i)crdido. En reali­
dad es sorprendente ver la rapidez de los progresos del socialismo en este país. Hace dos 
años había apenas dos individuas aislado.� que se interesaban por el problema social; no hace 
un año se imprimió la primera obra socialista [ . , J ¿Cuál es ahora la situación en Ale­
mania? En lugar de esos dos pobres diablos que escribían sobre el socialismo para un _pú­
blico que ignoraba ese problema o no se interesaba en él, hay doceuas de buen.os escrito­
res que predican el nuevo Evangelio a· n1illares de persona$ ávidas de aprender todo lo qu.:: 
se refiere a este problema; poseemos muchos periódicos [ . .  ] y no hay revista, fuera de 
aquel!as que el gobierno inspira directamente, qu-e no publique en cada núinero artículos 
favorables al socialismo y a los obreros socialistas." Cf. igualmente. Th. Olkers, El movi-
11JÍento socialista y comunista, Leipzig, 1844. 

126 Cf. H. BO.rnstein, Setenta y cinco añor en el antigtto y en el nuevo 1Jlttntlo, Leipzig, 
1881, t. I, pág. 357. "Yo tenía inuchas habitaciones desocupadas; eo. h. 1nás grande vivfa 
provisoriamente el ruso Bakunin, es decir, tenía en esa gran· habitad6n una cama de cam· 
paña, un baúl y un jarro de estaño; jan1ás he conocido a un hombre con menos necesi­
dades que é!. Cuando se hacían las reunione5 de redacci6n, 12 a 14 personns se juntaban 
en esa habitación, unos de pie, otros caminando, todos fumando terriblemente y discutieodo 
con Ia mayot animación y pasión." 

Cf. K. Grün, "]l,.f. Bakunin", Die lf/age, t. N, 1876, pág. 498: "Bakunin y otros rusos, 
entre los que recuerdo a nn conde Tolstoi, pas:iban todo el tiempo leyendo periódicos, ha­
ciendo del d.ía la noche y de la noche el día. Nunca se levantaban antes de mediodía:, 
tomaban el desayuno, comían des1)ués a las 6 y se quedaban en el café hasta las 3, las 4 y 
aun las 5 de la mañana. Iban entonces a acostarse, y a mediodfo. reco1nenzaba la ronda in· 
fernaL" 
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l:Ierwegh y con Rnge, a quien había conocido en Dresden en 1842. Trató de 
ganar a Rüge para su. comunismo ?narquizante, .pero sin éxito, pues éste se había 
convertido en un furioso adversano del comunismo en todas sus formas. Ruge, 
que apreciaba su 

_
modo de ser c�rdial, 

,
alegre y espontáneo, pero que condenaba 

la vida de bohemia que llevaba,1�7 trato de apartarlo de Marx. Al ver que Baku­
nin se acercaba a éste, y enojado ade1nás porque no parecía tener la intención de 
devolverle el dinero que le había prestado, Ruge se alejó de él.123 

Más tarde, cuando había pasado ya mucho tiempo desde su ro1npimiento, Ba­
kunin evocaría sus relacíones con Marx. Le reconocía inucha profundidad y 
gran fuerza de pensamiento, pero era duro e injusto en el juicio que hacía sobre 
su carácter : "Marx y yo -escribía en 1871- somos viejos conocidos. Lo en­
·contré por - pr_imera vez en París en 1844. En esa época yo era un emigrado. 
Fuimos bastante a1nigos. Era entonces mucho más avanzado que yo, como lo 
sigue siendo hoy; y no sólo inás avanzado, sino incomparablemente más ilustrado 
que yo. Entonces yo no sabía nada de economía política, aún no me había des­
pojado de mis abstracciones metafísicas y mi socialismo era sólo instintivo. Él 
aunque más joven, ya eta un ateo, un materialista erudito y un socialista re� 
flexivo. En esa época precisamente elaboró las bases de su sistema actual. Nos 
veíamos con bastá'nte frecuencia, y yo lo respetaba mucho por su saber y dedi-

127 Cf. A. Ruge, Conespondencia, t. I, pág. 369; Carta de Ruge a FrObel, París, 16 de 
octubre de 1844: "Como usted sabe, Bakunin se encuentra aquí. Siempre bien dispuesto, 
lleno de esperanza y de un buen humor inalterable. Creo, sin embargo, que si bien puede 
hacerse valer en el plano de las relaciones personales, no sucederá lo mis1no en el plano 
polftico." Cf. ibid., págs. 374, 3_76. Carta de Ruge a Fleischer, París, 23 de noviembre de 
1844: 'El dilettantismo en materia de libertad se convierte en Bakunin en un amoral aban­
dono, que él reivindica para todos, no en la realidad, sino por principio, lo que no le 
impide dar muestras de tanta amabilidad y humanidad que uno se avergüenza de su propia 
estrechez de espíritu. Sin embargo, ese abandono elevado a la altura de un principio y 
rnmbién el aire de hastío que pretende ser aristocrático me repugnan tanto como la sarna 
[ . . , ] El valor real de nuestro amigo Bakunin, poco a poco se vuelve pa1·a mí tao proble­
roá.tico como el de von Ribbentropp. Han pasado tantos años desde que anunció los pro­
yectos que se proponía realizar, que te1no no trascurra de igual manera el resto de su vida." 

123 Cf. ibid., pág. 385. Carta de Ruge a su madre, París, 17 de diciembre de 1844: 
"Fíjate que Bakunin, a quien salvé de Siberia y de muchos otros peli,gros, lo que me costó 
mucho dinero, se junta a espaldas mías con esa canaUa. [Se trataba de JYiarx y de los co­
munistas . . J 1'-To necesito decirte que jamás reanudaré las relaciones con esa geÍlte." Cf. 
igualmente a Ru,qe, "Recuerdos sobre Mijail Bakuoin'', NeJte Preh1 Presse, Viena, 28 y 29 
de setie1nbü; de 1876. 

"luego de su partida de Dresden se vio en la obligación de contar a su turno con las 
necesidades materiales, y yo mistno formé parte de esos filisteos que sufrieron las conse­
cuencias. La familia lo abandon6 a sus propios recursos y partió, huyendo no s6lo de las 
persecuciones de las autoridades rusas, sino tainbién de sus acreedores. Su actitud negativa 
en un punto tan sustancial me alejó de él, y cuando en febrero su padre se negó a pagarme 
_el pagaré firmado por su hijo, abrí los ojos y vi que yo era la víctima de nue.<;tra frater­
nidad en Hegel. Sin embargo, no le guardé rencor. Después de la desaparición de lo� 
Aoales, volví a encontrarlo en París. Nos recondUamos, pero las cuestiones de dinero fue­
ron expresamente excluidas de nuestras relaciones. Co1no desquite, el problema econó­
mico se convirtió en la base de nuestras discusiones teóricas, que se referían a todas las 
forrnas del socialismo. 1fis opiniones sobre este punto diferían de las de .iYiarx, mientras que 
Bakunin se aliaba a él y a los comunistas. Sin embargo, cuando lo encontré más tarde en 
la calle Rivoli e inicié una clisrusión con él sobre ese punto, no quiso reconocer esa di­
vergencia conmigo. Por el contrario, n1e declaró que la revolución �e realizarfo. en el -plano 
político y no en et del sodalisn10, y que el con1unismo er<l lógicamente imposiblr:." 
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cación seria y apasionada, aunque siempre mezclada de . ;ani�ad pers
.
onal, ª

.
la 

causa del proletariado, y buscaba con avidez su conversac1on, siempre 1nstructlva 
y espiritual, cuando no estaba inspirada en odio mezquino, cosa que sucedía, 
¡ay!, de1nasiado a 1nenudo. Sin en1bargo, jamás existió una intimidad franca en­
tre nosotros. Nuestros temperamentos no se avenían (sic). Decía que yo era 
un idealista sentimental, y tenía razón; yo le decía que él era un vanidoso pérfido 
y taimado, y también yo tenía razón." 129 

Dominador, orgulioso y pérfido, pe.to t�mbién 111uy inteligente e ilustrado: t�l 
fue el juicio de Bakunin sobre Marx desde su primer encuentro, y no carnb1ar1a 
de opinión sobre él. Ésta aparece asinüsmo en una comparación que hizo entre 
Marx y Proudhon. Reconocía. que el primero, en su concepción general del n1un­
do, era superior a Proudhon, quien no alcanzaba a despojarse de su idealismo, 
pero estimaba, por el contrario, que Proudhon era superior a Marx por su sen­
tido profundo de la libertad, que, decía, faltaba por completo en éste. "Reconoz­
camos ahora que Marx es un pensador economista muy serio, muy profundo. 
Tiene sobre Proudhon la. inmensa ventaja de ser un realista, un materialista. 
Proudhon, a pesar de todos los esfuerzos que ha hecho para quitarse de encima 
las tradiciones del idealismo clásico, siguió siendo toda su vida un idealista in� 
corregible, que se inspiraba, como se lo dije dos meses antes de su muerte, tan 
pronto en la Biblia como en el Derecho rornano, y siempre n1etafísico hasta Ja 
punta de los dedos. Su gran desgracia fue no haber estudiado ja1nás las ciencias 
naturales y no haberse apropiado de su n1étodo. Tuvo instintos geniales que le 
hicieron entrever el justo camino, pero, arrastrado por las inclinaciones malas o 
idealistas de su espíritu, volvía a caer siempre en los antiguos errores, cosa que 
lo convirtió en una perpetua contradicción, en un genio vigoroso, un pensador 
revolucionario debatiéndose siempre con los fantasmas del idealismo y sin haber 
llegado jamás a vencerlos. 

"Marx, con10 pensador, está en la buena senda. Estableció como principio que 
todas las evoluciones políticas, religiosas y jurídicas de la historia no son las 
causas, sino los efectos de las evoluciones económicas. Es un pensamiento grande 
y fecundo, que él no inventó; fue percibido, expresado en parte por otros. Pero 
en fin, a él le corresponde el honor de haberlo establecido sólidamente y plan­
teado como base de todo su sistema económico. Por otra parte, Proudhon com­
prendió y sintió Ja libertad mud10 mejor que él. Cuando no ha.cía doctrina y 
metafísica, tenía el verd8.dero instinto revolucionario. _Adoraba a Satanás y pro­
clamaba la anarquía. Es muy posible que lviarx pueda elevarse teóricamente a 
un sistema de la libettad aún ffiis racional que el de Proudhon, pero le falta el 

120 Cf . .l\f. Nettlau, .NI. Bakunin, Esbozo biográfico con extractos de Stts obl'as. In fol., 
Bib Nationale, 1901, pág. 71. .l\1anuscrito (francés) de Bakunin: Relaciones personales 
con Marx ( 187 1 ) .  Cf. igualmente Bakunin: 11-Ienraje et los flel'martos de la Alianza en Es­
paña, 1872, pág. 1 3  (en francés) .  "Comencemos por hacer justicia a nuestros adversa­
rios en aquello en que merezcan esa justicia. Tuiar:X no es un ho1nbre común. Es una inte­
ligencia superior, un hombre de una erudición muy vasta, sobre todo en los problemas eco­
nómicos, y además un hombre que, por lo que conozco desde 1844, época de nü primer 
encuentro con él en París, ha estado siempre sincera, enteramente dedicado a la causa ele 
la emancipación del proletariado, causa a lrr que ha brindado servidos incuestionables, 
pero que hoy, en cambio, compromete por su enorme vanidad, por su carácter renco­
roso, malévolo, y por su tendencia a la dictadnra en el seno mismo del partido de los re· 
volucionarios socialistas." 
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instinto de éste. Como alemán y como judío, es un autoritario de la cabeza a 
los pies." 130 

Este juicio de Bakunin sobre Marx y Proudhon se explica no sólo por su ten1-
peran1ento y su carácter, sino también, y sobre todo, por su posición frente al 
movimiento obrero. Contrastaba totalmente con Marx. Era un gigante devorado 
por una actividad desbordante, que encarnaba, según_ palabras de Bielinski, el 
principio del movimiento eterno y que se dejaba llevar por el torrente de una 
vida desordenada.131 Agitador y agitado a la vez, capaz de atraer y arrastrar 
multitudes, y 1nás bien apto para asimilar las ideas ajenas que para dar pruebas 
de originalidad de pensamiento, fácilmente se dejaba conquistar por una idea que 
era propenso a llevar al extremo y a la que brindaba la resonancia de su gran 
talento de orador. 

Era un desclasado que simpatizaba con los desclasados, con los intelectuales anar­
quizantes primero y luego, más tarde, con el "Lu1npenproletariado", con el pro­
letariado harapiento en el cual el sentitniento de rebelión contra la sociedad bur­
guesa tenía un carácter 1nás individualista que social. La vida de bohemia que 
llevaba itnplicaba, por lo demás, cierta amoralidad. Al mismo tien1po que fre­
cuentaba los medios revolucionarios, era huésped de los salones aristocráticos 
del bulevar Saint-Germain,132 lo que no podía dejar de hacerlo sospechoso.133 

Marx era todo lo contrario. En él, en efecto, todo era orden y disciplina, en el 
pensamiento y en la acción. Su inteligencia lúcida no dejaba lugar alguno al 
sentimentalisn10, a la imprecisión y a la improvisación, y ponía al servicio de 
esa inteligencia una implacable voluntad. 

A esta diferencia de temperamento correspondía una profunda divergencia de 
doctrinas. La de I'vfarx se caracterizaba por un creciente rigor científico; la de 
Bakunin, por el contrario, por un dilettantismo anarquizante que lo acercaba a 
Ptoudhon y lo alejaba de tlfarx, cuyo rigor e inflexibilidad doctrinarios inter­
pretaba como señal de vanidad y de autoritarismo. Esa divergencia doctrinaria se 
explica por su diferente posición frente al movimiento obrero. En efecto, en 
tanto que Bakunin pern1anecía, por así decirlo, al margen de ese inovitniento, 
11a1x y Engels se vinculaban cada vez más estrechamente a él, sacrificándolo to­
do al triunfo del proletariado y del co1nuoismo. 

Además de Bakunin, lv�arx frecuentaba también _a algunos aristócrata.s rusos 
que llevab2.n la misma vida de bohemia que él y a veces daban muestra de la 
lnisma ainoralidad.134 Se encontraba entre ellos el conde Tolstoi, atnigo de Push-

1so Cf. IVL Nettlau, op. cit., pág. 70. Bt1k11nin. 11'Iensaje a los Herm-m1os de la Alian.za 
en EsfJaña, 1872, págs. 15, 16. 

un Carta de Bielinski a Botkin, 7 de noviembre de 1842, citada en el artículo de Dra­
gomanow, "lvI. Bakunin", Revista socialista, noviembre de 1895, pág. 549. "Lo que yace 
en el fondo de su alma, es el principio del movimiento perpetuo." 

1·32 C. A. Ruge. Con·espondencia, op. cit., t. I, pág. 3 70. Carta de Ruge a Fleiscber, Pa­
rís, 20 de octubre de 1844: "Aquí, en el barrio de Montmartre, sus relaciones con el Fau­
bollrg Saint-Germain no me estorban en nada." 

133 Cf. nota 135. 
u:-,1 Cf. Neue Zeit, 1912-1913, t.  I, págs. 715 y sig. Riazánov, l1Iarx y sttS conocirnien­

tos sobre Rusia en la década de!• cttarenta. Cf. Marx, Cartas a Kt!gelniann, París, 1930. 
Carra de 11-fan:: a 1. Kugelmann, 12 de octubre de 1868: "La aristocracia rusa pasa su ju­
ventud en las universidades alemanas y en París. Busca con pasión todas las ideas extremas 
que puede ofrecer Occidente, pero por pura glotonería. Así actuaba una parte de la aris-
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kia y antiguo decembrista, convertido en 1837 en agente del gobierno i"uso,1·3; 
y N. ]. S::i.sonov, antiguo miembro de la primera asociación socialista rusa a la 
que pertenecían Herzen y Ogariov, quien había venido a París en 1840, después 
de la disolución de esa asociación en 1834. 

MARX Y PROUDHON 

Más estrechas que con Bakunin fueron las relaciones que Marx mantuvo - e:t 
París con Proudhon, a quien consideraba el más grande socialista francés de en­
ronces. Después de afirmar, en una Memoria sobre la propiedad que lo había 
hecho célebre, que la propiedad era la fuente de Ja desigualdad y de las injus­
ticias sociales, Proudhon emprei1di6, en su libro Sohre la c·rea-ción del orden en 
la humanidC!d ( 1843 ) ,  una justificación a la vez filosófica, histórica y económica 
de un socialisn10 que se basaba en la pequeña propiedad, propia de las clases 
inedias. Lo distinguía de los demás doctrinarios socialistas una tendencia anar­
quizante que se manifestaba en su condenaci6n del Estado, cuya destrucción era, 
en su opinión, la condición previa y necesaria de toda verdadera refonna social. 
El anarquismo, hacia el que se indinaba Proudhon igual que Bakunin, se expli­
caba en él, no porque fuera un desclasado, sino porque defendía los intereses de 
las clases medias, para las cuales el anarquismo es Ja expresión ideológica de un 
deseo de liberación que no pueden realiZar por sus propias fuerzas. 

Proudhon permaneció en París de febrero a abril de 1844, y luego de setiei11bre 
a febrero de 1845. Entre los extranjeros frecuentaban principalmente a Ruge, 
B::ikunio, K. Grün y Marx, con quienes discuda en especial sobre filosofía ale-
1nana. Podemos hacernos una idea de esas discusiones por Herzenj que relata 
en sus ivfemorias una conversación entre Bakunin y Proudhon sobre Hegel que 
se prolongó durante toda la noche.136 

rocracia francesa en el siglo XVIII. 'No son para los sastres y los zapateros', decía ya Vol­
t<Jite hablando de sus ideas liberales. Ello no impide que esos mismos rusos se conviertall 
e:n canallas y entren al servicio del Estado." 

t.1fi Cf. Con·esponden-cia de 1\1arx-Engels, Mega, III, t. I, pág. 36. Carta Je Eng-els a !_"' 
Oficina de correspondencia comunista de Bruselas, P�uís, 16 de setiembre de 1846: "Este 
Tolstoi no es otro que nuestro Tolstoi, ese noble _corazón que pr_etendía que.fer vender sus 
bienes ·en Rusia. f._demás del departamento, al que nos Hevaba, este señor poseía un esplén­
dido hotel en !a calíe 1-lfathurin, donde recibía a los diplomáticos. Los polacos y muchos 
franceses lo sabían d::'sde hacía tiempo; sólo los radicales alemanes, mte quienes él conside­
r;iba conveniente hacerse pasar por un radical, lo ignoraban. El mismo Bakunin, que debb 
conocer toda es:i historia que los rusos conocían, es muy sospechoso." 

Cf. V. D<r<e: lH::rx y Bakllnin, Amsterdam, 1900, pág. 1 1 :  "Después de un discuno 
pronunciado en una reuni6o realizada a favor de Polonia, Bakunin fue expulsado de París. 
En esa ocasi6n el ministro Duchatel pronunci6 un discurso a1nbiguo a prop6sito de B'.iku -
o.in. ¿Qué era lo que el ministro no quería revelar? Simplemente esto. Ante el pedido <l� 
iofonnaciones poi· parte del gobierno sobre Bakunin, ICiselev, represent;i.nte de Rusia en 
Pat.ís respondió: 'Es un hombre a quien no le falta talento y que hemos utilizado. Pero 
esta vez ha ido demasiado lejos y no podemos tolerar ya su pennanenda en Pads: Ese 
1nismo I<iselev procuró, además, difundir entre los emigrados po!ar:os el rumor de que 
Bd:unin no era ni más ni menos que un agente_'' 

1313 Cf. 1-:1erzen, l\{emcrias (Gewe-senes #tid Gedachte.i), Obras, t. XI,_ pág. 52. ''lo 
encontré algunas yeces [a Proudhon] en casa de Bakunin, con quien e3taba ínrimuinente 
-vi11cu!ado [ . . .  ] Proudhon tenía entonces la costumbre de ir a su casu paru escuch:tr 
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Sus relaciones con Marx fueron particularmente asiduas durante el otoño y el 
invierno de 1844-1845. Sus discusiones se referían principalmente al hegelia­
nisn10, cuya esencia Marx se esforzaba por inculcarle, sin lograrlo del todo. Vein­
te años n1ás tarde, al relatar estas discusiones, escribía, en efecto: "Durante mi 
estancia en París, en 1844, trabé conocin1iento personal con Proudhon. Menciono 
aquí este hecho porque en cierto grado, soy responsable de su sofistería' (sophis­
tication, como llaman los ingleses a la adulteración de las inercancfas). En nuestras 
largas discusiones, que con frecuencia du1·aban toda la noche, le contagié, para 
gran desgracia suya, el hegelianismo, que por su desconoci1niento del alemán no 
pndo estndir.r 1 fondo. Después de mi expulsión de París, el señor J(arl Grün con­
rinnó lo que yo había iniciado. Co1no profesor de filosofía alemana n1e llevaba !a 
ventaja de no entender una palabra en la materia." 187 

Proudhon no menciona sus relaciones personales con Marx, ni en su corres· 
pondencia, ni en sus cuadernos de notas. la única alusión que hace a esas discu­
siones con los intelectuales ale1nanes se encuentra en una carta del 9 de enero 
de 1845, en la que dice que éstos lo elogiaron por haber llegado a los 1nismos 
resulrados que Hegel, a quien, confiesa, nunca había leído.188 

Contrariamente a Marx, quien, defendiendo los intereses del ptoletariado que­
rfo re1nplazar la sociedad burguesa por una sociedad con1unista, Proudhon, de­
fensor de los intereses de las clases n1edias, en p<irticular de los pequeños can1-
pesinos y de los artesanos, no se proponía destruir la sociedad burguesa, sino re­
formarla a fin de adaptarla a los intereses de esas clases. 

A pesar de sus frases revolucionarias, como sus conocidas palabras: "La pro­
piedad es el robo", que por lo demás había to1nRdo de Brissot,139 deseaba en 
esencial proteger a las clases n1edias contra el gran capital y contra el proletariado. 

Empujado por el deseo de preservar y conservar la pequeña propiedad de esa3 
clases, atacaba a la vez el derecho absoluto de propiedad, que reforzaba al gran 
capital, y el co1nunisn10, al cual consideraba un peligro aún mayor para las clasa 
inedias, puesto que se dirigía contra el principio n1is1no de la propiedad pri­
vada.140 

a Reichel hablar de Beeth;iven y a Baku!1in de Hegel. las discusiooes filosóficas <luiabam, 
por otra parte, mucho más que aquelb.s sobt<: las siofonfo.s ( . . .  ] Una tarde, en. 1847, 
Kud Vogr, que también vivía en la Calle de Bourgogne y que iba a n1enudo a visitar a 
Reiche! y a Bakunin, cansado de escuchar las intermin:Jbles discusiones sobre la fenomeno­
logía, regresó a su casa. Al dfa siguiente, al ir a bu3cu a Reichel [ . . ] se asombró d� 
escuchar, a pesar de la hora 1natinal, una conveeación animada. Abrió la ¡:>uerta y vio ª­
Proudhon y a Bakunin sentados en el 1nismo lugar, frente al fuego apagado de la chimen�, 
que tertninaban la discusión iniciE.da la víspera.'' 

137 Cf. Carta de C. 1\rfar:{ a Schweitzer sobre Proudhon, Dublicada en Sozial-Demokrat, 
d 16, 17 y 18 de enero d e  1865.  Carta reproducida en C. Marx. J)'íireria de la Pilo.ro Na, 
td. Lenguas E-'"tranjeras, Nfoscú, S/f, págs. 188-189. 

138 Ct. Proudhcn, Cor1'esjJrH1de-ncia, Pads, 1860, t. IJ, pág. 176. Carta ae Proudhon a 
Bergmann, 19 de enero de 1845: "Según las nuevas relaciones que hice este invierno, 
una gran cantidad de alemanes roe han comprendido 1nuy bien y admiran el trabajo que hí­
,·e para llegnr por m í  misrno a lo que afirman que existe en ellos. No puede juzgar tod.a�fa 
1tné !nrentesco existe entre 1ni metafísica y la lógica de Hegel, por ejemplo, puesto que p.­
rnás he leído a I-IegeL" 

13º Cf. ]. P. Brissot. Investigaciones filosóficas sobre el derecho de propiedad :J' sobr.J 
la tierrtt e-onsiderados dentro de la natJt-raleza y la sociedad, Berlín, 1782. Ho Cf. Proudhon, Q1!é es la prop-iedad, o h�vestigaciones sob·1·e el p6ncípio de! de1·ecbo 
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Entendía que el derecho absoluto de propiedad conducía, por el desarrollo de 
la competencia, al monopolio, a la apropiación injusta del producto de1 trabajo 
ajeno, a la expropiación y al aplastamiento de las clases medias, y a la n1iseria 
general del pueblo.141 Condenaba con mayor vehemencia aún la comunidad de 
bienes, que consideraba causa de servidumbre y envilecinliento.142 Lejos de re­
clamar la suptesión de la propiedad privada, quería por el contrario su genera­
lización bajo la fonna de pequeña propiedad accesible a todos. Al concebir la 
pequeña propiedad bajo la forma de ·posesión, especie de propiedad dismin1.-1ida, 
que sólo produjera rentas por el trabajo de quien la explot?o.ra, la oponía tanto 
a la propiedad absoluta como a la comunidad de bienes,143 y la reducía a un de­
recho limitado de propiedad, a uu derecho de usufructo que el Estado tenia el 
poder de suprimir en caso de abuso,11'1 

De origen cunpesino y artesanal, Proudhon, mediante esa apología de la pe­
queña propiedad bajo 1a forma de posesión, que le parecía Ja única susceptible 
de asegurar la índependencia del trabajador, expresaba las aspiraciones de las cla­
ses medias semiproletarizadas, igualmente hostiles al gran capital que las aplasta 
y al proletariado, del cual las aleja su apego a la propiedad privada, 

Como todos los reformadotes que defienden los intereses de las clases inedias, 
Proudhon aswnía una posición de 1nediador, de intermediario entre el capitalismo 
y el socialisn10.145 Se esforzó por establecer, desde esa época -cosa que baria 

Y del gobie-rno, l¡¡. lYfemoria, 1840, págs. 217-244. Carácter de la comunidad v de la 
propiedad. Determinación de la fonna de la sociedad, Conclusión. 

Cf. Co·rreJpondl.J'fl,cia, t. II, pág. 231. Carta a Tissot, Lyoo, 13 de diciembre de 1846: 
"He aquí lo que ya entendía yo en mi primera �fentoria cuando decía que no era propie­
tario ni comunista, doble negadón que si.gnificaba : la propiedad y l;i comunídad son dos 
antinomias, dos principios a la vez irrealizables y necesarios." 

1-!1 Cf. Proudhon. lQtté es la propiedad? I� Nlemoria. Toda la primera paste. 
142 Cf. ibid,,. pág. 219:  "La con1unidad es desigualdad, pero en el sentido contr»rio de 

la propiedad. La propiedad es 1a explotaci.ón del débil por el fuerte; la comunidad es la 
explotación del fuene por el débil [ . . .  ) La comunidad es opresión y servidtlmbre." 
Denunciaba también "la uniformidad beata y estúpida con la que se quiere encadenJr a 
la personalidad libre, activa, razonadora, insumisa del hombre", que sería, decía, la con· 
secuencia inevitable de la comunidad de bienes. 14s Cf. Cor·respo-rtdencia, t. U, págs. 227-228. Carta de Proudhon a Gui!faumio, 2 1  
d e  noviembre d e  1846. 

Cf. Proudhon, ¿Qné es la propiedad? 1"" l�Jemotia, pág, 242: "La posesi6n individual 
es la condic:i6n de la vida social [ . . ] la propied<1d es el suicidio de la sociedad [ . . . ) 
suprímese la propiedad conservando la posesión y [ . . .  ] se expulsará el n1al de 1_a 
tierra." 

l<l·i Cf. Proudhon, ¿QvB es la propiedr:d? Segunda :i'vfemoria. Carta a :&1. Blanqui, pro� 
fesor de Econo1nia política en el Conservatorio de Artes y Oficios, París, 184L 

l·H'i Cf. ibt'd., I'll 1'Iemoría, pág. 217.  "Para reducir todo esto a una fórmula hes:diana, 
dída pues: la comunidad, primer modo, primera d{:tern1i11adón de la sociabilidad, e5 ei 
primer término el desarrollo social, la tesis; la propiedad, e:,,_11resi6n contradictoria de la 
comlinidad, constituye el segundo término, la. ·antítesú, Queda por descubrir el tercer 
término, la sinteJir, y tend.remos la so!uci6n exigida. Ahora bieo., esa síntesís tesulra ne­
cesariamente de la corrección de la tesis por la antitesis. Es, pues, necesario eEmi11ar, por 
medio de un último examen de sus caracteres, lo que encierran de hostil a b comunidad; 
los dos tétminos formarán, al reunírse, el verdadero modo de asociación humanitaria." 

CL igualmente Co1'respondenúa, t. II, págs. 46-47. Carta de Prot1dhon a Ackermann, 
23 de mayo de 1342. T. II, pág, 158. Carta de Proudhon a Ackennann, 4 de octubre 
de 1844. 
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en forma detallada y sistemática en su Filosofía de ltt 1Yiiseria o Siste1na de las 
Contradicciones econó1nicas ( 1846)-, una síntesis del capitalismo y del socia­
lismo, defendiendo, con los economistas burgueses, el principio de la propiedad 
privada contra los socialistas y criticando con éstos los males del capitalisino.146 

A ese sisteina de mediación, concordante con su posición de clase, correspon­
día un método de adaptación de los contrarios, que le servía para jnst.ificar su 
actitud mediadora. Por medio de una trasformación de la dialéctica hegeliana, 
hacía surgir, en efecto, la síntesis, no co1no Hegel y Marx, de una acentuación 
de los contrarios, lo que hubiera respondido a una posición revolucionaria, sino 
de su atenuación y acomodación, lo que hacía de la dialéctica, en esa forma tras­
formada y falsificada, el fundamento de una doctrina de compromiso.1±7 

Ese método de adaptación de los contrarios, que, al neutralizarlos paralizaba 
el movimiento dialéctico, diferenciaba fundamentalmente a Proudhon de Marx, 
quien pensaba, contrariamente a él, que el progreso sólo podía provenir de la 
acentuación de las contradicciones económicas y de las luchas de clase. 

Esa posición mediadora y ese método de compromiso explican su concepción 
idealista de la historia. E n  lugar de explicar, co1no comenzaban a hacerlo Marx 
y Engels, el desarrollo de la historia moderna por el del régimen capitalista y 
por la acentuación de la lucha de clases entre la burguesía y el proletariado, lo 
subordinaba, al estilo de los utópicos, a la realización de un ideal moral y social, 
en particular al de la idea de justicia, de la que hacía a la vez el elemento motor 
y la finalidad de la historia. 

Ello explica asimismo su hostilidad fundamental respecto de la revolución so­
cial, que determinó su actitud política vacilante y a veces profundamente con­
trarrevolucionaria, que se manifestaba ya en esa época con su elogio de Luis 
Felipe,1'18 y que más tarde habría de manifestarse con el de Napoleón III. Al 
condenar la revolución socialista y las luchas de clase, se veía llevado a considerar 
al proletariado, a la manera de los filántropos, como una clase miserable, sin ver 
en él el elemento revolucionario llamado a destruir la sociedad burguesa. 

1J1J Cf. Carta de C. Marx a Schweitzer sobre Proudhon publicada en El socialde11ió­
c;·dta, 16, 17, 18 de enero de 1865. Citada en 1\iiseria de la filoso/fa, ane:co I, ed. en 
Lenguas extranjeras, lv1oscú, S/f., pág. 188. "A pesar de todo su carácter aparentemente 
archirrevolucionario, en ¿Qué es la P·ropiedad? nos encontramos ya con la contradicción 
de que Proudhon, por una parte, critica la sociedad a través del prisma y con loS ojos 
del Gtn1pesino parcelario francés (más tarde del peq1,;ei'io btt'l"gtfés) ,  y por l a  otra le aplica 
la escala que ha tomado prestada a los socialistas." 

1±1 Cf. Carta de C. lviarx a Schweitzer sobre Proudhon, op. cit., pág. 233 : "Proudhon 
tenía una inclinación natural por l a  dialéctica. Pero como nunca comprendió la verdadera 
dialéctica científica, no pudo ir más a!lá de la sofistería. En realidad, esto estaba ligado 
a su punto de vista peque-ñoburgttés. AI igual que d historiador Rattnier, el pequeño 
burguCs consta sie1npre de 'por una parte' y 'por otra parte'. Como tal se nos aparece en 

isus intereses económicos, y Po'"/ consigttiente también en su política y en sus concepciones 
religiosas, científicas y artísticas. Así se nos aparece en su moral y en todo. Es la contra­
dicción personificada. Y si por añadidura es, como Proudhon, una persona de ingenio, 
pronto aprenderá a hacer juegos de manos con sus propias contradicciones y a convertirlas, 
según las circunstancias, en paradojas inesperadas, espectaculares, ora escandalosas, ora bri­
llantes." 

1-18 Su segunda !Y1emoria sobre la propiedad terminaba con una afirmación de lealtad 
realista. Cf. pág. 177. 

Cf. Corre1pondencir1, t. II, pág. 75. Carta de Proudhon a Fleury, 22 de enero de 1843: 
"El reino de Luis Felipe, como preparación de un nuevo orden, es uno de los más nota­
bles de la historia." 
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Llevado, como todos Jos utópicos, a creerse un nuevo 1viesías, esta tendencia 
engendró en él una enorme vanidad, que adquiría rt veces proporciones in, 
creíbles.141) 

Esta oposición fundamental entre flfarx y Proudhon aún no se manifestaba has­
ta el punto de impedir la existencia de buenas relaciones entre ellos. Marx, que 
en la Gaceta 'fenan(� y en una ·carta a Ruge había aplaudido en Proudhon aí me·· 
jor socialista francés,1ñO lo comparaba entonces, en un artículo de V or1vdrts, a 
Weitling y consideraba su Memoria sobre la Propiedad como la mejor obra del 
socialis1no francés.151 

En primer lugar, Marx estimaba en Proudhon su actitud antirreligiosa, que lo 
distinguía de la 111ayoría de los socialistas y comunistas franceses de entonces.152 
Proudhon1 en efecto1 consideraba la religión como un obstáculo al progreso cientí­
fico y soCia11 pero, a diferencia de lvfarx1 que quería abolir toda fonna de reli­
gión, proponía remplazar la religión tradicional por una nueva, la de la ciencia. 

Lo que más apreciaba 1'Iarx entonces en Proudhon era su crítica de la econo­
mía política burguesa, a la que Proudhon le censuraba plantear, al estilo de un 
postulado, la propiedad privada como principio fundamental sin someterla a un 

1 4 �  Cf. Carta de C. Ivfar:x a Schweit:::er 5obre Prou,Jhon, ofJ. cit ... págs. 233-234: "El 
Charlatanismo en la ciencia y la contemponzauón et. fo polh,ca soo COLlli) •0e1os inse.-1a 
rables de ese pui:.to de vist::t. A tales individuos no les queJa n1á$ que:: un acicate: la 
·11anidt?d; como a todo;; tos vanidosos, sólo les preocu9a el éxito momeoráneo, la sensación. 
Y aquí es donde se pierJe indefecúble1nente ese tacto moral , que sie111pre preservó a un 
Rousseau, por ejemplo, de toJo compromiso, siquiera fuese aparente, con los poderes 
existentes." 

Cf. Correrpondencia, t. II, págs. 88-89. Carta de Proudhon a 1Y1aurice, 4 de agosto de 
1843: "Los que puedan hacer este sacrificio [de leer su libro De la oreación del orden en 
la huirtdRidad . . . ] no se arrepentirán. Aprendecán más cosas [nuevas] de las que se 
han producido desde hace se:;enta años. He aquí, mieutras espero el juicio de los críticos, 
lo que yo rillsmo me atrevo a pensar <le mi publicación." 

Cf. ibid., págs. 112-113. Carta de Proudhon a Ackermann, 25 de noviembre de 1845: 
Espero r de su libro De la creación del o-rden en la huma;tidad] nna revolnción en los 
estudios filosóficos, mayor aun que la revolución operada por Kant. Encontnirá en mí 
cosas inauditas hasta el día de hoy en el mundo de los pensadores, cosas que, por el 
conjunto y el detalle, descubren todo un nuevo plan de la creación, y cuyo efecto (salva. 
error) sólo puede compararse al que produjo la aparición del sistema de Newton." 150 Cf. Mega, I, t. Jl, pág. 263. Gacettt 1'Niana, núm. 289, 16 de octubre de 1842_ 
C. Iviarx. El co·mJMÚsmo y la Gctceta general de Augsbttrgo. 

Cf. ibid., t. Il, pág. 573.  Carta de Marx a Ruge, Kreuznach, setiembre de 1843. Ruge 
no opinaba {o mismo sobre Prouclhon, cuyo libro Creación del orden en la h1hnanidad 
criticaba en carta a Marx del 1 1  de agosto de 1843 (cf . .íHega, I, t. Il, pág. 314) : 
"Proudhon acaba de publicar un grueso libro que es un verdadero sistema: Creación del 
orden- en la humanidc1d o principios d(;r organizació;1 poUtica. La parte sisten1ática es muy 
Jébil; por el contrario, se muestra muy radical respectO de la religión. La niega, cr.il:ica 
Ja filosofía como uo<i. sofística, a la que opone las ciencias. No he avanzado mucho en 
esta lectura, pero ya veo que su actividad práctica es superior a su teoría, a su fe en una 
construcción lógica sistemática y absoluta." 

151 C.f. 11-feg&., I, t. III, pág. 18, Vonvdrts, 7 y 10 de agosto de 1844. C. 1viarx, Notar 
1narginales. 

152 Cf. Carta de Marx sobre Proudhon en Sozial-Demo.�t'at, op, cit., págs. 193/194. 
"Sin embargo sus ataques contra la religión, la Iglesia, etc., tienen un gran mérito por 
haber sido escritos en Francia en una ,,épo_ca en que los socialistas franceses creían opor· 
tuno hacer constru· que sus sentimientos religiosos los situaban por encima del volterianis­
mo burgués del siglo XVIII y del ateísr:io a1emán del XIX." 
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análisis crítico, y como mérito principal le reconocía haber emprendido precisa· 
mente ese análisis. -

Aunque apreciaba sus méritos, Marx le reprochaba, sin embargo, en 19s L\1iJ� 

nuscritos económico«filosóficos, no haber llevado hasta el fin su crÍtica de la 
economía burguesa y haberse colocado, como ella, en el plano de la propiedad 
privada para Ja elaboración de su sistema. 

Marx se detenía aquí en su crítica de Proudhon, sin reconocer aún, co1no lo 
haría en La mise.Yia de l�i filosofíct, que el origen vicioso de todas las concepciones 
de Proudhon provenía de su posición de defensor de las clases medias. 

Pese a estas reservas, sus relaciones con Proudhon siguieron siendo amistosas 
durante su estada en París. Había todavía entre ellos suficientes puntos com11-
nes para permitir un acercamiento, al menos momentáneo, del que, por lo den1ás, 
ambos extraían provecho. En efecto, lYiarx encontraba en Proudhon muchos ele­
mentos que corroboraban sus concepciones nuevas; no sólo una crítica profunda 
de la propiedad privada, sino también Ja afirmación de que Ja econo1nía política 
constituye Ja base de l a  historia y regula la evolución social.15::: A decir verdad, 
no eran en Proudhon, más que observaciones aisladas y difusas que contrastaban 
con el conjunto de sus concepciones idealistas. 

A Ja inversa, la influencia de 11arx sobre Proudhon no era despreciable. Se 
advierte, en parricular1 en una carta de Proudhon a Bergn1ann del 24 de octubre 
de 1844, en la que manifiesta la necesidad de rechazar el punto de vista idealista 
y subjetivo en el estudio del desarrollo social: " . . .  la asociación �escribía�, la 
moral, las relaciones econóniicas, todo, para no ser arbitrario, debe ser estudiado 
r.ibjet-i1!.d:'!Jiente1 en tas cosas. I-:Iay que abandonar el punto de partida subjetivo, 
adoptado hasta ahora por los filósofos y los legisladores, y buscar fuera de la 
concepción v<1ga de lo j#Jto y del bien las leyes que p11eden servir para deter1ni · 
naria [la evolución social, A, C.] y qne debemos obtener objetiv'ilmente por el 
estudio de las relaciones sociales creadas por los hechos econó1nicos."15'1 

1--Ji en las obras anteriores de Proudhon ni en las posteriores puede hallarse una 
concepción inaterialista de la historia como ésta, y ;o hay duda de que si hablaba 
así -cos::i. insólita en él- de concepción vaga. de Io justo y del bien, y de la ne­
cesidad de estndiar desde un punto de vista no subjetivo, sino objetivo, las reia-
1..:iones sociales creadas por Jos hechos ecooó1nicos, lo hacía bajo la influencia 
!nn1ediata de :&farx. 

D�spués de la expulsión de IVfarx, sus cmninos divergirían cacl<i vez 1nás, debido 
a la oposición de sus concepciones .económicas_ y sociales . Dos años después, e:>·'· 
divergr::ncio. aparecería con plenfrud, y la crfrica despiadada que h:.:r.ce _l\'Iarx c1ec 
:Proudhon en Lt� 11úseria de la fi-losofitt puso fin a sus relaciones. 

\VfJLHELI\1 WEITLING Y EL C01vfUNISIAO EN SUIZA 

t{arx conservaba en esa época una gran admiraclón por W. Weitling, debida 
nl carácter revolucionario de su doctrina y de su acción. Co1nparándolo con P1·on-
1llion, lo consideraba el más grande teórico de la clase obrer8- alemana, y en su 

1ü3 CÍ. Proudhon. De la creación del 01·den en la h:'l1i�anidad, En particular los capftu� 
los rv y V, sobre la economía política y la historia. 

1 1H Cf. Co;'respondencia, t. II, pág. 166. 
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respuesta a Ruge, que le había negado la capacidad de instn1irse y emanciparse, 
lo citaba como el mejor ejemplo de proletario revolucionario. "Por lo que se re· 
fiere al grado y a la capacidad de educación de los obreros alemanes, me lin1ito 
-escribía- a recordar las obras geniales de Weirling, quien desde el punto 
de vista teórico supera a 1nenudo a Proudhon, aunque es inferior a él en lo que 
respecta a la composición. ¿Puede la burguesía, con sus sabios y filósofos, pre­
sentar una obra que, en el plano de la emancipación burguesa, es decir, de Ja 
etnancipación polírica, pueda compararse a las Ga-rantías de la arnionía y de la 
libertad de \Y! eitling? Si comparamos la pálida mediocridad de la literatura po­
lítica alemana con esta extraordinaria y brillante iniciación literaria de los obre­
ros alemanes, si comparamos esos extraordinarios zapatos de niño del prolet'<u:iado 
alemán con el minúsculo calzado de talón deformado de la burguesía alemana, no 
podemos 1nenos que predecir una contextura atlética a la Cenicienta aleinana."1 55 

Fue sin duda esta apreciación elogiosa de su obra lo que 111ovió a Weitling a 
enviar, el 18 de octubre de 1844, una carta a Marx en la que lo invitaba a man­
tener una correspondencia amistosa con él. "Creo -le escribía de Londres- ha­
berlo reconocido en algunos artículos de V orwiirts1 al co1nparar el espfritu que los 
anüna con lo que me han dicho de usted. Los he leído con placer. No necesito 
extenderme mucho sobre este tema. Somos a1nigos y pienso que como tales po­
dríamos de tiempo en tiempo intercambiar noticias nuestras." 156 

Sin duda, Marx no contestó esa carta y la correspondencia deseada por Weitling 
no se produjo. La razón fue que, aunque Marx tenía 1nuy alta estima por Weit­
ling como combatiente revolucionario, se apartaba profundamente de él en lo que 
respecta a su concepción del desarrollo histórico y del comunismo. Ello in1pedía 
todo acercamiento estrecho entre ellos, tanto más cuanto que Weitling, evolucio� 
nando en forma inversa a la de 1vfarx, caía cada vez más en un comunismo utó­
pico y 1nístico. 

Después de la confiscación de su libro El evangelio de los pobres pecadores en 
junio de 1843,157 fue detenido y condenado en setiembre a 10 meses de c:írceL 
Expulsado de Suiza el 2 1  de mayo de 1844, fue remitido a la policía de B:i.den, 
que lo entregó a las autoridades prusianas. El gobierno prusiano lo 1nantuvo 
prin1ero en residencia vigilada; después, deseoso de dese1nbarazarse de él, le per-
1nitió partir a Hamburgo, adonde llegó el 18 de agosto de 1844. Weitling apro­
vechó su estada en Hamburgo ·para discutir la publicación de sus poe1nas escritos 
en la cárcel con el editor Campe, en cuyo domicilio encontró a Reine, a quien le 
debemos dos interesantes retratos de él.158 Esas poesías, que aparecieron el mis1no 
año bajo el título de Poemas del calabozo, carecen de valor literario.159 Son 
testimonio de la declinación intelectual de Weitling, que se acentuó sin cesar des-

1 55 Cf. 11-iega, I, t. III, pág. 18. 
11i 6  Carta reoroducida en E. Barnikol, lf7eitli·ng1 el cautivo, y S!! fttsticia, I<::iel, 1929, 

págs. 265 y si&uientes. 
Cf. W. Weitling, Garantías de la arnionía y de la libertad, Berlín, 1955,  págs. 33-38. 
157 El manuscrito fue salvado y publicado en 1845 bajo el título de El evangelio del 

pobre pecador. 
1 53 Cf. E. Heine, Obrr'J completas, editadas por E. Elster, Leipzig, 1390, t. IV, págs. 523-

525, y la carta de E. Reine a C. Marx del 2 1  de setiembre <l<:' 1844. 
159 Sobre los Poemas del calabozo cf. Cristianismo y socialismo. Fuentes y e.'Vposición, 

publicados por E. Barnikol. t. I, "Weitling, el cautivo, y su justicia", análisis crítico del 
i:i1Iesías socialista y de su obra, Kiel, 1929, Poe,mas del calabozo, págs. 149-184. 
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pués de las Garantías de la afrnonía :v de 1-a libertad. Luego de haber hecho del 
coinunismo, en El evangelio de los pobres pecado-res, la realización del cristia· 
nismo primitivo, abandonaba, en esos poemas, toda perspectiva revolucionaria. 

Cu1nto más in1potente se sentía, nlás se acentuaba en él la tendencia mesiánica, 
qui; lo llevaba a considerarse el salvador de la humanidad. Esa tendencia al me· 
sianismo, que tan1bién se halla en otro trabajo escrito igualmente durante su cau· 
tiverio: ]nsticia. Retratos de la realidad y 1'eflexio'11es de tHt detenido,160 provenía 
principahnente del hecho de no haber encontrado en Suiza un proletariado revo· 
lucionario que lo apartara d e  la utopía. Era reforzada por la adulación de sus 
discípulos, por las crecientes dificultades con que chocaba y por su lucha contra 
el inovimi�nto antirreligioso de la "Joven Alemania", que acentuaba su inclina� 
ción al misticismo.161 

En ese estado de ánimo partió a fines de agosto de 1844 para Londres, donde 
los comunistas organizaron a su llegada una fiesta en su honor.162 

Con algunas interrupciones, Weitling permaneció diecisiete meses en Londres. 
Se encontró allí en un medio por completo diferente del de Suiza, un medio ya 
no artesanal, sino proletario. Quedó profundamente decepcionado y amargado 
al ver que no tenía sobre los miembros londinenses de la Liga de los Justos, que 
en contacto con el proletariado inglés habían superado la etapa del comunismo 
utópico, la misma influencia que sobre los artesanos suizos.163 

En lugar de aprovechar, como Engels, su estada en Londres para revisar sus con� 
cepciones., se mantuvo encerrado en sus ideas, que no toleraba le fueran criti� 
cadas.164 

Si bien no ejercería una acción profunda sobre los comunistas de Londres, su 
influencia, por el contrario, seguía siendo preponderante en Suiza, aun después de 
su expulsión, sobre el movimiento comunista. 

Ese movimiento continuaba desarrollándose en lucha contra la liga democrática 
de la "Joven Alemania". Los dirigentes de esa liga, en particular Wilhelm ]\tfarr,165 
hacían de La esencia del cristianis1no de Feuerbach su Biblia y predicaban en sus 
escritos y en su revista, Hojas ele los tiempos presentes para la vida social, un 
humanismo ateo de carácter anarquizante.166 Hostiles al comunismo por razones 
análogas a las de los Jóvenes Hegelianos individualistas, pensaban que las injus-

1G0 Cf. CriJtianiJJno y sodalismo, E. Barnikol, t. II, "Justicia . Cuadros de la r�alidad 
y retlexiones de un detenido", 1ª" edición, I(iel, 1929. 

101 l'Jo sólo consideraba la religión bajo la forma del cristianismo primitivo, en cuyo 
nombr� criticaba la sociedad burguesa, así como el verdadero comunismo, sino que veía 
en ella la mayor fuente de consuelo y alivio para los hombres. "Es -decía- el ancla 
de salvación en las tempestades que agitan la vida desesperada de los hombres, y éstos 
no podrán prescindir de ella, aun cuando hayan alcanzado el más alto grado de felicidad 
terre5tte." Cf. Bl evangelio del pob1·e pecador·, Berna, 1345, pág. 25. 162 Cf. F. lvfehring, Histo1·ia de la socialdemocracia aletnana, Stuttgart, 1919, t. I, 
pág. 232. 163 Cf. E. Barnikol, "Weitling, el cautivo, y su justicia", op. cit., págs. 33 y siguientes. 

16-! Sobre este pedodo de la vida de Weitling cf. K. Kaler, W. Weitling, Zurich, 1387, 
pág5. 41·45, y la introdncción de B. l(aufhold a las Garantías de la armonía Y de la li· 
hertad de Weitling, Berlín, 1955. _ 

165 \'Y'ilhelm 11/farr, nacido en 1817 en I-Iambnrgo . Obras: La r·eligión del f1tltM'O ex-
plicada a los lecto·res popnlares, Lansanne, 1844; La ioven Ale1nania e1i Suiza, Leipzig, 1846. 

166 Bl,i.tter der Gegenwart für daJ JOZiale Leben. Cf. Friedrich Feuerbach, La 1'eligión 
del fttt!!ro - Recuerdos de mi vida 1·eligiosa, Comptofr littéraire, Zurich, 1843. 
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ttcias sociales eran sobre todo fruto de prejuicios, y de esa manera reducían la 
acción reformadora a un problema de·educación.167 

A consecuencia de su lucha contra el humanismo ateo de la "Joven Alemania", 
los comunistas suizos se vieron llevados a acentuar el carácter religioso y utópico 
de la doctrina de Weitling. Los principales mie1nbros de su grupo eran Sebastián 
Seiier 1138 y August Becker, quien después de la expulsión de Weitling asu1nió la 
dirección del mis1no.ts::i- Becker no era, como Weitling, un espíritu independiente 
y un pensador original. luego de haberse plegado al movimiento republicano bajo 
Ja influencia del pastor Weidíg, fue ganado al comunismo por \Veitling. Tenía 
grandes condiciones de organiza_dor y de agitador, y se mostraba 1nuy activo como 
propagandista. En los folletos que entonces escribió, La filosofía populaf actua/.1 
y sobre todo c·Qué qttieren ?os com1tnistas?, acentuaba el aspecto -sentimental de la 
doctrina de Weitling y atenuaba aún más su alcance revolucionario. En carta a 
Weiding llegaría a procla1nar la reconciliación de clases y Ja alianza de los po� 
bres y los ricos.170 

l íJí Cf. la analogía de los argumentos de W. lvlatr y de B. Bauer contra el comunismo. 
Cf. W. 1-Iarr, La joven Alemania en Stti-za, Leipzig, 1846, págs. 118-119. "El co111unis­
nlo es Ja e�presión de una falta de energía. los comunistas carecen de confianza en sí 
n1isn1os. Con10 sufren la opresión social, no buscan annas para emanciparse, :;ino n1otivos 
de consuelo. Se dan cuenta muy bien de la abominable desigualdad que reina en la tierra, 
pero la ven a través de los pálidos lentes de la conciencia de clase del proletariado. Des­
criben bien en sus escritos el estado de cosas actual, pero no lo explican. Concedeu a 
los hombres el derecho de hacer reformas, pero no ven que los mismos hombres son J,¡, 
t:ausa de este estado de casas. La igu<:1ldad les hace olvidar la libertad [ . . . ] Para ellos 
Ja causa de todos los males reside en la realiJad exterior. El comunismo es una teo!ogfo_ 
social; tiene sus libros sagrados, sus profetas, sus mesías, su delo." Sobre este n1ovimiento, 
cf. E. Kaler, 117eitling, págs. 50-52. 

l/18 S. Seiler escribió entonces dos folletos comunistas, uno de los cuales tenía por ti­
rulo: ¡La p-ropiedad en peligro(, o ¿q1Jé Ptu:den te1Jut1' Ale11�a1úa y Stliza del .:onunt·ismo 
y de la fe J'acional? 

169 Sobre A. Becker, cf. t. II de este trabajo, pág. 342. 
170 Cf, Kaler, op. cit., págs. 46-58. Carta de Becker a Weitling, mayo de 1843: "El 

pueblo no tiene razón alguna de odiar a sus opresore�, lo mismo que éstos no tienen razón 
alguna de despreciar a sus esclavos. Ambos deben maldecir y destruir una organización so­
cial que los condena a llevar una vida tan falsa como inhumana. Son a la vez culpables 
e inocentes según cómq ·se mire: Si los pobres no hubieran sido tan perezosos y bestiale�, 
Jos Jicos no hubiesen existido. Quizás ello fue necesario para esclarecer al pueblo. Tú mis­
mo; sí, tú, tendrías que escribir ahora un libro 'Justificación del rico', que debel"Ía em­
pezar así: Vainas al encuentro de una enorme y terrible catástrofe que estremecerá u! 
mundo, etc. Los gritos de dolor de aquellos qne darán nacimiento a1 mundo nuevr: 
resonarán en toda la tierra y llenarán de terror a los hombres de uno al ouo polo. Se 
desmoronarán los templos del dinero, los ídolos de oro serán arrojados a lo más profundo 
del mar, etc. Ojalá pueda ser salvada la sangre de los sacerdotes del becerro de oro, 
porque son inocentes, no sabían lo que hacían. ih1al los sedujo y mató en sn corazón al 
Dios del amor. No es bueno derrainar sangre humana, porque de ella nacen serpientes. 
Los ftanceses cometieron un gran error al decapitar a su rey. Santificaron así a ese asn<> 
a quien todavía se adora en nuestros días. Necesitamos conquistnr el 1nundo desde aden­
tro, llenar a toda Europa de los pensamientos del pobre compañero sastre [A. Weitling] ,  
y entonces, si alguien empuña l a  espada, que muera por l a  espada. Los pensamientos so<i. 
libres, inaccesibles a los ataques de las armas; el que en1prenda la guerra contra ellos coa 
cañones, tendrá un fin lamentable [ . . .  ] 1-Iadas mentir a la filosofía y a tu corazón si 
el objetivo final de tu doctrina fuera una miserable sublevación de obreras. Queremos 
que la humanidad entera cambie de piel. He ah.í nuestro gran juego.'' 
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En los discursos que pronunciaba ante los obreros y en sus folletos no podía 
predicar tan abiertan1ent� esa fraterniz�ción entre expio�ad0.res y explota�os . . Sus 
folletos presentaban la misma mezcla singular de co1nun1smo y de humanitarismo 
sendinental teñido de religiosidad, que caracterizaba el último libro de Weiding: 
El evangelio de ¡¡,n pob-re pecador, 

En su folleto ¿Qt1i qztie-re·n los cornun-istas?,1'1 que fue --y ese es su interés 
histórico--, como las Pfeg1tntas y respttest•�s de lvL Hess, una especie de anticipo, 
a decir verdad muy n1ediocre, del Manifiesto com1tnista1 A. Becker manifestaba 
que el o�j.etivo del comunismo era la ab?li.ción de la �r.opie

�
�ad privada, abolición 

que justificaba por el hecho de que era rn¡usta y maleflca.1 1 w  
Su carácter injusto � e  n1anifiesta, decía, por la dominación del djnero que ella 

engendra y que se ha convertido en una maldición tanto para Jos explotadores 
como para los explotados.173 

El antiguo derecho del 1nás fuerte ha si<lo remplazado por el del más ríco,1·14 
lo que ha llevado al acaparamiento de las riquezas por quienes no producen y 
a la explotación de ios trabajadores,1'"' que se agrava con el creciente desarrollo 
de la especulación.176 

La otra razón para suprin1ir la propiedad privada es su carácter maléfico. En 
efecto, al oponer a los hombres entre sí, desprendiéndolos de la colectividad y 
'ilislándolos, hace de ellos individuos egoístas y los despoja de todo carácter hu­
rnano.177 únicamente la supresión radical de la propiedad privada p-0drá pennirír 

l í l  A. Becker. ¿Q¡,¡.é quieren los co1111(11ÍJ!<1.r? (Resumen de uo ,{iscurso pronunciado d 
4 de agosto de 1844 ante una asamblea de miembros de difereotes asociaciones obreras, 
en el local del club comunista de Lausanne, por A. Becker) ,  Lausanne, 1844. Cf. J\{ega, I, 
t. IV, p<Í�s. 347-343. F. Engels, The New l\IIoral �Vorld, 10 de mayo de 1845. "A. Becker, 
uno Je los mejores comunistas suizos, ha publicado una conferencia pronunciada en Lau­
sanne bajo el título de 

,
.'¿qué quieren los comunistas?', que es nrrn de las mejores y n1ás 

rngemosas que conozco. 
172 Cf. A. Becker, c'Q1té qtiie1·e11 /o.r com!f.1tisf<lJ?, pág. l .  
173 Cf. A. Becker, ¿Q1té q11iere11 los comuniJtas?. pág. 3 .  ''El dinero, ubserV<\cUo bien, 

es el trabajo robado, acumulado y trasformado en mera1 , ¡es vuestro propio trabajo «cu­
mulado! Ahora sabéis con qué se os paga. Es, ¡oh engaño odioso ! ,  con vuestro _propin 
trabajo, con . la piel de vuestras n1:tnos encaileciJas. Se os extrae -todo lo mejor y se o:; 
paga con vuestro propio sudor. ¡Se os golpea con varas y se os paga lo que os debeu cun 
el látigo! Con10 resarcimiento por fas riquezas producidas por vosotros y qne os seo rob:t­
<las, por las penas que soportáis, por la arrofi.a de vuestros n1ie1nbros, por vue3tr0 destino 
malogrado, por vuestra felicidad perdida, por vuestra vida fracasada, os al'fojan vuesttn> 
_propios huesos para roer mientras os g;:irnn :  no gruñáis, perros, puesto que os da1nos 
vuestra comicia. El dinero es vuestro propio trabajo, sois vosotros quienes Je dftis su valor. 
Sin vuestra.<¡ riqueza3 y vuestro trabajo <le esclavos que puede con1pr:�rse, y que se compr.l 
con vuestro trabajo acumulado, el dinero O'.) tendda valor alg11no." 

Cf. pág. 4. "Lo más lamentable en el sistema del dinero es que no bcneíici<t ni oi­
qu.lera a aquellos a quienes parece estar Jestinado a beneficiar. T<!mbiéo los ricos son cles­
gr:i.ciados; la sangre del pueblo se ha trasfonnadu para ellos en veneno." 

174 Cf. ibúl., pág. 5 .  
175 Cf. ibid.j pág. 9. ..Se ha liberado a J¡t ind.us!ria, es decir, se ha erigiJo en ky 

la anarqtlÍa, el derecho del más fuerte, la don1inad6n del dinero. Los tinos ataco.ron a 
los otros con sus armas de oro, los despojaron e hicíeroet de ellos sus esclavos." 

110 Cf. ibid., pág. 12. 
177 Cf. ibid., pág. 25. "El hombre no es nad<t sin ia sociedad; es un ser e�er.ci¡1[: 

mente social que, excluido de fa sociedad, se reb:::j::: a nivel del aoimal . La pabbra que 
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a los hombres llevar una vida conforme a su verdadera naturaleza.178 Todos los 
otros inedios utilizados o imaginados para lib::!rar a los hombres oprimidos: des­
trucción de las máquinas, restablecimiento del siste1na corporativo, creación de 
talleres nacionales, no son más que paliativos ih1sorlos; igualmente quiméricos son 
los diferentes medios propuestos para combatir el pauperismo: tarifas proteccio­
nistas, disminución del tiempo de trabajo, banco de pobres.170 

La abolición de la propiedad privada, que puede ser suprimida con la mis1na: 
facilidad con que fue creada,13º -y el establecimiento del comunismo, permitirán 
a los hon1bres llevar una vida mejot. Cada. uno podrá trabajar conforme a sus gus­
tos y a su capacidad, de manera que el trabajo se organizará armónica y libre­
mente.131 No sólo el trabajo será trasfotmado, sino también los ho1nbres, debido 
a que el egoísmo será re1nplazado por el amor al prójimo.182 

La exposición de Becker estaba mezclada de toda suerte de consideraciones so­
bre la religión y la historia, características de todas las utopías socialistas de en­
tonces. Al final del folleto, Becker emprendía el ataque contra la "Joven Ale­
mania", cuyo ateís1no y nacionalismo critk:aba, oponiéndole una doctrina de f1'a­
ternidad universal basada en el ve1'dadero crisdanismo.183 

El sentimentalismo y la religiosidad de los úitin1os trabajos de Weitling y de 
Becker se acentuaron aún n1ás en los escritos del "profeta" Albrecht.18� 

Refugiado en Suiza después de haber sido condenado a seis años de cárcel 
cuando las _persecuciones a los "demagogos", el profeta Albrecht, ganado para el 

sate de su boca es una in"Vención, un producto, nria propiedad de [a sociedad humana; la 
cienciJ. y el arte, la .industria y la religión, son consecu·encias de la vida colectiva de los 
hombres, productos de la sociedad." lís Cf. ibid., pág. 13 - pág. 21. "El próximo gr:J.a a-;:ontecimiento se realizará al grito 
de libertad, igualdad, amor, que son una sola y misma verdad, y de abolición de la pro­
piedad privada.'' págsi. 26-27. "La propiedad privada no renegó nunca de su naturaleza 
malsana. Leed en Weit!ing el registro de sus pe-cados; guerras, han1bre, avidez, servilismo, 
adulación, ignorancia, prostitución, adulterio, tráfico de esclavos, odio, bandidaje, asesinato, 
robo, suciedad, prisión, rueda, horca, miseria. ¿Existe un vicio, un crin1en, una info.,,11ia, 
nn nMl, un horror, una indignidad, que no se puedí!, en ta mayoría de los casos, atribuir 
a h propiedad?" 

l'í9 Cf. ibid., págs. 13-19. 
1:;0 Cf. ih1d., pág. 22. 
1e:.1 Cf. ibid .. p&gs. 29-30. "Qrnoremos vivir, gozar y cOi!.1prendedo todo. El hombre 

debe ser iíberado de la 1niserable preocnpaci.ón de Henar su estóniago, de la sucia y vil 
pasión que es la sed egoista de ventajas materiales. El con1t1nismo se ocupa de la ma­
teri.a sólo para dominada y subordinarla al espíritu; le asigna ciertamente un papel 1m­
port2nte y fr::ce�ario, pero secundario respecto al dd espíritu. La sociedad acrual está do­
mtn:i..J::>. por la materia, la sociedad futura la dominará. Comer, beber, vestü:,e, tener habi­
tación, se convcrdrán en cosas tao fádtes, que se hará tan poco taso de ellas como ahora 
de beber agna.'' Cf. pág. 33,  Pri,ncipios de la sociedad co:m1nústa. 

1f.2 CE. tbid., págs. 38-39. 
1s::: Cf. 1bid., págs. 40-54. 
hH Cf. F, Eugds, Cor1tribttci6n a la b-istoria de lo Liga de los Conutnútasf en i'Yfarx­

Engel3, Obras IJS(O/;idas, ed. cit., pág. 674. "El intento de \:-Veitling, de retrotraer el co­
munismo a.l cristianismo !Jr.imitivo ( . . .  ] había conducido eu Suiza a poner el movi­
miento e-n gran parte, primero en manos de necios tomo Albrecht y luego de aprovechados 
charlatanes como Kuhlmann.'' 
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comunismo por Weitling,135 hacía una verdadera caricatura de la doctrina de 
éste.180 

Al profeta Albrecht, que en su semilocura seguía siendo un hon1bre honesto y 
convencido, se le uniría, a partir de 1844, un auténtico charlatán, Georg Kuhl­
mann, cuya fraseología grandilocuente estaba en realidad dirigida contra el ca· 
1nunismo.187 

Logró seducir a Becker, quien hizo un entusiasta elogio de él en el apéndice 
de su folleto c·Qué quieren los comunistc1S?188 

Algún tiempo más tarde, Marx y Engels arreglarían las cuentas severamente a 
ese charlatán en La ideología alernana.1so 

"VORWXR'I'S" 

Vinculando cada vez más estrechamente su pensamiento y su acc1on a la acti­
vidad del proletariado revolucionario, Marx y Engels iban a rechazar el democra­
tismo burgués, el socialismo reformista y el comunismo utópico, a medida que 
esas doctrinas fueran demostrando ser incompatibles con sus concepciones y con el 
desarrollo de la lucha proletaria. 

El prilnero de sus grandes debates fue una polémica de Marx contra Ruge, a 
propósito de un artículo de éste sobre la huelga de los tejedores y sobre la na­
turaleza y el papel de la revolución, aparecido en Vo1'tvih'ts. 

Vo1'iviirts (Adelante), periódico quincenal alemán publicado en París, conver­
.tido en un diario de oposición, desempeñaba un importante papel entre los en1i­
grados alemanes. Había sido fundado a comienzos de 1844 por un hombre de 
negocios emprendedor, Heinrich BOrnstein, quien abrió una oficina de traduccio� 
nes donde hacía arreglar las obras francesas de éxito de acuerdo con el gusto del 
público alemán. Le agregó, en setiembre de 1843, una "Oficina central de comi­
siones, publicidad y relaciones comerciales entre Francia y Alemania", que con­
taba entre sus clientes en Alemania a príncipes, diplomáticos y miembros de la 

135 Cf. Kaler, op. cit., págs. 38-39. Becker puso en guardia a Weitling contra Albrecht. 
"Puedes utilizarlo como propagandista ..c_._.le escribía-, pero no te ligues muy estrecha­
mente a él. No has leído sus extravagantes escritos, pues de lo contrario tendrías _ otra 
opinión de él. Todo lo hace derivar de las 12 tribus de Israel, y el restablecimiento del 
esplendor de Salomón parece ser el sueño que obsesiona su ancianidad. Sé que también 
quiere toda clase de trasformaciones sociales igualmente inspiradas en la Biblia, como la 
poligamia, cuyo ejemplo ofrecen Abraham y Salomón." 

186 Cf. El 1·eJtablecimiento del reino de Sión; Llttmado al 11utndo en dnelo; El próximo 
1·etorno al altar de la libertad; El fin a la lttz de laJ roJar; Llamado a los Guillenno Tell­
de ntteJtro tie1iipo. 

l87 Originario de Holstein, Georg I<uhlmann, después de haber estudiado en Heidel� 
berg, pronunció conferencias en 1843 sobre "las necesidades espirituales y materiales de 
nuestro tiempo". En 1844 fue a Suiza, donde oublicó, en 1845, El Nttevo MtMzdo o el 
ieino del EJpiritn JObfe la tierra. Predicaba e� él una vaga reforma social que debía 
<:fectuarse sin lesionar los privilegios de las clases dirigentes. 1:\/Iás tarde se convirtió en 
agente de Metternich y envió a la Oficina Central de Informaciones de éste en lvfaguncia, 
informes sobre el movimiento obrero. Sobre G. Kuhlmann, cf. Kaler, op. cit., págs. 65-66. 

188 Cf. A. Becker, �·Qné qnieren loJ comunhtaJ?, op, cit.., pág. 54. 
189 Cf. 1'\1ega, I, t. V, págs. 5 19-528. 
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nobleza; creó, asimisn10, una organizació11 de ayuda y socorro a los ale1nanes ne· 
cesitados de París.100 

Para sostener y desarrollar esas e1npresas fundó, con la ayuda del compositor 
Meyerbeer, el J7oruJdrts, que tenía por subtíhilo "Noticias de París concernientes 
a las artes, las ciencias. el teatro, la 1núsica y la vida socia1."1 91 Al principio fue 
un órgano de informa�ión de tendencia política muy modei·ada.192 "Será -podía 
leerse en la presentación- un diario alemán, pero no en el sentido de un ger-
1nanismo extremo, hostil a todo Jo que sea extr::injero. Tendrá por función hon­
rar todo lo que sea bueno y bello, tanto en Alemania como en el extranjero, y 
condenar lo malo y abusivo. Por la verdad hacía la luz, por la luz hacia la li­
bertad: esa es nuestra divisa. Nuestro Vort1Jiirts no es un órgano destructivo; tiene 
por objeto un progreso incesante, tranquilo y lento."1 º3 

El redactor en jefe, Adalbert von Bornstedt, oficial prnsiano einparentado con 
la más alta nobleza, expulsado del·ejército por 1nala condúcta, había venido a París 
para dedicarse al periodismo. Cargado de deudas, se colocó a sueldo de los go­
biernos prusiano y austríaco, con Ja misión de espiar a Jos refugi::i.dos políticos.194 
Bajo su dirección V or-toii,rts siguió primero una línea política reaccionaria, que 
se n1anifestaba en nn elogio servil de los ptínci!_Jes alemanes y en ataques a Jos 
escritores liberales de la "Joven Alernanüt" y a Ja tendencia radical de los Ana.fes 
franco-ale1nanes.10r. Esa actitud hizo que un a1nigo de Hcine, Alexander Weill, 
escribiera en 1narzo de 1844, en el Telégrafo de Hamburgo, que VorwCirts de1nos­
traba que, aun sin censura, un periódico podía ser estúpido y vil. Era también la 
opinión de Ruge, quien escribió que Voru1Jrts era aún n1:Í.s lamentable que los 
diarios que aparecían en Alen1ani:l.1oo 

Para no disgustar demasiado a los e1nigrados alen1anes, que constituían el 
grueso de sus lectores, así como a los alemanes progresistas que obtenían el pe­
riódico, prohibido desde el princi¡:,io en Alen1anh1, rnedianre el contrabando, Vo,r­
'!v/:iri's se veía obligado a haCer taffibién algunas críticas a los gobiernos prusiano y 
;:iustríaco.197 

1110 Cf. H. Bi.irnstein, Fi!ilf Jtnd siebzig ]ahre in der uhen !Hul ne11r:11 lF'e/t (75 a11os r.!7-' 
e] antigtto y 11-uevo mundo), Leipzig, 1881.  Cf. igualmente F. Mehring, Nt!ch!Jf.o (C. 1YI:rrx 
;1' P. Engel.r), t. II, pág. 20. 

l91 "lVonvdrt.r. Pariser Signale aus Kunsr, Wissenscbaft, The<tter_. fvfusik und gesetlin ­
g2m Leben." 

192 Cf. H. B6rJ1stein, o{J. cit., pág. 338. "Vonl'tirtJ', que era al _prindoio un periódicP 
de oposición constitucional, partidario de nn progreso moderado, 1nás bien destinado rr 
distraer a los lectores que ;i. apoyar una tendencia polítka, fue [ . , . ] en los seiS primero� 

-n1eses enteramente redactado por inL por Bornstedt y por lvftlretzeck." 
103 Cf. Vo1'wdrts, núm . 1, 2 de enero de 1844. 
194 Sobre A. von Bornstedt, Cf. Carta de Heine a Lewald, 24 de abril de 1838. Cf. 

}\,_rtículo de Walter von Berge ( seu_d6nimo de BOrnsteiri) en las ]ahreszeiten (Estaciones) 
de Hamburgo, 1844, págs. 1195 y sígnientes. 

195 Cf. Vortvli.J't.r, núm. 10, 9 de marzo de 1844. Poema de Bürnstein "los Anales fran· 
co-alemanes." Cf iguahnente VorwCh'ts, núm. 28, 6 de abril. "Canto en homenaje al 
señor Enrique I-Ieine en respuesta a los 'Cantos en homenaje ::il rey Luis de Bavier:J.' ", apü­
reddos en los Anales f?·anco-alenhtnes. 

191> Cf. A. Ruge. Corres1JOP.Áencia, t. I, pág. 334. Carta de Ruge a Fleischer, 20 de 
mayo de 1844: "Esta gente, que no tiene ni conod1nientos ni cultuf'.l, escribe, bo.io un 
régimen de libertad de prensa, en una forma tan estúpi<la como 5U$ colegas en Alemania 
b0.jo el reino de la censura:· 

l !1 í  Cf. ·vor-wJr!s, núm. 1, 2 de enero de 1844. "�Qué necesit2 ante todo Alemania?" 



LA '!IDA DE ¡.,.fARX EN PARÍS 551 

Como no podía aprobar esas críticas, Bornstedt dejó el  diario a mediados de 
01arzo ele 1844 y se fue a Londres. 

BOrnsttein, conquistado entonces al humanismo e inclinado a dar a V orwiirts 
un carácter más radical,108 lla1nó a C. Bernays para que tomara la dirección.19n 

Luego de haber abrazado la carrera judicial y escrito un folleto impregnado de 
lealtad, Alemania y las Constituciones de Franconia, Bernays se había colocado en 
Ja oposición publicando, en la Gaceta renana1 una crÍtica de la Cámara bávara. 
Después de renunciar para dirigir con K. Grün La Gaceta dq la tarde de Mann­
beim. dio a ese periódico un tono ran radical, que se vio obligado a abandonar el 
Gran

, 
Ducado de Baden para escapar a las persecuciones. 

Desde Estrasburgo, donde se había radicado momentáneamente, se divertía en 
enviar noticias tan inverosí1niles con10 grotescas a los di-arios gubetnamentales, 
que Se cubrían de ridículo al publicarlas. 2ºº 

"Sin una opinión pública una nac1on carece de peso, Je digr-.idad y Je consideración. Sólo 
la libertad de prensa permite formular y expresar la opinión pública; la publicidad de la 
justicia, por otra parte, es seguida por la de la administración, del gobierno y del Estado." 

. Cf. ibkl,. nilm. 6, 20 de enero de 1844. "Nada de revolución en Alemania"; '"I'enemos 
tantas cosas importantes e inmediatas por conquistar: protección de nuestra industria, li� 
bertad de prensa, publicidad de la justicia, garantía de los derechos civiles, a cuyo logro 
Jeberíamos dedicar todos nuestros esfuerzos; en lugar de ello la gente se interesa prefe­
rentemente ahora por todas las simplezas del socialismo, cuyos mismos partidarios más 
ardientes reconocen que es prácticamente irrealizable [ .. . .  ] Como es natural, los gobier­
üOS se alegran, porque desde el mo1nento en que los alen1anes se aferran nuevamente a 
.111 lema especulativo y sueñan en lugar de actuar, nada se pttede temer de ellos." 

llHl Cf. H. BOrnstein, Fü1if 1tnd Jiebzig Jabre iN der alt(J·n 1tnd ·ne11en lV'elt, Leipzig, 
1881, pág. 350. "Pron(o fui conquistado por los principios del humanismo. Se denomi­
naba e!ltouces humanismo lo que ahora se llama socialismo, con la diferencia de que el 
humanismo se limitaba a los escritos, a la palabra y a la investigación óentífica, mientras 
eme el socialismo ejerce su acci6n sobre la vida y domina inclusive la política. El progra� 
ffia del hun1anismo era: los hombres no deben estar separados por barreras artificiales o 
nan1rales, idiomas, preiuidos religiosos u otras diferencias, ni oponerse entre sí por dife­
rencias de nacionalidad, de Estados. Las separaciones deben abolirse para dejar lugar a 
una uuión de todos los hombres, basada en los principios eternos de libertud, igualdad Y 
fmternid>l<l. El objetivo de esta unión debe ser el de suprimir rodas las diferencias engen­
dradas en el curso de los siglos por el desarrollo histórico de Europa, entre los dominadores 
y los oprimidos, entre el capital y el trabajo, los poseedores y los desposeídos, los ricos Y 
los pobres, los creyentes y los librepensadores, para establecer la armonía eotre los hom­
bres, para realizar la gran política de la humanidad unificada y fundar el reino de la paz 
eterna, Joven y de espíritu ardiente como lo era· yo entonces, pronto me entusiasmé con 
�se progrnma del futuro, y puse mi Vorwlirts a disposid6n de los humanistas, que no 
tenían -ningún periódico.'' 

199 Sobre C. Bernays, cf. F. 1'.1ehring, Nachlasz, t. II, págs. 22-23. 200 Cf. 1Yfohring, Nachlasz, t. II, págs,. 22-23. "Apostó hacer aparecer durante ocho 
<lfas, en diarios patrióticos, 50 noticias cuya estupidez era manifiesta. A tal efecto se procuró 
Uo sello con un». corona de conde sobre las iniciales C.V.R., así como papel de cartas de 
cantos dorados, y, seg(ln las circunstancias, acompañaba su firma con el titulo de barón, 
conde o consejero del gobierno. Decía que obtenía las noticias de las más altas persona­
lidades, y ganó su apuesta brillantemente. Así fue como un buen día apareci6 en los diarios 
más legalistas el anuncio de que pdncesrts de edad más que can6nica e�-perabj.n herederos: 
otro dfa oodfo. leerse en un diario oficial de iviannheim: 'J:-.Tuestra ciudad tuvo la suerte 
ine�pernd; de ver desfilar por sus Cll.lles los c:'l.ballos de su Alteza Real precediéndola en 
las maniobrns'. Describía, en fin, a Ludwigshafen, donde no había entonce& más que una 
sob casa, con10 un puerto fluvial pr6spero, que disponía de amplio.� dep6sitos en Kuge\, 
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Bernays no sólo era un periodista espiritual; era también un revolucionario 
convencido y ávido de acción: "Para mí -escribfa- las palabras n9 pueden rem­
plazar a las bayonetas y los cañones. No soy un hombre de letras y no quier?

'. serlo." -- i 
Una vez en París, donde esperaba ha11ar un campo de acción mejor, colaboró. 

primero en los Anales franco-alenianes,2º1 luego en "'Vor1vCirts1 en el que publicó, el 
8 y 15 de mayo, sus Cartas de ttn francés sob1'e AlemitPnia1 que eran ur1a crítica 
mordaz a los príncipes alemanes.2º2 

Al mismo tiempo que Bernays, comenzó a colaborar en V 01'tt1d1ts todo un 
grupo de esci·itores progresistas, en particular antiguos colaboradores de los Ana­
les franco-alemanes.2º3 

El 1 1  de mayo Heine publicó El emperador de China, el 16 de mayo Apaci­
gtút1niento, el 16 de junio El nuevo Alejandro, donde ridiculizaba a Federico 
Guillerrno N, y el 10 de agosto una poesía, El tambor1 que en cierta forma era 
su canto de guerra.204 

Esa crítica política iba acompañada por una crítica social. :Ésta era estimulada 
por la rebelión de 500 obreros tejedores de Silesia, provocada por la indecible 
miseria engendl'ada por la competencia del maquinismo, que rebajaba los salarioS 
a algunos céntimos por día.205 Su espíritu revolucionario se evidenciaba en su 
canto de lucba.206 

Esa rebelión y su despiadada represión habían conmovido la opinión pública 
de Alemania y atraido la a·tcnción sobre la agravación del pauperismo y sobre sus 
consecuencias. 

Bajo la presión de la opinión pública, Federico Guillenno IV promulgó un de­
creto invitando a Jas autoridades a crear sociedades de beneficencia, para ayudar a 
las clases laboriosas. Deploraba, en un estilo grandilocuente, el abandono en que 
se encontraban los niños pobres, y predicaba la unión de rodos los h-:-·- · >"'" - ,, 
caritativos para remediar la miseria. 

La hipocresía de sus exhortaciones no tardaría en ponerse de 111anifiesto. Cuan-

Landstubl y Blieskastel, aldeas perdidas en las n1ontañas situadas a 20 leguas del Rin. 
Luego de ganar su apuesta, Bernays publicó un folleto, Historjas para ridiculiz.'lr a toda 
la tttrba de periodistas y censores alenzanes, en el que revelaba la mistificación." 

201 Cf. Anales franco-ale-manes, "Protocolo final de la conterencia ministerial de Viena". 
202 Cf. F. lvfehring, Nachlasz, t. II, pág. 23. 
203 Cf. :EJ. B6rasteia, 75 años en et antig110 y 1ntevo 11ittndo, -págs,. 350-351. "Pronto 

Vorwirts tuvo por colaboradores a un grupo de redactores como no había o"tro igna! en 
ningún otro diario. [BOrnstein cita entre ellos a Beroays, Bornstedt, Rnge, Marx, Heioe, 
Herwegh, Bakunin, G. Weerth, G. Weber, F. Engels, Ewerbeck, Bürgers.] Por ser e! 
único periódico alemán radical y no controlado ror la censura en Europa, Vonvdrts tuvo 
un atractivo nuevo y vio aumentar el número de sus suscritores." 

204 Cf. Vorwdns, 10 de agosto de 1844. "Toca el tambor sin temor, y besa a la ce.n­
tinera. Esa es la verdadera ciencia, el sentido profundo de los libros. Con tu tambor des· 
pierta a la gente de su sueño, toca el tambor con vigor jnvenll, marchando siempre en 
primera fila. Esa es la verd:1dera ciencia, la verdadera filosofía, ese es el sentido profundo 
de los libros. lo he comprendido bien porque tengo un e�píritu delicado y soy un maestro 
del tambor." 

205 Sobre la rebelión de los tejedor.es de Silesia, cf. Zímmermann, Prosperidad Y deca­
dencia de la indttstria del lino en Silesia, Leipzig, 1892. Cf. igualmente Wigand, Viertel­
jahrschrift, Leipzig, 1845, t. I, pág. 286, K·. Nanwerk, El problevza de Silesia. 

206 Cf. Derttsches Bitrgerb11ch, 1845, Canción de los tejedores de Peterswaldau y de 
Langenbielau. 
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do en octubre-de 1844 la: "Asociación central para el  bienestar de la clase obrera", 
que se había constituido en Berlín) propuso efectivamente remedios para suprimir 
la miseria, la hizo disolver con el pretexto de que tenía un carácter y objetivos 
r¡:volucionarios, siendo que en su mayoría estaba integrada por ricos burgueses 
que d-e ninguna manera pensaban atacar el orden establecido. 

La rebelión de los tejedores de Silesia y el problema del pauperismo fueron 
objeto de numerosos ·artículos en Vor1vdrts! en particular la "Canción de los Te­
jedores", de E. Heine, poema en que fustigaba la inhumanidad del sisten1a ca­
pitalista.207 

POLÉMICA ENTRE MARX Y RUGE 

Asimis1no, en oportunidad de la rebelión de los tejedores, Ruge publicó en 
Vo'f'ivdrts un largo artículo que provocada una respuesta de Marx� 

El 19 de junio de 1844 V Of'tViifts publicó una carta abierta dirigida por Ruge 
al Cofreo 1'ápido1 de Nueva York, en la que, respondiendo a una crítica de ese dia­
rio a propósito de los Anales franco-alemanes, hacía la apología del humanismo, 
llamado a emancipar a los hombres mediante la organización del trabajo.208 

Con el pretexto de esa respuesta, Bürnstein pidió a Ruge que expusiera en 
forma más explícita los principios del humanismo y explicara las razones de su 
divergencia de opinión con Marx a propósito de los Derechos del hombre, cuyo 
elogio hacía, en tanto que Ivfarx los criticaba.200 

En su respuesta,21º Ruge, silenciando las diferencias ideológicas que lo sepa­
raban de Marx, decía que era de opinión, como éste) que ahora se trataba de reali­
zar el verdadero principio de la revolución, el principio del humanismo.211 Pre­
tendía que sólo existía una diferencia de forma entre su concepción del humanis­
mo y la de Marx; éste había comenrn.do más extensamente la aplicación del mis­
mo, mientras que él se había contentado con exponer los principios: "¿Cómo 
puede usted inquietarse -respondía a Béirnstein- por el hecho de que el uno se 
liinite a plantear el principio del hu1nanis1no y a comprobar su existencia, mien­
tras que el otro, yendo más lejos, señale su forma de aplicación? Siga, pues, el 
progreso sin ocuparse de las opiniones particulares de Pedro y de Pablo) y sin 
examinar si lo que está en lo cierto y conduce a la liberación de los holnbres 
es la vieja revolución con los Derechos el hon1bre, o, por el contrario, la· crítica 

207 Artículos de Vorwlirts reb.tivos a la rebelión de los tejedores : 6 de julio, "Los te­
jedores de los f-1fontes de los Gigantes"; 10 de julio, "Los tejedores" (E. Heine) ; 20 de 
julio, "Esclavos negros y esclavos libres"; 24 de julio, "Los movimientos obreros en Bohe­
mia"; 2 1  de agosto, "El pauperismo en Alemania, Berlín y Magdeburgo". 

2os Vo1"lvdrts, núm. 49, 19 de junio de 1844. A. Ruge a la Redacción del Correo t·á­
pido de Nueva York. "La sociedad misma ha de ser organizada por la organización del 
trabo.jo, no ya en nombre de la propiedad privada, sino en nombre de la humanidad." 

209 Cf. jbid., 22 de julio de 1844, I-L Bürnstein, Carta abie1·t,1 al seiío'I' A. Rttge. "Usted 
quiere demolerlo todo, ¿pero con qué quiere remplazarlo? ¿No basa su doctrina en los 
Derechos del Hombre, en los Anales? Pero en esos mismos Anales, ¿el señor Marx no va 
acaso mucho más lejos que usted? ¿Cómo quiere que un tercio se reconozca en esa diver­
gencia de doctrina? 

210 Cf. Vorwiirts, 3 de julio de 1844. "Carta abierta a fvL Bürnstein." 
211 Cf. ibid. : "Francia proclamó y conquistó los Derechos del Hombre. Sucesivamente 

perdió y recuperó esa conquista, y actualmente lucha por la realiznción de los principios 
del humanismo que la Revolución lanzó al mundo.'' 
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socialista d:: ésta. Usted quiere, en fin, saber por qué ha y que remplazar la otg�­
nización social presente, cuyo e1en1ento primordial lo constituyen los Derechos 
del Homb.re. Lea Ja crítica que hace Marx de ellos; los remplata por algo bien 
definido. 'Sólo cuando el individuo re-J.l .--dice- haya recuperado en sí al ciu­
dadz.no abstracto y se haya convertido, con10 individuo, en su vida einpfrica, en 
su trabajo personal, en sus relaciones individuales, en un ser colectivo; sólo cuando 
el ho1nbte -haya reconocido en sus propias fuerzas las fuerzas sociales y las haya 
organizado como tales, y no se separe más d e  esas fuerzas bajo la forn1a de poder 
político, sólo entonces será realizada la emancipación humana.' ¿No está claro? 
¿Esa organización del trabajo es una palabra vacía d e  sentido? Y si alguien 
Jlega a emplearla en forn1a un poco irreflexiva, ¿se puede condenar a aquellos 
que Ja emplearon sabiendo "lo que decían?" 

Esta respuesta de Ruge a B&rnstein constituye una verdadera falsificación del 
pensamiento de Marx. La profunda critica que éste había hecho a la sociedad 
burguesa en El proble1Jia judío, demostrando, por el análisis de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano, cómo su oposición al Estado político provoca la divi· 
sión del hon1bre en bu1·gués y ciudadano, y cón10 esa oposición sólo puede ser 
abolida por la supresión de la propiedad privada y el remplazo de la sociedad 
burguesa y del Estado político por una sociedad de carácter colectivo, que res· 
ponda a la verdadera naturaleza del hombre, Ruge la reducía a una fraseología 
humanista, que tern1inaba en la apología de una organización del trabajo en el 
n1arco del régimen capitalista, presentado co1no un'J panacea universal, lo que 
constituía J a  negación de la tesis de Marx. 

En esa respuesta, en Ja cual silenciaba las profundas diferencias que lo sepa· 
raban de Marx, y ello en el inomento mis1no en que en sus cartas lo cubría de 
injurias, Ruge se esforzó por dar la impresión de que exisda entre ellos una con· 
cordancia· casi total de opiniones, lo que constituía una mentira deliberada. 

Su humanismo se manifestaba en toda su hermosura en un articulo que publicó 
el mismo mes en Vorwi-rts, con el dtulo de "El rey de Prusia y Ja refonna 
social" 212 ·-·- ·i 

En dicho atdcuJo se alzaba contra una afirmación del diario La refo,rma, órga· 
no de louis Blanc, quien pretendía que la ordenanza referente al pauperismo Je 
había sido dictada al rey por el miedo, y que et3' el anuncio de profundas_ refor· 
mas sociales.213 ' · i ·- "-.--:- 1 

Contrariamente a La refornia, Ruge sostenía que Ja razón de esa ordenanza no 
era en modo alguno el miedo que habría causado al rey Ja rebelión de los teje· 
dores, y que no tenía Ja menor intención d e  inaugurar con ella una era de refor� 
mas sociales. En un país tan atrasado como Prusia, donde Ja política no desen1-
peñaba papel alguno, la rebelión de los tejedores, decía, no salía del 1narco de 
un acontecimiento local, y Ja ordenanza no tenía en -absoluto eI alcance que J e  
atribuía La refo-rm-a.214 

· 
212 Cf. Vonvfirts, 24 y 27 de julio de 1 844, Del' KO-n-ig t'01J Pre11.fsr?n 11.wí dt'e Soz-ialrefann. 
213 Cf. La reforn1a, 19 de julio de 1844. 
211 Cf. Varwdrts, 2 de julio de 1844. "Nj el rey ni la sociedad a[ei:nana ti-en�n aún d 

sentimiento de la necesidad de una reforma social, sentimiento que na provomton ni fa 
rebe!i6n de Silesia ni la de Bohemia. 1'-Jo es posible, en un Estado no político coü10 Ale­
mania, que la miseáa pardal ele los distritos obreros pueda ser considerada con10 up 
problema general , y menos aún como un acontecimiento que pone en peligro a todst la 
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Al prescribir n1edidas adnünistrativas y hacer un lhunado a la beneficencia, 
Federico Guillermo IV, lejos de obedecer a un sencin1iento de te1nor, n1ostraba 
que consideraba el panperls1no y sus efectos como una calamidad rwtural que 
debía remediarse recurriendo a medios ordinarios. 

Ruge concluía que debido al estado de atraso político de Alemania, una revo­
lución no tenía posibilidades de éxito, y que sólo la educación y la organización 
política podrían supriinir las causas profundas de la iniseria: el egoís1no de los 
individuos y su aisla1niento de la sociedad.215 

Ruge publicab;i_ en Vo,nviirtJ', el 24 de julio, al inis1no üe1npo que ese artículo1 
un.a sátira de la familia real ptusiana; en la que, en una vulgar i1nitación de 
Heine, hacía bro1nas fáciles y pesadas sobre el rey y la teina.216 

Finnó sus dos artículos con el seudóniino "Un prusiano", lo que podía hacer 
pensar, dado que él era sajón, que el autor de los mis1nos era Marx. Irritado por 
el intento de Ruge> de ocultar sus diferencias, y también por el hecho de que el 
seudónimo "Un prusiano" lo señalaba como autor de los artículos de éste, Marx 
publicó en lJ::7o-rivJ·rts una respuesta que apareció con el título de "Notas mar­
ginales respecto del artículo: El rey de Prusia y la Reforma social. Por un Pru­
siano".217 

En la primera parte del artículo refutaba la opinión de Ruge a propósico de 
la ordenanza real. Esa ordenanza, decfa, y las nicdidas que prescribe para la lucha 
contra el _pauperismo, no se explican ni por el estado de atraso de Ale1nania, 
ní por la poca ilnportancia que el gobiernO prusiano asigna a la rebelión de los 
tejedores, sino por el carácter mismo del pauperismo. :bste no es un fenómeno. 
particular de Prusia, sino un fenómeno general, propio a todos los países mo­
dernos, que depende de Ia naturaleza 111isma de su economía. Para comprender 

civilización. Ese acontecimiento tiene, para los alemanes, el mismo carácter que una inun· 
rlación o hambre local. Por ello el rey lo atribuye a un error de administración y a una 
falta de caridad." 

215 Cf. Vonrdrts, ihid. : "Los alemailes pobres no son más sagaces que los pobres ale, 
manes; no mir<ln más allá de su hogar, su fábrica, su distrito. El espírittt político aún 
!10 ha penetrado el problema social. Todas las revueltas que estulkn en este funesto estado 
de aislamiento de los hombres, y que se inspiren en ideas socialíst:is, perecerán en la sangre 
J el ·desatino. Por el contrario, si la rniseria provoca un despertar del espíritu político Y 
éste esclarece el origen de los males sociales, entonces, también en Alemania, esos aconte­
cimientos serán considerados como los síntomas de un gran trastorno. Una revolución 
�ocial sin alma política, es decir, que no esté organizada desde un punto de vis,!� .. g���E��-' ('S imposible." ! " - ·· :·,-�.;e:::;-.:! 

Cf. A. Rnge, Con·es-po11dencia, t. II, pág. 359. Carta de Ruge a Fleischer, 9 de junio 
de 1844: "Rebeliones como la de Silesia no hacen más que reforzar el antiguo régimen 
policial, y postergan indefinidamente un movimiento general de liberación. Jamás com­
partf las esperanzas del comunismo alemán. Un comunismo apolítico -y sólo puede tra­
tarse aquí de un comunismo de ese tipo- es un producto rnÍcido muerto. Los artesanos 
alemanes que sólo desean suprimir la propiedad cuando no la tienen, pueden oponer aún 
menos resistencia al antiguo régimen que la que opusieron en otro tiempo los Burschen­
.Khaften [los estudiantes liberales] . Si el comunismo quiere triunfar tendd. que aliarse 
a un 1novimiento político." 

216 Cf. Vonvd1·ts, 24 de julio de 1844. 
217 Cf. ibid., núms. 63 y 64, 7 y 10 de agosto tle 1844. "Der l(Onig von Preusseo tu'.d 

die Soi;·a.l.reform Van eioem Preussen." Al comienzo del artículo Iviarx declaraba en nna 
nota: """Razones especiales me obligan a declarar que éste es el primer artícnlo que 4e enviado a Vorw!irt.r." "'f·.f<'l�·!""l \ 
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la· razón de las medidas dictadas por el rey contra el pauperismo, hay qne consi­
derarlas, no desde un punto de vista filosófico o político, como Ruge, sino desde 
un punto d e  vista social. 

En Inglaterra, país mucho más desarrollado políticamente que Prusia, donde 
el problema del pauperismo presenta un carácter más grave, como lo demuestran 
las incesantes rebeliones de los ob1·eros, se advierte un desconocimiento funda­
mental de ese problema, si!nilar al desconocimiento que existe en Alemania. los 
whigs atribuyen el pauperismo al sistema proteccionista, 1nientras que los tories 
ven su causa en el liberalisn10. NingunO de estos dos partidos busca la razón en 
el sistema de Ja propiedad privada, por lo cual a ninguno de ellos se le ha ocu­
rrido reformar la sociedad para remediar ese mal. Ambos piensan, por el con­
trario, que para ello basta cambiar la política que lleva el partido adversario.213 

Esa misma incapacidad para explicar las razones del pauperismo y hallar los 
medios apropiados para suprimirlo, se manifiesta en los economistas burgueses 
ingleses, que tienen al · respecto opiniones aún más ridículas que los partidos po­
líticos. Así es como Mac Culioch se contenta con decir que dicho problema se 
tesuelve fácilmente de un punto de vista teórico, que brinda fácil solución a 
todos los problemas prácticos. Otros econo1n.istas, como el doctor I<ay, tienen 
del pauperismo una concepción aún más tonta, y lo atribuyen a Ja falta de edu­
cación de las masas. 

"Uno .de los mejotes y más conocidos economistas ingleses, Mac Cuiloch, dis­
cípulo del cínico Ricardo, que conoce bien la situación actual de Inglaterra y 
que, en consecuencia, debe tener una buena visión de conjunto de Ja sociedad 
burguesa, se atrevió, en una conferencia pública y en medio de aplausos, a apli­
car a la economía política lo que_cUce Bacon de Ia filosofía: 'El hombre que, con 
una sabiduría verdadera e .incansable, suspende su juicio y avanza en forma gra­
dual, franqueando sucesivamente todos los obsráculos que, semejantes a monta­
ñas, cierran el camino de la ciencia, tern1ina por alcanzar la cumbre de ésta, dgn­
de se disfruta de la tranquilidad y del aire puro, donde Ia naturaleza se ofrece 
a las miradas en toda su belleza, y de donde se accede sin pena, por un cómodo 
sendero, a todos los detalles de la vida práctica.' ¡Bonito aire puro, el de la at1nós­
fera pestilente de Ias cuevas inglesas que sirven de vivienda; soberbias bellezas 
de la naturaleza, los increíbles harapos de Ja gente pobre y la piel marchita de 
las mujeres gastadas por el cansancio y la miseria, los niños tirados sobre el estiér� 

218 Cf. ll-fega, I, t. III, págs. 8-9. "Se nos concederá que Inglaterra es un país .indus­
tria! y tamb.ién que es el país del pauperismo; la pafabra misma es de origen inglés. Ob­
servar lo que sucede en Inglaterra es, pues, la mejor Il!:".!!.era de comprender las relaciones 
entre un país político y el pauperismo.'. En Inglaterra la miseria tiene un carácter, no par­
cial, sino general; no está limitada a los distritos industriales, sino que se extiende a los­
distritos agrícolas. Los movimientos que engendra no datan de ayer, sino que se vienen 
reproduciendo desde hace más de un siglo. En estas cqndiciones, ¿cómo considera eI 
pauperismo la burguesía inglesa, lo mismo que el gobierno y la prensa a ella ligados? En 
la medida en que la burguesía inglesa atribuye el pauperismo a una causa política, el 
whig arroja la responsabilidad sobre el tory y éste sobre aquél. SegÚn el whig la causa 
esencial del pauperismo reside en el monopolio de la gran propiedad terrateniente y el 
sistema prohibitivo contra la importación de cereales. Según el tory, por el contrario, 
toda la responsabilidad de ese mal incumbe al liberalismo, a la competencia, a la extensión 
exagerada del sistema fabril. Ninguno de los dos partidos atribuye la miseria a la política 
en general, sino solamente a la política del partido contrario; a ninguno de ellos se le· 
ocurre pensar que hay que reformar la sociedad." 
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col, los abortos, fruto del trabajo mecánico agotador y embn1tecedor d e  las fá­
bricas; encantadores detalles de la vida práctica, la prostitución) el asesinato y 
la horca! 

"Aun el sector de la burguesía que comprende el peligro que significa el 
pauperismo) concibe ese peligro y los medios de remediarlo en forma simplista y 
tonta. Así es có1no en su folleto l\IIedidas recientes a ftt,vor del desarrollo de la 
edt:cación en Inglati,,-rra, el doctor Kay atribuye la causa del pauperismo a la falta 
de educi!ción. ¿Adivinan por qué? Porque, debido a la falta de educación, el tra­
bajador no comprende ias leyes del comercio, lo que provoca el pauperismo y 
las rebeliones contra éste. Ello constituye una traba a la prosperidad de las m3:­
nufacturas inglesas y del comercio inglés, y amenaza la estabilidad de las insti­
tuciones políricas y sociales. Ello demuestra cuán incapaces son, la burguesía in­
glesa y su prensa, de comprender el pauperismo, esa plaga nacional de Ingla­
terra." 219 

Para luchar contra el pauperismo, el gobierno inglés recurrió primero a me· 
didas administrativas y caritativas, que no eran, en esencia) diferentes de las 
que preconizaba el rey de Prusia.22º 

Cuando el pauperismo se desarrolló hasta el punto de convertirse en un peli­
gro nacional, el gobierno inglés) renunciando a esas 1nedidas, a las que respon­
sabilizaba por la extensión de ese flagelo, trató de extirparlo por medios coerci­
tivos, trasformando las casas de trabajo, creadas para ayudar a los desocupados, 
en presidios. "[El Parlamento inglés] halló que la causa principal de la agra­
vación del pauperismo era la ley sobre los pobres, y que la beneficencia, que había 
utilizado para luchar contra él, no hacía más que reforzarlo. Consideró que el 
pauperis1no, encarado desde un punto de vista general, era, como lo enseñaba 
Malthus, el efecto de una ley natural eterna. Co1no la población, escribía éste, 
tiende siempre a exceder los medios de subsistencia, es una locura recurrir a la 
beneficencia, que sólo logra favorecer el aumento de la miseria. El Estado no 
puede hacer otra cosa que abandonar a los miserables a su suerte, y, cuando mu­
cho, debe aliviar su muerte. A esta teoría tan inhumana, el Parla1nento inglés 
añadió la concepción de que el mismo obrero es responsable del pauperismo, y 
que por consiguiente hay que tratarlo; no como una calamidad natural, sino con10 
un crimen y castigarlo como tal. 

"Fue esto lo que dio motivo a la reglamentación de las casas de ti::abajo, cuyo 
régimen se orienta a atemorizar a los miserables e impedir que vayan a buscar 
refugio en ellas contra el hambre. En esas casas de trabajo la caridad est'á inge­
nios2.mente asociada al espíritu de venganza de la burguesía respecto de los mi­
serables, que apelan a su beneficencia. 

"Así, Inglaterra trató primero de abolir el pauperismo con medidas de caridad 
y de administración. Consideró, después, que el desarrollo incesante del paupe­
rismo era efecto, no de la industria moderna, sino del impuesto para los pobres, 
y vio en la miseria generalizada una consecnenci:a p3rticular de la legislación in­
glesa. Lo que antes había atribuido a una insuficiencia de benevolencia, lo atri­
buyó después a un exceso de ésta. Finalmente, los pobres fueron considerados 
responsables de la miseria y castigados como tales." 221 

2HJ Cf. 11{ega, I, t. III, págs. 9-10. 
220 Cf. ibitl., págs. 10�11. 
221 Cf. 1Vlega, l, t. III, pág. 1 1 .  
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Esa incapacidad de re1nediar el paupe1·isn10 con medidas legislativas, y esa 
tendencia a tratar después de extirparlo brutalmente, se manifestaron en FranciJ, 
donde los pobres son también considerados criminales y tratados como tal.es. 

La Convención, que señaló el apogeo del Estado burgués progresista, trató de 
supriinir el pauperismo por la vía legislativa,222 pero fracasó en su intento. Des­
pués de ella, Napoleón, que en 1808 había creado Casas de los pobres para ;¡_bo­
lir el pauperis1no, las trasforn1ó, como se había hecho en Inglaterra, en peni­
tenciarias.223 

La razón de este doble fracaso, t-anto en Inglaterra como en Francia, consiste 
en que el Estado burgués, como tal, es incapaz de abolir el pauperismo. Defen­
sor de la sociedad burguesa, no puede tomar medidas que prácticamente la des­
ttuirían; suptimir el pauperismo es, en efecto, suprimir el proletari·ado, es decir, 
abolir la base misma sobre la que descansa la sociedad burguesa. 

los paliativos y re1nedios propuestos por Ruge y por los rcfonnistas para 
combatir el pauperismo, tales co1no la educación de los niños- pobres por el Es­
tado, son, por lo tanto, quiméricos e ilusorios. Al hacerse cargo de la educación 
de los niños pobres, el Estado, en efecto, debería asegurar al mismo tiempo su 
subsistencia, lo que prácticamente equivaldría a la supresión del proletarindo, y 
por ello inismo de la sociedad burguesa.224 

Ello explica por qué todos Jos Estados, cuando se preocuparon de la supre­
sión del pauperismo, se litnitaron a recurrir a medidas .administrativas o de be­
neficencia. Co1no no podían, en tanto que Estados burgueses, atribuir el paupe­
rismo al carácter del Estado o al de la sociedad, necesaria1nente se vieron llev'1-
dos a encontrar la razón del mismo, sea en los vicios propios a los iod�yiduos, 
pereza en los pobres, dureza de corazón en los ricos, sea en perturbaciones pasa­
jeras que sobrevienen en Ja organización del Estado o de la sociedad. 

"El Estado no verá ja1nás en el Estado o en la organización social, cou10 Et 
Prusiano lo exige de su rey, la causa de los males sociales. Allí donde existen 
partidos políticos, cada uno ve la causa del mal en el hecho de que es el partido 
contrario el que está en el pode1·. Hasta los políticos radicales y revolucionarios 
buscan la razón, no en el carácter 1nismo del Estado, sino en una fonna parti-

2�2 Cf. ibi·d., pág. 13. "La Convención ntvo en un momento duJo el valor de ordenat­
la supresión del pauperistno, no en seguida, como 'El pru.5iano· lo exige Je su rey, sino 
<;Ó]o después de encomencfor at Comit� de salvación pública fo preparacíón de los plane� 
Y proyectos t'.eccsarios [ . .  ] ;Cuáles fueron los resu!tado3 de la Jecl)i(jo de la Con� 
vención? Simplemente, que hub� u11 decreto más y que un año después los tciedorcs !1am· 
brientos sirfaban h Convención. La Co1n·ención, sin embargo, representaba el 1náximo 
de energía, de fueiza y de inteligencia polfricd del Est'1dO burgués." 

2'.'.:\ Cf. t\iegr1, t. IU, pág. 12. "Napoleón quiso suprin1ir de un golpe la mendicid<lcl . 
Orde-nó a su adniüiistración que estableciera planes pad extirparla ele toda Francia. En 
poeos n1eses todo qlcedó dispuesto. El 5 de julio de 1808 se _promulg'_) una ley que .�uprirnÍA 
Ja rr1endicichJ . ¡Por qué medio:;! Con estabíecimientos que n1uy rápidamente se trasfor­
m:Hi>H en dirceles, debido ,._ que- los pobres sólo l!eg�ban a elios por ví.i del tribunal 
correcdoual.'' 

22-! Cf. ibid., pág. 13. "La pregnnta de 'EI prusi;.oo', ,:por qué ei f·�Y d<: Ptl_J_s.ia 110 or­
dena inmedfatamente que los nifíos rc•bres scfü1 erh2c,",((u:;;? ,  es del mismo tipo. ¿Sabe 'El pxu­
úunc' qué teodrb que ordenar el xey pan>. ello? Ni más oi menos que la abolición del prole­
n;:riado. P·<'<ra elevar a los niño:> hay que alimentarlos y liberarlos del trabajo lucrativo. la 
educici6o l' el mantenimiento de los nfüos -pobres sería, al misnlo tiempo que la abolici6n 
del pauperisn10, la del proletariado." 



¡ ' 

LA VID;\ DE hfAR.:X EN PARÍS 559 

cu1ar de éste, que ellos quieren remplazar por otra. El Estado y la organización 
social no son, desde el punto de vista polfrico, dos cosas diferentes. 

'lEl Estado es la organización política de la sociedad. En la medida en que 
reconoce Ja existencia de males sociales, atribuye la razón de los mismos, ora a 
leyes naturales, que no está en poder de los hotnbres ca1nbiar, ora a la vida pri­
vada de los individuos, que es independiente de él, o bien a deficiencias de la 
iadministración, que le está subordinada, Así es como en Inglaterra se ve la causa 
de Ja miseria en una ley natural según la cual siempre hay un excedente de po­
blación con relación a los medios de subsistencia, y también se explica el paupe­
rismo por Ja mala voluntad de los pobres; el rey de Prusia lo explica por la 
falta de espíritu cristiano de los ricos, inientras que la Convención lo explica 
por Ja mentalidad contrarrevolucionaria de los propietarios. Es por ello que In­
glaterra castiga a los pobres, el rey de Prusia exhorta a los ricos y la Convención 
decapitaba a los propietarios. En fin, todos los Estados buscan la causa del paupe­
rismo en deficiencias administrativas, queridas o no, y tratan de paliarla con re­
formas de la administración, agente ejecutivo del Estado." 22il 

Ese 1nétodo de recurrir a medidas administrativas para abolir el pat,iperisn10, 
está destinado, necesariamente, al fracaso. Para supritnir el pauperismo, el Estado, 
cuya existencia se encuentra inseparable1nente ligada a la de la moderna forma 
de esclavitud, el proletariado, que es el producto de la sociedad burguesa basada. 
en la propiedad privada, debería suprimirse a sí mismo. Abolir el pauperismo, 
es decir, el proletariado, i1nplica, en efecto, abolir la sociedad burguesa, de cu­
yos intereses de clase es el órgano de defensa y constituye su razón de ser.2:i11 

Esto muestra la falsedad de la tesis de Ruge, que hace depender la supresión 
del pauperismo del desarrollo de la razón política, es decir, del Estado. "Cuanto 
más poderoso es el Estado -le objeta Marx�, es decir, cuanto inás políticamen­
te desarrollado esté un país, rnenos dispuesto estará a ver en el principio del 
Estado, o sea, en la organización de la sociedad, de la cual es la expresión con­
ciente y oficial, la razón y la fuente de los inales sociales. La razón polítiGt se 
caracteriza por el hecho de que razona dentro de los límites y en el marco de 
Ja política. Cuanco más desarrollada y acriva, menos cap-dz es de comprender la 
naturaleza de los males sociales. La Revolución francesa constituye el período 
clásico de la razón política. Ahora bien, los héroes de esa revolución, l�jos de 
ver en el principio del Estado Ja fuente de esos 1nales; _los consideraban, por el 
contrario, la causa determinante de las deficiencias polfricas. Así es como F�obes­
pierre veía en el exceso de pobreza y de riqueza sólo un obstáculo para el esta­
blecimiento de la verdadera democracia. Por ello quería establecer un régimen 
de frng<:lidid espartana. El pTinciplo de la razón política es la voluntad. Cuan­
tc más liinitada es la razón política, y por ello inás perfecta en su gén.::ro, cuanto 
más cree en la fuerza todopoderosa de la voluntad, 1nenos cuenta se da de los 
limites naturales y espirituales de ésta, y 1nenos capaz es, por lo tanto, de descu­
brir el origen de los males sociales. Esto basta para inostrar toda la vanidad de 
Ja esperanza de 'El prusiano', que piensa que la razón política está Jbmada a 
descubrir el origen de la miseria en Alemania." 227 

Cf. Jl íega, I, t. III, pág. 14. 
Cf. ibid., págs. 14-15. 
Cf i\.Jegr1, I, t. IH, págs. 15-16. 
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En la segunda parte de su artículo Marx criticaba las ideas de Ruge sobre la 
rebelión de los tejedores y sobre la revolución social, qae se basaban en la falsa 
concepción del carácter del 1novimiento obrero alemán, 

Al juzgar la lucha por la emancipación desde el punto de vista de la bl!_rguesía, 
Ruge pensaba que debía tener por objeto esencial la conquista y la trasforma� 
ción del Estado, y no veía en los levantamientos de los tejedores de Silesia otra 
cosa que un 1novimiento local de rebelión, provocado por la Iniseria, sin alcance 
político. .iVIarx, por el contl'atio, estimaba. que ese levantarniento, lejos de tener 
el carácter de un acontecimiento local, sin alcance general, era un movimiento 
de la mayor importancia, porque constituía el primer gran acto revolucionario 
del proletariado alemán. Para apreciarlo en su justo valof era necesario, decía, 
comparado con los movimientos obreros en Inglaterra y en Francia, de los que 
se distinguía por su carácter conciente y teórico. Los tejedores de Silesia no se 
confor1naron, en efecto, con destrozar las máquinas; destruyeron asimis1no Jos 
libros de contabilidad y Jos títulos de propiedad, atacando así la base mis1na del 
capitalismo.228 

Por lo demás, agregaba, ningún movimiento obrero fue llevado con tanta va­
lentía, con tanta madurez de espíritu y con igual vigor, cosa tanto más notable 
cuanto que se produjo en un país cuyos habitantes estaban habituados a una 
obediencia pasiva, y donde el gobierno había podido supritnir- la libertad de pren­
sa sin chocar con la menor resistencia por parte de la burguesía.229 

Defendía con vehemencia al proletariado alemán contra los chistes fáciles de 
Ruge, quien le negaba capacidad de instruirse y por ello de emanciparse. El 
proletariado alemán, le respondía, no sólo es capaz de elevarse a una conciencia 
clara de sus intereses de clase, cosa que lo hace particularmente apto para eman­
ciparse, sino también a un alto nivel intelectual, hecho que lo destina a con· 
vertirse en el teórico del proletariado europeo. Después de haber citado como 
ejemplo a Weitling, de quien hacía un caluroso elogio, colocándolo por encima 

228 Cf. ibid., págs, 17-18. " [Ruge] hallará que ningún levantamiento de obreros fran· 
ceses e ingleses ha tenido un carácter tan teórico y conciente como el de los tejedores de 
Silesia. Que recuerde primero la 'Canción de los tejedores', ese audaz grito de combate 
en el que ni siquiera se menciona el hogar, la familia, la patria local, y en el que de golpe 
el proletariado proclama en forma sorprendente, brutal, violenta, su oposición a la sociedad 
basada en la propiedad privada. El levantamiento de Silesia comienza precisamente en el 
punto en que terminan los movimientos obreros franceses e ingleses, es decir, en fo_ toma 
de conciencia de clase por el proletariado. De ahí el carácter su\_:lerior de la acción des­
arrollada por esos tejedores. _No sólo destruyen las n1áquinas; esas rivales del obrero, sino 
rn.n1bién los libros de contabilidad, los títulos de propiedad; mientras todos los demás 
movimientos se orientaban primero conu·a el industrial, el enemigo visible, este movi­
miento se orientó al mismo tiempo contra el banquero, el enemigo invisible." 

229 Cf. i\!Iega, I, t. III, pág. 6. "En un país donde basta un edicto real para ptohibir 
los banquetes con discursos liberales y copas de champagne, donde no hubo necesidad de 
un solo soldado para ahogar las aspiraciones de la burguesía que redainaba la libertad 
de prensa y la Constitución, en un país en el que la obediencia pasiYa está a la orden 
del día, en un país semejante el empleo de la fuerza armada contra los débiles tejedorC's 
no sería un acontecimiento grande, espantoso. Y los débiles tejedores resultaron vence­
dores luego del pri1ner encuentro; sólo sucumbieron después que llegaron refuerzos. ¿La 
rebelión de un grupo de obreros es en sí menos peligrosa porque no fue necesario todo 
un ejército para aplastarla? Que el prudente 'Prusiano' compare el levantamiento de los 
tejedores de Silesia con los movimientos obreros ingleses y franceses, y los tejedores de 
Silesia se le manifestarán como tejedores muy fuertes." 
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de Proudhon y estimando que era muy superior a todos los teóricos de la bur­
guesía,230 agregaba; "Hay que reconocer que el proletariado alemán es el teórico 
del proletariado europeo, como -el proletariado inglés es su guía en el plano eco­
nómico y el proletariado francés en el plano político. Hay que reconocer que 
Alemania, por su misma incapacidad de hacer una revolución, está destinada a 
realizar una revolución social. Así como la debilidad de la burguesía al�111ana 
es causa de la impotencia política de Alemania, así las disposiciones nan1rales 
de su proletariado testllnonian aptitudes de Alemania en el plano social. La dis­
cordancia entre el desarrollo filosófico y el desarrollo político de Alemania no 
es una anom-alía. Es una discordancia necesaria. Sólo en el socialismo puede 
un pueblo filosófico hallar la actividad práctica que le es adecuada . . .  " 231 

Esto es, decía, lo que habría debido ver Ruge si en lugar de hacer, con una 
suficiencia de pedante, ejercicios de estilo y juegos de palabra fáciles sobre el le­
vantamiento de los tejedores de Silesia, lo hubiera analizado con seriedad y 
siropatía.232 

Para terminar, Marx mostraba la iinposíbilidad de dar, como lo preconizaba Ru­
ge, una solución al proble1na social mediante el desarrollo del espíritu político. 
Como puede verse, decía, por el ejemplo de la Revolución francesa, que es el 
prototipo de revolución política, el espíritu político nace con el aumento del 
bienestar. Lejos de ayudar a descubrir las causas de la miseria y a supriinirla, 
contribuye a agra varia, obnubilando la conciencia de clase del proletariado, al 
que aparta de la lucha por sus intereses propios, como lo demuestran los prirlle­
ros movimientos del proletariado francés. "Es falso decir que la miseria engen­
dra el espíritu político; nace, por el contrario, del bienestar [ . :¡. ] Ya hemos 
demostrado al 'Prusiano' cuán poco capaz es el espíritu político de descubrir las 
causas de la miseria, . .  

"Cuanto más desarrollado y general.izado es el espíritu político de un pueblo, 
111ás malgasta el proletariado -al menos al comienzo de su movimiento- sus 
fuerzas en motines desatinados e inútiles, que son ahogados en sangre. Como 
su pensamiento reviste una forma política, ve en la voluntad la causa de todos 
los males y considera que sólo se los puede paliar derrocando una forma de Es­
tado determinada. Ello se advierte en los primeros levantamientos del proleta­
riado francés. Los obreros de Lyon creían no perseguir 1nás que fines políticos, 
no ser otra cosa que soldados de la república, mientras que en realidad eran los 
soldados del socialismo. Su espíritu político les ocultaba así las causas de la n1i� 

2so Cf. ibid., pág. 1.8. 
2s1 Cf. 11'Iega, I, t. III, pág. 13., 
.'.!'.:2 Cf. ibid,, pág. 19. "La sabiduría de los alemanes pobres se halla, así, en proporción 

inven1 a la de los pobres alemanes. [Respuesta a Ruge, quien había dicho que los ale­
manes pobres eran tan poco sagaces como !os pobres alemanes.] Pero las personas para 
quienes todo tema es una ocasión para entregarse a ejercicios de estilo sólo llegan, por 
esa activid.'ld puramente formal, a un contenido falso, en tanto que, por lo demás, la fal­
sedad del contenido da a su forma un carácter vil. Así es con10 la tentativa de 'El prusiano', 
de dedicarse a brillantes antítesis con motivo del levantamiento de los tejedores de Silesia, 
to llevó a la antítesis de la verdad. Frente a ese levantamiento, la tarea de un intelectual 
ª.migo de la verdad no consistía en erigirse en maestro, sino en estudiar el carácter par­
ticular de ese levantamiento. Es verdad que ello exigía comprensión científica y un poco 
de amor fraternal, mientras que para solazarse en la otra operación basta frases hechas Y 
mucha fatuidad." 
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seria social, falseaba su concepción de los objetivos a alcanzar y obnubilaba su 
instinto socia1." 233 

A Ruge, que profetizaba el fracaso de los levantamientos provocados por el 
aislamiento del hombre de la comunidad, entendía por comunidad la comunidad 
política, el Estado y affrmaba. que la emancipación sólo podía obtenerse poi el 
desarrollo del espíritu político que integra al individuo en el Estado, Marx le 
respondía que si bien era verdad que todas las revoluciones tienen por causa el 
aislamiento del hon1bre de la comunidad, era necesario distinguir la revolución 
política provocada por el aislamiento del hombre respecto de la comunidad po­
lítica, del Estado, y la revolución verdadera, la revolución social, provocada por 
el aislamiento del hombre respecto de la comunidad social, de la comunidad hu­
mana. La Revolución francesa fue provocada, decía, por el aisla1niento de la 
burguesía francesa respecto del Estado y tuvo por función y objetivo suprimir 
ese aislamiento. Esa revolución provocó, con el triunfo de la sociedad burguesa, 
un aislamiento mucho más grave y de más pesadas consecuencias que el aisla-
1niento político. 

La comunidad, de la cual el hotnbre, en efecto, se halla separado en Ja socie­
dad burguesa, es su ser colectivo, es decir, su vida verdadera, tanto material como 
espiritual. La supresión del aislamiento del hombre de la comunidad humana, 
que se produce en esa sociedad, exige una trasformación radical de ésta, lo que 
sólo puede hacerse con una revolución social, cuyas consecuencias son infinita· 
mente más itnportantes y profundas que las de una revolución política. Ello ex· 
plica que un levantamiento obrero, aún de carácter local y parcial, tenga efectos 
más considerable y un alcance mayor que un levantamiento político.234 

Explica Ja diferencia fundamental entre una revolución política y una revolu· 
ción social, siendo la primera la protesta de una clase particular contra s� aisla­
nllento respecto del Estado y su exclusión del poder, y la otra una protesta del 
hombre contra su exclusión de la comunidad humana.2135 

233 Cf. Alega, I, t. III, pág. 20. 
234. Cf. ibid., pág. 21.  
"Pero l a  comun.iJad e n  la que e l  obrero s e  halla aislado e s  1nuy diferente y mucho 

m:Ís considerable que la comunidad política. La con1unidad de la que lo aísla su propio 
rn1bajo es su vida misma, su vida física e intelectual, la n1oralida<l humana, h actividad 
humana, !os placeres humanos; en una palabra .. todo el ser humano. El ser humano e;; 
("� verdadero �er colectivo del hombre. Así como el funesto aislamiento de ese ser es infi� 
,_ ;�ameete in¡iyor, '

más intolerable, más temible, más il6gico que el aislamiento de la 
u..-lectividad polfrica, así la supresión de ese aislamiento, o aun simplemente una reacción 
pardal, una rebelión contra é.l, está infinitamente más cargada de consecuendas que la 
.<upres.ióo del ait.lamiento político; así como el hombre es infinitamente más grande que 
t"! ciudadano, la vida hu.'llana es -infinitamente más importante que la vida política. Un 
!evanta1niento obrero, aun parcial, está animado por un espíritu univenal, mientras que 
un levantamiento político, por genera! que sea, ocultil bajo la forma mis colosal un espíritu 
estrecho." 

235 CL 1l{¡>ga1 I, t. III, pág. 22. "Una revolución social, aun si no se realiza más que 
<·;1 un distrito iudustrial, se coloca en un punto de vista universal, porque constituye una 
protesta del ho1nbre contra la vida deshumanizada, porque se realiza en nombre del indi­
viduo verdadero, porque el ser colectivo, contra (.Uyo ablamiento se rebela el indivídun, 
e:; la verdadera colectividad humana, el ser humano. El alma de una revoluci6n polfti­
Cé!. está constituida, por el contrario, por el deseo de una clase, privada de influencia po!itic'.'l, 
de suprimir su aislamiento respecto-del· Estado y del poder. Esa revolución que se coloca 
ea el punto "de vista del futado, es decir, de una totalidad abstracta, que sólo debe su 
existencia a si� separación de la vida real, es impensable sin esa oposición entre la idea 
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Una revolución política, revolución parcial que se limita a remp1azar la domi­
ación de una clase por la de otra, es lo centrado de una verdadera revolución, �ue tiene un carácter a la vez político y social: un carácter político en el sentido 

de que suprime el Esr�do
_ ;omo �stado político; un carácter social p�rque des� 

truye la antig1:
a ?rgan1zac1on social i:ara remp�a��la por una X:t!eva.2"6 _ . 

En esta polen11ca, en la que extra1a del analis1s de la rebehon de los teje­
dores los rasgos generales de la revolución social proletaria, 1-Iarx e.."Xageraba sin 
duda el caráé-rer conciente y el alcance inmediato de esa sublevación, pero no 
dejaba por ello de tener razón contra Ruge cuando, al juzgarla en una perspectiva 
histórica, veía en ella el primer gran episodio de la lucha revolucionaria del pro­
letariado alemán. 

Esa perspectiva revolucionaria le permitía, iguahnente, apreciar en su justo 
vaior la rependna explosión de fiL'1ntropía que se mnnifestó en la burguesía 
alen1ana en el n1ome11to en que con1enzaba a verse an1enazada por Ja sublevación 
de los obreros. Preveía ya, contrariamente a G. Jung, quien pretendía que la 
burguesía se interesaba mucho ahora eJ1 la 1niserable suerte de los obreros y se 
esforzaba sinceramenre por ren1ediarlai237 que can1biaría radicalmente de actitud 
cuando se sintiera ·amenazada en sus intereses de clase por el p[oletariado y que 
entonces, renunciando a toda filantropía, no tardaría en aliarse contra él con el 
gobiei'no reaccionario. 

Convencido de la necesidad de una revolución para realizar la e1nancipación 
humana por el socialisn10,238 Marx rechazaba, al mismo tiempo que el fi!an­
tropismo burgués, los planes de renovación social preconizados por los refor­
rnisw.s, cuyo carácter quimérico señalaba. 

Ruge respondió a la virulenta crÍtica de Marx sólo con algunas observaciones 
insignificantes, que constituyeron su última colaboración en Vor1vdrts1 cuya ten­
dencia revolucionaria condenaba de más en más.239 

general del hon1bre y su eY.istencia individual. Una revolución que se inspira en el espíritu 
_po!Ítico asegura así, con.fonne a la naturn.leza limitada y contradictoria de ese espfritu, la 
dominación de una cla�e en L:>. soded,1d, en detrimento de ésta." 

231; Cf. ihid., pág. 22. 
237 Cf.. Instituco de Ivfo.rxismo-Lenioisr..10, J:..íosc{¡__ Cana de G. Jung a C. Niarx, ColoniJ.. 

26 de junio de 1844: 
"los dis_'."i1rbios de Silesia .sin duda lo h::tbrán sorprendid() a usted tanto como a nosotros. 

Son un testimonio brillante de lo justo de su análisis de la situación presente y futura de 
Alemania en la 'Introducción a la crítica de la filo$ofía del derecho', aparecida en los 
A.n:des. En todas partes se manifiesta simpatía poc los tejedores, lo.� rebel<les [ . . . ] En 
la Gacett:J da Colouia no se hace ya cuestión de comunismo, con10 era antes en la Gaceta 
·renana. Ha iniciado inciusive una sus(ridén p;i.ra las familia:; de los tejedores de Silesia 
caídos con n1otivo de estos desgradados acontecin1icntos, para las familias de los rebeldes 
de la más peligrosr- especie. Sólo se habla de pauper.ismo y de socialismo; cada uno toma 
1o que le gw;t2., y fin:l\rnente el fiiisteo ale1nAn cree en lo que le presentan cada día sin 
asustnrlo. Llegad. todavía a conyertirse en un p:irri<la.rio del socialis1no, si durante algunos 
años se 1<:! va demostrando cada día la necesidad de éste." 

238 Cf. il-I�gct, I, t. III, págs. 22-23. "La revolución concebida como derrocamiento del 
_poder establecido y destrucción de la organización socfol es un acto político. El socialismo 
no puede realizarse sin revolución. Tiene uecesidad de ese acto político, en la infama 
inedida en que tiene necesidad de destruir." 

230 Cf. Vor-w.:!-rts, núms. 63 y 64. Destiló aún con mayor fuer;:a su rabia contra Mar:{ 
en su correspondencia. Cf. Carta a sn madre, París, 23 de octubre de 1844 ( Co1'1'espon·· 

den-cia, t. I, pág. 371 ) :  "No te preocupes por mis controversias [ . . . ] Esos briboneg 
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Marx, por su parte, sólo envió a V orwtirts un pequeño artículo con motivo 
del atentado de Tschech contra Federico Gui1ler1no IV.240 

El elemento determinante del desarrollo de las concepciones filosóficas, eco­
nómicas, políticas y sociales de lv'Iarx en París fue el conocimiento que iba te­
niendo del proletariado revolucionario patisiense, y su participación en la lucha 
de clase de ese proletariado, que daba una orientación _nueva a su pensamiento 
y a su acción. 

Desde el punto de vista de esa lucha de clase se dedicó a un estudio profundo 
de la Revolución francesa, del 1narerialismo francés e inglés y de la economía 
política. 

El análisis de Ja Revolución francesa, en particular de la Convención, le per­
mite precisar sus opiniones sobre el papel de las luchas de ciases en el desarrollo 
de la sociedad y, en forma n1ás general, en el de la historia. Le muestra, en efecto, 
que una revolución social es engendrada por luchas de clase, deter1ninadas a su 
vez por el desarrollo económico; que el Estado; defensor de los intereses de Ja 
clase dirigente, utiliza su poder para oprimir a las demás clases y que en el curso 
de esa Revolución se acentuó sin cesar Ja lucha entre los poseedores y los des� 
poseídos, lo que constituye el rasgo característico de Ja historia moderna. Además, 
esa revolución le enseñó que una ciase dirigente jamás renuncia, voluntaria(9ente, 
al poder y a sus privilegios, y que una revolución social exige los más duros 
combates. Amplió esa concepción del desarrollo histórico basado en Ja noción 
del papel determinante de las luchas de clase, a través del estudio de los grandes 
historiadores ftanceses que habían destacado ese papel en el ascenso de Ja 
burguesía. 

El estudio de la economía polfrica lo lleva a profundizar esa concepción de Ja 
historia, y le demuestra que el elemento fundamental de la misma es el desarrollo 
de la producción, que se halla en la base de toda trasformación social. Genera­
lizando esa concepción con el análisis del materialismo inglés y francés de Jos 
siglos XVII y XVIII, llega a la idea de que la esencia y el funda1nento de Ja vida 
humana, considerada en todas sus inanifestaciones y en su desarrollo, es Ja pro­
ducción econó1nica. 

Al mismo tie1npo que lo ayudaton a liberarse de los últimos vestigios del idea­
Jis1no, estos estudios lo llevaron a elaborar Jos principios de un materialismo 
nuevo, de carácter dialéctico e histórico, sobre el que basó una concepción nueva 
del comunis1no, adaptada a las necesidades de Ja lucha revolucionaria del pro­
letariado . 

.EUo determina su ruptura definitiva, no sólo con los "Liberados", que al orien­
tatse hacia un .individualismo anarquizante se convertían en los auxiliares de Ja 
reacción por sus ataques contra el liberalismo y el con1unis1no, sino ta1nbién con 
los liberales del tipo de F.uge, quienes, defensores de Ja sociedad buiguesa, no 

no las harán conmigo [ . .  ] mi persona está poi· encima de los ataques de Jos Bauer, 
l\.farx y consortes. Por mi parte no acepto la doctrina según la cual lo que es común, vil, 
grosero y sudo constituye JU verdad y la libertad, y predigo a esos pillos que ultrajan así la 
libertad, una cercana catástrofe que ellos se ;:ttraerán por su carácter despreciable y por 
su locura." 

210 Ct. 11-Iega, I, t. III, págs. 24-27, Vorwdrts, núm. 66, 1 7  de agosto de 1844. "Obser� 
vadones sobre los últimos ejercidos de estilo de Federico Guilletmo IV." 
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bien tomaban contacto directo con el proletariado asumían una actitud hostil fren­
te a él y dirigían sus principales ataques contra el comunismo. 

Sus relaciones amistosas con E. Reine se explican por el hecho que éste, en 
sus escritos, testimoniaba una inclinación hacia el co1nunismo, cuya propaganda 
facilitó sefialando la inevitabilidad de su triunfo. 

Al mismo tie1npo que se aparta de los "Liberados" y de Ruge, Marx se aleja 
del socialismo reformista y del comunismo utópico, cuya incompatibilidad con 
las necesidades de la lucha proletaria ve cada vez con mayor claridad. Sin ein­
bargo, no rompe todavía abiertamente Con ellos, porque como apenas estaba 
elaborando su doctrina, no disponía aún de argumentos decisivos contra ellos. 
No manifiesta, en efecto, hostilidad frente a Bakunin, cuyo dilettantismo revo­
lucionario todavía no percibe bien, ni frente a Proudhon, a quien reconoce el 
inérito de haber basado su doctrin en una crítica de la propiedad privada, cuyas 
insuficiencias y limitaciones, po1: lo demás, ya advierte. Tiene aún gran estima 
por Feuerbach, por habf'r basado su materialismo, no sólo en las relaciones entre 
el hombre y la naturaleza, sino también en las relaciones entre los hombresi y 
por haber puesto en el centro de sus concepciones la necesidad de abolir la 
alienación humana. para emancipar a los hombres, aunque ya se da cuenta de la 
debilidad de Feuerbach, proveniente del hecho de que no plantea el problema 
de la alienación en el plano político y social. Reconoce a Hess el mérito de ha­
ber mostrado que la acción, considerada como actividad concreta, práctica, cons­
tituye lo esencial de la vida humana, y que la alienación debe ser concebida como 
una alienación social, engendrada por el régimen de la propiedad privada. Wei­
tling, por último, sigue siendo para él un gran agitador y un gran teórico re­
volucionario. 

Sin embargo, a medida que establece los principios generales del materialisn10 
dialéctico e histórico, y que basa en ellos el comunismo científico entra en lucha 
abierta contra ellos, como con los "Liberados" y con Ruge. 

La primera de sus grandes polémicas, que constituían para él una oportunidad 
de precisar sus concepciones, estaba dirigida contra Ruge, quien, a propósito de 
la sublevación de los tejedores, había negado al proletariado alemán el derecho 
a hacer su propia revolución. 

Contrariamente a F.uge, que declaraba que el proletariado, debido a su falta 
de sentido político, era incapaz de realizar una verdadera revolución, 1vlar:x, apo­
yándose en la distinción que acababa de establecer entre la emancipación polí­
tica, de carácter pr\rcial, y la emancipación humana, er.oancipación total, de ca­
rácter social, sostenía que esa emancipación sólo podría ser realizado'! por una 
revolución proletaria. 

Por ello, al juzgar en forma diametralmente opuesta a Ruge la sublevación 
de los tejedores, veía en ella el primer gran movimiento revolucionario del pro­
letariado alemán. 

Operando aún con las nociones de emancipación política y de emancipación 
humana, que había extraído de su Criticct de lr:t filosof?a del derecho de Hegel, 
Y luego de precisar esas nociones con un análisis del pauperismo, lviarx llega a 
una concepción más exacta del Estado burgués y de la sociedad burguesa. Se�ala, 
en efecto, que el pauperismo, convertido en calamidad social, de la que sufrían 
todo Jos países, era una consecuencia necesaria del capitalismo, que el Estado 
burgués no podía remediar. Suprimir el pauperismo, en efecto, significa, para 
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ese Estado, destruir su base, la sociedad burguesa, y provocar así su propia des­
trucción. Esto llevó a Marx a ver en el Estado, no ya la esfera en que, por oposi- · 

ción n la sociedad burguesa, se encarna ílusoriamente el interés general, sino el 
instrumento de dominación de Ja clase dirigente llevada al poder por una Jevolu­
ción política. Veía asimismo en la sociedad burguesa, no simplemente la esfera 
de los intereses particulares determinados por el régimen de la propiedad pri­
vada, sino el dominio en que se opera Ja deshuinanización de los hombres por 
Ja alienación de su verdadera natnraleZa. 

Después de profundizat, con su estudio de la Revolución francesa y de los 
historiadores franceses, su concepción del papel de las luchas de clases en el 
desarrollo histórico, y de llevar más adelante, en su controversia con Ruge, el 
análisis de las condiciones y del carácter de una revolución social, el estudio 
cada vez más profundo de la ecooo1nía política le 1nostraría el papel determi� 
nante de la producción en el desarrollo social. 

Ese estudio, en el que profundizó sus nociones de las relaciones del ho111bre 
con su medio natural y social1 lo llevó a precisar su nueva concepción materia­
lista del n1undo, cuya exposición era el rema del principal trabajo que escribía 
entonces en París, los Manttscritos econ6mico-filosóficos. 

-� 



CAPÍTULO II 

LOS "MANUSCIUTOS ECONóMICO-FILOSOFICOS" 

Los Manusc-ritos económico-filosófkos1 escritos de marzo a agosto de 1844, 
consdn1yen la obra capital de Marx durante su estada en París. En este trabajo, 
en efecto, deduce, del concepto de "praxis", que elabora mediante una crítica pa­
ralela de la economía política y de la filosofía de Hegel, los principios funda­
mentales del materialismo dialéctico e histórico.1 

Esos manuscritos encierran los elementos de un trabajo inucho inás vasto, que 
comprendería un análisis crítico de la econon1ía política considerada en sus rela­
ciones con la sociedad, la política, la moral y el derecho.2 

La amplitud de esa empresa, unida a la necesidad que tenía Marx de compro-
1neter a Engels en una polémica contra los Jóvenes Hegelianos, y que dio lugar 
primero a La Sagrada Fa1riilia y luego a La ideología alemana, no le permitió 
realizar esa obra. 

los l'r!anttscritos económico-filosóficos permanecieron desconocidos durante 1nu­
cho tiempo. Fueron publicados en forma fragmentaria primero,3 después incon1-

1 Cf. Ed. Ausral, Sgo. de Chile, 1960, trad. de Rubén Sotoconil. 
2 Cf. ibid., pág. 10. Prefacio de los Mrtnttscritos: "Anuncié ya en los Anides franco-

11len;.a1zes la crítica de la ciencia del derecho y de las ciencias políticas en forma · de una 
crÍtica de la filosofía hegeliana del derecha. Al preparar los originales para su publicación 
parecióme completamente inadecuado mezclar la critica puramente dirigida a lá especu­
lación con la crítica de otras materias, pues habría estorbado el desarrollo de la argumea.­
tación y dificultado su comprensión. Además, la riqueza y diversidad de temas sólo podía 
comprimirse en u-na sola obra de estilo aforístico; y una presentjadón aforística de est<i. 
naturaleza, por su parte, habría dado la -/11ip1'esión de sistematización arbitraria. 

Por consiguiente, expresaré la crítica del derecho, de la ética, de la política, etc., en una 
serie de folletos dependientes e independientes, y al final trataré, en una obra separada, de 
presentarlos en un todo unido que muestre la interrelad6n de las partes separadas; y final­
mente haré la crítica a la elaboración especulativa de este material. Por tal razón se ved 
en este trl!bajo que la interrelación de la �conomía política y el Estado, las leyes, la ética, la 
vida civil, etc., se menciona sólo en la medida en que la economía política toca ex ptofeso 
estas materias." 

3 Se publicaron fragmentos primero traducidos al ruso en los A·rchivos lYiarx-Engels 
bajo el título de T1'ahc1jos preparatorios para La SAgrada Famjlia, después, en febrero Y 
junio de 1929, en París, en la Rttvista matxista, bajo el titulo de "Observaciones sobre el 
comunismo y la -propiedad privada" y "Observaciones sobre bs oecesidades, la_ producció11 
y la división del trabajo". 
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pleta 4 y finalmente, en 1932, en su totalidad en el tercer tomo de las obras 
completas de Marx-Engels, bajo el título de Nianuscritos econóniico-fi!osóficos 5 

Estos manuscritos ocupan, con Lct ideología ah11nana1 un lugar primordial entre 
los escritos juveniles de Marx. En esa obra, en efecto, estableció, en una exposi­
ción del desarrollo general del hombre considerado en sus relaciones con la natu­
raleza y con la sociedad, los rasgos generales de una concepción nueva del mundo, 
basada en el materialismo dialéctico e histórico; por ello estos n1anuscritos per­
miten comprender mejor Ja extensión y· el alcance de la doctrina marxista al co­
mienzo d e  su elaboración. 

la razón y el motivo de la redacción de los 1Vlanttscritos fue la necesidad que 
entonces sentía Marx de profundizar su concepción del comunismo, cuyos prin­
cipios generales acababa de exponer en su artículo de los Atutles fr•tnco-ale1.wt-ne1: 
"Introducción a la Crítica de la F11osofía del Derecho de Hegel". 

Luego de haber manifestado, en El problema jitdío, que la emancipación hu­
mana exigía la abolición total de Ia propiedad privada, llegó en dicho artículo 
-u la conclusión de que para abolirla era necesario instaurar el con1unismo, pero 
planteaba esa necesidad en forma todavía un tanto dogmática, ya que no podía 
dernostrar aún cómo la revolución co1nunista resultaba del desarrollo misn10 del 
sistema capitalista. 

INFLUEl...:/CIAS Y ESTUDIOS 

Bajo Ja influencia del artículo de Engels "Esbozo de una cr1uca de Ja econon1ía 
polfrica'', que exponía cómo el desarroIIo del régimen capitalista llevaba nece­
sariamente al comunismo, Marx llegó a la convicción de que sólo un estudio 
profundo de Ia econo1nía permitiría comprender la naturaleza y el desarrollo del 
sistema capitalista, y Ja necesidad de su remplazo por el co1nunisroo. 

A diferencia de Engels, quien limitaba sus consid-eraciones al donünio econó­
mico y social, !vlarx: extrajo de su análisis de Ja economía política -que le per-
1nitió criticar de una maneta fundamental Ja filosofía ideaüsta- una concep­
ción materiaüsta del mundo 1nás general y profunda, que sirvió de base para su 
doctrina comunista. 

Sus estudios de econo1nía política, que comenzó, según Engels, en el otoño de 
1843,6 fueron muy amplios.7 Compreadían, como surge de sus extraeros de lec-

4 Cf. Carlos lviarx, L1'Íateriatisnio histórico. Obtas j,�t1e1úle.r, publicadas por ]. Iandohc1t 
y ]. P. lvfayer, Leipzig, 1932, t. 1 .  

Decía e l  prefacio :  "Entre las obras inéditas, este manuscrito es ciertamente l a  que pre­
sentaba mayores dificultades de desciframiento. Se compone de 49 hojas por lo generai 
escritas en ambos lados, y de 23 hojas en blanco bastante torpemente cosidas." Cf. igual­
mente ]. P. Mayer, "Una obra inédita de Marx", Revista rojr>, revista mensual sochlista, 
1931, fase. l.  

5 El trabajo se compone de cuatro manuscritos. El primero contiene en su primera parte 
extractos de trabajos de economía política; en ·su segunda parte trata: el sala.do, la ga­
nancia, la renta territorial y el trabajo alienado; la segunda, de la qne sólo se ha conser­
vado el final, se refiere a la propiedad privada; en la tercera se tratan los siguientes temas: 
la propiedad privada y el trabajo, la propiedad privada y el comunismo, las necesidades, 
la producción y la división del uabajo, el dinero, crítica de la dialéctica y de la filosofía 
de Hegel. La cuarta se compone exclusivamente de extractos de Hegel. 

6 Cf. F. Engels, Prefacio del t. II de El Capital, ed. Cartago, Buenos Aires, 1956, pág. 13. 
7 Cf. ed. cit., pág. 11. "Casi no es necesario asegurar al lecror familiarizado con Ja 
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turas las obras de los principales economistas, desde Boisguillebert y Qqesnay 
hasta

' 
Jean Baptiste Say y James Mili. 8 

-

Si para Marx se trataba a1 principio de asimilar !os elementos de una ciencia 
que hasta entonces había sido desconocida para él, y de la que en poco tiempo 
se convirtió en un excelente conocedor, esa asimilación, sin embargo, se iba reali­
zando en él a la par de una crítica a los economistas burgueses, contra los cuales, 
como lo habían hecho Engels, tomó posición desde el primer momento. 

En dicha crítica se dedicaba principalmente a mostrar cómo el sistema capi­
talista, basado en la propiedad privada, es un sistema inhumano, destinado a 
perecer por sus propias contradicciones internas. Hacía esa crírica desde el punto 
de vista de la emancipación humana, que todavía consideraba bajo el aspecto de 
la supresión de la alienación, concebida ahora en la forma propia del proleta­
riado, en la fonna del trabajo alienado, que según le parecía era la característica 
y el mal prolundo del régimen capitalista. 

De ahí los dos te1nas fundamentales de los l\tlanuscf'itos económico-filosóficos: 
descripción del hombre alienado en la sociedad burguesa, y supresión de la alie­
nación en la sociedad comunista, temas que Marx asociaba estrechamente, mos­
trando que tanto la formación de la alienación como su supresión resultaban del 
desarrollo del siste1na de la propiedad privada. 

En su crítica del sistema capitalista utilizó, ,además de las obras de los socia­
listas francese:; e ingleses, y las de Weitling, el artículo de Engels "Esbozo de 
una crítica de la economía política", los artículos de Hess en las Veintiuna hojas 
de Sttiza y, sin duda, también el artículo de Hess sobre "La esencia del dinero" .9 

economía política que los resultados por mí alcanzados fueron logrados por medio ele un 
análisis completamente empírico, basado en un estudio crítico concienzudo ele la economía 
política." 

8 Cf. l\{egrt, I, t. III, págs. 435-583. Extractos de los cuadernos de notas .. París, principios 
de 1844 hasta principios de 1845. Los extraeros de lecturas se refieren a los siguientes 
autores y trabajos: 
].-B. Say, TFatado de economírt política. - C111·so cornpleto de economía política. 
F. Skarbek, Teoría de las riquez,ts sociales. 
D. Ricardo, PYincipios de la eco-nomía política y del im,Pttesto. 
].-R. 1'Iac Culloch, Disci;rsos sobre et origen, los progresos, los objetos P<wtic1tlare1 Y la 

importancia de la eco-no.,nía política. 
A. L. C. Destut de Tracy, Elementos ideológicos, IV :Y V. Tratado sobf'e la volttntad Y sus 

efectos. 
J. Lauderdale, Investigr1ciones sobre la natttratezr;; y el origen de la 1'iq1teza ptiblica, 
F. List, Siste11ia nacionrd de econo11if,-¡, política, t. I, El comercio internacional, la política 

comet·dal y la unión aduanera. 
H.-F. Osiander. Desilnsión del público respecto de los intereses del co1nercio, la industria 

y la agricnlt1tn1, o exfJlicación de la filosofía 11irt11ttfact1trer.1 del doctor LiJt, 
d'? Las relaciones cornerciales ent1'e tos Ptteblos. 
Pierre le Pesant de Boisguillebert, Detalle de Francia, cattsa de la disminttció·n de s1H bienes 

y facilidad del 1'e11iedio. 
dG Disertación sob1·e la nattM'tdeza de las riqHezas, del dine?o y de los tfibtf.tos. 
d9 Tratado sobte la natttraleza, ctdtnra, co.¡¡iercio e interés de los granos, 
]. Law, Consideraciones sobre la moneda y el coniercio. 
E. Buret, De la miJeria de las clases lr1boriosas en lngl.ate1'ta y e-n Ftancia. 

Esta lista no es completa. El Instituto de 1-Iarxismo-leninismo de Moscú señaló que no 
había publicado todos los extractos. Por lo demás, pueden haberse perdido cuadernos 
de notas. 

9 11f_amtsc7Ítos1 ed. cit., pág. 11 .  "No es necesario añadir que además de las de los 
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Utilizó asimismo un trabajo de W. Schulz que hasta el momento había pasado 
casi inadvertido: El mo,vimie--ato de la prodttcción, del que parece haber extraído 
Jos primeros elernentoS de su concepción del mateiialismo histórico.10 

En su Esbozo de t¡,-;za crítica de la economía políticct, Engels subrayaba el ca­
rácter irracional e inhumano del régimen capiralista.11 Mostraba que la compe­
tencia propia de ese régimen había engendrado un .monopolio peor que el del 
mercantilismo, generalizado }¡¡ guerra entre los hombres y .acentuado la oposición 
entre los ricos y los pobres, y que la agravación de la lucha de clases entre el 
proletariado y la burguesía llevaba a la revolución comunista 

_f..1ientras que este artículo, que más tarde calificaría de esbozo genial,12 lle· 
vaba a Marx a considerar el régimen capitalista en sus relaciones con el desarrollo 
general de la historia, y a concebir su supresión como el resultado de su desarro· 
lio dialéctico, los artfculos de Hess le brindaban ideas nuevas sobre la naturaleza de 
Ta actividad humana y de la alienación. 

En sus artículos de las Veintiuna hofns de StJ-izc�,1B en particular en la "FHoso­
fía de la acción", Hess mostraba que la actividad htunana detennioa tanto el 
pensamiento como Ja vida de los hombres. Contraria1nenre a los idealistas, que 
Ja reducían a la actividad espiritual, sostenía que si se quería comprender su 
naturaleza y su papel había <iue considerarla en su aspecto concreto. Sólo por 
.su actividad concreta y libre, por n1edio de la cual se crea, puede el hombre adqui� 
rir conciencia de si mismo y afirn1arse como tal. En la sociedad burguesa la 
actividad libre, la única conforme a Ja naturaleza humana, es imposible, lo que 
tiene por consecuencia la deshumanización de los hombres. De ahí la necesidad 
de la supresión de la sociedad burguesa basada en la propiedad privada, que en� 
gendra el egois1no y la sed de ganancias, y de su remplazo por una socied-a� de 
carácter a la vez comunista y anarquista, en la que los hombres sean iguales y 
libres. 

En otro artículo, "La esencia del dinero", destinado a los A:tales fFaíico-ale­
rnanes,14 Hess exponía la naturaleza y los efectos de la alienación en la sociedad 
burguesa. Mostraba que Ia alienación religiosa no es más que ei reflejo ideoló­
gico de Ja alienación efectiva que se opera en esa sociedad, en la que el obrero 
excluido de la propiedad privada, el proletario, aliena lo esencial de su vid'il, su 
trabajo, en las n1ercancías que produce pero que no le pertenecen y que, -al 
trasfonnarse en dinero, en capital, lo dominan y avasa!l:an. En esa sociedad el 

socialistas franceses e ingleses, he utilizaJo también las obras de los socialistas alemanes, 
Sin embargo, las únicas obras 01-iginales y de sustancia sobre estas ciencias -fuera de 
las de \Yeitling- son los ensayos de Hess en las Veintinna hojas v el artículo de Engel>, 
'Esbozo de una crítica de economía política' en los /Inales franco-ale1nanes, donde ¡•o 
también be señalado de manera nluy general los elementos básicos de este trabajo." 

10 Cf. Wilhelm Schulz, El movi1niento de la prod1tcció,-.: Estttdio histórico y estadíst-fro 
apto para servir de ft!ndatnento rt 11na ·n11eva cienc{a del Estrtdo y de la SQciedrtd, Zurích 
y Winterhur, Co1nptoir litté-raire, 1843. 

!1 Sobre este artículo, cf. t. II del presente trabajo, págs. 304-322. 
12 Cf. C. lYiarx, Contr-ib1<.ción a la crf-tica de 1-a economía política, París, Editiot!S so­

d-des, 1957, Prefado, pág. 5. 
13 Hess publicó en 1843 tres ardculos en esa revista : Socialismo y co·1nunis7110 - [__,,1 

Jibe-rtad utta y total · La fi/010/ia de la acoián. Sobre estos artículos, cf. t. TI del presente 
rrabajo, págs. 1 36-142, 

14 Sobre este artículo, cf. t. JI del preseote trabajo, págs. 479-482. 
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dinero es el verdadero Dios, en quien los hombres adoran a su ser alienado. Esa 
alienación constituye el rasgo característico de la sociedad burguesa, en la cual, 
debido a la competencia y al egoísmo engendrados por la propiedad privada, los 
hombres están aislados y opuestos entre sí. Para que puedan llevar una vida 
conforme a su verdadera naturaleza, es preciso cambiar la sociedad burguesa por 
arra en la cual los hombres organicen su actividad en forma racional, armónica 
y libre, y donde el amor y no el egoísn10 sea el elemento regulador de sus 
relaciones. 

Contrariamente a Engels, quien al incluir el desarrollo del comunismo en el 
de la historia llegaba a una concepción materialísta, 1-íess segt1.Ía siendo idealista 
en su solución del problema social. 

Ivfarx totnó en parte las concepciones de Hess sobre la naturaleza de la activi­
dad hum.ana y de la alienación, y les dio un carácter materialista, apoyándose a 
la vez en Engels y en el libro de W. Schnlz El rno·vimíento de /a. prod1�cción1 que 
explicaba el desarrollo histórico por el de la producción y exponía cómo los dife­
rentes períodos de la historia están determinados por el desarrollo de las nece­
sidades_. cuya satisfacción lleva a una trasformación constante de la organización 
económica y social. l5 

Al principio las necesidades son sitnples y la producción, fn1to del trabajo 1na­
cual y condicionada por la naturalez.,1. del país, es débil. No existe división de 
la sociedad en clases ni poderes públicos.16 

En el estadio siguiente del -desarrollo histórico, caracterizado por la agricultura, 
el hombre no se contenta con recoger los productos que le ofrece la naturaleza, 
sino que comienza a someter a ésta para satifacer sus necesidades. 

El alin1ento de éstas detennina una prin1era división del trabajo, en el curso 
de l<L cual la industria y el co1uercio se separan progresivamente de la agricul· 
rnra, lo que tiene por efecto una división correspondiente de la población.17 

Con el aumento de la división del trabajo artesanal se entra en el período de 
!a manufactura. El desarrollo de la producción pern1Íte una acumulación pro­
gre-siv,.._ de capitales, que detennina la forinación de clases opuestas y una sepa­
ración cada vez más acentuada entre la producción material y la intelectual.13 
Paralelamente a la industria, vernos desarrollarse el con1ercio, los trasportes y 
también la agricultura. Su modo diferente de desarrollo otorga a las diferentes 
naciones su carácter particular.10 

la reducción de la actividad industrial a operaciones elementales, debido a la 
acentuación de la división del trabajo, lleva a Ja utilización de máquinas cada vez 
n1ás perfeccionadas y da nacilniento al sisterna fabril. 

Hi 1'.Jarx cita a W. Schulz repetidas vece$ en los 1\{antHcrito.r. Cf. ed. cit., págs. 23-26, 
40-43, 45-46. C. Marx: El Capital, t. I, pág. 388, o.ota 88. Sobre W. Schulz, cf. iltlega, I, 
t. III, pág. 625. Wilhelm Schulz (más tarde llamado Schulz-Bodmer) , 1747-1860, pe­
riodista deu1ócrata, miembro del Parlamento de Francforr en 1848, Anteriorinente a Et 
movi,wfon:o de la prod16cc-Jó1J había publicado, en 1340, en la Revhta tri·mest-ral alem·'1tk1 
<Deutsche Vierteljahrsschrift ) ,  un artículo: "Las trasformJciones en la organización de! 
trabajo y su .influencia sobre las reladones sociales. La organización del trabajo co;no fac­
tor de la pro<lucd6n". A propósito de la influenc.ia de �/. Schulz sobre Nfarx, cf. W. 
:i'VIOnke, Ob.re-rvaciones sobuJ la for;nación del 1naterialisnlo histórico. 

lU Cf. W. Schulz, El 1no·vi1niento de la prodwcción, op. cit., págs. 11-13, 37. 
11 Cf. W Schulz, op. cit., págs. 13,  37. 
is cf. Jbid., págs., vf�l5, 38. 
ui Cf. ibjd., págs. 17-19. 
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En ese sistema, que caracteriza el estadio más reciente del desarrollo histórico, 
la acumulación acelerada de capitales favorece el establecimiento de relaciones 
cada �:ez más estrechas entre las principales ramas de la producción. los grandes 
industriales adquieren propiedades territoriales para no tener que comprar las 
materias primas que les son necesarias; al mismo tiempo se dedican al comercio, 
no sólo para vender sus propios productos, sino también para comprar y vender 
otros. La formación de sociedades por acciones favorece esa utilización simul­
tánea de capitales en empresas diversas, lo que atenúa la oposición entre la in­
dustria, el comercio y la agricultura, y origina entre ellos una comunidad de 
intereses.20 

la acun1ulación del capital acentúa, por lo demás, al mismo tiempo que el 
contraste entre la miseria y Ja opulencia, la oposición entre los desposeídos y los 
poseedores, que constituye el rasgo característico de la sociedad burguesa.21 

En su descripción de la situación de los obreros en el régimen capitalista, 
Schulz señala que ese régiinen obliga a los obreros a ganar su miserable salario 
con un trabajo que desgasta sus fuerzas y los arruina moral e intelectualmente; 
que, bajo el régimen de competencia, deben considerarse felices de encontrar 
semejante trabajo para no morir de hamb1·e, y que con el aumento general de la 
producción y de las necesidades, la miseria de los obreros puede crecer en forma 
relativa, en tanto que disminuye en forma absoluta.22 

Como la creciente oposición entre el proletariado y las clases poseedoras ame· 
naza engendrar un.a revolución social,23 el deber del Estado consiste en atenuar 
esa oposición y preparar el paso a una organización social mejor por 1nedio de 
medidas apropiadas, en particular con Ja organización del trabajo y la trasforma· 
ción del régimen de la propiedad. 

Si las clases poseedoras se opusieran a esas medidas1 entonces el problema social 
se resolvería por la revoiución.24 

En la eY..posición que hace del problema social, Schulz critica a la vez la posi� 
ción de los economistas, de los Jóvenes Hegeli:anos1 de ios socialistas y de l?s 
comunistas. 

Reprocha a los primeros que sólo se interesen por el mundo de las cosas, que 
no vean que la producción tiene su fuente en la naturaleza del hombre y que no 
hagan de ésta el objeto esencial de sus investigaciones.25 

Considera que la debilidad de los Jóvenes Hegelianos proviene de que, co1no 
se mantienen encerrados en el ámbito de las abstracciones, no llegan a encontrar 
el camino que conduce a la vida.26 

Acusa, en fin, a los socialistas y a los comunistas de interesarse s0Iarr1ente en 
el aspecto material de la producción y del consumo, y de no tener en a1enta la 
producción intelectual ni el papel polírico y social que corresponde a los in� 
dividuos.27 

A través de su análisis del desarrolio econón1ico y· social, Schulz llegaba a una 

20 Cf. ibid., págs. 3 7 ,3g, 40 y sigs. 
21 Cf. ibid., págs. 35, 40, 58. 
22 Cf. ibid., págs. 60, 66. 
23 Cf. ibid., págs. 3-4, 73. 
2.1 Cf. ibid., págs. 4, 9, 56, 74. 
25 Cf. ibid., pág. 57. 
21J Cf. ibid,, pág. 7. 
27 Cf. ibid., págs. 4, 8. 
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concepción materialista de la historia. Mostraba que el desarrollo histórico está 
condicionado por el de las necesidades y de la producción, y que el desarrollo 
de Ja producción determina tanto la trasformación del Estado y de la sociedad 2s 
como la de la legislación; 29 subrayaba, en fin, que el desarrollo del régimen mo­
derno de la gran producción tenía como consecuencia necesaria la constitución 
de una nueva organización social.30 

En su crítica del sistema capitalista, Marx tomó de Engels su concepción del 
carácter contradictorio de ese sistema, que debía provocar su supresión; los ar­
tículos de Hess reforzaron su concepción del trabajo co1no elemento esencial de 
la vida humana, y del carácter económico y social de la alienación; tomó, en 
fin, de Schulz la idea de que el desarrollo de la producción y de la división del 
trabajo determina la sucesión de las formas de sociedad y de Estado, así como 
las luchas de clases.31 

Por lo demás, sería con1pletamente falso creer que Marx elaboró su teoría 
inediante una especie de con1pilación de ideas tomadas de esos trabajos. El ele­
mento fundamental de aquélla era su nueva concepción del hombre, que precisaría 
en su crítica de Hegel, de Feuerbach y de los economistas. Gracias a ella reno­
varía las ideas de Engels, de Hess y de Schulz, para fundirlas en un todo orgánico. 

Al adaptar las ideas fundamentales de Hegel a su concepción revolucionaria, 
consideraba que el hombre, para afirmarse como tal, debía ejercer una actividad 

2s Cf. ibid., págs. 13-20, 37, 40. 
20 Cf. ibid.j pág. 5 l. "Hay que reconocer [ , , , ] que la legislaci6n, considerada en 

sus rasgos generales, se ha visto siempre obligada a adaptarse a las trasformaciones ocurridas 
en la sociedad, y que la vida social ha determinado las leyes en medida mucho mayor de 
lo que ella ha sido determinada por éstas." so Cf. W. Schulz, op. cit., pág. 74. "En el futuro, las fuerzas naturales inconcientes que 
encierr:an las máquinas se convertirán en nuestros esclavos. S6lo así podrá realizarse en 
la conciencia y en la vida de los hombres la idea general de libertad y de igualdad, que, 
por lo demás, se opone a toda concepci6n de nivelamiento. Se realizará necesariamente, 
porque las condiciones de su realización son engendr2..das por las leyes inmutables del des­
arrollo de la producción." 

31 1\-.farx encontró confirmadas las ideas de Schulz en Saint-Simon y en Adam Smith. 
En su libro Investigaciones sobre la naturaleza y las causas de la riqneza de las naciones, 
Adam Smith había mostrado, en efecto, en forma más profunda que Schulz, pero_ dentro 
de un"- perspectiva hist6rica menos amplia, las relaciones entre el desarrollo econ6mico y 
el desarrollo social (Causas de la decadencia de la agricultura y de la fundaci6ri de ciu­
dades después de la caída del Imperio romano - Efectos del desarrollo del comercio en las 
ciudades sobre el mejoramiento de la agricultura. Cf. lHega, I, t. III, págs. 477-483) . 

F. lviehring había preguntado a Engels si .Nfarx no tomó parte de sus ideas de entonces 
de las obras de la Escuela histórica del Derecho, en particular del libro de Lavergne­
Peguilhen, Leyes de la circttlación y de la p1·od1tcción (Berlín, 1846) , que habda leído 
anteriormente. Engels le respondió, en una carta del 28 de setiembre de 1892: "Marx 
había leído, durante su estada en Bonn y en Berlín, los libros <le Adam lvfüller, de von 
Haller, etc.; hablaba siempre con cierto desprecio de esa vulgar y grandilocuente imitación 
de las obras de los románticos franceses Joseph de Maistte y el cardenal Bolaod. Si por 
casualidad hubiera enconttado un pasaje como el de Lavergne-Péguilhen, no habría po­
dido causarle impresión alguna, aun suponiendo que hubiese comprendido lo que esas 
personas querían decir. lvfarx era entonces un hegeliano, para quien pasajes semejantes 
eran pura herejía; no sabía nada de economía política y no le era posible imaginar lo que 
pudiera significar una expresión como 'fuerzas económicas'. Aunque hubiera conocido el 
pasaje indicado, le habría entrado por un oído y salido por el otro, sin dejar huellas en 
su memoria. No cr<io, por lo demás, que en las obras de la Escuela histórica del Derecho, 
que leyó entre 1837 y 1841, haya podido encontrar un pasaje semejante" (Cf. F. lviehring, 
El 1naterialismo histófico, Berlín, 1952, págs. 48-50). 



1 ! 

574 A UGUSTE CORNU 

conciente; libre y t1niversal. Con esa ·<tctividad, que consiste en la exteriorización 
de sus fuerzas y en la apropiación de los productos de éstas, el ho1nbre se ctea 
i'l sí mismo trasforn1ando la naturaleza, que al convertirse en la obra del hombre 
pierde su carácter puramente objetivo. Para que el hombre pueda así n1anifestar 
y realizar su ser, no debe alienar sus fuerzas creadoras en la producción de su 
trabajo, sino que, por el contrario, tiene que reencontrarse enteramente en éste. 

Pensador conservador, Hegel, a la vei que planteaba esos principios, ocultó la 
negación de éstos en el régimen capitalista, que engendra la alienación de las 
fuerzas creadoras del hombre en el producto de su trabajo, y consideró que en 
ese régimen el ho111bre se reencuentra plenamente en el producto de su actividad. 
Justificaba ese aserto por la espiritualización del ho111bre y de la nan1raleza, que, 
al suprim.i.f toda alienación, Ie permitía considera1· la actividad humana sólo en 
su forma positiva de exteriorización, sin contemplar su fonna negariva de aiie· 
nación, y también considerando al hon1bre sólo en calidad de propiet:irio, que, 
co1no tal, no puede alienarse en el producto de su trabajo. 

La concepción de que el hombre, para afinnarse como tal, no debe alienar su 
ser, se hallaba iguahnente en la base de la filosofía de Feuerbach, qne constitufri 
entonces, con ía de Fíegel, el fundo.n1ento del pensamiento de 11íarx. Contraria­
mente a Hegel, Feuerbach, cnya filosof.fa reflejaba 13.S tendencias progresistas de 
la burguesía, consideraba la alienación com'o el mal fundan1ental de la sociedad, 
como el rasgo característico de la deshumanización del hombre, y su supresión co­
mo la condición necesaria para la rehumanización de éste. A !  concebir la alie­
nación, no como Marx, desde el punto de vista de los intereses de clase del 
proletariado, bajo la forma del trabajo alienado, sino en e1 plano de una hu­
manidad socialmente indiferenciada, Feuerbach la reducía, en lo esencial, a la 
alienación religiosa, cuya abolición debía resultar de un simple proceso intelec­
tual, de la crítica de la religión. 

Marx conservaba de Feuerbach la concepción de que la alienación constituía 
la característica de la sociedad deshumanizada, y que su supresión era condición 
necesaria para la rehumanización del ho1nbre, y, rechazando la solución idealista 
que daba del problema de la alienación, lo superaba, al mismo tiempo que a 
Hegel, considerando que la trasformación de la sociedad exigía Ja supresión del 
trabajo alienado, y que esa elilninación sólo podía ser obra de la acción revolu� 
cionaria del proletariado. 

CRÍTICA DE LA ECO_NOt.1ÍA PDLÍTICA 

Basándose en las concepciones esenciales de Begel y de Feuerbach, que éi 
·:.:rasfonnó radicaltnente, y adaptándolas a los intereses de clase del proletariado� 
Marx emprendió la crítica. de la economía política burguesa y del sistema ca­
pitalista. � En ese régimen basado en Ja propiedad privada, que da al trabajo el carácter 
de trabajo alienado, es imposible la actividad libre, conciente y universal, por 
1nedio de la cual el hombre se crea verdadetamente. El producto del trabajo se 
convierte, en eÍecto, en mercancías, en objetos en los ctmles los hombres aliwan 
sus fuerzas creadoras, de manera que en Jugar de reinar sobre el mundo de lcis­
cosas que producen, se convierten en esclavos de las mismas. 
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Con10 e l  trabajo, a l  rrasformarse en trabajo alienado, pierde, en el sisten1a. 
t'apiralista, al mismo tiempo que su carácter de acdvidad libre su función social, 
que consiste en crear vínculos humanos entre los hombres, las relaciones entre 
éstos, al perder su carácter de relaciones humanas, se cosifican, es decir, se tras­
forman en relaciones entre objetos, en un canje de productos del trabajo alie­
nado, en un canje de mercancías. 

_En esta cosificación de las relaciones sociale\ que determina una alienación 
general de todos los hombres, Marx basa su crítica del sisten1a capitalista, que 
co1nienza con un análisis del desarrollo de la economía política.32 

En dicho análisis, que hace en cierta inedida según el modelo de Schulz/lH fvfurx 
subraya que las doctrinas económicas modernas son el reflejo ideológico de-f 
desarrollo de la economía caracterizada por el florecimiento de la industria. Bsta. 
al separarse de más en más de la agricultura, se convierte en Ja principal fuente 
de producción y determina una trasformación profunda de la propiedad. Esa 
trasformación de la producción, que de agrícola se vuelve industrial, lleva a los 
economistas a concebir, cada vez con mayor claridad, que el tr1ba jo, consider<idn 
en sí, constituye la única fuente de riquezas. 

Mientras los monetaristas veían en los metales preciosos la forma verdadera d;:c 
la xiqueza, y en tanto que después de ellos los mercantiiistas preconizaban la 
acumulación de las riquezas por el establecimiento de una b:::.L_i,nza co1nercial fa­
vorable,34 los fisiócratas, reaccionando contra esa apología del comercio y de la 
industria, consideraban la agricultura --que según ellos es lo único que da urr 
producto neto-------- coino la fuente de toda riqueza. En verdad, concebían aún la 
tierra como una forma particular del capital) con carácter propio, y no como 
-capital considerado en sí. Con la tierra, sin embargo, el objeto, la materia de 
Ja riqueza, adquiere el carácter más generül en el dominio de la naturaleza; co1no, 
por otra parte, sólo por el tn1bajo del hombre, por la agricultura, la tierra se 

.'32 Esta crítica se e¡¡,cuenGa uo sók) en ]05 i\'Irm·ttJcriros cr;;ot.1ómiro-fi!0Jd(L-os, síno tarr1-
bién en las observaciones de lvíarx sobre sus extractos de trab:tjos de los ,grandes econo· 
mistas (Cf. :P1Iega. I, t. III, p!tgs. 437-583.) Estas observD.ciones se refieren a la propiedad. 
privada y a sus consecuencias, y a k.s categorÍüs econórr.icas que ésta determir-oa. Sobrr:: estas 
observaciones cf. D. J. Roscnberg, DeJar;ollo de las doctri·1uts eco·nómJcds de 11-lan: - Bngels 
•Hi /,i di:ceda 1840-1850, Derlfo 1938, CL Capfru!o III, págs. 83-129. "Obser·laciones crl­
t�cas Je l'l'fo.rx sobre sus e.-xtractos de obras de economistas." 

33 Cf. W. Schnlz, aj•. cit., p:Íg. 1 1 5 .  ":El sistema merca�tilista apare<::ió primero, hac!;t 
n1ediados del siglo XVI, ee. el dominio de la econornía politica. Lo eseo_dal de ese sistem;i_ 
reside en que atribuye especial importancia a ciertas _tam;:¡s de la producd6n, de las que e\ 
Estüdo debía obtener beneficios paniculares en SU$ refaciones con !o:; otros Estados. Era 
un sisten1a monopolista y aislacionista. la doctrina de los fisiócrat:J.s, que <:pe.rece en e.\ 
ú;;lo XVIII, constituye, al mismo tiempo qtte una reacción contra ese sistema, uoa amplia­
ción de hs concepciones económic.J.s en el sentido de que la producción agrícola, considerads. 
como la producción funJamental y la base de to(l<ts las riqueza�', se convierte en el fuoda­
_s:1er::.to de h1 econon1ía políticfl.. A fioes del siglo XVIII, ei sistema Ü1clustriJ.l de Ada.ni 
�.;nith, que cor:_sidera

_ ,
que e� �r<,bajo er: si constitur�

. 
el elen1ento fund"1mc-'ltal de tod¡ts las 

rnrna:; de b prcduccion, sec1ü!a un 01J12vo pro[;-r2so. 
34 Cf. C. 11arx, El Capital, t. III, pág. 834. "El sistema monetario ha consid<':rado con r:l� 

�:6n h nroducción para el mercado �undis.l y la trasformación de [os productos en mercan­
das, e� i dedt, en dinero, con10 coildición previa y nece:;aria del des:nr:1Uo de la producción 
capit::i.lista. El sis_tema mercantilista, que constituye su desarrollo, considera como eseocü1l, 
no y1 fo. trasforrnacióo del vulor de las mercancías en dinero, dno la producción de la 
plasvaHa, y esto, por 1o demás, en la esfera de la circulación bajo fa forma de una baiaoza 
cc.me1·cfal favorable." 
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convierte en una riqueza, ésta toma un carácter sdbjetivo debido a que el trabajo 
constituye su elemento determinante. 

los fisiócratas aún no consideraban, sin embargo, el trabajo en su forma ge­
neral y abstracta. Vinculado a la tierra:, que constituye su inateria, el trabajo 
sólo es todavía en ellos un modo particular de exteriorización de las fuerzas crea­
doras del ho1nbre, y su producto es considerado como una forma particular de 
riqueza, engendrada más por la naturaleza que por él. La tierra, por otra parte, 
considerada como un elemento natural independiente del hombre y no como 
capital, no es concebida en sus relaciones de subordinación al trabajo, el cual, por 
el contrario, le está subordinado. 

En el plano de la economía política, eI fisiocratismo constituye a la vez la ne· 
gación del feudalismo, dado que niega a la tierra el carácter de elemento pura· 
mente objetivo de riqueza y considera el trabajo, en la forma de agricultura, como 
el ele1nento constitutivo de ésta, y también su .justificación, puesto que ve en 
la agricultura la única fuente de riquezas.35 

los fisiócratas redujeron el fetichismo, que sólo considera la riqueza en su 
forma exterior, objetiva, a un elemento muy simple, la tierra, y mostraron, aunque 
en forma aún insuficiente y parcial, que la fuente esencial de la riqueza es su 
elemento subjetivo: el trabajo. 

Fueron superados por los economistas modernos, en primer lugar por Adam 
Smith, quien reconoció que lo que constituye el principio de toda riqueza no es 
una forma particular del trabajo, ligado a un elemento natural determinado, sino 
el trabajo en sí, considerado en su forma abstracta.36 

Después de él, Ricardo señaló que la agricultura no se distingue, desde ese 
punto de vista, de la industria, y dio el golpe de gracia a la teoría de los fisiÓ· 
eraras, quienes veían en la renta territorial una fuente particular de riqueza, in· 
dependiente del trabajo considerado en sí. En efecto, al reducir todas las riquezas 
al solo producto del trabajo, Ricardo considera que la industria y el capital in· 
dustrial constituyen las formas acabadas del trabajo y de la propiedad priv:i_da.37 

}d trasferir la esencia de la propiedad privada y de la riqueza al trabajo, es 
decir, al hombte mismo, Adam Smith acabó de destruir las ilusiones del fed· 
chisn10, que veía en Ia propiedad privada y en la riqueza realidades exteriores 
al ho1nbre. Por ello Engels, con razón, pudo calificar a Adam Smith de lntero 
de la economía. En efecto, así como Lutero remplazó la religiosidad exterior 
por la fe, por la religiosidad interna, de la cual hizo la esencia del hombre, Adam 
Smith remplazó Ja riqueza considerada en su forma objetiva, independiente del 
hornbre, por la riqueza considerada en su forma subjetiva, reduciéndola al trabajo.38 

Después de esta exposición general de la economía poHtica, en el curso de Ja 
cual comienza a explicar el de:>arrollo de la historia por el de la producción, 
subrayando en particular cómo el tetnplazo del sistema feudal fue detenninado 
por el cambio del modo de producción,3D lvfarx hace una crítica de Ia economía 

35 Cf. Afannscrito.r, ed. cit., pág. 96. 
36 Cf. ibid., pág. 92. 
37 Cf. ibid., pág. 94. 
33 Cf. ibid., pág. 94. 
39 Al subrayar los cambios que se operan en la propiedad territorial después de la apa­

rición del capital industrial, ?vfarx observa que, debido al desarrollo de la industria, la pro­
piedad . territorial pierde su carácter especifico, trasformándose cada vez más en capital 



LOS �fANUSCRITOS ECONÓMICO-FILOSÓFICOS 577 r b'. nolfrica desde el punto de vista de la alienación engendrada por la cosificación 
�f, de las relaciones sociales en el régünen_ capitalista. · 11 Al denunciar el carácter de clase de la economía política,4° Marx le reprocha 1 que en su análisis parte de la producción, del hecho de la propiedad privada, sin 

tratar de justificarlo,41 y que oculta la inhumanidad del régimen capitalista al 

¡ considerar la producción fuera del trabajo que la crea 42 y al presentarla como 
un conjunto de relaciones objetivas.43 

Ello le permite considerar la subordinación del hombre al mundo de las cosas 
que él crea, propio del régimen capitalista, como un fenómeno natural y por 
ello mismo necesario, y justificar la cosificación de las relaciones sociales en­
gendrada por ese régimen. 

La apología del sistema de la. propiedad privada, donde el trabajo productor 
de riquezas lo es todo, mientras el trabajador no es nada, muestra toda la infamia 
de la economía política.44 

Con el pretexto de defender la independencia del hombre frente al mundo de 
las cosas, afirmando que el trabajo es el único elemento creador de riquezas, la 
economía política es en realidad la negación del hombre y expresa, no las leyes 
de la verdadera actividad del hombre, que hace del mundo su creación, sino las 
de un sistema, que lo deshumaniza. Así como Lutero reforzó la religión interio­
rizándola, la economía política ha reforzado la propiedad privada al considerar el 
trabajo, en su forma alienada, como la única fuente de riqueza.45 

Despojándose de la máscara de humanidad con que se cubría al principio, la 
economía política se reveló en todo su cinismo, justificando cada vez má:s abier­
tamente las consecuencias inhumanas del régimen de propiedad _pr.ivada.46 

Su cinismo está acompañado por la incapacidad de analizar correctamente el 
sistema. capitalista, deduciendo sus rasgos generales de su fundamento, la pro� 

y que el trabajo, que en el sistema feudal estaba vinculado a la agricultura y aún no tenia 
por ello un carácter abstracto, se vuelve cada vez más indiferente frente a su objeto y ad­
quiere una forma abstracta independiente de éste; por último, al considerar los efectos so­
ciales de esa trasformación económica, que engendra una lucha de clases entre los terrate­
nientes y los iíl<lustriales, así como entre la burguesía y el proletariado, muestra que los 
grandes principios, en cuyo nombre luchan entre sí los terrate.nieutes y los industriales, sólo 
sirven para ocultar las profundas diferencias de intereses que oponen la propiedad territo­
rial a la propiedad mobiliaria y que son los verdaderos móviles de su lucha. (Cf; ibid., 
88-91 ) .  

40 Cf. el siguiente pasaje extraido por Iviarx del C1tt·so completo de economía política 
prrictica de J. B. Say (Bruselas, 1836), "la economía política no es otra cosa que �a 
economía de la sociedad". (Cf. J1'1ega, I, t. III, pág. 455). 

-n Cf. ibid., pág. 449. "La pToPiedad privada es un hecho que la economía política no 
trata de justificar, pero que le sirve de fundamento. No existen áqttezas sin propiedad 
privada; por ser la economía política la ciencia del enTiq1tecimiento, descansa en la pro­
piedad privada, es decir, en un hecho cuya necesidad no demuestra." 

4'.l Cf. jYf.inuscritos . . . , ed. cit., págs. 69-70. "La econo1nía política oc1tlta el hecho de 
la enaienación inherente a la natu1·aleza del t1·abajo al no considerar la relación directa en­
tre et obrero (trabajo) y la producción." 

4-3 Cf. ibid., pág. 81.  "Cuando se habla de Propiedad Privada se piensa que se refiere 
'1- algo exterior al hombre mismo. Cuando se habla del trabajo nos referimos directamente 
al hombre mismo." , ' -

4-t Cf. 1\Jega, I, t. III, pág. 55313-22. 
45 Cf. iHanuscritos, ed. cit., págs. 92-93. 
46 Cf. ibid., págs. 93-94. 
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piedad privada. Al no coinprender las razones de la formación. y del desarrollo 
d e  ese sistema, demuestra ser incapaz de explicar la separación operada entre 
el trabajo, el capital y l a  tierra.47 

Por lo de1nás, al consjderar la co1npetencia, la libertad de producción y la di� 
visión de la propiedad agraria como hechos accidentales y no como consecuencias 
necesarias del desarrollo del régimen del monopolio, de la producción corporativa 
y de la propiedad feudal, opone la teoría correspondiente a uno de esos sisre1nas 
a Ja que corresponde al otro, Ja teoría· de la competencia a la del 1nonopolio, la 
de la libertad de producción a la de Ja producción corporativa, la de Ja  división de 
la propiedad agraria a la de la gran propiedad, sin ver los lazos que las unen.48 

En fin, debido a que esta teoría admite con10 un fenómeno natural y necesario 
el proceso de cosificación de las relaciones sociales, que trasforma los productos 
del trabajo en objetos aparentemente independientes del hombre, los economistas 
burgueses no han podido descubrir el carácter fetichista de las mercancías con� 
sidetadas fuer-a del ho1nbre que las produce. Los econonlistas niodernos han ne­
gado Ja identificación que hacen los monetaristas, entre la riqueza y el dinero me­
tal, pero co1no- reducen Ja riqueza al valor de cambio, que en la práctica sólo se 
expresa bajo la forma de dinero, éste constituye igualmente para ellos la esencia 
de la riquez-a. la única diferencia que los separa de los monetaristas es que éstos 
identifican la riqueza con eJ dinero metal, mientras que ellos la identifican con 
el dineto considetado en su forma abstracta de valor de cambio, limitándose así 
a remplazar la superstición grosera de los monetaristas- por unu forn1a más refinada 
de superstición.4<J 

Al considerar, a diferencia de los economistas, los hechos económicos a.nte todo 
como hechos sociales, Marx basa su crítica de Ja economía política y del sistema 
capitalista en Ja del trabajo alienado, y muestra cómo éste, por Ia cosificación de 
las relaciones sociales, detennína Ia separación del hombre respecto del producto 
de su trabajo, de su propio ser y de Ja comunidad humana. 

La economía política� dice, considera el régimen de propiedad privada como 
un hecho intangible, y el modo d e  producción basado en ese régimen como llfl 
modo necesario, que responde a la vez a la naturaleza de las cosas y a la. natura­
leza humana. La pi-aducción, para ella, no tiene por objeto la creJci6n de valores 
de uso, sino de valores de cambio. Co1no ve en el cambio de esos valores, en el 
can1bio de mercancías, el fundamento normal de las relaciones sociales, parte en 
sus consideraciones d e  esa. foi-ma inhwnana, alienada, de las relaciones sociales 
trasformadas en relaciones comerciales.50 

Marx destaca lo inhumano de las relaciones sociales así cosificadas, 1nediante 

17 Cf. ibid., págs. 66-67.  
1 s  Cf. ibid,, pág. 67.  
19 Cf. Alega, I ,  t .  III, págs. 5322�.5331�. 
-�O Cf. ibid., págs. 536-537. "La economía política concibe bajo el a�pecto del catnbin 

y del coviercio ¡,, co1n1111idrid hu.nt,zna, la dctú·id<?d social, mediante 1a c-u:i.L los hombres se 
afirman corno tales y se completan mutuamente"; "la sociedc1d, dice De�tutt de Tracy, 
�stá constiruida por uua serie de cttnjes"; "L::t sociedad, dice ,�,dam S1nith, es Ufla sociedad 
co·merciante; cada uno de sus miembros es uo comerciante.'' Vemos así que la economfo. 
política considera la forma alienada de las relaciones sociales con10 su fonna eJtmcial, ori­
ginal, que responde a la vocación hu111ana."' Cf. -Jhid., pág. 5}?3-12. Cf. D. I. Rosenberg, 
op. cif.., pág. 120. 
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nna coinparación entre el modo de actividad que responde a la verdadera natu­
raleza del hombre y la actividad de éste en la sociedad capitalista.51 

En la verdadera sociedad humana, los ho1nbres se afirman por sus obras y se 
enriquecen n1utuamente con ellas. En esa sociedad, el trabajo y su producto son 
la confirn1ación y la realización de la personalidad del productor, y el cambio 
que hacen los hombres de los productos de su trabajo constituye el fundamento 
de las verdaderas relaciones sociales, de la verdadera comunidad humana. 

En el régiinen capitalista los productos del trabajo y el intercambio de éstos 
pierden su carácter humano debido a la cosificación de las relaciones sociales. 

Esa cosificación es la consecuencia del paso de la econo1nía natural, en la cual 
eJ objeto producido permanece ligado al productor, a la econo1nía 1nercantil, en 
la que, a consecuencia de la superproducción de valores de uso, que se trasforman 
en valores de cambio, se produce nna 1nodlficación radical de la naturaleza de la 
producción y de la propiedad. 

En la economía natural, que responde al estado salvaje o bárbaro de la hu­
manidad en el cual la producción se limita a los objetos destinados a satisfacer las 
necesidades personales del productor, no existe superproducción ni intercambio}i3 

Bste nace en el marco de Ja economía natural debido a que un productor debe 
recurrir al producto de otro para satisfacer una necesidad. La produi::_ción deter­
minada por el cambio tiene por fin, no ya la satisfacción ininediata de las nece­
sidades del productor, sino la posesión, por la vía de la superproducción, de pro­
ductos susceptibles de servir como inedias de cambio. En el cambio, cada pro­
ductor cede a otro una parte de su producción, de su propiedad, y esta cesión 
recíproca. de sus productos, de sus bienes, constituye la base de las relaciones 
sociales entre los propietarios.58 

Este nuevo 1nodo de producción y de ca1nbio no es verdaderamente h�1mano, 
porque deshu1naniza a la vez el trabajo, el producto de éste y el cambio. 

El trabajo, en efecto, deja de ser la actividad creadora n1ediante la cual el hom­
bre realiza su ser; al convertirse en un inedio de adquirir riquezas, se trasforma 
en actividad del hotnbre deshu1nanizado, en trabajo "alienado", en el cual des­
aparece la relación irunediata que vincula al productor con su trabajo.54 

lo mismo sucede con el producto del trabajo, que en esa forma nueva de_pro­
ducción deja también de tener un carácter verdaderan1ente humano; en efecto, 
al convertirse en valor de cambio, en producto de permuta, ya sólo tiene· valor 
como medio de procurarse objetos equivalentes, en lugar de se-r una obra en fo. 
cual se afir1na el ser del individuo y de la comunidacl.¡¡5 

Debido a ello el cambio pierde asin1ismo su carácter lnunano, porque tiene 

;,¡ Cf. ihid., pág5. 543-547. 
�.:! Cf. ibid., plg. 54321-::: 0 _  
r • .  � Cf. ibid., págs. 5373·538, pf,g 5--1.J�N-� ;­
r;.¡ Cf. -ibid . pág. 5398-:::0 
:ir; Cf. ihid., pág. 53318-41 - resumeu. DebiJ'J ,1] carnow, la propiedJ.d pÚv;lda ad­

quiere el carácter de propiedad alieuada. Deja de ser, en efecto, como producto del trn· 
bajo, la expresión de la personalidad particular, caracterÍstica de su poseedor, puesto que 
1·ste la hs cedido: separada de su poseedor, cuyo producto era, sólo 1-i(�ne importancia para 
•1uien la adquiere, pero al no ser el producto de éste, su importanci<: no está unida a su 
persona. Al perder así-su valor propio como producto de cambio, la propiedad privada 
sólo tiene valor por sí misma, pero únicamente con re!adón a otra cusa, como equiva­
lente de ella. 
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por objeto, no los valores de uso, en los que se imprime Ja señal d e  quien los 
prcduce, sino productos que son ajenos tanto al productor como al adquirente. -

Por cierto que el cambio continúa realizándose por medio de objetos destinados 
a la satisfacción de necesidades, pero éstas no son ya verdaderas necesidades hu· 

_manas, porque se refieren a objetos que sólo tienen valor como productos de 
permuta.56 

La producción destinada al cambio deja así de ser la realización de la persona· 
lidad del productor, porque el producto de su trabajo, en lugar de ser concretÍ· 
zación de su naturaleza particular, simplemente se convierte en un medio de 
adquirir lo que otro hombre ha producido.57 

El establecimiento de relaciones comerciales entre los ho1nbres, es decir, de 
canje de objetos, que no son la expresión de su ser, provoca, al mismo tiempo 
que la destrucción de las verdaderas relaciones entre los hombres y el producto 
de su trabajo, la de las verdaderas relaciones sociales. Co1no los productos des� 
tin?.dos al cambio se vuelven indiferentes al productor, puesto que están destina­
dos a satisfacer, no sus necesidades, sino las del prójimo, y como los productos 
que los otros productores destinan al cambio les son igualmente indiferentes, 
dado que tampoco son la realización de su ser, resulta de ello que los hombres 
dejan de tener entre sí verdaderas relaciones humanas por intermedio de sus 
obras.58 

Esa despersonalización, tanto de los productores, que se han vuelto indiferentes 
los unos respecto de los otros, como de los productos del trabajo trasformados en 
valores de cambio, en equivalentes de otros productos, hace que el elemento esen­
cial del acto de producción sea canje de productos de permuta. 

Esa cosificación de las relaciones sociales provoca una alienación general de los 
hombres, trasforma su actividad en una producción de objetos que les son ex­
traños -lo que explica el carácter fetichista de esos objetos1 que parecen tener 
valor por sí mismos- y hace de las relaciones entre los hombres relaciones co­
merciales basadas en el canje de esos objetos. Al volverse extraño a su trabajo, 
al producto de éste y a los demás hombres, el hombre se torna, en efecto, extraño 
a sí mismo y a su verdadera naturaleza, y vive en un'l esfera de alienació11, que 
sin cesar extiende con su trabajo y con las trasformaciones que aporta al mundo.59 

56 Cf. ibid., pág. 53212.11. 
¡¡; Cf. ibid., pitg. 544a2-as. 
58 Cf. ibid., pág. 544. "Produje para mí y no para ti, así como tú has producido para 

ti y no para mí. El producto de mi trabajo tiene en sí tan poca relación contigo, como 
e[ producto del tuyo conmigo. Debido a ello, nuestra producción no es la del hombre 
para el hombre considerado como tal, es decir, no es una producción soci2.1. Así, ninguno 
de nosotros tiene, como ho1nbre, relación inmediata con el producto del otro. Como hom­
bres no clP.3empeñamos papel alguno con relación a nuestra producción recíproca. El can­
je que efectuamos de nuestros productos no puede por ello tener ese carácter mediador 
que mostraría que mi producto te está verdaderamente destinado, porque es la materiali­
zación de tu propio ser, la satisfacción de tu necesidad." Cf. pág. 54)1'5-0IJ. 

59 1-fo.rx considera al respecto qne el trabajo alienado, engendrado por el régimen de 
pro:Qiedad privada, refuerza por su parte a éste eón la reproducción de la propiedad pri­
vada, qne se convierte así, a la vez, en causa y efecto del trabajo alienado. Cf. ibid,, pág. 79. 
-"Hemos admitido [ . . .  ] que el trabajo alienado es el resultado del 1not1imien'10 de la 
Propiedad privada. Pero al analizar este concepto resulta claro que aunque la propiedad 
privada parece ser la fuente, la causa del trabajo alienado, es en realidad su consecuencia, 
lo mismo que 103 dioses en Jtt origen no son la causa, sino el efecto de la confusión inte· 
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En ese sistema, no es su humanidad lo que constituye el vínculo entre los 

hombres, sino el interés privado; 60 por ello el objetivo de la producción es la 
ganancia que empuja al hombre a despojar al prójimo del producto de su trabajo 
y a avasallarlo. De ahí las relaciones hostiles entre los hombres, que, al mismo 
tiernpo que no pueden prescindir unos de otros, se hallan en perpetuo conflicto 
dado su deseo de acrecentar por todos los medios sus bienes en detrimento del 
prójimo.61 

- A consecuencia ele la trasformación de los productos del trabajo en valores de 
cambio, en mercancías, y de las relaciones sociales en relaciones entre objetos in­
dependientes del hombre y extraños a él, el hombre se subordina, en el sistema 
de la propiedad privada, al poder cada vez mayor que ejercen sobre él los pro­
ductos del trabajo, de manera que en lugar de reinar en el mundo que crea, está 
dominado por él. 62 

En esta primera crítica del régimen capitalista, Marx parte de una concepción 
aún serniética del hombre. El hombre, dice, sólo puede afirmarse como tal en la 
producción de valores de uso que son la materialización de su ser. El canje de 
estos valores, por medio del cual los hombres se completan y enriquecen 1nutua­
mente, constituye el fundamento de las verdaderas relaciones sociales. 

Estas han sido deshumanizadas y han adquirido un carácter de alienación con 
la producción de valores de cambio, nacida del deseo de los hombres de satis­
facer, mediante un canje de su superproducción de valores de uso, necesidades 
que no pueden satisfacer con su propia producción. la creación de valores de 
cambio trasforma radicalmente el carácter y el objetivo de la producción; por 
ella, en efecto, el trabajo se convierte en un u·abajo lucrativo, sus productos se 
trasforman en equivalentes de otros prodúctos en los que el hombre ya no realiza 
su ser; el cambio, en fin, al tener por objeto, no ya valores de uso, sino valores 
de cambio, trasforma las relaciones entre los hombres en relaciones comerciales. 

Esa cosificación de las relaciones sociales determina una alienación general 
del hombre separado de su trabajo, del producto de éste y por lo tanto de la 
comunidad humana. Este modo de vida alienada es -lo que trata de justificar la 
economía política, declarando gue la propiedad privada es el fundamento natural 
y necesario de la sociedad, concibiendo a los hombres bajo la forma de propie� 
tarios que mantienen entre sí relaciones de propietarios, y afirmando, por ello, que 

lectual del hombre. Esta relación se hace más tarde recíproca." Esta concepción, tan con­
traria a la doctrina posterior de Marx, se explica por el hecho de que él consideraba en­
tonces todos los fenómenos económicos y sociales del régimen capitalista como consecuen­
cias del proceso de alienación. 

60 Cf. iHega, I, t. III, págs. 54412-1s, 545-to_5462G. 
131_ Cf. ibid., págs. 544ss_54514. 
62 Cf. ibid., t. III, pág. 536. "Decir que el hornbre se aliena es decir que la sociedad 

en que vive constituye la caricatura de su set· genérico y de la vida que corresponde a éste, 
que su actividad se convierte para él en una fuente de tormerrtos, que el producto de ésta 
se trasforma para él en una fuerza extraña, que su riqueza se vuelve pobreza, que los 
vínculos p1·ofttndos que lo unen a los demás hombres se disuelven, que su separaci6n del 
resto de los hombres caracteriza su existencia, que su vida está hecha del sacrificio de 
ésta, que la realizaci6o de su ser es la negación de su vida, que su producción constituye 
su aniquilamiento, que el poder que debería ejercer sobre las cosas se trasforma en domi� 
naci6n de éstas sobre él y que en lugar de ser el amo del munl\o que crea, se convierte 
en el esclavo." 



582 AUGUSTE CORNU 

la ver<ladeG{ for111a de producción es la producción de valores -de ca1nbio, de 
nlercancías, y que su objetivo es el establecimiento entre los ho1nbres -de relacio� 
nt:s co1nerciales con el canje de mercancías. 

Al justificar el sistema capitalista, y con él la sociedad inhwnana que pro� 
duce, la econon1ia polfrica se ve llevada nccesaria1nente a jnsrificar asimis1no las 
categorías económicas: ca1nbio, cotnercio,  valor, precio, dinero, que responden 
a ese sistema. 

A diferencia de los economistas burgueses, Marx considera esas categorías como 
efecto del proceso de cosificación engendrado por el régimen de la propiedad 
privada, y las critica desde ese ángulo.63 

la sociedad mercantil está regida por la co1npetencia, que es la ley del régimen 
capitalisra. Al plantear en principio que la demanda regula la producción, y que 
todo capital encuentni así necesaria1nente su empleo, los economistas de1nuestran 
ser incapaces de explicar la competencia, que atribuyen a causas accidentales,64 
co1no sus efectos: ta superproducción y las crisis.65 

El desarrollo de la producción y de la con1petencia provoca el de la división 
del trabajo. Así con10 el canje co1nercial es una falsificación del verdadero modo 
de cambio entre los hombre.<;, así la división del trabajo es una falsificación de 
sti actividad verdadera, porque, al limitar al ho1nbre a una esfera 1nuy estrecha de 
activtdad, de la cual no puede evad irse, hace de él un ::i_utó1n-:i.ta, un 111onstruo 
físico e intelectual. 66 

Con el desarrollo de la producción n1ediante la división de! trabajo, aumenta 
la creación de valores de cambio, que es lo único qne cuenta en la sociedad mer­
cantil, en la cual Ja producción de valores de uso está subordinada a su utiliza­
ción como valores de cambio. El valor de cunbio se expresa por su poder de 
cornpra, cuyo monto se determina por la corriparación entre el objeto que se nece­
sita y el que se ofrece en canje. Esa con1paración, según lo. teoría de Ricardo, se 
hace posible porque entre los diferentes objetos existe un elernento común, la 
cantidad de trabajo -concebido en su fonna general, abstracta- necesaria para 
su producción; la diferente cantidad de trabajo in vertida en esos objetos deter­
mina Ja diferencia de su valor d e  ca1nbio. 

En lugar de desartollar, como lo haría más tarde, la teoría del valor de Ri­
cardo, Marx la rechaz.a porque pensaba, como Engels, que en el sistema capita­
Jista el valor está determinado por la competencia y se expresa - en el precio co­
rriente 67; porque Ricardo no tenía en cuenta la ganancia y la renta que se in-

Gil Cf. 11fanttscr-itos . . .  , e<l. cit., pág. 93. "Así como hemos encontraJo el concepto de 
Propiedad privada partiendo del concepto de t-rabct}o enajenado, alienftdo, por medía del 
onálisis, del mismo modo cada categoría de la economía política puede ser desarrollada 
con la ayuda de esos dos factores; y volveremos a encontrar en cada categoría, es decir, 
en comercio, competeP..cia, capital, dinero, sólo una expresión dsfinida y desar·rollada de 
Jo� primeros principios." tH Cf. ibid., pág. 66. 

6;, Cf. 1l1ega, I, t. III, págs. 576:32_57910. 
11H Cf. lYia1u1scritos . . . ed. cit., pág. 134. 
Hí Cf. IWega, _f ,t. III, págs. /;9310-10, 53¡}'\·L,5 3 1 1 0, 5562�.5_'5711. 
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cluyen en el pr"ecio,68 y sobre todo porque reprochaba a Ricardo el que justifi­
cara con esa teoría el régimen capitalista.60 

El valor de cambio que halla su expresión en el precio se expresa en la práctica 
el dinero. Co1no el objeto pierde toda determinación cualitativa al trasformarse 
en dinero, ¿ste se presta perfectamente para el papel de n1ediador de los canjes.70 

Toda relación humana con los objetos canjeados desaparece en esa mediación 
del dinero en los canjes, y la cosificación de las relaciones sociales, y con e!la la 
alienación, en forma de subordinación del hombre al poder de las cosas, hallan 
en él Sl1 expresión perfecta.71 

Mediador de los canjes, el dinero encuentra su forma 1uás apropiada en el papel 
moneda 72 y sirve de base para el crédito. 

os Cf. ibid., pág. 494. "Ricardo sostiene que el trabajo engloba todos los elementos del 
precio, dado que el capital es trabajo. Say [ . . .  1 señala qne Ricardo ha olvidado que la 
ganancia y la renta no entran gratuitamente en la composición del precio. Proudhon con­
cluye con razón que allf donde existe la propiedad privada, un objeto cuesta 1nás de lo 
que vale y que ese exceso constituye el tributo que se paga al propietario." 

Ml Cf. ibid., pág. 502.'l9-.J.::1. Si la concepción del trabajo alienado llevó a 1-farx a recha­
zar la teoría del valor de Ricardo, cuyo_ desarrollo le permitiría, más tarde, dar, con esa 
teoría del valor y de la plusvalía, la verdadera explicación de la formación de la propiedad 
privada y de las relaciones entre el capital y el trabajo, le permitió, por otra parte, denun­
ciar las contradicciones de la economía l)olítica y lo inhumano del régimen capitalista. 
Además hay que observar que si bien 1-f:.Í.rx pensó primero que la influencia de la com­
petencia es detern1inante en la fijación del valor de cambio, en su crÍtica de ]. Mill, ya 
subrayaba que el valor de cambio está igualmente determinado por la cantidad de trabajo 
incluido en las men:ancías, concepción qne predominaría en i\11.reria de la filosofía. Cf. 
D. J. Rosenberg, op. cit., pág. 95 y sigs. ro Cf. ibid., pág. 54013-21. 

71  Cf. Jbid., pág. 531.  "Mi!l resume muy bien lo esencial del problema califican.do el 
rJJuero de medit1do,r de los canjes. La esenda del dinero no reside prin1itívamente en el 
hecho de que en él la propiedad esté alienada, sino en la drcnnstancia de que la acción 
mediado1·rt de los hombres, stt activid.1d social, gradas a la cual sus productos se comple­
mentan mutuamente, se trasforma, por él, en una actividad alienada, en una propiedad 
�le un ubjeto 1n<1terial, independiente del hombre. Al trasferir ,ü dinero su actividad me­
diado�a, e! hombre trasforma sus relacione.r con los objetos y su acción sobre ellos en t"ala­
áof!eS y en acción de un ser que le es a la vez superior y extraño. Al recurrir a ese 
·mediador ext¡·aiío, en lugar de desempeñar él mismo el papel de mediador, el hombre hace 
de su voluntad, de su actividad, de sus relaciones con los dem6.s hombres, uo.a- fuerza 
indepeaJiente de él y de los otros. Su servidumbre llega así a lo sumo. Es evidente que 
eSe ,mediador se convierte desde entonces para él en el dios .-eaJ, porque posee, cómo me­
diador, poder rea! sobre lo que mediatiza_ Su rulto se convierte, así, en un fin en sí. Se­
parados de este mediador, los objetos pierden rodo valor, porque sólo val\On cuando lo 
,represantt1.·n, en tanto que originariamente él mismo sólo parecía tener valor en la medida 
t·n que los representaba. Con esta inversión inevitable de la relación original entre el 
objeto y el dinero, éste se convierte en la esencia de la propiedad privada, en la mediaci6n 
alienada entre los productos de la actividad humana y en la exfn·esión alienada de ésta. 
Todas las cualidades qne se deben, en la producción, a la actividad humana, son trasladadas, 
por ello mismo, a ese mediador; el hombre, como tal, separado de ese mediador, se em· 
pobrece, así, en la misma medida en que éste se e'ttriquece." Cf. ibid., pág. 540. "En el 
dinero, qne manifiesta la mayor indiferencia tanto frente a la naturaleza específica del 
objeto, de la propiedad privada, como frente a la personalidad del propiet;lrio, se expresa 
la doininación absoluta de la cosa alienada sobl'e el hombre. I.o que ;11 prindpío era do­
minación del hombre sobre el hombre se trasforma en dominac.ión general de las coJdf 
sobre la persona humana, del )?roducto sobre el proJuctor. La alienc�ciÓil de la propiedud 
privada implicada en el objeto trasformado en equivalente en el valor de cambio, halla su 
materialización, sn realización, en el dinero." 

72 cr. ibid., pág. 53313-2<>. 
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En el crédito, que restablece relaciones personales en el proceso de los cantes, 
el dinero adopta su fonna más odiosa, porque bajo la máscara de Ja confianza_ 
esconde la desconfianza más absoluta del hombre respecto de los demás hombres.73 
Sobre el crédito reposa el sistema bancario, que encarna el poderío del Estado 
burgués.74 

Después de este análisis de la producción capitalista y de las categorías econó­
micas por ella determinadas, Marx continúa su estudio crítico del régimen capi­
talista con un análisis de las tres fuentes de renta de ese régimen: el salario, el 
beneficio del capital y la renta territorial.75 

A diferencia de la Economía política, que considera la separación entre el tra­
bajo, el capital y Ia propiedad agraria -que se traduce en la oposición entre el 
salario, la ganancia y la renta- como un hecho natural y necesario, Marx sub­
raya que esa separación, resultante del régimen de la propiedad privada, tiene por 
consecuencia la exclusión del asalariado de la propiedad privada y el despojo de 
una gran parte del producto de su trabajo, que se reparten el capitalista y el te­
rrateniente. 

En su análisis del salario, Marx describe la  situación de los obreros en la 
década del 40, en una época en que, como no estaban protegidos por poderosos 
sindicatos, ni por una legislación social, los obreros vivían en las peores condi­
ciones debido a la prolongación de Ja jornada de trabajo y a la disminución de 
Jos salarios, provocadas por la competencia del maquinismo y por las crisis.76 

Marx observa primero que la oposición entre el salario, la ganancia y la renta 
que no es sino la expiesión del antagonismo entre el capital y el trabajo, engen­
drado por el régimen de la propiedad privada;77 demuestra ser particularmente 
desfavorable para el obrero, que es la víctima. 

Ello se manifiesta esencialmente en la insuficiencia del salario que percibe éste, 
y que apenas alcanza para asegurarle una existencia miserable. 

Contrariamente al principio planteado por los economistas, según el cual el 

73 Cf. ibid., págs. 53326.53531. 
7.1 Cf. ibid., pág. 53532-41. 
75 Cf. Manuscritos . . . , ed. cit., págs. 10-64. 
76 Al no conocer por experiencia, conuariamente a Engels, la situación de los obreros, 

Marx la describe según los trabajos de especialistas: Informe de Villerme a la Academia 
de Ciencias Morales, París, 1840. E. Buret, De la mhefia de las clases laboriosas eii In­
glaterra y en Francia, París, 1840. Citado en ¡llega, págs. 50-5 1. 

C. C. Pécqueur, Nueva teoría sobre economía social y politica, París 1842. Cf. ibid., 
pág. 49. 

Ch. London, Solución del p·roblema de la población y de la sttbsistencia, París, 1842. 
Cf. ibid., págs. 49-50. 

W.Schulz, op. cit., Cf. ibiá., págs. 46-49. 
77 Cf. tliega, tVIanuscTitos . . . , ed. cit., pág. 95. "Las relaciones de la propiedad privada 

contienen latentes las relaciones de propiedad privada en cuanto a h'abajo, las misn1as re­
laciones en cuanto a capital. y las relaciones mut-p.as de ambas. Existe la producción de Ja 
actividad humana en cuanto a trabajo, esto es, una actividad alienada por completo a sí 
misma, al hombre y a la naturaleza [ . . . ] la existencia abstracta del hombre como sim­
ple trabajador [ . . .  ]la negación de su existencia social. Por otra parte está la producción 
del objeto de la actividad humana en cuanto a capital en la que toda determinación natural 
y social del objeto se extingue; en la que la propiedad privada ha perdido su cualidad 
natural y social [ . . . ] el ca pi tal [ . . .  ] puede manifesar una indiferencia absoluta ante 
su contenido real. Llevada hasta el extremo, esta contradicción [entre el capital y el trabajo. 
-A.C.] es necesariamente el límite, la culminación y la caída de roda la relación propie­
dad privada." 
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trabajo es el único elemento creador de riquezas, el obrero 110 recibe en realidad 
más que una débil parte del valor de su producción, parte que, por lo demás, debe 
disputar enérgicamente a su empleador.78 

Por lo general es el capitalista quien sale vencedor en esta lucha, porque, 
corno además de la ganancia que Gbtiene de su capital, dispone de diferentes en 
tradas: alquileres, rentas, y como se beneficia con la ayuda que los capitalistas 
se prestan mutuamente en su lucha contra la clase obrera, puede prescindir más 
tiempo del obrero que éste de él; en efecto, el obrero no puede subsistir más que 
con su salario y por lo general se halla obligado, bajo amenaza de perder su 
empleo, a aceptar las condiciones que le impone su empleador.79 

Obligado a vender su trabajo, . y reducido· él mismo, por ello, a la categoría de 
mercancía, el obrero se halla sometido a las mismas condiciones de existencia que 
las mercancías. 

Depende, como ellas, de la oferta y la demanda, y debe considerarse feliz de 
encontrar demanda de empleo, sin la cual está condenado a la miseria y la des­
ocupación.80 

Trasformado en mercancía, se convierte en una mercancía tanto más barata 
cuanto que el perfeccionamiento de las máquinas y la prolongación de la jornada 
de trabajo aumentan su producción, de manera que se deprecia en la medida 
misma en que produce.81 

�llo explica que la tasa normal de su salario no exceda el mínimo que le es ab­
solutamente necesario para poder vivir estricta1nente con sus hijos.82 

Su miserable condición resulta agravada, además, por el hecho de que es quien 
más sufre con las fluch1aciones del mercado, pues el aumento de salarios es siem· 
pre inferior al de los precios, en tanto que la reducción de éstos va siempre acom· 
pañada por una reducción paralela de los salarios. 83 

Su situación tiende a empeorar con la caída de la producción, que provoca, al 
1nismo tiempo que Ja agravación de la competencia entre los obreros, la reducción 
de los salarios y la desocupación.84 Mejora un poco con el aumento de la pro= 
ducción, debido a que la demanda de trabajo supera entonces a Ja oferta. Pero 
esta mejoría es precaria; el crecimiento del capital, siempre más considerable y 
más rápido que el de los salarios, y el desarrollo acelerado del maquinismo, _agra­
van, en efecto, la servidumbre del obrero, en tanto que la superproducción, que 
aparece rápidamente, y el malbaratamiento que de ello resulta, provocan de ·nuevo 
la disminución de los salarios, la desocupación y la miseria.85 

La economía política no se preocupa en absoluto de esta situación miserable del 

18 Cf. ibid,, pág. 79. "La economía política parte del trabajo como el alma verdadera de 
la producción; sin embargo, al trabajo no le concede nada y a la propiedad privada, todo." 
Cf. 1Hega, I, t. III, págs. 434-0.4415, 46513-46722, 502AL50411, 521ss_5z249. 

11) Cf, ibid,, págs. 4010-14, 4239-,12, 4526-35. 
so Cf. hianusc'l'itos, ed. cit., pág. 84. 
81 Cf. ibid,, pág. 66. 
82 Cf. ibid., págs. 17, 23, 24. La tendencia a reducir los salarios a una tasa mrnHna, 

calificada por Ricardo de ley del salario necesario y más tarde por Lassalle de ley de hierro 
de los salarios, era entonces considerada por Marx como consecuencia necesaria, debido a 
que en el régimen capitalista la oferta de trabajo supera generalmente la demanda. 1-fás 
adelante modificó esa concepción y tomó posición contra Lassalle. 

83 CE. ibid., pág. 18. 
84 Cf. ibid., pág. 19. 
85 Cf. 1Wega, I, t. III, págs. 4117-4310, 4949-10, 5 119-17. 
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obrero. Corno sólo ve en él un ele1nento de la producción, se desinteresa de él en 
tanto que ho1nbre) lo que le perinite enunciar el principio de que el obrero no 
debe implicar más gastos que los absolutamente necesarios para la buena n1archa 
de la en1presa.86 

Por Io qLte se refiere al obrero sin trabajo, al desocupado, la economía política 
lo ignora totaLncnte, y deja a la policía, 1� justicia y la religión el cuidado de ocu­
pearse de él.8' 

Para terminar, Marx destaca Ja contradicción absoluta que existe entre la si­
tuación reórica del obrero) tal como debería resultar de los mis1nos principios 
enunciados por la economía política, y su situación real en el régünen capitalista: 
"[El econo1nista. - A.-C. J nos dice que en principio Ia totttlidad del p1'od¡¡.cto del 
trabajo vuelve al obrero, pero nos dice tamb�én que en realidad éste sólo percibe 
una parte pequeña de ese producto, justo lo qlle le pern1ite v.ivir, - no como hom­
br"e, sino como obrero, y perpetuar, no la especie humana, sino la clase servil de 
los proletarios. 

"Nos dice que el trabajo pennite cotnprarlo todo, y que el c�pital no es sino 
trabajo acu1nulado, pero nos dice también que lejos de poder comprar todo, el 
obrero debe venderse y alienar su naturaleza humana. 

"M:ient.ras la renta territorial reporta en general al propietario de Ja tietrá 
�que no es más que un ocioso- el tercio de Ja cosecha) y en tanto que el be­
neficio que obtiene el capitalista diligente se eleva al doble del interés del dinero, 
la ganancia del obrero, en el mejor de los casos, es tan ínfima que de cuatro de 
sus hijos dos están condenados a morir ele hambre. 

"El economista dice con razón que el trabajo es el elemento activo de la 
riqueza, y que sólo con él puede el hombre aumentar el valor de los productos 
de la naturaleza, pero al mis1no tiempo afirma que el terrateniente y el capitalísta 
son seres divinos, privilegiados y ociosos, en todo sentido superiores al obrero 
n quien dictan sus leyes. 

"En tanto que Ja división del trabajo alunenta la cantidad y la calidad de la 
producción, y enriquece a la sociedad, empobrece al obrero, a quien rebaja al 
rango de 1náquina. 

"En tanto que el trabajo acrecienta el bienestar de Ja sociedad por la acumula­
ción del ca_pital, aumenta cada vez más la sujeción del obrero al capital, y lo 
agota so1netiéndolo al ritmo infernal de la superproducción. 

"En tanto que, según el economista, el interés del obrero debe coincidir con el 
·de In s_ociedad, ésta) en realidad) le es siempre y necesa.riamente hostil."88 

Al �:ilari0 se oponen el beneficio del capital y la renta territorial, que son, 
no una remuneración del trabajo efectuado por e1 capitalista o por el terrate� 
niente, sino tributos tomados por ellos sobre el pro�ucto del trabajo ajeno. 

A diferencia de lo que piensan Jos economistas) el capital no es verdadero tta-

Sil Cf. tllega, e<l. dt., págs. 22-23. "Se sobrentiende que el proleta·rio, es dedr) el hom· 
bre que -s.¡n tener capital y renta- vive solamente por su trabajo, y de un trabajo abs­
tracto, unilateral, es considerado por la economía política solamente co1no un obrero. Por 
consi,gulente, la economía política puede adelantar la proposición de que el proletario, como 
si fuera un caballo cualquiera, debe conseguir lo que lo capacite para trabajar." Cf. pág. 
24. "Pero l a  economía polítíca ve al obrero sólo con10 un animal de trabajo, como nnll. 
bestia estrictamente reducida a sus necesidades corporales." 

H7 Cf. ibid., págs. 25,  84. 
·"' Cf. ibid., págs. 23, 24. 
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bajo acwnulado, sino trabajo alienado acurnulado en forma de rnercancías.8!1 I.a 

simple acumulación de éstas en forma de stock no constituye por sí misn1'1 un c1-
piral; sólo se convierte en tal cuando el propietario del stock obtiene de él una 
ganancia.90 

La tasa media de la ganancia se mide, en general, por el interés del dinero, que 
aumenta y disminuye con la ganancia.01 Su tasa mÍnÍ!na debe ser sie1npre superior 
al monto de las pérdidas eventuales a que está sujeta toda colocación de capitales. 
Alcanza su tasa máxima cuando absorbe la totalidad de la renta territorial y cuando 
la reducción de los salarios Ilega al exrren10.92 

Lo que por lo general aun1enta la tasa de ganancia es el aun1ento de la parte 
del trabajo en la fabricación de las mercancías. Cuanto más trabajo hay invertido 
en una mercancía, 1nás au1nenta, en efecto, en el precio, la parte correspondiente 
al salario y a la ganancia, respecto de la que le corresponde a la renta territorial. 
El aumento de la parte del trabajo en la fabricación de n1ercancías de1nuestra ser, 
por lo demás, 111ucho 1nás beneficiosa para el capitalista que para el obrero.0·" 

La colocación 1nás ventajosa de capital es la que reporta más ganancia presen­
t,1ndo un 1nínimo de riesgos; esa colocación no es necesariamente la más venta­
josa para la sociedad; con frecuencia es inclusive contraria a los intereses de 
ésta.9" 

Esa oposición entre el interés del capitalista y el de la sociedad se 1nanifiesta en 
particular en la tendencia del capitalisn10 a obtener el n1áximo de ganancias n1e­
diante el monopolio. 

la única defensa posible contra el rnonopolio es la cornpetencia, cuya condición 
previa es una acumulación múltiple de capitales. Por su propio desarrollo, la 
competencia lleva de nuevo al monopolio debido a la concentración de capitales 
que provoca.95 El aumento de la competencia causa, en efecto, una reducción de 
los beneficios que perjudica en particular a los pequeños capitalistas, progresiva­
mente arruinados por los grandes, que no sólo pueden conformarse con una ga­
nancia menor, sino que tienen aden1ás la ventaja, sobre los pequeños capitalistas, 
de poder comprar y vender más barato e invei-tir una parte relativamente 1nenor 
de capital.96 

La renta territorial es, n1enos aún que la ganancia, el fruto del trabajo del que 
la percibe. 97 Está formada por la gannncia que el propietario retira de la tierra, 
.independientemente de las mejoras que haya aportado a la mis1na y varía e·n razón 
de la fertilidad del terreno y de su ubicación.08 

Su monto resulta de la. lucha desatrollada entre el propietario y el arrendatario 
por la distribución de la cosecha.99 Aumenta con el desarrollo de la población 

89 Cf. 1Yfega I, t. III, pág. 55714-25. Sobre el capital y el beneficio, cf. págs. 16419-26, 
46732.46937, 47212_47723, 49419_49334, 509�6-)'tFn, 51410.5192, 52)14-37. oo Cf. ibid., pág. 5234-37. 

91 Cf. ibid., pág.'I. 5323_54A_ 
02 Cf. ibid., pág. 545-24. 
93 Cf. ibid., pág. 55a-29. 
94 Cf. ibid., págs. 5530-37, 56�-� r. 
IHí Cf. ibid., págs. 5638_5737, 
Ofl Cf. ibid., págs. 5320-6111. 
\.17 Sobre fo. renta territorial, Cf. ihid., pitg5. 67-80. 46�tl8-472�, 49842·502�, ') 1 2'.°!�·5 1 3 ·' 1 ,  

5 193-4.7, 52QHl-52132, 52)38.5265, 553·H-)-)(j27, )5926.5(:)Qíl. 
nB Cf. ibid., pág. 684-43. 
no Cf. ihit!., pág. 691-4�. 



l i 
¡:! 
1 .  

588 AUGUSTE CORNU 

y de sus necesidades, lo que determina la elevación de los precios de los comesti­
bles y de las materias ptimas, así como con la-utilización de materias primas hasta 
entonces poco empleadas. Así es como la renta que proporcionan las 1ninas de 
carbón ha aumentado enormemente debido a la construcción de ferrocarriles y 
de barcos de vapor.1ºº 

Del hecho de que la renta territorial aumenta por el crecimiento de las necesi­
dades, los economistas burgueses han extraido la conclusión de que el terrate­
niente se halla interesado por el bienestar de Ja sociedad. En realidad el aumento 
de la renta territorial está ligado, como todo au111ento de riqueza en el regunen 
capitalista, a un crecimiento de la n1iseria, como lo demuestran la elevación cons­
tante del precio de los arriendos y la explotación de los agricufoores y de los 
obreros agrícolas por los terratenientes.1°1 

Al respecto, se ha deplorado, muy equivocadamente, el fin del régimen feudal, 
en el que entre los terratenientes, agriculto!"es y obreros agrícolas existían vínculos 
en apariencia más estrechos y humanos que los resultantes de las relaciones de 
dinero. En realidad era necesario que desapareciera ese falso semblante de huma­
nidad, que la tierra, integrada en el desarrollo general del nuevo modo de pro­
ducción, adoptara la forma de capital y que las relaciones entre terrateniente, 
agricultor y obrero agrícola fueran reducidas a relaciones entre explotador y ex­
plotados, para que la propiedad agraria se most1·ara con su verdadero rostro.102 

La propiedad agraria, como la industria, es.tá sometida a la ley de la competen­
cia. El pequeño propietario, en efecto, se halla frente al grande en las mismas 
condiciones que el artesano frente al industrial. Así como el artesano es aplastado 
por el industrial, el pequeño propietario es eliminado por el grande, que tiene 
la ventaja de poder utilizar rr1áquinas y explotar agriculrores.103 la división de la 
propiedad agraria tiene, así, las mismas consecuencias que la competencia en el 
dominio de la industria. Al comienzo tiene por efecto la destrucción del mono­
polio feudal de la tierra, pero termina, debido a la con1petencia que se establece 
entre los propietarios, y a la ruina de los más débiles, en el restablecimiento del 
monopolio con una nueva concentración de la pr.opiedad privada.104 

Marx termina su análisis del desarrollo de la propiedad agraria condenando el 
fraccionamiento de tierras, que hace imposible su explotación racional, y el mo­
nopolio, que refuerza el siste1na de la propiedad privada. Preconiza su remplazo 
por un sistema de propiedad colectiva, basado en la asociación de los productores, 
que, al mismo tiempo que establecería la igualdad entre éstos, conservaría todas 
las ventajas de la gran propiedad.105 

Continúa su análisis del desarrollo de la propiedad agraria, y muestra cóino ese 
desarrollo ha deter1ninado una trasformación radical de aquella. 

Bajo la forma de propiedad feudal, la propiedad agraria es profundamente di� 
ferente del capital, que se forma, por oposición a ella, en el seno de la sociedad 
feudal. Esa diferencia se traduce, no sólo en la oposición entre Ja agricultura y 
la industria, sino también en el carácter del trabajo. En el dominio industrial, al 

100 Cf. ihid., pág. 702s_726.  
101 Cf. ibid., págs. 7231_7325. 
102 Cf. ibid., págs. 766-772s. 
103 Cf. ibid., págs. 7326_7429. 
104 Cf. ihid., págs. 773L7g11. 
105 Cf. ibid., pág. 7311-23. 
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volverse entera1nente indiferente frente a su objeto, el trabajo se trasforma en 
trabajo abstracto, mientras que en el marco de la propiedad agrícola feudal no 
adquiere ese carácter.106 

La creciente importancia que adquieren el comercio y la industria tiene por 
efecto arrastrar progresivamente a la propiedad agrícola a su esfera y atenuar así, 
en forma gradual, la diferencia entre la propiedad agrícola y el capital. Ello se 
realiza primero por intermedio del agricultor que cultiva la tierra con el fin de 
obtener beneficios de ella.107 

Esa trasformación de la propiedad agrícola se acelera a n1edida que se convierte 
en una mercancía, en un objeto de compra y de venta, y por lo tanto en un capital 
que reporta un interés en forma de renta territorial.1º8 

A pesar de esa trasformación progresiva de la tierra en capital, los terrate­
nientes y capitalistas continúan siendo al principio profundamente hostiles los 
unos respecto de los otros en razón de sus intereses opuestos. 

En efecto, mientras el terrateniente aspira vender los productos de la tierra 
lo más caro posible, el capitalista, por el contrario, tiene interés en una rebaja en 
el precio de los comestibles y de las materias primas, que se traduce en una dis­
minución del costo de producción. Cada uno de ellos se empeña, por lo demás, 
en ocultar las razones reales de su oposición, y pretende defender, no sus int�re� 
ses particulares, sino los intereses generales de la humanidad.109 

El desarrollo económico tiene por efecto, finalmente, el triunfo inevitable del 
capital sobre la propiedad agraria, de la industria sobre la agricultura, de la pro­
piedad mobiliaria sobre la irunobiliaria.110 

En efecto, en tanto que el poderío económico y social del terrateniente no deja 
de disminuir, el del capitalista, por el contrario, siempre tiende a acrecentarse. 
Aprovechando la ruina de los pequeños propietarios agrícolas, el capitalista se 
apodera de una parte de la .tierra, lo que le permite procurarse materias primas 
que necesita para aumentar su capital; por otra parte, la ruina de los pequeños 
propietarios y arrendatarios, que los obliga a abandonar el campo para ir a ins� 
talarse a las ciudades, procura a la industria una mano de obra barata y favorece 
así su expansión.111 

Cuando la industria, como sucede en Ingíaterra, llega a ser den1asiado pode­
rosa, arruina a la agricultura con la rebaja de las tarifas aduaneras que ponen en 
con1petencia los productos alimenticios del país y los del extranjero.112 

Debido a la trasformación progresiva de la producción agrícola en una pro­
ducción de mercancías, y a la penetración del capital en la tierra, la diferencia 
entre el capitalista y el terrateniente se atenúan cada vez más, de manera que la 
población se divide finalmente en dos grandes clases: la de los capitalistas y la de 
los proletarios.113 

L� proletarización de las clases medias: artesanos, agricultores, pequeños pro-

10G Cf. ibid., págs. 10313-19, 99stLlQOl6. 
107 Cf. ibid., pág. 10017-37. 
108 Cf. ibid., págs. 9920-34, n)3;'i-42, 13714-213. Cf. D. I. Rosenberg, op. cit., págs. 

173-176. 
100 Cf. ibid., págs. 1017-10237. 
110 Cf. ibid., págs. 10240-10312. 
111 Cf. ibid., págs. 7525-37, 799-16. 
112 Cf. ibid., pág. 7916-29. 
113 Cf. ibid., pág. 75s1-34. 
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pietar.ios, pequeños industriales, así con1o la agravación de la Ju cha de clases 
entre capitalistas y ptoletarios, lleva necesariatnenre a h1 revolución social, que 
abolirá el sistema de Ja propiedad privada.111 

Luego de haber mostrado de esta manera cón10 la con1petencia, considerada 
por la economía política como la ley fundamental e intangible del régiinen capi­
talista, lleva, por la concentración de capitales y de tierras, al 1nonopolio; córno la 
propiedad agraria cae progresiva1nente bajo la do1ninación del capitai industria!, y 
cómo Ja oposición creciente entre el capital y el trabajo conduce a la revolución 
social,1 15 1-farx resume así su crítica de la econon1ía política: "Hemos partido de 
las premisas de la economía política, hemos hablado so idio1na y aceptado sus le­
yes. He111os ad1nitido fo. propiedad privada, Ja separación entre e! trc1bajo, e! ca­
pital y la tierra, entre el salario, la ganancia y la renta; he1nos ad1nitido, asünis­
mo, la división del trabajo, la competencia, el cambio, etc Basándonos en los 
principios de la econo1nía política, y en1pleando sus propios térniinos, hemos 
de1nosrrado que el obrero hct sido reducido al rango de mercancía, de la más vil 
mercancfa; que su 1niseria se halla en razón inversa de la potencia y la n1agnitud 
de su producción; que el resultado necesario de la co1npetencia es la concentración 
del capital en pocas manos, lo que tiene por efecto el restablecimiento del mo­
nopolio en su forma 1nás odiosa, y que, por últilno, Ja desaparición de la dife­
rencia entre el capitalista y el terrateniente, enrre el obtero agrícola y el obrero 
fabril, provoca necesaria1nente la división de la sociedad en dos clases : la de los 
propietarios y Ja de los proletarios."11(; 

CRiTICA DEL SISTEMA CAPITALISTA Y DE LA SOCIEDAD BURGUESA 

Después de esa crítica de la econon1Ía política, a la que teprocb;1..bil, en esencia, 
el que eliminase el elemento lu11nano de sus consideraciones y ad111itiesc co1no 
una necesidad natural el régi111en de la propiedad privada, que provoca, por la 
subordinación del hombre al  n1l1ndo de las cosas que cre:i., 1::1_ cosificación de las 
relaciones sociales, Marx emprende un análisis crítico del siste1na capitalista desde 
el punto de vista del trabajo alienado, del cual expone todas las consecuencias.1.t7 

Al hacer derivar todas las fonnas de alienación que pesan sobre los ho1nbres, 
en el régin1en capitalista, del hecho de que en ese régitnen la <lcdvidad hwnan:t 
adquiere la fonna de trabajo alienado, !11uestra que ese régimen separa al hombre_, 
y en particular al obrero, del producto d e  su actividad; que por ello falsifica el 
trabajo, el cual pierde su carácter de actividad libre y universal; que altera, al 
lnisn10 ticn1_po que las relaciones entre el hombre y la naturalez'1., el ser inismo del 
hombre, y que destn1ye, por la cosificación de las relaciones sociales y por la opa· 
sición que se establece entre todos los hombres, Ja co1nunidad hun1ana. 

Obligado a vender su trabajo, el obrero recibe en ·concepto de salario mucho 
n1enos de lo que produce, se en1pobrece y se deprecia en !a rnisn1a 1nedida en 
que su producción gana en volu.men y en valor.11R  

1 í -t  C L  ibid,, págs. 79:!.�-sot. � .  
J 1 5  Cf. ibid., pág. 10320-10. 
J l ú Cf ibid., pág. 81. 
1J7 CL i1fan1ucritos, ed. cit., págs. 65-82. El nabajo aüenrrdo. 
1 1 1' Cf. ibid., págs. 67, 68, "El obrero se hace más pobre mi.entras mayor riqueza pro­

duce, n1ientras más aumenta su producción en poderío y extensión. El obrero se convierte 
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Así como en la religión el ho1nbre se despoja de todo lo que aliena en Dios, así 
1 obrero se desvaloriza y se envilece en la misma medida en que el mundo que él e . b ll 11 '1 

.crea se acrecienta y em e ece. · 
Como el producto de su trabajo queda fijado en un objeto que le es a la vez 

extraño y hostil,120 su actividad, en lugar de ser la realización, la materialización 
de sus fuerzas creadoras, se convierte en una cohsrante pérdida de éstas.121 

La devaluación del obrero, reducido a la condición de mercancía y sometido 
como ésta a la ley de la oferta y la den1anda, 122 aumenta con el desarrollo del 
maquinismo, que, al agravar la con1petencia con el empleo de 1nt1jeres y niños 
miserablemente retribuidos, tiene por efecto la prolongación progresiv� ·de la jor· 
nada de trabajo y la rebaja constante de los salarios. 

El obrero, que, a diferencia del artesano, no posee instrumentos de trabajo y (1ue 
difícilmente -puede ca1nbiar de ocupación debido a la especialización engendrada 
por la división del trabajo, debe someterse a las exigencias de su empleador. Al 
obligar al obrero a producir cada vez más por un salario cada vez más reducido, ei 
capital, que sólo existe por el obrero que trabaja para él, tiende paradójicatnente 
a destruirlo.128 

en mercancía, más �' más barata a medida qtie crea miis mercandil-S. El -l•alor crecie11te 
det 'IFNt11do de tas cosas determiua l,t directa prot1orc1J11 de la deval11.1ción del :>tu:11d,) de 
los bombreJ [ . .  , ] Cuanto más se desgasta el obrero en su trabajo, más pod..:roso �e hace 
el mundo objetivo alienado que él crea fre:ue a sí, 1nh se empobrece él nüsmo [ . . ] Es 
!o mismo que la religi6n. 1v1ientr2s más pone el hombre eu Dios, menos retieri.e pata sí. 
El obrero pone su vida en el objeto, pero ahora su vithl ya no le pertenece a d, sirro al 
objeto; de ahí que, cuanto n1ayor es su actividad, mayor es la falta de objetos del" obre­
ro [ . . , ] Las leyes de la economía política expresan de este modo d enajenamiento del 
obrero en su objeto: cuanto más produce menos tiene para consu1nir; cuantos n1ás valores 
uea, nlás desposeído, mi::nos v:.üioso se hace; cuanto más perfecto es su produeto, n1:b in1· 
perfecto se hace el obrero; cuanto 1nás civilizado es su objeto, más bárbaro se hace el 

obrero; cuanto más podr;roso se hace el trabajo, má3 inerme se hace el obrero; cuarHo más 
ingenioso se hace el trabajo, mú:; torpe se vuelve el obrero, y m�s esclavo de la naturaleza 
en la medida misma en que el trabajo se espiritualiza." 1u1 Cf. ibid., p'ág. 70. "Es verdad que el trabajo produce cosas n1aravillos-as para los 
ricos; pero para los obreros produce privación. Produce palaciDs; inas, para el obrero, tu­
gurios. Produce belleza; mas, para el obrero, deformidad. Remplaza el trabajo por ma­
quinarias, pero algunos obreros son arrojados a bárbaros tipos de fae11as, y los de1n:b 
convertidos en n1áquinas. Produce inteligencia; mas, para el obrero, idiotez, cretinismo.'' eo Cf. ibid,,- pág. 68. "La alienación del obrero en su producto significl!. no sólo que 
su trabajo se convierte en objeto, en exiJtenci,1 <::derna, sino que e':dste ftrera de él, inde­
pendientemente, como algo alienado a él, y que se convierte en poder en sí mis1uo al 
enfrentarlo; significa que la vida qne ha conferido al objeto se le opone como algo hootil 
y ajeno . 

l:Jl Cf. ibid., pág. 67. "Eo las condiciones analizadas por h1 econoinfo polític..'l., est<'! 
rt-alizadón del trabajo aparece como una Pérdida de 1·ealidi!d par"- los trabajadores; la oh· 
jetivacióo. con10 una pérdida del objeto y servidtnnb·re del objeto; la apropiación como 
11tienación, como enajenación. [ . . . J A tal punto la objetivación aparece como pérdida 
,le la realidad, que el obrero pierde realidad b:Istl!. el punto de m.orir de hambre . . " 

122 Ct. ibid., pág. 67. "El trabajo no sólo produce mercancías: se produce a sí mis;no 
y al obrero como me1·cancías." Cf. ibid., pág. 84. 

123 Cf. ibid., pág�. 83·85.  "Para el hotnbre que no es otrn cosa que obrero, sus crn1· 
lidades huinanas sólo existen en tanto que existen para el capital aje;10 a él. A causa de 
que el horobre y el capital son extraños el uno al otro, y así están en relación recíproca 
externa, indiferente y CaSUiil, es inevitable que esta condición de extraños aparezca también 
lOmo a_lgo Tea!, En cuanto el capital advierte [ . . . J que ya no existe para el obrero, éste 
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La producción en función de Ja ganancia y no del hombre es la ley capital, 
-
y el 

obrero que no puede obtener, a cambio de un trabajo de animal de carga, más 
que lo estrictamente necesario para vivir, no puede acomodar su vida a su produc­
ción, que se desarrolla en detrimento de su ser; lejos de poder desarrollarse pro­
duciendo libremente en plena armonía consigo mismo y con los demás hombres, 
no tiene en la vida otra perspectiva que la serviduinbre y el embrutecimiento. 
Como sólo le interesa Ja ganancia, el capitalista se preocupa tan poco del obrero 
sin trabajo como de una mercancía de la cual no tiene necesidad, y abandona al 
desocupado al cuidado de la policía y a la caridad pública y privada.124 

Al dejar de trabajar, el obrero se convierte en una carga para la sociedad, obli­
gada a asegurar su mantenimiento, y por ello en un objeto, no sólo inútil, sino 
perjudicial. Por tal razón Ricardo y ]. Mill declararon que los desocupados cons­
tituían un peligro social,125 y también por esa razón proclamó Malthus la nece­
sidad de extirpar el excedente de población.126 

Esta hostilidad del capitalismo frente a la clase obrera resulta de la naturaleza 
misma de la alienación, que de indiferente se vuelve necesariamente hostil. Al 
trasformarse en mercancía, es decir1 en capital, el producto alienado del trabajo 
del obrero se convierte en una fuerza extraña que Jo domina y lo avasalla. 

Este régimen deshumaniza y envilece, por lo demás, no sólo al obrero, sino 
también al capitalista, el cual, al sufrir igualmente los efectos del régimen de Ja 
propiedad privada, cae él también Dajo la influencia del mundo alienado.127 

La alienación del producto del trabajo tiene en el obrero efectos no sólo obje­
tivos, sino subjetivos, que se traducen en sentimientos de privación, de explo­
tación, de opresión, que, trasformándose en cólera y odio, dan origen a conflic­
tos sociales.128 

pierde toda existencia efectiva; no tiene ningú1i trabaio; por lo tanto, no tiene salario, y 
como no tiene existencia en tanto ser humano, sino sólo como obrero, puede ir a enterrarse, 
a morir de hambre, etc. [ . , . ] Las necesidades del obrero se limitan, para la economía 
política, a lo que le es indispensable para vivir mientras dura su trabajo y para perpetuar 
su raza. El salario del obrero no tiene para ella más significación que los gastos de man­
tenimiento de un instrumento de producción [ . , . ] como, por ejemplo, el aceite que se 
pone en las ruedas para que éstas sigan girando. Por consiguiente, el salario pertenece 
al capital y a los costos necesarios del capitalista, y no deben exceder Jos límites de esa 
necesidad." Cf. iHega, I, t. III, págs. 5048-17, 9315-35, 51433-51S:�. 

12* Cf. 11,Ianusc"i'itos, ed. cit., pág. 84. "La economía política no reconoce al obrero sin 
trabajo, al peón en cuanto permanece fuera de esa relación del trabajo. El ladrón, el esta­
fador, el mendigo y el hombre sin trabajo: estas son personas que no existen para la 
economía política, sino para otros ojos: para los del médico, el juez, el enterrador, el al­
guacil, etc.; son espectros fuera del dominio de la economía política." Cf. ibid., pág. 23. 

125 Ricardo condena toda legislación que se oriente a ayudar a los pobres, con el pre­
texto de que destruye en ellos, al mismo tiempo que el aliciente de la ganancia, toda 
productividad. 

126 Cf. LYieg¡:¡1, I, t. III, pág. 5522s-ao. 
127 Cf. ibid., pág. 131. Al 1nismo tiempo que estigmatiza al capitalista llamándolo 

aprovechador y sibarita, Ivfarx ve en él, ante todo, un hombre industrioso y laborioso, cuyo 
comportamiento está determinado por el proceso de producción capitalista. Cf. ibid,, pág. 
131.  "Por cierto, el industrial también tiene sus placeres [ . . .  ] peto su placer es sólo 
un escape lateral, algo que se subordina a la producción : al mismo tiempo es un placer 
calctt!ado y por lo tanto económico. Porque lo carga a la columna de gastos, y lo que se 
despilfarra en su placer no debe exceder a lo que será remplazado por la ganancia a través 
de la .reproducción del capital." 

12a Cf. ibid., pág. 7 1 .  
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En el sistema de la propiedad privada, la alienación del obrero se manifiesta 
no sólo por el hecho de que se halla separado del producto de su trabajo, sino 
también en el acto mismo de producción, en el trabajo, que se vuelve igualmente 
extraño y hostil a él. Por lo demás, al hecho de que aliena su fuerza creadora 
en sn trabajo se debe el que se encuentra alienado en la producción de ésre.12º 

El trabajo creador, mediante el cual el hombre realiza su ser trasformando el 
mundo, se hace imposible, en efecto, en el régimen capitalista debido a la incapaª 
cid:id de éste de asegurar a cada individuo el traba jo que le conviene. Al sofocar 
en los hon1bres la necesidad de afinnar su personalidad por medio de una acti­
vidad universal y libre, este régimen la remplaza por el trabajo alienado, que 
permanece extraño al hombre y constituye, no la afirn1ación, sino la negación 
de su ser.130 

Esa alienación se agrava por el desarrollo de la división del trabajo, que limita 
al obrero a un trabajo uniforme que lo en1brutece y lo trasforma en un autó1nata. 
Ell-0 diferencia profunda1nente al obrero de fábrica, sujeto a una máquina de la 
que se convierte en apéndice,131 del artesano, que, al poder dedicarse a trabajos 
variados, ejerce más libremente su actividad creadora.132 

Con10 el obrero se ve obligado a vender su trabajo, el cual se trasforma para 
él en un trabajo impuesto, que, en lugar de desarrollar sus fuerzas creadoras, lo 
hace declinar física e intelectualn1ente, le toma horror y le huye como a la peste 
no bien puede sustraerse a él. 

De ello resulta que sólo se siente libre cuando no trabaja, en el ejercicio de 
sus funciones animales: comer, beber, procrear, y que, por el contrario, en el 
trabajo, por el cual debería afirmarse en su caiidad de hombre, se siente rebajado 
al rango de anin1al, de manera que en él lo que es bestial se hace humano, mien­
tras que lo humano se hace bestial.183 

Veffios así completarse en el obrero los dos aspectos y efectos del trabajo alie­
nado: el producto del trabajo constituye la tnaterialización de su alienación, en 
tanto que el trabajo se convierte en el acto por el cual se realiza esa alienación. 

El trabajo alienado determina no sólo las relaciones del obrero y, en forma más 
general, del hombre con el trabajo y su producto, sino también sus relaciones 
con la naturaleza, con su ser mismo y con los demás hombres. 

120 Cf. ibid., pág. 70. 
130 Cf. ibid., págs. 70-71. "¿Qné es, pnes, lo que constituye la alienación del trabajo? 

Primero, el hecho de que el trabajo sea exterior al obrero, es decir, no _pertenece a su ser 
esencial; que en su trabajo, por consiguiente, no se confirma a sí mismo, sino que se 
niega a sí mismo; no se siente feliz, sino desgraciado; no desarro!la libremente su energía 
físic:i y mental, sino que mortifica su cuerpo y arruina su mente. Por ello el obrero sola· 
mente se siente fuera de su trabajo, y en su trabajo se siente fuera de sí mismo. [ . . . ] 
Por consiguiene sn labor no es voluntaria, sino foTzada; es tan sólo un 1nedio para satisfacer 
necesidades exteriores a ella. Su carácter alienado emerge claramente en el hecho de que 
apenas no existe compulsi6n física o de otro carácter, se huye de él (del trabajo) como 
de la peste." Cf. iHega, I, t. III, págs. 897-17, 53931-40. 

is1 Cf. ib-id., pág. 5403-12. 
132 Sería falso deducir de este elogio del artesanado una apología del artesaníl.do en 

i'.eneral y una condenación de la indnstria moderna por parte de Marx. En el desarrollo 
'le la industria él ve, en efecto, el rasgo característico de la evolución histórica, pero al 
condenar el modo de trabajo impuesto a los obreros en el régimen capitalista, quiere sea 
remplazado por el trabajo libre, que responda a la naturaleza humaoa y al que se aproxima 
el trabajo artesanal. 

133 Cf. 11-Ianttscritos, ed. cit., pág. 71.  
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La deshun1anización de rodas las reL1ciones sociales bajo el régimen de propie� 
d:id privada resulta del hecho de que en ese régimen el hombre no puede com­
portarse corno un ser verdaderamente humano. No puede, en efecto, crearse a 
si mis1no y afirmarse como hombre en su actividad universal y libre, unida a la. 
de los demás ho1nbres, obrando sobre la naturaleza para reproducirla de un::! ma­
nera humana y reconociéndose en ella.134 

.En lugar de ser el instru1nento de ese proceso de hu1nanización, que pennite 
a los hon1bres acceder a la universalidad <le su ser uniéndose en el trabajo, en 
el régünen de la propiedad privada y del trabajo alienado la naturaleza se con­
vierte para el hombre en general, pero sobre todo para el obrero, en un mundo 
ranto más extraño cuanto que, a medida que la trasforma con su trabajo, adquiere 
un carácter n1ás inhumano, negándose a él con10 campo de actividad libre y como 
medio de subsistencia.135 

Ese régiinen convierte asimismo al hombre en extraño a sí mismo, a su ser 
vc:rdadero, subordina su actividad a Ja satisfacción de sus necesidades ele1nentales. 
rJebido a ello, al perder sus cualidades genéricas, que le permiten ejercer una 
l!Ctividad universal, el hombre se convierte, contrariamente a su verdadera voca­
ción, en un individuo aislado y egoísta.136 

Al poner al hombre en contradicción con su propia naturaleza, y al _privarlo 
de su humanidad, el sistema de propiedad privada lo coloca en oposición y en 
conflicto con los demás hombres. 

Separado de los de1nás ho1nbres, que le son extraños y hostiles, el individuo 
se encuentra aislado de la co1nunidad hu1nana. Debido a ello, en lugar de en� 
-conrrar su satisfacción y su alegría en el trabajo realizado libre1nente en co1nún, 
Ios hombres se dividen en categorías antagónicas.137 

Esa división de los ho1nbres en categorías antagónic'1s halla su fot1na acabada, 
c�1 el régi1n�n capitalista, en la iucha de clases, que opone el proletariado a Ja 
burguesía.138 

Por lo demás. los miembros de una misma clase sólo se hallan unidos por 
vínculos de solidaridad en la medida en que sus intereses son opuestos a los de 
la otra clase, porque no bien cesa ese antagonismo, esa unidad se ro1npe por fo. 
(Olnpetencia que se establece entre ellos. 

Privado de toda actividad libre, y por consiguiente de su humanidad, el obrero 

13'� Cf. ibicl_, págs. 73, 74. 
1<:!¡'¡ Cf. ibid., págs. 68, 74. 
i::Vi Cf. ibid,, p�gs. 72, 73, 74. 
137 Cf. ibld., pags. 76·77-78. "Una consecuencia inmediata del hecho de que e! hom­

b:<; sea ena.ienado del producto de su trabajo, de su actividad vitad, de su ser esencial, es 
d en�1jeua-;;-Úe:.1to del hombre respecto del hombre. Si un hombre es confrontado a sí 1nis1no, 
"s cor:frontado por otJ"o hombre. En realidad, la proposición de que la naturaleza esencial 
del hombre le es enajenada significa que un hombre es enajenado de atto, al igual que ,_ c_Ja cual lo es de la naturaleza del hombre [ . , . ] La relación del hombre consigo mis· 
.ic:to sólo se hace objct.ivrt y ·rerd para ét a través de su relación con otro hombre, Así, 
si el producto de su trHbajo, su trabajo objetivado, es para él un objeto extraño, hostil, 
poderoso, independiente de él, entonces su posición ante éste es tal, que alguien más es 
el dueii.o de ese objeto, alguien extraño, hostil, poderoso e independiente de él. Si su propi� 
:o.-:tividad no es libre, entonces la trata como actividad realizada al servicio, bajo la domi­
;::,·,dóo, la coerción y el yugo de otro hombre." 

1ss Cf. ibid., pág, 98. 
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es explorado por el capita�ista, el cual, 
�
�unque no tr:�baja, dispone del producto 

del trabajo, del que de:-;po¡a al obrero.1"'·-1 

El capitalista, que vive y prospera sólo en la medida en que explota al obrero, 
lleva debido a que pennanece extraño al trabajo, una vida tots.ln1ente diferente 
de 1d del obrero, respecto <leí cual es tan hostil como éste lo es respecto de él. 

_ Esa cposic.ón entre el capitalista y el obrero se halla agravada por el desarrollo 
de Ja división del trabajo, qae, al reservar a la burguesía la actividad intelectual 
i a.! obl.igar <1 ia ck.se obrer:i ·a dedicarse s�lo a �cupaciones puran1ente 1nateria­
Jes, crea entre ambas uea barrer:i y un ab1sn10 infranque.1bles. 

Ve1nos así que el sistema de la propiedad privada) al oponer a los ho1nbres::. 
entre sí, destruye la comunidad humana y hace ilnposible una cooperación armó" 
nica en;:re los ho1nbres, 

En ese s�stema, que aleja y sofoca en todos los ho1nbres la necesidad esencial 
Je ser plena1nence hombres y de afir.:narse co1no tales por su actividad, las nece­
sidades pierden su carácter humano. 

El objeto de 1'1 producción no es, en efecto, el enriquecimiento recíproco de 
los ho1nbres p8ta ia satisfacción de sus verdaderas necesidades, sino la ganancia 
que pueda procun1r.1·tO De ello resulta una degradación de todas las necesidades, 
subordinadas a la necesidad de dinero, el cual se convierte en la necesidad fun­
datnenral que detern1ina tocb.s las de1nás; esto se traduce en una acumulación 
gigantesca, cada vez más acelerada, del capital dinero, que es la ley del régiinen 
capitalist:i.1-± 1 

La subordinación de los hon1htes a esa sed de ganancia y de dinero empuja al 
capitalista a la búsqueda de consumidores, a provocar en ellos necesidades arti­
ficiales, de las que se convierten en esclavos y víctiinas.1-±2 Respecto de los prole­
wrios, que son para él una fuente de gana-ncia, no tanto con10 consu1nidores sino 
como productores, el capiraiista, por el contrario, se preocupa por reducir al má­
xi1no sus necesidades, ya que esa reducción permite una dis111inución correlativa 
de sus salarios. J�sí, la sed de ganancia determinai respecto de las necesidn.des, 
una táctica diferente en el capitalista según se trate de burgueses o de proleta­
rios. En tanto que especula con el aumento y refinamiento de las necesidades en 
los prin1eros, especula con que desciendan al más bajo nivel cuantitativo y cuali­
tativo las necesidades del obrero, lo cual termina en una deshu1nanizaci6n ge� 
neral de las necesidades en todas las clases de b sociedad.1-±.<1 

v::n Cf. ibid., pág. 78. "Por medio del trn.b·ajo enajenado, el hombre no sólo engerr<lr<L 
sn re!acióo_ con el objeto y cotl el acto de la producción en cuanto a fuerzas que le son 
extrañas y hostiles; tan1bién en,gendra la relación en. la que otros hombres están con su 
producción y su producto, y la relación que él ra:i.ntier:.e con estos otros hombres. [ . . . ] 
Así como enger',dra su propio producto como una pérdida, cerno un producto que no le 
pertenece, rtSÍ engendra el dominio de aquel que no produce sobre la producción y sobre 
el producto. 1\l mismo tiempo que enajena de sí su propb «cti7idad, confiere a un extraño 
1cn" activid�Q que tampoco le pertenece." 

140 Cf. ibíd., págs. 132-133. 
J --H  Cf. i.b!d., pág. 117 .  
1·12 Cf. ibid., pág. 1 17. 
l{'.l Cf. ibid., págs. 119-120. !l'farx estigmatiza asi b deshumanización de los obreros 

con esa reducción de sus necesid:i.des (cf. ibid., págs. 1 19-120) : "Hasta la necesidad Je 
aire puro cesa para el cbr2ro. El horubre torna a vivir en una c�-verna, que ahora, sin 
embargo, está contaminad"- con las miasn1as mefíticas de la peste que azorn. a la civilización, 
Y que continúa ocupando sólo a título precario, siendo p::tra él un lugar del cual, sí no 
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Todo lo que supere en el obrero Ja necesidad más elemental le parece condev 
nable, y, con Malthus, llega a reprocharle comv un Ju jo Ja procreación.144 

Esa diferencia de actividad de los capitalistas ante las necesidades e.'Cplica los 
juicios contradictorios hechos al respecto por Jos economistas. Mientras unos, ca· 
1no lauderdale y Malthus, reconliendan el lujo y condenan el ahorro, otros, como 
Ri�ardo, condenan poi· el contrario el lujo y preconizan el ahorro. En realidad, 
dice Marx, no se puede recomendar el lujo sin favorecer al 1nismo tiempo el 
ahorro, que es lo único que permite la acumulación de los capitales necesarios 
para el desarrollo de la industria, as.í como el desarrollo del ahorro no puede 
realizarse sin favorecer el lujo, sin el cual una parte de la producción no se CO· 
locaría.145 

La tendencia predon1inante en el régimen capitalista es en realidad la que 
en1puja al ahorro. En dicho régimen, el ho1nbre, movido por el deseo de adqui· 
rir un capital y de obtener de él una ganancfo. fructífera, ahorra en todo y hace 
dinero con todo, hasta con el amor y la virtud.146 En con1pensación por los 
sacrificios que se impone, el ahorrista vive con la esperanza de poder procurárselo 
todo gracias al dinero así reunido, lo cual es en realidad un engaño, porque los 
verdaderos valores humanos no pueden adquirirse con dinero. 

En su apología del ahorro, los economistas llegan aun a predicar a los obre· 
ros, como un ideal, los depósitos en caja de ahorro, a fin de incitarlos a reducir 
más aún sus necesidades, y ello en un sistema en que el obrero tiene lo justo 
para no morir de hambre.147 

Esta apología del ahorro responde al carácter profundo del régiinen capitalis.ta, 
que sólo reconoce un Dios: el dinero. 

Por la venalidad general que engendra, y por la fuerza que adquiere, el di­
nero constituye, en ese régimen, el símbolo de la alienación humana por el do­
mjnio de las cosas sobre el hombre. 

Al analizar el carácter y el papel dei dinero, lvfarx muestra que en el sisten1a 
de propiedad privada el dinero es el mediador de los intercambios y por ello de 
las relaciones entre los hombres.148 Ese papel de mediador le corresponde, por­
que al perder en él la 1nercancía toda detern1inación cualitativa, se convierte en 
una simple moneda de cambio.149 

paga, puede ser lanzado cuaiqtúer día. [ . . .  J Una morada de la luz, que, según Esquilo, 
Prometeo proclamó como una de las mayores bendiciones, por medio de Ia cual convirtió 
al salvaje en ser humano, deja de existir para el obrero. El aire, la luz, el aseo aninial más 
elemenol dejan de ser una necesidad para el hombre. La Jttciedad, esa corrupción, esa 
putrefacción del hombre, el excreniento (hablando en forma absolutamente literal ) de la 
dviliz.'.lción llega a ser el elemento de la vida para él [ . . .  ] Ya no existe ninguno de sus 
sentidos, y no sólo en su forma inhi;,mana, y por consiguiente, ni aun en forma animal. 
Los procedi;nt°e¡itos (e  i,:11tr:t1Jte1Zto1) más groseros del trabaío humano empiezan a reror­
nar; el molino movido por los pies de los esclavos romanos [ . . .  ] No es sólo que el 
hombre carece de nece3ida<les humanas; aun sus necesidades animales están dejando de 
existir. El irlandés ya no conoce necesidad alguna ahora, fuera de la de co·mer, y en re9-
lidad apenas necesita comer pap,11, y papas de la peor calidad." 

144 Cf. ibid., págs. 123,  124. 
14.:> Cf. ibid., págs. 121, 122. 
146 Cf. ibid., págs. 120, 121 .  
147 Cf. ibid., pág. 121 .  
1{8  Cf. ibid., pág. 141. 
149 Cf. iVIega, I, t.  III, pág. 54022-so. 
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Al reinar soberanamente sobre todas las cosas y los hombres, y al prestarse 
indiferentemente a todo uso, el dinero falsifica las relaciones socia.les volvién­
dolo todo venal, y, por ello mismo, estableciendo entre los hombres relaciones 
que se oponen a sus vínculos verdaderos.150 

Mediador universal de los intercambios, el dineto aparece a primera vista co­
mo vínculo general entre los hombres;151 en realidad los divide y los opone 
entre sí por la sed de riquezas que engendra y-que destruye toda verdadera rela­
ción humana. Las verdaderas relaciones entre los hombres, que deberían consis­

·tir en el intercambio de valores humanos, canjeándose el amor por el amor, la 
confianza por la confianza, las realizaciones del espíritu y del arte por las reali­
zaciones del espíritu y del arte, son falsificadas y trastrocadas por la dominación 
del dinero, que hace que todos los productos de la actividad humana sean apre­
ciados sólo como valores de cambio.152 

Gracias al poder que ejerce sobre las cosas, el dinero favorece la satisfacción 
de las falsas necesidades e impide, por el contrario, la de las verdaderas necesi­
dades. Así es como permite al rico procurarse, por lo menos en apariencia, 
auténticos valores humanos, talento, amor, de los que se compra, en realidad, sólo 
un simulacro, mientras que el pobre no puede valorizar sus cualidades.153 

Como tiene el poder de apropiarse de las cosas y de trasmitir ese poder a quien 
lo posee, el dinero aparece como un poder divino y es en realidad el Dios verda­
dero de la sociedad burguesa, aquel en quien el hombre aliena su esencia y que 
lo domina.154 

El régimen capitalista engendra, al mismo tiempo que las alienaciones socia­
les, alienaciones ideológicas: religión, filosofía idealista, moral, derecho, que dan 
como resultado el reforza1niento de ese régimen, haciendo adrnisibles y tolerables 
las alienaciones sociali:-s, y ofreciendo a los explotados compensaciones ilusorias, 
destinadas a impedir su rebelión. 

Entre esas alienaciones la más importante es la religiosa, engendrada por la 
alienación social. Existe una profunda unidad entre la alienación social y la r�­
lígiosa; al avasalíamiento material de los hombres por el dinero corresponde, en 
el plano teórico, b_ sujeción religiosa. Al presentar la servidumbre y la miseria 
engendradas por el régimen capitalista como nn efecto de la voluntad divi_na, y 
al ofrecer en compensación de éstas la promesa de una felicidad en la otr�- vida, 

150 En su descripción de los efectos del dinero, Marx cita pasajes del Fattsto de Goethe 
y del Timón de Shakespea.re (cf. ibid., pág. 141 ) ,  en los que el dinero, en forma de oro, 
aparece como una fuerza maléfica y maldita. Ese aspecto metafísico del dinero desayarece 
en lvfarx, quien se limita a analizar su papel econó1nico y social. 

151 Cf. ibid., pág. 142. 
152 Cf. ibid., págs. 145-146. "Supongamos que el honibre sea hombre, y que su rela­

ción con el n1undo es humana: entonces sólo puedes c1mbb.r amor por amor, con­
fianza por confianza, etc. Si quieres disfrutar del arte, debes ser una persona artísti­
camente cultivada; si quieres ejercer influencia sobre los demás, debes ser una persona 
que produzca efectos estimulantes e incitantes en la gente. Cada una de tus refa.ciones 
con el hombte y con la naturaleza debe ser una exp1"eJión eJpedfica, que corresp·oncla al 
objeto de tu voluntad [ . . . ] Si amas sin que tu amor sea correspondido, si tu a1nor no 
despierta el amor; si a través de uo_a expreJió,n vi1:a de ti mismo como amante no te haces una 
persona amada, entonces tu ainor es impotente: es una desdicha." Cf. ibid., pág. 53 111-1:3 . 

153 Cf. ibid., págs. 142, 145. 
15-± Cf. ibid., págs. 145, 146. 
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Ja religión refuerza el avasallamiento social mediante la sumisión incondicional 
a Dios, y contribuye así al 1nantenimiento de ese régimen.1 "5 

la filosofía idealista termina en un resultado semejante al reducir la actividad 
real de los hombres a una actividad espiritual, y al apartarlos así de la acción 
1·evolucionaria. 

ln 1norai burguesa y el derecho burgués desempeñan un papel análogo al de 
Ja religión; la n1oral inculca a los explotados '?l resp�to par la propiedad privada; 
el derecho les incu!ca el respeto por el Es-wdo burgués_, cuyo papel es de­
fenderla.lií� 

las alienaciones ideológicas, que compktan y refuerzan a las alienaciones so­
ciales, son cuidadosni11ente conservadas por las clases poseedoras, a las cuales sir­
ven de instrumento de do111inación y de opresión. 

EL co.a.ruN1siv10 

De la crítica del sistema capitalista, que hace del trabajo un proceso constan� 
te de alienación, Marx concluye que es. necesario abolirlo y re111p1azarlo por un 
sistema cotnunista, como condición necesaria pz.ra Ja rehumanización d�l hon1bre. 

La creación de ese siste1na, ·gue exige una trasformación radical del régimen 
econó1nico y social, no es una simple cuestión teórica, sino ante todo una cues­
tión práctica. No se llevará a cabo, en efecto, ni en forma auton1ática, ni sola­
mente por la vía de la crírica, sino que será la obra de la acción revolucionaria 
del proJetariado.1 57 

Sólo con la abolición 1 ad1cal de la propiedad privada podrá establecerse 11 
verdadera comunidad de Lt sociedad, en la cual el bon1bre .realiz:ar:1 su ser por 
1nedio de su actividad universal y libre. 

En Iug:ir de plantear, al estilo de los utópicos, la rehumanización del hombre 
co1no un postulado moral, Marx la considera el resultado necesario del desarrollo 
del siste1na capitalista, que se destruye a sí mis_mo debido a sus conrradicciones_; 
Ja entiende como el efecto de un proceso dialéctico que sucede y se opone al 
proceso de deshun1anización engendrado por el régin1en de la propiedad _priva­
da.158 El sisten1a capitalista, en el cual la oposición entre pobrez;i y rlquez;:i 
adquiere la for1na de oposición entre el trabajo y el capital, crea las condiciones 
de su abolición, engendrando Ja lucha de clases entre la burguesía y el proleta­
riado. Éste está obligado a destruir el régin1en de Ja propiedad privada para en1an· 
ciparse y em,1ncipar con él  a toda la sociedad.150 

1 � 5  Cf. i.bid., págs. 79, 103. 
156 Sobre la moral burguesa, cf. ibid., p{tgs. 124, 125.  
llí'i Cf. ibid., pág. 127. "A objeto de abolir la ide(.'- Je la pro;)iedad priv;r.da, b ide?a 

del comunismo es enteran1ente suficiente. Se necesita. la acciÓ!l rertl comunista para ,ibolír 
b pro1Jiedad privada real. La historia lo hará; y esr.e n1ovimiento, que en teoría lo cono­
cemos ya como autotrascendente, constituirá en _el hecho un proceso muy severo y _pro­
long-a.do. Pero debemos considefar!o como un verdader0 av'1nce hnber ganado de ar-.ten1-;i_no 
un.1 conciencia del carácter liinitado al igual que del objetivo de este movimi�nto histórico, 
y un:i. conciencia que llega más allá de él," 

158 Cf. ibid., pág. 103. "Es fácil ver que todo ei n1ovimiento re<10\ucionario encuentra 
necesariamente, tanto su base empírica como teórica en el movlmi-e:<LJ de h Pfo,óieda,l 
prit•<1da; para ser preciso, en el de la economía." Cf. ibid ... pág. 103. 

15\l Cf. ibid., pág. 103. ''Pero mientras no adquiera la forma de oposición entre el 
<ttpital y el trabajo. la que existe entre la p1"opiedad y la t'r.i11.1C:.ón de ésta no reviste aún 
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Con la concepción de que el 1�ov�r;iiento de las relaciones económicas y socfo.­
les aue engendrat1 la deshuman1zac1on del hombre lleva a su rehuinanización 
Mar� llega a la concepción del desarrollo -dialéctico de la historia y, a través d� 
ella, al socialismo científico, que le permite definir, al 111ismo tiempo que fas 
condiciones para la abolición del régimen capitalista, el papel revolucionario del 
proletariado, y guiarlo en su acción liberadora. 

Esto lo lleva a rechazar el comunisn10 utópico, que opone una visión ideal 
del hombre a su deshumanización en el régimen c1.pitalista, sin mostr1r cómo 
éste crea las condiciones de la en)ancipación humana. Rechaza asimismo el so­
cialismo reforn1ista, cuyos esfuerzos ilusorios por conciliar hs clases antagónicas 
denunc[a, Sostiene contra él la necesidad de abolir radicalmente la propiedad 
privada, pues el n1antenimiento de ésta bajo cualquier forma, y en particular la 
conservación de la pequeña propiedad preconizada por el socialismo, implica el 
mantenimiento de la alienación.16º 

f¡fuestra la ineficacia de ese socialis1no con el ejemplo de Proudhon, a quien 
coloca, sin en)bargo, en el mismo plano que a Saint Sünon y Fourier, y a quien 
reconoce el mérito de haber abierto, con su análisis de la propiedad privada, el 
camino a una crítica radical de ésta. Como Proudhon no pudo captar las rela­
ciones entre la propiedad privada y el trabajo alienado, no pudo llevar a fondo 
su crítica de la economía polfrica, y así se vio llevado a proponer reformas insu­
ficientes e inoperantes.161 

Marx rechaza igualmente el comunis1no primitivo y vulgar, que se propone 
como objetivo, no la destiucción, sino la generalización de la propiedad privada 
mediante su distribución igualitaria.162 

Ese comunismo pretende suprimir el régimen de la propiedad privada con una 
distribución de ésta entre todos, pero esa generalización de la propiedad privada, 
que hace del trabajo, como en el régimen capitalista, un medio egoísta de adqui­
sición de riquezas, y no la expresión de la actividad creadora por la cual el ho1n-

el carácter de co-11t-r1rrlicciót1, expresión de la o.Dosición actit•a que re�ulta de sus relaciones." 
Cf. págs. 92-93. "Se signe en se_!?:uida, de la relación entre el trabajo enajerrndo y la pro­
piedad privada, que la emancipación de la sociedad respecto de la propiedad privada, etc .• 
de la servidumbre, se expresa en la forma política de Í(f emancipdción de los trabajadores; 
no que su sola emaucipación sea lo que está en juego, sino porque b emancipación de los 
trabajadores contier'-e la em<incipación universal del hombre; y tiene este contenidó porque 
todo lo que hay de servidumbre en la humanidad está envuelto en la relación del obrero 
con la producción, 1' toda relación de servidumbre no es sioo unn modificación y conse· 
cuenda de esta relación.'' 

H\O Cf. ibid., pág. 98. lfll (f. ihid., págs. 79-80. "La economía política parte del trabaío considerándolo como 
el alma verd:i.dera de la producción; sin embargo, al trabajo no le concede nada, y a la 
propiedad privada, todo. De esta contradicción, Proudhon h-a concluido en favor del tra­
ba;o y en corrtra de !a propiedad privada. Comprendemos, sin emb8-rgo, que esta aparente 
.COD!!'adicción es la contradiccióo del ttah1tio enaje1Mdo consigo inis;no, y que la economía 
política apenas h1. formulado las leyes del trabajo enajenado." Cf. pág. 23. "Tales son los 
l'.'rrores qi_1e c0111eten los reforn1adores parciales que, o quieren mejor�_r \a suene de la clase 
obrera eleva-ndo los salarios, o cor!sideran b igu�Jdad de sabrios ( corno Proudhon) como 
finalid�d de la 1·evoludón socfr>J." Cf. pág. 1382!J-!::7. 

162 En ur;.,l carta a Ruge de s<:tie1nbre df'. 1g43 (cf. 1\'ks-<11 t. 11 , pág. 5 7 7 )  1'-:iarx repro· 
chaba ya a ese comur:iisn10 que permcinecier::t impr�gn�J0 <:1c) crírl �,.� de !-,,_ propiel:b.cl 
priva�l,1. 
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bre afirma su humanidad, lejos de abolir la alienación no hace más que gene­
ralizarla.163 

Esa distribución igualitaria de Ja propiedad privada en el comunismo vulgar, 
que responde a un apetito egoísta de bienes materiales, es efecto del espíritu en­
vidioso y nivelador que caracteriza a ese comunismo.164 

Esa sed de bienes materiales halla su forma más ignominiosa en la comunidad 
de las mujeres, que trasforma el matrimonio en una prostitución generaI.165 1\J 
considerar, como Fourier, la liberación de· la 1nujer como la medida misn1a de Ja 
emancipación humana, Marx no encuentra palabras suficientemente duras para 
reprobar ese envilecimiento de Ja mujer.1oi_i 

Esa tendencia igualitaria y nive.ladora del comunisrno vulgar tiene por efecto 
el retorno a ia vida primitiva y ascética, y por lo tanto la declinación de la civi­
lización. El co1nunismo, que considera la adquisición de bienes materiales como 
el objetivo esencial de la vida, ahoga, en efecto, el desarrollo d e  la personalidad 
humana cuando hace abstracción del talento y de la necesidad de cultura.167 

Marx distingue otra clase de comunismo, que se orienta a establecer el régimen 
comunista por medio de una trasformación del Estado, o por su abolición, sin 
ver que la condición necesaria para el establecimiento de ese régimen, no es una 
reforma política, sino la supresión de Ja propiedad privada.168 

Al socialismo reformista y al comunismo vulgar, Marx opone el verdadero co-
1nunismo, que conducirá a la rehumanización del hombre por el fiorecin1iento d e  
s u  naturaleza universal. 

Concibe el verdadero comunismo como la terminación de la p1·ehistoria del 
hombre, que al inismo tiempo que lo alienó creó las condiciones para la supre­
sión de su alienación.169 

El verdadero comunismo, cuyos rasgos esenciales señala, sin entrar, como los 
utópicos, en detalles de su organización, remplazará el sistema capitalista por uno 
de propiedad colectiva, que hará del desarrollo de la naturaleza universal del 
hombre el objeto de su actividad. Por tal 1notivo, el verdadero comunismo no 
es sólo un nuevo sistema de producción; representa, ante todo, una nueva orga­
nización social en la cual se abolirán todas las alienaciones. 

En el verdadero co1nunis1no la producción se propone, no la simple trasfor­
mación técnica del mundo, sino Ia satisfacción de la universalidad de las necesida­
des humanas, ya que la necesidad esencial para el hombre, al llegar a ser plena­
mente social, es Ja que cada hombre tiene de los demás pa.ra un enriquecimiento 
mutuo.170 

1133 Cf . .iHan1tscr!tos . . . , ed. cit., págs. 99, 100, 101 .  "La primet·a anulación positiva 
de la propiedad privada -co_munisn10 groJ·el'o- es, entonces, uaa simple forma de la vileza 
de la pro1Jiedad priv<\cb, que desea erigirse en comJtnidrtd jJositiva." 

1a4 Cf. ibid., pág. 99. 
1G5 Cf. ihid., p¡Í.g. 99. 
166 Cf. ibjJ,, pfrg. 100. 
167 Cf. ib-id,, pág. 100. 
168 Cf. ibid., p�gs. 99, 100. 
1so Cf. ibid., pag. 101 .  
170 Cf. ibid., pág. 1 13. "Se verá cómo e n  lugar d e  la riqt?eza y pob1eza d e  l a  eco­

nomía _política están el rico ser huma;10 y la riu:t necesidad htt;n-ana. Et Pico ser hum2.no es, 
simultáEeamente, el ser humano q11e ne1,;esita una totalidad de actividades vitales humanas; 
el hombre en quien su propia reali7.ación existe como íntima necesidad, como aprepiio, No 
sólo la ri-queza, sino también la pobreza del hombre -dado el socialismo- reciben en 
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El verdadero comunismo no significa, como el comunismo grosero, un retorno 
a la vida primitiva y ascética, y un renunciamiento a todo lo que se ha conquis­
tado a Jo largo de la historia en el plano material y cultural. No sólo conservará 
todas las técnicas y todos los bienes creados hasta entonces, sino que desarrollará 
al infinito el mundo humanizado por una organización racional de la producción) 
puesta al servicio del hombre.171 

Esa organización racional de la producción suprimirá, al mismo tiempo que 
la competencia, la superproducción y las crisis, el mercado del trabajo, en el cual 
el obrero se vende como una inercancía, y la diferencia entre la calidad del pro­
ducto fabricado y la del hombre que lo fabrica. Con la abolición de la <lliena­
ción del trabajo y de su producto, brindará a cada productor el equilibrio de lo_s 
valores materiales y culturales que representa su producción, y asegurará así a 
cada hombre un modo de vida humano. 

El consumo se organizará. igualinente en forma racional. En efecto, la apropia­
ción no se realizará como un acaparan1iento de bienes 1nateriales con vistas a una 
posesión egoísta, sino que tendrá por objeto el enriquecin1iento general del hom­
bre. En la distribución de los bienes, que serán utilizados en el interés máximo 
de la colectividad, no se tratará, como en el comunismo vulgar, de una distribu­
ción igualitaria a fin de saciar deseos egoístas, sino de una participación de todos 
los hombres en Jos valores materiales y espirituales. 

Mediante esta organización racional de la producción y del consumo, los ho1n­
bres podrán desarrollarse libre, plena y annónicamente. Existirá, en efecto, iden­
tidad entre el individuo y la sociedad, la cual al dejar de ser una organización 
superior a los individuos, y de constituir, por lo tanto, un límite a su desarrollo, 
será la esfera de Ia plena eclosión de su personalidad. Como la propiedad colec­
tiva hará desaparecer, al mismo tiempo que la distinción entre lo tuyo y lo mío, 
la oposición entre los individuos, el hombre, liberado del deseo de explotación 
y de goces egoístas, se convertirá en el producto de su trabajo, él mismo libe­
rado, y vivirá en armonía con la naturaleza, consigo mismo y con los de1nás 
hombres. 

}.tfarx describe de esta 1nanera ese nuevo modo de vida de los hombres en el 
régimen comunista: "Supongamos que hayan1os producido como hombres ver­
daderos. En su producción cada uno de nosotros habría afinnado doblemente 
su personalidad y la del prójimo. 19 Al concretar n1i personalidad en 1ni p.roduc� 
ción, habré gozado de 111i actividad como expresión de aquélla, y al contemplar 
el objeto creado por ini trabajo habré saboreado el placer de ver mi persona­
lidad concretada, materializada en él [ , . .  ] 29 Por otra parte, como tú gozas del 
producto de n1i trabajo utilizándolo, tendré conciencia de haber satisfecho con mi 

igud medida un significado humano y por consiguiente social. La pobreza es b cadena 
pasiva que hace que el ser humano sufra la necesidad de la mayor riqueza: el otro ser 
huu1ano. El dominio de{ ser objetivo en mí, el estallido sensorial de mi actividad esencial, 
es la e1nocióf),, que se convierte aquí en la actividad de mi ser." 

17 1  Cf. ibid., pág. 170. "Pero el ateísmo y el comunismo no son una abstracci6n, una 
fuga; no son una pérdida del mundo objetivo engendrado por el hombre, de las potencias 
csencides del hombte rendidas al reíno de la objetividad; no constituyen un retorno empo­
brecido a la sencillez antinatural, primitiva. Por el contrario, son el primer devenir real, 
la realización hecha real para el hombre de la esencia del hon1bre: de la esencia del hombre 
como algo real." 
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trabajo una necesidad humana, de haber saúsfecho, con la materialización de n1i 
ser, fo. necesidad de otro hombre procurándol<:! un objeto que responde a ésta. 3"' 
Tendré igualmente el placer de haber servido, con ese objeto, de inediador entre 
i:ú n1ismo y b. comunidad humana, de haber cotnpletado, ampliado, tu propio ser; 
de ser considerado parre intearante de tú mismo y de senrinne así confirmado 
en mi pensamiento y en mi a�ción. 4" Tendré, en fin, al concretar 1ni individua­
lidad al mismo tiempo que la tuya, Ja alegría de haber realizado, con ini actividad, 
mi ser verdadero, mi ser genérico. Cada una de nuestras producciones será un 
espejo en el que se reflejarán nuestros seres, y en este proceso de producción 
existirá reciprocidad de co1nportamiento. 

"Consi.deremos ahora los diversos elementos de este proceso. Mi trabajo libre, 
expresión ·de n1i· vida, me permitirá gozar de ésta, mientras que en el sistema de 
la propiedad privada constituye la alienación; en efecto, como en ese siste1na sólo 
i::rabajo para asegurar estricta1nente mi subsistencia, mi trabajo no se confunde 
con mi vida. Afirmación, manifestación de n1i vida individual, el trabajo será la 
expresión de mi personalidad, tni propiedad verdadera, bajo- la forma de la acción. 
En el régilnen de propied:id privada, por el contrario, mi individualidad se en­
cuentra �!ienada hasta el punto de que mi actividad me resulta odiosa, que es un 
tonuento para mí, porque sólo tiene la apariencia de nna verdadera actividad, y 
en lugar de resultar de un::t necesidad interna, me es impuesta. En el objeto �e 
manifiesta el carúcter profundo de la actividad hu1nana, que no puede aparecer 
en él diferente ele lo que es. Así, en el régin1en de la propiedad colectiva, el 
objeto no es n1ás que la expresión concreta, senslbl'=", evidente de la alienación 
de n1i ser, de mi imporencia."172 

Al dejar los hon1bres, en el verd'lde.ro con1nnismo, de perseguir fines egoístas, 
dcsapar::cerá el deseo de propied2d persooal, y con él la oposición entre los in­
di viduos. Se efectuará una unión entre el individuo y la sociedad, lo que produ­
cirá, por la abolición d.:: la división de ésta en clases antagónicas, la supresión 
de las luchas de clases y del Estado político co1no instrumento de dorninación y 
de opresión. . 

AJ ·mismo tie1npo se trasformarán las relaciones familiares, no, co1no en el co-
1nunismo vulgar, por la comunidad de !as mujeres, sino porque el matriinonio 
se convertirá en una unión entre seres libres que hallarán en él un enriqueci­
.iniento recíproco.173 

fJ no alienar tnás sus fuerzas en lo:-; objetos que crea, el hon1bre se encontrará 
E:ll el producto de su traba.io. Con la 1naterialización de su ser en Ja producción, 
Ja r:.ah1raleza, al dejar de ser para él un inundo exterior y extraúo, se hu1nanizará 
y el hotnbre, al volverse plenamente social enriqueciéndose por su trabajo con 
b.s ob.ras de los otros hornbres, al mis11..Jo tien1po que tos enriquece con las suyis, 
se reconciliará cons.lgo mismo y con la colectividad. 

Como la rehum<".niz'.2'.c\ón de[ hornbre exige la supresión de rodas las alienacio-

1 1:! Cf. Alega, I, t. III, págs. 546-547. 
l73 Cf. 1H,n11r.scritos, ecl. cit., pág. 100. "La coilsideradón de la mujer con10 botín y sir­

vie!1t2 de !a lujuti'.l. colectiv:oi. expresa ía infinita degradación.en que e! hombre existe par:t 
sí [ . . ] La relación del hombre con la n1njer es la relación más natnr'.!l del ser humano 
con el ser humano. Revela, pue5, hasta qué pu!1to [ . . ] la conducta natural del hombre 
se ha hecho humana; hasta qué pune.o el otro ho.mbre se ha convertido p:�ra el hombre <!a 
�1aa. necesidad, Y por ello mi�mo eo qué ine::l.lda el hombre se ha convertido, eo su exist.:'n­
cia individua!, en un ser socia!." 



LOS 1'.-fA_1'l'USCRITOS ECONÓMICO-FILOSÓFICOS 603 

nes en la sociedad co1nunista serán abolidas, no sólo las n1ateriales, sino también 
las 

'
ideológicas, y en particular la religión. La supresión de b_ servidumbre mate­

rial a que el régin1en de propiedad privada somete ál hombre, es[ará acompa­
ñada de la supresión de la servidl1n1brt espiritual a que lo so1n�te la religión. La 
prünera será obra del comunismo; la segunda, del ateísrno, que, con b. neg,1ción de 
Dios, da al ho1nbre conciencia de su verdadera 11aturaleza.174-

A1 inis1no tien1po que la alienación religiosa; se abolirá la alienación moral y 
la jurídica; en efecto, la 1noral y el derecho burgueses serán remplazados por una 
rnoral nueva y por un derecho nuevo, que respondan a la verdadera naturaleza 
del hombre. 

En la nuev� sociedad cotnunista, en la cual el hon1bre será plenatnente social, 
no habrá ya oposición entre la esencia y ]-3_ -cxist�nci.1, entre el sujeto y el objeto. 
Al objetivarse en la naturaleza, que por con:i.iguienre se hace hunY1na, e1 hombre 
enconlr�rá, en efecto, su ser verdadero, su ser social, en su objeto, de monera 
que se efechrn.rá lH!8- u11idJd orgánica entre el sujeto y el objeto, y la esencia 
del hombre se confundirá con su existencia. 

En el comunismo, que hace así de la naturaleza una re:i.Jidad humana y del 
hornbrt- h1 1nedida del mundo, �/Iarx ve la plena realización del hu1nanis1no : "El 
c()1n.unis1no, con10 -C!ip,ropiaciln¡, real por el hoffl.bre y para el hombre de su se·r 
por ia abolición efectiv-a. de la pfopiedad pri·11ada y de !a alien-t!lción htMnanct, 
consti-cuye el retorno total del hon1bre a sí  n1ismo como set socútl1 retorno qne se 
reuliza n1ediante la apropiación conciente de todas las riquezas qne él ha creado 
en el tra.5curso de 1'.l historia. Ese co1nunismo, que es a la vez la plena 'naturali· 
zación' del hombre por la 111aterialización de su ser en la n:uuraleza, y la total 
'hntnanización' de b_ nah1raleza, brinda hl solución rettl del conflicto que opone el 
hon1bre a la naturaleza y a los demás hombres, y de fo. contradicción que opone 
E] carácter objetivo de la materialización del ser hu1nano al c:1rácter subjetivo de 
su actividad, la libertad a la necesidad, el individuo a la especie hum::ina. Es la 
solución del enign1a de la historia, y tiene conciencia de ser esa solución."17fi 

LA "PRAXIS" Y LA ELABORACIÓN D.E LA COf-.TCEPClÓN ivfATERIALISTA DEL 1'1UNDO 

f.Aediante su análísis del sistetna capitalista y del cotnunisn10, Marx llegó a 
una concepción nueva de la historia, considerada baío· Ja forn1a del desarrollo 
dialéctico de las relaciones económicas y sociales. 

Ese análisis, que lo llevó a con1prender la iinponancia deter111ínante del des­
arrollo de la producción en b trasfonnación de las sociedades y en la evolucióo. 
de Ja historia, detenninó un cambio radical en su concepción del 1nundo. 

l"i-t Cf. ibid., pág. 103. "l.a supresión positiva de la fnojúedad privada con10 la apro­
PÍ2-ciÓ!l de la vi<la h1fmana, es !a apropüción posidvz <le toda enajen:idón: es decir, el retor­
no del hc1nbre de la religión, coino tal, sólo ocurre et1 el reino de b concie11cia; su alieo_a­
ción n1aterial, econónlica, es la de su t:idct real; la supresión de b alienación humana impli­
ca así !a de estas dos formas de alíenación." Cf. igualmente, ihid., pá3s. 170-17 1 .  La abolí· 
ción J," la religión no puede ser para fviarx el efecto de un simple proceso de pensamiento, 
porqlce exige la abolición de su base real, deJ sistema de la _propiedad privada. Por ello cri­
tic:i el :itefan10 puramente teórico, que no apunta a una trasformación efectiva del mundo. 
Cf. ibid., p{tg. 103.  "La filantropía del ateísmo e�, al comienzo, fibntro-ob filosófica, abs­
tracta; 'i l; d�! corrmnisrno es, desde la partida, -real y directainente volcada a h>. acd-ón." 

11;;  Cf. ibid., pág. 103. 
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Dicho cambio estaba orientado por el papel capital que atribuía ahora al tra� 
bajo, a la actividad práctica, a la "praxis", en la vida humana. El estudio profundo 
del trabajo alienado y de su papel en el régimen capitalist�, que le hacía ver cada 
vez con mayor claridad la importancia decisiva del trabaJO en el desarrollo eco* 
nómico y social, lo llevó a re1nplazar, como concepción central, la idea de aliena* 
ción por la de "praxis". 

La idea de alienación, que le permitió denunciar el carácter inhumano del té* 
gimen capitalista y analizar sus contradicciones, demostraba, en efecto, ser menos 
apta que el concepto de "praxis" pata servir como base a la elaboración de una 
nueva concepción del mundo, como ideología del proletariado revolucionario. En 
efecto, al hacerle rechazar la teoría del valor de Ricardo, la concepción de la alie­
nación no sólo le impedía acceder, como lo haría más adelante con el desarrollo 
de esa teoría a la verdadera noción de valor y a la noción de plusvalía, que per­
mitían comprender mucho mejor la formación de la propiedad privada, las con­
tradicciones del régimen capitalista y la explotación obrera en dicho régimen, s_ino 
que conducía, por Ia oposición que establecía entre el hombre "alienado" -
que englobaba a todás las clases sociales en el -régimen capitalista- y el hombre 
"verdadero", a una concepción general del hombre todavía muy próxima a Ja no­
ción feuerbachiana, concepción que atenuaba y velaba las oposiciones y las luchas 
de clase. 

De la noción de "praxis", es decir, de la idea de que el desarrollo de la produc­
ción determina el de la sociedad, y por tal motivo el curso de la historia, 1'.1arx 
deducía una concepción materialista, dialéctica e histórica del mundo, que él pre­
cisó Y. profundizó con una doble superación de Hegel y de Feuerbach. 

CRÍTICA DE FEUERBACH Y DE HEGEL 

Luego de partir, en su crítica de la econo1nía política y del sistema capit1lista, 
de la concepción hegeliana del hombre, lvfarx critica a Hegel apoyándose en la 
noción de "praxis", que dedujo de su análisis de ese sistema. En su crítica de la 
Filosofía del Derecho de Hegel, realizada en 1843, ya había denunciado el ca­
rácter idealista de la misma, pero no procedió, como lo hace en los lvianttscritos 
económico-filosóficos, a realizar una crítica general y fundamental del idealismo 
hegeliano.17 6 

Hace derivar esa crÍtica de una crítica de los Jóvenes Hegelianos, quienes ex­
cepto Feuerbach, d.ice, no lograron desprenderse de la filosofía de Hegel) por no 

170 Cf. C. lVIarx, El Capital, ed. Cartago, B. Aires, 1956, Palabras finales de la segunda 
edición alemar>.a, pág. 1 5 .  "Jl.ifi método dialéctico no sólo es fundamentalmente distinto del 
'.método hegeliano, sino que es, en todo y por todo, su -reverso. Para f-Iegel el proceso 
det pensamiento, al que él convierte, i11duso, bajo el nombre de idea, en sujeto con vida 
propia, es el de1niurgo de lo real, y esto la simple forma externa en que toma cuerpo. 
Para mí lo ideal no es, por el contrario, 1nis que lo material traducido y traspuesto a la ca­
beza del hombre. Hace cern1. de treinta años, en una época en que todavía estaba de moda 
aquella filosofía, tuve ya ocasión de criticar todo lo que había de mistificación en la dialéc­
tica hegeliana [ . . .  ] .El hecho de qne la dfaléctica sufra en n1anos de I-{egel una mistifica­
ción no obsta para que este filósofo fuese el primero que supo exponer de un n1odo :J.mplio 
y candente sus formas generales de movimiento. Lo que ocurre es que en él la dialéctica 
apare.:::e invertida, vuelta del revés. No hay más que darla, mejor dicho enderezarla, y en• 
seguida se descubre bajo la corteza mística la semilia racional." 
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haber procedido a una crítica de su dialéctica.177 Se contentaron, en efecto, con 
aislar ciertos elementos de esa filosofía para conformar con ellos la base de sus 
doctrinas. 

Así es como D. F. Strauss hizo de la "sustancia", es decir, de la naturaleza con­
sidetada en forina abstracta, el principio de su filosofía, mientras que B. Bauer ba­
só la suya. en la "Conciencia de sí", o sea, en el hombre reducido a la abs­
tracción.178 

Incapaz de superar el idealismo hegeliano, B. Bauer lo llevó hasta la caricatura, 
remplazando la Idea hegeliana, que unía en sí el sujeto y el _objeto, por la con­
ciencia universal, que se opone incesantemente al mundo, a la "sustancia'', que 
sólo es su. expresión imperfecta y que ésta ha de abolir a medida que la crea. 
En realidad, Bauer reduce esa oposición entre la conciencia universal y el mundo 
a la oposición entre la crítica pura, encarnación de la conciencia universa� y el 
pueblo, la "masa", y reduce a esa oposición todo el desarrollo de la historia.179 

Entre los Jóvenes Hegelianos, Feuerbach fue el único que superó la filosofía 
hegeliana, y con ella toda la filosofía idealista, asumiendo una posición crítica 
frente a ella.180 

Dado que, tanto en su crítica de Hegel como en la elaboración de su nueva 
cdncepción del mundo, !vfarx se basa en gran medida en los principios funda� 
mentales de la filosofía de Feuerbach, de la cual hace el mayor elogio, es necev 
sario exponer someramente los rasgos generales de esa filosofía para ver en qué 
medida Marx se inspira en ella y en qué medida ya la supera.181 

177 Cf. Manuscr-itoJ1 ed. cit., págs. 11 ,  12. 
173 Cf. ibid., págs. 147, 148. 
17\l Cf. ibid., pág. 148. "Pero aun ahora, ahora que Feuerbach, tanto en sus Tesis como 

en sus Anecdota, y, en detalle, en su Filosofía del fttturo, ha demolido en principio las 
viejas dialéctica y filosofía; ahora que en esa crítica [ele B. Bauer, A. C.], por otra parte 
incaoaz de realizar esto, lo ha visto realizado de igual modo, y se proclamó Crítica pura, 
resu�lta y absoluta, que ha entrado a la claridad con ella misma; ahora que la crítica, 
en su soberbia espiritual, redujo todo el proceso de la historia a la relación del mundo con 
ella misma (el resto del mundo, en contraste con ella, cae en la categoría de las 'n1asas'r Y 
resuelto todas las antítesis dogmáticas de su propia sabiduría y la estupidez del mundo; 
ahora que cada día y cada hora ha demostrado su propia excelencia contra la tontería de las 
masag; ahora, finalmente, que ha proclamado el Juicio Final crítico anunciando que 
se aproxima el momento en que toda la humanidad expirante se reunirá ante ella 
para ser clasificada en grupos, recibiendo cada multitud particular su testimonium pa1tpe1·­
tatis ahora que ha dado a conocer en letra de molde su superioridad ante los sentimien­
tos humanos y ante el mundo -sobre el cual reina en un trono de sublime soledad -
dejando salir de vez en cuando de sus labios sarcástico� la sonora risa de las deidades del 
Olimpo -aun ahora, después de todas estas fantasías deliciosas de idealismo moribundo so 
capa de crítica (es decir, los Jóvenes Hegelianos)-, aun ahora no ha expresado la sospe­
cha de que el tiempo estaba maduro para arreglar cuentas críticas con la madre de los 
Jóvenes Hegelianos -la dialéctica hegeliana- así como con la dialéctica de Feuerbach. 

1so Cf. ibid., págs. 1 1 ,  148, 149. 
131  No se puede hablar, en forma general, de las relaciones entre Marx: y Feuerbach, 

porque la actitud del primero respecto del segundo cambió mucho en el curso de la evo· 
lución de su pensamiento. Al comienzo aprecia sobre todo en Feuerbach su refutación 
de la religión sobre la base del materialismo (iHanuscritos, ed. cit., pág. 179).  Cuando, 
luego de la supresión de la Gaceta renana, se le plantea el proble111a de las relaciones entre 
el Estado y la sociedad, y cuando trata de resolver este problema con una crítica de la Fi­
losofía del Derecho de Hegel, parte, en ésta, de la crítica hecha por Feuerbach de la filoso­
fía idealista y de su concepción de la alienación, al tiempo que le reprocha no haber apli­
cado su teoría al estudio de los problemas políticos y sociales (cf. Mega, I, t. 12, pág. 308. 
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Pensador burgu.§s progresista, Feuerbach había desarrollado la crÍtica antirreli� 
giosa de las filosofías del siglo X'.'11I y exttndido e::;a crfrica a la fiiosofía idea� 
lista. Ésta, decía, descansa, co1no la religión, en una inversión del sujeto y del 
atributo, que hace de la Idea un ser diviüo y del hombre sn creación, y por 10 
tanto engendra, como la religión, la alienación del ho1nbre. 

A.! C0!�.�r·:crlc d·0 Ja filos:::ffa_ i.clc�tlista, Q;;u0.rb:'c;-_ CQL:.;i.::l�rab,c '1'-":� el es1,?ÍJ'.itu no 
e::; el ele"nento cn:ador, sino .:'"; pn:;r::l1h:to el�: hcl.nbre, y :.i.�v� el hoxnbr� concr�to, 
-conccb!do en su:> reLt::.ioncs COI� icc n<tL'-lrétleza v cou los dcn1ás hombres, consri� 
tuy-e .::;J principio d_e toda filosoí;':i. v,.-l•�t?,der,1. In�ertía así la reiac�ón ideali�t:t entre 
el ser y la conciencia, hacía del ser el sujeto y de la conciencia el at1:fbuto, y 
oponía a la filosofía idealista una concepción n1::i.tericdista del inundo. 

Al pern1anccer apegado al régin1eiJ c::i .. 1?itd_l_::ta, al s:ist·._--r.:t J,� b propiedad prÍ· 
v<:da, f:;:·,,r:rbc:-:1-� no _p-::-.::1 !:. snp..:Li:t !o· ' '-:T,i< " - , el ;-.'_"'¡��;:-;u.te del pcns;,:n�cri:.v bur­
,gués, y _ao JJeg1ba a rer.1_¡_J_lazar el id;;ai isrno pcr 1.1n n1:itedali<;1T10 c1.)nsecuente, 
que respondieJ:a ro. las exigenci::i.s del. pc-Cisan1ienro rr.;voh1cion?.rio. De ahí las li� 
mirr..ciones y los defectc� dé su ma(erialisn10, que provir:·nen c';cncL1Jmcnte del he­
cho de que concebía fa.s relaciones -humanas, no co1no relaciones sociales deter-
1ninadas por las luchas de ·clase, sino con10 relaciones generales del hombre con 
Ja naturaleza y con los otros ho1nbrcs, considerados desde un ángulo soéiahncntc 
indiferenciado. 

Destacaba bien el carácter concreto del ho111bre, de la naturaleza y de las re­
laciones humanas, pero como no consideraba la vida hun1ana desde �1 punto de 
vista de la "praxis", de la actividad reyolucion:lria gue trasforma al hombre al 
nlismo tie1npo que la naturaleza, se veía llevado a ver en el hombre un ser sen­
sible y conte1nplativo, y en la naturaleza un objeto, no de acción, sino de con·· 
remplación. 

Su posición burguesa, antirrevolucionaria, explica cd mismo tiempo que .su 
concepción del hon1bre y la naturalezoJ, el carácter de .su m�Herialismo, que no 
siendo ni dialéctico ni histórico, sigue siendo idealista en todo lo que se refiere 
a las cuestiones sociales. 

La apropiación teórica y práctica del inundo por el ho1nbre le parece depender 
de dos ountos de vista diferentPS. Considera la nosició11 teóricrr del hon1bre frente 
a su objeto co1T,o fa. actitud q�1� res_¡_: ,.;-cvle ;;1, s� v:�i:dc:.�{;,,_ n�,-;: ;r::di:zrr, y por ello 
n1ismo condena la posición práctic1, decern.Jinada por la preocu_p2.ciórr de sc..tis·· 
facer 11ec::sidad•.::s inateriales, que no permite 2s1Jfü�r, b:ente f·. lo�, objetos, una ac­
tih1d de<iinteresada. Al rechazar así .la "prax�s", ca ia cual el hocnbre, ��.-:tL;.�,J.dc 
en f0Jn1a utiiic:<1fia, 110 puede apropiarse verdaderamente de los objetos, cuya 
esencia no penetra, y desconociendo su papel en el desarrollo de la historia, 
Feuerbach llega a trasponer los problemas sociales en un plano idealista y a dar­
les una solución utópica, bajo la ferina de un "hum3-nis1no" que refleja las ren­
dencias 1noralizadoras del siglo XVIIL 

Esa solución utópica de los problen1as sociales se manifiesta en particular en 
su concepción del proble1na, primordial en su opinión, de la religión y de la 
alienación que ella engendra. Partiendo de la concepción idealista de una vida 

C'ltta de :hfa.r::z a A. Ruge, 13 de marzo de 1813 ) .  Una ve::; c0munista, supera definitiva­
mente a Feuerbach con la elaboraci6n del materialismo dialéctico e histórico, del que hace 
una primera exposición en los 11.fa>t:trcritos económico-filosóficos. 
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hnn1s.ri::i. conforn1e a la "verdade1-¡¡.·' e�turaJez;:; del hon1bre, piensa que la_ realiza­
ción de esa vida se ha hecho imposible en la sociedad preser.tc, a consecuencia de 
la a]iena.::ió�1 de b. esencia hurnana. Co1no no \'e Jos v;:rd:id.:rn:; n1otivos de hi.' 
31icn<•ción, ni la verdadera naturalez(J_ de ésta, la reduc::; a i'.< _alienación r�ligiJ.><l y, ,.
CODSiderándola fuera de las re!J.cione::; SC·:iJ\:'.:i, !.'Jiensa C}_llC fiJE::�e ser abo_l;_da lJOi" 
b. via espi_::ic-ual, rr:ir la e::l.L1Gi.ciÓn de los Do1nbri:s. 

Al elirninar h1 "praxis'', la acción revolucionaria, Feucrbach concluye <:n ULL'l 
concepción del 111undo que, como no es dialéct.ica ni histórica, no presenta germen 
aJwnÓ de desarrollo y de progreso, lirnitándose éste al postulado de que el ho1n­
br� debe realizar su esencia humana. El hombre y la naturaleza constituyen para 
él dos ele1nentos diferentes, pero con10 no existe entre ellos reb.ciórr dialéctica, sus 
relaciones no dan lugar a un progreso verdadero, y ve1nos perderse en él todos los 
elen1entos fecundos de la filosofía y de la dialéctica hegelianas. 

Ello conduciría a Ivfanc a alejarse cada vez más de Feuerbach en la elaboración 
de su nueva concepción del mundo. 

Intérprete de las aspiraciones clel proletariado revolucicnario, lo que ünport::i.!x1 
a Marx no era sóio la trasfor.n1ación de la coüc!cn-::ia l-:-:2>J.1'.'1"l:<, .si,:i,_i, a�--,_,.__:: ·�od(I, 
fa abolición de la sociedad capitaiisr::i., c::i.usa de la deshn1nanización de los ho1nbr<:>'l, 
y en p:1rticular ck� los proletarios. Al poner nsí en el pri::aer plano L-, acción re­
volucionaria, rechaza la concepción feuerbachiana d�l ho1nbre considerado con10 
un ser contemplativo, socialinente indiferenciado; ve en él un ser social que 
pertenece a una clase definida, y cuya vida está detern1inada por el conjunto de 
las relaciones económicas y sociales. Por ello se dedica, no tanto a estudiar la 
esencia general del ho1nbre, como las leyes del desarrollo social, y ve ya que está 
determinado por el desarrollo de la producció11. 

Por tal rnotivo, el humanismo moralizador de Feuerbach es re1nplazado en él 
por tu1a concepción nlleva del n10vin1ienro de h hist')ria, en el oJrso del cual el 
hombre realiza su ser. Esto d3. al proble1na de la alienación nn sentido y un 

, akJ.nce nuevos. En efecto, en l\iarx la. alienación aparece con10 un fenórneno.. esen­
cü:mente s0ciaJ, suya :-bc�ición exige una trasformaciór!. profunda de ia sociedad. 
Por lo de1nás, 1{arx no considera -contrarian1ente a Feuc-rbach- la ezteriori­
zación de la esencia hurnana sólo en la for111a de la alienación; ve principalmente 
en ella la materialización de las fuerzas creadoras del hoinbre, y por es:1 razón le 
atribuye un carácter positivo) puesto que dicha tnaterialización sólo adquiere la 
forma de alienación en circunstancias históricas determinadas. 

Aunque y� se distingue profundan1ente de f<euerbach, }{arx tcdavfo. no somei:e 
J¡t filosofía de éste a un:i crfrica tan honda con10 lo hizo con la de Hegel. Ello 
!>e debe: 2. qne, $!fl ese estrrdi_o del desarrollo de su pensaíí1ienlo, se <1po:f�tba aún, 
en pz.rte, en los ele1ne1Fo.:; fund0.n11.'..'1tf'-les de la filosofía de F�uerbach, por quien 
todavía senda el .0:1ayor aptecio,1;;� y a que apenas elaboraba los principios de una 

182 Cf. Carta de lvlarx a L. Feuerb-:i.ch del 1 1  de agosto de 1844, publicada en Proble11M 
des Friede;1s u11d des SozialiHJJ.Hs, Berlín, 1953, fascículo 2,  µ:íg. 9 :  "1vfe alegra hallar 
la oportunidad de expresarle toda ini esúma y tnmbién -permítame la palabra- todo el 
:ifecto que siento por usted. Su Filosofía del futu1·0 y su Esencia de la fe tieneo., a pesa.e 
de su tamaño reducido, más peso que toda la literatura e.lemana rtctual. Usted ha brindado 
en estos dos escritos -no sé si con intención- una base filosófica al socialísmo, y los co­
munista$ los interpretaron en seguida en ese sentido, Al plantear, cc1 prindpi�>, la unión 
d0! hoinbre con los demás hombres, basada en su diferenciación; al hacer descender del 
delo a la tierra el concepto de especie hum9.na despojado de toda abstr1cdón, ¿no ha ex� 
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filosofía nueva que le permitiría superar de manera definitiva la doctrina feuer­
bachiana. Sólo alganos meses má:;; tarde, luego de establecer los principios fun­
damentales del materialismo dialéccico e histórico, con1prendió con claridad la 

-diferencia profunda que separaba sus concepciones, y expuso esa diferencia, en 
forma lapidaria, en sus once tesis sobre Feuerbach. 

En los iV[anttscritos econórnico-filosóficos Marx: señala que el defecto capital 
de Feuerbach proviene del hecho de que rechazó la dialéctica de Hegel sin ver 
que éste había sido el prin1ero en demostrar, de una manera, es verdad, todavía 
especulativa y abstracta, que el desarrollo dialéctico es la forma que adopta todo 
movimiento real.183 

En cambio le reconoce el mérito de haber asumido una actitud crítica frente a 
la filosofía hegeliana y superado la filosofía idealista demostrando que el funda· 
inento de esa filosofía no es el hombre concreto, sino la abstracción de éste, el 
Espíritu, que desempeña en ella el mismo papel que Dios en la religión, y que 
es, como Dios, producto de la alienación humana.184- Le reconoce, asimismo, el 
1nérito de haber opuesto a Ja falsa noción hegeliana de un positivo que sólo es 
el resultado ilusorio de la negación de Ja negación, la concepción de un positivo 
que, al descansar en la certidumbre sensible, tiene su fundamento en sí mismo.18fí 

Con su inversión de la filosofía idealista, Feuerbach abrió el camino al ver· 
dadero materialismo y a la ciencia auténtica, haciendo del hombre, concebido en 
sus relaciones con la naturaleza y con los demás hombres, el fundamento de la 
filosofía.186 

Inspirándose en la crítica feuerbachiana de la filosofía idealista, y basándose 
en la concepción de Ja "praxis", que deducía de su análisis del desarrollo econó· 
mico y social, Marx emprende una crítica fundamental de la filosofía y de la día· 
léctica de Hegel, que le permite precisar su nueva concepción del mundo. Como 
desarrolla ésta por oposición a la filosofía. de Hegel, parece necesario exponer 
breve1nente los rasgos generales de esa filosofía.187 

presado usted, acaso, la esencia misma del concepto de sociedad?" Cf. JHttnttscrit.?s . . . , ed. 
cit., págs. 11-12. "Sólo CO[l Fe11erbach comienza la crítica naturalista, huma[]_ista y positiva. 
Cuanto menos ruido hagan las obras de Feuerbach, más certero, profundo, amplio y dura· 
dero es su efecto. Ellas SO[l las únicas que contienen una verdadera revolució[l teórica, desde 
la FenoNtenologfa y la Lógictt de I-Iegel." Cf. ibid., pág. 149. "Peuerbach es el único que 
tiene una actitud seria, critictt, respecto de la dialéctica hegelian:i, y el único que ha hecho 
descubrimientos auténticos en ese campo. En los hechos, es el verdadero superador de la 
vieja filosofía." 

183 Cf. 11Jan11scritos, ed. cit., pág. 149. 
184 Cf. ibid., pág. 149. 
1s5 Cf. ibid., pág. 149. 
186 Cf. ibid., pág. 149. 
187 No se puede, como respecto de Feuerbach, considerar en forma general las relacio­

nes entte IYiarx y Hegel, porque la posicíón del primero frente al segundo varió mucho 
igualmente en el curso del de3arrollo de su pens.amiento. ·Antes de su participación en el 
movimiento Joven 1-Iegeliano, aprecia en la filosofía de 1-legel su carácter realista, qne 
opone a la filosofía ro1nántica. Luego de convertido en Joven Hegeliano, toma de I-legel 
principalmente su concepción del Estado, que regula, como encarnación del Espíritu del 
Mundo, la marcha de la sociedad y el curso de la historia; por ello la obra capital de Hegel 
es, entonces, para él, la Filosofía del Derecho. Frente a la incesante agravación de la po­
lítica reaccionaria del Estado prusiano, 1'1arx deja de creer en el carácter racional del 
Estado y en su papel regulador del desarrollo social. Se orienta hacia un democratismo 
social, y precisa sits nuevas concepciones con una crítica de la Filosofía del Derecho de 

'd'.I ·:: I 
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Hegel había resuelto en un plano idealista el problema esencial, que se plan· 
teaba a fines del siglo XVIII, del paso de una concepción dualista del mundo, que 
oponía el espíritu a Ja materia, el hombre a la naturaleza,- a una concepción or· 
gánica, considerando la historia con10 el proceso de autocreación del hombre. En 
la elaboración de esa nueva concepción del inundo, Hegel tomó de los econo· 
mistas ingleses, en particular d e  Adam Smith, la noción de que el trabajo des· 
empeña, como elemento creador de las riquezas, un papel determinante en la for· 
mación y evolución de las sociedades. Ampliando esa concepción, extrajo la idea 
de que la actividad humana constituye el elemento revolucionario que determina, 
por la trasformación del hombre y de la naturaleza, el curso de la historia. 

Reduce ésta a un proceso de autocreación del hombre por trasformación de la 
naturaleza, y muestra que ésta, al convertirse progresivamente en la obra del hom· 
bre, deja de ser para él algo exterior y extraño, y que así se realiza gradualmente 
una unión profunda del hombre y de la naturaleza, del sujeto y del objeto. 

Debido al estado atrasado de Ale1nania, y al insuficiente desarrollo de las cien· 
cias naturales y sociales, Hegel se vio llevado a dar a esa concepción un carácter 
idealista, espiritualizando el ho1nbre y la naturaleza. 

Bajo la influencia de sus estudios históricos y económicos, se esforzó, sin em­
bargo, por vincular el proceso de autocreación del hombre, así espiritualizado, a 
su desarrollo real, tal como se realiza en la historia. Este ensayo de ligar el des· 
arrollo espiritual al desarrollo histórico concreto explica el papel fundamental 
que desempeñan, en su filosofía, los conceptos concretos, considerados, efectiva­
mente, co1no conteniendo lo esencial de lo real. 

La reducción del conjunto de lo real, convirtiendo la vida del hombre y la de 
la naturaieza en conceptos concretos, lo que constituye el rasgo característico de 
su filosofía, era determinada por el hecho de que Hegel no podía explicar el 
desarrollo de la realidad concreta reduciéndola a conceptos abstractos, y de que 
ese desarrollo se hacía explicable, desde el mon1ento en que ésta era reducida a 
conceptos concretos. 

Esta reducción de la realidad a conceptos concretos explica el carácter a la 
vez lógico e histórico de la filosofía de Hegel. Sin embargo, como para el fi­
lósofo idealista no puede existir realidad verdadera fuera del Espíritu, en Hegel 
el inundo no tiene existencia real en sí, no es más que la exteriorización det Es­
píritu, que, al adquirir progresivamente conciencia de que el mundo es obra suya, 
reencuentra su esencia en él. 

El proceso de autocreación del hombre se convierte así, en la filosofía d e  Hegel, 
en el del desarrollo del Espíritu. Al estar reducido el hombre a la conciencia, y 

Hegel. Niuestra, mediante una aplicación de la doctrina de Feuerbach, que Hegel invierte 
las relaciones entre el sujeto y el atributo, y hace del Estado el elemento regulador de la 
sociedad, cuando en realidad ha sido creado por ella. Ello se percibe en el ejemplo de la 
sociedad burguesa, en la cual el hombre no puede realizar su ser y que engendra, por 
oposición a ella, el Estado político en el que el hombre hace, en forma ilusoria, una vida 
colectiva conforme a su esencia, Una vez comunista, y al adquirir conciencia de que el 
desarrollo econ6mico determina el desarrollo político y social, 1viarx se inspiró, no en la 
"Filosofía del Derecho" de Hegel, sino en la Fenonienología del espírit1t., y criticó, ayudado 
por la concepción hegeliana de la autocreadón del hombre, la economía política Y el siste· 
ma capitalista, a la vez que reprochaba a Hegel haber idealizado y mistificado ese proceso 
-:le autocreadón. 
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11 naturalez::::. al objeto de la conciencia, las relaciones entre el hombre y la natu­
raleza se reducen a las que se establecen entre la conciencia y su objeto. 

El proceso de autocreación del hombre, reducido al desarrollo de las relaciones 
entre la conciencia y su objeto, constituye el tema central de la obra fundamental 
de Hegel, la Penomenologia del espíritu.-1 en la que describe las trasforn1aciones 
que se operan en el Espíritu en el curso de su desarrollo. 

El Espíritu, al principio, bajo la fonna de conciencia sensible, no se distingue 
de la realidad concreta inmediata. Al desprenderse de ésta y al oponerse a ella, 
adquiere la forma de Conciencia de sí. Supera, en fin, ese estadio de su des­
arrollo cuando comprende que la realidad objetiva no tiene existencia verdadera 
fuera de él y que él constituye su esencia. Se trasfor1na, entonces, en Espíritu 
-absoluto, que, al considerar las determinaciones objetivas como aspectos, como 
n1otnentos de sí 1nisrno, y co1nprender que se confunde con su objeto, se convierte 
en sujeto-objeto. 

1\ este análisis del desarrollo del Espíritu por la asitnilación progresiva de lo 
real, que no es sino la expresión idealizada de la conquista de la naturaleza por el 
hon1bre en el curso de la historia, se sigue, en Ja Lógica, la descripción del des­
arrollo dialéctico de los conceptos hasta la Idea absoluta, la cual se �onvierte, co-
1no sujeto-objeto, en creadora de lo real. Después de exteriorizarse en la natura­
leza, que constituye su negación, la Idea absoluta adquiere progresiva1nente con­
ciencia de sí 1nis1na en el curso de su desarrollo en la historia; el resultado de 
ésta es la Filosofía del Espíritu, que señala el retorno a sí inisma de Ja Idea ab­
so!uta, enriquecida por la toma de conciencia de todo lo que encerraba en potencia. 

El desarrollo del Espíritu a través del reconocimiento de éste en su objeto, al 
que Hegel reduce el proceso de autocreación del ho1nbre, exige que el Espíritu 
no esté alienado, que no se vuelva extraño a sí n1is1110 en el objeto. Esto se realiza 
en la filosofía de Hegel, porque ·al espiritualizarse y reducirse ei objeto a un cOn­
cepto, el Espíritu se rencuentra necesariamente en él. 

Hegel aplica las condiciones del desarrollo del Espíritu al desarrollo del hom­
bre en la sociedad, y piensa que, así como el Espfritu no debe alienarse en su 
übjeto, el hombre no debe alienarse en el producto de su trabajo. Estima que eso 
es lo que sucede en la sociedad burguesa, en la t.1Jal el hombre, a quien sólo 
considera en calidad de propietario, nó puede alienarse en el producto de su ac­
tividad, que por definición le pertenece. El ho1nbre, como personalidad, dice, está 
Jnovido por el deseo de apropiarse de Jos objetos de su actividad. Esta apropia­
ción, excluyendo toda apropiación por otros, tiene necesaria1nente el carácter de 
propiedad privada; de ahí la justificación por Hegel de Ja sociedad burguesa ba­
sada en ella. 

El estudio de la econo1nía política le hizo entrever los efectos inhumanos del 
régimen capitalista, y comprendió que con el des?-rrollo de la industria, la ri­
queza de las clases poseedoras aumentaba ai tiempo que se .agravaba la miseria de 
Ja clase obrera. De esa comprobación no concluía, sin embargo, en una condena 
del sistema capitalista, en el cual, por el contrario, veía un modo racional de 
desarrollo econ6mico y social. 

Dejaba fuera de sus consideraciones las crisis y las luchas de clases, y pensaba 
que los efectos de la competencia entre los propietarios debían paliarse con la 
·intervención del Estado, que, co1no representante del interés general, tiene po.t 
misión regular el desarrollo racional de la sociedad. 

t •. -,. 
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Al n1istificar la lucha de clases, reducía la oposición entre la burguesía y el 
proletariado a la diferente actih1d del amo y del servidor frente al trabajo y a 
su producto. Con10 el servidor objetiva su ser con el trabajo al modelar la ma­
teria, Hegel juzgaba superior su modo de vida al del an10, quien, al conformarse 
con gozar del producto del trabajo sin participar en la producción, es inferior, 
en el plano hutnano, al servidor, aunque éste le esté subordinado.188 

Esta 1nistificación del problema social, trasfonnado en el proceso psicológico 
de una ton1a de conciencia, por el hombre, de su ser a través del trabajo, que 
pru:adójica1nente hacía del servidor el verdadero poseedor del objeto producido, 
110 impedía a Hegel comprender que, debido a la oposición entre ricos y pobtes, 
se iba creando una clase revolucionatia que amenazaba a la sociedad. Sin en1-
batgo, lejos de pensar en resolver el problema social con la supresión de la 1ni-
5eria, Hegel sólo pensaba en la fonna en que la sociedad y el Estado podrían ser 
protegidos contra el ascenso de esa clase revolucionaria, qnc é! llamaba "popu­
lacho" debido a su espíritu rebelde. 

A pesar de su carácter idealista y tnistificador, la filosofía de Hegel ofrecía a 
Matx importantes elementos para la elaboración de su doctrina, en particular 
Ja concepción del desartollo dialéctico de lo teal y de la autocreación del hombre 
por su trabajo. No podía, sin einbargo, utilizar esos elementos sino después de 
haberlos desmistificado mediante una profunda crítica de esa filosofía. Dicha 
crítica se refiere esencialmente: 

a) a la reducción del hombre, de la naturaleza y de sus relaciones a la con­
ciencia, al objeto de la conciencia y a las telaciones que se establecen entre ésta 
y su objeto. 

b) a la mistificación de la actividad hu1nana así espiritualizada, que pcnnice 
a Hegel reducir la historia a un desarrollo del pensamiento. 

e) a Ja mistificación de la dialéctica, rrasfor1nada en una dialéctica idealista 
y en un encadenamiento de conceptos. 

En esa crítica, que se tefiere en esenci�l a la Feno1nenologüt del esp,irittt,189 
Marx reconoce primero a Hegel el gran inérito de haber de1nostrado que el hom­
bte se crea a sí mismo con la materialización de su ser y con la supresión del 
carácter extraño, alienado, que adopta en el primet 1no1nento esa materi(lliza­
ción, y de haber proporcionado así, bajo un aspecto mistificador, los elementos 
de una verdadera crítica de la sociedad.too 

Al concebir el trabajo como la esencia del hombre .. Hegel se colocó en el 
plano de los econon1istas modernos, pero, co1no éstos, cornetió el error de no con-

183 Cf. He.g-d, Feno111ano/.ogía del Espfrit11., Stuttgart, 1927, págs. 148-158. 180 Cf. 1"1a1Nucritos . . . , ed. cit., pág. 1.51. "}Iay que comenzar con la Penomenolog-f(; 
del espírittt_. el verdadero punto de partida y el misterio de la filosofía de Hegel." Cf. 
ibid., pág. 151.  Resumen de la Fenofnenologfa del espfrift¡. hecho por .lYiarx. 

lflO Cf. ibid., págs. 155-156. 
"Lo más destacado en la Fe11ome11ologia de Hegel y su conclusión final -esto es, la 

dialéctica de la negación como principio <le movin1iento y generación- es que primero él 
concibe como autogérresis del ho1nbre e11 cuaato a ptoceso, la objetivación como pér­
<lida del objeto, como alieriación ''J' con10 superación <le esta alienaciún; que aprehende de 
este n1odo la esencia del trabttjo y comprende al hombre objetivo -verdadero, pues e� el 
hombre real� como res_ultado del propio t»abajo del hombre. La orientación real, acuva, 
del ho1nbte hacia sí mismo como set esencial, o su manifestación como verdadero ser 
esencial (es decir, como ser humano) es sólo posible si realmente saca de sí todas las 
po1e1uias suyas eCT cuanto a hombre ese·J.•ci<d . . .  ; es sólo posibe si el hombre traw e�tas 
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siderar más que su aspecto positivo y descuidar el aspecto negativo del trabajo 
alienado, que él suprime con la espiritualización de la actividad hun1ana en la 
que el hombre no puede alienarse.191 

Debido a Ia espiritualización del hombre, de la naturaleza y de la actividad 
humana, el desarrollo del hombre se trasforma en un desarrollo del espíritu y 
la historia en un desarrollo de conceptos.192 

Esa reducción de la historia al desarrollo del pensamiento es lo que caracteriza 
la filosofía hegeliana. Constituye una Lógica que, luego de mostrar Ja formación 
del espíritu especulativo, expone cómo se realiza ese espíritu exteriorizándose en 
la naturaleza y en la historia humana; termina en el saber absoluto, en el cual el 
Espíritu, al adquirir plena conciencia de sí, lleva una existencia conforme a su 
esencia.103 

En la lógica, que lYiarx califica de  dinero del Espíritu, es decir, de elemento 
en el cual toda realidad se determina y pierde, como en el dinero, su ser particular 
y su significación particular, trasformándose en abstracción, el único elemento 
positivo es el pensa1niento que hace abstracción de todo elemento rear.1u4 

Al trasfor1narse el mundo en un mundo del pensa1niento,_ la exteriorización 
de las fuerzas vitales del hombre, la materialización de su ser, es decir, el con-

fuerzas genéricas como objetos; y esto, para comen'lar, es sólo posible en forma de ena­
jenación." 

"La Fenonienologia es, pues, una crítica oculta: todavía crítica oscura y para sí, y n1is­
tificadora [del hombre. - A. C,] Pero en tanto que retiene con firmeza la e1'lajenación del 
hombre, aunque el hombre ap:irezca sólo en forma de espíritu, están implícitos en ella 
todos los elementos de la crítica, ya prepa-rados y elaborados de una manera que superan 
en mucho el predicamento hegeliano. La 'desgraciada conciencia', la 'honesta conciencia·, la 
luch:i c1ltre la 'noble y la ruin conciencia', etc., esrns secciones separadas contienen, pero aún 
en forma enajenada, los elementos críticos de esferas totales como religión, Estado, vida civil, 
etc 

1�n Cf. ibid., pág. 156. "la posición de Hegel es la de la moderna economía política. 
Considera el trabt1jo como la esencia del hombre, como esencia del hombre en el acto de 
probarse a sí mismo; sólo ve el lado positivo del trabajo, no el negativo." 

l<J:! Cf. ibid., pág. 170. 
ll13 Cf. ibid., pág. 153. "La Enciclopedia de Hegel, al comenzar, como lo hace, con la 

lógica, con el pensanlÍento espeodativo Puro, y al terminar con el conocivúento absoluto, 
con el espíritu abstrzcto autoconciente, autocomprensivo, fiiosófico o absoluto, es decir, so­
brehumano, es en su totalidad n_ada más que la y17uestra, la autoobjetivación, de la 
eseiicia del espíritu filosófico, y el espíritu filosófico no es otra cosa que el espíritu ena­
jenado que piensa deatro de su autoenajenación, es decir, comprendiéndose a sí mismo 
en form::< abstracta. La Lógica. (en 1nonetla corriente del espÍritu, el valor especulativo o 
pen.r,;;.lo del hon1bre y la naturaleza, su esencia aicanzada, totaln1ente indifere'Jte a toda de­
terminación real, y por lo tanto no real) es el pensaniiento alienado, y por lo tanto pen­
sami2cto que abstrae de la naturaleza y del hombre re<1.l : pensamiento abstracto. La exte­
riori.fc.l de este pensamiento abstracto , naturaleza, como lo es para este pensan1iento 
2bc:tr:i.cto. L<i. natur'11eza es exterior a él -su set perdido----, pero como pensanliento abs­
tr�.ct') ;i_iien'..ldo. Finaln1ente el Espíritu, ese pensamiento que retorna a su propio punto 
de _¡:_·artida, d pensamiento que como espíritu antropológico, fenomenológico, psicológico, 
ético, artístico y religioso no es válido por sí mismo, hasta que finalmente se encuentra 
a sí 1nismo como saber absoluto en el desde aquí absoluto, es decir, espíritu ab."tracto, y 
recib� as[ su armazón conciente en un modo de ser que le corresponde,'' 

104 Cf. ibid., pág. 153. "Cuando, por ejemplo, la riqueza, el poder ele! Esudo, etc., 
son entendiJos por I-:Iegel como entidades enajenadas del ser _h1unano, esto sólo ocurre en 
su forma de pensamientos , . . Son entidades ideales y, por consiguiente, sólo enajenación 
del pensamiento filosófico Pu·ro, es decir, abstracto." 
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junto de la actividad práctica del ho1nbre se opera bajo la forma y en el marco 
del pensamiento. Debido a ello, la historia del mundo se reduce a la del pen­

- samiento,195 lo que explica que Hegel, en la Feno1nenología del espírittt.1 no des­
criba la autocreación del hombre real, sino la del espíritu, cuyo resultado es la 
Idea absoluta, que como sujeto-objeto se convierte" en creadora del mundo. 

En ese mundo del pensamiento, en el cual la actividad del hombre se ejerce 
en forma de actividad espiritual, el hombre, como sujeto pensante, es reducido 
a la Conciencia de sí, la Naturaleza al objeto de la conciencia y las relaciones 
entre el hombre y la naturaleza a las relaciones que se establecen entre la con­
ciencia de sí y su objeto.196 

De esta reducción del desarrollo del hombre y de la naturaleza al del pensaq 
1niento, resulta que en Hegel la autocreación del ho1nbre reside, no en la materia­
lización efectiva de su ser por el trabajo, sino en el hecho de que la conciencia 
de sí se realiza por oposición a su ser abstracto, asumiendo, pero sólo en aparien­
cia, la forma de realidad sensible. 

Esa trasformación de la materialización efectiva del ser humano en una exte­
riorización del pensamiento hace que todas las alienaciones del ser humano sólo 
sean alienaciones de la conciencia de sí que se operan en el pensamiento,197 y 
que la apropiación real del mundo por el hombre se trasforme en una apropiación 
de éste, en forma conceptual, por el espíritu.198 

195 Cf. ibid., pág. 153. "Toda la histo1'ia det proceso de alienación y todo el jfroceso 
de la revocación de la alienación no es, pues, otra cosa que la historia de la prodttcción del 
pensamiento abstracto (es decir, absoluto) ;  del pensamiento lógico, especulativo." 

196 Cf. ibid., págs. 153-154. "la enajenación, que forma, pues, el verdadero interés de 
esta alienación y de la eliminación de esta alienación, la oposición de en-sí y para-si, de 
concien<&ia y atttoconciencia, de objeto y sujeto/ es decir, es la oposición dentro del pen� 
samiento mismo, entre el pensamiento abstracto y la realidad sensorial o sensorialidad real. 
Toda otra oposición y movimiento de estas oposiciones no es sino la forma exterior, la 
capa, la fornza exotéTica de estas oposiciones que son las que sólo importan, y que consti­
tuyen el significado de estas otras oposiciones profanas. No es el hecho de que el ser hu­
mano se objetive a si nzis1no en ívrma no hu1nana, en oposición a sí mismo, sino el hecho 
de que se objeti-va en distinción de y en oposidón al pensamiento abstracto, vale decir, la 
esencia postulada de la enajenación y la cosa que ha de ser superada." 

197 CL ibid., págs. 154-155. "La apropiación de las potencias esenciales del hombre 
que se han convertido en objetos que se han vuelto extraños al hombre -en realidad, en 
objetos alienados-, es, entonces, en Pti1ne·/' htgm·, sólo una apropiación que ocurre .en la 
conciencia, en el pensa1niento puro, es decir, en la abstracción: es la apropiación de estos 
objetos como pensamieHtos y como 1novi1rúentos del pensa1niento . .  

"La vindicación del mundo objetivo para el hombre; por ejemplo la realización de la 
conciencia sensorial, no es una conciencia sensorial absttacta, sino humanamente sensorial; 
que la religión, la riqueza, etc., no son sino el mundo enajenado de la objetivación huma­
na [ . . .  ] aparece consecuentemente en Hegel, en esta forma: que sentidos, Teligión, poder 
del Estado, son entidades espfritnales, porque sólo el EJ·Pfrittt es la verdadera esencia del 
hombre y la verdadera forma del Espíritu es el espíritu pensante, el espíritu lógico, es­
peculativo. la humanidad de la naturaleza, engendrada por la historia -la humanidad de 
los Productos del hombre- aparece en forma de p-roductos del pensamiento abstracto y, 
como tales, por consiguiente, fases del espíritu : entidades pensadas." 

198 Cf. ibid., pág. 158. "Para Hegel la esencia del honzbre, el hombre, equiv�le ª. �a 
a11toconciencia. Toda enajenación de la esencia humana no es, pues, sino la ena¡enacron 
de la autoconciencút, la enajenación de la autoconciencia no es considerada como expre­
sión de la v&rdadera enajenación del ser humano, su expresión reflejada en el reino del 
conocimiento y del pensamiento. En su lugar, el verdadero enajenaniiento [en He�el. 
A. C . . . . ] no es otra cosa que la manifestación de la enajenación de la esencia del 
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Ello explica el carácter de Ja realidad objetiva, sensible, en 1-Ie3cl. Ai tra.sfor-
1 narse el hombre en conciencia de sí, y la exteriorización de su ser en exterioriza­
ción de la conciencia, y al to1nar así los productos de la actividad hlliDa.lla la forma 
de conceptos, la realidad sensible se trasfonna en re1!idad espiritual y la concien­
cia sensible, J. través de la cual el ho1nbre entr-a en relación con b realidad objetiva, 
adquiere la fonna de conciencia sens-ible abstracta. 

Como los objetos reales y su apropiación son crasforn1:i.dos en expresiones y 
en mo1nentos del pensamiento, el resultado final d�l desarrollo del Espíritu es 
la identidad que se establece entre el sujeto y el objeto, entre el pensamiento- Y 
el ser, idenridad que halla su expresión en la Idea absoh1ta y en s11 modo de 
existencia y dt- acri vi dad, el saber absoluto. 

La abolición de !a realidad objetiva en el saber <tbso!uto provoca la supresióli 
de toda relación Je! Espíritu con el inundo concreto, y por consiguiente el paso 
e-n él del co1nportan1iento activo a uno conten1plativo. El saber absoluto, en e� 
cual el pensan1iento, al no volverse ya h1cia el inundo exterior, se n1ueve en s1 
rnisn10, señala el punto culn1innnte de la filosofía hegeliana.1 90 

En ese proceso de aurocreacióo del espíritu, la 1na':"1.:'ri:i, la 1naterialidad del 
1nundo, constituye p:i.ra él un elen1ento inadecn�1do, incomp;ltible con él. La re� 
cuperación por el espíritu de su ser exteriorizadu sólo puede llevarse a cabo, el1 
efecto, si esa exteriorización no se realiza en un objeto concreto, porque en tal 
caso su exteriorización se trasfonnaría en alienación. El c1.rácter objetivo. concre­
ro, de la exteriorización del espíritu queda abolido porque el espíritu '.":e exterioriza 
no en forn1a de objeto real, sino en la de cosa abstracta, de "coseid1d'', desprovi.::ta 
de todo conrenido concreto y de todo cnrácter reaI.200 

L<\.unque fa coseidad, corno objero, aparezca c01no ::¡_fgo diferente del sujeto, de 
b conciencia de sí, no posee por sí mis111a realidad alguna, no siendo más que el 
otro n.specto de ht conciencia de sí qt12 s::> opnne a elfo. en forrna de objeto. De 

hombre, Je h� i:nrtoconcienc!c1. la dendn que aborda t-sto se llaina, por lo tanto, Je11ome· 
·110/oy,fa. ToJii reapropiación de la esencia objetiva enajenada aparece, pues, con10 un pro­
ceso de incorporación a la apropiación poe la conciencia de sf, no siendo e! hombre que ton1a 
efectivamente pose:úóo de su ser otra cosa que la conde!!cia de sí  que se ;qH·opi:i. de 
lo real." 

199 Cf. ibid., pág. 155. "Así como aparecen como e.�1tid?Jdes. objeios, con10 entidddei 
pe-nsvÁas, así el sujeto es siempre conr.:ienda o a11toconcie11ci<1: o más bien el sujeto sólo 
se presenta como ctbst1wcta, el hombre s6lo como autoconcieJ.cia: las forn1as distintas de 
tnajenación que h:'lcen su aparición son, pues, sólo forma$ y;:irias de conciencia y auto· 
condencia, Así como en si 'la conciencia abstracta (la forn1a en que se concibe el objeto) 
es sólo un momento de diferenciación íle la autoconciencia, lo que aparece como resulrnd11 
del movimiento es la identidad de la autoconciencia con la conciencia �conocimiento ab· 
soluto--, el movimiento del pensamiento abstracto, que ya no se dirige ha.da afuera, sino 
que sólo sigue dentro de sí mismo: es decir, la dialéctica del pensamiento puro es el re­
sultado." 

200 Cf. ihid., p;Í.g:. 157. "El punto principal es que el obje!o de la conciencia no es 
otra cosa que la m�toconcie«icia, o que el objeto es sólo a!Jtoconcienda objetivarla, autocon­
cienda como objeto [ . . . ] El proble;na es, pues, superar el ob:ieto de la conciencia. L<'. 
objeti·uit!r1d en W'.l.nto ta! ec. considerad� como relacióo. humll.ilfl. en.ajenad'.1 qne no corre�­
pon<le a fa esencia del hombre, a !a autoconciencia. 

la rertPropictr:i6n de la esencia objetivf!. de! ho1nbre, engendrad\l eu fur.::na de enaje!!'.t­
ción cotno al.:;o alieil<!do, no sólo tiene, pues, el sentido de anubr b en;::je 1;tÓÓ'1. sino t¡;nl· 
biri;; la objeth·/.:f,.,d_ Es (ledr. d hon1bre es considerado cotnD un .'ler :.10 ob}et/iJQ, es· 
p!ritual." · ·-�"rc-.-1 
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ahí que la oposición entre el sujeto y el objeto, entre la conciencia de sí y la 
coseidad, que permanece interior al pensamiento, sólo sea aparente. En lugar ele 
ser la afirn1ación de la realidad particular del objeto, la coseidad no sirve 1nás 
que para afirmar la realidad de la conciencia de sí qne, al crearla, le concede, 
por un n1omento, el papel de un ser aparente1nente objetivo e independiente 
de ella.201 

En tanto que exteriorización de la conciencia de sí, la coseidad tiene para ésta 
un valor, no sólo negativo, sü10 también positivo, porque le brinda la prueba de 
que la objetividad no posee contenido real, de que el objeto que resulta de su 
exteriorización no es diferente de ella n1is1na y que es ella quien constituye la 
esencia de lo real.202 

Co1no el desarrollo de la conciencia de sí, es, de tal n1anera, un proceso pura� 
incnte espiritual debido a la supresión del carácter concreto del objero y de la 
reducción de la autocreación del ho1nbre a la del Espíritu, su modo de actividad 
está concebido por el saber, en el cual se afirma exteriorizándose por oposición 
:a sí inistna. 

Esa 1nanera de afirmarse en su contrario explica el carácter y el papel singu� 
Iares de la negación de la negación en la filosofía de HegeL 

Hegel vio con claridad que la negación de la negación, principio de la dialéc� 
tica, constituye el modo de afinnación y creación de todo ser que se desarrolta 
por la negación sucesiva de todas sus detenninaciones, pero en él el tnovimiento 
Je negación de la negación se opera en el ámbito del pensamiento, y no es _más 
que la fonna teórica y abstracta del devenir reducido al desarrollo del Espíritu.20� 

Por lo demás, ese n1ovimiento ha sido falsificado, mistificado, puesto que la 
negación de la negación no constituye la afirmación del ser verdadero n1ediante 
Ja negación de su aspecto ilusorio, alienado, sino que, por el contrario, termina 
en la confirmación del ser alienado por la negación del ser verdadero. 

Esto se opera con lu1 modo particular de supresión, en el cual lo que es negado, 
abolido, es al mis1no tiempo n1antenido por su elevación a un nivel superior de 
existencia, que le permite acceder a su verdadera fonna de ser. De tal modo la 
religión, que es negadn como alienación de- la conciencia humana. cuya expre-

�úl Cf. ibid., págs. 159-160. "La alienación de lt1 cudoco·t1ciencia establece la coseidad 
. . . ] Pero es igual1nente claro que la antoconcie11.cia sólo puede establecer la co-seidad a 

1rnvés de su alienación, es decir, establecer algo que en sí misma es una cosa abstracta, 
·111a cosa de abstracción y no una cosa red. Está claro, además, que la coseidad es, por con­
�i.guiente, absolntarnente sin ninguna i-ndePendencia, ninguna ese-Jtciatidad frente a frente a 
la autocondeacb; que por el contrario es una simple creatura, algo post1tlado por la auto­
conciencia. Y lo que se postula, en lugar de confirmarse, no es sino una confinnaci6n del 
a.eta de postular en el cual se concentra por un mon1ento la energía del acto como su pro­
ducto, Pa·recivulo dar a la postulación -pero sólo por un mom.ento- el carácter de sus· 
rnncia independiente, real." 

202 Cf. ihid., pág. 163. 
203 Cf. ·ibi:l., JJágs. 150-151 .  "Pero coro.o Hegel ha concebido la negación de h neg9.ciÓn 

desde el _punto de vista de !a rebdón positiva inherente a ella con10 la verdadera y única 
positi-va, desde el _punto de vista de la negación relativa inherente a ella como el único 
fleto verdadero y autamanifestndón de todo ser, ha encontrado s6!o Ja e�"pre.5iÓo ahs· 
!r<tcfrl, lógica, es�i>eatlativr� para el movimiento de la historia; y este proceso histórico aún 
no es fa aztt,;n.tha historia del hombre -del hon1bre como sujeto dado, sino como el m·to 
1e gé·:1esl.r del hon1bre------: la historia del origen del hombre." 
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sión verdadera es la filosofía, queda restablecida por su elevación al plano fi_Iosó­
fico, donde adquiere la forina de filosofía de la religión.204 

Como lo que es negado por Ja negación es en realidad mantenido por la nega­
ción de la negación, no existe ea Hegel un verdadero movimiento dialéctico, y por 
lo tanto tampoco auténtico progreso. Ello explica su falso positivismo, que le sirve 
para justificar, como pensador conservador, el orden establecido y sus institu­
ciones.205 

En ese movimiento dialéctico, en el cual se reduce el proceso de autocreación 
del hombre al desarrollo del espíritu abstracto, la exteriori�ación de las fuerzas 
concretas del hombre, en forma de alienación, queda reducida a la forma abstracta 
de Ja negación; la supresión de la alienación, considerada en esta forma de pura 
negación, despojada de todo contenido real, es una supresión puramente fonnaJ, 
constituida por la negación de la negación. La actividad concreta del hombre, 
trasladada al plano del pensamiento, se trasforma así en un n1ovimiento abstracto, 
en pura negatividad, concebida como actividad absoluta.206 

El contenido de esa actividad pura1nente formal está constiruido por las cate­
gorías lógicas, en las cuales se hace abstracción de toda realidad y que, despren­
didas así de lo real, son indiferentes frente a éste. Esas categorías, consideradas 
por Hegel como los momentos esenciales del movimiento del Espíriru, no son, 
en realidad, más que la expresión de la alienación total del hombre, reducido al 
pensamiento abstracto.201 

El Espíritu se reencuentra íntegramente en la objetividad trasformada en mo­
mentos del pensamiento, y constituye toda la realidad; su movimiento, el des­
arrollo dialéctico, se desenvuelve, por ello, únicamente en la abstracción, y por 
lo tanto no es más que la forma abstracta del desarrollo de la historia.208 El su­
jeto del movimiento dialéctico es la Idea absoluta, que, al incluir en ella toda 
la realidad, se convierte en un sujeto-objeto implicado en el eterno proceso de 
desarrolio. Ese desarrollo, por lo demás, es aparente, porque constituye -dado 
que la Idea se limita a retomar en ella lo que exterioriza- un movimiento cir­
cular, un retorno sobre sí.209 

Indiferente a toda determinación, y concibiéndose a sí misma como abstrac­
ción, la Idea absoluta, que tiene conciencia de su nada, se ve llevada a adquirir 

204 Cf. ibid., pág. 166. El hecho de que en Hegel Ja esencia verdadera de lo real sólo 
aparezca en su forma filosófica, explica que, así como la existencia verdadera de la religión 
está constituida por la Filosofía de la religión, la del Derecho esté constituida por la Filo­
sofía del Derecho, la de la Naturaleza por la Filosofía de la Naturaleza y la del Hoinbre 
por la Filosofía del Espíritu. Cf. ibid., pág. 1651-32. 

205 Cf. ibid., pág. 166. "Aquí se encuentra la raíz del falso positivismo de Hegel, o 
de su aparente criticiJnio; esto es lo que Feuerbach designaba como la postulación, nega­
ción y restablecimiento de la .religión y la teología; pero ha de ser aprehendido en térmi­
nos más generales. Así, la razón se encuentra en sí misma dentro de la sinrazón como sin­
razón. El hombre que ha reconocido que lleva una vida alienada en política, leyes, etc., 
lleva su verdadera vida humana en esta vida alienada en cuanto tal. La autoafinnacióo, 
en con;trrtdicción consigo misma -en contradicción tanto con el conocimiento de y con 
el ser esencial del objeto- es así el verdadero conoci;niento y la verdadera vida. l"To pue­
de haber, pues, ninguna cuestión acerca de un acto de acomodación de parte de I-Iege1 
fretne a la religión, al Estado, etc., ya que esta mentira es la mentira de su principio." 

206 Cf. ibid., pág. 171. 
201 Cf. ibid., pág. 1 7 1 .  
2os Cf. ibid., págs. 165, 169, 170. 
2on Cf. ibid., pág. 170. 
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un contenido particular; accede así a una realidad que constituye su contrario, a 
Ja Naturaleza, a la cual hasta entonces incluía en forma de abstracción, y que 
ahora aparece como su aspecto concreto, sensible. Ello determina, en Hegel, el 
pasaje de la Lógica a la Filosofía de la ]\faturaleza, es decir, el paso de la abstrac­
ción a la contemplación.210 

En lugar de tener un carácter puramente abstracto, con10 en la Lógica, la Na­
turaleza se presenta, en la Filosofía de la Naturaleza, como la forma sensible de 
Ja Idea. Los seres que el filósofo especulativo pensaba habían sido engendrados 
por la pura abstracción, se le presentan ahora en forma de determinaciones de la 
Naturaleza. De este modo, al hacerle ver las abstracciones de la Lógica en una 
forma sensible, la N,aturaleza constituye para él una confirmación de ésta. 

Como para la filosofía especulativa la Naturaleza no tiene sentido como ma­
nifestación del Espíritu, el carácter objetivo que le es propio, y que es la nega­
ción del Espíritu, constituye para ella un defecto irremediable. Por ser el Espí­
ritu la esencia del Mundo, la Naturaleza, considerada en sí misma, fuera de él, 
no tiene realidad verdadera y queda abolida como tal.211 

El dominio verdadero, la auténtica manifestación del Espíritu, es la historia 
humana. Con la superación de la N.aturaleza y el acceso del Espíritu a la con­
ciencia de sí, por el desenvolvimiento de la Historia, comienza el reíno del saber 
absoluto, la dialéctica del pensamiento puro.212 

EL MATERIALISMO DIALÉCTICO E HISTÓRICO 

A esta concepción idealista del mundo, Marx opone una concepción materia­
lista, que elabora desde el punto de vista de los intereses de clase del proletariado, 
,los cuales exigen, no sólo una trasformación del mundo en el plano espiritual, 
por Ja comprensión de su racionalidad y de sus leyes, sino el cambio radical de 
las relaciones económicas y sociales. 

Con la espirin1alización del hombre y de Ja naturaleza, Hegel mistificó, al mis� 
mo tiempo que su carácter real, su unión orgánica, y por ello no superó efecti­
vamente el dualismo que opone el sujeto al objeto, el pensamiento al ser, la teoría 
a la práctica. Al mistificar el movL'Uiento dialéctico, reduciéndolo al de los con­
ceptos, Hegel tampoco logró dar una explicación real de la historia, trasformada 
en una historia del Espíritu, en una mitología de las ideas. 

Como Hegel, Marx concibe el desarrollo del hombre, considerado en sus rela­
ciones con la naturaleza, como un proceso de autocreación de carácter dialéctico 
e histórico, pero, contrariamen�e a Hegel, ve en él un proceso concreto, material, 
engendrado por la actividad práctica, por el trabajo del hombre. 

El fundamento de esta concepción es la idea feuerbachiana de que la natura­
leza y el hombre constin1yen realidades objetivas, pero, a diferencia de Feuerbach, 
Marx los considera en las relaciones dialécticas que se establecen entre ellos por 
Ja actividad h1unana. 

210 Cf. -ibid., pág. 173. 
211 Cf. ibid., págs. 174, 177. 212 Cf. ibid., pág. 177. En una cana a F Engels del 14 de eneio de 1858 (cf !=· 

1\farx, F. Engels, Correspo11rlenc-ia, ed c1t, pág 7 5 ) ,  Marx le manifestaba su intenoon 
de emprender un análisis de la Lógica de Hegel para mostrar su carácter racional, disi­
mulado bajo su aspecto mistificador, pero nunca realizó ese proyecto. 
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De esta concepc1on del hon1bre, -de la natur:deza y de la activ(dad pracuc::t, 
concebida como instrumento de au�ocreación del hombre, dedi.1ce 1-Iarx su con­
cepción n1aterialista, dialéctica e histórica del n1undo. 

Rechaza la h1u11anización hegeli<tna del hombre por la vía especulativa, a tra­
vés del pensa1niento, y la dialéctica espiritualista, que, al dejar subsistir en los 
hechos las alienaciones que pretende abolir, no l!ega a ninguna trasformación 
real del mundo, y las remplaza por la humanización real del hon1bre 1nediante 
la actividad práctica, el trabajo, y por una . dialéctica materialista que 1nuestra 
cón10 el ho1nbte realiza efectiva1nente su set trasformando la naturaleza. 

Si consideratnos al ho1nbre y la naturaleza en su realidad concreta, dice, y si 
plante:imos como sujeto de la actividad humana, no esa abstracción del ho1nbre 
que es la conciencia de sí, sino el hon1bre real, concreto, provisto de fuerzas 
materiales, y con10 objeto de su actividad la naturaleza sensible, no tendremos ya 
que habérnoslas con un sujeto abstracto cuyo producto está necesariamente cons­
tituido por abstracciones, sino con un sujeto real, con la snbjetividad de !ns fuer­
zas concretas del hombre, cuyo producto está constituido por objetos concretos, 
exteriores a é1, que son los elen1entos esenciales de su vida. 

El hombre actúa en fonna concreta porque por naturaleza es un ser concreto, 
y el carácter concreto de su actividad no hace más que confirn1ar su naturaleza.21:! 
El hombre se aflnna co1no tal debido al carácter concreto de su actividad. En 
efecto, sólo en la n1edida en que es un ser concreto, sensible, tiene fuera de él 
objetos concretos que son a la vez elementos determinantes de su actividad y 
productos de ésta, y él mis1no es, para los otros hombres, un objeto sensible, un 
ser real. Ello es, por lo detnás, la condición general de la exis�encia de todos los 
seres de fo. naturaleza. Así, el sol es para la planta un objeto indispensable, 
porque es la fuenre de su vida, lo mismo que la planta es para el sol un objeto 
jgualmente indispensable como 1nanifestaci6n de su fuerza creadora.214 

Ser un sujeto concreto, tener objetos exteriores a sí y ser, al mistno tien1po, 
objeto para otros: tales son las condiciones de la realización del hon1bre a través 
de la objetivaci6n de su ser.215 

2J3 Cf. ihid. , pág. 159. "Lt. alie11r1ciÚH d,; f,¡ <tl-ttoco11ciencia establece la 'cosefdad' [ - . ] 
Y puesto que el sujeto no es el verclr1dero ,l;onthre [ . . .  J sino sólo la abstracción del hom­
bre. la autocot".denda, la coseidad, no puede ser sino la autoconciencia alienada. Es de 
t>spen1r que un ser vivo, natural equipadÜ y dotado de fuerzris esenciales objetivas, es decir, 
materiales [ . . . ] plantea, con su autoalienación debe conducir al establecin1iento de un 
inundo ·rea! objetivo, pero un mundo en fofma de exterioridad, es decir, un mundo que no 
!'erte11ece a 5U nropio ser esencial , y un inundo agobiador. Err e�.to no hay nada 1ncom­
pren�ible o misterioso; mB.s bien misterio3o si fuera de otra manera." 

214 Cf. ibid., págs. 160-161. "Cuando el hombre real, corporal, el hombre con sus pies 
firmemente asentados sobre el snelo, el hombre que inhala y exhala todas las fuerzas de 
la naturaleza, estahlece sus potencias esenr;_iales reales, objetivas, como objetos alienados 
por su exteriorizaci6n, no es el acto de Postttlat" lo que constituye el usjeto en este proceso: 
�s fo. S'.:!bjetividad de las potencias esenc�ales objeúvas, cuya acción, por consiguiente, debe 
.'er tainbién algo objetivo. Un ser objetivo actúa objetivamente, y no actuada objetivamen­
t:> si lo objetivo no residiera en la prqpia nati..1ra!eza de su ser. Crea o establece sólo 
ob:ie!os, Po?"C!'!!e es establecido por objetÚ3 :  porque en el fondo él es ;wtH?"aleza. En el 
r.cto de establecer, por lo tanto, este ser ob)::tí·10 no cfl.e de su ;;srado de 'activid;:l.d pur;:i.' 
a la creación del objeto; pot el contrario, su producto objetitio sólo confirma sn actividad. 
obiedva, estableciendo �u actividad como b de un ser objetivo, natural." 

'.::15 Cf. ibid., pá,g. 161. Cf. ihi4 .. pá?. 73. "La naturaleza es el cttl?l'¡'Jo ii1n·rgd;tico del 
1,o,nbr.;-, eo. cuan!o no es ella el n10rpo -hum':if1o. El hombre 11·;pe de b !1::1t•.u-dez·� : sigQi� 
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En su exposición del proceso de autocreación del hon1bre, l-:farx parte de un 
,1nálisis de su modo de actividad comparado al del animal. 

El hon1bre es, como el aniinal, nn ser natural que lleva r.1 principio lrna exis· 
renda limitada y dolorosa, porque los objetos de su necesilb.d y de sus desens se 
Je presentan como objetos independientes y extraños.2113 

Esa limitación y ese sufrüniento desen1pefo.ln, por lo de1nás, un papel esen­
cial en el desarrollo de la vida del hon1bre, porque son para él estiinulantes que 
lo incitan a desarrollar las capacidades y las fuer;;as que !e penniten tr:1sfonnar 
la naturaleza par:i adaptarla a sus necesidades.217 

A diferencia del ani1nal, e! hombre no es, en efecto, sólo un ser nan1rnl; es 
un ser natural htunano, capaz de utilizar todns sus facultades para realizar sus fi­
nes por medio de una actividad conciente y libre. De ello resulta la significación 
diferente que tiene la naturaleza para el ani1nal y p'.lra el hombre, y la diferencia 
funda1nental de su actitud y de su comporca1niento frente a ella. 

Desprovisto de razón, el aninial no. es conciente de lo que lo diferencia de su 
;Hnbiente ni de las ntodificaciones que le aporta. Se confunde con su actividad 
instintiva, preadaptada a su 1nodo particular de existencia, y a rravéb de ella, se 
integra, en forn1a inmediata a la naturaleza, que es incapaz de trasforn1at. Aun 
cuando puede construir una habitación, co1no el pájaro, la honniga, lB. abeja, el 
castor, pennanece suji;to a un solo modo de actividad, Sólo produce un número 
lin!itado de objetos, -confonne a las necesidades de la especie a que pertenece, y 
!o hace de una manera siempre uniforme, b;ijo la influncia de la necesidad y con 
la perspectiva de su utilización inmediata.'.!>:<. 

Niuy diferente es el comportamiento del hornbre, quien, al subordinar su acti­
vidad a su razón y a su voluntad, crea_, con la trasformación de la naturaleza, un 
mundo que es el suyo. Como el animal, el ho1nbre vive de los productos de la 
naturaleza, pero contrarian1ente al ani1nal, que en forma inn1ediat� __ encuentra en 
la naturaleza todo lo que necesita para vivir, el hombre l::t trasforma para aaap· 
tarla a sus necesidades. Al producir así su propia vida CGl1 su actividad conciente, 
que le per1nite realizar su ser, 1nodifica al .mismo tien1po, cada vez n1ás profun­
damente, las relaciones que lo unen a la naturaleza. Mientras que para el animal 
!-a naturaleza sigue siendo algo extraño y exterior, y conserva para él su form¡\ 
primitiva, para el hombre pierde progresivamente ese carácter y esa forma, y 
sólo existe para él, cada vc2: más, en la medida en que- la trasforma, b "hnmanizJ." 
con su trabajo.219 

fica que la naturaleza es su cl!erpo, coo la cual debe permaoecer en contiiluO intercambio 
so pena de perecer _ Que la vida física y espiritual del hombre está unida a la naturaleza 
significa simplemente que la naturaleza esrá unida a sí misma, porque el hombre es parte 
de la naturaleza." Corno un ser sin carácter objetivo es un ser irreal, la objetividad es 
para Marx, no lo que es para I-Iegel, un elemento profundan1ente defectuoso porque es 
inadecuado al Espíritu, sino, por el contrario, el elemento fundamenta! del desarrollo- cld 
hombre considerado en sus relaciones con la naturaleza. 21n Cf. ibid,, pág. 161. 211 Cf. jbid., pág. 162. 218 Cf. ibid .. pág. 75. 

21!1 1vfar;: se diferencb a b vez de :Hegel, de Eow;seau y de los r11mftnticos e11 �n ;.01:i· 
·:·epción de !a naturaleza. Lzt naturn.leza ü.bstc1Crn1nente cc·ncebida, L1 la 1nan.en•- Lle Heg:'., 
es para '5! h í'-Jda. Por otLl parte, contrariarne1--,_>:e ''· Roussei:i.e y a los r0rnándcos, no con· 
sideta i 1 il'.l(ll�ak:a e11 �í rnism:i, �Íl!o en 1ehción t\J!1 la c.ctívi<lad hun1::ma; sóio le intct'e!'''· 
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Esta trasformación de la naturaleza sólo es posible gracias al conocimiento uní� 
versal que el hombre adquiere de ella, y al desarrollo de la técnica, basado en 
ese conocimiento, que permite al hon1bre actuar sobre ella con eficacia. 

Como posee, contrariamente al animal, la facultad de reconocer la naturaleza 
de las cosas, el hombre puede extender sus investigaciones y su actividad más 
allá de lo que le es inn1ediatamente necesario pata satisfacer sus necesidades ele­
mentales. Capaz de orientar su actividad en forma racional, gracias a su conoci­
miento general del mundo, produce de una manera, no uniforme como el animal, 
sino infinitamente variada, aplicando a cada objeto la norma que le corresponde.220 

Mientras el animal sólo produce una cantidad limitada de objetos, bajo Jos 
efectos de la necesidad inmediata, apremiado por necesidades físicas, el hombre, 
ampliando a toda la naturaleza el dominio de su actividad, tiende a producir más 
de lo que le es irunediata1nente necesario. Por lo demás, sólO produce verdade­
rarnente -y su producción adquiere un carácter universal, que responde a la na­
turaleza humana- cuando se libera de la sujeción de las necesidades físicas y 
escapa a las limitaciones y apremios que éstas le imponen.221 

Este carácter conciente y universal de su actividad responde al carácter gené­
rico del hombre, al de la especie humana, que se distingue, por su esencia uni­
versal, de las especies animales.222 

Al carácter universal de la actividad humana corresponde la universalidad de 
su dominio. La actividad del hombre se extiende, en efecto, al conjunto de la 
11aturaleza, de la cual extrae no sólo lo que necesita para su subsistencia física, 
como el animal, sino también lo que le sirve de materia y de instrumento de 
trabajo, los elementos de su actividad práctica y teórica.223 

Al producir un mundo de objetos que llevan la 1narca de su personalidad, y en 
loo cuales objetiva su ser, el hombre se crea a sí mismo a través de su trabajo. 

En este proceso de autocreación, en el curso del cual trasforma, cada vez más 
las relaciones inmediatas que al principio tiene con la naturaleza en relaciones 
con el producto de su trabajo, con los objetos que ha creado, éstos se subjetivizan 
por su integración en el proceso de producción, que hace de ellos la 1nateriali­
zación del ser humano, en tanto que el hombre objetiva en ellos sus fuerzas 
creadoras. 

en la medida en que, rasformada por esa actividad, se convierte en la obra del hombre, en 
la materialización de sus fuerzas creadoras, de su ser. Cf. ibid., pág. 174. "La natu­
raleza tomada abstractamente, para sí -naturaleza fijada en forma aislada del hombre-­
no es 1lada para el hombre." Cf. ibid., pág. 112.  "La naturaleza, tal como ha sido creada 
por el hombre en el curso de la historia [ . . .  ] es la verdadera naturaleza del hombre." 

220 Cf. ibid., pág. 75. "El animal forma cosas de acuerdo al nivel y necesidades de la 
especie a que pertenece, en tanto que el hombre sabe producir de acuerdo al nivel de 
todas las especies y aplicar en todas partes el nivel inherente al objeto." 

221 Cf. ibid., pág. 75.  
222 Cf. ibid., pág. 163.  "El hombre no es sólo un ser natural: es  un ser natural huma­

no, es decir [ . . .  ] un ser esencial, y tiene que conformarse y manifestarse como tal en 
su ser y en su conocer." Cf. ibid., pág. 74. "Al crear un 1n1indo objetivo con su actividad 
práctica, al elaborar la naturaleza inorgánica, el hombre prueba ser un ser esencial con· 
ciente, es decir, un ser que trata a la especie como a su propio ser esencial, o que se trata 
a sí mismo como ser esencial." Cf. ibid,, pág. 88. "Es justamente en la trasformación 
del mundo objetivo que el hombre realmente se demuestra como un ser esencial. Esta 
producción es su vida como especie." 

223 Cf. ibid., pág. 74. 
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Con esta subjetivación del objeto -el cual, aunque se opone al hombre como 
una realidad exterior, está penetrado de su sustancia como materialización de sus 
fuerzas- y con esa objetivación del hombre en sí se realiza la unidad orgánica 
del sujeto y del objeto, del hombre y de la naturaleza, que se vuelve cada vez 
más la imagen, el reflejo de la autocreación del hombre. 

Así como la naturaleza, al trasformarse progresivamente en un inundo creado 
por el hombre, sólo tiene sentido, cada vez 1nás, en relación con el hombre que 
la reproduce, así el hombre, cada vez más, sólo tiene sentido con relación a la 
naturaleza que él trasforma y que es el instrwnento de su propia trasformación. 

Con la materialización de su ser en el producto de su trabajo, el hombre llega 
al pleno conocimiento de sí; desdoblándose, no sólo intelectualmente, en la con­
ciencia, sino también práctica, realmente, en los objetos que produce, adquiriendo 
con ellos conciencia de su fuerza creadora, que le permite trasformar la natura­
leza reconociéndose en el mundo que crea. 

Esta trasformación de la naturaleza se opera a la vez por medio de la actividad 
práctica, la producción, que permite al hombre reproducir la naturaleza para 
adaptarla a sus necesidades, y por medio del arte, que nace cuando el progreso 
de la producción favorece una apropiación universal de la naturaleza por el hom­
bre y gracias al cual éste reproduce la naturaleza en sus rasgos esenciales.224 

La acción del hombre sobre la naturaleza está determinada por la satisfacción 
de sus necesidades. La relación de la necesidad con el objeto, en el cual encuen­
tra su satisfacción, determina, al mismo tiempo que las relaciones del hon1bre 
con la naturaleza, sus relaciones con los demás hombres. En efecto, por la me­
diación entre la necesidad y su objeto, que se establece a través del trabajo, el 
hombre supera. la inmediatez en sus relaciones con la naturaleza, y los hombres, 
por intermedio de sus obras, entran en relaciones recíprocas, que revisten la for­
ma de correspondencia de sujeto a sujeto por mediación del objeto. 

La humanización o deshumanización del hombre por su actividad depende de 
la naturaleza de las necesidades que quiera satisfacer. En tanto que la satisfacción 
de falsas necesidades, como por ejemplo la de dinero engendrada por el régimen 
de la propiedad privada, empuja a la búsqueda y a la creación de falsas riquezas, 
y con ello a la deshumanización del hombre, la satisfacción de sus verdaderas ne­
cesidades implica su progresiva humanización. En efecto, con la satisfacción de 
la necesidad esencial, que es para el hombre la de ser más plenamente él mismo, 
florecen todas las necesidades hrunanas y el hombre se crea en la plenitud de 
su ser.225 

Vemos así cómo se distingue Marx de Hegel y de los economistas en su con­
cepción de la formación del ho1nbre. A la autocreación hegeliana del hombre, 
que se iguala al universo repensándolo, a su humanización por su accesión a una 
conciencia de sí cada vez más elevada gracias al conocimiento cada vez más 

22-! Cf. ibid., pág. 75. 
22'\ Cf. ibid., pág. 113. "Se verá cómo en lugar de la ·riqueza y pobre:za de la econo­

inía política están el rico ser httmano y la rica necesidad humana. El rico ser humano es 
simultáneamente el ser humano que necesita una totalidad de actividades vitales humanas : 
el hombre en qnieu su propia realización existe como íntima necesidad, como apremio. No 
sólo la riq11eza, sino también la pobreza del hombre -dado el socialismo- reciben en 
igual medida un significado h1nnano, y por consiguiente social. La pobreza es la cadena 
pasiva que hace que el ser humano sufra la necesidad de la mayor riqueza: el otro ser 
humano," 
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profund¿ que adquiere del rn�1ndo, _t.,farx opone fa autocreac1on del hon1bre _por 
Ja actividad práctica) por el rrabajo, que le da un carácter en todo sentido di_fr�rence. 

Hegel concibe correcLam!;nte esta autocreación co1no un desarrollo dialéctico) 
que resulta del hecho de que el hombre se crea 111ediB.nre una superació�1 cons­
tante de las detern1inaciones y de las relaciones que no responden a su ser, su­
p-etación que lo lleva a acceder a una con1pren�iión total del n1undo y de sí n1is1no. 
Pero con10 suprin1e la objetividad con ta espiriturdización del ho1nbre y del mun­
do, Ia oposición entre el sojeto y el objeto, entre el hombre y el mundo, se re­
duce a la oposición entre la conciencia y su objeto, que se desenvuelve en el plano 
del pensan1iento, de fftanera que e! 1novimiento dialéctico de autocreación del 
ho1nbre se reduce al del Espíritu. Con10 11arx, a diferencia de Hegel, considera 
al hombre y la naturaleza en su realidad concreca, la actividad hutnana, en lngsr 
de reducirse a una activicb.d esencialn1ente espiritual, adquiere en él el carácter 
de actividad concreta, de trabajo, que constituye la base de las relaciones huinaoas. 
Por ello, el desarrollo dialéctico, que se desenvuelve en un plano esencialmente 
material, no tiene, como en f-IegeL un carácter aparente, formal, debido a que 
lo real abolido en teoría no lo está en la prácrica, sino que posee un carácter 
real y termina en la supresión efectiva de todo lo que se opone a la plena reali� 
zación del ser hu1nano.22r. 

Aunque, corno los econo1nistas, atribuye una i1nportancia prin1ordial a b. ac­
tividad práctica, productiva, del hotnbre, Marx se aparta asünLmo de ellos por 
su concepción del trabajo, el cual debe tc11er por objetivo, no la producción de 
riquezas materiales bajo el signo de la alienación, sino un enriqueciiniento r<:c(­
proco de los hombres por h creación de auténticos valores hun1anos. 

la autocreación del hoinbre es el fruto de un trabajo colectivo y tiene, _por 
ello, un carácter necesariarnente social. El bo1nbre, en efecto, no puede realizar 
su ser en fonna aislada; sólo puede hacerlo cooperando con los de1nás hon1bres. 
y a.'iÍ, sólo es verdaderamente huinano, co1no ser social, en b inedida en que se: 
integra en la. socíedad,22' 

El carácter social de la actividad de cada individuo result:1. no sólo del hecho 
de que los ele1nentos de su actiYiclad, tanto inaterial como espiritual. (materias 
prin1as, instrumentos, técnicas, idion1a ) ,  le son proporcionados por la sociedad. 
sino tan1bién debido a que toda su acción determinada por la sociedad, dentro 
de cuyo marco se desarrolla, -tiende al florecimiento de sn ser por la hu111aniza­
ció11 de los demás hombres.228 

Esa htunanización se opera por n1edio de un 1noviiniento dialéctico que, ::i_l 
llevar del sujeto al objeto, y por el objeto a otro sujeto, termin::i.. por la subjeti-

22G Cf. ibid., pág. 155. 
'.!2í Este rechazo del individualismo como reflejo de\ modo Je vida Jete1:n1inado poc 

d régi1nen de fa propiedad privada, que al oponerse a !os hon1brcs errrre sí los con· 
·"icrte en individuos aislados, egoístas, había hallado ya su expresión en su tesis de docto· 
_rndo, en la cual rechazaba toda coocepción atoruística de la sociedad, y luego en las obras 
posteriores a ella, en las que criticabs a los materialistas que reducían todo a rnoví1níentos 
n1ccáaicos de átomos, y el individualisn10 anarquizante de los "Liberados."' 

2:!8 Cf. ibid., pág, 105. "Pero cuando ini actividad es dertf.ifica [ . . ] entonces soy 
un se-r social, porqrre soy aetiYo como ho111hftJ. No sólo se me da el material de mi acti· 
vidad como nn producto socia! (como es ·aun el lenguaje en que el pens'.ldor se n1ucstra 
activo) : m.i P·ropia existencia es actividad soda!, y por consiguiente aquella que hago por 
mí misn10, que yo realizo pira la sociedad y con la concienci;1. de inf misn10 como ser 
social." 

,/ 
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vac1on del objeto, en el establecimiento de relaciones a la vez subjetivas y obje­
tivas entre los sujetos, y con ello, por la satisfacción colectiva de las necesidades, 
en la fonnación de la sociedad, que constituye el eletnento detertninante de Ja 
aucocreación del ho1nbre. 

Al misino tiempo que se realiza por sus obras, gracias a la colaboración de 
Jos demás ho1nbres, el individuo contribuye con ellas a la hnn1anización de éstos, 

porque sus obras no sólo son objetos con los que afirn1a y desarrolla su perso­
nalidad, sino también objetos con los cuales se realiza el ser genérico de los 
hombres, la colectividad humana.22fl 

Al utilizar los obj'etos producidos por iós otros ho1nbres (tnáquinas, instru-
111entos, obras de arte ) ,  en Jos que éstos iinpriinieron el sello de su personalidad, 
el individuo se enriquece con su ser, al mismo tie1npo que los enriquece, en can1-
bio, con los objetos que él produce, de manera que los ho1nbres se enriquecen 
recíproca1nente por las relaciones que se crean entre ellos por intennedio de 
sus obras.2;.:o 

Así es con10 en la sociedad, con la progresión correlativa de la hun1anización 
de la naturaleza, que hace de la realidad objetiva una realidad humana, y de la 
humanización de Jos hon1bres, que se enriquecen recíprocamente con sus obras, 
el individuo realiza plenan1ente su ser, poniendo su existencia particular al ser­
vicio de la colectividad.2s1 

�:!\) Cf. ¡l[ega, I, t. III, págs. 535-536. "Ei intercamhio de b actividad humfü1.a en el 
nrnrco de la producciórr y de _los productos de esa actividad es la nw.nifesración de la 
activúlarl geHrfrica Je[ hombre y del espíritu humano, que encuentra su expresión concreta, 
conciente y verdadera en la actividad social y en fa P11rticipación Je cada individuo eu ia 
vida social. Por su actividad, lo.> hombres, como seres httHl-<lilOJ, como e!lcanM-eirin de la 
uPecie htnna!ILJ, crean la cnl<Jctividad h1n!l-a11a, su ser socia!. Ésce no conHituye ttn:i fneo.a 
;1bstr::in::i, opue:.ra a !0s indi"';1iduos; e�t::Í constünido, por el contrario, por la esenci<'> mism:1 
.!e cada individuo, por su actividad, sn ''ida, su espíritu, sus riquezas. La verdadera co1Hif­
·;¡}dad h;tmrt11a no nace de un acto de reflexión; es el fru[o de la necesidad a que obedecen 
los i11dividuos, de su e::;ofn11-n1 el producto in1nediato Je su actividad. No depeode de los 
ho1nbres que esta con1unidaJ exista o no; pero mientras el hombre uo haya adquirido coa­
ciencia de su calidad de hombre y organizado el mundo en forma humana, esa com.'t1i.id,rd 
�e m11nifíe.'itit en forma Je alienación., porque su sujeto, el ho·mbre, es un ser alienado. Los 
hombres, no en su fornla abstracta, sino como individuos reales, vivos, particulares, Son 
quienes const-if1pye11 su esencia; ésta es lo que ellos so-¡¡," 

2.10 Cf. ibid., ix'ig. 108. "El hombre no sólo se pierde en su objeto cuando el obje�o 
se convierte para él en un objeto htt1nano u hombre objetivo. Esto es sólo posible cuan­
do el objeto se convierte para ét en objeto social, él para sí en ser social, al igual que la 
�ociedad se convierte en un ser para él en ese objeto. Sólo cuando el mundo objetivo se 
hace en todas paÚes para el hombre en sociedad el mundo <le las potencias esenciales del 
hombre -realidad humana, y por ello la realidad de sus pro.bias potenci::is esendales­
·1ú!o entonces todos los objetos se hacen para ét en la objetivación de si m.is11u1, se hacen 
objc:cro:; que contirrnan y dan re�lidad a su iudividnali<lad, se coovierten eo s11s objetos: es 
deéir, el ho-mbre mismo �e couvie.rte eu objeto." 

:.<:n Cf. ibid., pág. 1 1 6. "La actividad y el coosumo, ambos en su contenido y en su 
Ntodo rle existencia, son sociales; actividad socú.t! y consumo socúd: la esencia hn1Ju!;1<i 
de b natur:úeza existe primero sólo para el hon1bre J·ocicd .. porque só!o �i!lí existe para él 
hi natura!ez<i_ como el lazo con el ho1::bre --como su existencia para el otro y la existencia 
del erro para él� como elemento vital del universo hum�.no. Sólo aquí lo que es para 
él su existencia natla,1l se ha convertido en su existencia hronana y la naturaleza en hom­
bre para él. De este modo la sociedad es la unidad con$umada en sustancia de h01nbre Y 
naturaleza, el narurnlismo del hombre y el ·humaois1no de la naturaleza llevados a su 
plenitud.' 
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Como la existencia del individuo se halla indisolublemente unida a la socie. 
dad, no es posible separarlo de ésta ni oponerlo a ella. Si bien el hombre es, en 
efecto, un individuo particular, que posee un carácter específico y por lo tanto 
una singularidad que lo distingue. de los demás hombres, encarna al mismo tiem­
po, por su pensruniento y por sus actos, la totalidad ideal de la sociedad.232 

la plena eclosión del hon1bre, que se opera así por su "naturalización", es 
decir, por la materialización de su ser en sus obras y por la correlativa humani· 
zación de la naturaleza, queda indicada por la trasformación de su vida pura­
n1ente biológica en una vida social que cada vez lo distingue más del animaL233 

El remplazo de necesidades animales por necesidades humanas cada vez n1ás 
ricas y complejas, y del instinto por la razón, lleva a la extensión constante del 
poder del hombre sobre la naturaleza. De esta liberación progresiva del ho1nbre 
respecto de la dominación de las cosas nace la libertad, que Marx no limita, como 
Hegel, a un acto de liberación espiritual por la comprensión de la racionalidad 
del mundo, sino que lo concibe como un acto de liberación efectiva por la abo­
lición de todas las alienaciones que se oponen a la realización del ser humano. 

ALmismo tiempo que la naturaleza y el hombre se humanizan por el trabajo, 
y que los objetos naturales, al trasformarse en productos del trabajo, se con­
vierten en objetos humanos, los sentidos adquieren igualmente un carácter humano 
que no tenían al principio. En tanto que el hombre sólo tiene con la naturaleza 
relaciones inmediatas, sus sentidos no se diferencian en esencia de los del animal, 
y no son sino instrumentos de su vida biológica; se humanizan en la medida 
en que el hombre se apropia, por medio de ellos, de la naturaleza, trasformada 
por la objetivación de sus fuerzas.234 

La humanización de la realidad sensible y de los sentidos es el producto de 
toda la historia de la humanidad. En efecto, fue necesario que el hombre des­
plegara todo su ser en el curso de su desarrollo, para dar a los sentidos un carácter 
adaptado a toda la riqueza del hombre y de la naturaleza humanizados, a fin de 
que, con el perfeccionamiento del ser humano, el oído se volviera sensible a la 
armonía de los sonidos, el ojo a la de las estructuras y de las formas.235 

Por su comportamiento humano frente a sus objetos, y por su forma de apro­
piación de éstos, los sentidos se convirtieron en la expresión de la humanización 
del hombre, que se afirma co1no tal no sólo por el pensamiento, sino ta1nbién 
por todos sus sentidos, lo que hace decir a Marx que éstos se han convertido en 

232 Cf. ibid., págs. 104-105-106. "Así como la sociedad misma produce al ho·mbre en 
cuanto tal, así la sociedad es producida por él [ . . .  ] Lo que debe evitarse sobre todo es 
el restablecimiento de la 'sociedad' como una abstracción ·vis-d-vis del individuo. El indi­
viduo es el ser social. Su vida [ . . .  ] es, por consiguiente, una expresión y confirmación 
de la vida social. La vida del hombre, como individuo y como especie, no es, con mucho, 
diferente . . .  

"Por mucho que el hombre sea, entonces, uq individuo particulm· (y es precisamente su 
particularidad la que lo hace un individuo y un verdadero ser social individ1tai) es tam­
bién la totalidad -la totalidad ideal-, la existencia subjetiva de la sociedad . . .  " 

233 La forma primera y fundamental de la humanización del hombre está constituida, 
según lvfarx, por las relaciones entre el hombre y la mujer, que tienen un carácter a la 
vez natural y social ( cf. ibid., pág. 113 ) .  Debido al desarrollo de la producción, esa 
forma primitiva de mutua humanización se generalizó, en el plano social, con la creación 
de relaciones más complejas entre los hombres, que se establecen por intermedio de sus 
obras. 

234 Cf. ibid., pág. 164. 
235 Cf. ibid., págs. 109, 110. 
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teóricos, entendiendo por ello que traducen, en el plano de la conciencia sen· 
sible, los progresos de la humanidad que hallan su expresión abstracta. eu el . 23ú pensamiento. 

La humanización de los sentidos se hace mediante su apropiación del objeto; 
la forma en que ésta se realiza depende de la naturaleza particular de cada ob· 
jeto, y del sentido que se ha adaptado a su apropiación. La particularidad de 
la relación entre ei objeto y su modo de apropiación, varía con cada sef?-tido; 
es así que el objeto para el ojo no es el mismo que para el oído, y que su modo 
de apropiación por aquél difiere de su modo de apropiación por éste.237 

fffarx entiende por sentidos humanos, gracias a los cnales el hombre toma 
contacto con la naturaleza trasformada por éi, y que responden a la universa· 
Iidad de su ser, no sólo los cinco sentidos, sino también el pensamiento, la con· 
templación, la voluntad, es decir, todos los medios de qne el hombre dispone 
para apropiarse del mundo y que, asimisn10, sólo se humanizaron progresiva· 
1nente por el despliegue de toda la riqueza del hombre.238 

Toda relación del hombre con el mundo, que se establece tanto por los sen­
tidos como por el pensamiento, la conte1nplación y la acción, y el comporta­
miento de éstos frente a su objeto, es expresión de la humanización correlativa 
del hombre y de la nah1raleza, y de elle resulta que el cambio aporrado a la 
naturaleza por el hombre requiere una modificación de sus órganos, que no 
puede exceder lo que exige la apropiación de los objetos por ellos. 

Esta humanización progresiva de los sentidos por el desarrollo social del hom­
bre explica su carácter particular, que los distingue de los sentidos del animal. 
Explica, asimismo, que los sentidos del hombre humanizado difieran de los del 
hornbre privado de su humanidad. Es así con10 los sentidos del hombre sujeto 
a necesidades groseras son lilnitados y groseros, así es como el oído del hom­
bre sin educación musical permanece insensible a la música y como el hornbre 
agobiado por preocupaciones no tiene el sentido de la belleza de las formas.239 

La plena realización del hombre por el desarrollo armónico de su ser, por la 
humanización de los sentidos y de sus objetos, que le permite afirmarse no sólo 
por el pensamiento, sino también en forma sensible, en el producto de su ac· 
tividad,240 no puede realizarse en el régirnen de la propiedad privada, debido 
o. la alienación general que ésta engendra; de ahí la necesidad de re1nplt:tzar 
ese régimen por un régimen comunista. 

La autocreación del hotnbre por la rrasfonnación de la naturaleza constituye 
la historia htunana. Co1no ésta se halla estrecha, orgánica1nente vinculada a la 
de la naturaleza, resulta de ello que a cada grado de la trasformación de la na· 
turaleza corresponde una etapa del desarrollo de la humanidad.241 

�·::<J Cf. ibid., pág. 108. 
�:n Cf. ibid., pág. 108 . 
.'l�S Cf. ibid., pág. 108. 
:!3'.l Cf. ibid., págs. 109, 1 1 0  . 
.'l-!O Cf. ibid., págs. 108, 109. 
241 Cf. ibid., pág. 163. "Todo lo natural tiene que tener su comienzo; el honibre tam­

bién tiene su acto de llegar a ser -la historia-, que, sin embargo, es para él la historia 
conocida, y por lo tanto, como un acto del llegar a ser, un acto autosuperado, candente de 
!legar a ser. La historia es la verdadera historia natural de! hombre." Cf. ibid., pág. 1 12. 
''La historia misma es una parte real de la historia natural: de la naturaleza que viene a 
ser hombre." 
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El elemento determinante del proceso de autocreación del ho0.Jbre es la satis· 
facción de las necesidades mediante Ja pruducción, que Marx designa bajo el 
término general de industria.242 Debido a ello el desarrollo de la historia se 
confunde con el de la industria, gracias a la cual el hombre hace de la natu­
raleza su obra. 

Marx toma de los economistas esa conce,Pción de la importancia primordial 
de la producción, pero, contrariamente ·a ellos, no la considera desde un punto 
de vista estrechamente utilitario, porque ve en ella, sobre todo, el medio con 
que el hombre realiza su ser por el trabajo. 

Al trasformar las relaciones inmediatas del hombre con la naturaleza en re­
!aciones con su producción, y al crear de tal 1nanera las condiciones del pleno 
florecimiento del hombre, la industria traduce, en su desarrollo, el progreso 
infinito _del hombre en el desenvolvimiento de su humanidad. 

los progresos de la industria, por haberse realizado hasta ahora bajo el régimen 
de propiedad privada, al que Marx no niega el mérito de haber favorecido el 
desarrollo de la técnica, provocaron una constante agravación de la alienación 
humana, en Jugar de contribuir a la humanización de los hombres. Al mis1no 
tiempo, sin einbargo, el desarrollo de la industria, bajo el régimen de propiedad 
privada, creó, con la exacerbación de la lucha de clases entr.e poseedores y des­
poseídos, las condiciones de la lucha revolucionaria del proletariado, que eman­
cipará a Ja hwnanidad remplazando el régimen capitalista por el régl1nen 
coinunista.243 

De la forn1ación y desarrollo del sistetna de propiedad privada, y de la ne­
cesidad de su remplazo por un sisten1a comunista, resulta la división de la his­
toria en dos grandes períodos: el de la prehistoria, que abarca toda la fase del 
desarrollo del hombre bajo el reino de la alienación, y el de la rehumanización, 
de la plena realización del hombre por el desarrollo universal de su ser, que da 
a la historia su sentido y su alcance. 

Esta concepción materialista de la histotia, basada en la noción de la auto­
creación del hon1bre por la trasfor1nación de la naturaleza, en el 1narco de 
enormes luchas de clase provocadas por el régimen de la propiedad privada, 
brinda, al rnismo tiempo que la explicación del desarrollo económico y .social, Ja 
de las ideologías engendradas por ese desarrollo. 

Al estar el ho1nbre derern1inado socialmente, tanto en sn actividad práctica 
:.;omo en su actividad teórica, resulta que su ideología, es decir, las fonnas de 
::u pensatniento: religión, filosofía, ·moral, arte, derecho, ciencias, no son sino 
reflejos de su desarrollo social, a su vez determinado pot el de la producción.2·14 

Entre las diferentes formas de ideología, lVIarx sólo trata en forma un tanto 
detaliada Ja religión, el arte y sobre todo las ciencias. 

2·1'.! Cf. i-bid., pág. 112. "la indnsfi'i,-i es la reaiíz�tción de hecho, histórica, de la natu­
··.i!eza, y por lo tanto de las ciencias na.turale:i con el ho1nbre." Cf. ibid., pág. 1 1 1 .  "Eo. 
::•. ind1tstria ordint1r}a, 7nateTiaJ . . .  Tenemos por delante las poteucias esenciales del hombre 
··Ujetivadas en la fonna de obj<:tos sensotiales, alienados, útiles en forma de enajenación, 
1.l�splegada en forma de ind11strüt 'm.aterial on!inaria." 

243 Cf. ibid., pág. 103. "Es fácil ver que todo el movimiento revolucionario encuentra 
r:;cesariamente, tanto su bB..se en1pí.rica con10 teórica en el movinüento de la propiedad 
:._�ri,rada; para ser preciso, en el de la economía." _- _ · ¡ 2-l4 Cf. ib-id., pág. 103. "La religión, la familia, el Estado, la ley, !a 1noral, la ciencia,. . 
d arte, etc., son solamente inodos especiitle.r de produccióo y caen bajo su ley general.'" 
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la religión, reflejo espiritual de la alienación engendrada por el régimen de 
la propiedad privada, agrava dicha alienación ai añadir, a la servidumbre que 
pesa sobre el hon1bre explotado, su sujeción a Dios, y al justificar esa servidum­
bre presentándola con10 un efecto de la voluntad divina. 

Contrariamente a la religión, el arte representa la forma supretna de la reali­
zación dél ser hu1nano, porque con él la reproducción de la naturaleza, conside­
rada en sn esencia, alcanza su 1nás alto grado de perfección. Como la religión, 
pero de tnanera diferente -por ser ésta la negación del ser humano, en tanto 
que el arte es su inás :=dta rnanifestaci.ó:1--, el arte se explica por el desarrollo 
histórico, que le pennitió nacer y desarrollarse gradas a la hutnanización de 
los sentidos y de su objeto. 

En su an�Jisis de Irrs cieni;::.ias, J'vfarx establece una estrecha re-iación entre las 
ciencias de la naturaleza y las ciencias humanas, dada su base común, que es 
Ja trasformación aportada a la naturaleza por el trabajo del hombre. 

Considera, co1no Feuerbach, que la naturaleza constituye el fundamento de 
rodas las cir:ncias,24;j pero, a diferencia de él, concibe la naturaleza, no como se 
presenta al hombre bajo su forma pritnitiva, sino en la sola n1edida en que es 
trasformada por su trabajo, por la producción, por la iodustria.�413 -

La historia de la industria, dice, nos da la clave de la explicación de todas las 
ciencL1s, que sólo pueden comprenderse verdaderan1ente con relación a ella. Como 
ho.sta el 1no1nento se ha considerado las ciencias en forma abstracta, fuera de sus 
relaciones con la indusria, no se ha podido establecer una ciencia verdadera. 

El defec:o fundan1ental de todas las ciencias proviene del hecho de que no 
se entendió que el hombre constih1ye el objeto frunediato de las ciencias de la 
naturaleza, y que la naturaleza constituye el objeto inmediato de las ciencias 
hlUllanas, por lo cual se separó las ciencias de la naturaleza de las ciencias del_ 
hombre. 

Las ciencias de la naturaleza, en efecto, sólo tienen sentido verdadero si tienen 
por objeto el estudio de la nanualeza trasforn1ada por el hombre, y si están 
orientadas al desarrollo de la técnica y de la industria.247 

A pesar del enonne desarrollo que han adquirido, las ciencias naturales siguen 
siendo abstractas e incompletas, por no haber ton1ado como objeto fundamenta.! 
de estudio la na(uraleza trasforn1acla por el hombre. Con la industria, cuyo flo­
recimiento favorecieron, contribuyeron de 1nás en tn:Ís a la trasformación de la 

2-±.''í Cf. ilúd,, pás;. 1 12.  "La sntsor,'.1-i_;1;rc2páón ( v<:;r Feuerbach) debe ser la base de 
roda ciencia. Solamente cuando ella procede de la sensoria-percepción en la doble fonua 
de conciencia sensorial y de necesi<lad Jeiisorid �-es decir, sólo cuando la ciencia procede 
de la naturaleza- es verdadefa ciencia." 

2-H• Cf. ibid .. pág. 112. "La natu'raleza que se hace historia humaoa -la génesis de 
la sociedad hu1nana- e�; la -veí'dade!'<t naturaleza del hon:ibre; de ahí que la naturaleza tal 
r:on10 llega a ser a través de la industria, au;_1que en forn1a euajenada-· es en verdad 
naturaleza antropológica.'' 

�-±7 Cf. i/;id., pág. 112. "la ind11stl'ia es la relliz;¡ción de hecho, histórica, de la natura· 
leza, y l)Or lo tanto ele las ciencias naturales con el hombre. Si, por tanto, Ja industria es 
considerada como la revelación exotérica de las potencias esenciales del hombre, también 
ganamos la con1prensión de la esencia httmctna ele b. naturaleza o la esencia natJJrat del 
hombre. En consecuencia, fas ciencias naturdes perderán su tendencia ab;;tracrnn1ente ma­
terial -o más bien idealista- y se convertirán en la base de la ciencia hnma11a, así como 
se ha:-i convertido ya, aunque en forma alienada, en la base Je l:i vida hurrw.na real. Un'! 
base para la vida y otra base para fo ciencia es una mentira a priori.'' 
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vida humana,248 pero deben vincularse aún más estrechamente a la actividad prác· 
tica de los ho1nbres, para convertirse en verdaderas ciencias y servir de base 
a las ciencias hwnanas. 

Si las ciencias naturales permanecieron abstractas e incompletas por no haber 
tenido en cuenta la historia .. humana, con las ciencias humanas sucedió lo mismo 
por no haber considerado que Ja naturaleza trasfonnada por el hombre cons· 
tituye el fundamento de la vida y de la .actividad humanas.249 

Ello explica que la historia se haya ocupado tan poco del desarrollo econó· 
mico y social, y casi únicamente se haya interesado en la política, la religión, la 
literatura y el arre, considerados al margen de ese desarrollo.250 

Ese carácter abstracto de las ciencias humanas, que les ha impedido hasta el 
mon1ento constituirse en verdaderas ciencias, es particularmente notable en la 
psicología, que desdeñó aplicarse al estudio real, práctico del hoinbre.251 

Debido a la estrecha conexión entre las ciencias de Ja naturaleza y las cien· 
cias humanas, existe, en realidad, una sola ciencia que abarca el estudio del hom· 
bre y el de la naturaleza.252 

2-ts Cf. ibid., pág. 112. 
2 H l  Cf. ibid., pág. 113. "El hombre es el objeto inmediato de la ciencia natural : por­

que la naturrtleza inmediata, senso-rial, para el hombre es, inmediatamente, sensoriali­
dad humana [ . . . ] , presentada inmediatamente en la forma de otro sensorialmeni:e presente 
para éL Porque su propia sensorialidad existe primero para él mismo a través del otro ho"!­
bre. Pero la natttraleza es el objeto inmediato de la ciencia del hombre: el primer objeto del 
hombre -el hombre- es la naturaleza, la seosorialidad; y las particulares potencias esen­
ciales sensoriales del hombre sólo pueden encontrar su autoconocimiento en la ciencia del 
n1undo natural en general, ya que pueden encontrar su realización objetiva sólo en los 
objetos ntttzHales. El elemento del pensamiento mismo, el elemento de la expresión viva 
del pensamiento -el lengtuije--, es de naturaleza sensorial. La realidad social de la 
naturaleza, y la ciencia natural hNmana, o la ciencia natttral ace/'ca del homb·re, son tér· 
n1inos idénticos." Cf. ibid., págs. 1 1 1-112.  "Las ciencias naturales han desarrollado una 
extraordinaria actividad y han acun1ulado constante1nente una enorme cantidad de material. 
La filosofía, sin embargo, ha permanecido tan ajena a ellas como ellas a la filosofía. Su 
mo1nentánea unidad [tal como se realizó en los sistemas de Hegel y de Schelling. - A. C.] 
sólo fue una ilttsión qttúnética. Existía la voluntad, pero faltaban los medios. Hasta la 
historiografía concede atención a las ciencias naturales sólo ocasionalmente, como factor 
de ilustración y utilidad derivado de grandes descubrimientos individuales." 

250 Cf. ibid., págs. 110- 1 1 1 .  "Se verá cómo la historia de la indtfst'l'ia y la existencia 
est-abiecida objeti·va son el libro abierto de las potancias esenciales del ho1nbre, la exposi­
ción a los sentidos de la fJsicología humana. A partlr de aquí eSto no- fue concebido en su 
conexióa inseparable con el ser esencial del hombre, sino sólo en .una relación externa de 
utilidad, porque, al moverse en el reino de la enajenación, la gente sólo podía pensar el 
modo general de ser del hombre -religión o historia en su carácter abstracto general 
como política, arte, literatura, etc.- ser la realidad de las potencias esenciales del hombre 
y la actividad específica del hovib1·e." 251 Cf. ibid., pág. 1 1 1 . "Una psicología para la cual ésta, [la industria. - A. C.], la 
parte más contemporánea y accesible al sentido, permanece como un libro cerrado no 
puede convertirse en una ciencia genuina, c01npleta y real. ¿Qué pensar de una ciencia 
que con tige·reza hace abstrci.cción de esta gran parte del trabajo humano y que no es 
capaz de sentir su propia falta Ge plenitud, en tanto que tanta riqueza de esfuerzo huma­
no desplegada ante elfa_ no significa otra ocsa, tal vez que lo que puede expresarse en 
una palabra: 'necesidad', 'necesidad vulgar'.?" 

2:32 Cf. ibid., pág. 1 13.  "La historia humana forma parte integrante de la historia de 
la naturaleza, es la historia de la humanización de la naturaleza. las ciencias naturales 
llegarán a incluir la ciencia del hombre, lo mismo que la ciencia del hombre incluirá las 
cie;:icias naturales: habrá tfna sola ciencia." 
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La historia así concebida brinda igualmente la solución de los problemas teó­
ricos, como el de las relaciones entre la existencia y la esencia, el subjetivismo 
y el objetivismo, la libertad y la necesidad) el pensamiento y el seri problemas 
vinculados al desar_rollo social, y que sólo por él hallan su explicación y sü solu­
ción. La solución de estos problemas, en efecto, sólo puede lograrse si se los 
considera en sus relaciones con Ja vida social; pierden entonces el aspecto n1e­
tafísico bajo el cual se los ha estudiado hasta ahora,233 

Estos problemas, en efecto, son el resultado del carácter contradictorio de las 
relaciones sociales en el régimen capitalista. Las contradicciones ideológicas no 
son más que el reflejo de las contradicciones reales, que se presentan en fonna 
abstracta bajo la forma de conceptos antitéticos. Así presentadas, estas antino-
1nias son insolubles. Sólo pueden resolverse por una trasformación efectiva de las 
relaciones Sociales, por el comunismo, que las suprime en realidad.254 

Es así como la oposición entre la existencia y la esencia se reduce a la discor­
dancia que existe, en el régimen capitalista, entre la verdadera naturaleza del 
hombre, su esencia y las condiciones de su existencia, que hace que en dicho ré­
gimen el hombre lleve una vida alienada que lo opone a su esencia, a su verdadera 
naturaleza. Dicha contradicción entre la existencia y la esencia, engendrada por 
el régimen capitalista, sólo puede ser abolida por el establecimiento del régimen 
comunista, en el cual estos dos términos, al dejar de ser opuestos, se vuelven 
complementarios. 

La oposición entre el subjetivismo y el objetivismo proviene igualmente del 
hecho de que en el régimen capitalista la autocreación del hombre por la !!]ate� 
rialización, por la objetivación de sus fuerzas, constituye, no la afirmación, la 
realización de su ser verdadero, de su subjetividad1 sino la negaciÓE de' ésta. 

Del mismo modo, la solución del problema de la libertad y de la necesidad 
sólo puede lograrse si se las concibe, no abstracta, metafísicamente, sino en sus 
relaciones dialécticas. Marx considera, como Hegel, que la libertad humana es 
ínseparable de las condiciones en que puede ejercerse y que constituyen, respecto 
de ella, el elen1ento dt: necesidad, de manera que no puede existir libertad sin 
necesidad, es decir, libertad absoluta. Pero contrariarnente a Hegel, para quien 
la libertad nace de la co1nprensión de la racionalidad del mundo, Marx piensa que 
la libertad es engendrada, no por la sin1ple actividad espiritual, por la especu­
lación, sino por la actividad práctica del hombre, que amplía sin cesar .el do­
minio de su libertad debido al do1ninio que ejerce sobre las cosas. 

Estudia igualmente el problema del conocimiento, es decir, el problema de las 
relaciones entre el pensamiento y el ser, desde el punto de vista de la actividad 

253 Cf. ibid., pág. 1 10. "Se verá cómo subjetivismo y objetivismo, espiritualismo y 
materialisn10, actividad y sufrimiento, sólo pierden su carácter antitético, y así su existen­
cia, como antítesis en la condición social; se verá cómo la resolución de la antítesis 
teórica es sólo posible de una manera práctica, en virtud de la energía práctica del hom­
bre. Por lo tanto, sn resolución no es en modo alguno sólo un problema de conocimiento, 
sin un problema real de la vida, que la filosofía no podía resolver, precisamente porque 
concebía este problema sivipleniente como problema teórico." 

254Cf. ibid., pág. 102. "Este comunismo [el comunismo verdadero. - A. C. J en tanto 
llUe naturalismo acabado, se iguala al humanismo, y como humanismo acabado iguala al 
materialismo; es la resolución gennina del conflicto entre el hombre de la naturaieza Y 
entre el hombre y el hombre: la verdadera solución de la lucha entre la existencia y la 
esencia, entre la objetivación y autoconfirmación, entre la libertad y la necesidad, entre 
el individuo y la especie." 
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concreta, práctica. Hegel Y:J había concebido que la apropiac1ou del inundo por 
el hombre era el fruto de su actividad espiritual, de su pensamiento, y que re­
sultaba de la reproducción, en el espí.rlttl, de las deterrninaciooes reales del mundo. 
pero al reducir l::i realid1d objetiva� a conceptos reduce la apropiación del mundo 
por el ho1nbre a una apropiación teórica, al conociiniento de sus leyes. 

Contrariamente a Hegel, lvfarx piensa, como Feuerbach, que la naturaleza tiene 
nn::t r::-�1lidad propia, independiente del bon1bre, pero que es perceptible debido 
:l la conformidad profunda que existe entre la sensorialidad y su objeto. Sin 
embargo, superando a Feucrbach, considera que la realidad objetiva se halla esen­
cialn1ente constituid:i, para el hon1bre, por el conjunto de las relaciones econó­
micas y sociales qu� resultan de su actividad pr�ctica, y que la unión del ser y 
del_ pensa111iento se.realiza en y por ella. 

En la actividad práctica se establece una unión del hon1bre y la naturaleza, del 
sujeto y el objeto, del pensamiento y del ser, que no pueden ser considerados ln­
dependiente1nente los unos de los otros. Aunque de naturaleza diferente, el pen­
samiento y el ser se hallan estrecha1nente unidos en la actividad social. El pensa-
1niento, la conciencia, poseen, en efecto, un carácter social.25� En el pensamiento, 
en la conciencia, el hombre repite y reproduce su vida social, de manera que 
aquél no es sino el reflejo, la forma teórica de ésta.25u 

Esta concepción de la historia, que entiende el desarrollo de la naturaleza y 
del hombre como resultado del proceso el.e autocreación de éste, conduce a la 
negación de la teoría de la creación que, al negar a la naturaleza y al ho1nbrc 
toda realidad propia, coloca fue1'a de ellos la razón de su existencia y de su des� 
arrol10.2ü7 Por lo de1nás, esta teoría ha sido refutada por Ja geología, que n1ues­
tra cómo se formó y desarrclló Ja tierra.258 Al rechazar la idea de un sujeto 
creador que detennina el desarrollo del mundo, el pens;i.dor socialista busca en 
éste su razón de ser.259 

Marx termina este estudio -de la autocreación del ho1nbre con un -análisis de 
los rasgos generales del desenvolvitniento de la historia. El período de la prehis-

:.!ti:l Cf. ibíd., pág. 126. "El antagonismo abstracto entre los sentidos y el espíritl! es 
necesario en tanto que el interés hurn.ano por la naturaleza, el sentido hu1na!lo de la na­
n!faleza, y por lo tanto tmnbiéo el sentido 11at11ral del ho1ilbtiJ todavía no se produce -por 
el trabajo propio del hon1bre." Cf. 'ibid .. pág. 104. "La actividad y el consumo, ambos en 
su contenido y en su -modo de eJc..¡stencitf, son sociales: act_ividad social y consun10 social." 2G6 Cf. ibid., pág. 105. "Ivii conciencia general es sólo la forma teórica de aquella 
cuya forma -i·J.v,1 es la comunidad -real, el tejido social, aunque 3ctuahuente la conciencia 
general es una absuacdón de !a vida real y como tal la enfrenta antagónican1=0·nte. En con­
�ecuencía, también, la activirl11d de mi conciencia general, como actividad, e3 mi existen­
da teórica con10 ser social [ . . . J 

En su co11cle-ncia de especie, el hombre confirma su verdadera vida social. y sin1ple­
mente repite en el pensamiento su existencia real, así como, a la inversa, el ser de b 
especie se confirma en conciencia genérica y es _para sí su generalidad como seor pen�ar:te." 

2"°" Cf. -i.bid., pág. 1 15 .  Cf. ibi-d., pág. 102: "Todo el curso de h histotia es, por con· 
sif:,>uiente, el hecho real de su g.§.nesis (_d del nacimiento de su exlstenci:i empírica ) c;Jm0 
su conciencia pensante: es el proceso ap-reheJ1dido y conocido de su devenir."' 

En La Sagrada Fa11úlút l\-1arx observ<l que Feuerbach refutó perfectamente, en sus Pria­
úpios de la filosofía tlel frtt!fro_. b teoría de la creaciói1 d.:: He_5e!, n1ostrando que según 
esa teoría la materia, como exr;;riorizacióu del esJ)frítu. pierJe toda re«lidad propb. ( Cf. 
ih.id., pág. 3 1821-32.) 

-
25S Cf. ibid., pág. 1 15 .  
2o:¡9 Cf. ibid., pág. 1 1 5 .  
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toria de-C hombre, .que constituye la fase de desarrollo de la vída hn1nana bajo el 
reino de la alienación, será sucedido por el período de la rehumanización del 
hombre. Esta rehwnanización se realizará por la supresión de todas las alienacio� 
nes engendradas por el régimen de la propiedad privada. Dicha supresión, que 
permitirá a los hombres llevar una vida conforme a su verdadera naturaleza, seríl. 
la obra conjunta del ateísmo y el comunismo. 

Como la servidumbre material y la espiritual se hallan estrechatnente vinculadas 
y se condicionan en forma recíproca, su abolición se hará, en forma igualmente 
conjunta, por el ateísmo, que liberará al hombre en el plano espiritual al darle, 
con la negación de Dios, noción de su naturaleza universal, y por el comunismo, 
que lo liberará, en el plano material, al permitirle realizar plenan1ente su ser. 

El ateís1no y el comunisn10, que señalan, al mismo tien1po que la tenninación 
de la prehistoria, el advenimiento de un mundo nuevo, no constituyen la termi­
nación de la historia. Después de la supresión de todas las alienaciones, el socia­
lismo, en efecto, no tendrá ya necesidad de la mediación del ateísmo y del co­
munismo para realizar la verdadera. naturaleza del honibre, porque éste accederá 
directamente a la verdadera conciencia del ho1nbre y a la verdadera realidad 
humana.260 

los Manttscritos econó1nico�filosóficos1 escritos bajo la influencia inmediata del 
proletariado revolucionario parisiense, señalan un viraje decisivo en el desarrollo 
del pensamiento de Marx, con la elaboración de una nueva concepción materia� 
lista del mundo, de carácter dialéctico e histórico. 

La elaboración de esa. concepción, determinada por su paso al comunismo, se 
realiza en una crítica del sistema capitalista y de la filosofía de HegeL En su 
crítica del sistema capitalista, Marx parte de la concepción hegeliana del hombre. 
En la Fenomenología del espíritu1 Hegel demostró que el hombre se crea a sí 
mismo al penetrar la esencia del mundo, que, al perder su carácter objetivo, se 
convierte progresivamente en la obra del hombre que lo repiensa. 

En Hegel este proceso tiene un carácter idealista, debido a la espiritualización 
del ho1nbre y de la realidad objetiva, que reduce la autocreación del hombre a 
una trasfonnación de la conciencia hurnana1 a un desarrollo del espíritu. 

Como la autocreación del hombre implica que éste se reencuentre en e1 pro­
ducto de su actividad, Hegel llega a abolir toda alienación efectiva del hombre, 
reduciendo su desarrollo al del p�nsamiento, que no puede ser alienadt? en su 
objeto. 

Contrariamente a Hegel, Ivlarx pensaba, como Feuerbach, que la alienación 
constituía el rasgo fundamental de la época, y que la emancipación del hombre 

'.!6(1 Cf. ibid., pág. 116. "Peto el socialismo como tal no tiene necesidad de esta me­
diación. Parte de la conciencia pl'áctica y teóricamente se:11sol"ial del hombre y la natura­
leza como esencia. El sociªlismo es la a1ttoconciencia positiva del hombre, ya no media­
tizada a trav�s de la anulación religiosa, a.sí como la vida real es la realización positiva del 
hombre, ya no mediatizada a través de la anulación de la propiedad privada por el comu­
ninno. El comunisn10 es la posición como negación de la negación, y es entonces la fo.se 
de hrJcho necesaria para la próxima etapa del desarrollo histórico en el proceso d� �ma�­
tipación y recuperad6n humanas. El comttt)iHno es la forma necesaria y el prioc1p10 di­
námico del futuro inmediato, pero tal comunismo no es el objetivo del desíltrollo humano: 
la estructura de la humanidad." Cf. ibid., págs. 169-170. "S6lo con la anulación de esta 
mediathación .[por e! comunis1no. • A. C.] --que es ella mi::nn, oin emb"rgo, una pre·· 
1nisa necesaria- !Jega a existir el hc_,;;¡,11;;s:1!n lJoslti·vl), e! bum'1l1is1110 autoderlvado positivo ... 
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exigía la abolición totál de toda alienación; pero, a diferencia de Feuerbach, y 
como defensor de los intereses de clase del proletariado, consideraba Ja alienación 
bajo Ja forma que pesa con fuerza sobre éste; bajo la forma de trabajo alienado, 
producido por el régimen capitalista. 

Emprende la crítica de- Ja economía política burguesa y del sistema capitalista 
desde el punto de vista del trabajo alienado. Muestra que Ja autocreación del 
hombre- por su actividad libre, conciente y uoiversal resulta imposible en ese sis­
tema, que deshumaniza las relaciones sociales al cosificarlas. 

En efecto, en dicho sistema el producto del traba jo se trasforma en mercancías, 
que se vuelven extrañas al hombre que las crea; el producto del trabajo, así alie­
nado, regula en ese sistema las relaciones sociales, que se reducen esencialn1ente 
a un intercambio de mercancías. Trasformado en una actividad alienada y alie­
nadora, el trabajo pierde, al inismo tiempo que su carácter humano -que per­
mite al hombre realizar su ser-, su función social, que consiste en establecer 
relaciones humanas. 

Al considerar el trabajo al margen del trabajador, y al descuidar así el carácter 
alienado que adquiere en el régimen capitalista, los economistas burgueses no 
pudieron hacer un análisis exacto de ese régimen ni de sus categorías: cambio, 
comercio, valor, precios, dinero, que no son sino efectos y expresiones particu­
lares del traba.jo alienado. 

lviarx analiza después las consecuencias del trabajo alienado en el régimen ca­
pitalista, y inuestra que en el mismo el producto del trabajo se vuelve extraño al 
trabajador, el cual se empobrece y desvaloriza en la misma medida en que pro­
duce; que el trabajo mismo, en lugar de ser el elemento creador y la expresión 
de su ser, se convierte en su negación; que esa alienación pesa sobre todos los 
hombres en el régimen de la propiedad privada; que al crear un mundo de ob­
jetos alienados, el hombre se vuelve incapaz de humanizar la naturaleza, y que 
ese modo de vida alienado lo convierte en un extraño, no sólo respecto de sí 
mismo, sino de los demás hombres, pues la competencia creada por el régimen 
de Ja propiedad privada engendra una oposición general entre los hombres y la 
división de la sociedad en clases antagónicas. 

Esta alienación general del hombre encuentra su expresión en la falsificación 
de las necesidades, que, al dejar de ser necesidades humanas, se trasforman cada 
vez más en necesidades de dinero. Mediador universal de los intercambios, el 
dinero deshurnaniza las relaciones sociales v subordina al hombre al inundo de 
las cosas. 

, 

Al mismo tiempo que engendra alienaciones económicas y sociales, el siste111a 
capitalista produce alienaciones ideológicas que sirven para justificar y reforzar 
la sociedad burguesa, y que sólo pueden comprenderse dentro de su carácter de 
clase. 

De su análisis del trabajo alienado, Marx concluye que es necesario abolir el 
régimen capitalista y remplazarlo por un _ régimen comunista. Este no aparece 
en él como una utopía, como el sünple efecto de una exigencia moral, sino corno 
el resultado necesario del desarrollo del sistema capitalista, que, por la lucha de 
clases que engendra entre el proletariado y la burguesía, lleva a la revolución 
comunista. La condición fundamental para el establecimiento del verdadero co­
munismo es la abolición de todas las alienaciones por medio de la supresión radical 
d e  la propiedad privada. De ahí el rechazo, por parte de lYiarx, del socialis1no 
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reformista, que se acomoda a formas pequeñoburguesas de la propiedad privada, 
y del comunismo vulgar, que querría generalizar el régimen de la propiedad pri­
vada con la distribución igualitaria de ésta. 

La abolición de la propiedad privada permitirá establecer un sisten1a colectivo 
de producción y de consumo, en el cual el hombre podrá vivir en Íorma humana; 
Ja producción, como el consumo, tenderá, en efecto, al desarrollo de la nan1raleza 
universal, al desarrollo del hombre, por inedia de la ampliación y el enrique­
cimiento constante del mundo humanizado. 

Por la teoría de la alienación, que le permitió hacer, desde el punto de vista 
del trabajo alienado, una profunda crítica del sistema capitalista, Marx llega a 
una noción cada vez más clara y precisa del papel determinante del trabajoJ de 
la actividad práctica, de la "praxis", en el desarrollo de la vida humana y de la 
historia. 

Basándose en el concepto de "praxis", que entonces remplaza en él, progresi­
vamente, como concepto central, Ja noción de alienación, que no se -prestaba 
tan bien como aquél a la creación de una teoría revolucionaria adaptada a los 
intereses de clase del proletariado, Marx elabora una nueva concepción del 
mundo basada en el materialismo dialéctico e histórico.261 

Precisa esta concepción con una crítica de la filosofía idealista de Hegel. I?es­
pués de haberse apoyado en la concepción hegeliana de la autocreación del hom­
bre, en su crítica del sistema capitalista, la concepción de la "praxis", que deduce 
de esa crítica, le proporciona el argumento decisivo contra la filosofía idealista 
hegeliana. 

Con su espiritualización del hombre, de la naturaleza y de la actividad humana, 
Hegel reduce la vida del hombre a un proceso intelectual y la historia al desarrollo 
del Espíritu, a una Lógica que halla su conclusión en el saber absoluto, en el cual 
se realiza Ja identidad del sujeto y del objeto, del pensamiento y del ser. 

Esta espiritualización del hombre y de Ja naturaleza hace ilusoria su unión real, 
orgánica. En efecto, sólo se puede llegar a una verdadera concepción orgánica 
del mundo si se considera al ho1nbre y la naturaleza en su realidad sensible, 
concreta. La actividad humana no aparece entonces como pura actividad del es­
píritu, sino como actividad concreta, práctica, del hombre que se crea a sí mismo 
por la exteriorización de sus fuerzas materiales. El sujeto de esta actividad no es 
ya el pensamiento abstracto, la conciencia de sí, sino la subjetividad de las. fuerzas 
materiales del hon1bre, y su producto no se halla ya constituido por "toseidades" 1 
sino por objetos conctetos que, con su teproducción en forma hun1anizada, tras­
forman la naturaleza en la obra del hombre. 

Esta trasformación, esta hu1nanización de la naturaleza por la actividad hu� 
mana, por el trabajo1 es lo que caracteriza al hon1bre y lo distingue del animal. 
El hombre1 como el animal, es un ser natural cuya vida está ligada a la de la 
naturaleza, _pero, a d\ferencia del animal, es capaz de actuar sobre la naturaleza 
y trasfonnarla con su actividad libre, conciente y universal. 

Esta "humanización" de la naturaleza, en el cutso de la cual el ho1nbre_ tras­
forma sus relaciones originarias, inmediatas con ella, en relaciones con su propia 

201 Si bien Marx remplaza, como fundamento de su concepci6n general del mundo, la 
noci6n de alienación por la de "praxis", que le permite exp!icar n1ejor el desarrollo hi;tó­
rico, conserva sin embargo la noción de alienación en la medida en que le permite expltcar 
ciertos caracteres del sistema capitalista, en particular el carácter fetichista de la merc1nda. 
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producción, sólo es posible porque el hombÍe es un ser social. bste, en efecto, 
sólo puede ejercer su actividad gracias <J. las obras de los demás hombres, en las 
cuales encuentra el ser de éstos, del qtte fueron impregnadas. Se enriquece con 
esas obras al utilizarlas, lo inismo que los otros hombres se enriquecen con el 
producto de su trabajo, lo que hace que los hombres se comple1nenten y hu1n'il.� 
nicen recíprocamente por sus obras. 

Esta hlunanización recíoroca de los hombres constituye la base de la sociedad; 
por ello no es posible seParar al hombre · -como individuo--- de la sociedad y 
oponerlo a ella. La sociedad está formad,-i por individuos, pero sólo por ella 
é."lOS p11eden realizar su ser, porque sólo en la sociedad existe la naturaleza bajo 
su aspecto hun1ano, sirve de vínculo entre los hombres y de fundan1ento de Ja 
existencia de éstos. 

Así como Jos objetos írunediatos de la naturaleza sólo adqLlieren un carácter 
humano por el trabajo social del hombre, los sentidos del hombre sólo se hacen 
humanos cuando su objeto, el mundo sensible, ha sido trasformado por el trabajo. 
En efecto, únicamente por el florecimiento de toda la riqueza humana en la re­
producción de la naturaleza, el oído adquiere el sentido musical, el ojo el de la 
belleza de las formas, lo cual permite al hombre afirmarse, como tal, no sólo por 
el pensamiento, sino también por los sentidos. 

La autocreación del hoinbre por la htunanización de la naturaleza constituye la 
base de la historia humana. Como esta autoc1·eación se halla or2ánicamente vincu­
hida a la reproducción de la naturaleza, la histoda humana �stá constituida en 
estnci:t por la "naturalización" del ho1nbre, por la materialización de su ser en 
el producto de su actividad y por la "humanización" correlativa de Ja natnraieza. 

El elen1ento determinante del proceso de autocreación del hombre es la sa­
tisfacción de las necesidades 1nediante el desarrollo de la producción, que :&farx 
designa con el no1nbre de "industria", de 1nanera que el desenvolvüniento de 
Ja historia se reduce, en realidad, al de ia industria. 

El desarrollo de la industria, que hasta ahora se ha realizado bajo el régin1e11 
de la propiedad privada, tuvo como consecuencia una constante agravación de la 
alienación humana, pero al 1nisn10 tiempo creó, con la exacerbación de la lucha 
de clases entre la burguesía y el proletariado, las condiciones de la revolución 
proletaria que emancipará a la hutnanidad, remplazando e! régimen capitatisti. 
por el comunista. 

De fo. formación del sistema de la propiedad privada y de la necesidad de su 
abolición resulta la división de Ja historia en dos grandes períodos: el de la pre· 
historia, que abarca la fase del desarrollo de la humanidad bajo el reino de la 
alienación, y el de la rehumanización del hon1bre por el desarrollo universal de 
su ser, q_ue da a la historia su sentido y su alcance. 

Esta concepción 1naterialisra de la historia explica, al mismo tiempo que el 
desarrollo econón1ico y social, las ideologías que engendra: religión, filosofía, 
moral, derecho, política, ciencias, que sólo· pueden comprenderse con relación a 
ese desarrollo; brinda también Ja solución de los proble1nas teóricos: esencia y 
existencia, subjetividad y objetividad, libertad y necesid·ad, pensamiento y ser, 
que hay que tratar, asimismo, no en fonna abstracta y metafísica, sino dialécti­
ca1nente, considerándolos en sus relaciones con el desarrollo social. 

Al apoyarse así en 1?. noción de "praxis'', que le pennite desprenderse _de los 
restos del idealismo que implicaba la concepción de alienación, Ia cual, como 



,, 

,¡ 

LOS :Z..1ANUSCRITOS ECONÓMICO-FILOSÓFICOS 635 

todavía consideraba- al hombre desde un punto de vista n1etafísico, oponía et 
hombre "alienado" al hombre "verdadero", Marx establece los fundamentos del 
materialis1no dialéctico, mostrando que el hombre y la naturaleza deben concebirse 
en sus relaciones orgánicas; que la naturaleza, la realidad n1aterial, objetiva, cons­
tituye el elemento primario, fundan1ental, en el seno del cual se desarrollan la 
vid<'l-_ y la conciencia humanas, y que la "praxis" da la solución, no sólo de los 
problen1as econó1nicos, sociales y políticos, sino- también de las cuestiones ideo­
lógicas y teóricas.262 

Establece, al mismo tiempo, las tesis generales del 1naterfrdisn10 histórico. Su_b· 
raya, en efecto, que el desarrollo social está determinado por el desarrollo econó­
mico, que provoca, en el régimen capitalista, una lucha de clases entre la bur­
guesía y el proletariado, que constituye el elemento fundamental de la historia 
moderna, y que la agravación de esa lucha lleva a una revolución co1nnnista. 
Nfuestra a5i1nismo las relaciones entre la ideología burguesa y los intereses de clase 
de la burguesía. 

- En la elaboración de su concepción n1aterialista del n1undo, Marx se dedicarítt 
rrimero a desarrollar la teoría del tnaterialismo histórico, de mayor ntili<lad in­
tnediata para la lucha de clase del proletariado. 

Es lo que haría en La Sagrad(r FarniUn., escrita en colaboración con Engels in­
mediatamente después de los 1Yiant-tsc-ritos económico-filosóficos1 donde trataron 
cierto número de problemas, filosóficos, sociales y políricos desde el punto ele 
"-isra del n1aterialisn10 histórico. 

2()'.l Con elio vernos cu:'io m.tl fundadas están las tentativas incesantemente repetidas, d� 
los pensadores burgueses, de deducir de la concepci6n de la alienación, considerada como 
noción fuuda1nental del pensamiento marxista, un "humanismo" mar:cista que represen­
rarín, según ellos, la verdadera cbctrina de JYlarx y que oponen al marxismo revolucionario. 





CAPÍTULO III 

"LA SAGRADA FMULIA" 

F. ENGELS - LA SITUACIÓN EN INGLATERRA 

Mientras en París, en los lvianztscritos económico-filosóficos1 Marx elaboraba 
los rasgos fundamentales del materialismo dialéctico e histórico, Engels continuaba 
en Inglaterra .el estudio del desarrollo económico, político y social de ese país. 

Sus artículos, publicados en la Gaceta renana, el New Moral World, el Re­
publicano suizo y los Anales franco-alemanes, habían sido estudios preparatorios 
de una exposición más general de la situación de Inglaterra, que después de la 
desaparición de los Anales franco-alemanes publicó en V ortviifts. 

Luego de la destrucción del poderío colonial francés en el siglo XVIII, y de la 
derrota de Napoleón, que convirtió a Inglaterra en Ja potencia dominante en el 
mundo, la industria y el comercio ingleses se desarrollaron a un ritmo cada vez 
1nás acelerado.1 

Sin embargo, inmediatamente después de la caída de Napoleón estall_9 una 
grave crisis económica; fue provocada por los enormes stocks de mercancías acu­
mulados por los fabricantes al final de las guerras contra Napoleón, que no pu­
dieron hallar la salida esperada debido al empobrecimiento de Europa. Esa .crisis 
económica pesó tanto más sobre la clase obrera, cuanto que los 300.000 soldados 
y marineros desmovilizados atibo1·raroo el mercado de trabajo. la caída de los 
salarios, acompañada por el mantenimiento de los precios a un alto nivel, agra­
vaba sin cesar la situación- de los obreros. A ello se agregaba el hecho de que, 
para utilizat las máquinas a pleno rendimiento, se prolongaba constantemente la 
jornada de trabajo, alcanzando una duración de 16 y hasta 18 horas, y los hom­
bres eran remplazados en las fábricas, cada vez en mayor medida, pot mujeres y 
niños) aún más ignominiosamente explotados que ellos. 

Esta constante agravación de sus condiciones de vida provocaba revueltas in­
cesantes entre los obreros y reforzaba el movimiento de las Trade-Unions. La si­
tuación no era mejor en el campo, donde también se producían numerosos _levan­
tamientos de campesinos. 

1 En 1833 el conjunto de la producci6n industrial de Francia y de Estados Unidos s61o 
equivalía al tercio de la de Inglaterra. El monto de las exportaciones inglesas pasó, entre 
1820 y 1825, de 48 a 56 millones de libras esterlinas; el de las importaciones, de 32 a 
44 millones de libras esterlinas. 
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Bajo la presión de l; burguesía se votó una ley eíectorai que elevaba el número 
de electores de 220.000 a 670.000. Esta ley, que favorecía al partido, liberal, de 
los whigs, no otorgaba en realidad beneficios apreciables a la ciase obrera, que 
había apoyado la campaña desarrollada en favor de esa ley, con la esperanza de 
que contribuiría a mejorar su suerte. 

Grandes vencedores en la elección de 18301 los \vhigs, que durante décadas 
estuvieron en el gobierno casi sin interrupción, organizaron una can1paña contra 
Ja tarifa proteccionista, que, al mantener un precio elevado para los gr.1nDs, favo­
recía a los terratenientes, sostenedores de sus adversarios políticos, los toríes. 

Defensores de los intereses de lr. burguesía industrial y comerciante, los whigs 
pensaba_n ·1ograr de la ley sobre Jos gtanos una doble ventaja: el debilitan1iento 
de los tories, conservadores agrarios, y la posibilidad, para los industriales, de 
rebajar más los salarios gracias a la disn1inución del precio del pan. 

En el plano político, la derrota de los tories tuvo como consecuencia el reforza· 
iniento del poder de la Cán1ara de los Comunes, en detrünento del de la Cámara 
de los Lores, sostén de los conservadores agrarios y de la Corona. Por otra parte, 
el auge de la industria, que al mismo tiempo que aumentaba el poder económico, 
político y social de la burguesía determinaba un desarrollo paralelo del proletad 
riado, tuvo como consecuencia el fortalecin1iento ele las Trade·Unions y del par­
tido Cartista, defensor de los intereses de la clase obrera. 

la política social reaccionaria de los whigs, en particular la ley sobre los pobres 
-de 1843, convenció muy pronto al proletariado inglés de que se había dejado 
engañar por las promesas electorales de aquéllos, que demostraban ser tan ene· 
migas de sus intereses co1no los tories. la ley sobre los pobres respondía al deseo 
de la burguesía industrial de reducir al mínimo los gastos de manteniiniento de 
los desocupados y de quebrar la acción reivindicadora de la clase obrera, establed 
ciendo, en las casas de trabajo destinadas a los desocupados, un régimen peni� 
tenciario peor que el reservado al más miserable de los obreros. 

El resentimiento de la clase obrera contra los whigs aseguró el triunfo de los 
tories en las elecciones de 1841, pero éstos, obligados a ceder ante los impera· 
tivos econó1nicos, continuaron en realidad, aunque más moderadamente, la poli· 
tica librecambista de los whigs.2 Para protestar por la agravación de su miseria� 
¡os obreros organizaron una agitación de masa, que alcanzó s-u punto culminante 
Ci.)n la gran huelga de 1842 en Ja industria textil. 

El estudio cada vez más profundo de la situación de Inglaterra y de las doc­
trinas econó111icas llevó a Engels a percibir cada vez con mayor claridad que el 
desarrollo económico detennina el desarrollo político y social, y que las luchas 
de clases que de ello resultan constituyen el elemento motor de la historia moderna. 

Bajo el efecto de la toma in1nediata de contacto con la vida econón1.ica y social 
inglesa, y en particular con la agitación revolucioriaria del proletariado inglés, 
Engels se apartó primero, al mismo tie1np? que del idealismo Joven Hegeliano, 
del comunismo sentimental de Hess, para orientarse hacia una concepción ma­
terialista de la historia. Esa evolución se realizó en forma progresiva, dejando­
r.ubsistir en él durante bastante tiempo una mezcla de idealismo y de n1ateria­
Hsmo. , Así es como en diciembre de 1842 ctún consideraba que el progreso 
histórico estaba deterininado, no 1!.�r los intereses materiales, sino por princi-

:.i Sobre este período de la historia de Inglaterra, cf. A. l. Morton, 1-IiJtoria del Ptteblo­
ingléJ, 1956, págs. 402-451. 
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pios 11 16 que no le ünpedía, por lo demás, comprobar al mismo tiempo que er. 
Ingl�terra los principios, lejos de determinar el desarrollo político y social, es­
taban, por el contrario, detern1inados por éste/ y ver que la agravación de la lucha 
de clases entre la burguesía y el proletariado debía engendrar necesariamente una 
revolución comunista. 5 

La eliminación cada vez más rápida de los restos de las concepciones idealistas, 
determinada por su conocimiento cada vez más profundo de la vida inglesa, se 
1nanifestaba en sus artículos de los Anales franco-alenianes, en particular en el 
"Esbozo de una crítica de la economía política", donde, apoyándose en un análisis 
crítico del s.istem�l capitalista, describía el desarrollo desde un punto de vista 
mUterialista. 

Con ese mismo enfoque analizaba en su artículo de Vortviirts 6 la situación 
general de Inglaterra. Aunque hizo la descripción de esta situación en una época 
en que las Trade-Unions y el Cartismo 7 sufrían duramente las consecuencias de! 
fracaso de la gran huelga de 1842, conservaba una fe inquebrantable en el triunfo 
final del proletariado y del comunismo. Permaneció en estrecho contacto con 
les dirigentes comunistas de la "Liga de los Justos", I(. Schapper, H. Bauer y 
1. Moll, con el dirigente cartista Harney y con el órgano de los owenistas, T/-Je 
Ñew lv[o-ral World, y se fortaleció en su simpatía por el proletariado a través de 
su anústad con una joven obrera irlandesa, Mary Burns, que se convertiría en su 
con1pañera; todo ello hizo que Ja línea general de su artículo estuviera inspirada 
en el interés de clase del proletariado. De ahí los dos temas funda1nentales de 
dicho artículo: concepción del papel detern1inante del movimiento económico y 
de t<s luchas de clase engendradas por éste en el desarrollo de la histoi·ia, y an,í.-

;¡ Cf. F. Engels, Gaceta reJMJ!(!, 9 de diciembre de 1842, "Las crisi.s in:t[nas" .  Cf. Afe:�01 
J ,  t. II, pág. 331. 

"E� algo que c::ie de su peso en idemanü1, 11ero que los obstinados ingleses no aicanzan 
a c01apreraler, a saber: que tos ÜHereses in;-:teriales no pueden ja111�í.s constituir elemento� 
indej_X�ndie;�tes, regufa<lores de h historia, y que condentemente o no eJtán al servicio dt: 
i.in principio que constituye ei eien1eoto determir1a11te del progreso histórico." 

1 Cf. ibj,/ , pág. 352. "En I11gfoterra, por lo 1nenos entre los partido3 que actualmente 
,,e Ji3putan el poder, los whígs y 103 tories, uo existen luchas de principios, sino sólo coo­
ili(tos provocados por intereses materiales." 

;_¡ Cf. t\fegrt, I, t. II, pág. 355.  "El beneficio que h:in obtenido los asabriados [se .trarn 
J� lr.. grnu hnelga de 1842. · A., C.] es que una revolllción no puede realizarse por medios 
l·'acfficos y que úni:::ament.':' Ufl::t. trasformación radical de fa o.tganizaci·)c1 social inhun1ai.1:1 
·i el derrocamiento de la aristocracia feudal e industrial podrán DJejorar la situación de 
!os proletarios. Lo que aUn obstaculiza esa revolucí6n es el curioso respeto que tienen los 
;,.gJeses por la ley, pero en la siruación actual de Inglaterra no puede dejar de producirse 
-._�uy pro[l.to una escasez de di;neD.tos que, al reducir el proletarirrdo al hambre, hará qu� 
d tcin:ir a és[e sea mayor que e! respeto a la ley. Esa revolución es inevitable en Ingla­
ierr3, pero, como sucede siempre ea ese p<!ÍS, los que la desatarán y dirigirán no serán !03 
!)rit1cipio>, sino los ioterese-s; en efecto, sólo sobre la base de !os intereses se desarrollarán 
'.os pdncipio3, lo que significa que esa revolución no será política, sino social." 

r. Cf. F. Engels, La sf/.;,;ctción de Inglaterra, I, Ei siglo dieciocho; II, la Constiti-1ción 
ir1g.le.>a. Cf. v(Jj'W¿ir!.r, 4, 7, 1 1  de setiembre y 18, 2 1 ,  25, 28 de setieff1bte, 5, 16, 19 de 
octubre de 1844. il<Íega, I, t. IV, págs. 291·334. Este artículo fue escrito en febrero-marzo 
�e 1844. 

1 El gran 1uovimiento cartista, que reforzaba en el plano político el 1novimiento de las 
Tra<lc lJnions, akunzó su punto cuLrninante en 1842, en ocasión de ser pre�entada al Par­
la:r>,ento l a  segunda gran petición en favor de la Carta. El fracaso d!:! l::t gran huelga de 
: ? ·!2 f11e an duro golpe para dicho movimiento; las consecuencias de ese fracaso fueron 
r.;�:1 n:ás graves prua las Trade Unions, que volvieron a levantarse con dificultad. 
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lisis de ese desarrollo en la perspectiva de la revolución comunista que esas· luchas 
deben necesariamente provocar. 

El análisis cada. vez más minucioso de la situación de Inglaterra le permitió des· 
prenderse casi por completo de los restos de concepciones idealistas y dar una 
base más sólida a su nueva concepción histórica y materialista del mundo. 

En ese análisis destaca, antes que nada, que debido al papel decisivo que desem· 
peñan las lucht'!s de clase, la historia tiene en Inglaterra un carácter eininente· 
mente social, a diferencia de Alemania y Francia, donde las luchas filosóficas y 
políticas desempeñan un papel determinante. 

La historia moderna de Inglaterra está determinada por la revolución industrial 
que se llevó a cabo en ese país a mediados del siglo XVIII, y cuyos efectos fueron 
mucho más profundos que los de la revolúción filosófica ·en Alemania y de la 
revolución política en Francia.8 

Debido a su fe en la fuerza todopoderosa de las ideas, los ale1nanes buscaron 
hacer prevalecer los intereses generales de la humanidad por la vía de la filosofía. 
Los franceses rechazaron esa concepción idealista y pensaron que esos intereses 
sólo podían triunfar por la acción política, por la reforma del Estado.ll 

Contrariamente a los alemanes y franceses, los ingleses tienen más inclinación 
al empirismo que a consideraciones generales filosóficas y políticas; ello explica 
que asignen mayor iinportancia a los intereses privados que a los generales, y 
que el elemento social desempeñe, en ellos, un papel preponderante.1° Con te· 
Jación a éste, la política sólo tiene un papel secundario, y únicamente porque los 
ingleses persisten en creer en la acción decisiva del Estado los problemas sociales 
1evisten aún, entre ellos, un carácter político.11 

La profunda trasformación que se ha producido en Inglaterra es efecto del 
desarrollo, no sólo económico y social, sino también científico y filosófico que 
se realizó en ese país durante el siglo XVIII. Se produjo una renovación en las 
ciencias de la naturaleza y también en las ciencias históricas y políticas, que en­
tonces se constituyeron verdaderamente en ciencias; las primeras, por la deter-
1ninación de sus leyes; las segundas, por las relaciones que se establecieron entre 
ellas y las nuevas doctrinas de economía política.12 

Este desarrollo de las ciencias estuvo acompañado por una lucha contra el 
espiritualismo cristiano, y por una tendencia cada vez más señalada hacia el 
materialisn10 y el �scepticismo, . que corresponde, en el plano ideológico, a la 
tendencia, predominante en los ingleses, a la actividad práctica.13 

Paralelan1ente a esa trasformación de las ciencias y de la concepción del 1nun­
do, en Inglaterra se produjo un desarrollo social cuyos orígenes expone Engels 
en forma semidealista. 

A diferencia del n1undo antiguo basado en la esclavitud, con su desprecio por 
los derechos de los individuos, el mundo cristiano-germánico, que en principio 
reconoce esos derechos, supriinió teóricamente la esclavitud, pero la conservó 
en la práctica bajo la forma de servidumbre.14 

8 Cf. La sitttación de Inglaterra, t. I, El siglo dieciocho. Cf. LWega, 1, t. IV, pág. 2915-25. 
9 Cf. ibid., págs. 29323-29, 29525-30. 
10 Cf. -ib-id., págs. 29S3D, 29622. 
11 Cf. ibid., pág. 29622-29. 
12 Cf. ibid., págs. 29131-29231. 
13 Cf. ibid., págs. 292:31.2936, 2932s.2944o. 
14 Cf. ibid., pág. 2972.15. 
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Así como en_ la Edad Media la esclavitud sólo fue abolida en apariencia, la 
servidumbre ha sido abolida en forn1a ilusoria en la sociedad moderna, basada 
en la propiedad privada y regida por el dinero� Bajo los efectos del predominio 
de los intereses privados, el hombre se ha convertido en esclavo del dinero; esa 
servidumbre, que halla su expresión en una venalidad universal, es más profunda 
e inhumana que la que pesaba sobre los siervos.15 

�lfarca el más alto grado de la alienación humana; pero es, por lo den1ás, la 
condición necesaria de la e1nancipación de la humanidad. La deshumanización 
de los hombres, que alcanzó con ella su punto culminante, tiene, en efecto, como 
consecuencia inevitable, la destrucción de la sociedad burguesa y su remplazo por 
un orden social racional y humano.10 

La revolución que emancipará a los hombres está próxima. Estallará primero 
en Inglaterra, donde el desarrollo del sistema capitalista ha alcanzado su más 
alto grado.17 

Esa revolución es el resultado necesario del desarrollo económico y social de 
Inglatetra desde el siglo XVI, que remplazó progresivamente el sisten1a feudal por 
el capitalista. El florecimiento cada vez más rápido del comercio y del poderío 
marítimo, así como la conquista de las colonias durante los siglos XVI y XVII, 
favi.oreció la formación de una clase media cada vez más poderosa, que se alzó 
contra la nobleza feudal y determinó una .separación cada vez n1ás tajante entre 
la industria, el comercio y Ja agricultura.18 

Esta última abarcaba entonces tres categorías de propiedad: los grandes pro­
pietarios nobles ( htndlords) ,  los propietarios medianos plebeyos ( squit·es) y los 
pequeños campesinos.19 El gran comercio estaba concentrado en Londres. La 
principal industria era la textil, que se desarrollaba fundamentalmente en el 

15 Cf. ibid., págs. 2975-2981. "La consecuencia de que el interés se haya convertido 
en el vfr.culo entre los hombres ha sido la disolución de la sociedad en individuos aislados, 
su uasfoi:mación en un mundo de átomos opuestos entre sí. Esa individualización, resul­
tado extremo del subjetivistno cristiano, señala la termin::ición del mundo cristiano, !vlien­
tras subsista la expresión fundamental de la alienación humana bajo la forma de la pro­
piedad privada, el interés adoptará necesariamente la forma de interés particular, cuya 
dominación se n1anifiesta en la dominación de la propiedad privada. La supresión de la 
servidun1bre feudal ha hecho del dinero el único vínculo entre los hombres. La propiedad 
privada, ese elemento natura! inhumano opuesto al elemento espititual humano, es reina, 
y con ella el dinero, su forma abstracta, se ha convertido en el rey del mundo. El ho.mbre 
lrn dejado de ser esclavo de los demás hombres y se ha hecho el esclavo de las cosas; se 
ha cotnpletado la ioversión de las verdaderas relaciones humanas; la servidumbre engen­
drada por el mundo moderno de los negocios, con la venalidad universal que reina en él, 
es más inhumana y universal que la propia de la servidumbre . . .  " Cf. igualmente pág. 
30724-2(), 

16 Cf. ibid., pág. 298. "El mundo cristiano ha alcanzado el grado máximo de su des­
arroilo; ahora debe hundirse para dejar lugar a un mundo racional y humano. El Estado 
cristiano es la última forma posible de Estado, y con él desaparecerá el Estado misn10. La 
dfaoludón de la humanidad en una masa de átomos aislados, opuestos entre sí, qu:e pro­
vocan la destrucción de los intereses corporativos y nacionales, señala el último grado del 
desarrollo que lleva a la emancipación y la reconstitución de la humanidad. la coo.suma­
clón de la alienación señalada por la dominación del dinero constituye la etapa necesaria 
que lleva a la readquisidón del hombre por sí mismo." 

1 T Cf. ibid., pág. 29326-31. 
18 Cf. ibid,, pág. 29335-43. 
l!J Cf. ibid., pág. 2991-3!). 
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campo y en los alrededores de h1s ciudades. Las 1ninas de hulla eran poco explo­
tadas, pues el carbón se utilizaba principalmente para -las necesidades domésticas.30 

Hacia la 1nitad del siglo XVIII esa situación se modificó rápida1nente bajo los 
efectos de la revolución industrial, favorecida por una serie de grandes inven­
ciones que se produjeron entre 1760 y 1785: la tnáquina de vapor de Watts, la 
mecanización de la industria de la alfarería, las máquinas de hilar de Hargreavcs 
y de Arkwright, las n1áquinas de tejer de Crompton y de Catt\vdght.21 

Estas invenciones provocaron una conn1oción en el n1odo de producción, que­
se extendió progresivamente a todas las ramas de la industria, las cuales pasaron 
rápidan1ente de la situación de producción artesanal a la fabril.22 

La industria textil, principal rama industrial de entonces, fue la primera en 
desarrollarse en forma extraordinaria con la 1necanización de las hilanderías y 
tejedurías. La industria de la lana, como la del hilo y la seda, conocieron un 
desarrollo análogo al de la industria algodonera.23 

El trabajo n1anual era sustituido cada vez 1nás por el de las máquinas; gracias 
a éstas, un niño de ocho años producía más de lo que antes producían veinte 
obreros adultos; 600.000 obreros, de los cuales más de la mitad eran mujeres y 
niños, realizaban un trabajo que en otro tiempo hubiera exigido 150 millones 
de obreros.2-i 

Las de1nás industrias se beneficiarían con un florecimiento semejante; bajo ei 
in-1pulso del desarrollo del 1naquinísmo, de los ferrocarriles y de la navegación 
de vapor, la industria metalúrgica conoció un auge extraordinario, acompañado 
por un muy rápido desarrollo de las industrias mineras: extracción de hierro, de 
cobre y sobre todo de hulla, cada vez más utiliza.da en la industria.25 El desarrollo 
de la industria y el comercio originó un desarrollo paralelo de los inedias de 
comunicación y trasporte.26 

Este florecimiento de la industria y del comercio, que hubiera debido favorecer 
el desarrollo de la civilización por el acrecentamiento de las necesidades y de las 

:!o Cf. ibid., págs. 299so.30011. 
:!1 Cf. ibid., págs. 301L3033H . 
.,., Cf. ibid . .  pág. 303. "El trabajo realizado en fan1ilia. en la casa, fue ren1l1bz�do p()c 

ti trabajo colectivo en las 1nanufacturas; el trabajo manual fue remplaz:::.do por el trabajn 
,;e bs máquinas de vapor." Cf. págs. 304-305. "Las consecuencias del impulso dado 't 
u�a industrialización son infinitas. Ella se propagó de una a otra rama de la in<lustria. Las 
; :uevas fuerzas productivas exigen ser utilizadas [ . . .  J ;  con la nuev;1 ¡)oblación obrera 
1::1cc8- nLtevas relaciones sociales y nuevas necesidades. La inecanización de la fobcicaci"On 
d¡s1ninuye el precio de los objetos fabricados, lo que abarat:1 la satisfacción de las necesi­
rhdes, provoca nna disminución de los salarios y amplía el tnercado. Una vez reconocida> 
ias veornjas de la mecanización, ésta se extiende a todas las ramas de la industria. El des­
;1rrollcr de la civilización, consecuencia necesaria de la . historia, crea nuevas necesid1tdes, r 
por lo tanto nuevas rainas de producción y nuevos perfeccionamientos industriales." 

�·1 Cf. ih-id., págs. 302J)ti_303:rn. Dicha indi1stria ocupaba desde 183 7 un nlillón y n1edio 
de obreros; la importación de algodón en rama se elevó, entre 1770 y 1836, de 5 a 364 
):,1i!lones de libras. 

24 Cf. i&id., págs. 30340.30-43. 2fi Cf. ibid., págs. 3044-30621. La exportación de productos metalúrgicos se cuadruplicó 
entre 1800 y 1834. La extracdt)[l de hulla pasó de 1 7,000 toneladas en 1740 a 553.000 
UJ 133). 

:!O Cf. ibid.,· págs. 30622-30713. Lü's prímeros barcos de vapor ingleses datan de 1827; 
u1 1835 había ya 550 en servicio. La longitud de las vfo.s férreas llegaba a cerca de 
3'.GCiO kin eu 1836. 
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posibilidades de satisfacerlas, se convirtió) a causa de la extensión del sis[e1n::i_ 
-eapitaiista, en una calamidad para los ho1nbres. En efecto, el interés privado 
utílizó para sus propios fines las nuevas fuerzas industriales, que) en manos de 
una minoría de ricos capitalistas, se convirtieron en 1nedios de opresión y sorne� 
tinliento del pueblo trabajador. Al mismo tiempo, el con1ercio, al que esrnba 
subordinada la industria, trasforn1ó las relaciones entre los hombres en relacione:; 
comerciales, lo que t;_1vo por efecto so1neter a todos los ho1nbres al rnundo ele 
las cosas.27 

Para adquirir poderío, la propiedad privada debía reducir al n1ínüno el poder 
del Estado. Ello explica que el primer gran teórico del régimen de la propied.'ld 
privada y del sistema capitalista, Ada1n Smith, sólo haya ad1nirido la legitin1idad 
del Estado, de la política, de los partidos y aun de la Iglesia en la inedida en qt1e 
favorecieran los intereses privados e hicieran del enriquecitniento el objetivo 
esencial de la actividad hu1nana. God\vin avanzó un paso 111ás por este catnino 
y puso en duda la necesidad del Estado. Benthan1, por últin10, llevó esta doctrina 
nl extremo, consideró el Estado co1no un mal y sentó el principio de que la pro­
piedad privada debe desempeñar un papel determinante en todo sentido. Hizo 
de la competencia el principio regulador de las relr.ciones hurnanas y consideró 
que el hombre verdadero no es el individuo independiente y l ibre, sino el hotn­
bre brutal, que sólo obedece a la ley de la coinpetencia.23 

A la vez que modificaba las relaciones entre los individuos, cada vez inás so­
metidos a las leyes de la propiedad privada, la revolución industria[ trasformaba 
profundamente la organización social. 

Con la destrucción del sisterna feudal y con el desarrollo del régin1en capita­
lista, que aceleraba el a1unento paralelo de la riqueza y la pobreza, la revolución 
industrial destruía ciertas clases sociales y creaba otras nuevas: la burguesía in· 
dustrial y el proletariado urbano. En tanto que en el ca1npo los grandes propie­
tarios arrebataban sus tierras a los pequeños y medianos, y los reducían a la 
condición de agricultores u obreros agrícolas,20 la clase de los artesanos en la::; 
ciudades estaba más o inenos arruinada en beneficio de la burguesía industrial 
y el co1nerciante. La eliininación de la aristocracia agraria como clase dirigente, 
el aplastamiento y la prolerarización de las clases n1edias, así como la opresión 
de Ja clase obrera, convertían a la burguesía en la clase dirigente. 

Co1no la revolución industrial necesitaba la utilización de .una cantidad cada 
vez mayor de obreros, resultaba de ello un credmiento incesante del proletariado 
urbano, que amnentaba continuamente con el aporte constante de los pequeños 
.artesanos arruinados y de los pequeños propietarios agrarios arrojados de sus 
tierras. La miseria del proletariado se agravaba sín cesar debido a la compe­
tencia y a la concentración cada vez mayor de la industria en las ciudades, que 

'.!7 Cf. ibid .. pág. 307. "La primera consecuencia [de la revolución ü1dustriKL - /l. C.] 
fue asegurar l.a domin¡tción del interés privado sobre los hombres. El in(erés privado se 
apoderó de nuevas fuerzas industriales y las utilizó para sus propios fines. Esas fuerzas, que 
legítirna111ente habrían debido ponerse al servido de la humanidad, se convinieron en !.< 
j,:l:ropiedacÍ de una minoría de ricos capitalistas y en un medio de avasalla1niento de las masas. 
m comercio, al acaparar. la industria, se hizo todopoderoso y fue el víuculo entre los hom­
bres; todas las relaciones personares y nacionales se trasformaron en relaciones comen:ia!es, lo que significa que la propiedad privada, el nn1ndo de las cosas, dominó el mundo.'· 

2s Cf. ibid., págs. 3072s.3osso. 
2�i Cf. ihid., pág. 2991s-B.t. 
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hacía imposible la conjunc1on del trabajo industrial y del trabajo agrícol que 
hasta entonces había facilitado la vida de la mayoría de los obreros. 

la proletarización de la n1ayor parte de la población y el enriquecimiento de 
ia burguesía, que remplazó a la aristocracia agraria como clase dirigente, tuvieron 
por efecto la división de la sociedad inglesa en tres grandes clases: aristocracia 
agraria, burguesía industrial y comerciante, y proletariado, división a la que corres· 
ponde, en el plano político, la de los ingleses en tres grandes partidos: tories, 
vrhigs, cartistas, que defendían los intereses respectivos de esas tres grandes clases.30 

Con1petencia entre todos los hombres, rápido crecimiento del proletariado, 
explotación acrecentada de éste por la burguesía convertida en clase dirigente, 
agravació11 de la lucha de clases entre poseedores y desposeídos : tales fueron los 
principales efectos sociales de la revolución industria!.31 

El sistema capitalista, que con el desencadenamiento de la competencia marca 
el punto culminante de la deshu1nanización del ho1nbre, debe ser abolido. lo 
será a consecuencia de su nüs1no desarrollo, que no puede dejar de provocar una 
crisis general, generadora de la revolución social. Esa revolución, obra del_ pro· 
letariado que entra cada vez más en lucha abierta contra las clases poseedoras, 
esta!lará en Inglaterra luego de la abolición de la ley sobre los granos; al debi· 
litar a la aristocracia agraria, ésta permitirá a la ciase obrera dirigir todos sus 
golpes contra su principal enemigo, la burguesía.32 El acceso del proletariado al 
poder por la realización de la Carra permitirá la instauración de una sociedad 
comunista, que librerará a los ho1nbres de toda servidun1bre. 

En esta trasformación radical de la sociedad, Engels no da participación alguna 
al Estado, al cual considera ya únican1ente como un instrumento de dominación 
de las clases poseedoras. Esta concepción se afirmaba en él por el estudio de las 
instituciones inglesas, que le mostraba que el Estado inglés, fuera dirigido por 
los conservadores o por los liberales, einpleaba sie1npre su poder contra el pueblo. 

Destaca este carácter de clase del Estado inglés en la segunda parte de su 
artículo titulado La Constitución inglesa.33 

Al analizar la situación política de Inglaterra hacía resaltar que esta última, 
debido a su desarrollo econó1nico, político y social, y a su actividad científica y 
literaria, era el país no sólo 1nás fuert� y avanzado de Europa, sino ta1nbién el 
n1ás libre.3·1 

$0 Cf. ibid., pág. 30935-3s. 
31 Cf. ibid., pág. 309. "Para Inglaterra el mi-1s ün_::iortante resultado del sizlo XVIII 

fue la creación del proletari2do por la revolución industrial. La nueva i[]_dustria exigía, 
para las innumerables ramas d e  trabajo, masas Je obreros siempre prontas, como nunca 
las h:lbía habido [ . . .  J La industria concentró el trabajo en las fábricas jr ea las ciudades; 
se hizo im¡)osible la unión del trabajo industrüi.l y agrícola, y los obrero3 tuvieron que 
dedicarse exclusiv<lmente al trabajo fabril [ . . .  ] En el campo se eliminó el cultivo de 
parcc�as [ . . . J lo que llevó a la creación de una clase nueva de obreros agrícolas. Las 
ciudades triplicaron y cuadruplicaron su población; ese aporte estaba compuesto únicamente 
por obreros. La e��p!otación intensiva de fas fábricas exigía, además, un número cada vez 
mayor de obreros que ambién vivieran sólo de sus salarios. 

Por otro lado, de las clases medias surgió una nueva aristocracia. Con fa. producción in­
dustrial los fabricantes multiplicaron muy rápidamente sus capitales; los comerciantes hi· 
cieron lo propio. El c:1pital creado por esa revolución sirvió a la aristocracia inglesa para 
combatir la Revolución francesa." 

32 Cf. ibid., pág. 29331-34. 
as Cf. ibid., págs. 3 10-334. Lr1 JÍtltación de Inglaterra. II. La Constitución inglesa. 
34 Cf. ibid., págs. 3 1 0-3111º. 
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_Sin embargo, si sólo consideramos este aspecto de Inglaterra, decía Engels, no 
podremos hacernos una imagen exacta de ese país. Detrás de su apariencia pro­
gresista y liberal, Inglaterra sigue siendo) en efecto, un Estado profundamente 
conservador, porque todo el poder del Estado se halla concentrado en manos de 
las clases poseedoras, que lo utilizan en beneficio propio, como lo muestran la 
Constitución y las instil:uciorres inglesas. 

La Constitución de 1688, que trasformó el Estado inglés en un Estado cons­
titucional) no ca111bió el carácter de clase de ese Estado. Al tomar el poder los 
whigs liberales, pusieron el Estado, como lo habían hecho los tor.ies conservado­
res, al servicio de sus intereses de clase, lo que demuestra que el vicio profundo 
del Estado proviene, no de su forma, sino de su esencia. Cualquiera sea su fuerza, 
el Estado, en efecto, es tiránico. En lugar de ver que por esencia es inhumano, en 
Inglaterra se ha tratado de darle un carácter moral, trasformándolo en una mo­
narquía constitucional, que en realidad es tan inmoral como las otras formas de 
Estado.35 

El principio fundamental de fo. Constitución inglesa es la distribución igual 
del poder entre la Corona, la Cámara de los Lores y la de los Comunes. En reali· 
dad la Corona no tiene poder real) aunque la Constitución estipula que el rey 
representa -la esencia del Estado.36 

Sucede más o menos lo 1nismo con la Cámara de los Lores, cuya actividad se 
ha vuelto, como la del rey, puramente formal. Pero así como la veneración por ía 
Corona aumentó en la misma medida en que la monarquía perdió su poder, el 
respeto del pueblo por la Cámara de los lores creció en la misma medida en 
que disminuyó su ünportancia política.37 

El poder del Estado se concentra en la Cámara de los Con1unes, que dicta las 
leyes y dirige el Estado por intermedio de los ministros que le están subordi­
nados. Dado el poder absoluto de Ja Cámara de los Comunes, emanación directa 
de la voluntad popular, podría pensarse que en Inglaterra reina un régünen de-
1nocrático, pero no es así. Debido al sufragio censatario, la Cámara de los Co­
munes se compone) en efecto, principalmente de representantes de las clases po· 
seedoras: grandes terratenientes) industriales y comerciantes. 

En el ca1npo; los electores son casi todos agricultores que dependen estrecha­
mente de los grandes terratenientes, de manera que la gran mayoría de los di­
putados son tories; en las ciudades, donde los industriales y los comerciantes 
desempeñan un papel preponderante, la gran mayoría de los diputados son whigs; 
la clase obrera se halla prácticamente despojada de todo derecho político. Sólo 
en las grandes ciudades industriales logran los obrE'ros hacer eleg.ir a sus candida­
tos. De ahí el número relativamente escaso de diputados cartistas en la Cámara 
de los Comunes.38 

Así, pues, las clases poseedoras son las que detentan el poder. La Cámara de 
los Comunes está dominada por los tories o por los whigs, que defienden los 
intereses de la aristocracia agraria y de la del dinero. Sólo en la medida en que 
Ja aristocracia agraria, gracias a su fortuna inmobiliaria, ejerce influencia en las 
elecciones, constituye una fuerza política. En realidad la que gobierna es la bur-

35 Cf. ibid., págs. 3123,L3131s. 
36 Cf. ibid., págs. 3 1314_31410. 
37 Cf. ibid., págs. 3141L315Bo. 
38 Cf. L1'Iega, I, t. III, págs. 315Bs_31320. 
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guesía industrial, cuyo poderío económico y social se ha _vuelto predorninante; 
por lo de1nás, agrega Engels, ello es posible-sólo porque el pueblo, por no haber 
aún con1prendido qué es en verdad la propiedad privada, acepta so1nererse a su 
tiranía.39 

Existe, entonces, en la Constitución inglesa, una abierta contradicción entre 
la Leería y la práctica. Contrari1mente al principio fundamental de la división 
del poder entre la Coron;'t, la Cá1nara de los Lores y la de los Con1nnes, en reali­
dad es esta última la que reina, y con ella la burguesía.40 

El carácter antiden1ocrático del Estado inglés es reforzado por el hecho que 
es, por su constitución, un Estado cristiano. La Iglesia anglicana es oficialmente 
reconocida con10 religión del Estado. Las otras co�fesiones son consideradas heré­
ticas, lo que explica las persecuciones contra los di:;identes y los católicos, que 
son tratados co1no criniinales de Estado.41 

El carácter antide111ocrático del Estado inglés se manifiesta, no sólo en la 
do1ninación de las clases poseedoras y de la Iglesia, sino también en la práctica 
del Derecho. 

A la inversa de otros países, los derechos indlviduales están allí consagrados 
por la costu1nbre, a la vez que reconocidos por la ley. Estos derechos fuodamen­
tales �libertad de pensarniento y de expresión, derecho de reunión y de asocia­
ción, y el habetts corpus, es decir, el derecho que protege al individuo contra 
toda detención arbfrraria� son más an1plios que en parte alguna, pero se los 
restringe en su aplicación en la medida en que la clase obrera puede beneficiarse 
de ellos. 

El derecho a la libertad de pensamiento y de expr<::sión, base de la libertad de 
prensa, está liinitado por leyes que castigan los libelos, la alta traición y las bias� 
femias, de manera que la aplicación de ese derecho depeode, en realidad, de la 
buena voluntad del gobierno, pero con la siguiente restricción: que en caso de 
persecuciones a la prensa está obligado a tener en cuenta la opinión pública.4-2 

El derecho de reunión está igualn1ente restringido, dado que toda reunión 
debe tener por fin presentar una petición y que puede ser disuelta por la poli­
cía.43 El ejercicio del derecho de asociación implica tales gastos, que en la prác­
tica constituye un privilegio para los ricos.41 Lo mismo sucede con el habe,1.r 
corpus,· el ejercicio de este derecho por parte de todo acusado, de permanecer en 
libertad hasta la apertura del proceso, está sujeto al depósito de unf, fianza y en 
realidad resulta un privilegio de los ricos.4;-; 

E.l caráct.;r andde1nocr::í.dco del Estado inglés se n1anifiesta en particular en e! 
ámbito de la justicia, que es una justicia de clase. Como todo otro derecho, el 
de ser juzgado por sus pares es un privilegio de los ricos. Al pobre, en efecto_, 
lo juzgan sus enemigos de clase; jueces y jurados_ pertenecen a la burguesía, y 
en sus juicios reservan su clemencia para loS ricos y su severidad para los pobres.4411 

" Cf. ibid., págs. 31322_3 194. 4 0  Cf. ibid., p?gs. 3195-321'2'7. 
" Cf. ibid., pags 322-325ª. " Cf. ibid., p�g. 3254-30. " Cf. ibid., pags. 325'1L3261J. " Cf. ibid. , pág. 3267-29. 4'1 Cf. ibid . .  pág. 326:ll-3G. � (l (f, ibid . .  págs. 32627"32?42, 
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Además, el pobre; imposibilitado de pagar un buen abogado, se perjudica porque, 
debido al carácter indefinido de las leyes, el abogado desempeña un papel esen­
cial en los procesos.'17 

Esa misma diferencia de trato entre los pobres y los ricos se manifiesta en la 
aplicación de la pena. Mientras q�e los primeros se benefician del derecho de 
perdón, los pobres deben soportar todo el rigor de las penas, tan bárbaras, que 
equivt1len a una muerte lenta.48 

Resu1niendo sus críticas del Estado, las instituciones y la justicia, Engels dice 
para terminar: "Todos los poderes de la Constitución: Corona, Cá1nara de los 
lores, Cámara de los Cornunes, se han mostrado en su verdadero aspecto; hemos 
visto que los pretendidos derechos fundamentales de los ingleses no son más que 
palabras vanas, que el ftvr11 es falaz, que las leyes son ilusorias, que el mismo E.s­
rado niega la base -constitucional que se ha dado [ . . .  J y que la Constitución in­
glesa [ . . . J no es más que una gran mentira."49 

Este estado de cosas indignante, destinado a proteger los privilegios de los 
poseedores, debe ser abolido. la lucha contra él ha comenzado; la lleva adelante 1a 
democracia; no la den1ocracia política nacida de la oposición entre la busguesía 
y el absolutismo, sino la democracia social, nacida del antagonistno entre la clase 
obrera y la aristocracia del dinero, y cuyo objetivo es el socialismo: "La lucha de 
la práctica contra la teoría, de la realidad contra la abstracción, de L'l vida contra 
la fraseología; en lilla palabra, la lucha de los hombres contra la inhumanidad, 
debe ser llevada hasta el fin; no dudamos de qué - lado; se inclinará la viCto­
ria í . . ] El futuro inmediato pertenece en Inglaterra a la democracia. No a la 
democracia tal como la realizó la Revolución francesa, que luchaba contra la 
monargufa y el feudalismo, sino a la drNnocracirr. que se opone a la clase posee­
-dora. Así lo indica el des;:i.rrollo de la historia. El poder está en manos de los 
poseedores; el pobre, privado de todo derecho, es aplastado y además oprimido por 
la Constitución y Ja ley; la lucha de la democracia contra la aristocracia es 
en Inglaterra la lucha de los pobres contra los ricos. La que triunfará en Inglaterra 
es la democracia social. La simple democracia es incapaz de remediar 10'3 males 
sociales. La igualdad democrática es una quitnera y la lucha de 10'3 pobres contra 
los ricos no puede zanjarse en el plano de la democracia política. �sta es una 
fase transitoria [ . . .  1 de la cual nace un elemento nuevo, un principio que_ supera 
todo elemenco poíítico: el principio del socialismo." 50 

En este artÍculo se manifestaba toda la riqueza de los nuevos criterios sobre 
las- causas y lo.s efectos de la revolución industrial, así como sobre el papel del 
Estado y de las luchas de clase, que Engels había acumulado durante su estada de 
dos años en Inglaterra y que apuntalaban sn concepción materialista de la historia. 

Esta concepción, a decir verdad, se hallaba en vías de elaboración; de ahf los 
restos de idealismo que se encuentran en este artículo, principalmente en la exª 
plicacíón de los grandes períodos pasados, que caracteriza en forma todavía parcial, 
al estilo de Hegel, por el desarrollo de la conciencia h1unana. Asf es comG e:<·· 
plica la esclavitud en el inundo antiguo por el hecho de que éste ignoraba los de-

47 Cf. ibid., pág. 331·'l-3l'í. 
J8 Cf. ibid._. págs. 33010.3312. 
4¡¡ Cf. ibid._. págs. 33231-38.3330-il, 
�o Cf. i\-fe.ga, 1_. r: IV, págs. 3332L334�. 
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rechos del individuo.51 También explica en forma idealista Ja servidwnbre, que 
atribuye a la circunstancia de que el mundo cristiano-gern1ánico sólo adquirió 
conciencia abstracta de Ja naturaleza independiente del individuo, y no pudo abo­
lir efectivan1ente la esclavitud, que remplazó por la servidun1bre.52 Por lo de­
más, atribuye el empirismo y el escepticismo propios de los ingleses al hecho de 
que, corno no pueden superar la contradicción entre su inclinación a la religiosi­
dad y su atracción por el dinero, son presa de una agitación interna que los em­
puja a la actividad práctica.53 

Explica Ja oposición entre el carácter político de la vida francesa y el 'carácter 
social de Ja vida inglesa por el hecho de que, a diferencia de los franceses, que co­
locan en un primer plano los intereses generales, los ingleses asignan una impor­
tancia primordial a íos intereses privados.54 Vincula la tardía aparición de una 
historia social con el largo predominio d e  la Iglesia y del Estado.'"5 Por último, 
considera que la persistencia del dominio de la burguesía en Inglaterra se debe a 
que la clase obrera no ha adquirido aún conciencia de la verdadera naturaleza 
de la propiedad privada y no ha podido liberarse del dominio de ésta.56 

A decir verdad, esas explicaciones idealistas son aisladas y ocupan poco lugar 
en el cuadro de conjunto que Engels pinta de la situación de Inglaterra. No bien 
abandona el dominio de la historia pasada, para abordar el exa1nen de la situa­
ción presente de Inglaterra, las consideraciones idealistas ceden lugar a conside� 
raciones matedalistas. 

El análisis d e  esa situación, que lo lleva a comprender cada vez con mayor cla­
ridad que el desarrollo económico determina el desarrollo social y político, le 
permite precisar los principios generales del n1aterialismo histórico. En ello ra­
dica el interés y la importancia de esta primera exposición de conjunto de la 
situación de Inglaterra, que explica, mucho más claramente que en sus arrículos 
anteriores, por el desarrolio económico de ese país: "La revolución industrial -
escribe- es la base de toda la situación 1noderna de Inglaterra, el elemento motor 
de todo su movimiento social." 57 

Percibe ya con claridad que el desarrollo de las fuerzas inodetnas de produc­
ción determina el ca1nbio de las relaciones sociales y políticas. Muestra, así, có­
mo, la revolución industrial ha acelerado, por la trasformación profunda del n1odo 
de producción debido a la utilización de máquinas, la revolución industrial ha 
acelerado la descomposición del sistema feuda[, acentuado la separación entre la 
ciudad y el campo, y creado nuevas relaciones de producción, tanto por la .r..lodi­
ficación producida en la propiedad privada, que adquiere un carácter cada vez 

5i Cf. ibid,, pág. 297. "La Antiguedad, que aún ignoraba totalmente los de1ed1os deI 
hombre y cuya concepción del mundo era por ello general y abstracta, no podía subsistir 
sin la esclavitud." 

52 Cf. 1Uega, I, t. III, pág. 2975-J.5. 
53 Cf. ibid., pág. 294>;-19. 
5-! Cf. ibid., págs. 29522.2966. 
55 Cf. ibid., pág. 296. "lvfienuas el Estado y la Iglesia fueron las únicas formas en 

las que los hombres realizaron su ser, no pudo existir historia social. Ello explica que no 
haya habido desarrollo teaI durante la antigüedad ni durante la Edad 1Vledia. La Reforma, 
primera y tímida reacción contra la Edad lVfedia, condujo a un profundo cambio social 
trasformando al siervo en obrero libre." 

5G Cf. ibid., págs. 31839_3191. 
57 Cf. ibid., pág. 307. 
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más industrial y comercial, como por el lugar que ocupan la burguesía y el 
proletariado en el nuevo proceso de producción. 

Mientras que debido a esta revolución, que favorece la creación de monopo­
lios, las clases inedias, artesanos, pequeños y medianos propietarios agrarios son 
aplastados, la burguesía, gracias a Ia propiedad de los medios de producción in­
dustrial, remplaza a la aristocracia agraria como clase dirigente, y el proletariado, 
cada vez más oprimido por la depreciación constante de los salarios y por la pro­
longación inhumana de la jornada de trabajo, entra en lucha abierta contra ella. 

El antagonismo entre las clases sociales se manifiesta en el plano político por la 
lucha entre los partidos: tories, whigs y cartistas, que defienden los intereses res­
pectivos de la aristocracia agraria, la burguesía y la clase obrera. Por último, el 
análisis de las luchas políticas muestra a Engels que el Estado no es 1nás que un 
instrumento de do1ninación en manos de las clases dirigentes. 

Al considerar que el sistema capitalista subordina a los hombres al mundo de 
las cosas y llega al apogeo de su deshun1anización, Engels piensa que será necesa­
riamente abolido por una revolución proletaria, engendrada por la acentuación 
de la lucha de clases entre la burguesía y el proletariado, revolución que condu� 
eirá a la instauración de la democracia social, es decir, del socialismo. 

Por un can1ino n1uy diferente al de Marx, que llegaba al n1is1no tiempo al ma­
terialismo dialéctico y al materialis1no histórico, dando a éste una base más amplia 
y más sólida, Engels llegaba al mismo resultado esencial, a saber: que el desarrollo 
de la historia tiene, como el de la nah1raleza, un carácter objetivo, determinado en 
esencia por la trasfo1mación de las fuerzas productivas, y que sólo la economía 
explica el desarrollo social 

lvfARX Y ENGELS 

A fines de agosto de 1844 Engels salió de Inglaterra para regresar a Barmen. 
Llevado por el deseo de conocer mejor a los colaboradores de Vo.;1viirts, y en par­
ticular a Marx, pasó por París, donde pennaneció unos diez días. 

En una correspondencia dirigida a Ne1u L1.:Ioral lV 01,ld, en la cual se refería a esa 
estada, destacaba la mentalidad internacionalista de los obreros parisienses, con­
cientes de los intereses comunes que debían defender contra la burguesía de -todos 
los países, y observaba los progresos del comunismo en París.58 

· 
Fue a visitar a JYiarx, a quien encontró solo, pue� Jenny había partido hacia 

Alemania para presentar su hijita a sus padres. El resultado esencial de su en­
cuentro fue la alianza que entonces concluyeron y que debía durar toda su vida. 
Después de su primer encuentro, que había tenido lugar dos años antes en Co­
lonia, en una atmósfera glacial -1.Vfarx lo sospechaba de ser un enviado de los 
''¡Liberados'', con quienes acababa de ro1nper-, comprendieron que habían 
llegado a criterios semejantes y que podían llevar adelante juntos la obra hasta 
el momento realizada en forma separada.59 En efecto, co1no Ñfarx, Engels accedía 

5!3 Cf. 1Yiega, I, t. IV, págs. 337-338, New bioral 117odd. Correspondencia de Eogels 
del 5 de octubre de 1844, Et socialis-mo en el Continente. 

iHl Cf. F. Engels, Historia de la Liga de los Co·m1¡,nistas, en C. 1v!arx y F. Engels, Obras 
escogidas, ed. Cartago, Buenos Aires, 1957, pág. 673. "Cuando visité a 1-Iarx en París, en 
el verano de 1844, se puso de rnanifiesto nuestro completo acuerdo en todos los terrenos 
teóricos, y de allí <lata nuestra colaboración." 
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a una concepción !l1aterü:lista de la hi3toría y pensaba, con10 éi, que la tarea esen· 
dal de 1a época era abolir e] régímen capini.lista, generador de la deshumaniz::t· 
ción de la humanidad. 

Su alianza, que las luchas en1prendidas en común reforzarían cada vez más, 
provenía no sólo de la concordancia de sus opiniones, sino también de que sus 
conocimientos y sus dotes se complementaban admirUblemente. Muy al corriente 
de Ja actividad económica, en relaciones directas con las diferentes clases de la 
sociedad, Engels era para Marx el compañero ideal en la tarea que se le planteaba, 
de aplicar sus conocimientos teóricos al análisis de los hechos económicos y so· 
ciales. En can1bio, Marx, más adelantado que Engels en la elaboración de los fun­
damentos del 1naterialismo dialéctico e histórico, reforzaba y ampliaba las con· 
·cepciones de Engels dándoles la sólida base teórica que les faltaba. En estas con· 
diciones, el Segundo debía as1unir en su aliaiiza el papel dirigente, como Engels 
lo reconocería más ade!ante. "No puedo [por menos de decir aquí] que antes y 
d1u·ante los cuarenta años de ini colaboración con Marx tuve una cierta parte in· 
dependiente en la fundamentación, y sobre todo en la elaboración }' ·la teoría 
!' . . . J .  Pero hi n1á.s consider.,,blc pc:rrc de las principales ide01s directrices, particu­
larmente en el terre110 económico e histórico, en especial su fonnulación nfrida y 
definitiva, corresponden a _Mf1n(. lo que -si se exceptúJ, todo lo más, un par de 
especialidades-, pudo haberlo aportado también �farx, aun sin n1í. En cambio, 
yo no hubiera conseguido jamás lo que Marx alcanzó. Marx tenía más talla, veía 
más lejos, atalayaba más y con n1ayor rapidez que todos nosotros juntos. 1v'farx 
era un genio; los demás, a lo sumo, hon1bres de talento. Sin él la teoría no sería, 
hoy, ni con mucho, lo que es. Por eso ostenta Jegfrimamente su nombre." UI) 

La contribución de Engels a la obra cornún fue, por atta parte, más ünportante 
de lo que él ad1niría. Así fue como al principio de su alianza, y en el momento 
en que lvfarx deducía desde nn punto de vista por completo diferente ]as tesis 
fundamentales del materialismo histórico, le brindó con su análisis de la situación 
en Inglaterra, un notable ejemplo de la aplicación de dichas tesis. 

iVfarx y Engels no separaban la acción revolucionaria de la doctrina revolucio· 
naria y consideraban que la debilidad del movitniento obtero provenía princi­
palmente de que le faltaba una sólida base teórica; por ello pensaban que la 
tarea más urgente era ampliar y profundiza1· sus concepciones teóricas, para dat a 
los obreros conciencia de su papel revolucionario y guiarlos en su acción. "los 
dos estábamos ya metidos_ -de Heno en el rnovimiento -polftico-- esribfo. más tarde 
Engels-, teníamos algunos· partidarios entre el mundO culto, sobre todo en el oc· 
cidente de Alen1ania occidental. y grandes contactos con el proletariado _organi­
zado. Estábamos obligados a razonar científicamente nuestros puntos de vista! 
pero considerábamos igualmente import:u1te para nosotros ganar al proletariado 
europeo, empezando por el alemán, para nuestra doctrina. Apenas llega1nos a 
conclusiones claras para nosotros mismos, pusimos manos a la obra." 81 

flO Cf. F. Engels, Luduiig Petterbach1 en C. :tvfarx y F. Engels, ObN!.f escogidtJs, ed. cit., 
pág. 702. fil Cf. F. Engels, Hi.ttoria de la Liga de los Co1nunhtas, en C. 1-farx y F. Engels. Obr<'.J 
'!.rcvgidrfs, ed. cit., pág. 673. Cf. ii'fega, HI, t. I, págs. 7�8. Carta de Enge!s a lVIarx, 19 
de noviembre ele 1844: "Esa mescolanza teóf'ica m� indispone cada vez más con todas las 
palabras vanas sobre e! hombre considersdo en sf, así como me irritan las crfricJs f . . 1 
cofltra la teofogfa, el pensamiento absú:icto o el materiaUsino vnlgar. },fás vale oc;r.iarst 
de co�as reale�, vivfls, de desarrollos y de resultaJos de b historia, que perder el tiempo 
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"LA SAGRADA FAMILIA" 

La prilnera obra emprendida en co1nún fue una puesta a punto de sus concep­
ciones por medio de una crítica a los Jóvenes Hegelianos de Berlín, cuya doc­
rrina, La C·ritica crítica, constituía, en el plano ideológico, una agravación de lo 
filosofía especulativa y, desde el punto de vista político, un apoyo a la reacción.62 

Por intermedio de Georg Jung, Marx recibía de Colonia la revista mensual de 
Bruno Bauer, Cerceta general literaria! que era el órgano principal de los Jóvenes 
�Hegelianos de Berlín. Al mismo ciempo que le enviaba la revista, G. J nng lo in­
vitaba a tomar posición contra éstos.63 

A fines de agosto, poco antes de la visita de Engels, fvfarx recibió el nlun. 8 de 
la. Gaceta general litertwia, que contenía los artículos: "1842", dirigido contra el 
co1nunis1no, y "¿Cuál es el actual objeto de la Crírica?'', que constituía el pro� 
grama de La C·ritica crítica.04 

·�·'1 es:!s to;uerias [ . . . J Es eso lo mejor que tenemos para hacer, al menos mientras nos 
ve:uoos reducidos a h·.icer uso de nuestras pluma:: y no podamos re2liz•lr nuestr'.l.s ideas con 
nue5tras ma11os, y si fuer.l necesario, con nuestros puños." Cf. ibid., pág. l. Carta de 
En,:;d.; a i'vbrx, 8"10 <.�� octubre de 184"(: .. La gente [los obreros de Colonia. - ,.J, C.] está 
muy ,tctiv¡¡, per;¡ L< fa!t.:i de: una base teórica es muy sensible. IVlientras no se demuestre, 
1:n ::!;,;uno� cscrito:i, có1no 105 principios derivan lógica e históric1mente de fas concepcioflc� 
h%ta ahc�rn predo1ninantes y del desarrollo de b historia, del que sólo son la consecuencia 
nece:;ari:.t, continuar6 reio�adt1 !a confusión en el p�ns<t1niento y fa incertidumbre en lrt 
«1ccióu.·· 

fi� Sobre ío.� Jóvenes I-Iegeliaaos de Berlín, cf. capÍtulo I de este tomo. 
Cf. Aianu:!l de ciencias políticas, Jena, 1892, t. IV, pág. 1 13 1 .  F. Engeis; frfor:.· Hei·J1.-

4·ich. Karl. "En setiembre de 1844 Federico Engets vino por unos días a París, donde 
encontró a i\1arx. Manterúun correspondencia desde que con1enzaron a colaborar en los 
"1nales fra1ti:o-ale111anes; de entonces data su alianza, que sólo terminó con la muerte de 
lAarx. El pri1ner fruto de su colaboración fue una polén1ica cou Bruno Bauer, de quien 
'le babíao. separnLlo en e! curso del proceso de disolución de la escuela hegeliana, polémica 
que fue publicada en 1845, en Francfort del l'1L\ir,e, ·�on el ríruJr, de La Sag1·ada Fatnilia. 
{7ritica de B. B.'mer y conJorte.r. 

út: Cf. Carta de G. Jung a Marx, 3 l de julio de 1844. Esta carta se encuentra en los 
dilti,5c10;; archivos del Partido Socialdemócrata alemán en }...msterdam. "le envío bajo 
foja, por correo, !03 núms. 5, 6 y 7 de la Gaceta geneFtil literari<1. Sus observacioneS sobre 
3r:.tn0 B<luer 5<'n E1uy just<es, pero serfa bueno que las convirtiera en una crítica para un 
diario aler.a!u1, 2. fin de cibligax a Bauer a salir de sú mfaterio5a reserva. I-Iasta ahora, en 
efecto, no ha manifestado una opinión clara sobre un te1na cualquiera, pues según él la 
tarea de la crítica se limitf'. a la comprensión de los acontecimlentos. Conviene esta tarea 
en algo muy fácil. para él, denunciando con una sonrisa irónica las contradicciones que 
descubre, después de lo cual se exime de todo comentario. l'<faturalmente, de ese modo no 
re.'mlta muy d.ifícil realizar la proeza de que tanto se jacta, a saber, escríbir bajo el control 
de la censura prusiarut. Es verdad que sí los hermanos Bauer se animaran a resolver las 
contradicciones que denuncian, catecerían en gran medida del talento de que hacen gala, 
Y el caniino del exilio seda la única salida para ellos. Bauer está tan empeñado en esa 
n1anía de criticarlo todo, que hace poco me escribía que no se debería criticar simplemente 
la sociedad, los privilegios, a los propietarios, sino también, cosa de la que nadie se había 
dado cuenta hasta ahora, a los proletarios, como si la crítica de los ricos, de la propiedad, 
de la sociedad, no hubiera surgido de la crítica de la condición inhumana e indigna del 
proletariado. Escríbame qué piensa usted emprender contra B. Baucr; si no quiete dedicar 
tiempo a esa crítica, nosotros, Hess y yo, nos proponemos utilizar las cartas suyas pan. 
preparar un artículo." 

1H Cf. Gaceta i8lie1·al literari,1 (en adelante citada con las inicbles: G.G. L ) ,  cuaderno 
S_, púgs. 1-8, 1842; pftgs. 18-26. r:·Cuá! eJ el actual objeto drJ la crítica? 
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Marx, que ya había atacado duramente a Bruno Bauer en los Manttscritos eco­
nómicos-filosóficos, en los cuales anunciaba una crítica general de La Crítica 
crítica, 135 habló con Engels de ese proyecto. Convinieron rápidamente que era 
necesario denunciar la fraseología de esa Crítica, y su carácter reaccionario, se­
ñalado por sus ataques a la "masa'', es decir, a la clase obrera y al liberalismo y 
el comunismo, que ocultaba bajo un tono seudorrevolucionario. 

Engels. esctibíó en seguida lo que tenía que decir y quedó muy sorprendido, 
algunas semanas más tarde, al ver la amplitud que Marx daba a la polémica. En 
tanto que para él ésta debía limitarse a un rápido dilucidación de las cosas en tono 
irónico, Marx, conservando ese tono, la trasformó en una discusión profunda de 
todos los problemas planteados por La C1'ítica crítica, por lo cual lo que al co­
mienzo debió ser un folleto, se trasformó en un voluminoso trabajo. 

Lo esencial para Engels, y sobre todo para Marx, eta exponer, con la ayuda 
de esa crítica, sus propias concepciones; ello explica la gran importancia de La 
Sagrad{{J Familia en la formación del pensamiento de ambos. Señalaban las gran­
des líneas de su crítica en un prefacio en el cual decían: "El enemigo más peli­
groso del humanismo reali en Alemania, es el espiritucilis1no o idealisnio espectt­
lati"voi que suplanta al hombre individual y real por la 1tlltttoconciencid o el 1espí­
titt! y dice, con el evangelista: 'El espfritu vivifica, la carne embota'. Huelga decir 
que este espíritu inmaterial sólo en su imaginación tiene espíritu. lo que nos­
otros combatimos en Ia crítica de Bauer es cabalmente la especulación que se re­
produce a manera de caricatura y que consideramos como la expresión más aca­
bada del principio cristiana-germánico} a cuya tentativa final asistimos, en cuanto 
que trata de convertir 1/a crítica' misma en un método trascendental. 

Nuestra exposición se atiene principalmente, a la Gaceta general literaria de 
Bruno Bauer -cuyos primeros ocho cuadernos tenemos ante nosotros-, ya que 
es aquí donde alcanza su punto culminante la crítica baueriana, y con ella el ab­
surdo de la es�b·ectdc/.ción alemana en general. La Crítica crítica (es decir, la crí­
tica de la Gaceta general literaria) es tanto más instructiva cuanto más convierte 
�n la más plástica de las comedias la inversión de la realidad a través de la filo­
sofía. Véase, por ejemplo, a Faucher y Szeliga. La Gaceta general literaria nos 
brinda un material a la luz del cual es posible hacer ver incluso al gran público 
las ilusiones de la filosofía especulativa. Tal es la finalidad que persigue nuestro 
trabajo." 06 

CRÍTICAS DE ENGBLS 

El libro, que se compone de una serie bastante diversa de criticas, comienza 
con algunas escara1nuzas de Engels contra colaboradores secundarios de la Gaceta 
general litera·ria: Reichhardt, ]tnignitz y Fauch6'r. 

Engeis arregla rápidamente las cuentas al maestro encuadernador Reichhardt, 
quien, al proclamar en un análisis de Ia situación de la clase obrera la necesidad 
de poner fin al escandaloso enriquecimiento de los unos, que tenía como contra" 

65 Cf. l'vfega, I, t. III, págs. 3 321-31, 3437.3510. 
66 Cf. La Sag-rad1i Familia y otros escritos, ed. Grijalbo, México, 1958, pág. 73. 
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parte la 1niseria de los otros, no encontraba mejor solución al problema que recu� 
rrir a la prudencia del soberano.67 

Luego -dirigía sus ataques contra Ernst Jungnitz, quien en oportunidad de una 
medida tomada contra Karl Nauwerk, profesor de la Universidad de Berlín, 
acusó a la facultad de filosofía de esa Universidad de cobardía en la defensa 
de éste, guardándose bien de :>eñalar qué medidas habría debido tomar a tal 
efecto.68 

Al atacar a Jules Fancher, Engels se dirigía a un adversario más serio, a la 
vez que abordaba problemas de interés más general. J. Faucher, que no conocía 
bien los proble1nas ingleses, había publicado en la Gaceta general Utet"aria un lar­
go artículo, en el cual exponía las consecuencias de la abolición de los derechos 
de importación sobre los cereales y del establecimiento de la jornada de trabajo 
de diez horas.6D Apoyándose en la concepción ricardiana, según la cual los sa­
larios no pueden superar cierta tasa mínima, pensaba que esas dos medidas no 
tendrían consecuencias sobre la situación de los obreros, pues la abolición de los 
derechos de importación debía provocar, al mismo tiempo que la rebaja del costo 
de la vida, la de los salarios, en tanto que el establecimiento de la jornada de traba­
jo de diez horas, al acelerar la utilización de las máquinas, aumentaría la desocu­
pación y provocaría con ello, iguaLnente, una disminución de los salarios. 

En su crítica a Faucher "º Engels le objetaba, por una parte, que la derogación 
de los derechos de impottación sobre los cereales no tendría por consecuencia 
necesaria la disminución ds: los salarios, dado que éstos fueron rebajados al má­
ximo y que una nueva dis1ninución no sería aceptada pasivamente por los obre­
ros; y por la otra, que la reducción de la jornada de trabajo ttaería aparejado el 
debilitamiento de la industria inglesa y favorecería la competencia extranjera.71 

Engds dirigía luego sus ataques contra Bruno y Edgar Bauer, y emprendía una 
crítica general de los principios de La Crítica ctítica.72 

67 Cf. ibül., ed. cit., págs. 74-76. F. Engels, La Crítica critir;a bajo fonna de maest1·o 
enr;ttad.JnZ-ador, o la Crític.t C'ritica co1no el señor Reichhardt, Cf. G.G.L., cuaderno 1 ,  
diciembre d e  1843, págs. 17-19, Carl Reichhardt: Trabajos sobre el pauperismo. LuchtJ 
de la critica contra J.¡s contradicciones de los tiempos niodernos. 

GS Cf. ibid., págs. 82-83, "La prof1tndidad de La Crítica crítica", o La C1·ítica c-rítica 
como el se-ñor ]. (]nngnitz?). Cf. G.G.L., cuaderno 4, mayo de 1844, págs. 21-22; E. 
Jungnii:z, Sobre la participación en el Estado, de Karl Nauwerk, Lei_pzig, Otto \'V'igand, 
1844. Cf. ibid., cuaderno 6, mayo de 1844, págs. 17-20, J. :  11'!. Nmnverk y la Facttltad 
de Filosofítt. 

Gil Cf. tYiega, I, t. III, cua<lerno 7, junio de 1844, págs. 1-18; cuaderno 8, julio de 1844, 
págs. 23-33; cuaderno 9, agosto de 1844, págs. 30-32, ]. Faucher, Problemas ingleses ac­
t:,<dles. :En su crítica :Engels no utilizó la última parte de este artículo. 

70 Cf. ed. Grijalbo, págs. 77-81. F. Engels, La critica cdtiC?• del "molinero", o la cd­
tictt crítica canto el se1lo1· ]ttles Fmocher. 

Tl Cf. ibid., págs. 79-81. 
72 Cf. ibid., págs. 84-85. F. Engels, La "critica critica" co11to la qttiettttl del conocer, o 

la "crítica crítica" co,wo el señor Edgm·: 1) La Union Ott·vrii:re de FloTa T1·istan. 2) Bét·a11d 
acerca de las p1·ostitntas. 

Cf. G.G.L., cuaderno 5, abril Je 1844, págs. 1 8-23. E. Bauer, La U11ion. Ottvrii:re, por 
la señora Flora Ttistan, ed. Grijalbo, págs. 8·1-85. Béraud acerca de las prostitntas. C{. 
ibid., págs. 158-159, F. Engels, Seg11ndrt canipaña de L:¡, critica crítica contra Hin1·ichs, 
núm. II. "La Critica y Petterbach". Condenación de lct Filosofía. Cf. G.G.L., cuaderno 5, 
págs. 23-25. (B. Bauer) ,  Las confe1·enúas políticas de I-Iinrichs, t. II, 1843. 

En e�as conferencias, en las que trazaba no. cuadro general de Europa y particularmente 
de Alemania, Hinrichs había denunciado la vacuidad de la Cdticr1 cAtica. De ahí los 
citaque.s de B. Bauer contra él. 
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�.Y. ..-<S> - � -
O O �Lmque tronaba contra tl idealis1no y se jactaba de haber remplazado Ja fi-

l-'..f Jn:;:t<lfusofía abstracta de Hegel por una filosofía que pretendía encerrar "coda la ri­
queza de la vida hu1nana y el inrnenso contenido de la historia'',73 al trasformar 
todo lo real en categorías abstractas, la Crf.tica cfític,fl constituye, decía Engcls, 
una caricatura de la historia y también de Hegel, quien expuso, bajo una forma 
n1istificada, el contenido real de ésta. 

En realidad no fue B. Bauer, sino FeuerbaCh quien reveló la vacuidad del ide;:t­
listno, ren1plazando la dialéctica de los conceptos abstractos por la historia ver­
dadera de los hon1bres.74 

Al rrasforn1ar lo real en cs_tegorías abstractas, con las que puede hacer mala­
barisrnos a gusto, la Crítica criúc1t en1pobreció al extre1no la filosofía hegeliana, 
En efecto, reduce toda la riqueza de las categorías hegelianas a dos categorías ; el 
"espíritu" y la "masa". Para ella toda la historia se resume en la lucha entre esas 
dos categorías, siendo el espíritu e! elemento 1notor, en tanto que b "inasa" cons­
tituye el elen1ento irracionai y vil, que obstaculiza el desarrollo de aquél.7" Ello 
le permite decretar a su antojo, cotno encarnación del espíritu, el curso de fa .. 
historia.7ij 

"la historia �responde Engels- no hace nrula, 'no posee ninguna in1nensa ri­
queza', 'no libra ninguna clase de luchas'. El que hace todo eso, el que posee y 
lucha, es más bien el honibre, el hombre real, viviente; no es, digamos, la 'historia' 
quien utiliza al ho1nbre co1no 1nedio para laborar por stts fin_es -como si se 
tratara de una persona aparte-, pues la historia no es si110 la actividad del hon1-
bre que persigue sus objetivos." 77 

Esta concepción idealista del hombre, del inundo y de la historia explica la 
falsedad de los juicios que la Crítica critica hace sobre todos los temas que aborda, 
en particular sobre la filosofía de las Luces y sobre el socialismo. 

Mientras que en su libro El cri.rtianisrno reveltrdo B. Bauer hacía, todavía en 
1843, la apología de la filosofía de las Luces, que según él había revolucionado 
el mundo, ahora la condenaba por no haber sabido desprenderse dC:.' su tiempo, con 
lo cual se tornó incapaz de influir sobre él.78 

7:¡ Cf. ed. Grijalbo, pág. 158. 
7"1 Cf. ibid . . págs. 158-159. "¿Pero quiéu ha descubierto el misterio del 'sisten1a' [Je 

Hegel. - A.C.]? Fet-terbach. ¿Quié
.
n ha destruido la dialéctica de los conceptos, la guerra 

de los dioses, la única que los filósofos conocían? Feuerbach. ¿Quién ha puesto, no cier­
tamente 'l-a significacióu del honibre' -¡como si el hombre pudiera tener otra significación, 
atlemib de la de ser hombre!-, sino al 'ho;nbrr/ en lugar del viejo baratillo, incluso de la 
'autoconciencia infinita'? Fenerbnch y sólo Fenerbach. Y éste ha hecho todavía inás. Ha 
de.�truido desde hace ya mucho tiempo las n1ismas categorías que ahora agita eD torno 
suyo la 'critica', 'la riqueza real de la vida humana, el inmenso contenido de la historia, 
la lucha de la bistorfa, la lucha de la masa contra el espíritu', etc." 

7fi Cf. ihid., pág. 159. "Una vez recor.ocido el hombre como la esencia, como Ja base 
de toJas las actividades humanas y los estados huq:ianos, la 'Critica· puede inventar nuevas 
Cd-tegor!cr.r y convertir de nuevo a! ho;nbre mü:mo [ . . .  ] en una categoría y en e! principio 
de toda una serie de categorías . 

10 Cf. ibid., pág. 77. "La cdtica que se basta a sí misina, que es aigo co:npleto 'f 
cerrado dentro de s.í nüsrno no puede, naturalmente, reconocer la historia tal y como rea-1-
mente ha snceJido [ . . . J Se sustrae, por tanto, la historia a su nrntisidad, y b crítica 
que adopts un:i actitud libre frente a su objeto grita a !a historia: debe¡ haher oct!rrido 
de tal o [Jtat 1nodo." 

; 1  Cf. ibid., pág. 159. 
-;0 Cf. ibid., pág. 218. 

1 1 
1 
·¡ 
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La mis1na actitud reaccionaria se nyaniLesia en los juicios de E. Bauer sobre el 
n1ovimiento obrero y el socialis1no. 

Condena el socialismo, al cual niega toda perspectiva futura, ya que, en su 
opinión, ha llegado a su término con el fourierismo. Lejos de haber agotado su 
capacidad de desarrollo con el fourierismo y la "democracia pacífica" de V. Con­
sidérant, le responde Engels, el socialismo no cesa de desarrollarse y ha encon­
trado su verdadera forma en el comunismo.10 

E. Bauer extiende su desprecio por el socialis1110 a la clase obrera y pretende 
que el obrero no puede crear nada perdurable y serio, porque su trabajo es, por 
esencia, un trabajo aislado y fragmentario, de donde extrae la conclusión de la 
esterilidad de los esfuerzos emprendidos por los socialistas, y en particular por 
Flora Tristan, para emancíparlo.80 

En realidad, dice Engels, el obrero. es quien lo cr_ea todo, y la iinporlancia di: su 
papel social se mide con la vacuidad de la Critica critica. El trabajador sufre, no 
por el carácter pretendida1nente fragmentario y aislado de su trabajo, sino por el 
.carácter inhumano de éste, por el hecho de la explotación capitalista. De ahí la 
necesidad de su emancipación y la justificación de la acción emprendida por Flora 
Tristan para organizar a los obreros con vistas a su liberación.81 

No es el socialismo, concluía Engels, el que inanifiesta signos de agoranüento, 
sino la Critica crítica} que a pesar de sus invectivas contra el dogmatisn10 no es 
más que la forma bastarda y caricaturesca de la filosofía hegeliana.32 

CRÍTICAS DE MARX 

En su crÍtica a la Critica cdtica 1-Jacx: desarrollaba el n1ismo te111a h1ndan1ent<d, 
pe.ro e-n fonna más profunda. Dejó para 1nás tarde la redacción de su trabajo 
sobre la economía poHtica, y se dedicó por entero a esa crítica, para Jo cual uti­
lizó, no sólo los l\!fan11..scritos econónzico-filosóficos1 sino ta1nbién sus estudios 
sobre el materialismo inglés y francés, y sobre la Revolución francesa. 

Esta crÍtica, en la cual, como Engels, trabajó con gran placer, le ofrecía la opor­
tunidad de desarrollar su nueva concepción materialista de la historia con la 
-ayuda del análisis de algw1as cuestiones filosóficas y sociales. Ello explica· que, 
a pesar de la diversidad de los temas tratados y de la muy numerosas digresiones, 
sus críticas .presenten una profunda unidad. 

711 Cf. ibid .. págs. 219-220. 
"'º Cf. G.G.L., cuaderno 5, abril de 1844, págs. 18-23. E. Bnuer: L1 U11irí11 Ohfe/'_4, 

por b seiíora Flora Tristan, Edíción popular, París, 1843. 
Flon. Tristan ( 1813-131-\/! ) quería fundar una U!ÜÓn gencrnl de todos los trabajadores 

franceses. Cada miembro debía pagar unn cotización anmil de 2 fn11'cos, y diclrns cotiza­
ciones servirÍaL! para asegurar el derecho de los obreros al u;:ib�i jo, n1ediante la organizaclón 
de éste, 

til Cf. ed. Grijalbo, págs. 84-85. "'La Cr!tic<!- critica no ctea nada; el obrero lo crea 
1t1do, y a tal punto lo crea todo, que avergüenza a toda la Cdtíca, incluso en sus creaciones 
r::pirituales; de ello pueden dar testimonio los obreros ingle5es y franceses." 

82 Cf. ibid . . pág. 85. "La crítica no hace otra cosa que 'crearse fórmuhs roinándo!as 
de las categorb-s de lo existente', es decir, de la filosofía hegeliat111 r;xistente y de las as­
piraciones sociales eo.istentes; fórmulas y nada más que fórn1ulas, y a pesar de todas Stu 
.invectívas cont1-,1 el dogmatismo, se condena a sí misma al dogmatismo." 
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Para facilitar la comprensión de las mismas, creo necesario agruparlas en el 
siguiente orden: 

1 )  Critica general de la filosofía especulativa y de la Crítica critica; 2 )  La 
Revolución francesa; 3 )  El materialismo inglés y francés; 4) El socialismo; 5 )  
Proudhon; 6 )  El problema judío; 7 )  Los "lv1isterios de París" de Sue. 

l. C1·ítica general de la filosofía especulativa y de la C1·ítica critica 

En su refutación de la C'rítica crítica, Marx parte de un análisis de la filosofía 
especulativa en el cual resume, desde un nuevo punto de vista, el examen reali­
zado en los lvianztscritos econó,miCo-filosóficos. La filosofía especulativa, dice, y 
en particular la de Hegel, hace de la realidad concreta un atributo de la Idea, del 
Espíritu la esencia del Mundo y de la Historia el desarrollo del Espíritu. Esta 
espiritualización del mundo se expresa en la forma más perfecta en la Fenorne­
nología del Espíritu,, donde Hegel remplaza al hombre por la conciencia de sí, 
la naturaleza por la conciencia que el hombre tiene de ella y el desarrollo del 
hombre y de la naturaleza por el del Espíritu. El- mundo se trasforma, así, en un 
conjunto de conceptos que se desarrollan en forma dialéctica, de manera que toda 
la historia del-hombre y de la naturaleza se reduce al saber. la realidad concreta, 
suprimida en teoría por la filosofía especulativa, pero subsistente realidad, se 
convierte, por ser inadecuada al Espíritu y por obstaculizar su desarrollo, en el 
elemento que hay que suprimir, cosa que Hegel hace espiritualizándola.83 

En un análisis lleno de humor sobre el concepto de fruta, Marx expone el me­
canismo de la filosofía especulativa.84 Si reducin1os como ella, dice, las diferentes 

ss Cf. ibid., pág. 257. "El nzisterio de esta audacia baueriana es la Fenomenología de 
l-legel. Como Hegel sustituye aquí al ho1nbre por la a1ttoconciencia, la realidad humana 
1nás diversa aparece sólo como una detennint1da fonna, como una detenninabilidad de la 
antoconciencia. Pero una simple determinabi!idad de la autoconciencia es una 'Pttra ca­
tegoda', un 'pensamiento' que yo puedo, por tanto, superar en el pensar 'puro' y sobre­
ponerme a él por el mismo camino. En la Feno1nenología hegeliana se dejan en pi13 los 
fundamentos materiales, sensibles, objetivos, de las diferentes formas enajenadas de la 
autoconciencia humana, y toda la obra destructiva da cotno resultado la más conservadora 
filosofía, puesto que cree haber superado el 1nando objetivo, el mundo sensiblemente real, 
tan pronto como lo convierte en una nueva determinabilidad de la antoconciencia y que 
puede disolver también al adversario hecho etéreci, en el 'éter del penJamiento pnro'. La 
Fenomenología termina, por tanto, consecuentemente, sustituyendo toda la realidad humana 
por el 'saber absol1tto'; Jaber, porque es ésta la única modalidad de existencia de la auto­
conciencia, y porque la autoconciencia se considera como la modalidad única de existencia 
del hombre; y saber absolttto, precisamente porque la autoconciencia sólo se sabe a JÍ 1nisma 
y no se ve ya entorpecida por ningún mundo objetivo. Hegel hace del hombre el homb·re 
de la a1Ptoconcie11cia, en vez de hacer de la autoconciencia la [JJttoconcienciri del honibre del 
hombre real, y que, por taoto, vive tarnbién en un mundo real, objetivo, y se halla condicio­
nado por él. Pone el mundo de cabeza, lo que re permite disolver también en la cabeza todos 
los- límites, y esto los hace, oaturalmente, manteoerse en pie para la Jeiisoriedad 1nala, para 
el hombre real. Además, coosidera necesariamente como límite cuanto delata la limita­
ción de la autoconciencia gene·ral, toda la sensoriedad, la realidad y la individualidad del 
hombre y de su mundo. Toda la Fenomenologí.a se propone demostrar que la autocon­
ciencia es la única realidad y toda la ·realidad." 

84 Cf. ibid., págs. 122-135. El misterio de la construcción espectdativa. Cf. Obras fi­
losófkas, traducidas por J. 1-Iolitor, t. II, La Sagrada Favii!ia, A. Costes, 1927, págs. 99-
106 ( citadas en adelante bajo el título de Aiolitor) .  
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frutas: manzanas, peras, etc., al concepto de fruta y hacemos de ésta Ja esencia, la 
verdadera su_:;tancia de todas las frutas, trasformamos las frutas reales en exteriori· 
zaciones, en modos de ser del concepto de fruta. Lo esencial en las diferentes 
frutas, manzanas, peras, no es, desde luego, su ser propio, su ser real, sino el 
concepto de fruta con que las hemos remplazado. Las frutas reales no son más que 
apariencias, de las que el concepto de fruta constituye la sustancia.85 

Después de haber reducido así las diferentes frutas al concepto de fruta, la 
especuiación, para llegar, al menos en apariencia, a un contenido concreto debe 
pasar del concepto de fruta a las frutas reales. Pero si con el procedimiento de 
abstracción es fácil lograr diferentes frutas, a partir del concepto de fruta, sólo 
es posible llegar a frutas reales si se renuncia a la abstracción.86 

Es lo que hace, pero sólo en apariencia, la filosofía especulativa. Si las frutas, 
dice, que sólo existían realn1ente como sustancia espiritual, como concepto de fru· 
ta, se presentan bajo formas diversas, cosa que es contraria a Ja unidad de la 
sustancia, ello se debe a que el concepto de fruta no es nna unidad inerte, sino 
una realidad incesantemente viva, en vfas de desarrollo. Las frutas reales: man· 
zanas, peras, etc., no son sino las diferentes expresiones, los grados sucesivos del 
desarrollo del concepto de fruta, que abarca la totalidad de las frutas.87 

La filosofía especulativa, luego de haber reducido así los diferentes objetos a 
una sustancia abstracta, a un concepto, los recrea haciendo de ellos exterioriza· 
ciones de ese concepto. Los objetos concretos pierden, por tal motivo, su carácter 
propio, no tienen ya existencia real y se convierten en seres ilusorios, en simples 
manifestaciones de conceptos. Su cualidad esencial no es su cualidad natural y su 
sola justificación es ser realizaciones, grados de desarrollo de conceptos.88 

El hombre ordinario no cree enunciar algo extraordinario cuando dice que 
existen manzanas y peras; el filósofo especulativo, al enunciar ese mismo hecho, 
realiza un milagro. En efecto, por un acto misterioso obtiene de su propio espí� 
ritu, que él se representa bajo la forma de un sujeto absoluto que existe fuera de 
él, objetos concretos; de entidades abstractas, de conceptos -aquí del concepto 
de fruta-, obtiene frutas reales, 1nanzanas, peras, y realiza así un milagro_ en toda 
existencia concreta que enuncia.39 A decir verdad, el filósofo especulatiV-o sólo 
puede rea!izar esta creación milagrosa atribuyendo a Jos objetos que crea cualida� 
des que realmente poseen, determinando sus absu·acciones conforme la natu�aleza 
real de los objetos. Este procedimiento de creación por la actividad autónoma 
del espíritu considerado como sujeto absoluto, es lo que caracteriza la filosofía 
especulativa.90 

Ísta alcanza su punto culminante con la Crítica crítica. La Crítica crítica ha 
agravado, en efecto, el carácter especolativo de la filosofía hegeliana, reduciendo 
el Espírih1 absoluto de Hegel a la conciencia de sí, que se desarrolla, contraria· 
1nente al Espíritu absoluto, no en su unión indisoluble con el mundo, sino en 
su oposición a éste, y trasfor1nando la totalidad de las relaciones humanas en 

35 Cf. ibid., pág. 123. s6 Cf. ibid., pág. 123. 
87 Cf. ibid., pág. 123. SS Cf. ibid., pág. 124. 
Sü Cf. ibid., págs. 124-125. 
oo Cf. ibid., pág. 125. 
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categorías abstractas, que Ja conciencia de si destruye co1no dete�n1inac�ones par� 
ticnlares y por consiguiente inadecuadas a su ser. 

La Crítica critica constituye un gran en1pobreci111iento de la filo�ofía hegeliana, 
en Ja cual el desarrollo de la Idea, con10 sujeto-objeto; estaba ind.isolublen1ente 
ligado al del 1nundo. Reducida al desarrollo de la conciencia universal considerada 
tn sus relaciones con la sustancia -concebida tatnbién, en forma abstr<tctu, con10 
el conjunto <le las detenninacioncs partiaüares de esa conciencia-la historia se 
convierte, más alu1 que en Hegel, en un· n1ov.i.n1iento pLu-an1ente esp.i.ritual.Ü1 1 

Debido a ello, no es la C·rítíca criticrt la que ha superado la filosofía hegeliana, 
cou10 se jacta -no ha hecho otra cosa que agravar su c2.ráctet especulativo-, 
sino Feuerbach, quien, al .re111plazar la Idea absoluta por el ho1nbre concrero, con� 
siderado en sus relai:iones cün fa. naturaleza y con los de1nás hou1bres, destruyó 
Ja dialéctica de los conceptos, propia de Ja filosofía especulativaY2 

Con la crÍtica a D. F. Strauss, B. Bauer' desarrol16 los rasgos esenciales de la 
filosofía crírica. La lucha entre Strauss y B. Bauer se sitúa dentro de la filosofía 
hegeliana, que co1nprende tres elementos: la sustancia de Espinoza, la Conciencia 
d e  sí de Fichte y el Espíritu que conscituye su síntesis. El prirner elemento, fa 
sustancia, es el disfraz metafísico de la naturaleza, considerada fuera del hombre; 
el segundo elemento, la. Conciencia de sí, es el disfraz inetafísico del hon1bre 
considerado fuera de la naturaleza; el tercer elemento, el Espíritu, es el disfraz 
metafísico de su verdadera unidad, del hon1brc real. Strauss desarrolló el pri­
n1er eleinento del siste1na de Hegel haciendo de la sustancia lo absoluto. B. Bauer 
desarrolló el segundo considerando que éste se halla constituido por la Conciencia 
universal. Al desarrollar en forma consecuente uno de los principios de la filo­
sofía hegeliana) ambos permanecieron en el do1ninio de la especulación: Strauss 
haciendo de la sustancia, B. Bauer haciendo de la Conciencia de sí, un sujeto 
metafísico, absoluto93 

B. Bauer supera a Hegel, quien redujo el desarrollo de la historia al de! Espí­
ritu objetivo, del cual el filósofo sólo adquiere conciencia posteriormente a su 
realización,º-! y hace de la Conciencia universal -que se encarna en los espíritus 

!11 Cf. ibid.,_ págs. 258-259. '"De suyo se comprende, fina!.IT'.ente, que ::.i ia Fe!lome· 
nología de Hegel, a pesar de su pecado original especulativo, ofrece en mnchos pu¡ltos 
los elementos de una característica real de las relaciones hun1anas, el señor Bruno y con­
sortes sólo nos entregan, por el contrario, una caricatura carente de contenido, caricaturn. 
que se contenta con desgajar de un producto espiritual, o incluso de las relacione� y los 
movimientos reales una determinabilidad, convirtiendo luego esta determinabiliJad en U!lR 
determinabilidad del pensa1niento, en una categoría, y haciendo pasar esta categoría poc 
el punto de vista del producto, de la relación y del movimiento, }' en seguida, con la vieja 
y sesuda sabiduría de! punto de vista de la abstracción, de la categoría general, Je la auto­
conciencia general, poder nlirar triunfalmente por enci1na del hombro a esta determi· 
nab.ilidad."' 

92 Cf. ibid., pág. 205. "Es Fellerbach, que consu1na y critica a Hegel desde el P1tnfr; 
de ·vúta hegeliallO, al disolver el 1netafísico espítitu absol11to en el 'honibre real sol:ne !tcJ 
brlSe de la nal!i/"deza', el primero que consuma la crítica de la t"eli-gión, trazando al 1n'.:smo 
tiempo los grandes y magistrales rasgos fundam.entales para la orftha de /,¡ espccNlacJ,J.¡1 
begelia11a, y por lo tanto de toda 1netafísica." 

i!3 Cf. ibid., pág. 205. 
(H- Cf. ibid., pág. 151 .  "La concepción hegeliana de la historia presupone un espfrit!i 

abJtrr1cto o absoluto, el cual se desarrolla de modo que la humanidad sólo e5 una ?1tas,� 
que, inconciente o concientemente,-rJe sfrve de soporte. Por eso hace que, dentro de la 
historia <!lllPfrica, exotérica, disr,urra nna historia e.rpectdatit'a, esotérica. la bistol"ia de 
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selectos que son los filós0fos "críticos"-'- el elemento creador y regulador de la 
historia.¡¡,-, , 

El desarrollo de la historia, reducido al de la Conciencia universal, se realiza, 
no co1no en Hegel -para quien es el resultado del 1novin1icnto dialfctico del 
Espíritu objetivo- en unión estrecha con el mundo, sino, contr'1.ria1nente a é!, 
en unión con ia sust<incia trasÍormada en categorías, en determinaciones parcicn-
1ares que se oponen a Ja universalid;:i.d de la Conciencia y que ésta puede abolir 
a su anrojo. 1H1 

Con Ja negación de coda sustancia, la crüú::,1 crítica ha abolido la natur;1lezJ, 
bajo su fonna exterior al ho1nbre y con10 cle1nento const.itutiYo de su ser, y ter­
inina así en la neg�>ción de todo objeto y de todo ser diferente a ella n1is1na."7 

�;nidad se convierte en la historia del e\'/1irittr t!hstrr:tcto de la humanidaJ, que qw<:da, 
por_ tanto, m:l$ allá del hombre real." 

¡¡;, Cf. ibirl., pág. 204. "También en Baucr <:$ ht a11toco-;1cieuci,t la .r1utt111.r:ft1 ele-1-'11<-!.:i 
a ft.'ffOconciencia, o la t!I!foconcienúa cmno JHsfa1J.Cia, la autoconciencia que se conviert;;: en 
nn predicr!do del homhra, en un s11je!o indejJe!lrlienfe. Es la caricatura metdfhioJ·teológic,i 
del hombre eo su sepa!'aci6n. de la naturaleza. La esencia de esta autoconcieucia no es, por 
tanto, el homb!'e siuo la Idea, cuy<i existencia real es aquélla. Es la idea hecha hombre }' 
iambién, por ello, infinita." 

.�u Cf. ibi.i., págs. 1 5 1-152.  "Ya en l'Íegel vemos que e l  espirit# absoluto de b histo� 
ria tiene en la mastt su material y su expresión adecuada solamente en la filosoHe. Sin 
embargo, el filósofo sólo aparece con10 el órgano en el que cobra conciencia Posteriorntente, 
después de trascurrir el n1ovimieuto, el espíritu absoluto, que hace la historia. A e:Ha 
conciencia aposteriorística del filósofo se reduce su participación en la historia, pues el 
espíritu absoiutó ejecuta el inovirn.\ento real i11conciei,1tem-ente. El filósofo viene, pues, 
post fest1tli•-

"Hegel se queda por partida doble a nütad de cainino; por una parte, al explicar la 
filosofía como la existencia del espíritu ab�oluto, negándose al mismo tiempo, en ca1nbio, 
a explicar como el espíritu absol1r.to el i11divid110 filosófico 1·eal; y por otra parte, en cuanto 
que hace qv.c d espíritu absoluto, como tal espíritu absoluto, haga la historia solmnente 
en apariencia. En efecto, puesto que el espíritu absoluto sólo post fe1.tunt cobra co·ncienúr1 
en el fitósofo como espíritu creador universal, su fabricación de la historia existe sola� 

mente eir la conciencia, en la opinión y la representación del filósofo, solamente en la. 
inrngil1ac.ión especulativa. El señor Bruno supera este quedarse a mitad de can1ioo de f-legel. 
En primer lugm', explica la crírica como el espíritu absoluto y a J·J ;nismo como ltt crítiuc 
Así como el elemento de la crítica es desterrado de la masa, así también el ele1nento de 
la masa es desterrado de la crítica. Ltt crítica, por tanto, no se sube encarnada en la 11MJ<1. 
sino exclusiva1nente en uu '/Jftiirtdo de hombres predestinados, en el señor Bauer y en sus 
discípulos. 

"El señor Bauer supera, a<leiuás, el otro quedarse a mitad de camino de Hegel, puesto 
que ya no hace la hi5toria post Jestum, en la fantasía, como d espíritu hegeliano, sinu 
que desempeñ a  co:�dentemente, en contraposición con la 1Uasa del resto Je la hum�nidad, 
el papel de esjJ.'ti:11 iF>ti·/'e!'Srd. adopta ante ella una actitud dramática presente, e inventa 
y ejecuta h historia de un modo <leliberado y tras madura reflexión.,. �lT Cf. ibid._. pág. 208. "Por tanto, el señor Bauer, que ahora h�t desarrollado hasu d 
fondo, en todos los can1pos, s1t antítesi3 frente a la sustancia, su filosofir1 de la ,u,;tocon­
úeuric. o del I'st:ifritu, sólo debe rener que ver en todos lo$ campos con sus 1Jropios fa1ift1J·­
t'.'tfS arcú;·a!es. -La crfric>t es, C'tl sus m�cnos, el instr'lmento para sublimar en meras r1pal'ÚJi!­
Ú(JS y en pensi>.1nientos l)/ll'IJJ todo lo que, f1rr1rc1 de la 111ttoconcieuci<t i:1finit4, 'g.firma toclaví:i. 
una existeucia finita y ill:lt·�Lia!. fl seil0r Bat<er combate en la susw.n:.:iu, no Lt i/JuióH rnetd· 
f/ric,1, úno e! meollo seutlar. la 11r1!Hrr:le:r.a, tmno b. naturaiez;i en nwnto existe fue�a del 
!10mhre crnno en c�anto es su pro1Jia nan1r2.leza. 1-10 presuponer la sttJ!.:mcit1 en ningún ca?1-
po ---6i se e:,·pre3a todrrvía_ en ese leDf:_.'1W.je--- significa, por t-;.<nto, para él, no rcconoci;r nin­
.suna c�1e1'.'?)a 11af/1ral rli:;tlnta <le la es¡'Jo;:t41!eidt1.1. es1�irft,·14!, ninguna fuerz:> rJse;1cta! h:t· 
·11Nm<1 disr¡nta del ente11dimicnto, ninguna jM.iÍÓN distinta de la actividad, ninguna ;::-
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Esta espiritualización del mundo) que caracterizaba ya la filosofía hegeliana y 
que B. Bauer concluyó, explica la identidad establecida por él entre la teoría y la 
práctica, y su rechazo Je toda teoría y de toda práctica que se proponga otra cosa 
que la abolición de categorías particulares por la Conciencia universal.08 

La teoría, que se confunde así con la práctica, tiene por único objeto la des­
trucción de toda sustancia-que tenga la insolencia de aspirar a una existencia in­
dependiente de la Conciencia universal y a la cual ésta vence fácilmente por la 
confrontación de su particularidad con siJ propia utúversalidad.99 

El desarrollo de la historia, resumido en la oposición entre la Conciencia uni­
versal y la sustancia, se reduce en realidad a la oposición entre la Conciencia 
universal y la "masa" que simboliza el ele1nento material impenetrable al Espí­
ritu. Todas las relaciones hrunanas, todas las relaciones económicas, políticas y so­
ciales son reducidas a una sola relación fundamental, a la que se establece entre 
la sabiduría absoluta de la crítica crítica) encarnación de la Conciencia universal, 
y la estupidez absoluta, inconmensurable, irremediable, de la "masa'', relación a la 
que D. B'J.uer reduce toda la historia humana.100 

fluencia de otros distinta de la propia acción, ningún sentir y ningún qnerer distinto del 
.saber, ningún corazón distinto de la cabeza, ningún objeto distinto del sujeto, ninguna 
práctica distinta de la teoría, ningún hombre distinto del crítico, ninguna comtntidad real 
distinta de Ja generalidad ab.rtracta, ningún ttJ distinto del yo. El señor Bauer procede, 
pues, de un modo consecuente al avanzar por el mismo camino, identificándose a .sí mismo 
con la atdoconciencia infinita, con el espíritu, es decir, al sustituir estas creaciones suyas 
por su creador. Y del mismo modo consecuente obra al repudiar como masa tozuda y 
11iQteria al resto del m1tndo1 que se empeña tercamente en ser algo distinto de su hecho 
brotar." 

98 Cf. ibid., pág. 258. "Porque el 11nundo religio.so en cuanto mundo religioso' sólo 
exbte como el mundo de la atttoconciencia, al crítico crítico -teólogo ex professo­
ni si quiera se le ocurre que exista un mundo en que concie1icia y ser son cosas distintas, 
mundo que sigue en pie lo mismo que antes aunque yo suprima simplemente su existencia 
intelectiva, su existencia como categoría, como punto de vista; es decir, aunque yo mOOifico 
mi propia conciencia subjetiva sin hacer cambiar por ello la realidad objetiva de un modo 
realmente objetivo, es decir, sin hacer cambiar mi propia realidad objetiva, la mía propia 
y la de los demás hombres. Por eso la especulativa identidad niística de .ser y pensamiento 
se repite, en la crítica, como la misma identidad niística de la práctica y la teoría. De ahí 
su enojo contra la práctica que pretende ser algo distinto de la teoría y contra la teoría 
que aspira a ser algo distinto de la disolución de una determinada categoría en l a  'ilimitada 
gene·raiidad de la mttoconciencla'. Su propia teoría se limita a explicar todo lo determinado 
como la antftesis de- la ilimitada generalidad de la autoconciencia y, por tanto, a declararlo 
nulo, como ocurre, por ejemplo, con el Estado, la propiedad privada, etc." oo Cf. ibid., pág. 149. 

lOO Cf. ibid., pág. 152. "De una parte está la n1asa, como el elemento nzaterial de la 
historia, pasivo, carente de espÍritu y ahistórico; de otra parte está el espíritu, la Ccítica, 
el señor Bruno y Cía., como el elemento activo, del qt!-e _ parte toda acción históric4. El 
acto de trasformación de la sociedad se reduce· a la actividad cerebral de la critica critica. 

"Más aún, la actitud de la Crítica, y también, por tanto, de la crítica encarnada, del 
señor Bruno y Cía., ante la masa, es, en verdad, la única actitud histórica del presente. Toda 
la histori". actual se reduce al movimiento de estos dos lados, el uno con respecto al otro. 
Todas las antítesis se han disuelto en esta antítesis critica. 

"La Crítica critica, que sólo se ob}e#va en su antítesis, la masa, la necedad, tiene, por 
tanto, que engendrar constantemente esta antítesis . . .  " Cf. ibid.1 pág. 144. "En la actitud 
de la sabiduría crítica absoluta ante la absoluta necedad de la masa se han esfumado todas 
las actitudes críticas. Esta actitud fttndrtmental se manifiesta como el sentido, la tendencia, 
la co:1sig-na de las hazañas y las luchas críticas libradas hasta ahora." 
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La "masa" así concebida, dice Marx, es totalmente diferente de la masa real, 
que representa el conjunto de los hombres; esta "masa" reducida a una categoría 
abstracta y cuyo papel consiste en constituir, como negación de la Conciencia 
universal, el elemento pasivo de la historia, sólo existe bajo esta forma para la 
Crítica crítica.101 

Esa oposición entre la Conciencia universal y la "masa" no es más que una 
forma nueva de la oposición entre- Dios o el Espíritu absoluto y el mundo, que 
constituye el fondo del pensamiento hegeliano y cristiano.102 Esa concepción 
-propia de todas las teorías reaccionarias 1º3- de una oposición radical entre 
_un Espíritu absoluto, trascendental, elemento activo de la historia y la "masa" 
que constituye su elemento pasivo, detennina a la vez el pensamiento y la acción 
de la Crítica critica. 

Esa acción, obra de los individuos selectos en los que se encarna la Conciencia 
universal, está constihlida por las campañas dirigidas por la Crítica c1·ítica contra 
la "masa". las ca1npañas en cuestión se reducen en realidad a denunciar el ca­
rácter falaz e ilusorio de todas las concepciones y empresas de éstas, y a procl::!.mar 
la verdad con la destrucción de esas ilµsiones, de manera que la historia es, tanto 
en B. Bauer como en Hegel, ia toma de conciencia de la verdad absoluta.104 

La Critica orÍtica desarrolla esas campañas, en parte con la ayuda de corres­
ponsales, quienes, al exponerle lo que los opone a la "masa", la incitan a decla� 
rarle la guerra105 

La Crítica crítica constituye la culminación de la filosofía hegeliana considerada 
en su aspecto teológico. Como ésta, es la revelación de un espíritu sobrehumano, 
creador del mundo y de la historia.106 En efecto, tal como la Idea absoluta, la 
Conciencia universal, por medio de la acción de la C·rítica crítica, ha abolido el 
mundo por inadecuado a su esencia, para rehacerlo a su imagen.107 

Al aislarse del mundo que ella imagina poder trasformar a su antojo con el 
poder milagroso del espíritu, la Crítica crítica! encarnación de la Conciencia 

101 Cf. ibid., págs. 221, 149. 
102 Cf. ibid., pág. 151.  "En efecto, aquella relación [entre el espíritu y la masa] des­

c1tbierta por el señor Bruno no es otra cosa que la coronación críticamente caricatttrizada 
de la concepción hegelia1itt de la historia, la cual, a su vez, no es sino la expresión esp_ecu­
lativa del dog1na cristiano-gel'mánico de la antÍtesis entre el espíritu y la materia, entre 
Dios y el mttndo. E3ta antítesis se - expresa, en efecto, por sí misma dentro de la -historia, 
dentro del mundo de los hombres, de tal modo que unos cuantos individuos predestinados 
se contraponen, como espíritu activo al resto de la humanidad, que es la masa carente de 
espfrit1t, la 17iateria," 

103 Cf. ibid., pág. 151 .  
104 Cf. ibjd., pág. 250. "El hombre existe para que exista la  historia, y la  historia para 

que exista la de11iostración de la verdad. Bajo esta forma crüicamente trivializada se repite 
la sabiduría especulativa de que el hombre y la historia existen para que la ve-rdad llegne 
a la autocanciencia." 

"La verdad es, para el señor Bauer, como para Hegel, un autó1nata que se demuestra 
a sí mismo. El hombre no tiene n1ás que seguirlo. Y, como en Hegel, el resultado de la 
argua1entación real no es otra cosa que la verdad demostf?tda, es decir, llevada a la con­
ciencia:· 

105 Cf. ibid., págs. 210, 213-214. 
100 Cf. ibid., pág. 151.  Cf. ibid., pág. 226. "la cnt1ca extm·io1· al lnttndo no es una 

t1ctividad esencial del ser hu1nano real, que vive, por tanto, en la sociedad pre�ente, que 
sufre y _comparte sus penas y sus goces. El individuo 1·eal es solamente un acc:dente, un 
receptáculo terrenal de la crítica crítica que se revela en él como la sttstancia eterna." 

101 Cf. ibid., pág. 202. 
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vniversal, se convierte en espíritu divino. Se1ncjanrcs 8. los d�oses, sus represen­
tantes in1ponen su majestad en la soledad del reino del Espíriru, desde donde 
lanzan, como Dios en el Juicio Finrrl, sus anaren1as contra l::t "masJ." sucrílega.108 

Este ataque de la C·rític(! critica a la "1nasa", al pueblo considerado con10 ene-
1r1igo de la humanidad y del progreso -que le permite tener nliran1ientos, bi<jo 
un falso exterior revoh1cionario, con los verdaderos enen1igos de éstos- 1nuestra 
sn carácter reaccionario. 

El verdadero ene111igo de la hu1nanidad y del progreso, dice 1farx, no es la 
"masa", sino la deshun1anización de las relaciones sociales engendrada por el 
régiinen capitalista.10n la uasformación de ese régin1en no puede ser obra de 
luchas ideológicas, corno las del libro La Críticc.1 crfr_:ca. sioo sólo de J¡¡ lucha revo­
lucionaria llevada a cabo por la 1nasa.11o 

La idealización de ht historia, que lleva al extretno, explica la falsedad de los 
juicios · que hace- La Crítica crJtica sobre todos los ten1as que aborda. Esos son 
los juicios que Jl.,farx sainete J. una crfrica despiadada, subrayando que sólo un 
;-;.oálisis profundo de las relaciones econótnicas y sociales, análisis por el cual Lo 
Cfític!t crítica tiene el lnayor desprecio, pern1ite resolv,".r los probleinas filosó­
ficos, polfricos y sociales abordados por ésta.111  

liPl Marx esboza aquí e l  ten1a d e .  l a  Ideolagia 1tÍi:/ilh1/h1 al describir l a  trasfiguración de 
!,.o critict!- crítica después de su triunfo definitivo sobre el mal y sn ascensión al cielo. 
Cf. ibid., pág. 227. "La Crítica, después de haber estado luchando co1110 un Hércules para 
'desente11derse' de la 'profana 1nasa' acríticu y de 'todo', ha logrado conquistarse, por úl­
timo, a fuerza de trabajos, una existencia solitaria, divina, qite se basta a si 1nisma, abso� 
hita. Si en las primeras manifestaciones su 'nueva fase', el viejo n1undo de los peca11ú­
nosos ttfecto.s aún pareda ejercer cierta fuerza sobre ella, ahora encontraremos encarnados 
r.n uoa 'fotma a-rtificial' su enfriainiento estético y su trasfig11ractón, y veremos consumada 
.�u f)efiitenci-cr- para que, al fin, pueda fesrej,1r, como segundo Cristo triunfante, el ]1tlcio 
final crítico y ascender tranquilamente al delo, después de haber vencido el dragón." 

100 Cf. ibid., pág_ 148. "Los enen1igos del progreso f1tera de la n1asa son, precisamente, 
lus prodttctos sustantivados y dotados de un cuerpo propio, de la t!11toh11millación, de la 
a11torn1probdción, de la ttiifOexteriorizeción de la 1na.ra. Por eso la 1nasa se vuelve contra 
sus propios defectos al volverse contra los fJ-rodt.<etos de su a1ttoh1onú!l.rción a los que se 
atribuye una exfatencia independiente, del mismo modo que el hombre, al volverse contra 
la existencia de Dios sr: vuelve contra su t)?opia religiosidad. Pero como aquellas auto­
extedotizaciones práctic1s de la masa existen en el mundo real de u n 1nodo exterior, la 
masa tiene que cornbatü·fas rnmbiCn e."(:terio·nn-eHtd, No puede consider<tr estos productos 
de su antohumilkd6n, eo:l modo alguno, sencillamente como f;i,nt<lsmagorías idedes, como 
simples exterioriz,icio;;es de ltt autoconciend.a. y querer destruir la enajeDadón mate·rial 
so!atnente mediante una ttcción espfritualisttt inte·riot." 

11i} Cf. ibid., pág. 149. "Sin e!nbargo !a crítica absolutrt ha aprendido de la Fenome­
'l!olog-!.r, de Hegel, por lo menos el arte de convertir las cadenas reales y objetivas, exis­
tentes ftt.B"l'<l de 1nt, en cadenas dotadas de una existencia puramente ideal, puramente 
s1tbietÍvr!, que se da sólo en ?ni y, por tanto, todas las luchas extetnas, sensibles, en puras 
luchas especulativas." Cf. ibid., pág. 148. "Con la profundidad de la acción histórica au­
xnentará, por tanto, el vohlmen de la masa cuya acción es. Claro está que las cosas ocurren, 
necesariamente, de otro modo en la historia crítica, según la cual en las acciones históricas 
no se trata de la acción de las masas, de actos empíricos, ni del interés e1npírico de estos 
au:os, ya que 'en ellos' se trata 1nás bien solamente 1de ttna ided ." 

111 Cf. ibid., pág. 216. "¿O acaso cree la Crítica crítica haber llega<lo, en el conoci­
miento de la realidad histórica, ni siquiera al comienzo, mientras elimine del n1oviiniento 
histórico el comportamiento teórico y _práctico del hombre ante la naturaleza, la ciencia 
natura! y la industüa.? ¿O cree haber conocido ya, en realídad, cudquier período sin co­
Docer, por ejemplo, la industria de ese período, el modo directo de producción de la vida 
misma? .Bs cierto que la es_pir.itu�Jista, la teold:;iar Crítica critica sólo conoce �o se figura, 
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2. La Re-1·olt1ción franceJd 

En sn crÍtica a B. Bauer el proposito de la Revolución francesa, Niarx parre 
del hecho de que esa Revolución no constituyó, como lo creía aquél, una lucha 
ideológica a favor de la libertad y de la igualdad, sino una inmensa lucha de clases 
entre la burguesía y los partidarios del antiguo régiinen.112 

Marx objeta a Bauer -quien atribuía el fracaso de esa revolución al hecho de 
que las ideas que de ella se desprendían no superaban en realidad el estado de co� 
�'<'-s que éstas se proponían abolir 118� que las ideas en sí son incapaces de crear 
nada. "Las ideas -dice- no pueden conducir nunca 1nás allá', de un viejo es­
tado de cosas universal, sino siempre, únicamente, más allá de las ídeas del viejo 
estado -universal de cosas. las ideas no pueden n1111Ga- ejectt.fci·r nada. Para la eje­
cución de las ideas hacen falta los hon1bres que pongan en acción una fuerza 
práctica." 114 

Las ideas sólo pueden triunfar cuando representan intereses reales, intereses de 
clase; en el caso contrario siempre son vencidas. Si las luchas políticas y sociales 
;:idoptan a 1nenudo la forma de luchas de ideas, cosa que ha podido hacer creer 
que en la Revolución francesa se trató de una lucha ideológica, ello se debe a 
que los intereses de clase que determinan esas luchas toman el aspecto de intereses 
generales cundo, al llegar más allá de los límites estrictos de una clase determi­
nada, revisten la fdr1na de ideas abstractas, de ideas generales.11!) 

Tal fue el caso durante la Revolución, en que la. burguesía francesa se colocó 
en defensora de los intereses generales del pueblo oprinlido por el feudalismo 
y el absolutismo, y en la cual, debido a ello, sus intereses de clase se expresaron 
en fornia de ideas generales de libertad, igualdad y fraternidad. En nombre de 
esas ideas se desarrolló la lucha, pero no fue más que una ilusión. El objeto real 
Je la lucha eran,, en efecto, los intereses de clase de la burguesía, qHe triunfaron 
efectivamente sobre las ideas cuando éstas, bajo el Terror y bajo Napoleón, se 
hicieron inco1npatibles con las condiciones de en1ancipación de la burguesía. 

Lejos de haber constituido un fracaso para ésta, co1no lo pretende B. Bauer, la 
Re'Volución francesa constituyó un gran triunfo para ella.1 HJ Sólo fue un fracaso 

por lo menos, conocerlas- fas gn�ndes acciones políticas, literarias y teológicas, y fas accio­
nes pe Estado de la historia. Así como separa el pensamiento de los sentido�, el alma del 
ruerpo y se separa a sí misma del mundo, así también separa la historia de la ciencia natural 
:i de la industria, y ve la cuna de fa. historia, no en la grosera producción material sobre la 
tierra, sino en fas vaporosas nubes que se forman en el delo.'º 

112 Cf. ibid., págs. 185-191, Bal-alla critica con-trr: la Revohtció1i francesrJ. 
1 13 Cf. ibid., pág. 185. 
114 Cf. ibid., pág. 185. 
l15 Cf. ibid., pág. 147. "L"" 'idea' ha quedado sierPpre en ridkulo cuando aparecía di­

vorciada del 'interés'. Por otra parte, es fácil comprender que todo 'interés' de 1nasa que 
va imponiéndose históricamente, al aparecer por primera vez en la escena universal, tra:i­
üen<le ampliamente, en la 'idea' o la 'representación', de su3 lüníres reales, para confun­
dirs.; con el interés h1h'na-110 en ge11eral. Esta ilttsió·n forma lo que Po1trier Jlaina la tónic,i 
de cada época histórica." 

116 Cf. ihid._. p:!ig. 147. "El interés de la burguesía por la revoh�ción <le 1789, muy 
!ejos ele ser 'frustrado',_ lo 'ganó' todo y alcanzó 'los .Yesnltados NUÍJ p1of1u1rlos', por rnuchn 
que se evaporars. el pathos y se 1narchitaran las flores 'del e!/!!NÚJSmo'  con que ese inter�s 
�nguirnaldó su cuna_ Tan poderoso era este interés, que se impuso victoriosamente a h 
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- paia la masa, para el pueblo, cuyos verdaderos intereses no coincidían con los 
objetivos reales perseguidos por la Revolución. Y ello explica gue no haya 
representado para él más que una idea, que sólo haya sido para él un motivo de 
entusiasmo pasajero.111 

B .  Bauer considera que uno de los rasgos característicos de la Revolución es 
el hecho de que después de la supresión del régimen feudal triunfó el puro egoís­
mo, tanto en el Estado, donde se manifestó por la ubicación en el primer plano 
del principio de la nacionalidad, como en los_jndividuos cuya separación, cuya 
atomización provocó un desequilibrio de las costumbres, que el poder trató de 
detener instaurando el culto del Ser supremo.118 Ese desarrollo del principio 
de -nacionalidad y ese desequilibrio de las costumbres son los que constituyen, 
para Bauer, las causas esenciales del fracaso de Ja Revolución francesa. 

El principio de nacionalidad, le responde Marx, es la expresión natural del 
egoísmo de todo Estado, y no enunciamos nada original al decir que el principio 
de nacionalidad fue la causa del fracaso de la Revolución francesa, porque también 
provocó la caída de Grecia y Roma.119 

Por lo que se refiere al egoísmo engendrado por la Revolución francesa en los 
individuos, que B. Bauer compara con átomos, Marx observa, en primer lugar, 
que no se puede asimilar los individuos a átomos, que no tienen el mismo ca· 
rácter que los hombres ni las mismas relaciones entre sí.120 El iudiyiduo egoísta, 
burgués, puede por cierto pensar que es un átomo, es decir, un ser absoluto, sin 
relaciones con los demás individuos, y que se basta a sí mismo. Pero la vida, 
que implica la satisfacción de sus necesidades, la n1anifestación de sus instintos 
y el ejercicio de su actividad, lo obliga a creer en la 

-
existencia de su m�dio, es 

decir, de la sociedad.121 la satisfacción recíproca de sus necesidades reúne a 
los miembros de la sociedad burguesa, por lo cual su vínculo verdadero es la 

pluma de un 1-farat, a la guillotina de los terroristas, a la espada de Napoleón y al crucifijo 
y la sangre azul de los Barbones." 

ll7 Cf. ibid., pág. 147. "La revolución sólo se 'frustró' para la masa, que no poseía 
en la 'idea' polit-ica la idea de su 'interés' real, cuyo verdadero principio vital no coincidía, 
por tanto, cou el principio vital de la revolución y cuyas condiciones reales de emancipa­
ción se diferencian esencialmente de las condiciones bajo las cuales la burguesía podía 
emanciparse y emancipar a la sociedad burguesa. Si, por tanto, la revolución, que puede 
representar todas las grandes 'acciones' históricas, se frustra, se frustra porque la masa, 
en cuyas condiciones de vida se ha detenidó esencialmente, era una masa exclttsíva, lhni­
tada, que no abarcaba su conjunto. No porque la masa se 'entusias;nard y se 'interesa1'a' 
por la revolución, sino porque la parte más numerosa de ella, la distinta de la burguesía, 
no poseía en el principio de la revolución su interés red, su propio y pecttüar principio 
revolucionario, sino sola11ien.te una 'idea', es decir, solamente un objeto de momentáneo 
entttsia.rtno y de una e."<:altación meramente aparente." 

11s  Cf. ibid., pág. 186. 
119 Cf. ibid., pág. 186. 
120 Cf. ibid., pág. 187. 
121 Cf. ib-id., pág. 187. "El individuo egoísta de la sociedad burguesa puede, en su 

representación insensible y en su abstracción sin vida, inflarse hasta convertirse en áto11io, 
er; decir, en un ente bienaventurado, carente de relaciones y d� necesidades, que se basta 
a sí mismo y est::í. dotado de absoluta plenit1td. Pero la desdichada 1·ealidad sensible hace 
caso omiso de sn representación; cada uno de sus sentidos le obliga a creer en el sentido 
del mundo y de los individuos fuera de él [ . . .  ] Cada una de sus actividades esenciales 
y cualidades, cada uno de sus impulsos vitales se convierte en necesidad, en hnperativo, 
que incita a su egoismo a buscar otras cosas y otros hombres, fuera de él." 
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vida social y no, como piensa B. Bauer,- la vida política, es decir, e
.
I Estado, deter­

minado a su vez por la organización social.122 
la falsedad de la concepción de B. Bauer respecto de las relaciones políticas 

y de las relaciones sociales, que en esencia considera diferentes y opuestas entre 
sí, aparece en la idea que se hace del gobierno del Terror, dirigido por Robes­
pierre y Saint-Just. Considera que la causa de su caída fue la de que) al querer 
forjar un pueblo libre en un Estado en el que reinaría Ja justicia y la virtud, cho­
caron con el egoísmo de los individuos, cosa que los obligó a recurrir a medidas 
de terror que provocaron su caída.12s 

:Dsta, responde Marx, se explica, no por una oposición entre su ideal de virtud 
cívica y el egoísmo de los burgueses, sino por su falsa concepción del Estado y 
la sociedad, y de sus relaciones. 

Confundieron el Estado antiguo, basado en la esclavitud, con el Estado político­
rooderno, que descansa sobre una forma moderna de esclavitud engendrada por 
la sociedad burguesa; su error capital fue querer imponer a esa sociedad un ca­
rácter que presumían era el del Estado antiguo. Consideraron la justicia y la 
virtud como las cualidades fundamentales del Estado propio de los griegos y 
romanos, prototipos de los pueblos libres, y quisieron organizar una sociedad 
moderna sobre el modelo de ese Estado antiguo idealizado.124 

B. Bauer entiende que la consecuencia principal de la caída de Robespierre 
y de Saint-Just fue el aplastamiento del liberalismo político, fundamento y fin 
de la Revolución.125 La consecuencia esencial de esa caída, le contesta Marx, 
fue, por el contrario, el triunfo de la sociedad burguesa, que, liberada de las trabas 
del feudalismo y de la opresión del Terror, se dio, con el Directorio, la forma 
de Estado que convenía a sus intereses económicos y sociales, y que pudo, bajo 
la égida de éste, desarrollarse plenamente. "Después de la caída de Robespierre, 
la iltJstración políticcc, que había querido supe1'a1'se a sí misma, que había sido 
sttpefabundante, comenzó a realizarse prosaicaniente, Bajo el gobierno del Di­
fecto'fio irrumpe la sociedad btt·rguesa -la mistna Revolución la había liberado 
de las trabas feudales y reconocido oficialmente, por mucho que el Terro1· hubiera 
querido sacrificarla a una vida política antigua- en formidables corrientes de 

122 Cf. ibid., pág. 187. "Por tar:to, la 11-ecesidad nat1trcd, las cnalidades esenciales htt· 
11it;;u1s [ . . . J el útieré.r, maotlene!l en cohesión a los miembros de la sociedad burguesa, 
y la vida bur¡;uesd y no la vida potitica es su vínculo real. No es, pues, el Estado el que 
mantiene en cohesión 103 .-fror1os de la sociedad burguesa [ . . .  ] que solamente son áto1nos 
en el cielo de su i1nr!gi11ación. y eu la 1·ett!idad, en cambio [ . . .  ] no egoístas divinos, sino 
ho1nb1·es egoistas. Solamente !a s11perstició;•i po!itica puede imaginarse todavía, en nuestros 
días, que la vida burguesa debe ser mantenida en cohesión por el Estado, cuando en la 
te-,üidad ocurre al revé�, que es el E�tado quien se halla mantenido en cohesión por la 
vida burguesa." 

123 Cf. ibid., págs. 187-188. 12J CL ibid., p{t;;3. 188-189. "Robespierre, Saint-Just y su partido perecieron por haber 
confundido b QntiiiUa co11ut11-idad tealista-deniocrática, basada en la ·real esclavitttd, con el 
moden10 E;t&fo r�p1·esentativo espiritualista-de11iocrático, que descansa sobre la esclavit11d 
emancipada, sobre la sociedad b1trgJtesa. ¡Qné gigantesca ilusión, tener que reconocer Y san­
cionar en los derechos hzMnanos la moderna sociedad burguesa, la sociedad de la indus­
tria, de !a competencia general, de los intereses privados que persiguen libremente sus 
propios fines, de la anarquía [ . . .  J y al mismo tiempo, y a posterio'l'i, anular en algu.nos 
individuos concretos las 1nanifestaciones de vida de esta sociedad, a la par que se quiere 
formar la cabeza política de esta sociedad, a la antigua!" 

120 Cf. ibid., pág. 189. 
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vida. 'Vértigo de einpresas co1nerciales, fiebre de enriquecitn.iento, el tu111ulto 
de la nueva vida burguesa, cuya primera fruición consigo misma es toda.vía in­
solente, ligera, frívola, embriagadora; real esclarecimiento de la p1'opiedad terri­
tori.c;l francesa, cuya agrupación feudal había destruido el n1artillo de la Revo­
lución y que el primer ardor febril de ios n1uchos nuevos propietarios somete 
ahora a un cultivo total; prin1eros n1ovimientos de la industria liberada: tales 
son algunos de los signos de vida de la sociedad burguesa recién nacida. La socie­
dad burgnesct es representada positiv�tnie-nte por la burg11esút. La burguesía co-
1nie,'1.za, pues, a gobernar. los derechos h111nr:tnos dejan de existir solanien-te en 
teoría." 126 

B. Bauer con1ete un error siinilar en su juicio sobre el golpe de estado de 
Napoleón I, que señah1, para él, el fracaso definitivo del liberalis1no político. 
Lo que caracteriza a Napoleón, dice Marx, es que representa la últin1a tentativa 
de subordinar la burguesía a un terrorisn10 revolucionario. A diferencia de Ro­
bespierre, Napoleón no llevó esa lucha contra ella en nombre de un ideal inspi­
rado en el Estado antiguo, sino en no1nbre del poder soberano del Estado, del 
cual hacía un fín en sí. No era un ilu1ninado como Robespierre, y tenía, por- el 
contrario, una noción muy exacta de la sociedad burguesa, a la que deseaba pro­
teger contra las a1nenazas revolucionarías. Realizó el terrorisn10 de Estado procla-
111ando, en lugar de la revolución pern1anente, la guerra permanente. Con ello 
dio satisfacción al nacionalismo francés, pc:to con sus prolongadas y costosas 
guerras ·terminó lesionando los intereses, no sólo políticos, sino también econó­
n1icos de la burguesía; Ja aplicación de 1nedidas que iban contra los intereses de 
la burguesía provocó su caída, cou10 había determinado la del Terror.127 

Así como el terrorismo revolucionario se opuso nuevamente a la burguesía 
con Napoleón, así ta1nbién vio alzarse otra vez contra ella al Ancien Régitne co11 
la Restauración de los Barbones. Los Barbones --1nenos todavía que Napoleón-

1::!ú Cf. ibid., pág. 189. 
127 Cf. ibid., pág. 190. ".Napoleón fue la últiroCt batalla del terrori.1mo rel'oludonario, 

proclamada tambi�n por la revolución y contra su política. Es cierto que Napoleón había 
sabido penetrar ya la esencia del Estado 1noderno y con1prender que éste tiene con10 base 
el libre desarrollo sin trabas de la sociedad burguesa, el libre juego de los intereses pri­
vados, etc. Se decidió a reconocer estos fundamentos y a protegerlos. Él no era ningún 
terrorista fanático y soñador. Pero al nlismo tiempo Napoleón segufa con:>iderando e! 
Estado como un fin '!tJ si y veía en la vida burguesa solamente un tesorero y u1balte1wo 
suyo, que no tenía dere12ho a poseer una 11olttntad propia. Y Ue-vó a cabo el ten·orismo 
en cuanto sustituyó la ·revolttción pentta11ente por la gtterra pe-rn:.a-ne-nte. Satisfizo hasta 
la saciedad el egoísmo de la nacionalidad francesa, pero reclamó también el sacrificio de 
los negocios, el disfrute, la riqueza, etc., de la burguesía, siempre que así lo exigiera la 
finalidad política de la conquista. Reprimió despóticamente el líberalismo de la sociedad 
burguesa -el idealismo político de su práctica Cotidiana-,_ pe.ro sin cuidarse ya tampoco 
de sns intereses 1nateriales más sustanciales, del co1nerdo ni de la industria, cuando éstos 
chocaban con sus intereses políticos. Su desprecio por los honunes d'affttfres industriales 
era el complemento de su desprecio, por los ideólogos. También en el interior combatfa 
en la sociedad burguesa al enemigo del Estado, considerado todavía por él con10 nn fin 
en sí absoluto. En una sesi6n del Consejo de Estado, por ejemplo, declaró que no toleraría 
que el poseedor de extensas tierr:1s las cultivase o no, a su capricho. Y concibió asimismo_, 
el plan de someter el cornercio al Estado mediante la aprobación del ronlage. Los comer­
cütntes franceses prepararon el acontecimiento que primero hizo estremecerse el poder de 
Napoleón. Los agiotistas de París lo obligaron, medfante una situación de penuria artifi­
cial1nente provocada, a demorar en cerca de dos meses la iniciación de la campaña contra 
Rusia1 lo que hizo que ésta h1ese laDzada en una época de! año demasiado tardh." 
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no pudieron inantenerse frente a ella, porque chocaban, con 1nayor frecuencia 
:1ún que éste, contra sus intereses de clase al tratar de restablecer el absolutismo 
)' favorecer a la nobleza.123 

la burguesía hizo triunfar definidvan1ente sus intereses de clase con la Revo­
lución de 1830, y creó, con el Estado constitucional, el instrumento de su domi­
nación mediante el cnal realizó sus fines, no como bajo la Revolución de 1789, 
fJensando que expresaban los intereses generales de la hu111anidad, sino con la 
:Jara noción de que respondían a sus intereses ele clase.12º 

la revolución de 1830 no llevó el n1ovirniento revolucionario hasta el fin. 
Sólo realizó uno de los objetivos de la revolución de 1789: la libertad. El otro, 
k igualdad, dio na.cimiento a la idea con1unista que constituye el principio fun­
damental del inundo nuevo : 130 "El 1novirniento revolucionario iniciado en 1789 
en el Ce·rcle socicPl, que en el centro de su trayectoria tenía con10·.sns principales 
representantes a Le�le·rc y Rottx_. basta que por últüno sucu1nbió por Un rno­
rnento con Ja conspiración de Babettf, había alu1nbrado la idea comunista, que 
Buonarf'oti1 el amigo de Babettf, introdujo de nuevo en Francia después de la 
revolución de 1830. Esta idea, consecuentemente elaborada y desarroJlada, es Ja 
idect del nzlel'o orden 1t11iver_rttl de cosru." l!ll 

3. El nutteria!ísnto l :'I::! 

En su crítica del n1aterialis1no, B. Bauer reconoce a los n1atcrialistas el inérito 
de considerftr que el inundo está constituido por el 1novin1icnto de la n1ateria, 
pero les reprocha no haber visto que ese moviiniento sólo se convirtió realmente 
.;-n el del inundo cuando adquirió la forma ele desarrollo de la coriciencia uni­
versal.133 Es una n1anera singular de comprender el rnaterialisn10, dice l'viarx, 
ia de trasfonnarlo en su contrario, en idealis1no. En efecto, la Conciencia uni­
versal se convierte, en esta concepción1 en la realidad esencial fuera de !a cual 
''º existe nada; constituye · el elen1ento creador del n1undo, que, con10 no es 1118.s 
que su exteriorización, pierde toda realidad propia. 

B. Bauer hace derivar el 1nateri:tlistno de la doctrina (!,� E;;pinoza, de la cual 
surgió, dice, junto con .el teís1no; constituye con éste los dos aspectos. del raciona­
ii.�ino que do1ninó el pensa.iniento francés hasta el aplastamiento de b. -Revolu­
ción.l34 Se trata de un juicio muy stunario. En re�lidad, el 1naterialismo, im­
plicado al principio con el espinozismo en el espir.iruaEsrno, se desprendió pro.:resi­
vamcnte de éste y formó dos corrientes: la primera, originada en Descartes, tiene 
;Jn carácter mecanicista y se n1anifestó principalmente en el dominio de las cien� 
rías de la naturaleza. La segunda, que surgió de Locke, tiene un carácter social 
y te.tlninó en el socialismo: estas dos corrientes se entrecn1zaron en el curso de 
�u desarrollo.135 

, 

'J 28 Cf. ihid., pág. 190. 
129 Cf. ibid., págs. 190-191 .  1 '1 0  Cf. ibid., pág. 191.  1:31 Cí. ib;d,, pág. 186. 
1112 ,� . -�r. tbid., págs. 191 ·200. 
1118 e ' "  ibid., págs. 205-206. J :H Cf. ibid . .  pág. 191 .  
r::r. CL ihtd., púg. 191. 

Bcítdl!a cr!tir.-1 ro11tr,i d NM.lJ/"!,:/f;lii ' fr.111¡;,fr 
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En Francia el materialismo comienza a liberarse del espiritualismo con Des­
cartes, quien, al separar la física de la metafísica, da en su física fuerza creadora 
a la materia y concibe en forma mecánica el movimiento que le es propio. En 
el marco de su física, la materia constituye la única sustancia,. el funda1nento del 
Ser y del conocLrniento.136 

Después de él, la separación entre materialismo y espiritualismo se realiza por 
la negación cada vez más marcada del espiritualismo. Esa lucha comenzó, cuando 
aún vivía Descartes, con Gassendi, quien al espiritualismo cartesiano opone el 
materialismo de Epicuro.137 

El hombre que después de él inicia en Francia la lucha decisiva contra el espi­
ritualismo es Pierre Bayle, que pone en duda las tesis religiosas y metafísicas.138 

En el siglo XVII la metafísica no se hallaba aún separada de las ciencias, y 
los grandes metafísicos, como Descartes y Leibniz, eran científicos que hacían 
notables descubrimientos en el dominio de las matemáticas y de la física. Pero 
desde comienzos del siglo XVIII las ciencias se separan cada vez más de la meta­
física, cuya única riqueza se reduce a ideas puras, a cosas celestiales, lo que le 
hace perder todo crédito.13D 

La lucha que se emprende en el siglo XVIII contra la metafísica tiene por causa 
profunda, no tanto razones puramente filosóficas como razones sociales; se ex­
plica, en efecto, por el modo de vida materialista que se difunde cada vez más 
en Francia y cuyos objetivos son el placer y el interés. A ese modo de vida 
debía corresponder necesariamente una teoría materialista, antiteológica y anti­
rnetafísica.14º 

Los principales continuadores de Descartes en el siglo XVIII, Leroy, La Mettrie, 
Cabanis, rechazan la metafísica, consideran al hombre como una máquina com­
plicada y reducen las ideas a movimientos mecánicos.141 

Junto a este materialismo, que logra sus mayores éxitos en el do1ninio de las 
ciencias de la naturaleza, se desarrolla, en el curso de la lucha dirigida por la 
burguesía contra la religión y el absolutismo, otra corriente materialista de carác­
ter social que se Ín.<ipira en el sensualis1no inglés. 

Una evolución análoga a la qne se realizaba en Francia, del espiritualismo al 
materialismo, se efectúa en Inglaterra a partir de Bacon, padre del materialis­
n10 inglés. 

Según Bacon, quien considera la ciencia de la naturaleza, en particular la física, 
como la verdadefa ciencia, los sentidos constituyen la única fuente del conoci­
miento, y por lo tanto de la ciencia, que no puede tener otra base que la expe­
riencia. A diferencia de Descartes, concibe el movimiento -que también consi­
dera calidad fundamental de la materia-, no bajo un aspecto 1necánico, sino 
dinámico, como elemento motor de ésta. Aunque su teoría aún encierra nume· 
rosos elementos idealistas, que se explícan por el hecho de que no se desprende 
por completo de la teología, contiene los génnenes de un desarroIIo nniversal.142 

136 Cf. ibid., pág. 192. 
137 Cf. ibid., pág. 192. 
138 Cf. ibid., pág. 193. 
130 Cf. ibid., pág. 193. 
140 Cf. ibid., pág. 193. 
14'1 Cf. ibid., págs. 192, 196. 
142 Cf. ibid., págs. 194-195. 
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Este desarrollo se realiza primero en un plano restringido. La realidad sensible) 
que en Bacon abarca la totalidad de los seres y las cosas, es reducida a la realidad 
abstracta de Ja geometría, y el movimiento físico al desarrollo mecánico y mate­
n1ático. De tal modo, al tener en cuenta principalmente los elementos abstractos 
de lo real, el materialismo inglés permanece al principio más o menos extraño al 
hombre, pero al mismc tiempo contribuye en gran medida al desarrollo de la 
ciencia y del conocimiento.143 

El sensualismo inglés se desarrolla mediante ese análisis del conoci,rniento . 
. Hobbes se inspira en la doctrina de Bacon, cuyos restos de idealismo religioso 
elilnina, y partiendo del principio de que no existe sustancia incorporal y que 
la sensibilidad constituye la base de los conocimientos, muestra que el pensamiento 
no puede ser separado de la sensibilidad y qúe las ideas no son más que el reflejo 
del rr1undo material, sensible. Por consiguiente, no puede pretenderse que haya 
ideas existentes en sí, independientemente del mundo sensible, único perceptible 
y cognoscible; de ahí la negación de Dios. Como el hombre se halla vinculado 
al mundo sensible y sometido a las leyes de la naturaleza, resulta de ello, igual­
mente, que el bien no puede ser otra cosa que el objeto de las inclinaciones 
naturales.144 

En su tratado sobre Et origen del entendimiento1 Locke deduce de las concep� 
ciones de Hobbes una filosofía del sentido común, basada en los datos de los 
sentidos y en la razón, cuya base está constituida por esos datos.145 

Condillac, Helvecio y Holbach se inspiran en el sensualismo de Locke, pero 
eliminan el elemento idealista de su filosofía, su teísmo, y extraen una doctrina 
social que da su carácter propio al materialismo francés del siglo XVII. 

En su Ensa110 sobre el origen de los conocimientos humttnos1 Condillac mues­
tra que las ideas, basadas en las sensaciones, provienen de la experiencia y que 
el hombre es, como ellas, el producto de la experiencia, es decir, de las circuns­
tancias y de la educación.146 Aplicando la doctrina de Locke al estudio de la 
vida social, Helvecio subraya, en su libro Del hombre1 las relaciones entre los 
progresos de la industria y los de la razón. Erige en principio la bondad y la 
igualdad natural de los hombres, y considera que el egoísmo, es decir, el interés 
personal, que constituye el móvil esencial de la actividad humana, debe confun­
dirse con el interés general gracias a la influencia determinante de la educación, 
y sobre todo del medio, que es necesario organizar en forma racional.147 Holbachi 
por último, desarrolla, en su Sistema de la naturaleza, una doctrina sensiblemente 
análoga. Por ser el egoísmo el instinto fundamental del hombre, que lo lleva, 
por interés bien entendido, a amar a los otros hombres, que él sabe necesarios 
a su bienestar, resulta de ello que no puede haber antagonismo entre el interés 
particular y el general, y que el desarrollo de la sociedad debe necesariamente 
engendrar la felicidad de la humanidad.148 

11s Cf. ibid., pág. 195. 
144 Cf. ibid., pág. 195. 
145 Cf. ibi·d.1 pág. 195. 
1113 Cf. ibid., pág. 196. 
1±1 Cf. ibid., pág. 196. 
143 Cf. ibid., págs. 196, 199. 
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4.' El socinlinno l 4\l 

El socialisn10 es Ja culn1inación del rnaterialis1no francés del siglo xv1u. Así 
co1no en su luchri. contra las tendencias reaccionarias y Ja metafísica Feuerbach 
se vio llevado al hun1anismo por la vía del materialisn10, así, de la doctrina de 
Jos materialistas franceses del siglo XVIII, surgida de su lucha contra la religión. 
el feudalismo y el absolutisn10, se desprendieron las doctrinas socialistas y co1nu­
nistas modernas.1 5º 

En lugar de tratar de explicar el origen y el carácter del socialisn10, B. Bat�er 
se contenta con lanzar juicios dog1nácicos en su contra. Su interés por el socia­
lis1no despertó cuando los escritos socialistas con1enzaron a difundir en Ale1nani8. 
la i9ea de que la actividad hmnana tiene un carácter esencialmente social.151 De­
bido a su aversión hacia el pueblo, hacia la "n1asa'', adoptó desde el pritner ino­
mento una acritud hostil hacia el socialisn10, al cual condena como expresión 
típica de las aspiraciones de aquélla. Ve en él un intento de organizar a la n1asa, 
atribuye su falta de éxito a su alianza con ella y concluye, de su crítica del socia­
lis1no -que asocia a la del radicalis1110 liberal-, que el único camino que llev:..l 
a !a e1nancipación del hombre es el de Ia Ctítica crítica.1 52 

A esta afirtnación de B. Bauer, de que el desarrollo de la lnunanidad está de­
terminado por la crítica, es decir, por la acción del espíritu, Marx objeta que, 
como lo han señalado los socialistas y los co1nnnistas, los progresos del espíritu 
se han traducido hasta ahora en la deshumanización de la sociedad. Y dicha des­
·hnmanización no puede ser abolida por la simple crfrica, es decir, por luchas es­
pirituales; su abolición exige duras luchas polfricas y sociales, que únican1ente 
puede 1Ievar adelante la "masa" explotada.1 �Hl 

El socialis1no y el comunis1no no son inás que la expresión teórica de esa 
lucha revolucionaria entablada por la masa para su en1ancipación, lucha que Jos 
doctrinarios socialistas y co.1nunistas han apoyado con sus críticas de la sociedad 
burguesa.1u4 

Contraria1nentc a esos doctrinarios, y al considerar que el desarrollo de J:i_ 

l rn Cf. ihid., págs. 200-202. · 
J!íD  Cf. ibid., págs. 191-192. "Esta [la metafísica] sucun1birá abora para siempre b;ijo 

Ja acción del 1nretei·i-aliJ11io, ahora llevado a su término por la labor mis1na de la eJ'pecH­
l(fción y coincidente corr el hum.a11is1110. El soci('li.f!llO y ei co11ut11-f.s111-o francés e inglés 
Iepre;;eornn en el do1ninio pr:fctico lo que Jie11erbach u�prcsenta en el dornioio de Ja teoda. 
fo tHlirJn del h1J-11urnism-o y del 111at&áa!ismo." 

1r.1 Cf. ihid .. p:i,\S. 202. 
l �2 Cf. ibid .. _pág. 200. "Los franceses han estdblecido una serie dé rli-tc111.rs Jobre c1i111ú 

oYgo-n/,zar la maJrt." 
i r.:i Cf. iú!d .. p<Ígs. l 48-· 149. "Pero con10 aquellas autoe:;:tetiori;;acione� prrictic,1s de :,t 

masa existen en el mundo real de u11 modo exterior, !a ma!•ll tiene qne combatirlas tambié·11 
tx!tl'ion;¡etue. I'-lo puede cousidernr estos produt:tos de su autohumill::ición, en n1odo ai· 
J:IUno, sencillamente C<)Il10 fantasmagorías idetties, con10 simples exter/orizr1cio1ws de /,.; 
au!oc:uíJcieni:it: y querer destruir la enajenación materitd solainente 1nediante una acción 
eJpiritJtalista ú1t<Jrior [ . . .  ] Sio_ en1bargo, la C..fticr1 absol!Lta ha aprendido de la Feno· 
m-er-;ologia de Hegel, por lo menos, el arte el=: convertir fas cadenas reales J' objetivas. 
e:':istet1!e.r fuer,t, de mi, en caden;_ts dotadas de noa exisrencia puramente ideal. puramente 
suhjethv. que óe Ja so!an1ente en mi y, por tanto, todas las luchas exte-r11as sensibles, en 
puras luchas es_pecufo.tivas." 

i tH Cf. ib.;d., pá.g. 150. 
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historia ha sido un constante fracaso para el  Espíritu, debido a fo. incapacidad 
de Ja "1nasa" de cooperar útilmente al triunfo de la razón, la critica crú1:ca con­
dena todo movimiento que se apoye en ella. 

B. Baner vincula el socialismo al -radicalismo alemán y explica el n:iciiniento 
del primero por la derrota del último en 1842, que llevó a los radicales a orien­
tarse hacia el socialis1no y a cometer así, al aliarse n1ás estrechamente con Ja 
"masa", un pecado contra el Espíritu.155 

En lugar de ver que el socialisn10 alemán es el producto del socíalisn10 inglés 
y francés, B. Bauer, mediante una inversión de las verdaderas relaciones entre 
ellos, juzga al socialismo inglés y francés según el alemán; los condena, como a 
éste, por haberse vinculado a la "n1asa" y reduce roda la doctrina y toda la acción 
del socialismo a un solo hecho: la organización de la "masa". 

Salvo en la crítica crítica1 dice fvfarx, en parte alguna se habla de la organiz,1-
ción d"-' la 1nasa; por el contrario, a menudo se habla de la organización del tra­
bajo, consigna lanzada en Francia por el partido radical, que trató de vincular 
con ello su acción a la del socialismo.156 

Socialistas y co1n111listas se dan perfecta cuenta, a diferencia de B. Baueri que 
la masa no tiene necesidad de ser organizada. Su organización nace de la socie­
dad burguesa y se confunde con ella; el objetivo del socialís1no y del comunis1no 
es guiarla, tanto en el plano teórico como en el práctico, en su lncha en1an­
cipadora.1;¡1 -

El socialismo y el co1nunismo se explican por el desarrollo histórico 1noderno. 
Como teoría, derivan de la tendencia social del materialis1no francés del siglo 
XVHI, el cual, al erigir en principio la igualdad natural de los ho1nbres y subrayar 
el papel decisivo desempeñado por el medio en su forn1ación, abrió el ca1níno al 
socialismo. En efecto, si el hombre es fnno de su medio, es preciso que éste sea 
organizado de tal for111a que favorezca Ja hu1nanización de los ho1nbres, y si el 
egoísmo es el móvil funda1nental de !a actividad hu1nana, hay que obrar de 
1nodo que el interés privado coincida con el interés generaLv;s 

El desarrollo del socialismo y del comunis1110 está señalado por la sucesión de 
teorías, que van desde las de Babeuf y de Fourier hasta las de Cabet y de Dezan1y, 
constituyendo esta últllna, por su 1naterialis1no, la expresión del hu1nanis1no prác­
tico, que es Ja base del comunismo. "FoHrier parte directa1nente de la doctl'ina 

1 �;¡ Cf. ibtd., pág. 200. 
l.IJJ Cf. ibúl., págs. 201-202. 
1 5 1  Cf. ibid., pág. 200. Hi8 Cf. ibid., pág. 197. "Así como el materidism.o ca;-teJi�.'ll·J v'.t a parar :l h !'erd1tdehJ 

rie-:1áa de la ;iat1traleza, la otra tendencia del materialismo francés viefle a desembocar 
directa.mente en el socúdls-mo y en el co11un1isi/!o . 

. ,No hace fo!rn tener una gran i)erspicaci::t para darse cuenta del necesario entronque que 
guardan con el 5ocialisino y el con11.111is1no las doctrina3 m:uerü!ütas sobre la bondad ori­
ginal y la capacidad iotelectiv;i igual de los hombres, sobre !u fueaa tod<Jpoclerosa de fo. 
experiencia, el hábico, la educación, 1a influencia de !as circunstac.cias externas sobre el 
hombre, la a!ta importancia de la industria, fa fegirimid:oid d.d goce, etc. Si el ho111bre 
forma mdos sns conocimientos, sus sensaciones, etc., a base del mundo de los sentidos y 
d� ta �xperiencb dentro de este mundo, de lo que se trat;:t e�, consiguiente111ente, de or-_ 
g::nizar el mundo empírico de tal modo, que d hombre e}�perimente y se asimile en éi 
k· ve:·d�ckrnrnente humano, que se experimeo.ce a sí 1nismo corno hombre. Si el interés bien 
eritcndido es el principio de toda mond, Jo que importa es que e! interés priv8.do del hon1-
hre .coincida con el interés humano [ . . .  ] Si el hombre es forn1ado por las circunstan­
cias, .<;er;Í necesario formar las drCunstaoáas !:n1rnanametue." 
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de los materialistas franceses. Los baboiPvistas eran materialistas toscos y sin 
civilizar, pero también el comunismo francés desarrollado data directa1nente del 
materiali11no francés. ltste retorna, en efecto, a su tierra natal, a Inglaterra) bajo 
la forma que le había dado Hel-vétitts. Benthani erige sobre la moral de Helvétius -
su sistema del interés bien entendido, del mismo modo que 01ven, partiendo de 
Bentham, sienta las bases del comunismo inglés. Desterrado en Inglaterra, el 
francés Cabet es estimulado por las ideas. comunistas allí imperantes y, de vuelta 
a Francia, se convierte en el representante más popular, aun cuando el más su­
perficial, del comunismo. Los comunistas franceses más científicos, Dézamy, 
Gay y otros, desarrollan, al igual que Owen, la doctrina del materialismo como la 
teoría del httnzanismo real y la base lógica del comunismo." 159 

5. Prottdhon 160 

La crítica que hizo E. Bauer de Proudhon 161 dio a Marx la oportunidad de 
ampliar, al mismo tiempo que su crítica de la C1'ítica crítica a propósito del so­
cialismo, su crítica de Proudhon esbozada en los lvianuscritos económico-filosó­
ficos.162 Marx tenía aún gran estima por Proudhon, a quien en su polémica con 
Ruge proclamó el más grande teórico del proletariado francés.163 

Su mérito principal, en su opinión, consistía en haber descubierto el camino 
de una crítica fundamental de la propiedad privada y de la sociedad burguesa, 
crítica que no había podido llevar hasta su fin debido a que no quería abolir en 
forma radical _la propiedad privada. Como no veía que el carácter inhumano 
de la sociedad burguesa proviene de la naturaleza misma de la propiedad privada, 
que le sirve de base, no concluía, de su crítica de la propiedad privada, en la 
necesidad de su total abolición; en ello residen las limitaciones y los errores de 
su sisten1a. 

E. Bauer no reprocha a Proudhon que no se hubiera comprometido más pro­
fundamente en la acción revolucionaria, sino, por el contrario, que no se hubiese 
apartado de ella para dedicarse, como la Crítica crítica, a la especulación.164 
E. Bauer responde a Proudhon --quien censuraba a la filosofía por seguir siendo 
especulativa y alejarse de la acción- que la filosofía, lejos de comprometerse en 
la acción, debe, por el contrario, liberarse totalmente de ella. Esa concepción, 
dice Marx, se debe a que E. Bauer es un filósofo especulativo, para quien la vida 
y la actividad humanas sólo existen, en verdad, bajo la forma de abstracciones 
y para quieu todos los problemas hallan sus soluciones en el plano espirítual.16tl 

15\'l Cf. ibid., págs. 197-198. 
100 Cf. ibid., págs. 88-119. 
161 Cf. E. Bauer, P1·01alhon ( Extractos de r:.'Q1té es la propiedad?, traducidos y comen-

tados) .  G.G.L., cuaderno 5 ,  abril de 1844, págs. 37-52. 
162 Cf. 1Wega, I, t. III, págs. 42, 98, 138. 
163 Cf. ibid.,. pág. 18. 
164 Cf. ed. Grijalbo, pág. 104. 
165 Cf. ibid., pág. 104. "lvfientras Feuerbach sostiene que la filosofía debe descender del 

cielo de la especulación a las simas de la miseria humana, el señor Edgar profesa, por el 
contrario, que· la filosofía es excesivamente práctica. Pero más bien parece que la filosofía, 
precisamente porque sólo es la expresión trascendente, abstracta, de los estados de cosas 
<·�al existentes y por razón de su trascendencia y de su abstracción, de su i?naginarút dife­
-ren.cia con respecto al mundo, tenía necesariamente que considerar a los hombres reales 
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Desde el punto de vista de la filosofía especulativa, que en lugar de participar 
en las luchas políticas y sociales se ubica por encima de ellas, Bauer condena a 
Proudhon, a quien reprocha creer, como los utópicos y los teólogos, en las ideas 
absolutas, y haber juzgado y condenado la sociedad burguesa en nombre de las 
ideas de justicia y de igualdad.166 

Contrariamente a la C·rítica crítica, que trasforma) dice 1Yfarx, todos los prow 
blemas en problemas especulativos, Proudhon basa su crítica, como defensor de 
los intereses de la clase obrera, en hechos económicos y sociales concretos; por 
tal razón) su obra tiene un alcance mayor que el de la Crítica crítica, porque, en 
lugar de ser puro palabrería como ésta, prepara el camino para la revolución 
sociaJ.167 - - · : ··¡¡ -

Lejos de ser un utópico, Proudhon se empeñó en la crítica del régimen de la 
propiedad privada, base de la sociedad burguesa y causa profunda de la miseria 
de los obreros, y se basó en dicha c.rítica, no para dedicarse, al estilo de la Crítica 
crítica1 a especulaciones abstractas) sino para formular reivindicaciones precisas 
en favor de la clase obrera. 

En su crítica de la sociedad burguesa Proudhon parte del problema de si la 
miseria, que constituye en dicha sociedad la suerte de la mayoría de los hombres, 
es una necesidad natural e inevitable. Al estudiar las causas de la miseria mues­
tra que el régimen capitalista) que la engendra, es incompatible con el principio 
de igualdad, que filósofos y economistas burgueses concuerdan en reconocer como 
principio social fundamental.168 

Si se apoya, para esa crítica, en la idea de la igualdad, cosa que E. Bauelr � 
reprocha, es porque esa idea es en Francia la expresión ideológica de las relacio­
nes que deberían- existir entre los hombres, y porque constituye el fundamento 
de una doctrina revolucionaria.169 

como algo que se hallaba muy por debaío de ella; y que, por otra lJarte, al no distinguirse 
rea/.niente del mundo, no podía emitir ningún i11icio real acerca de él, no podfa hacer 
va'.er ninguna diferencia real con respecto a él, razón por la cual no podía tampoco inter­
venir prdcticmnente, sino que tenía que contentarse, a lo sumo, con una práctica in abs­
tracto, La filosofía sólo era excesivamente práctica en el sentido de que flotaba por encima 
de la pd.ctica [ . . . ] Cuando la especulación habla del hombre, en otro sentido, no se 
refiere a lo concreto, sino a lo abstracto, a la idea, al espirit1t, etc." 

1n6 Cf. ibid,, pág. 98. HIT Cf. ibid., pág. 106. 
1H3 Cf. ibid., pág. 106. "El propio Prou<lhon se pregunta por qué la igualdad, a pesar 

de servir de base, como principio raciooal creador, a la fundación ele la propiedad y de 
fundamento racional últiino para la propiedad, no existe, sin en1bargo, sino más bien sn 
negacióri�� la propiedad privada [ . . . J Y demuestra 'que la propiedad, como institución 
y como principio, es en verdad iHz.posible' (pág. 34) , es decir, que se contradice a si ·1nisma 
y se _ anula en todos los puntos; que, para decirlo en alemán, es la existencia de la igualdad 
enajenada, que se contradice y se extraña a sí misn1a, Los estados de cosas franceses reales, 
como el conocimiento de esta enajenación, indican a Prondhon, y con razón, la superación 
real de Jos mismos." 

16° Cf, ibid., pág. 104. "Si el señor Edgar se detuviera un momento a comparar la 
i.�Haldad francesa con la autoconciencia ale11ia11a, se daría cuenta de que el segundo prin­
cipio expresa en alern.ín, es decir, en el plano de! pensamiento abstracto, lo que el primero 
expresa en fl"ancés, es decir, traducido al lenguaje de la política y de la intuición pensante. 
La autoconciencia es la igualdad del hombre en el pensamiento puro. La igualdad es la 
conciencia del hombre acerca de sí. mismo en el elemento de la práctica, es decir, consi­
b"'.tientemente, la conciencia del hombre acerca del otro hombre como igual a él y el com-
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El hecho de que con la desigualdad social entre los hombres la propiedad pri· 
vada engendre la riqueza para los unos y la miseria para los otros, lo lleva a 
estudiar las relaciones entre la propiedad privada y la miseria, y a extraer Ja 
-conclusión de que la abolición de Ja miseria exige la de la propiedad privada. 

La forma en que Proudhon concibe y trata el problema social muestra la dife. 
tencia fundamental que separa una doctrina revolucionaria de Ia- Crítica crítica, 
que reduce las luchas políticas y sociales a luchas ideológicas, a combares entre 
categorías, entre ideas abstractas. Ello se manifiesta, en particular, en la forma 
en que E. Bauer y Proudhon consideran las relaciones entre Ja propieda_� privada 
y Ja miseria. El primero reduce la propiedad privada y la miseria a las catego­
rías de tener y de no tener. 

Luego de despojarlas de toda calidad y efe toda importancia sociales, E. Bauer 
puede, a su antojo, hacer malabarismos con esas categorías, gracias a la virtud 
mágica del razonamiento especulativo; ello lo dispensa de todo estudio concreto 
del problema social y de toda toma de posición política.170 Orgulloso de haber 
reducido el problema de las relaciones entre la propiedad privada y la 1niseria 
--co1no lo hace con todos los problemas- a relaciones entre ideas abstractas) 
entre categorías, reprocha a Proudhon haber tomado partido por la propiedad 
privada, contra la miseria, en lugar de tratarlas con la indiferencia soberana del 
filósofo especulativo.171 

El tener y el no tener -le hace observar Marx-, bajo Ja forma de posesión y 
de no posesión, en modo alguno son ideas abstractas. La no posesión es, en efecto, 
1a expresión concreta de la deshumanización del obrero separado y privado del 
producto de su trabajo, la deshun1anización que no puede ser abolida por vía de 
la especuiación,172 sino sólo por la acción conjugada de la crítica y de la acción 

portamiento del hombfe con respecto al otro como su igu<tl. La iguald,1d es la expresión 
francesa ele la unid::>.d humana esencial, de la conciencia y el comportan1iento de Li especie 
humana, de la identidad práctica del hombre con el hombre, es decir, consecuentemente, 
de la :ictitud socíal o humana del hombre ante el hombre. Por tanto, así como la crítica 
destructiva en Alemania antes de que avanzase, con Penerbach, hasta la intuición del honJ­
bre real, tratabJ. de disolver todo lo determinado y existente por medio del principio de 
la autoco11ciencia, 2sí también la crítica destructiva, en Francia, trataba de disolverlo por 
t:nedio del principio de la ig11aldff.d." 

170 Cf. ib;d., págs. 100, 102. Cf. ibid., págs. 107 y 102. "Según el señor Edgar, el 
tener y el no tener son, p<tra Proudho[l, categorías absolutas. La Critica crítica sólo ve en 
todas partes categorías. Y así, según el señor Edgar, el tener y el no tener, el salario, el 
2ueldo, la penuria y la necesidad y el trabajar por r>,ecesidad no son otra cos<t que ca·: 
tegor.ías . . .  " 

"Posesi6n y carencia de ella conservan aquí la santidad metafísica de las contradicciones 
{ríticamente especulativas. Sólo la mano de la Crítica crític:i puede, por tanto, posarse en 
el.las sin cometer un sacrilegio. Capitalistas y obreros no tienen por qué inmiscuirse en 
�ns mutuas relaciones." 

1 11 Cf. ibid., pág. 99 . 
.:l 73 Cf. ibid., pág. 107. "Si la sociedad tu vi eta q11e !iberE.rse de las categorías del tener 

y d no tener, ¡qué fácil le sería a {Ualquier diaiéctico, aunque fuese todavía más endeble 
q'.l� el señor Edgar, 'vencer' y 'superar' estas categorías! El señor Edgar considera también 
<'!Sto como una nüniedad tal, que ni siquiera se toma la molestia de ofrecer, frente a 
Proudhon, ni la más leve explicaci6r1 de las categorías del tener y el no tener. Pero como 
ei tener y el no tener no es sim1J!emente una categoría, sino una desdichada realidad , y 
corno en lo:; tiempos que couen el hombre que nada tiene nada vale, ya que se halla al 
margen de fo. existencia, en general y, má� aún, de una existencia humana, pues el estado 
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revolucionaria del proletariado. ''los obreros franceses e ingleses [ . , . ] que tra­
bajan, por ejemplo, en los talleres de Manchester y Lyon, no creen que puedan 
eliminar mediante el 'pensamiento puro' a sus amos industriales y su propia 
humillación práctica. Se dan cuenta muy dolorosamente de Ja diferencia que 
existe entre el set· y el pensar, entre la conciencia y la ·11id.1. Saben que la pro­
piedad, el capital, el dinero, el trabajo asalariado, etc., no son precisamente qui­
meras ideales de sus cerebros, sino creaciones muy prácticas y 1nuy materiales de 
su autoenajenación, que sólo podrán ser superadas, asitnismo, de un 1nodo prác­
tico y material, para que el hon1bre se convierta en hombre, no sólo en el pen° 
st1tniento1 en la conciencia, sino en el ser re,t/1 en la vida. la Crítica. críúca, por 
el contrario, quiere hacerles creer que dejarán de ser obreros asalariados con sólo 
superar en el pensaniiento el pensamiento del trabajo asalariado, con sólo dejar 
de considerarse como obreros asalariados en el pensamiento, y dejando, con arre­
glo a esta superabundante quin1era, de hacerse pagar por su persona. Y, co1no 
idealistas absolutos, co1no seres ecért.'{)s, podrán después de eso, naturalmente, 
vivir del éter del pensamiento puro. La Crítica crítica trata de hacerles creer que 
pueden llegar a elüninar el capital real con sólo domeñar la categoría del capital 
en el penscrq1Úe1�to1 que se trasformarán reahnente, para convertirse en hombres 
reales, al trasfonnar en la conciencia, su 'yo abstracto' y rehuir co1no una ope­
ración exenta de crítica toda re(tl trasfor111ación de su existencia real, de las con­
diciones reales de su existencia y tan1bién, por lo tanto, de su yo 1·ettl. El 'espí­
ritu' que sólo ve en la realidad categorías, reduce también, lógica1nente, toda 
actividad hun1ana y roda práctica al proceso dialécrico 1nental de la Crítica crí­
tica. Y es precisarnenre lo que distingue s1t socialismo del soc[¡dis!no y el comn­
nis1no de 1nasa." 173 

Al mostrar que la propiedad privada es la fuente de la desigualdad y la iniseria, 
Proudhon denunció el vicio fundamental de la econon1ía política, que se esfuerza 
por justificar el sisten1a capitalista a pesar de su inhumanidad, considerando ra­
cional y necesario ei régin-ien de la propiedad privada en que se basa.174 

Señaló, al mismo tiempo, las contradicciones inherentes a la economía polí� 
rica, en particular las que se refieren a su teoría del salario y a la det valor. la 
econon1Ía política plante<'�, en principio, que el salario representa la parte del 
producco del trabajo que corresponde legírin1amente al salario, pero en realidad 
éste es siempre establecido en la tasa lnás baja. En cuanto al valor) la ecoi:io1nía 
política pretende que su monto se estnblece según el costo de producción y la 
utilidad del objete, cuando en realidad se fija en forma arbitraria.115 

Al 1nismo tiempo que destaca los 1néritos de Proudhon, cuya crítica abrió e] 
cainino para un análisis ciendfico de la eco1101n.Ía polfrica, 11arx señala las limi-

<le! no tener e'.; el e�udo de con1pleto divorcio entre el hombre y su objetividad, está per� 
fectr-mente justific2do que el no tener constituya, parn. Prou<lhon, el n1!1s alto tema de 
medirnción, tat:.to más cuanro menos se ha meditado acerca de este tema antes de él Y 
rie los escritor-<:s en g-;neral. El no tener es el más desesperado osfJfrit!!dism.o, la irrealidad 
total Jel hombre 'l la renlidad total del no-hon1bre, un tener muy po:oitivo, uil tener ha1n­(n;, frfo, enfen:iedades,

.,
crf111enes, hu111illació;:i, embrurccinliento; en una pdabta, todo lo 

1nnumano y ant1namr�l. 
173 Cf. ibid., pá_,g. 113. 
114 Cf. ibi:l., págs. 99-100. 
175 Cf. ibid,1 págs. 97-98. 
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taciones y los defectos de su sistema.176 l-Jo explica esos defectos, co1no lo hará 
algunos años n1ás tarde en la JVliseria de la filosofía ( 1 847), por Ja posición de 
clase de Proudhon, que lo lleva, como defensor de las clases medias, pequeños 
campesinos y pequeños artesanos, a justificar la forma de propiedad correspon­
diente a estas clases -la pequeña propiedad-, sino por el hecho de que su crítica 
de la economía políica burguesa constituye el primer ataque importante contra 
ésta, y por lo tanto no podía liberarse por entero de sus principios y superarla 
completamente.177 

Hizo todo lo que podía hacerse colocándose en el plano de la economía po­
lítica, es decir, en el de la propiedad privada; como no rechazó en forma radi­
cal, absoluta, la propiedad privada, no pudo llevar hasta el fondo la crítica de 
ésta, y por lo tanto la de Ja economía política.178 

Se propuso suprimir un régimen que obliga al obrero a alienar su fuerza de 
trabajo y el producto de ésta, y en eJ que aquel que nada posee no es nada; pero 
al condenar la base de ese régimen, la propiedad privada bajo su forma ilimi­
tada, absoluta, l e  opone, como una forma aparentemente más equitativa de pro­
piedad, un derecho limitado de propiedad, el derecho de posesión, sin ver que 
la posesión está viciada del mal fundamental inherente a toda forma de pro­
piedad privada. "El que Proudhon pretenda superar el no tener y el viejo modo 
de tener es algo totalmente idéntico a la pretensión de superar la actitud prác­
ticamente enajenada del hombre ante su esencia objetiva, a Ja pretensión de 
superar la expresión económica de la autoenajenación hum2.na. Pero como su 
crítica de la economía política no logra todavía desembarazarse de Jas premisas 
de la econo1nía política, vemos que la reapropiación del propio mundo objetivo 
se concibe aún bajo Ja forma de la misma posesión." En efecto, Proudhon no 
contrapone al no tener el tener, como le hace decir la Crítica crítica, sino que 
contrapone al viejo modo del tener, a la propiedad priViadi:t! la posesión. Explica 
Ja posesión como una rjttnción social'. Pero lo 'interesante' en una función no 
es el excl1Jir al otro, sino el ejercer y realizar nuestras propias fuerzas esenciales. 

"Proudhon no logró dar a este pensamiento el desarrollo que le corresponde. 
la idea de la 'posesión igttal' es Ja expresión econón1ica, y por lo tanto todavía 

lí6 Cf. ib,itt., págs. 96-97. "Todos los desarrollos de la economía política tienen por pre­
misa la propiedad ·Pr-tvada. Esta premisa fundamental constituye para ella un hecho in­
conmovible, que no se preocupa de someter a ningún examen ulterior [ . . .  ] Ahora 
bien, Proudhon somete la base de la economía pÜ!ítica, la propiedttd privadct, a un análisis 
crítico, que es, además, el primer análisis resuelto, implacable, y, al mismo tiernpo, cientí­
fico que de ella se ha hecho. Tal es el gran progreso científico que Proudhon lleva a cabo, 
un progreso que ha venido a revolucionar la economía política, haciendo posible por vez 
primera verdadera ciencia económica. La obra de Proudhon ¿Qué es la P1'opiedad? sig­
nifica para la 1noderna economía politica lo que el escrito de Sieyes ¿Qtté es el Tercer 
Estado? significó para la política moderna." 

177 Cf. ·ibid., pág. 96. "Así como la prünera cdtica de toda ciencia va necesariamente 
implícita en las premisas de la ciencia por ella cümbatida, así también la obra de Prou­
dhon ¿Qtté es la propiedad? es la crítica de la economía política desde el punto de vista 
de la economía política [ , . .  ] La obra de Proudhon se ve, por tanto, ciendficamente su­
perada por la crítica de la econo1nia política, incluyendo la econon1Ía política tal como 
Proudhoa la formula. Este trabajo sólo ha sido posible gracias al propio Proudhoo, del 
mismo modo que la crítica proudhoniana sólo ha sido posible gracias a la crÍtica del sis­
tema mercantil por los fisiócratas, la de los fisiócratas por .Adam Smith, la de Adam 
Smith por Ricardo y los trabajos de Fourier y de Saint-Simon." 

118 Cf. ibid., pág. 98. 
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enajenada, del hecho de que el objeto, como [ . . . ] ser objeti·vo del ho1nb1'e, es 
al mismo tiempo la existencia del hombre para el otro homb1·e, sti actitud !nt1nana 
ante e:l otro hombre, la actitttd social del hombre ante el hombre. Proudhon su� 
pera la enajenación económica dentfo de la enajenación económica." 179 

Como quiere generalizar la propiedad privada bajo la forma de posesión, 
Proudhon no puede llegar a una concepción nueva, a una concepción verdad.e� 
ramente humana de las relaciones sociales, en la cual, con la supresión radical 
de la propiedad privada, toda forma de alienación sería suprimida. 

En ese sentido se diferencia profundamente de Engels, quien en su crítica del 
régimen capitalista mostró que las categorías econó1nicas: cambio, valor, precio, 
consideradas por los economistas burgueses como naturales y necesarias, están 
en realidad <let�nninadas por ese régimen, y que el sistema de propiedad privada 

· está destinado a ser destruido por la clase revolucionaria que él engendra, el 
prolerariado.180 

Debido a que justificaba la posesión, que quería generalizar, Proudhon, a 
diferencia de Engels, no logró demostrar por qué camino pueden y deben ser 
efectivamente abolidas la desigualdad socia1 y la miseria. 

Su abolición no puede resultar, en efecto, de la atenuación de la oposición 
de clase entre poseedores y desposeídos -hacia lo que tiende el sistema de 
Ptoudhon-, sino, por el contrario, de la acentuación de esa oposición, de la 
agravación de la lucha de clases entre la burguesía y el proletariado, que lleva 
a la revolución social. 

Por cierro que Proudhon comprende que el problema social es ante todo prác� 
tico, pero como no ve que la riqueza y la miseria engendradas por el régimen 
capitalista sólo pueden ser abolidas por el desarrollo dialéctico de éste, en la 
miseria sólo considera la miseria, que quiere suprimir mediante una atenuación 
de los efectos de ese régiinen, sin comprender su valor emancipador, sin ver que 
la generalización de la miseria lleva a. su supresión por la acentuación de la 
lucha revolucionaria. "Proletariado y riqueza son términos antagónicos. Forman, 
como tales, un todo. Ambos son modalidades del mundo de la propiedad pri­
vada. De lo que se trata es de la posición detenninada que u.no y otra ocupan 
en la antítesis. J:\To basta con decir que se trata de los dos lados de un todo. 

"La propiedad privada en cuanto -propiedad privada, en cuanto riqueza, se 
halla obligada a mantene1· sit p1·opict existencia, y con ella la de su antítesis, el 
proletariado. Es este el lado positivo de la antÍtesis, la propiedad privada que se 
satisface a sí misma. 

"Y a la inversa, el proletariado en cuanto proletariado está obligado a des­
truirse a sí mismo, y con él a su síntesis condicionante, que lo hace ser tal pro­
letariado, es decir, a la propiedad privada. Tal es el lado negativo de la antítesis, 
su inquietud en sí, la propiedad privada disuelta y que se disuelve. 

"La clase poseedora y la clase del proletariado representan la mis1na autoena­
jenación htunana. Pero la primera clase se siente bien y se afirma y confinna 
en esa autoenajenación, sabe que la enajenación es szt P'ropio poder y posee en él 
la apariencia1 de una existencia humana; la segunda, en cambio, se siente destruida 
en la enajenación, ve en ella su in1potencia y la realidad de una existenc.i.::t in-

170 Cf. ibid., pág. 107. 
1so Cf. ibid., pág. 97. 



�78 AUGUSTE CORNU 

humana [ . . . ] Dentro de esa á-Atítesis, el propietario· privado es, por tanto, la 
parte conservadora y el proletariado la parte desh·ucti-va. De aquél parte la ac· 
ción del mantenimiento de la antítesis, de éste la acción de su destrucción. 

"Es c�erto que la propiedad privada empuja por sí miSlna, en su n1ovimiento 
económ1co, a su propia disolución, pero sólo por n1edio de un desarrollo inde· 
pendiente de ella, inconciente, contrario a su voluntad, condicionado por la natn· 
raleza rnisma de la cosa; sólo en cuanto engendra al proletariado co1no proleta· 
riado, la miseria conciente de su miserii espiritual y física, conciente d e  su 
deshu1nanización y, por tanto, como deshu1nanización que se supera a sí misma. 
El proletariado ejecuta la sentencia que la propiedad privada pronuncia sobre 
sí misma, al crear al proletariado, del inismo modo que ejecuta Ia sentencia que 
el trabajo asalariado pronuncia sobre sí mismo al engendrar la riqueza ajena 
y la miseria propia." 1s1 

Al engendrar el proletariado, la prop�edad privada crea ella nüs1na, sin que­
rerlo, el instrumento de su destrucción, ya que el papel histórico del proletariado 
consiste en ejecutar la sentenci2 que la propiedad privada pronuncia contra sí 
1nisn1a al crearlo. Si los comunistas atribuyen ese papel al proletariado, no es, 
co1no lo piensa fo_ crítica critica, porque lo deifican, sino porque el proletariado, 
para emanciparse y emancipar con él a toda la humanidad, debe desttuir la so­
ciedad burguesa. "Al vencer, el ptoletariado no se convierte con ello, en 111odo 
ctlguno, en el lado absoluto de la sociedad, _pues sólo vence destruyéndose a sí 
raismo y a· su parte conttaria. Y entonces habrán desaparecido tanto el prole­
tariado co1no su antÍtesis condicionante, la propiedad privada. 

"Y cuando los escritores socialistas aslgnan al proletariado ese papel histó­
rico universal, no es, ni 111ucho 111enos, como la crÍtica crítica pretende cteer, 
porque consideren a los prolet<-trios co1no dioses. Antes al contrario, por llegar 
a su n1áxim:i perfección práctica, en el proletariado desarrollado, la abstracción 
de toda humanidad y h;i.st-J de fo. a_pariencia de ella; por condensar�e en las con­
diciones dr� vida del orolctariado todas Jas condiciones de vida de la sociedad 
:::ctug_L a g-udizad1s del 'tnodo 111ás Inhun1ano; por haberse perdido a sí rnismo el 
hon1bre en el _proletario, peeo adquiriéndose, n can1bio de eIIo, oo sólo la con­
ciencia teórica de ·estc>. pérdida, sino t::unbién, bajo la acción inn1ediata de una 
penuri,1 absolutamente in1periosa -Ja expresión _práctica de la necesidad-, que 
ya err 01odo alguno e5 poúble csquiv'3..r �i pallar, el acicate inevitable de la su­
blevRción contr;i. rnn.ta inhun1anid2.d : bor todas esas razonr;s puede y debe el pto­
letarú1do lib�rar5e _ a sí miSn10. Pero' 

no puede liberarse a �sí mis1no sin abolir 
sus propia.<: condiciones de vida. Y no o-Uede abolir sus propias condiciones de 
vida sin abolir todas las inhun1D.n<:1s coñcUciones de vida de la sociedad actual, 
que se resumen y co1npendian en su situación. No en vano el ptoietariado pasa 
por 1t1 escuela, dura _pero forjadorn de ten1ple, del trab-r1jo. No se trata de lo 
que este o aquel proletario, o riun el proletariado en su conjunto, pueda 1'<:/>r['· 
r<:nt.1rse de vez en cuando con10 n1etB,. Se trata de lo que el proletariado es y 
de lo que está obligado histórica111ente a hacet con arreglo a ese ser suyo. Su 
n1eta y su acción histórica se hallan clara e irrevocablen1ente predetennina<las 
por su ptopia sítuación de vida y por toda la org'1nización de la sociedad bur­
guesa actual. Y no hace faLta detenerse aquf a exponer cón10 gran parte del 

1 s 1  Cf. ibi-d .. págs. 100-101. 
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proletariado inglés y francés es ya concie-nte de su m1s1on histórica y labora 
constantemente por elevar esta conciencia a completa claridad." 182 

6. El p·robiema j1Klío 

En dos largos artículos aparecidos· en 1842 y 1843, B. Bauer trataba el pro· 
blema, entonces muy actual, de la emancipación de los judíos.183 Basándose 
en el hecho de que los judíos pretendían constituir un pueblo elegido, privile­
giado, les negaba el derecho de emanciparse políticamente, puesto que la eman­
cipación política implicaba la negación de todo privilegio.18-1 En respuesta 
-a las- numerosas críticas que le valieron sus artículos, B. B,auer publicó en: \t'a 
Gaceta gene·ral lit6raria dos artículos en los que confirmaba su tesis.185 

En su crítica, Marx amplía la refutación de esa tesis, que había sido ya tema 
de su artículo en los Anales franco-alema1ies sobre el problema judío.186 

En lugar de estudiar el  proble1na de la etnancipación polírica de los judíos, tal 
como se plantea efectivamente, B. Bauer, dice, se extiende en largas conside­
raciones sobre la religión judía y sobre el Estado cristiano.187 Analiza la reli� 
gión judía sin tener en cuenta sus razones sociales, explica al judío por su 
religión en lugar de explicar la religión judía por el modo de vida de los judíos, 
y en realidad sólo se interesa por el judío en la inedida en que éste es objeto 
de la teología.188 

Con10 para él la única lucha verdadera es la lucha de la Conciencia universal 
contra la religión, y como considera que la crítica de la religión es el único 
camino que conduce a la emancipación, reduce la capacidad de einancipación 
de los judíos y de los cristianos a su capacidad de criticar la religión, capacidad 
que juzga lnayor en el cristiano que en el judío, debido a la universalidid de 
su religión.180 

Esa concepción de la e1nancipación se explica, dice Marx, por su evolución 
político-religiosa. El movimiento político, que nació en 1840, lo liberó de sus 
concepciones ortodoxas en materia de religión y conservadoras en materia de 
política. la autoridad de la religión y de la Iglesia cedió lugar a la del Estado, 
que él no concebía, por lo demás, sino en sus relaciones con la religión y .  como 
adversario de ésta.190 Esa concepción del Estado, considerado esencialmente 
en sus relaciones con la religión, detennina su concepción de la e1nancipación, 

l.':\'.! Cf. ibid., págs. 101-102. 
v_q Cf. Bruno Bauer, El problema j11-dio, AnaleJ ,de1naneJ, 1 7  y 19 de noviembre de 

1842. Bruno Bauer, La capacidad de enia11cipr:ción de los judíos :J-' de los cristianOJ' de /Jr¡·y. 
Veintitt-na hojrts de Sttiz,i, Zurich y Winterlhur, 1843, págs. 56-71. 

18-1 Cf. t. 1I del presente trabajo: págs. 424-425. is;:; Cf. Bruno Bauer, Recientes trabajos sobre el proble·ma judío. G. G. L., cuaderno 1, 
diciembre de 1843, págs. 1-17; cuaderno 4, niarzo de 1844, págs. 10-19. Bnu10 Bauer, 
é·Cuét eJ el t1ctual objeto de la cr-frict1? G. G. L., cuaderno 8, julio de 1844. 

IBG Cf. ed. Grijalbo, págs. 153-156. C. Marx, Et proble11ta judío, nú1n. l .  Plant-eamiento 
de Jos problemns. Págs. 160-165, El prohlcm(/ }ttdio, núm. 2. Descubrimientos críticos sobre 
socialismo, jurisprudencia y política (nacion�tidad) .  Págs, 172-185. El -prob/.qnM jvdío, núm . . 3.  

187 Cf. ibid., pág. 156. 
188 Cf. ib·id., pág. 175. 
189 Cf. ibid., pág. 176. 
190 Cf. ibid., págs. 177-178. 



j i  11 11 !I ' 

' 1 ·: 

680 AUGUSTE CORNU 

que sólo considera bajó la forma de emancipación política y que no puede ser 
realizada, para él, más que .por un Estado liberado de toda influencia religiosa. 
Ello lo lleva a pensar que el Estado prusiano, como Estado cristiano, no puede 
emancipar a sus súbditos y que es una ilusión, por parte de los judíos, creer 
que pueden ser emancipados por él.191 

la concepción que tiene B. Bauer de la emancipación, observa Marx en pri. 
1ner lugar, proviene de su concepción abstracta de la libertad. Al considerar 
Ja libertad como un acto de liberación de carácter esencialmente espiritual, llega 
a la conclusión de que los judíos sólo pueden ser emancipados en la medida en 
que ellos mismos se emancipen teóricamente. En realidad la emancipación exi· 
ge, además de un acto espiritual, condiciones muy concretas, muy materiales 
para su realización. D e  ello se da a1enta con suma claridad la masa, la clase 
obrera, que, contrariamente a la crítica crítica, estima necesario recurrir a ac· 
ciones revolucionarias para liberarse. "A. los judíos de la masa, materiales, se 
les predica la doctrina ciristia--na de Ja libe,rtcf'd espiritual, de la líbe·rtad en la 
teoríar esa libertad espiritur:¡jista que inclusive bajo las cadenas se figura ser 
libre, que se siente beatífica en ?a idea1 y a. la que sólo entorpece todo lo que 
sea existencia de masa. 

" 'Hasta donde han llegado ahora los judíos en la teoría, hasta allí se hallan 
emancipados; en la medida en que quieran ser libf.es, en esa misma n1edida 
soni libres.' 

"Por esta tesis se puede medir inmediatamente el abismo crítico que separa 
al socialismo y al comunismo de masa, profanos, del socialismo absoluto. La 
primera tesis del socialismo profano rechaza la emancipación en la mera teoría 
como una ilusión y exige, para Ja libertad ieal1 además de la 1voluntad1 idealis· 
ta, otras condiciones muy tangibles. ¡Cuán profundamente por debajo de la 
sagrada Crfrica se halla 'la maM.', esa masa que considera necesarias las trasfor· 
maciones 1nateriales, prácticas, inclusive para poder disponer del tiempo y de 
los medios requeridos para ocuparse 'de la teo1·ía'." 192 

La emancipación, por otra parte, debe considerarse, no en su aspecto religioso 
y político, sino en su aspecto social. Todos los problemas, aun aquelMos que 
revisten un aspecto político o religioso, tienen, en efecto, un caráclrer ',sPcial. 
Ello es evidente en lo que respecta a los problemas políticos. Por lo que se 
refiere a los problemas religiosos, únicamente un teólogo puede pensar todavía 
que sólo se trata de religión.193 Por ello, dice JVIarx, él mismo consideró al 
judío, en su artículo de los Anales franco.alemanes, no en sn aspecto religioso, 
como creyente, sino en su aspecto social, como miembro de la sociedad burguesa, 
y definió su posición en esa sociedad. Sólo después de haber despojado al judío 
de su disfraz religioso y de haber n1ostrado cuál es su realidad social, pudo llegar 
a. una solución real del problema judío. Dicho problema se confunde con el 
social encarado en su aspecto más general. Por haberse impregnado el mundo 
moderno, el mundo capitalista, del espíritu judío que se caracteriza por el 
espíritu de lucro, la emancipación de los judíos se confunde, en realidad, con 
la emancipación de Ja sociedad moderna, de la sociedad burguesa, respecto del 

llll Cf. ibid.1 pág. 178. 
10!'.l Cf. ihid., págs. 160-161. 
103 Cf. ibid., pág. 175. 
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judaísmo, es . decir, de un modo inhumano de vida, caracterizado por la domi­
nación del dinero.194 

Al considerar al judío en su aspecto religioso y no en ese aspecto social, 
B. Bauer no vio que, co1no el cristiano, es constantemente engendrado -en lo 

_ que se refiere a sus rasgos esenciales- por la sociedad burguesa, y por ello 
no pudo ofrecer una solución real al problema judío, ni al más general de la 
emancipación humana.195 

Como no concibe la emancipación de los judíos en su forma verdadera, so­
cial, como emancipación de los judíos respecto del judaísmo real, es decir, del 
capitalismo, limita la emancipación de aquéllos a la emancipación política, que 
no distingue de la emancipación verdadera, de la emancipación humana. Como 
considera que sólo un Estado liberado de la tutela religiosa es capaz de e1nancipar 
políticarnente, niega esa capacidad al Estado prusiano, que opone, como Estado 
cristiano, al Estado constitucional moderno, el cual, por haber abolido, dice, 
todos los privilegios, incluido el religioso, es el único que puede otorgar la 
emancipación política, sin ver que ese Estado no sólo no ha abolido los pri­
vilegios, sino los ha reforzado y que constituye, debido a la oposición que se 
ha establecido entre él y la sociedad, el verdadero Estado cristiano.1913 

El Estado moderno naci6 de la oposición entre la sociedad burguesa, esfera 
de los intereses privados, que se constituyó con el desarrollo de la industria y 
del comercio liberados de todas las trabas corporativas, y el Estado esfera de 
los intereses generales. Esta separación total entre la sociedad y el Estado es 
lo que hace del Estado moderno el verdadero Estado cristiano; en efecto, sólo 
debido a ella puede desempeñar frente a la sociedad, como encarnación ilusoria 
de los intereses generales, el papel que desempeña el cielo en la religión frente 
a la tierra, de manera que el verdadero Estado cristiano, el que sirve de base 
real a la religión y del cual ésta es realmente el reflejo, no es, como lo piensa 
B. Bauer, el Estado reaccionario prusiano, sino el Estado moderno, completa­
mente emancipado de la tutela de la religión. 

A pesar de la oposición, en verdad más aparente que real, el Estado político 
y la sociedad burguesa tienen estrechas relaciones entre sí. La lib'.etración Be 
todos los vínculos económicos y sociales por el desencadenamiento de la com· 
petencia engendró una anarquía general que constituye el rasgo fundamental 
de la sociedad burguesa.197 Bajo esta apariencia de anarquía, de total libertad 

194 Cf. ;bid., pág. 175. 
1115 Cf. ibid., pág. 175. 
196 Cf. ibid., pág. 182. "Pero así como no se ha abolido la actividad industrial inme· 

diatamente después de abolir los privilegios de las indiutrias, de los gremios y corporacio­
nes, sino que la indnstria real comienza 1nás bien con la abolición de estos privilegios; así 
como no se ha abolido la profJiedad de la tierra inmediatamente después de abolir la pose­
sión territorial privilegiada, sino que su movimiento universal comienza más bien con la 
abolición de sus privilegios, en la libre parcelación y la libre enajenación; así como el 
co11iercio no se ha abolido con la abolición de los privilegios conier·ciales, sino .que sólo 
se realiza verdaderamente en el comercio, así también la religión sólo se despliega en su 
práctica universalidad ( basta pensar en los Estados libres de 1'-Totteamérica), allí donde 
no existe una religión privilegiada." Cf. igualmente ibid., pág. 183. 

197 Cf. ibid., págs. 182�183, "Así como la industria libre y el libre comercio suprimen 
la cerrazón privilegiada, y con ella la lucha de las cerrazones privilegiadas entre sí, susti­
tuyéndolas por el hombre exento de privilegios [ . . . ] no vinculado a los otros hombres 
ni siquiera por la apariencia de un nexo general y creando la lncha general del ho1nbre 
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y de total independencia de los individuos liberadOs -de toda traba, en la socie­
dad burguesa reina, en realidad, debido a la dominación de la propiedad privada, 
Ja mayor servidumbre y la más completa inhumanidad.196 

Aunque en apariencia opuesto por completo a la sociedad burguesa, el Estado 
político tiene en realidad por función primordial la de garantizar ei orden social 
burgués. La libertad, que constituye su esencia, no es otra cosa que el reflejo 
ideológico de la anarquía, generadora de inhumanidad, que caracteriza a la 
sociedad burguesa, de manera que el EstadO poHtico y la sociedad burguesa, a 
pesar de su antagonis1no aparente, se detertninan y se complen1entan recfpro­
camente.190 

En Ja sociedad burguesa la libertad de los individuos no es más que el desen­
cadena1niento de los ele1nentos alienados de su vida: propiedad, comercio, in­
dustria, que se han vuel_to independientes de ellos y que confunden con su 
propia libertad; esa es la libertad que constituye la base del Estado político y 
es esa la libertad que éste consagra. 

A ese carácter funda1nenral de la sociedad burguesa y del Estado moderno 
corresponde la emancipación política, que sólo es, como lo demuestran los De� 
rcchos del hombre, el reconocimiento de los derechos del individuo egoísta. El 
Estado moderno no sólo puede emancipar a los judíos como 1niembros de la 
sociedad burguesa, sino que los ha en1ancipado efectivamente.200 

}J reclamar su einancipación política a la vez que pretende conservar su 
religión, co.<Jas que para B. Bauer son contradictorias, el judío no plantea con­
diciones incompatibles con su _etnancipación política. En efecto, la separación 
del hcinbre en ciudadano liberado de la tutela religiosa y en hombre privado 
rtligioso, de ninguna n1anera v;i contra l>t emancipación política. Así co1no 

contr� el hombie [ . . .  J así la .wr:iedad burg!tesa en su totalidad es esta guerra de todos 
ios individuos, los unos contra los otros, ya sólo delimitados entre sí por su i-ndi.vid1talidad, 
y el movimiento general y <le5enfrenaJo de las potencias elementales de la vida, libres 
de las trabas de los privilegios." 

198 Cf. ibid., pág. 183. "Precisan1ente la esclavitttd de la sodedttd burgnesa es, en apa­
,-fé.wáa, la más grande libertad, por ser' la indepe·1ulencia aparentemente perfecta del indi· 
v!duo, que toma el movimiento desenfrenado de los elementos enajenados de su vida, no 
vir;cuhldos ya por los nexos generales ni por el hombre, por ejemplo el movimiento de la 
pro;:iiedad, de la indu�tria, de la religHJo, etc., por p-ropia libertad, cuando es más bien su 
servidumbre y su falta d_e htunanidad acabad;::is." Págs. 179-180. 

H>•l CL ibid., págs. 132" 134, " . . .  El Estado acabado moderno no se basa, cmno critiende la 
Crírica, en b socieda.J de los privilegios, sino en Ja sociedad de los jHÚ-'ÍÍegios abolidos y 
tli.rne!to.r, en la sociedad bJt-rgttesa desarrollada." "La anarquía es la ley de la sociedad 
burg�1esa emancip<ida de los ;bl'ivi!egios que distin_o;;uen, y la anarquia de la sociedad btff· 
giMJSa es h bi!->e Jel es!a¿o de cos,ts ;búblico, moderno, como el estado de cosas público es, 
a sn vez, lo que g.irantiza esta anarquía. :En la misma medida en que ambos se con�nl· 
pone o, se condicionan al misn10 tiempo mutuainente [ . . ] " "Se ha demostrado cómo el 
:·eco11oci1;úe;1to de tos derecho.r humanos por el Estado moderno no tiene el mismo sentido 
que el reconochniento de la esclavit1td por el EstadO antig:to. En efecto, así como el Estado 
<".ntiguo tenía como furnbmento natural la esclavitud, el Estado ?noderno tiene con10 bme 
natur«l la sociedad bun:;uesa y el ho·mbre de la socier:l-ad burguesa, es decir, el hombre in­
dependiente, entrelx:üdo con el hombre solamente por el vínculo del interés privado y de lu 
necesidad natural irtconciente, el esclctvo del trabajo lucrativo y de la necesidad egoísta, 
tnnto b propia como la ajena. El Tutado moderno reconoce esta su base natural, en cuanto 
tal, en los derechos gen81'c!les del hombrr?." 200 Cf. ibid., pág. 180. 
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el Estado se libera dé la religión al no reconocer ninguna religión de Estado, 
aunque permite que la religión subsista como tal, así también el individuo se 
emancipa políticamente al considerar su religión, no ya como un asunto pú­
blico, sino como un asunto privado. 

La emancipación política, que, lejos de liberar al hombre de las alienaciones 
que lo deshumanizai;i las refuerza, es lo contrario de la verdadera emancipa­
ción, de la emancipaci6n humana, que exige la abolición total de la propiedad 
privada y que sólo podrá ser realizada por el comunismo. 

7.  "Los Jrti-sterios de Péríl1 

La mayor parte de La Sagrada Fatnilía1 si no la más importante, está dedicada 
11 la novela de Eugenio Sue: Los ni-isterios de París.2º1 

Sue era un ese.titar socializanre que, aprovechando el _creciente interés que 
provocaba entonces el problema social, lo trataba en forma sentimental, adecua­
da para lograr que las almas sensibles se apiadaran de la miseria de la pobre 
gente1 sin inquietarlas por ello con la evocación de luchas revolucionarlas. lo 
nuevo en él era que, a diferencia de otros escritores, con10 Balzac y Georges 
Sand, que trataban asimis1no el problema social, describía, aunque de manera 
idealista, las condiciones de vida del pueblo. 

Los núste-rios de Pa1·ís 202 apareció _prünero co1no folletín en el diario más iin· 
portante de entonces, el l OJM"-nal des Débats. Obtuvo un éxito extraordinario, no 
sólo en Francia, sino también en el extranjero, y particularinente en i1Je1nania, 
donde aparecieron numerosas traducciones e imitaciones.203 

Dotado de una in1aginación desbordante, y especulando con el gusto del pú· 
blico por lo misterioso y lo horrible, Sue llevaba al lector en su novela -que 
se extendía en inrermü1ables episodios- a los bajos fondos donde reinan el 
vicio y el crimen, para hacerlo llegar finaln1ente a una esfera donde domina 
Ja virtud. 

Por lo que se co1nprende a través de la crírica de Marx, la novela puede 
resun1irse así. luego de haberse casado en secreto con una joven intrigante, 
Miss Sarah Seyton, :Rodolfo, príncipe de Geroldsrein, rompe con ella, porque 
!e ha sido infiel, y recorre el inundo a fin de dedicar su vida en adelante · a cas­
tigar a los n1alos, recon1pensar a la gente de bien, socorrer a los 1niserables y 
remediar los inales de que padece la hutnanidad. Durante un viaje a Florida 
arranca una mesriza, Cecily, de 1nanos de un cruel plantador y la casa con su 
1nédico. Co1no Cecily llev:l una vida disoluta, la hace encerrar en nna casa de 

:.rn! Cf. ibid., págs. 120-143, Cap. V, La "crftúa critica'-" como tendera de 11?.iJterioL o la 
''c,,f.ticr1. critica co1no el JeFior S.?:eliga"; piigs. 228-274, Cap. VlH, D.osc1Jnso al '!!l-ih'-ldo Y t;·as· 
fig1M"ació11 de la "Crítica crítica". o la "Crítica critica" como R.odolfo . pr!nciz�e de Ge· 
'0olrlstein. 

202 Cf. E. Sue : Los 1\1liJterios de Parir ( 4 vol . ) ,  Brusefas, 1843. 
20::: La traducción alemana aparecida en Leipzig, editada por O. \\'igand, alcanzó a 

rince ediciones. Cf. Los ¡'Histerias de Berlin, de Augusto Bra5s ( 5  voL) 1844-1845; LoJ 
!\'listeJ"ios de Berlín, de L. Schubart ( 12 vol.) 1844-1847; Los Secreto.1· de Berlín. Según 
los papeles de un agente de seguridad d-e Berlín. ( 1  vol., Berlín, 1844 ) .  Los proyectos de 
xeforma social de Sue suscitaron tanto interés, que un rico berlinés ofredó una suma consi· 
derable para realizados. 
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correcc1on. Va después a París, donde Sarah Seyton ha logrado deshacerse, - con 
la ayuda de un notario infame, Jules Ferrand, del hijo que tuvo de Rodolfo. 
En el cutso de un paseo poi· un barrio de mala fama, Rodolfo defiende a una 
joven prostituta, Fleu1· de Marie, maltratada por su protector, le Chourineur. Se 
entera de que es su hija, decide hacerse cargo de eIIa y confía su educación a 
un sacerdote. Al mismo tiempo toma a su servicio a le Chourineur, que lo pro­
tege contra dos sinvergüenzas, el Maestro de escuela y la Chouette, a sueldo 
de Sarah Seyton. Se apodera del Maestro de escuela y lo hace enceguecer, suerte 
que corre asiinismo la Chouette. Castiga después al notario Ferrand, respon­
sable de la decadencia de FJeur de Marie, obligándolo a que dedique su fortuna 
a obras de beneficencia. Llevada por el sacerdote al arrepentimiento y la ex� 
piación, Fleur de Marie entra en un convento, donde muere. 

Desde que apareció, esta novela fue objeto de críticas bastante numerosas 
en "Alemania. 

En un artículo aparecido en la Revistai mensual- de BeFlín,204 Sdrner subra� 
yaba que el cristianismo, preconizado por Sue como remedio para los males 
sociales, no hacía en realiO.ad 1nás que agravarlos. Lo demostraba con el ejem­
plo de FJeur de Marie, que, bajo la influencia del sacerdote encargado de su 
educación, se convertía en presa del arrepentimiento y se sustraía a Ja vida en� 
trando en un convento. Criticaba asimismo los planes de reforma social de 
Sue, sin señalar, por lo demás, cómo debía resolverse el problema social.205 

Otro Joven Hegeliano, mucho más oscuro, Szeliga, publicó en la Gaceta ge­
neral litrJ1YJ1ri.a un largo comentario sobre Los misterios de París,206 libro en el 
que veía la revelación de los misterios de Ja sociedad al .mismo tiempo que 
la solución del problema sociaJ.207 

En un minucioso análisis, que abarca 80 páginas y que parece tanto más largo 
por cuanto ni la novela de Sue ni la crítica de Szeliga justificaban la extensión, 
Marx se buda de Ja n1anía de Szeliga de trasformar las vulgaridades más tri­
viales en misterios y denuncia al mismo tiempo la vacuidad de esa novela, que, 
bajo un falso exterior humanitario, se inspiraba en la más baja moral burguesa.208 

Szeliga hace de Rodolfo, personaje central de Ja novela, un emérito represen­
tante de Ja crítica crítica. Su misión, como la de la crítica crítíca} es revelar la 
esencia de los misterios. El primer misterio con que choca es el del envileci­
miento de la sociedad, que se manifiesta en la oposición existente entre ricos y 
pobres, y que se debe, dice Szeliga, a que los deos no dan muestras de compren­
sión de Ja miseria.209 

Están lejos de carecer de esa comprensión, le responde Marx. Sus represen­
tantes calificados en el plano científico, los economistas, han analizado perfec­
tamente las causas de l� miseria, pero no han propuesto te1nedio alguno a ésta, 
pues la miseria es la contraparte necesaria de Ja riqueza.21º 

204 Cf. Revista i'vie:zsttal de Berlín (Berlinei· lHonatsschrift), págs. 302-332. Los tliis­
terios de París (lvf. Schmidt) . Cf. capítulo I del presente volumen, pág. 22. 

205 Cf. ibid., págs. 329-332. 
20G Cf. G. G. L.; cttaderno 7, junio de 1844, págs. 8-48. Szelíga: Eugenio Si!e: Los 

11-Iisterios de París. Sobre Szeliga cf. capftulo I del presente volumen, pág. 18. 
201 Cf. G. G. L., ibid., págs. 10-35. 
208 Cf. ed. Grijalbo, págs. 1 19-228. 
209 Cf. ibid., págs. 120-121. 
210 Cf. ibid.� pág. 121. 
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Lo mismo sucede en lo que se refiere al crimen y a los criminales. Si Rodolfo 
explOra los bajos fondos de la sociedad es) piensa Szeliga, para descubrir las 
causas del mal y del crimen. Esta es una concepción muy simplista, le objeta 
Marx. Los bajos fondos constituyen el medio social natural del criminal, como 
el nido forma parte de la vida del pájaro;211 los crímenes y los criminales no 
tienen causas misteriosas. Son engendrados por el orden social y castigados por 
una justicia de clase destinada a proteger a éste contra todo ataque. 

Aunque en principio la justicia sea igual para todos, en realidad los pobres 
y los ricos son tratados en forma desigual, porque aquélla se muestra tan cle­
mente para los ricos como dura para los pobres.212 

1:-a desigualdad sociali que es el sello de la sociedad burguesa, se manifiesta 
particillarmente por la suerte reservada a las mujeres en esta sociedad, principal­
mente a las mujeres pobres.213 Inspirándose en Fourier, Marx dice que una 
época se caracteriza por la situación de la mujer en la sociedad, y que el grado 
de emancipación de Ja mujer señala el grado de emancipación humana en esa 
sociedad.214 

El envilecimiento de la mujer en la sociedad burguesa se halla acompañado por 
la hipocresía propia de esa sociedad, que empuja a sus miembros, en particular 
a las 1nujeres, a ocultar su verdadera naturaleza. Este hecho aparece en todos los 
personajes femeninos de Ja novela, en particular en Rigolette y Fleur de Marie. 
Rigolette, una graciosa modistilla, se ve llevada a ocultar su modo de ser espon­
táneo para adaptar su comportamiento a la conducta hipócrita de los burgueses.211:5 
Lo mismo sucede con Fleur de Marie. Mientras que en los bajos fondos donde 
vivía había conservado su modo de ser enérgico y alegre, el sacerdote a quien Ro­
dolfo la confía para que la eduque destruye ese modo de ser suyo, convirtiéndola 
en una pecadora arrepentida. Al trasformar su falta, de la que no era conciente, 
en un crimen contra Dios, el sacerdote le hace intolerable e irremediable el senti­
miento de su caída. Mientras que en su primer paseo con Rodolfo se 1nanifiesta 
aún llena de alegría y de vida, demostrando todo el goce que le inspira la belleza 
de la naturaleza, rápid�mente pasa a considerar todas las alegrías de la vida como 
cosas profanas, y por lo tanto pecaminosas, y se mortifica para hacerse digna de la 
gracia de Dios. No bien se implanta en su alma la vergüenza del peq1do, se 
convierte en presa del arrepentimiento y de Ja necesidad de expiar sus faltas. 
Cuando se queja al sacerdote de que su vida ·Se haya así trasformado en un mar­
tirio, éste le responde que debe considerarse feUz por la gracia que Dios le ha 
otorgado, de abrirle el camino de Ja salvación. Sólo se libera de su sentirniento 
de culpabilidad renunciando definitivamente al mundo, retirándose a un convento, 
donde muere.216 "El hombre, una vez que llega a considerar sus extravíos como 

211 Cf. ibid., pág. 227. 
212 Cf. ibid., pág. 122. 
213 Cf. ibid., págs. 260-262. 
21·1 Cf. ibid., pág. 261. "El cambio de una época histórica puede determinarse siempre 

por la acritud de progreso de la mujer ante la libertad, ya que es aquí, en la relación entre 
la mujer y el hombre, entre el débil y el fuerte, donde con mayor evidencia se acusa la 
-victoria de la naturaleza humana sobre la brutalidad. El grado de emancipación femenina 
constituye la pauta natural de la emancipación general." 

215 Cf. ibid., págs. 141�142. 
216 Cf. ibid., págs. 234-242, Fleur de 111arie. 
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crímenes infinitos co1netidos contra Dios, sólo puede asegurarse la redención y la 
gracia entregándose ente-r.1m.ente a Dios, muriendo totahnente para el mundo 
y para los afanes mundanales. Convencida de que ia liberación de su inhumana 
situación de vida es un milagro divino, Fleur de Marie tiene que convertirse 
ella misma en una Sttnta, para. ser digna de semejante milagro. Su amor humano 
t!ene que trocarse en el amor religioso, el anhelo de dicha en la aspiración a la 
eterna bienaventuranza, las satisfacciones del mundo en la santa esperanza, la co­
munidad con los ho111bres en la comunidad con Dios. Dios tiene que tomarla 
para sí enteramente. Y ella misma nos explica el secreto de por qué no lo hace. 
Es porque no se le ha eritregado todavía íntegramente, porque su corazón se halla 
todavía cautivo· y poseído de los afanes terrenales. Estamos ante el resplandor 
final de su virtuosa naturaleza. María se entrega totaln1ence a Dios, muriendo 
totalmente para el mundo y entrando en el convento." 217 

Así, con su método de educación, Rodolfo termina haciendo de una pecadora 
inocente, que goza de la vida, una penitente que no encuentra n1ás camino de sal­
vación que sustraerse del mundo. 

Por lo demás, esto es en él un verdadero sistema de redención. Así es con10 
adiestra a le Chourineur co1110 si fuera un perro y hace de él, que antes era un 
carnicero bn1tal, un servidor obediente y te1neroso, dócil ccmo un cachorro frente 
a su aino.218 

Con el ñl_faestro de escuela, hombre de una fuerza hercúlea, convertido en cri­
minal, en1plea un medio de reducación 1nás radical: lo deja ciego y le dirige, en 
el calabozo donde lo ha hecho encerrar, largos disc1usos a fin de conducirlo a la 
contricción.219 Este método de reducación, que a la pena infligida por la justicia 
añade el tormento moral,22º lo aplica a su vez el Maestro de escuela; después de 

:tl.7 CL ibid., pág. 240. 
�18 Cf. ibid., pág. 230. 
219 Cf. ibid., págs. 242-246. 
�20 Cf. ibid., págs. 243, 244, 245. Lo que en la cn1111nalíst!ca profona molesta a Ro­

dolfo es el tránsito dcu1asiado rápido del tnbunal al cadaho :t:J, por el contrario, qlliere 
combinar la ve1�ganza sobre el crii:ninal con la penitencia y la co·11cieNcia del peca.4o del 
criminal, la pena física con la pens espiritual, el lTiartirio corporal con el martirio. incor­
póreo del arrepentimiento . .  la pena profana debe ser, al mismo tiempo, un medio educa� 
tivo cristiano-moral [ . . .  ] El aisiar al hombre del muodo e�:;:terior de los sentidos , el em­
pujarlo a interior abstracto, para corregirlo -la ceguera- es una consecuencia necesaria 
de b doctrina cristiana, segúo la n�al la realizudón acabada y completa de esta separación, 
d puro aisiamiento del hombre reducido a su 'J•o' espiritualista es el bien 1nis1no. Y 
�¡ Rodolfo no recluye al 1naftre d'éco!e en un convento real, como lo habrían metido en 
Bizancio o en el Imperi; franco, lo recluye, por lo menos, en un convento ideal, en el 
convento de una noche impenetrable, no interrun1pida por 'la luz del muudo exterior, en 
el co!lvento de nna conciencia condeaa<la a la inacción y de una conciencia del pecado po·· 
bb.<la solamente de recuerdos fantasmales [ . . .  } [Rodolfo] trata de enseñarle a orar. 
Q•1iere convertir al hercúleo bandolero en un m.onje, dedicado por entero a l a  oración. 
En contraste con esta crueldad cristiana, ¡cuán humana resulta la teoría penal al uso, que 
consiste seucillamente en cortar la cabeza a una persona cuando quiere acabar con ella! 
:De snyo se comprende, por último, que la re�il legislación de masa, cuando se proponfa· 
en serio corregir a los delincuentes, procedía de un modo incomparablen1ente más inte­
!Jgcnce y humano que el I-íarún-al-Raschid alemán [ . . .  ] Así como Rodolfo aniquila a 
F!eur de 1-farie, al entregárseh al cura y a la conciencia del pecado, lo mísmo que hace 
con Chourineur cuando le toba su independencia humana para convertirlo en un bulldog,. 
a!liquila al nza�fl·e d'école a! sacarle !os ojos para que aprenda a 're"J:a,r'." 
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haber enceguecido a la Chouette por haberlo traicionado, le dirige largos discur­
sos a fin de pintarle Ja vida que en adelante le espera en las tinieblas.221 

Este método, que al unir el castigo corporal al procedimiento cristiano de en­
mienda por el remordimiento y el arrepentimiento, más inhumano que el método 
ordinario de castigo de los culpables, encuentra. su perfecta aplicación en la forn:ia 
en que es castigada la mestiza Cecily. La encierran en una cárcel celular que, por 
el aislamiento absoluto que impone al condenado, lo sentencia a la locura.222 

A ese método de castigos que traduce toda la inhu1nanidad de la sociedad bur­
guesa,223 Ivfarx opone un método más humano según el cual el culpable mismo 
dictaría la pena que merece. Ese método, ya preconizado por I-Iegel,22·1 sólo puede 
realizarse en una sociedad socialista, en la cual el culpable viera en los demás. 
hombres, no seres encargados de castigarlo, sino, por el contrario, seres dispuestos 
a ayudarlo a rehabilitarse.225 

La actividad social de Rodoifo se manifiesta asiinismo en proyectos de refor-
1nas: educación de los niños pobres por el Estado, organización del trabajo. 

Marx vuelve a Ja argumentación que había hecho valer contra Ruge, y demu<:S· 
tra que la educación de los niños pobres por el Estado equivaldrfrt en la práctica 
.a Ja supresión del proletariado, y por ello a la abolición de la sociedad burguesa. 
lo inismo respecta de la organización del trabajo, que sólo puede realizarse con 
el con1unismo.22s 

- Predicando con el eje1nplo, E.odolfo se convierte en el pro1nator de dos empre­
sas, un banco de pobres y una gran ja modelo, destinadas a atenuar la miseria }' 
a reconciliar así a los pobres con los ricos. El objetivo del Banco de pobres es 
ayudar a los desocupadas. Dispone de una renta anual de 12.000 francos y acuer­
da a los desocupados préstamos que van de 20 a 40 francos, re1nbolsables a partír 
del 1nomento en que el beneficiario encuentra trabajo. Marx con1prueba en pri­
mer término que lo modesto de sus rentas no permite al B:.:tnco socorrer más que 
a 4-00 obreros por año, es decir, la déciina parte de los obreros desocupados en 

221 Cf. ibid,, pág. 250. "El m.;i'tre d'école describe cen:eraine<1te e l  estado e n  que e l  ais­
Limiento del mundo exterior hunde al hombre El hombre para quien el 1/ll!ndo ssnsible S8 
convierte en una n1ei·a idea ve, por el contrario, cómo las simples ideas se truecan ante 
él en seres se1isibles. Las quimeras de su cerebro cobran fuerz:::. corpórea. Se engendra 
dentro de su espfritu nn mundo de espectros tangibles y palpables. Tal es el misterio de­
todas las visiones piadosas y tal es también, al mismo tiempo, la forma ge;ieral de la locura. 
1U 1!''-aJ:re d'école, que repite !as frases de Rodolfo acerca del '¡:.odet Je ia penite!!cia y el 
11rrepentirniento, unido a mnrtirios atroces', las repite ya, por tanto, co1u0 un hombr:= me­
dio loco, por lo que mantiene, de hecho, el enlace entre la concicndz. cristiana dd pecado 
y la de1nenda. Y lo mismo cuando el 11u:1ítre d'école considera la trasformación de la vid-11 
en una pesadilla noct1a11a llena de alucinaciones como el verdadero result;i<lo del arre· 
pentinüento y la penitencia, expresa el verdadero miste.río de la crítica pura y la eamiendu 
cristiana, Ésta consiste, cabalmente, en convenir al hofil_brc en un espectro y su vida en fo. 
-;:ida de 1ut .sueiio ." 

222 Cf. ibid., pág. 251.  
� � ::  Cf. ibld., pág. 253.  
22-1 Cf. ibid., pág. 244. 
22ti Cf. ibid., pág. 244. 
:..i2r, Cf. ibid., pág. 262. ' Finalmente, el Estado debe abo1dat el enorme problema de 

Ia orgm1ización del trabajo. Debe dar el saludable e1emplo de !a asoitactó,; de los capi­
:.des y el trabajo, y concretamente, con una asociación que sea honesta, intel.igente y justa, 
que asegure el bienestar del obrero .sin 1nenoscabo de la fo·rtH?lrt del ·rico, que establezca 
entre estas dos da.ses lazos de reconocimiento, lealtad y devoción, y que, con ello, afiance 
Par,i .siem.pre la paz del Estado." 



¡; 
1 1  I'' ,,, ' I'. ·, 
j:i :, 

(: 

i.'' r: 

688 AUGUSTE CQR11U 

un solo distrito de París. Por otra parte, con el préstan10 que se le otorga, el 
desocupado sólo dispone de 27 céntimos por día para él y su familia, o sea, la 
mitad de la suma que dedica el Estado para el mantenimiento de un preso. En 
fin, al obligar al obrero a re1nbolsar el dinero adelantado, el Estado lo condena 
a la pena de las miserias cuando encuentra trabajo.227 

Si el Banco de pobres se muestra avaro con su dinero, la granja de Bouqueval 
peca, por el contrario, de exceso de generosidad, porque los obreros agrícolas ga· 
nan allí un salario cuatro veces superior al normal. En cambio deben realizar 
una tarea dos veces mayor que la del campesino medio francés. Como éste es ex· 
cesivamente laborioso, los obreros agrícolas de Bouqueval deben ser verdaderos 
atletas para poder cumplir con su tarea, lo que explica los enormes platos de carne 
que se les sirve.228 

Lejos de ser, como lo pensaba Szeliga, una epopeya de la rehabilitación de la 
humanidad, Los niisterios ele Pa,rís no es más que una novela sos:i, cuyo objetivo 
esencial es servir a los intereses de clase de la burguesía engañando al lector con 
ayuda de un sentimentalismo de mala ley. 

�.iuy lejos de querer suprimir efectivamente las causas reales de la miseria y del 
crimen atacando el orden establecido, Rodolfo sólo piensa en reforzarlo; en efecto, 
detrás de sus aires de justiciero y de benefactor de la humanidad, no lo guía otra 
cosa que un egoísmo de clase, que oculta bajo una falsa apariencia de virtud.229 
Pequeño potentado que se complace en el fácil papel de desfacedor de entuertos 
y de salvador providencial, él mismo es el prototipo del egoísta, que esquilma su 
pequeño país como un vampiro y que sólo se interesa por los criminales porque 
le dan conciencia de la excelencia de su personalidad y motivo de distracción.230 
En todo su comportamiento y en todos sus actos revela su verdadera naturaleza, 
que es la de la sociedad que defiende. Tanto su sistema de reducación como el 
de castigo se caracteriza, en efecto, por su inhumanidad; arranca a Fleur de Marie 
de las garras de le Chourineur sólo para entregarla al sacerdote que la condena 
a muerte mediante el arrepentimiento y la penitencia, y en las penas que inflige 
al Maestro de escuela y a Cecily, añade el tormento moral al castigo corporal. 

Por lo demás, en sus planes de reforma social no encara una trasformación real 
de la sociedad, porque no pretende en forma alguna lesionar la propiedad privada, 
que considera sagrada, y las reformas que propone, en realidad sólo tienen por 
objeto reforzar el .or.den establecido- haciendo que adhieran a él aquellos que son 
sus víctimas. 

ALCANCE Y PUBLICACIÓN DE "LA SAGRADA FAMILIA" 

Después de haber definido en los ManuscTitos econórnico-filosóficos los rasgos 
fundamentales del materialismo dialéctico e histórico, Marx precisa en La Sagrada 
Familia los principios del materialismo histórico con un análisis de proble1nas 
filosóficos, sociales y políticos. 

En una nueva crítica de la filosofía especulativa, que retomaba, eu lo esencial, 

227 Cf. ibid., págs. 262-264. 
22s Cf. ibid., págs. 265-266. 
220Cf. ibid., págs. 266-274, Rodolfo : "El misterjo tevelt!do de todos los misterios.u 
230 Cf. ibid., págs. 268-270. 
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la que había hecho en los 1Yianuscritos económico-filosóficos, mostraba que esa 
filosofía había sido llevada hasta el extremo por la Crítica crítica) a consecuencia 
de la separación radical, por ella producida, entre el desarrollo espiritual y el des­
arrollo histórico. De ello resultaba su incapacidad de comprender la verdadera 
naturaleza de los problemas que trataba, y de darles una solución justa. 

Al explicar, en contra de ésta, la Revolución francesa por el esfuerzo de libe-- ración de la burguesía que defendía, en nombre de los principios de libertad, 
igualdad y fraternidad, no los intereses generales del pueblo, sino sus intereses de 
clase, mostraba que el fracaso del Terror y de l\Tapoleón se debió a que su política 
iba en definitiva contra los intereses de la burguesía, y que al llegar definitivaª 
mente al poder con la Revolución de 1830, ésta creó una forma de Estado con­
forme a sus intereses de clase y ahora se servía concientemente del poder para 
defenderlos. 

Explicaba, según los mismos principios, la formación del materialismo inglés y 
francés por el desarrollo econó1nico y social de Inglaterra y de Francia, y subra­
yaba que las dos tendencias, científica y social, de ese materialismo provenían 
del desarrollo industrial y del ascenso de la burguesía, que al 1nismo tiempo que 
antifeudal y antiabsolutista se hacía antitreligiosa y antimetafísica; que esa ten­
dencia revolucionaria había dado nacimiento a la teoría del derecho natural, cuyo 
fin lógico era el socialismo, y que las limitaciones de ese 1naterialismo resultaban 
de las propias limitaciones de la ideología burguesa. 

Al poner de relieve en su análisis de la doctrina de Proudhon el carácter revo­
lucionario de su crítica de la economía política, señalaba que su incapacidad de 
llevar a fondo esa crítica, así como la del régimen capitalista, provenía del hecho 
de que no se proponía destruir completamente la propiedad privada, que él jus­
tificaba bajo la forma de posesión, lo que explicaba su impotencia para dar una 
solución valedera del problema social. 

El estudio nuevo del problema judío le permitió mostrar por medio de un aná­
lisis más profundo del Estado político y de la sociedad burguesa, al mismo tiempo 
que el carácter de clase del Estado burgués, el vicio profundo de la emancipación 
política) que, lejos de abolir la deshumanización provocada por el régimen ca­
pitalista, la refuerza. 

Por último, el análisis de Los niisterios de París lo llevó a destacar, al mismo 
tiempo que la vacuidad de las concepciones sociales de la crítica crítica, la- de las 
reformas sociales propuestas por Sue. 

La nueva visión que alcanzaban Engels y 1\tiarx en La Sagrada Frnnilia) y 
que daba una base rnás sólida a su concepción del 1naterialismo histórico, demues­
tra la importancia de esa obra en el desarrollo de su pensa1niento, y se co1nprende 
que n1ás tarde, cuando ya habían elaborado completamente su doctrina, pudieran 
hablar aún de La Sagradci Familia como ele una obra de la que no se avergon­
zaban.231 

La Sagrada Faniitia fue escrita rápidamente. A fines de novien1bre de 1844 

2a1""""Cf.--°C. Marx, F. Engels, CoJ'-respondenc-ia, ed. Cartago, Bs. Aires, 1957, pág. 150. 
Carta de Marx: a Engels, Hannóver, 24 de abril de 1867: "Me sortnendió agradablemente 
ver que no necesitamos avergonzarnos de esta obra [La Sag1·ada Fr11nilia. - A. C.], si bien 
el culto de Fenerbach le produce a uno un efecto muy cómico ahora." 

Lenin decía de La Sagrada Familia que señalaba en .Niarx el paso del hegelianismo al 
socialismo. 
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el libro -estaba ten11üwdo. Su título primitivo, CFitica de la Críticct critica1 -fue 
convertido, por consejo del editor LOwenthaI, en subtítulo y remplazado por el 
m�s 11amativo de La Sagrada Fa·niilict, nombre con el cual Marx y Engels desig­
naban a B. Bauei y sus amigos, quienes, después de haber divinizado la Conciencia 
universal, se santificaban a sí Inismos con10 encatnación de esa conciencia, y se 
trasfonnaban así en una Sagrada Fainília.2·32 

Marx quiso priinero que Froebel editara el libro.23"' Pero por una parte el 
Comptoir littéraire de éste se encontraba entonces en dificultades financieras, de­
bido a las trabas impuestas por los Estados alernanes a la difusión de sus libros en 
Alemania; por otra, Ruge, en su carácter de socio co111anditatio, había prohibido 
formalmente a Froebel editar todo libro de Marx.23·1 Cuando fracasó dicho pro­
yecto, éste se dirigió a Bürnstein, director de Vo-r-[{)dttrts, a fin de que el editor del 
diario le publicara el libro.235 Iguahnente fracasó esta tentativa, y Marx escribió 
al doctor 1.0wentha1, codirector, junto con J. Rütten, de la "Casa de ediciones 
literarias" de Francfort del j\lfaine, quien aceptó publicar el libro, ql:1e apareció 
a fines de febrero de 1845. 

Después de recibirlo, Engels expresaba, en carta a Marx, su ten1or a los dis­
gustos que podía traerle el título del libro por parte de su fa111ilia, que era 111uy 
piadosa;2::6 le tnanifestaba, algunos días más tarde, toda la alegría que había sen­
tido al leer la obra, pero le hacía saber, al 1nis1no tie1npo que su aso1nbro por la 
runplitud que ella había adquirido, algunas reservas sobre su carácter de1nasiado 
abstracto, que la hacía poco accesible para el lectot inedio.237 

:!32 Cf. carta de Lüwenrhal a C. lvfa.rx. Francfort del 1'Iaine, 27 de dicien1brc de 18,f<l'. 
(antiguos archivos del partido socialdemócrata alemán actualmente en Amsterdam) ;  "le 
ruego me permita dar a su libro el título más corto y llamativo de La SagJ"adtfl Ftnni/ia o 
Critica de ta C1·ítica crítica contrtt Bruno Ba1ter y consortes, Se presta m:is para causar 
sensación, y cabe esperar que el contenido del libro, a menudo muy humorístico, lo jus­
tifique." 

233 Cf. Fritz .Brüge!: Histori1t de la edición de la Sagrada Familia. Der K1tmpf ( Lt 111-
cha), Revista mensual socialden1ócrata, Viena, octubre de 1928, t. XXI, págs. 506-510. 

234 Cf. A. Ruge, Couespondencia, op. cit., pág. 379. Carta de Ruge a Froebel, París, 
noviembre de 1844: "Mientras yo tenga intereses en el Contptoir litté-raiPe no debe usted 
editar libros de lvfarx . . . " Cf. ibid., pág. 380. Carta de Ruge a Froebel, París, 6 de di­
ciembre de 1844: "Marx está siempre dominado por un odio cualquiera; inientras me pon­
ga frente a él, no podrá escribir sin insultarme [ ,  . .  ] Por lo den1ás, me tomaría por un 
tonto si pudiera editar un libro en nuestra empresa, sin que yo lo sepa y contra mi volun­
rad, y preferiría 1natarse antes que solicitar mi consentimiento. No le prohibo a usted que 
haga uso de su derecho contra mí, pero en tal caso tendrá que elegir entre él y yo, entre 
su amistad y la mía." 

:!35 Cf. F. Brügel, op. cit., pág. 508. Carta de IVIarx a l'vL H. BOrnstein : "Señor. Le agra­
decería mucho me hiciera saber antes del martes si Fl"ank quiere o no encargarse de editar 
el folleto contra Bauer. Su decisión no me interesa deniasiado, porque me resulta muy f5.­
cil encontrar un editor en el extranjero. De todos modo.-; me resultaría mny grato que este 
folleto, en el cual a menudo todo depende de una palabra, se imprímiera bajo 1ni vigi­
hlnda y poder corregirlo yo mismo. Dr. Marx. 

P. S. Como el folleto, que está dirigido contra Bruno Bauer, no contiene, en conjunto, 
más que unas pocas cosas susceptibles de ser censuradas, no creo que su difnsión ea Ale­
mania pueda chocar con muchas dificultades." 

236 !vf.E.G.A. III, Correspondencia de J•ifarx-Ertgels, t. I, pág. 1 6. Carta de Engels a 
Marx, 7 de marzo de 1845 . . . 

237 Cf. -ibid., pág. 19. Carta de Engels a !viarx, 1 7  de marzo de 1845: ''La Critius 
cdtica [ . . . ] es un libro notable. Tu Crítica del problema judío, del materialismo y de 
Jos misterios es magnifica y producirá gran impresión. Sin embargo, encuentro el libro 
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"LA SAGRADA FAi\HLIA" 

El editor co1nparda los te1nores de Engels, y, autique apreciaba en 111ltcho la 
picanee ironía del libro, se preguntaba si encontraría bastantes lectores debido a 
su carácter un poco particular.2t18 

En realidad La Sagrada Farnilict sólo tuvO un éxito litnitado, en parte porque el 
tc1na tratado era den1asiado especial para que pudiera interesar al gran público, y 
también porque la gran variedad de temas tratados ocultaba la unidad profunda 
del libro y perjudicaba su comprensión. 

En la. revista El 'Vapo1' de TI7estfalia apareció una crfrica elogiosa;33n j\{arx y 
Engels la juzgaron inediocre y confusa-2"1º Por otra parte, el antigno redactor de 
la Gaceta general ds Leipzig, G. Julius, publicó un comentario en el cual recha­
zaba, con10 liberal, tanto las tesis anarquizantes de B. Bauer coino las tesis co1nu­
nistas de 11arx y Engels.241 

La publicación de La Sagrada Fcnnilia dio oportunidad a Ruge para deshacers<" 
de nueVo en insultos contra Ñfarx. Hallaba algunos _pasajes buenos en el libro, 
pero condenaba st1 tendencia, y sobre todo veía en él la expresión del odio vulgar 
y bajo de Marx y Engels hacia sus antiguos ainigos.242 Oponía a La Sctgradtt Fa­
milia el libro de Stirner, Lo único y szt propiedad, del cual hacía un entusiasta 
elogio por su apología del individualisn10.2·�ll 

demasiado volu1ninoso. El soberano desprecio que n1anifestanios respecto de la 'Gace/?1 
ge·neral li.tel'aria' contrasta demasiado con la considerable cantidad Je páginas que dedica­
mos a su crítica. Además, lo que decin1os sobre la especulación y el ser abstracto es poco 
accesible para el gran público, y poco susceptible de interesarlo. Hechas estas reservas, d 
libro está magníficaiuente escrito y uno se retuerce de risa. Los Bauer no podrán res­
ponder nada. En su comentario para la revista de Püttmann, Bi.lrgers podrá señalar por 
qué sólo pude escribir pocas cosas, debido a mi corta estada en París, y no tratar más 
que problemas que no precisaban un análisis profundo." 

2<::3 Cf. Carta de Lüwenthal a Jl.1arx, Francíort del Rin, 15  de enero de 1845 (antiguos 
archivos del partido socialdemócrata alemán, ahora en Amsterdam;' : "No debemos ocultar 
que su libro no parecerá suficientemente original al gran público y no resultará muy atra­
yente para él, debido a que se refiere deinasiado estrechamente a la 'Gaceta generd lite" 
raria' y constantemente hace alusión a ella . . .  " Cf. F. Brügel, op. cit., pág. 509. Carta 
de Léiwentbal al doctor H. Ebner (corresponsal de la 'Gaceta gener.1l de A:tgsbm·go) ,  24 
de febrero de 184 5 :  "Le envío el libro de Engels y <le 1'Iarx contra B. Bauer, que acalm de 
salir de imprenta [ . . .  ] Critica en fonna sarcástica la tendencia filosófica y .social de 
los Bauer. Engels y Jl.fvrx constituyen una fracción del comunismo, y forn1an, as(, parte 
de los ultras. Su campaña contra la fraseología pretenciosa de los Bauer asesta tales golpes, 
que ésta no se levantará más. De todas formas, el libro hará ruido. Le agradecería mucho 
que hiciera un con1entado algo detallado en la 'Gaceta general'." 

2;-w Das westphtilische DantJifboot, 1845, págs. 206-2 15, La Sagrdda F(f-1Jl.ilia rJ CrÍ-tiu1-
de la Critica crítica co11tra Batter J' consor!es. por F. Engels y C. lviatx. 

210 Cf. lVLE.G.t •. , t. V, pág. 541. 
241 Cf. lFigand's Viertelj,,h-ressc/;;·ift (Revista tl'imestral de \!1i.gand). Leipzig, 1845, 

t. 11, págs. 326-333. La !ttcha entre la iglesia h1t11ia1ia visible JI !t1 iglesia h¡¡,;i1a11tt il11'1si­
ble o crítica de la CTÜica de la Critica cdtir:a por G. Julius." 

2--tZ Cf. A. Ruge. Carta de Ruge a Prutz, 6 de mayo de 1845 ( Instituto internacional 
de historia social, Amsterdam) :  "El libro contra los Bauer cootiene algunos buenos pasa­
jes [ . . .  ] Lo que sobre todo llama la atención es la extremada virnlencia de los autores 
contra sus antiguos amigos. Engels, que adoraba a los Bauer en Berlín, adora ahont a sus 
peores enemigos y l1tiliza todo lo que aprendió de ellos. Ambas pandillas son igualn1ente 
vulgares y malas." 

243 Cf. Ruge. Col'respondencia, op. ut , t. I, pág 395. Carta de Ruge a Fletscher, 27 
de mayo de 1845. Cf. ibid., págs. 389-390 Carta de Ruge ,1 Nauwerk, Pads 21 de d1-
óembre Je 1844: "El libro tendrá inevitableinente felices resultados, aunque contiene 1nu-
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Bruno Bauer dio una débil respuesta, en la que se conformó con decir que Marx 
y Engeis no l o  habían comptendido.244 

EXPULSIÓN DE CARLOS MARX 

Poco después de la redacción de La Saigra.da Familia, la estada de Marx en Pa­
rís llegó a su té11nino con �u expulsión. El motivo fue su participación en Vor� 
wdrts, que acentuaba cada vez más su tendencia radical bajo la dirección de Ber� 
na}rs, atacaba al liberalismo por su política de Justo Término Medio, a la Crítica 
crítica por su neutralidad poiírica,245 y se orientaba netamente hacia un hun1a­
nisn10 comunista.2±6 

Esa tendencia, que se manifestaba desde julio de 1844,247 provocó la supresión 
del periódico y Ja expulsión de sus redactores y colaboradores. El gobierno pru­
siano, que desde febrero de 1844 venía reclamando su expulsión, buscó el pre­
texto de un artículo de Bernays a propósito del atentado del burgo1naestre Tschesch 
contra Federico Guillermo IV, en el cual llamaba al rey a que diera satisfacción 
a las justas reivindicaciones del pueblo,248 para invitar al gobierno francés a ini­
ciar una acción judicial contra Bernays y a clausurar Vorioti·rts. 

Guizot, que no se decidía a tomar 1nedidas tan radicales por temor a Ja prensa 

chas cosas muy discutibles [ . . .  ] Habría que apoyarlo y difundirlo. Es una liberación de 
Ja más estúpida de todas ias estupideces, del dogmatismo social de los artesanos, de ese 
nuevo cristianismo predicado por Jos simples de espíritu, que nos hada llevar una exis­
teDda de vil gan-ldP [ . .  , ]  El hombre que tiene conciencia de su valor y que lo afirma, 
el egoísta que se niega a ser sólo un número y a dejarse esquilmar, trae un poco de energfa 
y de poesía a la miseria de nuestra época. Si no hay más que miserables, no podr'Í abolirse 
fa rniseria." 

2-1-i Cf. lV'igand'¡ "Víerteljahreuchrift1' (Revista tr'nnestral de lV'igand), leipzig, 1845 
t. III, págs. 138 y siguientes. Bruno Bauer, Característica de Ludtlfig Fetterbach. P.farx 
contestó este artículo en el Geieltschafts¡p;'eget (Espejo de ta sociedad), Elberfeld, enero de 
1846. Cf. 1liega, I, t, V, págs. 541-544. 

240 Cf. Vorw?irts, 4 de diciembre de 1844. "La finalidad de este movimiento literario 
es establecer nna sociedad libre e igualitaria en la que la alienación del hombre en la re­
ligión, en el Estado y en la sociedad burguesa sea abolida y dé lugar a una organización 
social dirigida por homb.tes que tengan plena conciencia de su calidad de hombres [ . . .  ] 
Nuestro diario tiene por objeto, por una parte, la crítica de todo lo que va contra la verdad 
y la libertad, y por la otra la preparación de un futu.co en el que el hombre realizará su ser. 
Ello justifica el tono radical que ha adoptado, y en particular la aspereza de sus ataques 
al liberdismo, que cada vez es más pobre en pensamiento y acción." 

2-16 Cf. U7ingand'¡ "Viertehahresschrift" (Revertimesrrielle de Wingand), leipzig, 1845, 
t. III, págs. 138, y B. Bauer, Caracteristiq1te de'Ludwig Fetierbach. Marx respondió a este 
artículo en la Geselhchaftsspieget, Elberfeld, enero de 1846. 

247 Cf. Vor-wá1·ts, 24 de julio de 1844. El movi1nien-to obrero en Bohemia; ibid., 3 1  
de julio de 1844, Et panperismo en Prnsia; ibid., 3 de agosto de 1844, Et moviraiento 
obrero e-n Dresden; ibid., 2 1  de agosto de 1844, Et niovimiento ob1·ero en Alemania; ibid., 
24 de agosto de 1844, La 11sura en el Palatinado; ibid., 3 1  de agosto de 1844, Las 1'e-
1tnion-es sociatistru en Bielefetd; ibíd., 30 de octubre de 1844, Los obrero¡ alemanes; ibíd., 
30 de octubre de 1844, Esclavos negros y esdavos blancos; ibid., 30 de octubre de 1844, 
Et dinero. 

248 Cf. Vorwdrts, núm. 62, 3 de agosto de 1843 (Bernays) ,  Atentado contra el rey 
de Prusia. Cf. igualmente Vorwdrts, núm. 66, 17 de agosto de 1844. lvLE.G.A., I, págs. 
24-27, C. Marx, Co11ze-ntario sobre tos nuevos ejercicios de estilo de Federico Gu;tlermo IV. 
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de opos1c1on, se conformó con 1n1c1ar JU1c10 contra Bernays como redactor res· 
ponsable, por no haber depositado la fianza exigida al diario. Bernays fue con· 
denado el 13 de dicie1nbre de 1844 a dos meses de prisión y a una n1ulta de 
300 francos.2H1 Los redactores de J7 o·rtviirts no se dejaron intl1nidar y decidieron 
convertir el periódico en una revista mensual, para las cuales no se exigía el 
depósito de fianza.250 Presionado por el insistente reclamo del embajador pru· 
siano, Guizot se decidió a tomar medidas enérgicas. El 25 de enero de 1845 el 
1ninistro del Interior, Duchitel, ordenaba la expulsión de los redactores o colaba· 
radares de Voftuarts: E. Heine, Bürnstein, Bernays, Marx, Bakunin, Bürges y 
Ruge, quienes fueron invitados a abandonar en el acto el territorio francés.251 

Esta medida levantó una tempestad de protestas en la prensa de oposición, que 
atacó al gobierno por rebajarse a servir de instnunento de represión del gobierno 
prusiano y expulsar a hombres cuyo ·único crimen era amar y defender a Francia.252 

Esa protesta tuvo al inenos- el efecto de liinitar la aplicación del decreto de 
expulsión. Heine no fue molestado debido a su renombre mundial. Ruge, que 
en secreto se había alegrado de la supresión de Vortoiirts,253 fue prevenido de su 
expulsión 2:í4 por Marx, quien, contrariamente a él, no se dejaba guiar por bajas 
consideraciones personales en su actitud política; después de haber tenido, en 
una carta a su n1adre, la vileza de aprobar esa medida, por la cual abrigaba la 
esperanza de no ser afectado él mismo,255 logró, escudándose en su calidad de súb· 

249 Cf. H. BOrnstein, setenta y cinco años en el viejo y en el nuevo niundo, Leipzig, 
1881, pág. 352. 

250 Cf. ibid., pág. 352. 
2i'i1 Cf. H. Bürnstein, op. cit., pág. 353. Archivos secretos de Estado, Minl-sterio del 

Interior, R. 77, Lit. D, núm. 10, pág. 81.  Actas referentes a las asociaciones revoluciona· 
rías entre los artesanos, París, 1 de febrero de 1845. "Los comunistas Marx, A. Weil (que 
en el fondo no tiene coovicción alguna y escribe para quien le paga),  Herwegh, Bernays 
(actualmente en la cárcel) ,  H. Bürnstein (que no tiene convicciones y es u n  explotador 
literario) y otros se esfuerzan por obtener del gobierno que no los expulse de París." 

252 Cf. Bürnstein, op, cit., pág. 353. Cf. La Refo1'nia, 14 de febrero de 1845. "Pero 
no era suficiente poner las leyes de setien1bre al servicio de la censura de Berlín; después 
de matar los escritos, se quiso golpear a los hombres, y en ese momento el gobierno fran­
cés no tuvo vergüenza de convertirse en el instrumento de las persecuciones y rencores del 
gobierno prusiano. Hombres distinguidos por su gran talento, conocidos por el anior que 
tienen por las ideas francesas, por su simpatía por nosotros, acaban de recibir la orden de 
abandonar esta Francia, a la cual cometieron el delito de amar y defender" . . .  Cf. igual­
mente La Reformr1, 3 1  de enero y 4 de febrero de 1845; Frate1·nidad, marzo de 1845; El 
cor-reo fra>-1cés, 30 de enero y 1 1  de febrero de 1845. La nación, La gaceta de Fra>icia, 
El siglo, 17 de febrero de 1845. 

253 A. Ruge, Correspondencia, op. cit., t. I, pág. 379. Carta de Ruge a Froebel, Parfa, 
noviembre de 1844. 

254 Al señor doctor Arnold Ruge, París, calle NOtre-Dame·des-Lorettes, 30 bis: "Señor 
doctor Ruge . .  !Y"Ie he enterado, en fuente cierta, de que en la Prefectura de policía existen 
órdenes contra usted, contra mí y algunos otros, que nos invitan a abandonar Francia lo 
antes posible. Creí conveniente, en el caso de que no se hubiera enterado aún de estp;" 
noticia, ponerlo sobre aviso. C. lv[arx." 

Agradezco a la Biblioteca Feltrinelli de Milán que tuvo la gentileza de hacerme conocer 
esta carta y autorizarme a publicada. (N. del A.) 

255 Cf. A. Ruge, Correspondencia, op. cit., t. I, pág. 391. Carta de Ruge a su madre, 
26 de enero de 1845: "Figúrate que Prusia logró hacer expulsar por Guizot a doce ale­
manes, señalados segÚn una lista trasmitida por la embajada. Naturalmente, me dirigí a mi 
embajada y parece que las cosas van a arreglarse. Toda la gente de Vorwlirts: Heine, Marx, 
etc., están en la lista, por supuesto [ . . .  ] Con ello se ha puesto fin a su tarea de 
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dito sajón, obtener la autorización de permanecer n101nentánea1nente en París. 
B6rnsrCin no fue expulsado a cambio de su promesa de no publicar más el Vor­
wdrts.256 Bernays, quien desde la priúón de Sainte-Pélagle, donde purgaba su pe­
na, envió una carta a todos los periódicos democráticos, pudo igualn1ente pen11a­
necer en Parfa.21\7 

Por último sólo fueron expulsados M-:<rx, Bakunin, Bürgers y ta1nbién, debido a 
un 1nal entendido y a pesar de las prote3ta3 del en1bajador prusiano, Adalbert 
von Bornstedt, agente secreto de Prusia y de Austria, antiguo redactor en jefe de 
v· ortvifrts, que se refugió en Bélgica.2;;8 

El 14 de abril de 1844 el gobierno prusiano había dado orden de arresto 
contra Marx, Ruge y Reine, co1no redactores y colaboradores de los Anales f1·t1nco­
alevzanes, si llegaban a presentarse en la frontera; el 1 3  de febrero renovó esa 
orden, incluyendo esta vez a Bürnstein y Bernays.2"u Con10 ni Bakunin ni Bür­
gers est:iban con1prendidos en la orden, el primero pudo ir a Dresden y el segundo 
'1 Colonia. Jvfarx .salió de París el 1 de febrero de 1845; después de una corta 
esrn.do.1 en Lieja, llegó el 9 de febrero a Bruselas, donde pertnanecería hasta la 
revolución de 1848.2uo 

Con la prohibición de f7ora•iirts el gobierno prusiano había !agrado su objetivo, 
y, al n1enos por un tie1npo, reducido al silencio al radicalisn10 alemán. Sin e1n­
bargo, éste pronto haría oír otra vez su voz, y en fotn1a 1nás tetnible, con J\1arx y 
Engcls convertidos en los voceros de! proletariado internacional. 

escriwrzuelos. Si el sefior von Arni1n, embaj;\dor prusiano, 1ne hubiera consultado, le 
habría aconsejado esa medida en interés de la libertad. Al ridiculizarme, la oposición se 
encamina a su derrota, y Vorl(Jdrts ftt ·ridicnliztJba." Ruge, Obras co1npletas, t. V, 400-401. 
Cf. Carta de Ruge a I-less, París, enero de 1845: "No era posible ensuciar y desacreditar 
la libertad de prensa, y la noble consigna de humanidad en n1ayor medida de lo que Jo 
h¡¡ hecho Vonvdrts.'" 

:l5ü Cf. H. Bürnneiu, op. cit., {Jág. 354. 
1 .'i  7 Cf. La RefO>'Yttd, 14 de Íebrero de 184 5 .  
:._:;;::i Cf. L1tc So1:nnérha/t..ren, El hulllitilismo t!chümte de Carlos ,l[,1rx, I'arís, 1946, pág. 74, 

norn 3. Archivos de Ja seguridad pública bel,>;:a, e::...]Jediente Bornstedt, pieza 8. 
�i":di Cf. A.cttff de Ja. Prefecti/.hl· de policía de Berlín referentes a ErYiq11e Biintstein, Car­

los 11farx, fl. HeiBe, L. Betnays. Prov. Br. R. 30, Polizei Priis, Tit. 94, lit. B. núm. 426. 
En e5ta:; actas se encuentran los siguientes datos sobre Niarx (pág. 79) .  Nacido en Tré­
veris. Edad, 22 años. 5 pies 2 pulgadas de esratura. Cabello y cejas negros. Frente recta. 
Ojos purdo3. Rosrro ovalado. Cutis claro. Nariz aplastada. Boca mediana. Mentón 
redondo, 

Hay asinúsmo los siguientes Jat.os 3obre J-Ieine: E�critor. Edad, 50 años. Estatura me­
dian:"!. I\Tariz aguda. Ivientón agudo. Acusado tipo judío. Es un juerguista cnyo aspecto 
de decaimieuto físico es testimonio de su agotamiento. Cf. ibid.: "Según una noticia de 
P�.ds, del 2 5  de enero, publicada el 3 1  de enero en el núm. 3 1  de la Gacetd· generat pru­
:;iana, los escritores /L Ruge, hfarx, Bürnstein y Bernays han sido expulsados de París y 
conducido3 a Calais, escoltados por un comisario de policía." Berlín, 31 de enero de 1845. 
El lVrinistto del Interior. Conde de Arnim. '.!.flO Carta de Jenny 1farx: a Carlos Ivfarx, París, 9 y 10 de febrero ele 1845, Original: 
Instituto de 1viarxis1110-len.inismo de Moscú. "I-feine estuvo en el !Yiinisterio del Inteiiot, 
CTonde le dijeron gue no sabían nada. Ledru-Rollin va a bablar de ello en la Cámara, no 
bien todos huyan esca,pado. ¿Has leido J a  Reforma? Qué tonta y miserable es. Todo lo 
que Jice es inás ofen�ivo que los n1ás fuertes ataques de los otros. !-le ahí la obrn. ele ese 
gran hom.bre. tal con10 Jebe serlo, el seii.ot" Bakunin, que sin ernbargo vino u danne un 
nirso de retórica a fin <le desnudar el fondo de su alma. Herwegh juega con el niD.o. 
f"l':erbeck no deia de habJ::i.r de Ja5 continuas distr;i.cciones del seño1· Blirgers, y el h1jó "del 
pueblo, seOor \'·?t·il, rni protector especial, ha venido ¡\ ofrecerme ayuda." 



C O N C L U S I Ó N  

La estada de Marx en París, de fines de 1843 a co1nienzos de 1845, constituye 
un viraje decisivo en el desarrollo de su pensa1niento y de su acción. la trasfor-
1nación profunda de su concepción general del mundo, que entonces se opera en 
él, había sido preparada por su crítica de la "Filosofía del Derecho de Hegel" 
( 1843 ) ,  que le había indicado ·que la solución tanto teórica como práctica del 
problen1a social, que ahora le parecía el problema fu11dan1ental, sólo podía 
resultar de la abolición de la sociedad y del Estado burgués, cuya base co111ún 
era el régimen de propiedad privada. 

llevado, por su conversión al co1nunisn10, a asun1ir la defensa de los intereses 
del proletariado, expuso, en sus artículos de los Anales fr'ttn.co-alernttn-es -"El 
proble1na judío" e "Introducción a la crítica de la Filosofía del Derecho de He­
gel"-, que la einancipación humana exigía la supresión radical del régünen de 
1a propiedad privada, y que esa elitninación sólo podría ser ohra del proletariado 
revolucionario. 

Cotno aún no se daba cueota de que la revolución proletaria sólo podía resultar 
de Ja agravación de la lucha de clases entre la burguesía y el proletariado, provo­
cada pot el dcsatJ:ollo misn10 del sisre1na capitalista, concebía esa lucha de w1a 
rnanera toda•.'Ía un poco esguen1ática, y veía en el proletariado la encarnación de 
la hun1anidacl1 que había descendido al último grado de sn deshun1anización y que 
pot lo tanto estaba llan1ada a convertirse en el instrun1ento de su rehumanización. 

El artículo de Engels Ensayo de -tt'ila crítica de la econornía polític1t1 que le 
rnostr9.ba có1no la revolución con1unista resultaba necesariainente del desarro11o 
del s.istema capitalista, que engendra, con el proletariado, su propia negación, lo 
.llevó a buscar en la sociedad burguesa las razones de su abolición. 

A esta tarea se dedica durante su estada en París, que sería para él tan fecunda. 
como lo fue para Engels la suya. en Inglaterra. 

Encuentra en Patís, capital de un país económica y socialn1ente n1ucho 1nás des­
arrollado que Alemania, una latga ttadición revolucionaria y se dedica prlinero aí 
estudio de la R.evolución francesa, en particular a su período crucial1 la Conven­
ción, de ta cual extrae útiles enseñanzas para Ja lucha del proletariado. Ese estudio, 
que le permite comprender el carácter y las li1nitaciones de una revolución bur­
guesD., contribuye enormemente, en efecto, a precisar sus opiniones sobre la for-
111ación de las clases y sobre el papel de las luchas de dases en f'.l desarrollo de Ja 
sociedad y de la historia. Le 1nuestra, asirnismo, que una clase dirigente no re-
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nuncia jamás, por voluntad propia, al poder y a sus privilegios, y que -una te· 
volución social exige los más duros combates. 

Amplía esta concepción del desarrollo histórico, basada en 1a noción del papel 
determinante de las luchas de clase, con el estodio de los grandes historiadores 
franceses, que habían subrayado ese papel en sus análisis de la for1nacíón Y des· 
arrollo de la burguesía. 

Al considerar el comunismo como lz. conclusión necesaria del desarrollo dialéc­
tico del régimen capitalista, Marx se ve llevado, a1 mismo tiempo, a estudiar el 
fundamento de ese régimen, la economía capitalista, cosa que le permite compren­
der las razones y el mecanismo del proceso de deshumanización que éste engen­
dra, y también las causas de su abolición necesaria y de su remplazo por un ré­
gimen comunista. 

El estudio de la Revolución francesa, unido al de Ja economía política, le pro­
cuxa los elementos para la elaboración de una nueva concepción n1aterialista y dia­
léctica del mundo, capaz de servir de base a la acción revolucionaria del pro­
letariado. 

Supera el 1Uaterialismo del siglo XVIII, del cual ve a un tiempo la grandeza y las 
lin1itaciones en tanto que ideología de la burguesía en ascenso, y elabora su con­
cepción materialista, dialéctica e histórica del mundo con un análisis crítico de la 
economía política burguesa y del sistema capitalista, del que extrae la noción de 
"praxis", y con una crítica de la filosofía y de la dialéctica idealistas de Hegel, que 
realiza apoyándose en esa noción. 

En su análisis de la economía política y del sistema capitalista parte de Jos 
principios fundamentales de Hegel y de Feuerbach. 

Conserva del primero la concepción del desarrollo dialéctico de la historia de­
temlinado por leyes objetivas, y la noción de que su contenido esencial está 
constituido por el proceso de autocreación del hombre considerado en sus re1'.l­
ciones con la natutaleza. En la Fenomenología del espíritu Hegel había mostrado 
que el ho1nbre se crea a sí mismo por una superación constante de su ser, pene­
trando la esencia de la naturaleza, dándose cuenta de su racionalidad, lo que Je 
permite igualarse al n1undo. Esa autocreación del hombre por su actividad sólo 
puede realizarse si eI hombre no se ha11a alienado en ésta. 

Contrariamente a Hegel, que suprünía toda alienación con la espiritualización 
del ho1nbre y d;: Ja naturo:deza, M2-t'X piensa, como Feue-rbach, que la alienación 
constituye el rasgo característico de la-situación del ho1nbre en la sociedad bur­
guesa, y que su abolición es la condición necesaria de la emancipación humana, 
pero a diferencia de Feuerbach, consídera la alienación, no en su forma religiosa, 
sino en la económico-social de trabajo alienado, engendrado por el régimen 
de la propiedad privada, que es la forma fundamental de alienación de los hom­
bres, en particular de los proletarios, sobre quienes pesa más dutamente. 

En su crítica -del sistema capitalista muestra que en ese sistema, en el cual 
el producto del trabajo alienado adopta Ja forma de mercancía, se realiza una co­
sificación de las relaciones sociales, trasformadas en intei·cambios de mercancías. 

Debido al trabajo alienado, el obrero, separado de su trabajo -que en lugar 
de ser la expresión de su petsonaüdad se conviette en la negación de ella, y del 
producto de su trabajo, que no le pertenece-, se debilita y envilece en la misma 
medida en que produce. Esa alienación, que pesa no sólo sobre los trabajadores, 
sino sobre todos los hombres en el régimen capitalista, les impide crearse en 
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forma humana, mediante la humanización de la naturaleza. Por ello mismo los 
vuelve extraños a su ser, al mismo tiempo que los opone entre sí con la compe­
tencia, lo cual provoca la división de la sociedad en dos clases antagónicas: la 
burguesía y el proletariado. 

El sistema capitalista crea él mismo, con el desarrollo del proletariado, las 
condiciones de la rehumanización de los hombres mediante la supresión de todas 
las alienaciones. Marx no plantea esa rehumanización como un postulado moral; 
muestra que es el resultado necesario de la acentuación de la lucha entre la bur­
guesía y el proletariado, que lleva a la revolución comunista. 

Con la organización humana de la producción y del consumo, el comunismo 
abolirá todas las alien�ciones económicas, sociales e ideológicas engendradas por 
el régimen de propiedad privada, y favorecera el florecimiento de la naturaleza 
universal del hombre. 

El análisis del trabajo alienado, que indica a Marx el papel esencial del trabajo, 
de la actividad concreta, práctica, del hombre, de la "praxis", en el desarrollo de 
la sociedad humana y de la historia, lo lleva a ren1plazar en forma progresiva, como 
concepto central, la noción de la alienación -que le había pennitido hacer una 
crítica profunda de la economía capitalista- por el concepto de "praxis", que se 
prestaba mejor que esa noción para la elaboración del 1naterialismo dialéctico 
e histórico como ideología del proletariado revolucionario. 

En esta elaboració11 parte de una crítica de la filosofía y de la dialéctica idea­
listas de Hegel, hecha desde el punto de vista de la "praxis". 

Muestra que con la espiritualización del hombre, de la naturaleza y de la acti" 
vidad hwnana, Hegel hace de la autocreación del hombre, considerado en sus 
relaciones con la naturaleza, un proceso espiritual. La reducción del hombre a 
la Conciencia de sí, de la naturaleza al objeto de la Conciencia de sí, reduce, en 
efecto, la historia al desarrollo del Espíritu, de ia Idea absoluta, en la que se 
realiza la identidad del pensamiento y del ser, y que se conviette en creadora 
del mundo. 

Para llegar a la concepción vetdadera del hombre, de la naturaleza y de su 
desarrollo orgánico, hay que considerarlos, dice :r.lfarx, en su realidad concreta. 
El sujeto de la actividad hlunana no es entonces la abstracción del hombre, la 
Conciencia de sí, sino la subjetividad de las fuerzas concretas del ho1nbre; el 
producto de esa actividad no se halla constituido por abstracciones, por "Coseida­
des", sino por la materialización, por la objetivación de esas fuerzas, que permi­
ten al hombre trasformar la naturaleza reproduciéndola en forma humana. 

A diferencia del anünal, que como no se distingue de la naturaleza no puede 
actuar profundamente sobre ella, el hombre es capaz de trasfor1natla con su acti· 
vidad libre, conciente y universal, para adaptarla a sus necesidades. Debido a 
ello, sus relaciones con la naturaleza se convierten cada vez más en relaciones 
con su propia producción, lo que determina una unión orgánica cada ve� más 
esttecha con ella. 

Esta autocreación del hombre por la modificación de la naturaleza es posible 
sólo porque el hombre es un ser social. En efecto, sólo puede realizar su- ser a 
través de las obras de los demás. Se enriquece con las obras de ellos, que han 
impregnado de su personalidad, así como él los enriquece con las suyas. Los 
hombres se complementan, así, recíprocamente con sus obras, lo que determina 
que no se pueda separar al individuo de la sociedad, ni oponerlo a ella. En efecto, 
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sólo en Ia sociedad- puede el hombre crearse verdaderamente, porque sólo en ella 
la naturaleza, al--humafr�e convierte en el vínculo entre los hombres y en 
el fundamento de su existencia. 

la autocreación del hombre por la hu!nanización de la naturaleza constituye 
la esencia de la historia humana, cuyo desarrollo se confunde con el de la pro­
ducción, de la industria. 

Ésta se ha desarrollado hasta ahora en el inarco de la propiedad privada, gene­
radora de la alienación. ,Ese pefíodo de deshmnanización constituye la prehis­
toria del bonibre, a la que sucederá el. período de su rehwnanización, que se 
realizará con el ateísmo y el con1nnismo, y que dará a la historia su verdadero 
sentido. 

Esa concepción lUarerialista dialéctica e histórica del 1nunqo, no sólo explica 
ei desarrollo económico, social e ideológico; explica, asiinisn10, los proble1nas 
teóricos y da la solución de los n1is111os: esencia y existencia, libertad y necesidad, 
pensan1iento y ser, que sólo pueden resolverse si se los considera en sus relacio­
nes con el desarrollo social. 

Vernos cómo J\íarx extrae de la noción de "praxis" -que coloca cadr, vez n1ás 
en el _centro de sus concepciones- los principios fundamentales del mareria­
lismo dialéctico e histórico, concibiendo el proceso de autocreación del hon1bre 
con10 resultado del desarrollo de la producción, que detertnina la rrasforn1ación 
correlativa del hombre y de la naturaleza. 

Las deficiencias de los l\ian#scritos econóttúco-filosóficos se deben a que sólo 
constituyen una etapa inicial de la elaboración del pensamiento fundamental de 
1\!Iarx, que no se había desprendido aún por completo de las ideas feuerbachfa.nas. 

El desarrolio de su pensamiento se caracteriza por la eliminación radical de la 
concepción antropológica de Feuerbach, y por la ubicación en un segundo plano 
del concepto de alienación, que ya sólo utiliza pan caracteriz'J.r ciertas formas 
del sisten1a capitalista. 

Ello 1nuestr1 cuán poco fundadas son las tentativas incesanten1ente reiteradas 
de los pensadores burgueses qlle plantean como noción central y fundamental 
del n1arxis1no, no la noción de "praxis'', sino la de alienación, a fin de rechazar 
el ele1nento revolucionario del pensamiento marxista y reducirlo a una utopía 
rnoralizadora, a un "human.isn10" cuyo objetivo sería la realización del hon1bre 
"verdadero", socialmente indiferenciado. 

Por su concepción nlateria!ista del inundo, de la cual hacÍ<.1 el fundainento 
del comunl:>n10, lviarx se iba separando cada vez n1ás de todas las corrientes del 
penS'1.1niento bw·gués y del socialismo utópico. 

Ya había roto con los "Liberados", quienes, con su individualismo anarqui­
zante y sus ataque.$ al liberalismo y al comunismo, hacían el juego a Ja contrarre­
volución .. Se alejaba asimismo de los demócratas burgueses por el estilo de Ruge, 
que no bien entraban en contacto con el proletariado revolucionario tomaban 
partido contra él. ' 

Todavía en plena elaboración de sus .nuevas concepciones, no adoptó tu>.l 
posición definida contra el hum1,nismo de Feuerbach, el comunismo anarqui­
zante de Bakunin, i:'i socialismo pequeñoburgués de Proudhon, el "verdadero" 
socia.lismo de Bess y el comunismo utópico de Weitling. Sin einbargo, poco a 
poco se iba abrlendo un abisino entre él y estas diferentes doctrinas, que, en 
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fa. n1edida en que se. __ precisaba su pensamiento, son1erería sucesivan1ente a un?. 
dtu·a crítica. 

Al primero a quien arregló las cuentas fue a Ruge, con motivo de un artículo 
que éste había publicado a propósito de la actitud del rey de Prusia frente a la 
rebelión de los tejedores de Silesia. Ruge minimizó la importancia de esa rebe­
lión, la consideraba un acontecimiento insignificante, de alcance local, y negab� 
al proletariado, en esa ocasión, toda posibilidad de realizar una verdadera revo­
lución, debido a su falta de espíritu político. Marx contestó a esto que la rebe­
lión de los tejedores, lejos de constinlir un acontecin1iento secundario, era la pri-
1uera gran acción revolucionaria del proletariado ale1nán. Censuró a Ruge por 
considerarla sólo desde el punto de vista de los intereses de clase d-e la burguesía, 
lo que lo llevaba a negar ai proletariado el derecho de emanciparse 1nediante su 
propia acción y a confundir la en1ancipación política de escasos alcances, puesto 
que se limita a remplazar la don1inación de una das.::: por la de otra, con la 
emancipación lnunana, cuyo objetivo es liberas a la hnn1anidad entera. 

La profunda at11isw.d que lo ligaba a Engels estimuló en Marx el desMrollo de 
su pensa1niento y de su acción revolucionarios. la base de esa amistad era no sólo 
sus puntos de vista y objetivos comunes, sino también el hecho de que sus cuali­
dades se compleinenraban ad1nirablen1ente. 

De espíritu más profundo y penetrante que Engels, lVfatx llevó 1nás lejos el 
análisis de los conceptos fundamentales que servían de base a la doctrina de 
ambos; por otra parte, en relación n1ás directa y esrrecha con la realidad econó-
1nica, social y política, Engels descollaba en la aplicación de sus principios a un 
análisis de las relaciones econó1nicas y sociales. 

Así fue que en el II101nento de su encuenuo ofreció a lvfnrx, con su artículo 
sobre la situación en Inglaterra, el modelo de un análisis social realizado desde_ 
el punto de vista del n1aterfrtlis1no histórico. 

En efecto, al hacer derivar los rasgos esenciales de: b sinwción econó1nica, so· 
cial y polfrica de Inglaterra de la gran revolución industrial efectuada a fines 
del siglo XVIH, n1ostraba que el desarrollo acelerado de la industria había tras· 
<ornado las relaciones sociales en ese país, determinado la victoria de los whigs, 
representantes de la burguesía, sobre los tories, defensores de los intereses de fo. 
aristocracia agraria, y provocado, al inis1no tiempo, la fonn:1ción de un proleta­
riado nun1eroso y fuerte; señalaba asimisn10 qne la agravación de la lucha entre 
la bnrguesfo. y el proletariado creaba las condiciones para una· revolución social 
que conduciría :::d establecilniento de la verdadera. d�111ocrscia, es decir, al so· 
cia!ismo. 

lvfac"C y Engels se unieron en su lucha y decidieron arreglar prin1ero las cuen­
tas a sus antiguos amigos, los "Liberados" de Berlín, quienes en su diario, la 
Gaceta gener.1l liter.rriot, aplicaban los principios de la crí-tic1t critica, que era una 
caricatura del idealismo hegeliano, al análisis de los problemas filosóficos, socia­
les y políticos. 

En su polémica contra los "Liberados", que constituyó el tema de La S(;grar:ia 
F(Mnili:;t., Engels, y sobre todo f.!Iarx, precisaron los principios fnnda1nent2.les del 
1naterialis.tno histórico con un análisis de las tesis de la critictt crítica. 

Apoyándose en la crfrica que había hecho del idealismo hegeliano en los iYLi-
1.it1.rcrii-os económico-filosóficos, Marx des1nontó el  inecanis__mo con que ese idealis-
1no, espiritualizando el inundo, tern1inaba en una mitología de conceptos. Des-
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pués demostró cómo la críti�a critica hahía llevado hasta el extremo esa mitología 
de los conceptos, con la oposición que establecía entre la conciencia y la sustan· 
cia, entre el pensamiento y el ser, que en Hegel permanecían estrechamente 
unidos, y cómo ese idealismo absoluto, al perder todo contacto con lo real, con· 
vertía la historia en una fantasmagoría. 

Los juicios de Ja crítica crítica sobre la Revolución francesa, el materia)ismo� 
el socialisn10, Proudhon, el problema judío y Los 1rtisterios de Pmís dieron a 
Marx la oportunidad de analizar esos problemas._desde el punto de vista del n1ate· 
rialismo histórico. 

Después de comprender, a través d e ·  su estudio de la Revolución francesa, el 
papel determinante que habían desempeñado en ella las luchas de clases, desta­
caba ahora que esa revolución había sido realizada en beneficio exclusivo de la 
burguesía, que hizo triunfar sus intereses de clase en nombre de los principios 
de libertad, igualdad y fraternidad; que la burguesía había derrocado a los terro­
ristas y a Napoleón porque la política de éstos era contraria a sus intereses, y 
que al acceder al poder derrocando a los barbones, con la Revolución de 1830, 
creó una forma de Estado que respondía a sus intereses de clase. Demostró, asi­
mismo, que desde el momento en que la burguesía ton1ó el poder se abrió una 
nueva era revolucionaria cuyo objetivo era la realización de la igualdad, que res­
pondía a los intereses de clase del proletariado. 

lvtac-:: analizaba luego el materialismo del siglo XVIII, y manifestaba que las 
dos corrientes de éste, la científica y la social, habían nacido del desarrollo del 
sistema capitalista. El auge de la industria favoreció el de las ciencias; el des­
arrollo científico, por su patte, teforzó la tendencia antimetafísica, de Ia cual se 
desprendió el sensualismo, que dio nacimiento a una concepción materialista del 
mundo. Paralelamente a esa corriente científica, antimetafísica y sensurrlista, se 
desartolió una cottiente social nacida de Ja tendencia antirreligiosa, antifeudal y 
antiabsolutista de la butguesia. De esa corriente, que se basaba en Ja noción de 
que el hombre era el producto de su ambiente y pot consiguiente había que 
organizar dicho ambiente en forma tal que el hombre pudiera vivir en él de una 
manera humana, nació Ia idea socialista cuya culminación era el co1nunisn10. 

id criticar el socialismo reformista de Proudhon, Marx subtayaba, al r;nismo 
tiempo que su mérito -que consistfa. en haber abietto el crunino a una ctítica 
tadictll de la ptopiedad privada-, las limitaciones y defectos de su doctrina. Co­
mo no veía aún que provenían de su posición pequeñoburguesa, los atribuía al 
hecho de que, por no haber visto que la propiedad privada engendra, en todas 
sus formas, la alienación del hombte, es decir, su deshumanización, se vio lle­
vado a preconizat, no la abolición total de la propiedad pdvada, sino su distri­
bución igualitatia bajo la forma de posesión, es decir, de pequeña ptopiedad. 

Matx vuelve al problema judío que ya había tratado en su attículo de los 
A�iales franco-alemanes y demuestra que B. Bauer, como burgués, sólo concebía 
lu. emancipación, al igual que Ruge, en forma de emancipación política, emanci� 
pación parcial, que se limita a la libetación de una clase de la servidumbre polí­
tica con Ia toma del poder. A la emancipación política Mane oponía la humana, 
emancipación total y univetsal que .liberaría a los hombres, no sólo de la servi­
dumbre política, sino también, y sobre todo, de la servidumbre social, y que sólo 
podría llevarse a cabo por medio de una revolución proletada. 

Volvía, pot último, a la ineficacia del socialismo reformista, que era inope-
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rante porque no atacaba la base misma de la sociedad burguesa, la propiedad 
·-privada, '-'y- mostrab::i_ toda la indigencia de las reformas sociales preconizadas por 
Sue en Los misterios de París, 

Los progresos ideológicos de 1'farx en La Sagrada Familia se distinguen por 
la importancia mucho menor que tienen las concepciones feuerbachianas, y por 
la elii11inación casi total de la noción de alienación, en favor de la de "praxis", 
sobre la cual se basa Marx para explicar los probletnas sociales-, políticos e 
ideológicos. 

A partir de dicha concepción establece íos principios generales del materia­
lismo dialéctico e histórico, que sirven de fundamento a una concepción nueva 
del comunismo. 

Supera la universalidad puramente conceptual del pensamiento burgués y llega, 
basándose en su concepción de la autocreación del hombre, a la comprensión de 
la universalidad del desarrollo orgánico e histórico del hombre y de la naturaleza. 

A-1 buscar cuáles son las relaciones que se establecen, en el curso de la historia, 
entre el hombre, considerado como ser social, y la naturaleza, establece los fun­
damentos del materialismo dialéctico. 

PurD. ello parte de la idea feuerbachiana de que existe un mundo material 
independiente del Espíritu; de que no existe un Espíritu absoluto independiente 
de la materia, y de que el hombre y la naturaleza deben ser considerados en su 
realidad concreta. Pero cree, a diferencia de Feuerbach, que las relaciones entre 
el hombre y la naturaleza se plantean, no en el plano de la contemplación, sino 
en el de la acción, y que el hombre y la naturaleza deben ser concebidos en el 
marco del desarrollo histórico que determiJ:1a tanto la existencia como la con­
ciencia del hombre. 

Al referirse, en su concepción de la autocreación del hombre, a la idea hege· 
liana de la unidad del sujeto y del objeto, concebida como unión orgánica del 
hombre y de la naturaleza que se realiza en el curso de la historia, Marx consi­
dera que la relación fundamental entre el hombre y la nantraleza está constituida 
por la reproducción que el primero hace de la segunda, a la cual humaniza y 
que se vuelve progresivamente más importante que la acción ejercida primitiva­
mente por la naturaleza sobre el hombre. 

La trasformación de la nanualeza por el hombre, que es la producción de su 
vida real, de su vida social, consrin1ye el elemento primordial de Ja existencia 
humana, ya que el desarrollo de la conciencia no es más que el reflejo de la 
vida social. 

Al mismo tiempo que establece así los rasgos generales del materialismo. -dialéc­
tico, Marx plantea correlativamente los del materialismo histórico; considera las 
relaciones entre el hombre y la naturaleza corno relaciones sociales, e incluye, 
desde el primer momento, el materialismo histórico en el materialismo dialéctico. 

lvfuestra, en efecto, que en el proceso de autocreación del hombre el desarrollo 
de la producción determina el de la sociedad y produce, bajo el régimen de pro­
piedad privada, la división de aquélla en dos clases antagónicas: la burguesía y 
el proletariado. Esa lucha de clases constituye el elemento motor de la historia 
n1oderna, y su agravación crea las condiciones de una revolución social que rem­
plazará el régimen capitalista por uno comunista. 

El desarrollo de la producción determina, al mismo tiempo que el de la socie­
dad, la ideología de ésta, de manera que en una sociedad dividida en clases la 
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ideología tiene necesariamente un carácter de clase, y sólo puede explicarse por él 

Con esa concepción del materialismo dialéctico e histórico, lvfarx anula ia se� 
pi:iación entre'fil>0ti6�-; la práctica, entre la ciencia y la actividad económica 
y social,- y tille en una misma doctrina la economía política, fo. historia y b. 
filosofía. 

Al hacer así de su doctrina la ciencia total de lo real, se vio llevado a negai 
toda verdad absoluta, metafísica, y por consiguiente codo dogmatismo y todo 
JJtopismo, que hacen proceder el desarrollo histórico, no de causas inmanentes, 
sino de principios exteriores a las cosas. 

Con el materialismo dialéctico e histórico, 1'farx accedía a una nueva concep� 
ción del comunismo, que respondía a ·una nlás elevada to1na de conciencia de 
clase por el proletariado y superaba, al mismo tiempo, todas las de1nás doctri­
nas filosóficas y sociales. 

Superaba, antes que nada, las filosofías de los dos 1nás grandes pensadores 
burgueses de su tiempo: la de Hegel, dialéctico espiritualista, y la de Feuerbach, 
materialista no dialéctico, de las cuales utilizaba los elementos fecundos dándoleS 
un_ sentido nuevo. 

Subrayaba que Hegel mistificaba la realidad espiritualizándola, y mostraba 
que al reducir la existencia a una existencia sublünada en forma de conceptos, y 
la actividad h1unana al conocimiento, se veía llevado a creer que lo real puede 
ser rrasforn1ado por vía especulativa, cuando sólo puede serlo por la acción. 

A la vez que rechazaba la filosofía idealista de Hegel, Marx conservaba de 
éste la concepción del movimiento dialéctico que nace de las oposiciones y de l.as 
contradicciones inherentes a codo lo real, pero a la dialéctica idealista hegeliana, 
que reducía el desarrollo del mundo al de los conceptos y hallaba su fundamento 
en la Idea, que realiza en eila la unión del pensamiento y del ser, oponía una 
dialéctica materialista, basada en el desarroUo de lo real, cuyo movimiento traduce. 

Remplazaba con ello-la liberación hegeliana del hon1bre por el pensamiento, 
por su liberación mediante la acción, de manera que en él la especulación se con· 
vertía en una ciencia de las condiciones- de esa acción. 

Al mismo tiempo que a Hegel, Marx superaba a Feuerbach, y con él a los ma­
terialistas del siglo XVlII, que no llegaron ·a la concepción de la autocreación del 
hombre por la trasformación de la naturaleza. 

Aunque reconocía a Feuerbach el mérito de haber sentado los verdaderos fun­
damentos del materialismo, no sólo por haber establecido la priinacfa de la reali· 
dad material, sino también por concebir esa realidad bajo Ja fonna de las rela� 
ciones del ho1nbre con la naturaleza y con los demás hombres, fviarx le repro� 
chaba que considerase esa realidad con10 un objeto de contemplación y no de 
acción, y que de tal modo dejara fuera de sus consideraciones el desarrollo econó­
mico y social, y, por consiguiente, la dialéctica de la historia. Al concebir la 
naturaleza fuera de la actividad hun1ana, y las relaciones del hoinbre con la natu· 
raleza y con los demás hon1b.res como naturales, y no como sociales, Feuerbach 
terminaba en una concepción antropológica del hombre, que confiere a éste un 
carácter indiferenciado y abstracto, Jo cual lo lleva a dar a !os problen1as sociales 
una solución idealista. 

Marx superaba, en fin, a los socialistas y comunistas utópicos, y en particular 
a Proudhon, Hes y W eitling . . ' �- � 

Proudhon, pensaba Marx: entonces, tenía un tempera1nenro revolucionario, pero 

. . ... �·-·:' .. 
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· orno g_uería generalizar el sistema de la propiedad privada y no veía que ésta 

·engendra, en todas sus formas, la alienáción y la deshumanización del hombre, 
no pudo elaborar-·un.a teoría verdaderamente revolucionaria. 

A diferencia de Feuerbach, H�ss consideraba la alienación en el plano social, 
_ · pero no concebía el desarrollo social como urí desarrollo histórico y dialéctico, y 

· se vio llevado, como Feuerbach, a dar una solución idealista: al problema social. 
Lo mismo sucedía -con Weitling, quien, al no ver que el comunisn10 era el 

producto necesario del desarrollo dialéctico de la sociedad capitalista, ternünaba, 
como Hess, en el utopismo. 

Después de La Sagrada Familia, lYiarx y Engels se dedicarían a desa1·rollar, 
. como Jo habían becflo Yii en esa obra, principalmente la teoría del n1aterialisn10 

histórico, de utilidad más inmediata para la lucha de clase del proletariado. lo 
harían primero aisladamente, Marx en las Tesis sob1'e Fenerbach, Engels en Ld 
sitwnción de Id clase obrera en Inglaterra, y después en co1nún, en Lii id!eología 
alemana. 
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HechoJ, IdeaJ y Ciencia 
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pensadores, con el estudio 
polítko-culrural en que trascurrió su 
veatud, y con su vinculación a la izquier-

CARLOS MARX 
y 

FEDERICO ENGELS 

' da hegeliana. los dos tomos posteriores \.:·· .. -- agotan los pasos sucesivos de Marx y En­
gels, sus batallas políticas, su acercamiento 

Del idealismo 
al materialismo histórico 

AUGUSTE CORNU 

El rn:u:dsmo·lenif:ismo es una de fo.s 
dos iJc:·)lo:;fas funda:meotales cuya pugna 
constituye el qa:;bndo de la historia, la 
po:ítica y la �ida co.:ite1n?0táP.<;US. Está 
inserto �é quiera o - no- en todo3 los 
intersticios Je la· existe:ocia actual, en to­
das !as po�tu�acior'.eS Je la cie!1cia, la téc­
nica, el arte; en todas las ramas de la 
cultura y b accividud .. del hombre. Es in­
evitab:e, pues,. tomar conocimie:tto de él, 
u,·erigu ·r cuál�s son ·sus níces, con qué 
otros grandes sistema3 de pensamienro en­
tronca, de cuáles ideas es sínte�is Y 
cuál es su Ubicación en la g¡10seología. 
Pero es pre¿fao saber, por sobre todo, 
quiénes fu.eran sus creadores, y cómo y 
por qué lo f�eron. Este tipo de averi­
guaciones constituye siempre una de las 
grandes aventuras del intelecto, y en este 
caso mucho más, puesto que las realiza­
ciones prácticas del

. 
marxismo -su con­

creción en el llamado mundo socialista­
son una realidad incuestionable. 

La obra del profesor Auguste Cornu, 
CaTloJ tWarx y Federico Engeh, es ya, en 
e.;e sentido, una obra clásica. Sus eres 
comos, que hemos reunido en un Solo 
volumen, abarcan un material docume;;:ital, 
biográfico y analítico de incalculable ri­
queza, elaborado, por le demás, de acuer­
do con las normas y el enfoq;.ie marxista. 

Biograffo-e;;:ége�is al mismo tiempo, co­
m�c:iza _con la ubicación Je la etapa his­·:. �Vr.C-1 en que r.acieron los dos grande,; 

y el co�ieozo de Ja colaboración que ya 
no se detendría hasta la muerte del pri· 
mero, y que continuaría aún más allá, 

1 - e.-i las labores con que Engels preparó ' 

1 

1 1 J 

y anotó para su publicación las obras in-
conclusas de su ami.i;o. Queda indicado 
en ellos el importantÍsimo pro'ceso del 

' paso del liberalismo democrático al co-
munismo, en el pensamiento y la acción 
de los fundadores del socialismo cientí· 

if¡ 
-0·.:, --' 1 

fico. Resultaría inútil enumerar ';fos múl- .-.- �;-¡ 
tiples enfoques de que se sírVe Cornu -�fi:iJ 
para con�truir sus biogrnfías crícicas, pero : ::-:J. 

.:)¡. e3 preciso por lo menos señalar que ana- 1 li:<:� !os primenH es.-:ritos de 1:farx y En- - :;�t 
gds, los tan- zarand�ados y polemizados ·:;-1 
escritos "de iuveot�1d····· :18¡��. ,L1Ja

aaS11�g¡;:1atdaat /� ; .• 1. 
econó11iúo-politú.:0J w .,..,.. .. , 

I 
, familia. otc. 

1 ' J1 
1 ' 11 
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